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Era  una  tarde  apacible  del  mes  de  abril:  los  últimos  dorados  ra- 
yos del  astro  del  dia,  que  entre  tornasoladas  nubes  se  ocultaba  ni 
occidente,  prestaban  sus  m.^gicos  variados  colores  al  ciclo  en  que 
la  luz  y  las  tinieblas  comenzaban  á  confundirse,  á  la  tierra  donde  las 
sombras  ya  se  proyectaban  indistintas. 

Aquel  momento  en  queel  dia  se  vá  y  la  nocbe  se  acerca  era  lle- 
gado: la  naturaleza  se  entregaba  al  descanso  y  al  silencio,  como 
en  el  tránsito  del  j  usto  pasa  el  alma  inmortal  desde  este  valle  de  lá- 
grimas á  la  vida  sin  término:  serena,  suave,  tranquila,  sosegada- 
mente. 

¡Oh  cuan  grande,  cuan  bello  y  variado  es  el  espectáculo  de  la 
naturaleza! 

La  diáfana  claridad  de  la  bóveda  celeste,  el  manso  murmurio  del 
arroyuelo  que  se  desliza  entre  las  guijas  y  las  flores;  el  estromecimieu- 
tode  las  bojas  al  blando  soplo  de  embalsamada  brisa;  el  reposo  del 
tronco  y  la  colina;  el  sosiego  del  valle ;  la  sublimidad  de  la  montaña; 
los  ópticos  efectosdc  la  luz  que  aquí  se  refleja  en  las  cristalinas  aguas, 
y  allá  como  que  se  engolfa  en  la  flotante  verde  masa  délas  copas  de 
los  árboles;  y  el  raudo  vuelo  de  las  aves,  y  la  rastrera  marcha  de  los 
insectos;  y  aquel  movimiento,  on  fin,  incesante  y  silencioso  que  un 
invisible  y  poderos«)  agente  imprime  en  cuanto  tiene  vida,  detal  nía 
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tiera  cautivaban  la  atención  y  embelesaban  el  ánimo  de  un  hombre  ya 
en  edad  madura,  que  en  cierto  retirado  y  delicioso  valle,  á  la  puerta 
de  una  casa  de  rústica  apariencia  se  vela,  que  á  no  advertirse  cierto 
movimiento  casi  imperceptible  en  sus  labios,  pudiera  tomársele  por 
una  estatua. 

El  lugar  de  la  escena  es,  como  dejamos  dicho,  un  retirado  delicio- 
so valle,  y  ahora  añadiremos  que  situado  en  el  corazón  de  la  Sierra 
Morena. 

Las  altas  montañas  que  dividen  alas  Andalucías  de  Castilla,  for- 
man con  sus  diversas  ramificaciones,  entre  otros  muchos,  un  pro- 
fundo seno  que  rodeado  de  agrestes  naturales  muros,  parece  ser  un 
l)reve  espacio  que  la  tierra  intentó  sustraer  ala  codicia  del  hombre,  á 
la  incesante  acción  del  genio  civilizador. 

Apenas  tiene  una  legua  de  circunferencia,  tres  partes  de  ella  for- 
madas por  las  casi  verticales  pendientes  de  elevadísimos  montes,  cu- 
ya superficie,  á  trechos  cubierta  de  frondosos  bosques,  en  otros  de 
espinosos  matorrales,  y  en  no  poco  espacio  ostentando  desnudas  ira- 
ponentes  masas,  ya  de  granito,  ya  de  veteados  mármoles,  apenas  parece 
que  acaba  de  reponerse  de  alguno  de  los  inmensos  cataclismos  que, 
según  las  recientes  especulaciones  de  la  geología,  trastornaron  en 
diversas  épocas  la  faz  del  Globo  terráqueo. 

En  vano  buscaran  alli  los  ojos,  no  ya  el  ancho  camino  ó  al  menos 
la  trillada  senda,  pero  ni  siquiera  la  angostísima  vereda  ó  el  rastro 
de  la  carrera  del  caballo,  ó  la  imperceptible  huella  de  la  planta  del 
gamo.  Jamás  el  hombre,  muy  pocas  veces  las  fieras  montaraces  pene- 
traron en  aquel  intrincído  laberinto.  Solamente  el  águila,  al  remon- 
tar su  vuelo  á  lo  mas  alto  de  la  esfera ,  penetró  tal  vez  con  ojo  audaz 
el  riscoso  denso  manto  que  allí  cubre  la  tierra,  y  asombrada  acaso  de 
su  agreste  magestad,  volvió  ansiosa  la  vista  en  busca  de  los  fulgen- 
tes rayos  del  planeta  que  á  ella  sola  también  es  dado  contemplar  de- 
rechamente. 

Pero  hay  una  parte  de  aquel  recinto  donde  la  belleza,  sin  ser  me- 
nos natural  y  magestuosa,  es  mas  plácida,  está  mas  al  alcance  del 
hombre. 

Alli,  si  bien  no  se  interrumpe  la  barrera  erizada  de  altos  picos  y 
desnudas  rocas,  que  separa  a<|uel  valle  del  resto  de  la  tierra,  por  la 
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parte  interior,  va  como  en  anflteatro,  degradándose  sacesivamente 
su  eminencia;  y  la  serie  que  comienza  en  montaíias,  termina  en  ondú* 
lantt^s  colinas,  cuyos  suaves  declives  matizan  esmaltadas  flores  y 
olorosos  arbustos. 

Al  pie  de  ellas  se  levanta  un  rústico  edifício  construido  con  la 
solidez  que  la  abundancia  de  materiales  consintió,  aunque  sin  arqui- 
tectónicos primores.  Cuadrilon|:;o  en  su  espaciosa  piant;i  y  ventilado 
por  numerosas  ventanas,  una  sula  aunque  grande  puerta  de  dos  hojas 
de  dura  encina,  y  orientada  á  levante,  le  sirve  de  ingreso.  Delante  de 
ella  forman  dosel  las  ya  robustas  ramas  de  una  vid  Oexible,  enlazán- 
dose primero  á  los  troncos  dedoscorpulentos  naranjos,  después  en  lo 
alto  á  un  armazón  de  delgadas  cañas.  La  yedra  entapiza  los  tres 
frentes  restantes  del  vasto  retángulo;  el  jazmín  y  la  murta  se  enlazan 
con  ella;  y  á  corla  distancia  quien  sin  estar  advertido  de  la  existencia 
de  aquel  edillcio  le  mirase,  sin  duda  le  confundiera  con  las  diversas 
sinuosidades  del  valle. 

En  torno  de  la  casa,  la  tierra  cuidadosa  é  inteligentemente  culti  • 
vada,  hace  notable  contraste  con  el  resto  de  aquel  salvage  recinto. 
Mas  no  hay  medio  de  negarse  á  la  evidencia:  la  mano  del  hombre 
ha  penetrado  en  aquel  reducto  de  la  naturaleza. 

Aqui  los  cereales,  allá  el  viñedo;  de  una  parte  el  olivar,  á  otra  la 
huerta  y  los  árboles  frutales;  la  corriente  de  un  arroyo  que  sin  nota 
de  orgullo  pudiera  llamarse  rio,  encajonada  en  un  cauce  artifícial, 
para  que  mueva  una  gran  rueda  hidráulica:  la  presencia  de  un  enor- 
me mastin  custodiando  él  solo  algunas  reses  vacunas:  los  balidos  no 
lejanos  de  algunas  obejas,  y  sobre  todo  el  anciano  de  que  ya  hici- 
mos mención,  acreditan  que  nuestro  valle  no  se  ha  exceptuado  del 
común  deslino  de  la  tierra  toda:  sustentar  al  hombre,  ser  destrozada 
por  sus  manos. 

¿Quién  es  aquel  hombre?  ¿Cómo,  cuando,  por  donde  penetró  en 
aquel  recinto? 

Hemos  dichoque  era  anciano:  la  blancura  de  sus  cabellos  mas 
bien  plateados  que  canos,  y  la  de  su  pobladísima  barba,  son,  en  efec- 
to claros  indicios  de  una  edad  avanzada.  Pero  si  en  su  rostro  venera- 
ble las  arrugas,  huellas  del  tiempo;  sien  susmiradas  serenas  la  tran- 
quilidad incompatible  con  las  pasiones,  también  dan  testimonio  de 
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una  larga  vida,  la  atlélica  constitución  de  su  cuerpo,  la  nervuda  con- 
testura  de  sus  miembros  todos,  la  ausencia  de  aquel  temblor  conti- 
nuo que  anuncia  la  ruina  de  las  fuerzas  vitales,  y  que  parece  efecto 
del  miedo  á  la  muerte  en  los  decrépitos,  son  otros  tantos  síntomas 
que  al  parecer  dan  un  mentís  á  las  canas. 

Aquel  hombre  habia  vivido  mucho  sin  envejecer,  ó  al  menos  sin 
que  se  degradase  su  naturaleza. 

Su  trage  no  es  menos  curioso  que  su  persona. 

Una  estrecha  túnica  de  lana  blanca  como  la  nieve,  con  mangas 
hasta  ia  mitad  del  antebrazo,  y  ceñida  al  cuerpo  por  medio  de  una 
correa,  le  llega  poco  mas  abajo  de  la  rodilla,  y  su  cenefa  también 
de  lana  parda,  se  eonfunde  cjn  las  ligaduras  de  las  sandalias  de 
cuero  que  le  calzan.  El  escote  superior  de  aquella  vestidura  tienecur- 
batura  bastante  á  dejar  ver  la  parte  superior  del  pecho  del  anciano, 
trigueño  de  color  y  vigorosamente  constituido.  Un  rosario  de  grue- 
sas cuentas  de  negro  azabache,  del  cual  pende  una  cruz  de  madera 
ennegrecida  por  los  año?,  rodea  su  garganta. 

Pende  de  sus  hombros  un  manto,  también  de  lana  parda,  idéniico 
en  la  forma  á  la  clámide  romana;  y  un  báculo  de  madera  blanca  le  sir- 
ve mas  bien  de  signo  de  autoridad  que  de  necesario  apoyo. 

En  el  momento  en  que  le  vemos,  sentado  en  una  piedra á  la  puer- 
ta de  la  casa,  apoyando  su  mano  izquierda  en  un  libro,  ó  mejor  dicho 
códice  de  pergamino,  y  la  derecha  en  el  báculo,  contempla,  como  en 
éxtasis,  el  magnilico  espectáculo  que  la  naturaleza  ofrece  á  su  vista. 

La  corriente  del  arroyo,  y  el  canto  dulcísimo  del  ruiseñor  en  un 
vecino  bosque  de  naranjos  y  timoneros,  interrumpen  solos  el  mages- 
tuoso  silencio  det  valle;  y  todavía  el  disco  del  sol  está  sobre  el  ori- 
ente. 

— Oh!  Señor!  esclamó  súbitamente  el  anciano  cayendo  al  mismo 
tiempo  de  rodillas  é  inundándose  sus  ojos  en  lágrimas  de  inefable 
ternura  ¡Oh  Señor!  tú  solo  eres  grande,  porque  tú  solo  eres  inmu- 
table; tú  solo  no  cambias,  porque  tú  solo  eres  la  perfección  misma. 
-  Y  á  estas  palabras,  pronunciadas  en  voz  alta,  sonora  é  inteligible, 
sucedió,  á  juzgar  por  el  movimiento  de  los  labios,  una  fervorosa  se 
creta  oración.  Co.'icluida  esta  y  besada  devotamente  la  cruz  de  su  ro 
sario,  vclvi j  á  sentarse  el  anciano ,  y  advirtiendo  que  va  apenas  se 
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d«^)ak»«»>9tea»plar  el  astru  del  diu,  dit  igiú  su  vista  top  MK>*h»M  dff 
resigiiaJa  melancolía  á  la  parte  del  recinto  del  valle  que  hemos  diclu» 
!>tfr  menos  aprese  que  las  otras  . 

->jAun  nú!  dijoá  inedia  voz,  después  de  haber  mirado  algunos  ins- 
tantes; aun  no;  mas  será;  porque  ha  de  ser;  por(|uc  no  puede  menos 
d«serl 

Suspiró  en  esto  hondamente;  abrió  el  libro  y  púsose  i  leeV  en  él 
con  irrande  atcn'-ion. 

La  luz  disminuía  rápidamente,  la  noche  se  acercaba  á  mas  andar, 
crecía  el  silencio,  estendianse  las  sombras,  refrescaba  el  viento: 
|»ero  no  se  advertía  novedad  en  el  valle. 

Dejó  de  leer  el  anciano,  y  levantóse  en  ademan  de  caminar  hacia 
fas  colinas;  mas  contúvose  antes  de  mover  la  planta  y  esclanió: 

— ¿Qué  voy  :l  hacer?  ¿\  qué  salirles  al  encuentro  a  las  penasf 
Kllas  vendrán  á  mí.  ¡El  Señor  me  fortalezca  para  recibirlas!  Y 
*enl('»se;  y  oró  de  nuevo. 

La  luna  bahía  reemplazado  al  sol;  el  mastín,  con  admirable  ins- 
tinto, reuniendo  las  vacas  puestas  á  su  cuidado,  las  obligaba  á  entrar 
en  la  casa;  tos  balidos  de  las  ovejas  se  iban  aproximando;  pero  ni 
on  las  colinas  se  divisaba  viviente  alguno,  ni  el  anciano  se  movía  do 
su  asiento. 

Aquel  hombre  esperaba,  mas  sin  impaciencia;  aquel  hombre 
temía,  pero  valerosamente.  La  conflanza  en  Dios  le  alentaba  y  for- 
'•alecia.  ¡  Hiena  venturados  los  creyentes! 

¡Oh!  Cuando  el  incrédulo  aguarda  y  teme: 

¿Quién,  qué  cosa  le  consuela?  ¿Uuién,  qué  cósale  dá  fuerzas? 
¡■La  desesperación  que  solo  sirve  para  hacer  mas  horribles  sus  tor^ 
memos! 

La  noche  volaba;  la  luna  ya  no  lucia;  el  ganado  y  su  pastor,  un 
níAo  de  corta  edad,  se  habían  recogido;  y  nadie  en  las  colinas;  y  el 
anciano  siempre  sentado  en  la  misma  piedra  con  la  serenidad  pinada 
enel  rostro,  con  la  oración  palpitante  en  los  labios. 

En  fin,  poco  antes  de  la  hora  del  crepúsculo,  en  la  boca  de  una 
profunda  sima  abierta  en  la  pendiente  de  la  mas  áspera  mont;iña  de 
cuantas  guarnecían  el  valle,  que  era  precisamente  la  que  á  espaldas 
de  las  colinas  se  miraba ;  dejáronse  ver  primero  un  hombre,  luefo 
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dos  mugeres,  que  silenciosamente  y  con  mesurado  paso  se  encami- 
naron al  edificio. 

Una  de  aquellas  mugeres,  la  mas  joven,  apoyándose  en  el  hombro 
de  su  anciana  compañera,  caminaba  con  planta  incierta,  y  de  cuando 
en  cuando  lanzaba  del  pecho  profundísimos  suspiros. 

La  otra  con  entrañable  amor  la  sostenía  y  guiaba,  y  á  los  sus- 
piros de  la  doliente  contestaba : 

—  ¡María :  espera  en  Dios  que  es  grande  y  misericordioso ! 

El  hombre  que  delante  de  ellas  iba,  caminaba  silencioso,  atento 
solo,  al  parecer,  á  no  errar  el  camino. 

Formas  que  andaban  sin  estrépito,  el  silencio  del  valle  era  tan 
profundo,  que  los  ecos  de  sus  pisadas  resonaron  bien  pronto  en  los 
oidos  del  anciano.  fi 

Su  corazón  latió  entonces  con  insólita  violencia:  hubo  un  ins- 
tante en  que  la  sangre  agolpándose  al  cerebro,  enrojeció  sus  fac- 
ciones; y  sus  ojos  quisieron  ansiosos  penetrar  en  las  tinieblas;  y  sus 
labios  trémulos  pronunciaron  cien  veces  con  ansia  el  nombre  de 
María;  y  un  movimiento  indeliberado  le  apartó  algunos  pasos  de  su 
asiento.  Mas  todo  aquello  fué  como  el  fulgor  del  relámpago,  que 
apenas  nace  cuando  ya  ha  muerto:  la  razón  recobró  muy  luego  su 
imperio,  y  el  anciano  con  ella  su  habitual  serenidad. 

—  ¡Oh!  (dijo  entonces  con  profunda  humildad;)  la  carne  siempre 
indomable,  siempre  rebelde.  ¿Sin  tu  divina  gracia,  Dios  mió,  qué 
seria  de  este  orgulloso  insecto? 

Y  volvió  á  su  asiento,  y  púsose  á  orar  de  nuevo. 

Los  caminantes,  en  tanto,  íbanse  acercando  al  edificio,  y  á  medida 
que  adelantaban  en  su  marcha,  las  fuerzas  de  la  doliente  se  dismi- 
nuían, sus  sollozos  eran  mas  amargos,  y  su  compañera  ya  solo  á 
llorar  con  ella  acertaba.  El  hombre,  siempre  silencioso,  las  guiaba 
impasible. 

No  permitía  la  oscuridad  de  la  noche  distinguir  de  formas  ni  de 
colores:  sin  embargo,  las  diferencias  entre  los  tres  viageros  eran  de 
tal  bulto,  que  aun  en  medio  de  las  tinieblas  se  echaban  de  ver. 

La  elevada  estaturayanchas  espaldas,  un  tanto  arqueadas,  delhom- 
bre;  su  cabeza  voluminosa,  apoyada  en  un  cuello  grueso  y  corto  y 
siempre  inclinada  sobre  el  pecho;  sus  vigorosas  piernas ,  moviéndose 
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(iun  taiita  agilidad  J  fuerza  como  poca  gracia;  y  ul  balaiic«  compasado 
de  sus  brasos  cu  ia  iiiarctia ,  cuii  cierto  aire  iiidelinible  de  rusUcidad 
y  sumisión  que  so  adverlia  en  todo  su  purle ,  revelaban  desde  luego 
al  siervo,  6  por  lo  menos  al  doméstics.  Una  túnica  do  lana  parda  con 
OMOgas  cortas ,  ceñida  sol)re  las  caderas  por  medio  de  una  cuerda  de 
cáñamo;  y  unas  sandalias  de  piel  de  buey ,  componían  cxcluüivamcntv 
el  tragc  y  calzado  de  aquel  hombre. 

Por  lo  ({uc  hace  i  las  dos  mugeres,  el  contraste  aunque  de  Inten» 
to  se  busc;ira,  no  pudiera  ser  mas  notable. 

La  mas  anciana ,  vestida  non  la  modesta  túnica  y  el  oriental  tur- 
bante de  Uaqii  el  y  de  Rebeca,  de  complexión  nervuda  y  robusta,  y 
dando  apoyo  á  la  joven,  pudiera  compararse  á  una  secular  encina  en 
torno  de  cuyo  tronco  se  enlaza  flexible  y  frágil  la  parásita  hiedra. 

F2n  efecto,  la  estatura  de  la  joven,  aunque  aventajada  entre  las 
miftres  de  nuestros  dias  ,  era  muy  corla  comparada  á  la  de  su  com  ■ 
ptBcínK  su  talle  esbelto  y  gracioso,  su  andar  lánguido  ycomodeenfer 
mizo,  sus  largos  rizos  que  ondeaban  lascivos  sobre  un  seno  de  alabas- 
tro, sus  delicadas  manos,  y  sus  pequeños  pies,  que  se  dolían  cada 
vez  que  pisaban  la  escabrosa  tierra  del  valle,  nada  tenian  de  común 
con  las  formas  viriles  y  un  tanto  rústicas  de  la  anciana. 

Y  en  los  trages  era  todavía  mayor  la  desemejanza ,  porque  la  joven 
vestía  una  larga,  ancha  y  plegada  túnica  negra,  y  un  gran  velo  de 
igual  color  cubria  su  rostro  y  cuerpo  hasta  mas  abajo  de  la  cintura. 

Con  tales  diferencias ,  sin  embargo,  el  mas  entrañable  amor  en- 
lazaba á  aquellas  dos  mugercs,  que  juzgando  por  las  apariencias,  re- 
presentaban épocas  distintas  y  remotas  una  de  otra  de  la  civiliza- 
ción del  mundo. 

Ellas  y  su  guia  andaban  hacia  el  ediQcio  en  cuyos  umbrales,  sen 
tado  el  anciano,  las  aguardaba  orando. 

La  senda  que  seguían ,  para  evitar  una  pendiente  sobradamente 
rJipida,  variaba  de  dirección  á  algunos  centenaresde  pies  de  la  puer- 
ta, y  faldeando  el  declive  de  cierta  colina  paralelamente  á  uno  de  los 
lados  mayores  del  rectángulo  del  edifício,  se  dirigía  al  oeste:  luego, 
doblando  al  sad  hasta  el  ángulo  de  ia  casa  misma ,  en  él  se  dirigía  al 
oriente ,  por  manera  que  en  el  último  periodo  de  la  marcha,  el  ancia- 
no, atendida  su  situación,  no  podia  ver  á  los  viageros. 


S  ABEJA  LITERARIA. 

No  dejó  por  eso  de  orar ,  no  se  movió  tampoco  de  su  asiento :  pero 
su  respiración  era  mas  agitada ,  los  latidos  de  su  corazón  mas  fre- 
cuentes. En  fin,  el  guia  dobló  la  esquina  ,  y  postrándose  silencioso 
ante  el  venerable  viejo,  besó  humilde  su  mano. 

—La  gracia  del  Señor  sea  contigo,  Pablo;  le  dijo  sosegada  y  afable- 
mente el  anciano. 

—Y  con  tu  espíritu;  contestó  Pablo  ,  dando  á  su  voz  ronca  toda 
la  espresion  de  afecto  y  sumisión  de  que  ella  era  capaz ;  y  levantóse 
del  suelo. 

En  esto  aparecieron  las  dos  mugeres  y  la  mas  anciana  esclauó: 

— Aquí  la  tenemos,  Simón,  ya  vino.  Y  la  joven,  con  voz  anegada 
en  llanto,  mas  bien  gimió  que  dijo: 

— Perdón,  padre  mió ,  misericordia  y  perdón! 

— ¡Maríal  ¡María!  prorumpió  el  anciano,  incapaz  ya  de  contenerse; 
yabriendo  sus  brazos  recibió  en  elloscariñosamenteáladesconsolada. 
La  otra  muger  cayó  de  rodillas  diciendo:  Señor,  yo  te  bendigo, 
tú  eres  el  padre  de  las  misericordias,  tus  brazos  están  siempre  abier- 
tos para  el  pecador  arrepentido! 

—Si,  prosiguió  Simón;  si,  Marta,  bendigamos  al  padre  délas  mi  • 
sericordias.  María,  póstrate  y  oremos. 

María ,  Pablo ,  Marta  y  Simón ,  están  de  rodillas:  en  el  oriente 
luce  ya  en  blancos  vislumbres  la  rosada  aurora;  las  mugeres  lloran, 
el  siervo  reza,  el  anciano  levanta  sus  brazos  al  cielo,  y  en  su  rostro 
resplandecen  á  un  tiempo  la  fé,  la  gratitud,  el  dolor  y  la  resig- 
nación. 

— Señor,  esclama,  tú  nos  envías  las  tinieblas  solo  para  que  apren- 
damos lo  que  la  luz  vale;  Señor,  tú  nos  envías  las  aflicciones  tam- 
bién, para  depurar  nuestro  espíritu  y  desprenderle  de  las  cosas  del 
mundo.  ¡Gloria  á  tí,  Señor  de  las  alturas,  Gloria  á  tí,  padre  de  los 
afligidos ! 

La  oveja  descarriada  ha  vuelto  al  redil;  la  pecadora  se  arrepiente 
ya  de  sus  culpas. 

Señor,  haz  que  el  manantial  de  sus  lágrimas  sea  inagotable;  haz 
que  el  dolor  de  su  corazón  espié  la  enormidad  de  sus  delitos. 

Castiga,  Señor,  mas  no  en  tu  inmensa  ira;  redima  el  suplicio  di 
los  remordimientos,  los  errores  del  ciego  espíritu;  padezca,  Señor, 


EL  PATRIARCA  DEL  YALLC.  9 

padezca  en  gloria  luya,  mas  perdónala  (ú  en  el  cielo,  como  tu  bu  • 
niilde  siervo  la  perdona  en  la  tierra ! 

— ¡Así  sea!  respondió  con  vehemencia  la  anciana. 

— |Asi  sea!  con  amarga  aflicción  la  joven. 

— ¡Así  sea!  con  Áspera  confianza  el  siervo. 
Y  levantAronse  todos,  y  en  pos  de  Simón  entraron  en  el  rústico 
cdiñcio. 

El  silencio  reinó  de  nuevo  on  el  valle,  y  el  sol  comenzó  á  dorar 
con  sus  primeros  rayos  los  altos  riscos  que  coronan  y  cierran  aquel 
ignorado  recinto. 
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Una  de  las  primeras  cosas  que  anhela  ver  y  en  efecto  visita,  ape- 
nas se  sacude  el  polvo  del  camino,  todo  viajante,  ya  sea  español  fo- 
rastero, ya  de  estraños  paises  que  á  Madrid  llega,  es  nuestra  célebre 
Puerta  del  Sul,  (¡ue  cuando  menos  tiene  positivamente  el  mérito  do 
la  originalidad. 

Ella,  en  primer  lugar,  no  es  puerta,  aunque  dicen  lo  ha  sido: 
allí  no  queda  el  menor  rastro  de  ingreso  .1  ninguna  parte,  como  al 
templo  (le  la  holgazanería  no  sea;  plaza  ni  plazuela  tampoco  podemos 
en  conciencia  llamarla,  pues  su  lorma  de  caprichosa  irregularidad 
no  lo  permite;  centro  del  pueblo  tampoco,  porque  es  evidente  que 
dista  algo  menos  de  la  Puerta  de  Álcali  que  de  la  de  Toledo,  es 
decir,  unas  dos  ó  tres  veces  mas  de  aquella  que  de  esta;  y  que  si  desde 
la  plazuela  de  Antón  Martin  se  va  á  ella,  andando  despacio,  en  diez 
minutos,  partiendo  del  barrio  del  Conde-Duque  á  paso  de  fuga,  se 
emplea  en  el  camino  por  lo  menos  media  hora. 

Por  otra  parte  no  es  bella,  y  lo  era  menos  en  la  época  de  que 
vamos  A  tratar;  porque  entonces  existia  cierta  fuente,  cuya  célebre 
estútua,  poéticamente  llamada  Mariblanca  por  los  robustos  descen- 
dientes de  Pclayo  consagrados  á  su  culto,  gozaba  del  privilegio  de 
ser  lo  mas  horrendamente  ingrato  que  la  escultura  ha  producido;  no 
existían  las  anchas  aceras  que  debe  Madrid  al  marqués  difunto  de 
Pontejos;  la  iglesia  y  convento  de  la  Victoria  afeaban  la  entrada  de 
la  carrera  de  San  Gerónimo;  y  en  una  palabra,  no  era  aun  llegado  el 
instante  de  los  embellecimientos  de  la  capital,  merced  á  los  cuales 
vivimos  hace  años  en  mezquinas  y  muy  caras  jaulas,  respiramos  de 
continuo  en  la  calle  un  aire  delicioso  impregnado  de  cal  y  arena, 
corremos  riesgo  evidente  de  que  alguna  piedra  lanzada  por  los 
picapedreros  nos  salte  por  lo  menos  un  ojo«  y  en  todo  caso  volveoiM 
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del  paseo  á  nuestras  casas  llenos  de  polvo  v  lodo,  asi  en  junio  como 
en  diciembre. 

Los  progresos  de  la  civilización  son  de  lo  mas  cómodo  que  se- 
conoce. 

Pero  ello  es  que  en  el  año  del  Señor  de  1835 ,  no  solo  estaba  la 
Puerta  del  Sol  casi  en  su  prinritivo  estado  ,  sino  que  ademas  existía 
el  famoso  convento  de  San  Felipe  el  Real,  con  sus  mas  lamosas  gra- 
das, mentidero  de  Madrid  en  la  época  de  atraso  y  barbarie  en  que 
vivieron  tantos  ignorantes  como  Cervantes,  Quevedo,  Lope,  Calderón 
y  otros  de  su  estofa. 

¡Las  gradas  de  San  Felipe!  Cuando  ef  cetro  español  se  tendia  po- 
deroso sobre  dos  mundos,  los  madrileños  se  dignaban  ir  á  solazarse 
en  las  gradas  de  San  Felipe:  ellos  que  tenian  entre  sí  á  gran  número 
de  notables  artistas  y  familiarmente  conversaban  con  Velazquezy 
Murillo,  no  se  escandalizaron  nunca  de  la  fealdad  de  las  covachuelas! 
Verdad  es  que  tampoco  tuviéronla  peregrina  ocurrencia  de  darles  por 
el  pié  á  los  arcos  sabiamente  trazados  por  Herrera,  para  erigir  en 
su  lugar  esa  especie  de  vasto  mesón,  con  mas  nidos  que  un  palomar 
y  no  menos  agujeros  que  una  salvadera,  que  debemos  al  buen  gusto 
de  un  magnífico  maragato. 

(Pobre  gente!  (la  antigua  se  entiende)  ¡.Pobre  gente!  ¡Qué  atraso! 
¡qué  mal  gusto! 

En  fin,  vuelvo  á  decir,  la  Puerta  del  Sol  era  en  1835  casi  la  mis- 
ma que  el  año  de  1600;  sus  casasaltas,  angostas,  apiñadas  unas  sobre 
otras;  sus  tiendas  pequeñas,  oscuras,  modestas:  sus  balcones  salien- 
tes y  espaciosos;  sus  cortinas  de  lona;  su  Mariblanca;  la  Victoria  á 
un  costado:  San  Felipe  con  gradas  y  covachuelas  al  otro;  el  Buen 
Suceso,  ostentando  orgulloso  sus  gloriosas  cicatrices  del  dos  de  Ma- 
yo, en  el  centro;  la  calle  de  Carrefas  y  la  de  la  Montera,  emporio  del 
comercio  de  frivolidades;  la  3Layor,  aun  entonces  con  muchos  de  los 
portales  donde  los  galanes  de  capa  y  espada  iban  á  arruinarse  en  las 
tiendas  de  los  Milaneses,  en  obsequio  de  sus  damas;  la  de  Alcalá  coir 
su  orgulloso  aspecto  y  pintoresco  desnivel:  y  presidiendo  aquel  con 
junto,  el  clásico  edificio  de  la  casa  de  Correos,  cuyos  severos linea- 
mentos  y  simétrica  construcción  simbolizan  maravillosamente  un  di- 
choso reinado,  conservaban  todavía  el  carácter  peculiar  á  la  monar- 
quía española,  esa  mezcla  continua  de  pompa  y  desaliño;  esa  combi- 
nación de  orgullo  y  simplicidad;  esos  hábitos  del  rico  que  satisfecho 
con  serlo,  no  cuida  de  gozarlo,  defectos  ó  dotes  que  en  vano  se  busca- 
rán fuera  de  la  Península. 

En  pocos  años  la  Puerta  del  Sol  ha  variado  notablemente  de 
aspecto,  y  si  no  nos  engañamos  también  en  su  esencia. 

Pero  no  debían  de  ser  esas  consideraciones  lasque,  entrada  ya 
la  noche  del  29  de  setiembre  (de  1833,  no  lo  olvidemos,)  ocupaban  el 
ánimo  de  una  persona  que  vamos  á  poner  en  relación  con  nuestros 
lectores. 

Era  este  un  hombre  de  edad,  al  parecer,  detreinta  á  treinta  y  cin- 
co años.  Nada  en  su  figura  repugnaba,  nada  tampoco  la  hacia  notable. 
Mediana  estatura  y  mediana  corpulencia;  color  entre  blanco  y  tri- 
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^  JK.oi»»  »•'  '»•«"  azules,  ni  bien  negros,  pero  raspados,  ardientes, 
yiHMiétraiilí's;  tr;r,;tMlt' hticna  calidad,  ainKiuosoncillo  y  sin  prelen- 
slunes;  y  porli'  (itsenibarazado  y  rcsncilit:  tal  ora  su  aspecto  en 
conjunto.  Mas  si  á  estudiarle  se  detuviera  un  observador  inteliRente, 
desde  lui'tro  echará  de  ver,  y  n  t  solo  en  su  poblado  y  lar};o  bigote. 
Riño  en  su  aire,  en  lo  pronunciado  y  an^'uloso  desús  maneras,  y 
hasta  en  la  de  llev;ir  la  cabt7.a.  siempre  alta,  siempre  con  la  vista  al 
Trente,  (pie  :it|nel  hnnilire  era  ó  babia  sido  muchos  años  uiilitiir.  y  que 
las  vi:is  (le  bebo  debían  ser  muy  de  su  a;^rado  para  teraiinar  una 
discusiíui  prolija. 

Ciertas  arru;;a»  de  su  frente,  (pie  un  movimiento  nervioso  con- 
traía, juntándoselo  entonces  las  dos  anjueadas cejas,  revelábanla 
irascibilidiid  de  su  carácter;  y  una  sonrisa  impregnada  de  indelinible 
amarjíura,  era  sintonía  ine(|uivüco  de  (|ue,  por  lo  menos,  estaba  pre- 
dispuesto para  la  misantropía. 

Dn  pantalón  ^ris-azul,  con  trabillas,  muy  estirado;  l'ola  con  es- 
prdin;  chaleco  de  pi(|U(>  amarillo  abotonado  casi  basta  el  cuello;  una 
corbata  de  raso  nejjro  alta,  y  nejílinenlemente  eidazada;  y  una  levi- 
ta ne;;ra,  eran  su  trajie  y  calzado.  Ku  la  mano  llevaba  nn  latido  de 
montar,  con  el  cual  y  como  ma(|uinalnu'ute  iba  haciendo  la  primera 
división  del  manejo  dol  sable,  mientras  impaciente  y  apresurado 
se  paseaba  etUre  la  Victoria  y  la  '-alie  de  Carretas. 

Kra  ya  muy  de  noche  y  la  anuencia  de  gentes  grande.  La  guardia 
del  IMiiicipal,  reforzada  y  rodeada  de  centinelas,  se  limitaba  á  ol»- 
servar  a  los  paseantes;  de  vez  en  cuando  ya  un  ordenanza,  ya  un  ofl- 
cial  á  caballo,  cruzaban  la  Puerta  del  Sol  en  distintas  direcciones; 
los  coches  de  los  personages  notables  de  la  e|>oca  iban  unos  en  pos 
de  otros  á  Palacio;  lo*corriilos  eran  muchos,  numerosos  y  anima» 
dos;  y  á  todos  preocupaba  una  misma  idea. 

I'ernando  Vil  babia  espirado  á  las  tres  menos  cuarto  de  aquella 
(arde;  y  no  buho  un  solo  español  que  no  comprendiese  la  inmensa 
trascendencia  de  tal  suceso. 

Los  que  eran  y  leniau  temblaron  por  sí  y  por  lo  suyo;  los  opri- 
midos esperaron;  los  ambiciosos  ardieron;  los  turbulentos  entren 
vieron  su  elemento;  los  prudentes  se  estremecieron;  los  cobardes 
quisieran  morirse  porque  no  los  mat;^ran;  en  lln,  con  el  eterno  repo- 
so del  monarca  comenzó  el  desasosiego  «le  la  monaniuia. 

¡Quede  esperanzas,  (|ue  de  ilusiones,  quede  temores,  qn¿  de 
ensueños  en  a(|nella  noche,  que  luego  han  terminado  en  amargos 
desengaños  o  en  sangrientas  catastroles! 

Knlonccs,  empero,  no  babia  aun  estallado  la  tormenta :  mas  ya  la 
mar  riigia  sordamenlt;,  ya  abrigaba  en  su  seno  el  germen  de  las  tem- 
pestades. 

/Kra  esc  malestar  general  que  precede  siempre  .1  los  grandes 
trastornos,  el  que  agitaba  á  nuestro  desconocido? — Quizá,  ó  mej(»r 
«ticho  sin  duda,  en  gran  parte:  mas  su  preocupación  era  tan  honda, 
que  debía  tener  algo  o  mucho  tal  vez  de  puramente  personal. 

Andaba  rápidamente  unas  veces,  y  otras  súbito  se  quedaba  inmó- 
vil. Ya  alropellaba  sin  misericoitlia  a  los  pascantes,  ya  pedia  cor- 
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te?,mente  perdón  á  la  señora  á  quien  por  inadvertencia  quitó  la  acera. 
Ora  se  sonreía  con  aire  triunfante,  ora  el  abatimiento  y  la 
tristeza  se  pintaban  en  su  rostro.  No  tiene  duda :  ademas  del  asunto 
que  á  todos  ocupaba,  sobre  aquel  hombre  pesaban  penas  suyas  par- 
ticulares. 

Una  hora  duraron  su  impaciencia  y  suplicio;  la  campana  del 
Buen  Suceso  daba  las  nueve  y  media,  cuando  la  llegada  de  otro 
hombre,  vino  al  parecer,  á  sacarle  de  aquella  situación. 
— ¡A  Dios  gracias!  esclamó  al  verlo.  ¡Qué  tardar! 
— Vamos,  le  replicó  el  otro  sin  darse  por  entendido  de  sus  escla- 
maciones;  y  asiéndole  del  brazo,  le  arrastró,  por  decirlo  asi,  en  di- 
rección á  la  calle  de  Carretas,  por  la  cual  se  entraron  á  paso  largo  y 
compasado. 

El  nuevo  interlocutor  era  un  hombre  alto,  flaco,  moreno,  enjuto 
y  nervioso,  en  cuyas  facciones  muy  pronunciadas,  y  en  cuyo  mirar 
sombrío  se  advertían  desde  luego  las  dos  cualidades  dominantes  de 
su  carácter:  la  dureza  y  la  exaltación  fanática. 

También  militar,  en  la  apariencia,  como  su  compañero,  pero 
vestido  con  notable  desaliño,  se  mostraba  mas  familiarizado  con  el 
cuerpo  de  guardia  que  con  los  salones.  La  naturaleza  habla  puesto 
entre  ambos  una  inmensa  distancia;  podian  quizá  estimarse,  mas 
era  difícil  de  concebir  que  se  amasen. 

Al  verlos  reunidos  á  nadie  se  le  ocurriera  que  eran  amigos;  el 
que  mas  los  creyera  aliados.  Sin  embargo,  en  el  momento  en  que  los 
vemos,  la  mas  estrecha  unión  los  enlazaba.  Todo  en  este  mundo  de- 
pende de  las  circunstancias. 

Sigámoslos  y  oigamos  su  conversación,  que  entabló  el  primero 
de  nuestros  personages  que  hemos  presentado  en  escena. 
— ¿Qué  tenemos? 
— Todo  vá  bien. 
—¿Pero  se  ha  muerto  de  veras? 
— ¡Oh!  por  esta  vez  no  tiene  duda.  Murió. 
— No  vuelva  á  resucitar  y  diga.... 

— No  lo  tema  vd.,  yo  mismo  he  visto  su  cadáver  hace  algunos  mi- 
nulos. 
— ¿Pero  la  reina?... 

— La  reina  es  nuestra  por  inclinación,  y  porque  nos  necesita 

—Sin  embargo,  los  ministros... 
— Si  no  nos  sirven  caerán.  A  eso  vamos. 
Un  momento  de  silencio  interrumpió  la  conversación.  El  del 
pantalón  gris  deseaba  entablar  otra  y  no  se  atrevía  á  hacerlo;  dos 
veces  movió  ya  el  labio  para  hacer  una  pregunta,  y  otras  tantas  se 
detuvo  como  avergonzado:  mas  su  compañero  no  decía  palabra,  y  la 
impaciencia  le  consumía. 

Así  llegaron  hasta  la  puerta  de  la  imprenta,  entonces  Real,  hoy 
Nacional,  siempre  la  del  gobierno;  y  allí  no  pudiendo  ya  contenerse  el 
curioso  dijo: 
— ¿Y  ha  visto  vd?... 
— ¿A  quién?  preguntó  el  otro  con  cierta  cspresion  de  burla  y  des- 
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precio  i|ue  Iluo  .^Alir  los  colores  al  rostro  del  impaciente,  y  con- 
traérselas  nrru{;as  de  su  ceño. 

—A  laura,  contostó  entonces  con  firmeza,  y  clavando  sus  airados 
ojos  en  los  de  su  interlocutor. 

El  tono  y  el  ademan  conque  fueron  dichas  aquellas  dos  pala- 
bras, y  la  actitud  de  dignidad  ofendida  que  lomó  el  que  las  pronun- 
ciaba, produjeron  al  pronto  iiu  movimiento  de  cólera  en  el  que  las 
oia,  que  ú  no  ser  renriuiido  instanláncamoiite  y  con  tal  rapidez  que 
no  dio  lu^ar  .1  la  observación,  es  indudable  que  promoviera  una 
pendencia  entre  aquellos  dos  hombres.  Mas  el  áspero,  dominando 
sus  ímpetus,  contestó  sosegada  y  basta  amistosamente:— Si,  amigo 
mió,  la  he  visto  y  hüblaremos  de  ella.— Y  el  otro  se  tranquilizó  con 
tanta  facilidad  como  se  habia  irritado. 

—¿Y  bien?  prosiguió  entonces — Y  bien,  el  camino  que  andamos, 
ó  mejor  dicho  en  (|uc  vd.  vá  ¡U'ntrar,  es  el  único  para  llegar  á Laura. 

— Yo  llegara,  si.  yo  llegaré. 

— Poco  tiempo  h;ice  que  ella  misma  me  lo  decia. 

—¿Qué  es  lo  (jue  ha  dicho? 

—Si  es  cierto  que  el  coronel  Ribera  me  ama,  un  solo  medio  tiene 
de  probármelo. 

—¡Y  se  atreve  á  dudar  de  que  la  idolatro! 

— Que  contribuya  tan  poderosamente  como  puede  á  la  regenera- 
ción de  su  pátria,'de  la  cual  depende  mi  bien  estar;  y  entonces,  pero 
solo  entonces,  podré  escucharle. 

— ¡Ah!  ;Y  por  que  no  be  de  oír  yo  de  sus  labios  esas  mismas 
palabras? 

— Ribera  ¿Duda  vd.  de  mí? 

— No,  Mendoza,  no,  amigo  mío;  pero...  pero  vd.  no  ama;  vd.  no 
ha  amado  nunca...  Vd.  que  se  burla  de  mi  flaqueza,  no  puede  com- 
prender lo  que  pasa  en  mi  corazón.  Hablar  á  Laura,  jurarla  á  sus 
pies  que  la  adoro,  que  consagraré  mi  existencia  á  su  amor;  y  oír  de 
sus  labios  una  sol)»  palabra  de  esperanza,  ver  tal  vez  en  sus  ojos  un 
relámpago  de  ternura  y  de  felicidad....  ¿Sabe  vd.,  Mendoza,  lo  que 
eso  significa  para  un  amante? 

—Supongo  que  significará,  poco  mas  ó  menos,  lo  que  para  mí  la 
esperanza  que  tengo  de  humillar  á  mis  enemigos;  pero  sea  lo  (jue 
quiera,  ni  vd.  pue<le  todavía  presentarse  en  casa  de  Laura,  ni  ella 
verle  á  vd.  en  otra  parle. 

— ¿Y  hemos  de  estar  así  eternamente? 

—No;  de  vd.  depende  todo. 

— ;De  mi,  santos  cielos?  ¿De  mí? 

— De  vd.  y  de  nadie  mas. 

— Por  lo  que  vd.  mas  ame  en  este  mundo,  termínese  esta  pesada 
burla. 

— Aqui  no  hay  burla,  Ribera;  ni  el  asuntólas  sufre,  ni  está  en  mi 
humor  el  gastarlas;  pero  hemos  llegado  á  nuestro  destino.  De  vd.  de- 
pende, vuelvo  á  decir,  de  vd.  solo  que  esta  noche  le  acerque  al  ob- 
jeto que  ama,  ó  le  aleje  acaso  para  siempre  de  Laura.  Futremos. 
Mendoza  y  Ribera  habian  llegado  al  portal  de  cierta  casa  de  muy 
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buena  apariencia  en  una  de  las  mejores  calles  de  Madrid.  Algunos 
coches  estaban  parados  á  su  inmediación;  varias  personas  entraban 
cuando  comenzaron  ellos  á  subir  las  escaleras;  y  la  prudencia  obligó 
al  enamorado  á  no  pedir  mas  esplicaciones  á  su  compañero. 

Llamaron  en  el  piso  principal,  abriéronles  la  puerta  y  entraron. 


CAPITULO  IL 


Mina  y  contramina. 


La  misma  noche  del  29  de  setiembre  de  1853,  mientras  don  Luis 
de  Ribera,  que  tal  era  el  nombre  del  coronel,  se  paseaba  impaciente 
en  la  Puerta  del  Sol,  dos  airosas  manólas  con  su  corto,  fabulosa- 
mente corto,  nnal  llamado  guardapies,  puesto  que  apenas  pasaba  de 
ser  guarda  rodillas,  su  rica  media  de  sedSL  áe  patén,  su  zapato  de 
raso  negro,  inverosímil  por  lo  pequeño,  su  alta  y  calada  peineta  de 
concha,  y  su  original  elegantísima  mantilla  de  tira;  estableciéronse 
de  crucero  delante  del  atrio  de  la  Victoria,  con  no  poco  escándalo  de 
los  fieles,  que  á  rezar  cierta  novena  acudían  á  aquel  templo. 

Una  de  las  dos  llevaba  un  pañuelo  de  seda  de  la  India  puesto  en 
la  cara,  como  acostumbran  á  usarlo  los  que  tienen  dolor  demuelas,  y 
ámayor  abundamiento  cruzada  la  mantilla  de  tal  suerte  que  ni  las 
muchas  mugeres  curiosas,  ni  los  infinitos  galanes  de  fácil  gusto  que 
en  el  transcurso  de  una  hora  transitaron  por  aquel  parage,  pudieron 
distinguirle  las  facciones. 

Sorda  á  los  repetidos  y  tan  espresivos  como  poco  delicados  re- 
quiebros que  por  su  buen  talle  la  dijeron;  impasible  á  los  sarcasmos 
de  las  desdichadas  que  creían  ver  en  ella  una  rival  que  pudiera  dis- 
putarles con  ventaja  el  vil  precio  de  su  infame  comercio;  y  asida  con- 
tinuamente del  brazo  de  su  compañera,  aquella  muger  que  por  el  tra- 
ge,  el  lugar  en  que  paseaba,  y  la  hora  que  para  visitarlo  había  elegido, 
estaba  como  diciendo  á  voces  que  era  del  público,  fué  sin  embargo 
un  misterio  para  todos. 

Su  compañera  podría  tener  como  cuarenta  años,  y  era  lo  que  se 
llama  una  madrileña  legitima;  no  precisamente  bonita,  pero  buena 
moza  á  toda  ley,  y  hecha  como  dicen  á  torno.  En  cuanto  á  sus  aires, 
dicho  se  está  que  serían  mas  resueltos  que  pudorosos,  pero  aquel 
descoco  no  era  el  de  la  prostitución,  sino  el  de  la  ruda  popular  fran- 
queza. Tampoco  estaba  en  su  sitio,  paseándose  en  la  Puerta  del  Sol  á 
tales  horas. 

Como  quiera  que  sea,  ella  llevaba  la  palabra.  Si  un  almivarado 
barberilloles  decía:  «salud  á  los  cuerpos  buenos,  ella  replicaba:»  Cui- 
diao  con  quebrarse,  seo  alfeñique.  Si  un  libertino  camastrón,  acer- 
cándosele mas  de  lo  que  permite  el  ritual,  murmuraba  un:  «Vamos,» 
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hriitalmonUMúbriro;  pII»  ,  arrujúiidolo  de  un  cudazo  a\  nimiio  ilel ar- 
royo, í-onlí'stal»;!;  « V:iyas<'  vd.  ;i  la  {rloria.  lio  |)p|ol(*!i  Al  qiií>  la  II.i- 
iiialia  iKíriiiosa,  le  solia  •.\\)(n\:\r  cnni  tlr  timo;  al  )|ii(' estaba  pesado, 
s«  lepoiiia  enjarras,  premmláiidole;  ¿Se  va  vd.  ó  !<•  envió?  Y  en  lio. 
ron  la  leii;;iia  y  con  liis  manos  se  dio  tan  htiena  mafia,  (pie  luvo  :i 
i-a7.oiiahle  dislamia  de  si  y  de  su  compañera  á  todo  curioso  imper- 
tinente. 

Kiitre  tanto  la  del  paFinelo,  siempre  callada  y  estrechándose  con 
su  resuelta  compaiiera ,  á  juzgar  por  el  continuo  alternado  movimien- 
to de  la  parle  alta  de  su  ele$;aute  jubón  ,  y  por  cierta  trepidación  ner- 
viosa (jue  en  toda  ella  se  advertía,  sin  duda  alguna  estaba  piando- 
mente  acongojada,  tanto  (|ue  no  pudo  menos  la  valerosa  Manola  de 
advertirlo  y  de  exclamar  .1  media  \07.: 
— Vamonos,  (jiie  vd.  se  me  va  a  poner  mala.  jCaramba!  Vamonos. 
-—No,  Manuela,  no  debemos  irnos,  contestóla  interpelada  en  voz 
baja  y  temblorosa,  mas  en  tono  que  anunciaba  una  determinación  ir- 
revocable. 

Manuela  solo  dijo:  «Por  roi  como  vd.  quiera!  Y  ambas  volvieron  i 
su  paseo. 

Kl  coronel  llibera,  qne  en  tanto  iba  y  venia  sin  cesar,  pasó  repeti- 
das veces  al  lado  de  las  dos  manólas,  y  alguna  llegó  í\  tropezarse  con 
ellas:  mas  era  tal  su  preocupación  (|uc  las  miraba  sin  verlas.  No  re- 
par»),  pues,  en  tales  mugeres,como  lo  hicieron  cuantos  poralli  tran- 
sitaban, mientras  que  ellas,  por  el  contrario,  solo  en  él  fijáronla 
consideración ,  prescindiendo  de  todos  los  demás  concurrentes. 

Manuela,  como  persona  deesperiencia  y  de  aplomo,  nunca  le  miró 
fijamente,  sino  de  soslayo,  siguiendo  con  tal  constancia  sus  movi- 
mientos, que  pudiera  sin  temor  de  omitir  alguno,  referirlos  lodos 
minuciosamente.  La  embozada,  por  el  contrario,  siempre  que  se  ha- 
llaba de  frente  con  el  (Utronel,  bajaba  los  ojos,  y  cuando  este  volvia 
la  espalda  le  contemplaba  con  indecible  ansiedad.  Si  las  oleadas  délos 
transeúntes  iban  á  ponerlos  en  contado,  la  desconocida ,  como  teme- 
rosa, se  estrechalw  á  su  coui pilera;  y  un  estremecimiento  general  la 
conmovía  cuando  casualmeuie  su  brazo  se  rozaba  con  eldeUibera. 
¿Sucedía  que  un  grupo,  interponiéndose  entre  este  y  ella,  le  oculta- 
ba á  su  visla?  Kniouces  nuestra  incógnita,  apartando  á  unos  y  sor- 
teando á  oíros,  no  sosegaba  hasta  (|ue  de  nuevo  descubría  al  Coronel. 
y  se  aseguraba  de  su  i)resencia  en  aquel  sitio. 

Asi,  pues,  el  observador  menos  perspicaz  hubiera  conocido  des- 
de luego  que  ambas  manólas,  sea  (jue  á  eso  solo  fueran  A  la  Puerta 
<lel  S(d,  sea  que  el  ningún  caso  quede  ellas  hizo  don  l.nis  las  pica- 
ra, miraban  a  esie  con  em|H'íio  y  tenían  ya  |)or  objeto  exclusivo  seguir 
sns  pasos  cuando  Meixloza  llegó  á  la  cita. 

Kste,  que  tenia  por  nombre  don  Pedro,  era  un  capitán  decaballe- 
ria,  no  imleünido,  sino  tres  veces  impurilicadoen  razón  á  sus  opi- 
niones democniticas  y  á  los  hechos  ineíjuivocos  (-on  que  las  acreditó 
durante  los  tres  años  del  2()  al  27^  de  este  siglo.  Pasaba  ya  de  los 
cuarenta,  pero  <x)nsorvaba  todo  el  vigor  de  la  edad  juvenil,  en  el 
cuerpo  por  lo  menos,  pues  en  cuanto  al  espíritu  nos  abstendremos 
£i  Patriarca  M  Valle-  toho  i.        9. 
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por  ahora  de  entrar  en  pormenores  que  en  el  transcurso  de  esta  reí;»' 
(•ion  irá  conociendo  el  lector.  Basta  lo  dicho  para  la  inteligencia  de 
los  sucesos  del  momento. 

Mendoza  llegó  por  la  carrera  de  San  Gerónimo,  y  como  la  noche 
no  estaba  oscura,  al  emparejar  con  la  puerta  del  edificio  en  que  hoy 
se  encuentra  el  establecimiento  de  librería  de  Monier  y  era  entonces 
café  y  fonda  con  el  título  de  la  Fontana  de  Oro,  la  luz  de  un  gran  farol 
que  allí  había  bastó  para  que  Manuela,  que  á  la  cuéntale  conocía, 
pudiese  distinguirle  perfectamente. 
— Ya  viene,  dijo  inmediatamente  á  la  embozada. 
— ¿Quién?  preguntó  esta  sin  apartar  la  vista  de  Ribera. 
—¿Quién  ha  de  ser?  El!  Vamos  por  la  virgen  de  Atocha.  Y  sin  es- 
perar respuesta,  arrastró  en  pos  de  sí  á  la  distraída,  entrándose  preci- 
pitadamente en  el  atrio  de  la  Victoria. 

IIízolo  á  tiempo,  porque  apenas  lo  había  verificado  cuandoUegaba 
Mendoza  que  aun  pudo  verlas,  aunque  por  la  espalda. 

Iba,  sin  embargo,  tan  de  prisa,  y  por  otra  parte  halló  tan  natural 
que  allí  hubiese  manólas  á  tales  horas,  que  no  hizo  alto  en  aquel  in- 
cidente y  prosiguió  su  camino  hasta  encontrar  á  Ribera. 

Mientras  los  dos  amigos  entablaban  su  diálogo,  las  manólas, 
cruzando  con  viveza  la  calle,  fueron  á  situarse  en  la  esquina  del 
Buen  Suceso;  y  luego,  cuando  ellos  echaron  á  andar  hacía  la  calle 
de  Carretas,  ellas  por  la  diagonal  tomaron  el  mismo  rumbo. 

Mendoza  y  Ribera,  iban  por  laacera  del  Correo:  Manuela  y  la  tapa- 
da por  la  opuesta,  un  tantodetras  de  ellos;  y  asi  prosiguieron  su  mar- 
cha paralelamente,  hasta  que  aquellos  llegaron  al  punto  donde  los 
dejamos  al  fin  de  nuestro  primer  capitulo. 

— ¡Dios  mío!  esclamó  la  embozada  viéndolos  entrar  en  la  casa;  no  me 
engañaban  mis  presentimientos!— ¿Y  ahora  quehacemos nosotras  ?  le 
interrumpió  Manuela.  ¿Qué  ha  sacado  vd.  en  limpio?— Cerciorarme. 
—¡Y  estamos  frescas!  Vamonos  á  casa,  no  salga  ese  hombre  de  repente 
y  nos  haga  bailar  sin  música. — Espera...  yo  no  puedo  consentir...— 
¡Toma!  ¿V  qué  remedio?  -¿Qué  remedio?  ¡Dios  mío,  Dios  mío,  inspi- 
radme! 

Durante  algunos  instantes  permanecieron  silenciosas  aquellas  dos 
mugeres:  la  una  baja  la  cabeza,  caídos  los  brazos,  cruzadas  las  ma- 
nos, inclinado  el  cuerpo;  la  otra,  por  el  contrarío,  mantilla  y  cabeza 
echada  atrás,  mordiéndose  los  labios,  adelantada  la  pierna  derecha, 
y  batiendo  con  el  píe  izquierdo  un  compás  de  toque  á  fuego. 

Dejémoslas  estar  así,  y  penetremos  en  busca  de  Ribera  y  Mendo- 
za en  el  cuarto  principal  cuya  puerta  se  cerraba  cuando  de  ellos  nos 
separamos. 

Lo  interior  del  edificio  correspondía  perfectamente  á  lo  bello  de 
su  apariencia.  Una  espaciosa  antesala,  á  cuya  derecha  estaban  las 
piezas  de  recibo  suntuosamente  alhajadas  y,  en  el  momento  á  que  nos 
referimos,  llenas  de  cuanto  Madrid  tenia  demás  elegante  en  ambos 
sexos,  daba  también  paso  por  la  izquierda  á  las  habitaciones  inte- 
riores, y  por  el  lienzo  fronterizo  á  la  puerta  de  entrada  aun  tercer 
cuerpo  de  aquel  píso,quefuéá  donde  entraron  Ribera  y  Mendoza, 
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iilüü  pof  aliayuíbMle «amara  del  Uutifta,  que  era  un  acaudalado 

IMIIi|IUTU. 

La  iiiitertcdcForiiando  Vil,  coiiut^ida  ya  entonces  de  lodo  el  mundo, 
nuse  Italtia  aun  |)ul)li(a(lu  oticialnuMile:  por  tanto  el  banqnero  no  se 
rreyó  oldi^'ado  iii  manera  alj^iina  a  siispeiidor  vi  tiran  liaile  qne  para 
a(|iii>ila  noctli;  tenia  dispnoslo,  ( on  el  duhle  ol>jetode  liacerostontacion 
de  sn  riqíu'za,  y  de  enlabiar  n  concluir  mas  de  un  netjocio  lucrativo, 
amen  de  s(írvirie  de  pnle.-ílo  y  pantalla  á  cuya  sombra  se  ocnlliise  la 
reunión  de  (|ite  á  tratar  vamos. 

Asi  los  violines  daban  ya  la  señal  para  la  primera  contradanza 
cuando  nneslros  militares,  precedidos  por  el  ayudado  cámara  que 
llevaba  on  la  mano  para  alumbrarles  un  candel(;ro  de  plata  con 
su  bujia  de  esperma,  atravesaron  nn  larpo  corredor  á  cuyo  estreuio, 
poruña  puerta  peijueña,  entraron  en  el  despacho  del  dueño  de  la 
casa. 

Kl  ln;;ar  de  la  escena  era  una  sala  de  mediana  capacidad,  pintada 
al  temple  de  colores  claros;  una  araña  de  cristal  de  roca  la  ilumina- 
ba. Al  testero  el  retrato  del  Creso  madrileño,  vestido  con  el  unifor- 
me lie  no  recordamos  (|ue  Consejo,  ostentando  en  su  jH'cho  profusión 
de  cruces,  y  no  escaso  de  mérito  artístico,  tenia  por  colaterales  á  la 
dereclia  una  tarifa  de  cambios,  y  á  la  izquierda  la  noticia  impresa 
de  la  entrada  y  salida  de  correos  en  la  capital.  Una  mesa  de  despa- 
cho, ;;rande  y  cómoda,  de  caoba  maciza  con  embutidos  de  ébano  y 
adornos  de  bronce,  y  carjtada  de  innumerables  papeles;  en  uno  de 
los  ánjjulos  del  cuarto  una  estantería  con  cajas  de  cartón  á  la  fran- 
cesa; una  silleria  anti;;iia  cuyos  dorados  y  damasco  amarillo  acaba- 
ban de  renovarse,  y  un  lindo  velador,  encima  del  cual  estaba abierio 
un  cajón  deci$!:arros  déla  vuelta  de  abajo,  tlanqneado  |)or  cuatro  can* 
deleros  de  plata  con  sus  correspondientes  bujías,  completan  el 
cuadro. 

Cuando  los  dos  amigos  entraron  casi  todos  los  sillones  estaban 
ocupados;  la  mayor  parte  de  los  concurrentes  fumaban,  y  á  pesar 
de  los  ventiladores  i\w.  en  las  vidrieras  habia,  y  cuyo  rápido  mono- 
tono  movimiento  sonaba  como  pudiera  un  molino,  la  atmósfera  del 
despacho  era  realmente  palpable. 

itibera  ofuscado  por  aijuella  densa  nube  de  humo  de  Uibaco,  al 
principio  nada  vio  mas  quebnltos;  pero  mientrasel  banquero,  vestido 
de  rigurosa  etiqueta  con  pantalón  collant,  media  de  seda  calada, 
zapato  escarpín,  camisa  con  chorrera  y  vuelos  de  mapniüco  oina- 
ge,  chaleco  de  tisú  de  plata,  frac  ne^ro  y  puante  amarillo,  exalan- 
do un  aroma  almizclado  un  tanto  excesivo,  y  sin  dejar  de  la  mano  la 
opulenta  cadena  de  su  reló,  hablaba  con  Mendoza  algunas  palabras 
en  secreto,  tuvo  tiempo  bastante  para  habituar  sus  ojos  al  humo  y 
comenzó  á  divisar  y  conocer  las  personas. 

Junio  a  la  mesa  del  llanquero,  fumando  con  delicia  su  ci$;arro. 
cruzadas  una  solire  otia  las  piernas,  y  sencillamente  vestido  con 
una  levita  azul  abrochada  hasta  el  cuello,  vio  Uibera,  no  sin  sorpre- 
sa, á  un  (lencral  conocido  por  la  templanza  de  sus  opiniones,  queeo 
el  fondo  eran  y  pasaban,  sin  erabarp;o,  por  nionán|uicas. 
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A  SU  lado,  gravemente  apoyado  en  una  caña  de  indias  con  su 
puño  de  oro  cincelado  y  sn  cordón  y  borlas  de  seda  negra,  habia  un 
personage  serio  y  barrigudo,  en  cuya  fisonomia  benigna  y  risueña 
á  primera  vista,  se  traslucía  cierto  aire  de  perpetua  desconüaiiza 
y  constante  amor  á  su  propia  persona.  Era  un  togado  que  asi  lirniaba 
una  sentencia  de  muerte  como  una  esquela  de  dar  pascuas. 

Seguíanle  inmediatamente  un  anciano  venerable  en  su  aspecto,  y 
un  joven  de  24  á  25  años,  con  la  cabeza  mas  bella  que  imaguarse 
puede.  Ancha  la  frente,  aguileña  la  nariz,  pequeña  la  boca,  algo  pro- 
nunciada la  barba;  negros,  rasgados,  ardientes  los  ojos,  cuyo  íuego 
velaban  pobladas  pestañas,  y  cuya  órbita  coronaban  dos  añ|ueadas 
magníficas  cejas;  y  rizada  en  fin  su  abundante  negra  cabellera,  pa- 
recía que  la  naturaleza  se  habia  complacido  en  hacerle  un  perfecto 
modelo  de  la  belleza  varonil.  Mas  aquellos  ojos  tan  hermosos  co- 
menzaban á  hundirse  eii  sus  órbitas,  bajo  las  cuales  una  sombra 
parda  y  tenaz  era  funesto  síntoma  de  padecimientos  físicos  y  mora- 
les ;  aquellas  miradas  tan  expresivas  tenían  algo  mas  de  violencia 
que  de  entusiasmo;  aquella  boca  se  mostraba  contraída  por  la  mas 
amarga  sonrisa;  y  por  último,  aquel  rostro  originariamente  bello, 
grande,  poético,  expansivo,  llevaba  ya  en  tan  temprana  edad, 
impreso  el  sello  de  las  enfermedades,  de  las  pasiones  violentas,  del 
escepticismo,  de  la  postración  del  alma. 

A  la  otra  parte  de  la  mesa  un  clérigo  de  rígido  aspecto  y  aire  dis- 
tinguido, dos  gefes  que  habían  sido  en  el  ramo  de  hacienda,  tres  ó 
cuatro  oficiales  indetinidos,  y  un  personage  de  quien  hablaremos  á 
su  tiempo  en  párrafo  aparte,  completaban  la  reunión. 

El  Banquero,  así  que  concluyó  de  hablar  con  Mendoza,  se  dirigió 
á  Ribera,  y  tomándole  afectuosamente  de  la  mano,  dio  uno  ó  dos 
pasos  hacia  los  concurrentes,  diciendo  : 

— Señores:  tengo  el  honor  de  presentar  á  vds.  ámi  amigo,  (el 
Coronel  miró  sorprendido  al  Banquero,  á  quien  veía  entonces  por 
primera  vez  en  su  vida)  á  mi  amigo,  repitió  el  Anütrion  sin  descon- 
certarse, el  coronel  don  Luís  de  Ribera,  que  como  vds.  saben  manda 
dignamente  uno  délos  regimientos  de  caballería  de  la  guarnición.)) 
Levantáronse  todos  y  saludaron  profundamente,  á  excepción  del 
General  y  del  joven  de  quien  hace  poco  hablábamos. 

— Bien  venido,  Ribera,  dijo  el  General  sin  moverse,  pero  tendien- 
do afectuosamente  la  mano  al  coronel,  que  alargó  la  suya  con  la  mis- 
ma cordialidad,  contestando: 

— Mi  General,  siempre  á  las  órdenes  de  V. 

— A  mi  lado  (prosiguió  el  gefe  acercando  un  sillón),  á  mi  lado. 

— Bien,  exclamó  el  f'anquero  jovialmente:  ]&  masonería  de  los 
militares,  en  todas  partes  se  conoce.» 

Mendoza,  saludando  altaneramente  al  General  que  apenas  se  dignó 
bajar  la  cabeza  en  respuesta,  y  estrechando  al  paso  la  mano  del  joven, 
fué  á  colocarse  á  la  izquierda  de  Ribera,  y  sentados  todos,  quedó  la 
reunión  en  ese  estado  de  embarazoso  silencio  que  ordinariamente 
tiene  lugar  cuando  se  vá  á  tratar  algún  asunto  de  gravedad  y  de 
¡mporlancia.  Cada  cual  aguarda  á  que  otro  salte  la  valla,  y  en  pe- 
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itl  se  observan  todns  recíprocamente,  sin  que  nadie  86 

resíiflva  a  romrer  el  silencio. 

Mientras  callaa  lodos,  Tirm  »/  Troyanos,  acerquémonos  nosotros 
ai  mas  oscuro  de  los  rincones  de!  di'>i|i;icln»  diíl  Hanquero,  donde  no 
en  nn  sillón,  sino  en  una  liuniildc  silla  de  paja,  csia  sentado  con  no 
menos  modestia  y  eompostnra  i|iic  pinliera  un  polire  novirio,  uno  de 
ios  (ircnnstanles  de  quien  no  lieums  liecho  mas(|ue  anunciar  la  pre- 
sencia. 

Kra  un  hombre  en  la  llor  de  la  edad,  bajo,  medianamente  fornido, 
de  aspecto  jovial,  y  penetrantes  miradas,  aun(|ue  sus  ojos,  sobre  re- 
doiuios,  pi'i|neños:  su  tra'p'e  limpio,  pero,  mas  (|ue  sencillo,  pobre 
y  atrasado  en  tres  ó  cuatro  nuulas;  sus  maneras  encogidas  ,  si  bien  no 
limidas;  sii  porte  insij^nilicante. 

Aquel  hombre  podia  estar  en  todas  partes  y  no  llamar  la  atención 
en  nin};iin:i:  en  la  i^^lesia  parecía  un  devoto;  en  la  calle  un  paseante; 
en  el  teatro  un  alicionado  de  líuena  fé;  en  la  tertulia  un  jupador  de  Bá- 
ciga; V  en  las  antesalas  de  un  ministro  pudiera  pasar  por  un  emplea- 
do subalterno  de  loterías.  La  naturaleza  le  había  dado  una  deesas 
Uguras  que  sirven  de  pasaporte  y  salvo  conducto  en  todas  circunstan- 
cias al  que  tiene  la  dicha  de  poseerlas. 

Muy  pocas  personas  le  conocían  tie  trato,  de  vista  muchas,  pero 
él  si  conocía  á  todo  el  nuindo  en  Madrid.  No  era  comerciante,  ni  tenia 
oflcio.  ni  disfrutaba  empleo:  pero  carecía  de  acreedores,  vivía  con 
modesta  decencia  y  concurría  a  todas  las  diversiones  ,  si  bien  íi  nin- 
guna en  los  asientos  mas  caros.  No  se  supo  nunca  qtu?  tuviera  tierras, 
casas,  capital  ni  trato  de  cuyo  productose  mantuviese,  mas  como  á  na- 
die pedí  I,  nadie  tampoco  le  preguntabade  ijué  ó  cómo  se  sustentaba. 

í)onde  quiera  que  estuviese  se  colocaba  en  el  último  sitio;  hasta 
(lela  luna  buscaba  la  sombra,  pero  desde  ella  miraba  derechamente 
a  la  luz  aunque  fuese  la  del  sol. 

La  sencillez  de  su  trage,  la  simplicidad  de  sus  maneras,  y  la  fe- 
liz insígnüicancia  «le  su  aspecto  desvanecían  toda  idea  de  misterio  en 
su  persona  y  vida.  Pocos  .se  paraban  á  pensar  en  él;  de  losque  lo  ha- 
bían cada  cual  le  suponía  lo  que  primero  le  ocurría,  y   como  pudiera 
fler aquello  lo  mismo (|ue  otra  cosa,  las  hipótesis  terminaban  muy 
presto.  Tal  era  en   la  apariencia  don  Ángel,  que  don  Ángel  y  don 
Ángel  á  secas  le  llamaba  todo  el  mundo. 

— Sefiores,  dijo  el  banquero,  rompiendo  al  ün  el  silencio,  todos  vds. 
saben  que  el  Itey  ha  muerto 

— V\h!  exclamó  candidamente  don  Ángel  como  sorprendido;  y  los 
mas  de  los  presentes  se  sonrieron. 

— Que  el  Key  ha  muerto,  prosiguió  el  dueilo  de  la  cisa,  y  su  viu- 
da vA  á  ser  (iobernadora  del  reino. 

— .Vdelante ,  dijo  el  (ieneral;  hasta  ahí  ya  estamos. 

—La  necesidad  de  una  reforma  en  nuestras  instituciones  es  evi- 
dente; replicó  el  llauquero.y  respiró  como  si  le  hubieran  quitado  un 
gran  peso  de  encima. 

— Ks  decir ,  exclamó  levantándose  el  joven  ,  la  necesid.id  de  una 
revolución.... 
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— ¡Ola!  prüürió  con  tono  de  alarma  el  magistrado. 

— Si  señor,  de  una  revolución,  insistió  el  joven  resueltamente. 

—¡Bien,  amigo  mió,  bien!  le  dijo  Mendoza  en  voz  baja;  y  el  otro 
volvió  á  tenderse  en  su  sillón. 

— Entendámonos,  interpuso  entonces  el  General;  no  estamos  bien 
como  estamos;  es  preciso  regularizar  el  gobierno ,  ponernos  hasta 
cierto  punto  al  nivel  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra;  que  haya  garan- 
tías de  orden  y  de  seguridad.... 

—Y  libertad  para  el  pensamiento,  parala  imprenta;  interrumpió 
el  joven. 

—Bien,  poeta,  bien;  prosiguió  el  General. 

— Y  que  se  dé  la  importancia  que  debe  teñera  la  magistratura, aña- 
dió el  togado. 

— Y  que  desaparezcan  los  frailes,  esos  ambiciosos  y  opulentos 
proletarios  del  clero,  que  usurpan  sus  funciones  y  tiranizan  á  los  ver- 
daderos ministros  del  altar,  añadió  gravemente  el  clérigo. 

— Que  los  destinos  no  sean  patrimonio  exclusivo  de  los  realistas, 
prorumpieron  simultáneamente  los  hacendistas. 

— Que  vuelvan  á  las  lilas  los  oficiales  beneméritos,  gritó  uno  de 
los  impurificados. 

— Que  haya  libertad  de  comercio,  concluyó  el  Banquero. 

— j  Egoísmo,  miseria, !  murmuró  el  joven  al  oido  de  Mendoza. 

— Prudencia:  le  contestó  este. 

El  General,  luego  que  asi  hubieron  desahogado  todos  sus  pensa- 
mientos, volvió  á  tomar  la  palabra  diciendo: 

— En  una  palabra,  esas  ü  otras  reformas,  todas  las  que  emanen 
del  trono,  y  sobro  todo  aquellas  que  no  menoscaben  las  prerogativas 
del. Ejército,  j)or  rai  parte  estoy  pronto  á  apoyarlas.  Si  de  otra  cosa 
se  trata... 

El  joven,  ardiendo  en  ira,  iba  á  levantarse  y  á  interrumpir  brus- 
camente al  orador:  pero  Mendoza  que  no  le  perdía  de  vista,  le  asió  á 
tiempo  del  brazo  y  con  algunas  palabras  que  con  vehemencia  le  dijo, 
logró  que  renunciase  á  su  propósito, 

Entre  tanto  el  Banquero,  comprendiendo  que  la  discusión  iba^ 
tomar  un  giro  peligroso,  se  apresuró  á  decir : 

— General,  perdone  vd.  que  le  interrumpa;  dos  palabras  que  yt 
diré  pueden  ahorrarnos  muchas  inútiles. 

— Bien,  diga  vd.;  replicó  el  interrumpido,  que  notoriamente  se 
habia  propuesto  no  perder  aquella  noche  los  estribos. 

Recogióse  el  Banquero  un  instante  como  á  meditar;  y  los  demás 
circunstantes  pusiéronse  á  hablar  en  voz  baja  cada  cual  con  su  ve- 
cino. El  Clérigo,  don  Ángel,  el  General  y  Ribera  solos  permanecieron 
silenciosos.  El  último  que  hasta  entonces  jamás  se  habia  ocupado  en 
asuntos  políticos,  estaba  como  absorto:  no  comprendía  que  se  reu- 
niesen personas  que  al  parecer  no  estaban  de  acuerdo  ni  sobre  el  fin 
que  se  proponían,  ni  en  cuanto  á  los  medios  para  llegar  á  él  condu- 
centes; no  acertaba  á  explicarse  la  amalgama  de  hctereogéneos  per- 
sonages  que  ante  su  vista  figuraban;  y  habia  instantes  en  (|ue  se  juz  - 
gaba  oprimido  por  alguna  tenaz  pesadilla. 
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Kiilrc  Unto  Monduza  ycl Joven  poeta  estabaneniiM  s  ensu 

(IIAIofin;  el  nU^ri^n  p.irecia  absorto  en  no  muy  gratan  niirMdiit's;  dnii 
Aii^rcl  so  coiiiabalus  l)olüiU'S  del  chaleco,  y  el  General,  seguro  <le<|ue 
nadie  ltHd)servab:i,  tocóen  el  hombro  a  Kibera yledijocn  vozmuy  baju: 

— No  s(í  c.oin prometa  vd.  á  nada  esta  noelie,  y  véame  mañana  a 
las  doce  en  punió  en  mi  casa.  ¿Entiende  vd.? 

— Si,  mi  (ieucral. 

— Mañana  á  las  doce  en  mi  casa. 

—Iré! 

Kn  esto  el  Ranqiiero  movía  ya  el  Libio  para  tomar  de  nuevo  la 
palabra,  pero  dos  golpes  sonaron  en  la  puerta  pequeña  que  dio  en- 
trada á  nuestros  dos  militares. 

— ¿Quién  diablos  vendría  A  interrumpirnos?  Dijo  el  hombre  furioso 
de  perder  el  discurso  (pie  tenia  preparado;  y  acudió  sin  embar(;o  a 
la  piu'rta. 

—¿Qué  hay,  Andrés? 

—  I»ara  el  señor  coronel  Kibera,  contestó  el  criado  presentandu 
una  esquela. 

— 1  Para  n)it  exclamó  asombrado  don  I.uis. 

—¿lia  encar};ado  vd.  que  le  buscasen  en  mi  casa?  preguntó  con 
visible  recelo  el  Han(juero. 

— ¡  Cómo!  (interrumpió  iMendoza),  si  yo  no  le  be  dicho  á  donde  le 
traia! 

Y  asi  era  la  verdad. 

Hibera  tomó  el  billete  y  leyendo  en  el  sobrescrito:  «Al  Coronel 
don  Luis  de  Ilibera. — Urgente  y  reservado»;  abriólo  y  se  enteró,  no 
sin  muestras  de  sorpresa  y  agitación,  de  su  contenido.  Terminada  lu 
lectura  couumizó  á  buscar  su  sombrero. 

Kn  ese  tiempo  habia  el  Banquero  interrogado  á  su  ayuda  de  cámara, 
en  cuya  lldelidad  tenia  y  debia  tener  la  mas  completa  confianza. 
Cuanto  pudo  saber  fué  que  un  mozo  fue  portador  de  la  esquela,  y 
que  apenas  la  hubo  entregado  volvió  á  marcharse. 

Ilibera  habia  encontrado  su  sombrero  y  dicho  algunas  palabras 
al  nido  del  (>eueral,  quien  tomando  también  el  suyo  yencaminán(!ose 
á  la  piierla  con  el  Coronel,  se  despidió,  diciendo  con  desembarazo  y 
resolución: 

— Caballeros  amas  ver:  por  ahora  es  preciso  separarnos»  ydi- 
í  ientlo  y  haciendo  salieron  ambos  á  paso  largo  del  despacho  y  estaban 
bajando  la  escalera  antes  de  que  ninguno  délos  presentes  se  recolHasc 
de  la  sorpresa  que  aquel  incideule  causó  en  lodos. 

—  Voy  ii  seguirlos,  dijo  Mendoza. 

— Yo  te  acompañaré,  añadió  el  joven:  acabemos  con  ellos:  esob 
hombres  nos  venden. 

— Prudencia,  señores,  no  lo  echemos  todo  á  perder  arrebatándo- 
nos; interrumpió  el  llanquero:  don  Ángel,  no  pierda  vd.  tiempo. 

Don  Ángel  no  lo  habia  perdido,  en  efecto:  ya  estaba  en  la  puerta 
cuando  elHan(|uero  ledirigióla  palabra,  y  saludando  a  la  concurren- 
cia con  un  melilluo:  «Beso  á  vds.  las  manos,»  echó  á  andar  con  mas 
soltura  y  agilidad  de  la  que  pudiera  esperarse  d«  él. 
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Cuando  llegó  al  portal  de  la  casa,  sin  embargo,  Ribera  y  el  Gene- 
ral (jue  habían  tomado  el  coche  de  este,  se  hallaban  fuera  del  alcance 
de  todas  sus  pesquisas. 


CAPITULO  III. 
Un  cuerpo  de  |;aardla. 


Desde  que  amanecióel  dia  29  de  Setiembre  de  1853  comenzó  á 
correr  la  voz  entre  las  personas  bien  informadas,  como  dicen  los  pe- 
riodistas ,  de  que  el  Rey  se  acercaba  rápidamente  al  término  de  su 
existencia:  mas  el  público  que  en  el  espacio  de  un  año  habla  oido 
infinitas  veces  decir:  «P^ernando  VII  está  en  la  agonía,  Fernando  Vil 
ha  espirado;»  y  sin  embargo  á  poco  veia  á  Fernando  Vil  vivo  ó  galva- 
nizado, pasearse  en  coche,  acogió  aquella  noticia  con  frialdad  y  des- 
confianza. Con  todo  eso,  al  mediodía  cundió  la  alarma;  los  grandes 
intereses  que  el  término  de  la  vida  del  Monarca  comprometía;  las  espe- 
ranzas que  en  la  Reina  Gobernadora  tenia  el  partido  liberal,  y  los 
consiguientes  fundados  temores  del  bando  fl/ws/(i//co,  subieron  de  pun- 
to,comoeranaturai,alacercarseel  solemne  temido  instante  de  la  cri- 
sis; y  los  directores,  fautores,  cómplices,  y  ciegos  instrumentos  de 
las  diferentes  intrigas  políticas  que  entonces  se  tramaban,  se  pusie- 
ron desde  luego  en  movimiento. 

El  ejército  era  entonces,  como  ha  sido  después,  como  es  hoy,  y 
como  siempre  lo  será,  el  blanco  de  todas  las  miras,  la  presa  que  codi- 
ciaban todas  las  ambiciones.  A  corromper  su  lidelídad,  á  cautivar  su 
devoción,  se  encaminaban  todos  los  esfuerzos  de  los  conspiradores; 
y  el  deseo  en  unos  de  fundar  un  nuevo  sistemado  gobierno,  en  otros 
de  asegurar  el  existente,  á  estos  y  á  aquellos  los  conducía  á  inten- 
'ar  el  medio  de  que  todo  gobierno  sea  imposible,  es  decir,  á  inocu- 
lar en  la  fuerza  armada  la  funesta  manía  de  las  discusiones  políticas. 

Como  quiera  que  sea,  los  militares  en  la  época  á  que  se  retiere  esta 
narración,  se  veían  asaltados  de  continuo,  desde  el  mas  elevado  en  la 
carrera  hasta  el  simple  sargento,  por  un  enjambre  molesto,  tenaz 
y  pernicioso  de  agentes  políticos,  que  con  obstinado  encarniza- 
iniento  se  empeñaban  en  afiliarlos  en  uno  lí  o:ro  partido,  y  parti- 
cularmente en  destruir  el  principio  íundanienlal  de  la  carrera:  la 
ciega  subordinación  del  soldado  á  las  órdenes  del  Gobierno. 

En  tales  circunstancias  claro  está  que  don  Luis  de  Ribera,  coro- 
nel de  un  regimiento  de  caballería  de  la  guarnición  de  Madrid,  y 
militar  que  gozaba  de  muy  buen  crédito  entre  sus  gefes,  compañe- 
ros y  subalternos,  debió  desde  el  principio  de  aquel  periodo  preli- 
minar de  la  revolución  española,  llamar  la  atención  de  los  caudillos 
de  ambos  partidos.  Asi  sucedió,  en  efecto,  pero  Ribera  tenia  un  ca- 
rácter poco  á  propósito  para  facilitar  las  tentativas  de  aquellos  ilus- 
tres intrigantes. 


«L  PATniARCADKL  VALLE.  iB 

Ulliiuu  vusUuüdü  una  ramiliado  raiiria nubleza  y  iiu'diano caudal, 
ixmíiú  ásti  madre  al  iiat.ur,  i\w.  I'uc  un  el  sei^iindo  ú  lurccr  afio  dr 
esle  siglo:  ya  su  pnilre.  (|ue  era  mariscal  de  oampu,  en  la  gluriusa 
guerra  de  la  indepeiideneia. 

I*ur  tus  merilusdel  padre  v  el  vaiimienlu  di^  uno  do  los  ministros 
que  lialiiasido  su  compañero  de  armas.teoncedió  el  rey  á  Uihera  una 
compañía  de  dragones  en  la  isla  de  Cuba,  cuando  apenas  Icnia  el  agra- 
ciado catorce  anos  de  ed.id.  y  estaba  educándose  en  el  seminario  de 
Vergara.  Saiien  lo  de  aijuel  eslablecimienlo  a  los  diez  y  seis  aíios, 
embarcóse  para  su  destino,  desde  el  cual,  a  soliciliid  suya,  pasó  ix 
unirse  con  el  ejercito  de  Nueva  Kspaña,  y  en  él,  dando  muestras  re- 
petidas y  brillantes  de  valor  y  de  inteligencia,  no  solo  justilicú  la 
gracia  del  Monarca,  sino  (|ue  obluvuen  el  campo  de  batalla  y  sucesi- 
vamente, los  grados  y  ascensos  basta  el  de  coronel  efectivo  inclusive. 

Termiuailaa(|uclía  guerra,  ú  mejor  dicbo,  perdida  la  Nueva  Es- 
paña, UiluM-a  cuya  salud  babiau  i]m>brantado  bonrosas  beridas,  re- 
gresó a  la  Habana  con  real  licencia,  y  permaneció  allí  algunos  años 
aun  después  de  su  completo  restablecimiento.  Un  cumpaiieru  de  co- 
legio, natural  de  a(|uella  isla,  le  puso  en  rebicion  con  cierta  respela- 
bilisima  e^sa  de  comercio,  cuyo  gde,  encargándose  de  la  gestión  de 
sus  intereses,  le  duplicó  en  breve  su  capital.  Kegresodou  Luis  a 
Kuropa  el  año  de  ^27;  y  el  mismo  se  le  contirió  el  mando  de  un  regi- 
miento. 

Uiiwra  sin  ser  un  santo,  ni  excusarse  de  pagar  el  ordinario  tri- 
buto ií  la  irrellexion  y  ardor  propios  de  la  edad  juvenil,  tuvo  siempre, 
sin  embargo,  esa  especie  de  cordura  algo  parecida  a  la  desconüanza 
que  caracteriza  getu'ralmente  á  los  bombres  que,  como  él,  se  ven 
aislados  desile  (|ue  comienzan  á  vivir. 

Privado  de  las  caricias  maternales,  la  ternura  en  que  su  cora- 
zón abundaba,  por  falLi  de  aquel  beneiico  intlujo  que  á  amar  nos 
enseña  en  los  primeros  años  de  la  vida,  est;tba  como  reconcentrada 
en  lo  intim  i  de  su  pedio,  era  como  el  calórico  latente,  que  no  se 
muestra  sin  la  intervención  de  determinado  y  poderoso  agente. 

Cuanto  era  se  lo  debia  al  Uey;  su  padre  y  sus  abuelos  le  liabian 
(decia  él)  servido  con  las  armas,  él  mismo  vistió  al  dejar  los  arreos 
femeniles  de  la  infancia  el  unifornu>  milit;tr ;  y  por  tanto  en  sus  ideas 
el  Uey  y  la  milicia,  eran  la  autoridad  soberana,  la  institución  mas 
importante  de  la  sociedad. 

Persiiailido  intimamente  de  que  al  Monarca  y  sus  ministros  tocaba 
gobernar,  y  :^  los  militares  obedecersolo,  bablarle  de  política  era 
tiempo  tan  perdido ,  como  lo  fuera  querer  discutir  con  él  la  teología 
escolástica. 

Tampoco  gustaba  del  juego:  sus  diversiones  favoritas  eran  la 
equitación,  la  esgrima  y  el  teatro:  los  libros  (|ue  estudiaba,  los  de  su 
profesión ;  de  recreo  le  servían  los  de  amena  literatura. 

Severo  en  materias  de  servicio  consigo  mismo  y  con  los  demás, 
era,  sin  embargo,  tan  querido  como  respetado  desús  inferiores,  por 
la  equidad  de  sus  providencias  y  por  la  bondad  inlrinseca  de  su  carác- 
ter, aparentemente  reservado,  aunque  en  realidad  ardiente. 


26  ABEJA  LlTERAIilA. 

Los  oonspiradüres,  pues,  no  se  .Urevian  á  habérselas  con  él  en  de- 
rechura; y  cuantas  tentativas  hicieron  para  corromper  á  los  indivi- 
duos de  su  regimiento,  fueron  hasta  la  noche  del  29  de  Setiembre, 
totalmente  inútiles. 

A  su  tiempo  explicaremos  que  concurso  fatal  decircunstancias  fué 
necesario  para  conducir  al  coronel  á  la  reunión  celebrada  en  casa  del 
Banquero,  de  la  cual  salió  de  resultas  de  la  lectura  del  billete  miste- 
rioso. 

La  letra  de  aquel  escrito  era  completamente  desconocida  para  Ri- 
bera; clara,  correcta  y  rasgueada  á  manera  de  muestra  de  pendolista 
de  oticio.  Su  contenido  el  que  sigue: 

«Las  tropas  están  sobre  las  armas  en  sus  respectivos  cuarteles. 
a  ¿Lo  sabe  el  coronel  Ribera?  ¿Falta  así  y  de  propósito  deliberado  á 
«su  obligación?  Creemos  hacerle  un  servicio  importante  dándole  este 
«aviso.  — M.  no  tiene  amigos:  los  hombres  que  trata  son  sus  víctimas 
«ó  sus  instrumentos.» 

Antes  de  hablar  de  los  efectos  que  tan  singular  escrito  produjo 
en  don  Luis  explicaremos  rápidamente  como  ignoraba  loque  antes 
que  nadie  debiera  saber. 

El  28 ,  desempeñando  el  cargo  de  Gefe  de  dia ,  pasó  Ribera  la  no- 
che á  caballo  para  visitar  los  puestos  y  retenes  con  la  escrupulosidad 
que  él  acostumbraba ,  y  por  otra  parte  exigían  entonces  imperiosa- 
mente las  circunstancias.  No  se  acostó,  pues,  hasta  muy  entrado  el 
29  ,  y  levantóse  por  censiguiente  á  medio  dia,  hora  déla  orden.  No 
ocurría  entonces  novedad,  y  reservó  el  Coronel  su  diaria  visita  á  su 
regimiento  para  la  lista  de  la  tarde. 

Su  amor  á  Laura,  amor  cuyos  antecedentes  no  ha  llegado  aun  el 
momento  oportuno  de  referir,  pero  que  sí  diremos  era  una  pasión 
desde  que  nació  violenta ,  irritada  además  con  todo  género  de  obstá- 
culos y  misteriosas  circunstancias ,  le  ocupaba  incesantemente. 

Si  antes  tuvo  amoríos  fueron  siempre  de  esas  relaciones  de 
sociedad,  galantes",  fáciles,  arregladas  á  una  pauta  invariable,  que 
nacen  de  una  contradanza ,  y  mueren  acaso  de  alguna  mazowrca;  por 
eso  podemos  decir  que  Ribera  tuvo  su  primera  pasión  á  la  edad  de 
treinta  años,  es  decir,  cuando  suelen  ser  volcanes  los  fuegos  que  en 
la  juventud  llamas  efímeras. 

Pensando  en  su  Laura  y  arreglando  algunos  desús  negocios,  pasó 
hasta  las  tres  y  cuarto  de  "la  tarde,  hora  en  que  recibió  una  carta  de 
Mendoza  que  debemos  copiar ,  y  decía: 

«Amigo  mió:  un  asunto  que  no  consiente  dilación,  me  obliga  en 
«este  mismo  instante  á  montar  á  caballo,  y  marchar  á  Carabanchel. 
«Tengo,  sin  embargo,  que  decir  á  vd.  cosas  importantes  sobre  el  ne- 
«gocio  que  tanto  le  interesa,  cosas  que  conviene  á  vd.  saber  luego, 
«luego.  ¿Quiere  vd.  dar  una  trotada  y  esperarme  en  la  fonda  de  Ca- 
«rabanchel?  Si  en  efecto  tiene  vd.  la  calentura  tan  fuerte  como  pa- 
«rece,  el  paseo  no  le  asustará.  En  todo  caso  es  de  vd.  como  siempre 
«su  afectísimo  &c. — Mendoza.» 

Acabó  Ribera  de  leer  la  carta,  pidió  el  caballo,  y  un  cuarto  de 
hora  después  galopaba  hacia  el  parage  de  la  cita. 
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AIH  «H|ioru  nada  iiinnuH  que  doi  hol*a8  i  Mendoza,  el  cual  co»  nn 

ai  lili      ^         lio  éxito  ohuivo  del  coronel  la  proinona  de  afonifia- 
h;ii-l<  ¡Dcht!  á  casa  del  ltaiii|iii!ru. 

JniiiuN  x.lvicron  á  Midriil  y  separáronse  en  las  niiortas,  dotide 
echaron  pié  a  (ierra,  fiilre^íaiido  lis  ol)allos  íi  iiiirriadodü  Mciido;.a. 
K5(e  Hi!  (Mii-aiiiiiio,  sci^iin  dijo,  a  ver  a  Laura;  don  Luis  á  la  Puerta 
del  Sol,  a  esperarli".  I.u  demás  lo  saben  ya  los  lectores,  y<-onipren- 
(ler.m  por  lanío,  cuino  el  Coronel  ignoraba  (|ue  su  regiinleiitu  eslnvie- 
se  sobre  las  armas;  que  lo  estaba,  en  efecto,  desde  lascinco  de  aque- 
lla larde. 

Kii  cuanto  al  ticneral,  á  la  misma  hora  que  Itibera  recibió  la  curia 
de  Mendoza,  se  halló  con  la  visita  del  Haiiquero  que  iba,  le  dijo,  a 
rociarle  le  acompañase  á  ver  un  tronco  de  ye};uas  Mekleml)oiir.:m'~:u 
que  estaban  de  venta  en  la  del  Kspiritu  Santo,y  qnesc  propoiii.i  (kih 
prar. 

(■ran  caliallista  j  relacionado  con  el  comerciante  mnelios  años 
hacia,  no  extrañó  el  (¡enera!  ni  la  visita,  ni  la  proposición.  Aceptó 
unes;  fué  á  la  Venta,  vio,  examino,  hi/,o  probar  y  chalaneó  ásu  sabor 
las  yej;uas,  concluyendo  un  ajuste  ventajoso;  y  en  esto  eran  las  seis 
de  la  tarde,  y  fuese  á  comer  con  el  Hanquero,  quien  a  los  postres  y 
solo  a  los  postres  lo  dijo;  que  n^^uardaba  á  varios  ami;;os  para  tratar 
de  los  asuntos  del  dia.  Sorprendióse  un  tanto  el  convidado,  pero  co- 
mo era  hombre  á  (piieii  iio  podía  icuUarsele  la  proximi<ladde  un  ^ran 
trastorno  político,  no  le  pesó  del  todo  de  que  se  le  presentase  la  oca- 
sión de  asir  uno  de  los  hilos  de  la  trama  (|iie  se  iirdia. 

Mendoza  dio  noticia  en  Carabanchel  a  Uibera  de  la  muertedei  Itcy: 
don  l-uis  la  esperaba  por  una  parte,  y  por  otra  estaba  en  a(|iiel  mo- 
mento harto  alucinado  para  fijar  laconsideracioo  en  las  inmediatas 
consecuencias  de  aquel  suceso.  No  asi  el  (¡eneral  (]ue  losiipo  |»or  el 
itaiii|uero;  mas  no  pareciéndole  prudente  aventurar  demostración  al- 
guna en  aquellos  primeros  momentos,  se  estuvo  quedo  íi  ver  venir, 
como  se  dice  entre  jugadores  de  tresillo.  No  fué  grande  por  lo  mismo 
su  sorpresa  cuando  Uibera  le  dijo  al  oído  en  casa  del  Hanquero  lo 
que  en  el  misterioso  billete  se  le  anunciaba;  pero  una  vez  sabida  la  no- 
ticia no  le  era  licito  permanecer  tranquilo.  I'oreso  salió  de  alli  junta- 
mente conel  Coronel  y  lomAudoleen  su  coclie,  se  encaminó  éste  i*api- 
dameiite  á  Palacio,  que  era  entonces  el  Cuartel  general,  por  decirlo 
asi ,  de  la  giiarnirion. 

Don  Luis  pretiriera  irse  á  su  cuartel  direclamente,  mas  el  (l^pe- 
ral  le  hizo  observar  que  el  regimiento  estarla  ya,  según  (odas  Tas 
probabilidades,  cubriendo  algún  punto  de  la  población,  y  que  lo 
iirgonlc  para  entraml)os,  ya  «pie  teuian  la  desgracia  de  llegar  tarde, 
era  presentarse  a  la  autoridad  superior  militar,  que  en  aquel  mo- 
mento era  casi  seguro  que  se  hallaría  en  Palacio.  No  tuvo  nuestro 
coronel  (pie  replicar,  y  se  hizo  como  el  (ieneral  lo  dijo. 

Al  atravesar  la  Plaza  Mayor  encontraron  en  ella  un  batallón  y  un 
escuadrón  de  reten;  cu  las  Platerías  un  piquete;  en  los  Consejos 
una  gran  guardia;  y  en  la  plaza  de  la  Armería  una  avanzada  de  la  de 
Palacio.  Allí  echaron  pié  á  tierra,  y  después  de  reconocidos  pasaron 
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el  arco  y  se  encaminaron  á  los  pabellones  de  la  derecha,  donde  en 
aquella  época  estaba  el  del  Gefe  de  parada. 

La  reducida  y  modesta  habitación  de  aquel  Gefe  encerraba  en 
su  recinto,  cuando  en  él  entraron  nuestros  dos  militares,  gran  núme- 
ro de  personages  con  explendentes  uniformes,  bandas  y  cruces.  El 
comandante  general  de  la  Guardia  de  cuartel,  el  de  Brigada  de  ser- 
vicio, el  Gobernador,  y  hasta  una  media  docena  mas  de  Generales, 
con  algún  Grande  y  otros  personages  políticos,  sentados  unos,  pa- 
seándose otros,  silenciosos  todos,  manifestaban  en  su  actitud  y  sem- 
blantes la  mas  profunda  preocupación.  iNada  mas  natural:  se  termi- 
naba un  reinado  é  iba  á  inaugurarse  una  revolución. 

En  la  plaza  el  aparato  militar  mas  anunciaba  una  fortaleza  que  un 
palacio.  La  tropa  reunida  á  la  inmediación  de  sus  armas  puestas  en 
pabellón;  los  oíicialesen  distintos  corrillos,  y  ya  divididos  en  bandos; 
los  caballos  relinchando  impacientes;  y  el  ¿quién  vive'!  con  frecuen- 
cia repetido  de  los  centinelas,  bacian  como  presentir  la  guerra  civil 
que  nos  amenazaba;  y  los  coches  de  palaciegos  y  de  intrigantes  que 
iban  y  venian  incesantemente,  bien  pudieran  compararse  á  esas  ban~ 
dadas  de  aves  de  rapiña  que  un  cruel  instinto  lleva,  con  anticipación 
á  la  matanza,  á  los  campos  de  batalla. 

Comenzábase  el  prólogo  del  sangriento  drama  político  que  qui- 
siéramos poder  dar  por  terminado,  cuando  aparecieron  en  la  escena 
el  General  y  Ribera. 

Al  verlos  entrar  á  los  dos  vestidos  de  paisano  y  con  tal  atraso, 
frunció  las  cejas  el  veterano  vencedor  de  San  Marcial  que  mandaba 
entonces  en  gefe  la  Guardia  Real  de  caballería  y  el  distrito  militar  de 
Madrid:  mas  el  compañero  de  Ribera  que  en  otro  tiempo  había  ser- 
vido á  las  órdenes  de  aquel  antiguo  General,  y  á  quien  su  alta  gra- 
duación daba  ademas  cierto  desembarazo,  llegándosele  con  respetuosa 
franqueza,  le  dijo  algunas  palabras  que  desde  luego  le  desarmaron. 
Sin  embargo,  no  dejo  de  decir  en  voz  que  todos  pudieron  oir:  «En 
dias  como  estos,  General,  es  preciso  estar  siempre  alerta;  en  tin  pa- 
se por  esta  vez. — Señor  Coronel,  su  regimiento  de  vd.  está  en  la  Pla- 
za de  Oriente;  mande  vd.  por  su  uniforme  y  póngase  á  su  cabeza, 
donde  por  primera,  y  espero  que  por  última  vez,  llega  hoy  tarde.  » 

Saliéronle  los  colores  á  la  cara  ádon  Luis,  pero  conociendo  que 
á  pesar  de  su  inocencia  las  apariencias  le  condenaban,  saludó  respe- 
tuosamente al  General  en  gefe,  y  salió  sin  proferir  una  sola  palabra. 

Un  ayudante  de  campo  le  siguió  para  poner  ásu  disposición  un 
ordenanza  que,  en  efecto ,  salió  en  el  acto  á  galope  á  casa  del  coro- 
nel, con  dos  letras  que  este  puso  para  su  ayuda  de  cámara. 

Mientras  que  volvía  aquel  soldado  con  sus  arreos  militares,  no 
queriendo  presentarse  como  estaba  delante  de  sus  soldados,  entró 
don  Luis  en  el  pabellón  de  uno  de  los  oficiales  de  guardia,  desocu- 
pado en  aquel  mumentó  como  lo  estaban  todos ;  y  pesaroso  ademas, 
púsose  á  cabilar  sentado  á  la  inmediación  de  una  mesa  y  con  el  codo 
apoyado  en  ella.  A  pocos  instantes  oyó,  sin  quererlo,  el  siguiente 
diálogo,  qne delante  de  la  ventana  del  pabellón,  cuyas  vidrieras  esta- 
ban entornadas,  tenia  lugar. 
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— ¡Con  i\ue  estn  noche  nu  se  hace  nada! 

— iNada.  l;is  cusas  no  están  todavia  dispuestas. 

— ¿Nu  tenemos  manos? 

— La(;iiar(lia  nu  es  nuestra;  es  preciso  echar  primero  ¡i  la  mayor 
parte  d''  los  uliciales. 

— Pero  el  ejército 

— Hay  de  todo.)  Kso  rejíimienlu  de***  (el  que  mandaba  Ribera,) 
por  ejemplo,  no  hay  i|iiien  le  meta  el  diente. 

—¿No  ha  prometido  .Mendoza...? 

— Prometer  es  niiiy  lacil,  <iimplires  lodificil.  Lneji^o,  Taita  metálico. 

—¡Hall!  Minarica  (el  Hantiuero)  nos  díi  letra  abierta. 

—O  la  pide  que  es  lo  mismo.  Por  ahora  es  preciso  tener  paciencia: 
Cea  se  resiste  a  toda  innovación,  y  él  es  el  alma  del  .Ministerio;  bas- 
ta (|ne  vayamos  dehilitandu  Á  los  realistas;  una  vez  eliminados  estos, 
¿Ouién  (|ucda  mas(|ue  nosotros? 

—¿Qué  hemos  de  hacer,  pues? 

— Esperar,  aprovechando  cuantas  ocasiones  se  presenten  de  adelan- 
tar terreno Silencio  ,  y  vamonos  que  al(;nien  se  acerca.» 

No  era  don  Luis  curioso,  mas  aquella  cotiversaclon  le  interesaba 
bajo  todos  aspectos  tan  din-ctanientc.  <|ue  no  pudoresistirse  al  deseo 
de  conocer  á  los  (|ue  la  tuvieron.  Accnóse.  pne>,  rápida  y  silenciosa- 
mente á  la  ventana:  mas  solo  aItMii/.i)  á  divisará  los  interlocutores 
Í)or  I»  espalda  y  (^on  la  confusión  propia  de  la  oscuridad  <ie  la  noche, 
lin  embar^ío,  parecióle  que  uno  de  los  dos  interlocutores  era  militar, 
llevaba  dos  charreteras,  y  pertenecía  a  uno  de  los  cuerpos  de  servicio 
en  Palacio;  el  otro  iba  embozado  en  una  capa  y  con  sombrero  de  pai- 
sano. 

Todo  lo  observó  Ribera  de  una  sola  mirada,  y  viendo  acercarse 
al  paraje  mismo  (|ue  los  del  diálogo  anterior  desocupaban,  otro  ofi- 
cial de  servicio,  con  una  persona  cuyo  trage  le  daba  a  conocer  como 
individuo  de  la  real  servidumbre,  reiirus»^  apresuradamente  de  la 
ventana,  y  dol>landi)  sus  puertas,  se  quedó,  acaso  sin  saber  lo  que 
hacia,  á  la  inmediación  de  la  reja. 

Apenas  se  había  retirado,  emparejaban  con  la  misma  ventana  los 
dos  nuevos  personajes,  y  ase;;urándose  de  (|ue  por  estar  delante  de 
ellos  los  pabellones  de  anuas  custodiados  por  un  centinela,  y  los  cor- 
rillos de  los  oficiales  en  medio  de  la  plaza,  nadie,  á  su  entender,  po- 
día escucharlos,  paráronse  allí  también  y  comenzaron  á  hablar  de 
esta  manera. 

— No  tenga  vd.  duda  de  que  los  liberales  tienen  tramada  una  es- 
pantosa. Los  amigos  de  S,  A.  lo  saben  de  positivo  y  cuentan  con 
que  vds.  los  protegerán. 

Si  S.  A.  no  se  hubiera  marchado,  podia  esUir  seguro  de  que 
moriríamos  en  su  defensa. 

—  Sí,  vd.  y  algunos  oliciales  Heles:  pero  hay  otros... 

— Muy  pocos  ;  ¡  y  pobre  de  ellos  si  levantan  la  voz  !  No  hay  que 
temer  por  la  (Guardia. 
—Pero  ¿  y  esa  tropa  del  ejército  que  está  en  la  plaza  de  Oriente  T 

-  jHura!  ihum!  No  sé. 
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— Dicen  quo  la  infantería  está  en  muy  mal  sentido. 
— Podrá  ser:  acaban  de  colocar  en  ella  una  porción  de  indefinidos. 
— A  todos  los  negros  de  Gninea  colocarán  estas  gentes,  si   las 
dejan. 
— ¿Y  de  la  caballería  qne  se  dice? 

—  Tenemos  nuestras  dudas.  El  regiraiento  que  está  ahí  es  el  que 
manda  Ribera;  ni  él  ni  sus  oficiales  entran  nunca  en  materia  sobre 
estas  cosas.  Se  dice  (jue  lian  recibido  muy  mal  á  los  agentes  de  los 
liberales:  podrá  ser  cierto,  pero  la  misma  suerte  les  ha  cabido  á  los 
amigos  de  S.  A. 

—  Ese  coronel,  es  sospechoso. 

— Y  esta  noche  mas  que  nunca:  se  le  ha  visto  irse  á  caballo,  ape- 
nas espiró  el  Rey,  á  Garabanchel,  donde  los  masones  han  tenido  una 
gran  logia. 

—  ¡  Ola : 

— lía  vuelto  á  Madrid  en  compañía  del  hombre  mas  malo  que  hay 
en  España. 

— ¿Quién  es?  ¿Cómo  se  llama? 

— Un  tal  Mendoza,  indefinido,  impurificado  y  emigrado,  que  debie- 
ra ya  estar  veinte  veces  ahorcado. 

— Ya  le  llegará  su  San  Martin  á  él ,  y  también  si  Dios  quiere  al 
coronel  Ribera  que  me  va  oliendo  á  negro  de  mil  leguas. 

— Lo  mas  singular  es  que  todavía  no  se  ha  presentado  en  su  re- 
gimiento, y  hay  quien  dice  que  vendrá  al  frente  délas  turbas  de 
liberales.... 

— Los  señores  oficiales  al  cuarto  del  gefe  de  parada 
Dijo  en  esto  y  en  alta  voz  un  ayudante;  y  los  dos  políticos  se  se- 
pararon  apresuradamente. 

La  situación  de  espíritu  en  que  ambas  conversaciones  pusieron 
al  coronel  Ribera,  se  comprende  fácilmente.  Su  lealtad  acrisolada, 
su  conducta  pundonorosa,  su  prudente  reserva  en  materias  políti- 
cas, lejos  de  ser  apreciadas  en  su  justo  valor,  le  habían  hecho  sos- 
pechoso á  entrambos  partidos;  y  para  colmo  de  penas,  Mendoza  que 
en  realidad  le  había  puesto  en  tan  amargo  compromiso,  era,  sin  em- 
bargo, el  único  medio  de  comunicación  que  con  Laura,  con  la  mu- 
ger  á  quien  adoraba,  tenia.  ¡Pobre  Coronel ! 

Mientras  entregado  á  las  mas  amargas  reflexiones  espera  impa- 
ciente su  uniforme,  caballo  y  armas,  vamos  nosotros  áotra  parte  don- 
rle  nos  llaman  sucesos  íntimamente  enlazados  con  los  referidos,  aun 
que  al  parecer  independientes  de  ellos. 

C.4PITÜL0  IV. 
Otro  cuerpo  de  guardia. 

Frente  ala  calle  de  la  Concepción  Gerónima,  inmediatamente 
después  de  la  embocadura  común  á  la  Plazuela  del  Ángel  y  á  la  ca- 
lle de  Carretas,  hay  una  callejuela  corla  y  no  muy  ancha  qne  pare- 
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(ttí  (allcjon  sin  salida,  cu  cuyu  luiido  existe  aun  que  fllpí 

cu  la  ('>|)u<-a  i\o  osla  iiarraciiiii  cuaitcl  d«>  Vulniílan     i  ;is.  AqMl 

t  utíi'píí  hijo  (hila  r(!a<ci(Hi  aiili-ri'voliHÍouaria,  dfnn)rrali(0  instl- 
(ulu  croauu  cu  apoyu  de  la  nh)uari|uia  alisoiuta,  y  eu  nulidad  guar- 
dia pt't'toriaiía  del  partido  apostólico,  sentía  instintivaiucntc  que  la 
uiuoilc  do  Keruaudu  Vil  era  precursora  de  la  suya;  y  couipueslo  en 
(;ruu  parlo  de  personas  (|uc  liliraltan  los  medios  de  sostenerse  en 
¡US  empleos  (|ue  á  su  posición  en  el  dchiau,  claru  y  natural  es  (|ue 
&ú  liallaso  eu  ^ran  fennenlacion  la  noche  del  2U  de  Setieinhre. 

Eu  efecto,  desde  el  anochecer  habían  couu'u/.ado  A  reunirse  en  el 
<-iiarto  de  banderas  lus  ¿efes  y  uüciales  de  sus  batallones.  Las  no- 
ticias mas  absurdas  y  mas  contradiclurias  sedaban,  oían  y  comen- 
taban: los  pnideutes  luibierun  de  ausentarse,  porque  los  exaltados 
iban  desenfreníinduse  cada  vez  mas:  y  por  lin  li  las  diez  6  diez  y 
medíii,  (|uedaban  únicamente  con  el  olicial  de  ;;uardia  hasta  seis  u 
ocho  de  los  mas  resuellos  á  sostener  .1  lodo  trance  sus  principios; 
es  decir,  la  siipreuiacía  en  el  Kslado  de  los  Voluntarios  Uealístas. 

Lacouversac  iou  lomó  entonces  un  {{íro  mas  j;rave,  su  tendencia 
por  lu  mismo  lué  mas  trascendental.  Kuunu>r;dianse  con  calma  las 
fuerzas  de  uno  y  otro  partido;  desijimibause  por  sus  nombres  los 
ge  fes  y  |)Prsonaj;cs  esplicita  ó  implicilamenl»;  aullados  en  el  ullra- 
realist'a;  calculábanse  los  azares;  preveíanse  los  lances;  y  en  una 
palabra  se  conspiraba,  si  conspirar  puede  llamarse  á  defender  la 
forma  y  esencia  del  gobierno  en  a(|uel  momento  aun  existente. 

Pero  a(|uelIos  hombres  sabían  que  el  golpe  que  iba  á  caer  sobre 
sus  cabezas  partía  del  trono  mismo;  y  por  lanío,  ya  que  no  en  de- 
recho, al  menos  en  el  hecho,  su  conciencia  les  decía  que  eran  verda- 
deros conspiradores. 

Por  eso  tomaban  las  precauciones  oportunas,  entre  las  cuales 
fué  una  la  de  mandar  á  varios  de  ios  de  guardia  que  disimulada- 
mente rondasen  en  torno  del  cuartel,  y  prendiesen  h  cuahiuitTa 
persona  ijue  les  p;ir!>(íera  sospechosa  de  espionage,  pues  era  vot 
común  entre  los  volun'aríos  que  la  policía  estaba  con  respeet«)  .1 
ellos  cu  continuo  acecho. 

Esa  medida  |)odía  jiistíflcarse  fácilmente  á  los  ojos  de  las  autori- 
dades, alegándolas  circiinslaiu'ías  mismas  que  al  gobierno  dcter- 
minalKUi  a  tener  la  (íuarnicíon  sobre  las  armas. 

Ln  sil  virtud,  salió  de  ronda  uno  de  los  Cabos  de  guardia,  á quien 
olcüutinela  de  la  puerta  dio  parle  de  haber  observado  que  dos  mu- 
geres  habían  pasado  y  viiclio  Á  pasar  tres  ó  cuatro  veci's  en  el  dis- 
curso de  una  medía  hora,  por  delante  déla  puerta  del  ruartel,  |>a- 
rándose  unas  veces  en  la  esquina  de  la  casa  de  los  Gremios  corres- 
pondiente á  ia  c;dle  de  Atocha,  y  otras  en  la  de  la  plazuela  de  la  Leña, 
donde  i  la  sazón  se  las  veía.  Con  tales  antecedentes  el  Cabo,  pen- 
sando (|ue  la  policía  pmlíera  muy  bien  valerse  de  agentes  femeninos, 
y  cediendo  por  otra  parle  ;i  la  sed  de  prender  que  generalmente  aqiie}a 
A  .loda  ronda,  con  pasos  silenciosos  y  gatuna  astucia,  cayó  de  impro- 
viso sobre  las  mngeres,  á  quienes  viotu  propio  había  él  declarado 
in py'ctore  sospechns.is,  \  .on  la  mayor  cortesía   (era  de  proffetU»' 
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aprendiz  de  cirujano  romancista)  las  compelió  á  que  le  siguiesen  al 
cuerpo  de  guardia. 

Aquellas  dos  mugeres  eran  las  mismísimas  manólas  de  la  Puerta 
del  Sol,  que  dejamos  pensativas  y  dudosas  en  las  inmediaciones  de 
la  casa  del  banquero  Minarica. 

La  Manuela  empezó  por  recibir  de  uñas  al  beligerante  discípulo 
de  Esculapio,  y  aun  tal  era  de  suave  y  dócil  la  tal  hembra,  que  tuvo 
sus  impulsos  de  explicarse  con  él  á  mogicones;  pantomima ,  á  su  en- 
tender, preferible  al  mejor  razonado  discurso:  pero  su  compañera 
que,  aunque  apenada  con  tan  desagradable  incidente,  se  mantuvo  en 
él  muy  serena  ,  no  sabemos  que  palabras  le  dijo  al  oido  ,  que  tro  - 
candóla  de  tigre  en  cordero,  la  decidieron  á  someterse  sin  mas  réplica 
á  la  voluntad  soberana  del  cabo  voluntario. 

Este ,  gozoso  con  su  triunfo ,  entró  en  el  cuartel  precedido  de  sus 
prisioneras,  á  quienes  el  centinela  saludó  con  el  dictado  de  princi'sas; 
y  á  poco,  apareciendo  en  la  puerta  del  cuarto  de  Banderas,  dijo  con 
el  aire  mas  militar  que  á  él  se  le  alcanzaba: 

— «Mi  teniente,  con  permiso  de  los  señores. 

— ¿Qué  hay  cabo  Visturi?  Preguntó  el  oficial  de  guardia  alarmado, 
y  acercándose  á  su  subalterno. 

—Dos  espías,  mi  teniente. 

—¿Dónde  estaban? 

—En  la  plazuela, 

—¿Y  ahora? 

— En  el  cuerpo  de  guardia. 

— Bien;  tráigame  vd.  á  esos  hombres. 

— Si  no  son  hombres,  mi  teniente, 

—  ¡Cómo! 

—Por  que  son  mugeres. 

— ¡Cabo  Visturi!  exclamó  un  comandante  que  habia  escuchado  con 
mucha  atención  aquel  diálogo;  apostemos  á  que  son  dos  Vestales!  En 
todo  casoveánioslas. 

— Veámoslas;  prorumpieron  unánimes  los  presentes,  que  á  fuer 
de  españoles  dieron  de  mano  á  todo  negocio  asi  que  de  faldas  se  les 
habló. 

Mientras  el  Cabo  daba  cuenta  á  sus  gefes  de  las  causas  que  le  ha  - 
bian  determinado  aprenderá  las  dos  mugeres,  ellas,  depositadas 
provisionalmente  en  el  cuerpo  de  guardia  de  los  Voluntarios ,  hablan 
tenido  que  aguantar  un  espeso  nublado  de  pullas  picantes,  requie- 
bros obscenos,  y  alusiones  de  pésimo  gusto  ,  que  la  Manuela  escu- 
chó cruzada  de  brazos  y  escupiendo  de  cuando  en  cuando ,  como  si  tu- 
viera asco,  y  la  otra  cada  vez  mas  embozada  en  su  mantilla  y  siempre 
con  la  cabeza  baja. 

Si  la  escena  se  prolongara  algunos  minutos  parece  probable  que 
mediaran  en  ella  mas  que  palabras,  por  que  á  Manuela  se  le  iba  á 
toda  prisa  acabando  la  paciencia:  pero  dichosamente  antes  de  que  á 
tal  estremidad  se  llegase,  sepresentóel  cabo  V/síwrí  gritando:  «Paso, 
Voluntarios;  el  teniente  llama  á  las  prisioneras».  Obedecieron  los 
soldados,  y  las  dos  víctimas  siguieron  humildemente  á  su  vencedor, 
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que  las  condujo  al  cuarto  de  Danderas,  retirándose  después  á  conti- 
nuar su  runda. 

Los  oliciali's,  pcrsDuasde  Ixicua  «rianz;!  en  genera],  rociliieron  á 
las  dus  manólas  cdu  la  iin^vüncion  pnou  favorable  quv.  su  tra^'e  y  la 
hora  t>n  i|ui>  s<>  las  había  enrontradocurruMido  las  <;alltvs  debía  inspi- 
rarles: |M'ro  sus  chanzas  n<)  pasaron  d'  los  liniiles  racionales,  y  aun 
desde  Iuc^ío  cchaion  de  ver  los  mis  de  ellos  «|ue  la  embozada  ladé- 
ela un  suplicio  inso|)ortable  hallándose  en  tal  situación. 

\m  írenle  de  a<|uella  niuj;er  »'ra  lo  único  que  del  rostro  se  la  voia, 
pero  su  marmórea  palidez. ,  indicaba  sulieientemente  cuanta  era  su  an- 
gustia; y  un  temblor  convulsivo  y  cuuiíuuo  era,  ademas ,  claro  sínto- 
ma de  un  mal  estar  espantoso. 

Kl  Comandante  de  (]iie  hace  poco  hicimos  mención,  antif^uo  mi- 
litara quien  miras  puramente  políticas  y  de  personal  ambición  ha- 
bían llevado  alcuerpoen  (|ueera  j;efe,  con  aquel  lino,  que  solo  se  ad- 
quiere con  el  ••oniinuo  trato  y  observación  constante  de  las  gentes, 
adivinó,  por  decirlo  asi ,  (pu»  entre  aínuillas  dos  nuigenís  idénticas  en 
tra;;e,  y  colócenlas  en  la  misma  |)osicion  aparente,  babia  sin  embargo 
una  inmensa  distancia  social  y  moral. 

Y  en  efecto,  hay  ciertos  caracteres  <|uc,  como  las  formas  de  algu- 
jios  animales,  no  se  perciben  sino  por  personas  fam¡l¡ari7.adas  con 
ellos,  y  (|ne  distinguen  esencialmente á  los  individuos  de  la  especie 
humana  entre  sí. 

\.i\  nobleza  ile  los  ademanes.  Ja  compostura  de  los  movimientos, 
la  medida  de  los  pasos,  las  actitudes  todas  del  cuerpo,  son  resulta- 
dos de  una  combinación  de  circunstancias  de  ptsicíon ,  estado  y  for- 
tuna, (|iie  fuera  acaso  imposible  apreciar  todas,  como  lo  es  positiva- 
mente enumerarlas  ahora ,  nías  que  no  por  eso  dejan  de  producir  re- 
sultados positivos. 

Así  con»o  en  vano  el  hombre  mal  educado  á  quien  caprichos  de 
fortuna  encumbraron  a  las  mas  altas  posiciones  sociales ,  se  atilda 
almidona  y  atormenta,  para  remedar  las  maneras  fáciles,  elegantes 
y  naturales  de  los  que  desde  la  niñez  respiraron  la  atmósfera  del  gran 
mundo;  así  también  es  ditieil,  sino  imposible,  que  dejen  de  transpi- 
rar esa  buena  educación  y  esa  eleganciacualquiera  quesea  el  disfraz 
que  se  vista  (|uien  las  tiene. 

En  verdad  y  sea  dicho  en  honor  del  bello  sexo  ,  algunas  mugeres 
tienen  por  instinto  la  linura  y  buenos  modales,  ann(|ue  nacidas  y 
educadas  en  clase  que  de  suyo  no  las  produzca:  pero  esas  son  ex- 
cepciones, y  el  Comandante  a  quien  aludimos,  hond)re  de  gran  mundo, 
creyó  por  tanto  que  la  embozada  podría  en  efecto  ser  mas  de  lo  que 
parecía. 

Así,  tomando  una  silla  y  acercándosela  á  la  desconocida,  se  la 
ofreció  conademan  de  cortes  rendimiento,  saludándola  al  n)ismo  tiem- 
po con  elegancia  y  desembarazo ,  mas  sin  pronunciar  una  sola  palabra. 

La  embozada  aceptó  aquel  obsequio  sin  sorinest,  y  acaso ínvoluih 
taríamenle .  lo  agradeció  con  una  cortesía  tan  a  la  moda .  que  convir- 
tió en  evidencia  las  sospechas  del  comandaiile. 
—¡Pues  no  está  poco  rendido  el  hombre  con  esa....  buena  muger! 
El  Patriarca  dtl  Vaile.  tomo  i.         3 
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dijo  un  Capitán,  escribano  de  oficio,  al  oido  de  otro  de  su  clase,  mé  ■ 
dico  sin  enfermos. 

El  Comandante,  entre  tanto,  señalando  á  Manuela  una  silla  que  ésta 
tomó  sin  hacerse  de  rogar,  y  diciéndola  con  cierta  autoridad:  «Sién- 
tese vd.  señora;»  ocupó  á  su  vez  un  asiento ,  y  comenzó  el  siguiente 
interrogatorio  ,  dirigiéndose  exclusivamente  á  la  misma  Manuela. 

— ¿Cómese  llama  vd.  señora? 

—Manuela  Fernandez,  pá  servir  á  vd.  y  á  Dios. 

— Su  oficio  ó  profesión  de  vd. 

í=:-Prendera. 

— ;,Con  tienda? 

— Sin  tienda. 

— Bien:  ¿Donde  vive  vd? 

—En  las  Vistillas. 

— ¿Qué  hacia  vd.  á  estas  horas  en  la  calle? 

— Tomar  el  fresco. 

— ¿Por  qué  la  han  preso  á  vd? 

— Porque  á  ese  monigote  de  cabo  se  Inntojao;  Misté  que  Dios!» 
Sonrióse  el  Comandante  al  oir  la  última  respuesta  pronunciada  por 
Manuela  con  saladísimo  desparpajo;  pero  el  escribano,  el  médico,  el 
teniente  y  los  demás  oficiales,  mostráronse  no  poco  escandalizados 
déla  irreverencia  con  que  la  prendera  hablaba  de  un  individuo  del 
benemérito  cuerpode  Voluntarios  Realistas.  Conociólo  el  Gefe  que  sin 
darse  cuenta  á  sí  mismo  de  la  razón,  estaba  interesado  en  favor  de 
la  embozada,  la  cual  inmóvil  atendía  á  lo  que  pasaba,  y  apresuróse 
á  neutralizar  el  mal  efecto  de  las  palabras  de  Manuela,  diciendo: 

— El  Cabo,  señora,  ha  cumplido  con  su  obligación:  á  vd.  le  toca 
probar  que  sus  idas  y  venidas  al  rededor  de  nuestro  cuartel  en  una 
noche  como  esta  no  son 

— ¿Qué  quié  vd.  que  sean? 

— ¡Criminales!  exclamó  furibundo  el  escribano,  nopudiendo  ya 
contenerse. 

— Tenga  vd.  presente,  señor  Capitán,  que  hay  aquí  un  Gefe  (repli- 
có severamente  el  Comandante);  y  un  Gefe  que  no  sufre  que  nadie  le 
interrumpa. 

En  efecto,  el  tal  Comandante  era  con  los  voluntarios,  tanto  ómas 
severo  que  si  ellos  fueran  individuos  del  ejército  permanente;  y  asi 
el  Capitán  escribano  como  todos  los  allí  presentes  se  dieron  por  avi- 
sados con  aquella  amonestación. 

— En  fin,  señora,  es  preciso  que  vd.  explique  su  presencia  en  este 
sitio  á  tales  horas. 

— ¿Y  si  no  me  acomoda  explicarla? 

— Entonces,  con  gran  sentimiento  mío,  (estosedijo  lentamente,  re 
calcando  las  palabras  y  dirigiendo  eldiscurso  mas  á  la  embozadaque 
á  Manuela,)  me  veré  en  la  dolorosa  precisión  de  detener  á  vds.  en 
este  cuartel  hasta  mañana. 

Suspiró  hondamente  la  desconocida. 

—¡Caramba!  ¡Caramba!  exclamó  Manuela  dando  una  patada  en  el 
suelo. 


Cl.  PATRIABCA  DRI.  VALLE.  35 

-SHolMy  medio!  insistió  el  Coniandiinte. 

— Miiy  bien,  muy  bien,  dijcrüii  los  «ircuiisfantes. 

—jKslanios  (leseas!  dijo  Manuela  después  de  una  breve  pausa. 
¡Misté  que  Dios  se  le  importara  á  los  seiiores  de(|ue  dos  prohc» 
niugeres  se  paseen  por  donde  les  dá  la  realisima  gana?  ¡Caramba  con 
ellos  y  que  curiosos! 

— No  se  soloijue  vd.  señora,  contestó  pI  Comandante,  siempre 
mirando  á  la  desconocida,  aunque  ala  otra  dirigía  la  palabra:  las 
circunstancias  nos  obli{ían ú  tomar  estas  |)recau(iores. 

— ¡bonita  precaíicion!  ¡Soplarnos  á  nosotras  en  cbirona! 

— ¿Y  (|iié  le  cuesta  A  vd.  explicarnos  que  hacia;  por  qué  había  veni- 
do á  rondar  el  cuartel? 

—¡Pues  yá!  iNo  tenemos  otro  que  lucer  que  rondarles  el  cnaitel  á 
los  Voluntarios! 

—Kilo  es  (|ue  hace  rato,  según  dice  ei  centinela,  que  no  se  apar- 
tan vds.  desús  inmedia(*iones. 

— ;,Y  que  tenemos  con  eso? 

— One  es  |)recisü  explicar  por  qué. 

— Ya  baja  que  está  en  la  cueva! 

— Señora Ü! 

Toda  la  buena  voluntad  del  Comandante  iba  á  estrellarse  en  la 
desenvuelta  liruieza  délas  respuestas  de  la  prendera.  Poner  en  li- 
bertad á  aquellas  mui;eros,  sin  quede  (-(uili|uier  manera  diesen  sa- 
tisfacción a  las  sospechas  de  sus  subordinados,  era  desacreditarse 
con  estos;  yaun(|ue  se  senlia  inclinado  á  favorecer  a  las  presas,  es- 
timaba en  mucho  su  inllucncia  en  el  cuerpo  para  debilitarla  en  tan 
críticos  momentos,  solo  por  favorecer  ;i  dos  desconocidas. 

Quiso,  empero,  antes  de  pronunciar  una  providencia,  tentar  el 
líUimo  recurso  (|ue  para  salvarlas  se  le  ofrecía,  y  dirigióse  entonces 
clara  y  derechamente  á  la  embozada, diciendo:  «Usted,  acaso,  seño- 
ra, se  liara  mas  car$;o  de  la  razón  que  su. ..su. ..compañera.  Las  apa- 
riencias, tal  vez  injustamente,  acusan  ávds.  de  espiar  nuestro  cuar- 
tel: mientras  no  nos  den  vds.  una  explicación  cualquiera  ¿cómo  las 
hemos  de  poner  en  libertad?» 

lin  movimiento  de  cabeza  de  la  desconocida  expresó  que  compren* 
dia  perfectamente  toda  la  fuerza  del  argumento:  mas  no  por  eso 
rompió  su  obstinado  silencio. 

Manuela,  entre  tanto,  estaba  como  pensativa:  decir  la  verdad  era 
imposible;  callar  el  medio  seguro  de  (|ue  ocurriese  una  catástro- 
fe; no  (iuedaba,pues,  otro  recurso  (|ueel  de  inventar  una  fábula,  pero 
una  fábula  verosímil,  y  tan  bien  preparada,  que  no  sedeslruyese  por 
sí  misma,  como  en  virtud  de  la  mas  leve  contradicción  había  de  su- 
ceder infalíbleniente. 

Kl  buen  sentido  natural  de  aquella  niuger  sin  educación  alguna, 
la  había  sugerido  la  idea  de  dar  largas  ul  asunto,  mientras  for- 
jaba su  novela,  y  así  vio  con  placer  (|ue  dirigiemloseel  Comandan- 
te á  su  compañera,  le  quedaban  libres  a  ella  algunos  instantes  para 
madurar  cl  plan  que  mientras  contestaba  «I  primer  interrogatorio, 
había  ido  formando. 
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El  gefe  de  los  Voluntarios  esperó  en  vano  algunos  momentos  la 
respuesta  de  la  embozada;  y  viendoqueesta  insistía  en  no  hablar,  iba 
de  nuevo  á  dirigirse  á  Manuela,  con  ánimo  de  no  interponerse  ya  entre 
aquellas  mugeresyeldestinoqueellas  mismas,  al  parecer,  provocaban, 
cuando  la  prendera  se  le  anticipó  tomando  resueltamente  la  palabra. 

— Conque  diga  vd,  preguntó,  mi  Comendante,  ó  mi  Sargento,  ó  lo 
custé  sea,  ¿Sino  nos  confesamos  aqui  como  con  un  ílaire,  hemos  de 
pasar  la  noche  en  chirona? 

— Sin  remedio. 

— ¡Pá  los  Pavos!  ¿Y  si  cantamos  de  plano  nos  pondrán  ustés  de  pa- 
titas en  la  del  Rey? 

•—Al  instante. 

— Pues  chica  (á  la  embozada)  ¡Cómo  ha  de  ser!  Tampoco  es  monea 
falsa  la  que  hacíamos.  Caá  uno  tiene  su  aquel;  y  estos  señores  no  se 
han  de  escandalizar  ponjue  una  probé  tenga  sú  cacho  de  querio. 

— ¡Manuela!  exclamó  entonces  aterrada  la  desconocida,  con  la 
voz  mas  dulce  y  sonora  que  el  Comandante  habia  jamás  oido. 

Pero  Manuela,  prescindiendo  de  aquella  interrupciony  terciándo- 
se la  mantilla,  prosiguió  con  inalterable  resolución  y  volubilidad  por- 
tentosa: 

— La  verdad  por  delante  y  muérase  la  muerte,  ¡caramba!  ¡Yo  una 
noche  entera  en  chirona!  Ni  por  la  levita  demi  casero.  Señor  Comen- 
dante, aunque  yo  no  soy  nenguna  real  moza,  vamos  al  decir,  tengo 
mi  alma  en  mi  armario,  y  hay  en  este  mundo  un  endino  dun  arras- 
tra©, que  me  ha  echo  tilin,  como  quien  dice,  y  me  cuesta  un  ojo  de  la 
cara.  Naide  tiene  que  decir  palabra:  de  lo  mió  gasto,  y  á  nenguno  ten- 
goquedar  cuenta.  Conque,  comodecia,  mi...  vamos, mi  majo  es  tam- 
bién Voluntario:  ma  dicho  que  esta  noche  estaba  de  reten,  que  no  vol- 
verla hasta  mañana.  Yo  que  no  me  mamo  el  deo,  miComendante,  no  le 
he  creído  ni  una  jota;  y  le  dije  á  mi  sobrina,  aunque  la  proecilla  está 
enferma:  «Vente  Juana,  que  semántojaoá  mí  ver  á  Paco  de  reten» 
Esta  es  la  historia  ni  mas  ni  menos.» 

Tampoco  el  Comandante  se  mamaba  el  dedo,  ni  por  consiguiente 
creía  una  jota  de  la  novela  inventada  en  el  acto  por  la  resuelta  Manola; 
antes  bien  de  ella  deducía  la  confirmación  de  todas  sus  sospechas 
con  respecto  á  la  embozada. 

— Si  vd.  me  permite,  mí  Comandante...  dijo  entonces  el  escribano 
que  durante  toda  aquella  escena  estuvo  en  la  situación  de  un  gato 
encadenado,  á  cuya  vista  un  chiquillo  travieso  jugara  con  algún  ra- 
tón, sin  acertará  cogerlo:  sí  vd.  me  permite... 

—Diga  vd.,  contestó  el  Gefe,  no  pesándole  de  que  le  dieran  tiempo 
para  meditar  antes  de  resolver. 

— ¿Porqué  no  nos  dice  esa  muger  cómo  se  llama  y  á  que  batallón 
y  compañía  pertenece  ese  Voluntario  de  quien  habla?  Preguntó  en- 
tonces el  escribano,  tomando  una  actitud  magistral  y  encarándose 
con  Manuela. 

— ¡Pues  ya!  replicó  ella;  lo  primero  que  yo  lé  pedió  es  la  fé  de 
bautismo  y  la  filiación.  Se  llama  Paco,  es  matachín,  y  Voluntario,  no 
sé  mas  ni  me  hace  falta  saberlo. 


IL  PATRIARCA  DEI.  VALI.B.  9T 

— ¡Kmbiifttcs,  embustes !  esclanió  el  escribano. 

— iKI  cmlxislcrü  será  usté  y  toa  su  alma,  seo  barripon!  rontcMó 
furiosa  la  Manola  (jue  iio  eoncebia  la  oposirioii,  ni  suspecliaba  que 
hubiese  ((iiicn  pudiera  sufrirla  teniendo  puños. 

Acaso  hubiera  a<-abad()  mal  para  ella  aquel  incidente,  pero  antes 
que  el  indignado  escribano  pudiese  replicar,  el  cabo  Visluri  se 
apareció  eu  la  puerta,  cuadrado  y  con  la  mano  en  la  (;orra  di(  iendo: 

— Mi  Comandante,  á  la  puerta  pre};uuta  por  vd.  un  hombre  que  di- 
ce llan)arse  don  Ángel. 

— Qué  cutre  al  instante,  respondió  el  <¡ete. 

— ¡Misericordia!!!  exclamó  la  desconocida,  cayendo  desmayada  en 
los  brazos  de  Manuela  (|ue  apenas  tuvo  tieupo  de  recibirla  en  ellos, 
aiin(|iu'  acudió  pronta  (oino  el  rayo,  echando  uii  taco  redondo. 

Apresuróse  el  Comandante  á  socorrer  también  á  la  doliente,  mas 
al  mismo  tiempo,  como  siibitamente  inspirado,  dijo  en  tono  impe- 
rioso: 

— Sei^ores:  sírvanse  vds.  retirarse  por  un  momento. 
Los  oliciales  de  Voluntarios  llealistas  obedecían  la  orden  de  su 
{;ere,    salit-ndo  del  cuarto  de  banderas,  cuando  eu  él  entraba  don 
Ángel, él  mismo  y  conlamisma  benévola,  apacible,  insignilicante  pre- 
sencia que  ya  hemos  visto  eo  casa  del  Banquero  Minarica. 


CAPITULO  V. 
non  AbkcI,  la  Desconocida,  j  el  Comandante 


Apenas  se  vio  don  Ángel  en  la  puerta  de  la  casa  del  Banquero 
preguntó  á  uno  de  los  lacayos  (|ue  en  el  portal  esperaban  á  sus 
amos,  si  hablan  visto  salir  cu  el  momento  á  dos  caballeros  de  tales 
señas  expresando  las  del  (leneral  y  las  del  Coronel,  tan  minuciosa- 
mente (jue  no  parecía  sino  que  á  entrambos  los  habla  retratado.  I  n 
lacayo  respondió  alirmativamenle,  añadiendo  que  hablan  partido 
juntos  en  coche,  circunsLiucia  de  que  dedujo  el  preguntante  que  se- 
ria locura  intent;tr  darles  alcance. 

Parecía  natural  (|ue  entonces  diera  la  vuelta  al  despacho  de  Mina- 
rica,  pero  después  de  haberlo  u)ed¡tado  algunos  momentos  y  de  ha- 
Imt  visto  en  su  reloj  que  eran  cerca  de  las  diez  y  media,  echó  á  andar 
sosegadamente  por  la  calle  arriba,  y  un  paso  tras  otroencaminóse  en 
derechura  al  cuartel  de  Voluntarios  llealistas.  donde  después  de  ha- 
ber pasado  por  la  aduana  del  inllcxible  cabo  Vistiiri,  le  hemos  visto 
introducirse  en  el  cuarto  de  Randeras. 

Manuela,  de  espaldas  á  la  puerta,  dando  visibles  muestras  dr 
una  sensibilidad  que,  sino  ex(|uisita  era  por  lo  menos  tan  profunda 
romo  sincera,  sostenía  en  sus  brazos  el  cuerpo  inerte  de  la  emboza- 
da, cuya  respiración  apenas  perceptible,  mas  parecía  último  resto, 
que  prueba  de  vida. 
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El  Comandante,  también  notablemente  afectado,  dando  frente  ala 
misma  puerta,  acababa  de  desprender,  no  sin  torpeza,  la  mantilla  de 
la  desmayada,  y  desataba  el  pañuelo  que  su  rostro  cubría,  precisa- 
mente en  el  momento  en  que  don  Ángel  puso  el  pié  en  la  habitación 
teatro  délos  acontecimientos  que  reíiriendo  vamos. 

La  primera  ojeada  bastó  al  estoico  personage  para  comprender 
que  su  presencia  podria  no  ser  muy  oportuna  en  aquel  instante;  y  co- 
mo no  tenia  razones  para  desear  enterarse  de  lo  que  pasaba,  se  dis- 
puso á  retirarse,  diciendo: 

— « Si  estorbo,  Sr.  don  Rafael.. . »  y  al  mismo  tiempo  se  encaminó  á 
la  puerta  por  donde  Iiabia  entrado. 

Pero  el  Comandante  que,  al  quitarle  el  embozo  á  la  desconocida, 
Tió  un  rostro  mas  de  serafm  que  de  muger,  y  qneno  podialiaber  olvi- 
dado que  el  nombre  y  anuncio  de  la  llegada  de  aquel  hombre  fueron 
causa  del  desmayo  de  tan  hermosa  criatura,  prometiéndose  que  de  él 
alcanzaría  á  saber  (|uien  era,  se  apresuró  á  responderle: 

—Nada  deeso,  don  Ángel;  entre  vd.,  y  cierre  esapuerta;...  Nó:  an- 
tes llame  vd.  al  ordenanza  y  mándele  traer  agua;...  ¡Oiga  vd.,  don  Án- 
gel! Tome  vd.  el  vaso  cuando  la  traiga;  que  no  entre  ese  hombre. 

A  otra  persona  le  hubieran  sorprendido  tales  órdenes,  á  nuestro 
don  Ángel  nada  le  sorprendía,  nada  le  alteraba,  la  impasibilidad  de 
su  alma  y  de  su  fisonomía  eran  perfectas.  Hizo  lo  <[ue  se  le  mandaba: 
tomó  el  agua  de  manos  del  ordenanza,  cerró  la  puerta  y,  sin  dar  un 
paso  á  delante ,  preguntó: 
— ¿Y  ahora? 
— Acá  con  el  agua,  respondió  el  Comandante. 

Manuela  con  un  brazo  sostenía  á  su  compañera,  con  el  otro  le 
soltaba  los  corchetes  del  ju'  on;  el  comandante  con  unos  papeles  que 
de  la  mesa  tomó,  abanicaba  á  la  doliente;  don  Ángel  con  su  vaso  de 
agua  en  la  mano,  vino  á  colocarse  al  lado  del  último,  y  cuando  lijó  la 
vista  en  la  desmayada,  no  pudo  retener  un  ¡Ay!  de  sorpresa,  que 
acaso  no  contaba  otros  dos  anteriores  en  su  vida. 

«La  conoce»  dijo  para  sí  el  Comandante,  «sabré  quien  es».  Le- 
vantó entonces  la  cabeza  Manuela,  que  de  antemano  había  tomado  la 
resolución  de  Hacer  á  mal  tiempo  buena  cara;  y,  como  sí  en  efecto  se 
alegrase  de  la  llegada  de  don  Ángel ,  le  dijo:  ¡Ola  vecino!  Dios  nos  le 
ha  enviao  á  vd.  i^a  que  le  diga  al  señor  si  ni  sobrina  Juana  y  yo  so- 
mos espías  ,  y  si  no  es  verda'd  cámi  me  quiere  un  hombre  que  se  lla- 
ma Paco  y  es  Voluntario. 

— ¡Yá!  replicó  el  interpelado,  sin  conceder  ni  negar,  manifestar  ad- 
miración, ni  darse  por  entendido. 

Entre  tanto  el  Comandante  habla  rociado  con  agua  el  bellísimo 
rostro  de  cuya  contemplación  no  acertaba  á  separar  la  vista;  y  la  des- 
mayada ,  merced  tanto  á  las  aspersiones  ,  cuanto  al  desahogo  que  la 
soltura  del  trage  dio  á  su  comprimida  respiración,  comenzaba  á  dar 
muestras  de  recobrar  el  sentido. 

La  sangre,  en  efecto,  fué  sucesivamente  inyectándose  en  las  ve- 
nas y  arterias  de  sus  megillas,  que  un  cutís  blanco  y  de  cristalina 
transparencia  velaba  apenas;  las  órbitas  en  que  dos  bellísimos,  negros 
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y  láii{;i)lüuauJo.s  pnrocian,  iiü  lin  mucho,  para  siempre  cernidos,  se 
aniínaliaii,  y  ciitivaliriéiidusedus  lal)ios  que,  sin  poesía,  pudieran  llu- 
luarstí  de  cural,  dejaban  ver  una  deuladura  cuya  igualdad  y  brillanle 
fSiiiaiU!  eran  de  perfección  rarisiiiia. 

Diticil  ñus  fuera,  nu  yá  con  la  pluma,  sino  con  el  pincel  mismo 
de  Apeles,  pinüir  la  rejíulariilad  armónica  de  lodas  las  facciones  de 
luel  rostro,  no  soto  lierinoso  mas  allá  de  ludo  encarecimienlu,  y  no- 


aquel 
lalde 


por  la  sin^'idaridad  de  ser  blanco  á  par  de  la  nieve,  al  paso  que 
negru  cuinu  el  cbanu  el  cab.'llo  de  la  desconocida;  no  solo  bello  pur 
sus  proporciones  y  por  la  lelicisima  cumbinaciun  de  sus  diferentes 
rasaos,  sinu  á  mayor  abundamiento  dotadu  de  una  expresión  tnn  sim- 
pática, tan  encantadora,  (|uo  ni  la  edad  iii  el  sexo  parecían  poderosoH 
á  contrarrest:ir  su  mágica  inllnencía. 

No  era  pos¡!)le  mirar  á  a(|uella  muger  y  permanecer  aleo;  tanto 
tenia  de  angélico  y  celestial. 

Nu  seconcebia  respecto  á  ella  laindiferencia:  amarla  ú  odiarlaera 
la  allernaiiva  forzosa  en  ((ue  se  encontraban  los  (|uela  babianvisto. 

El  amor  lo  inspiraba  su  belle/.a:  su  indiferencia,  posible  era  que 
engendrase  el  odio;  purqne  cudieiar  un  tesoro  inestimable  y  no  al- 
canzarlo, bien  puede  envenenar  uu  alma. 

UesMiayada  como  se  !iallal)a  en  el  momento  en  que  la  considera- 
mos, todavía  en  su  semblante  so  traslucían  altas  dotes  de  la  inteli- 
gencia, generosos  afectos  del  alma,  senlimienlos  de  inefable  ternura 
en  el  corazón;  y,  como  en  tributo  á  la  na(|ueza  humana,  en  la  frente 
una  gruesa  vena,  síntoma  de  cierto  orgullo  noble  si,  pero  tal  vez 
excesivo. 

Manuela  la  o!)servaba  con  ansiedad;  el  Comandante  en  éxtasis; 
don  Ángel,  como  pudiera  mirar  á  otra  muger,  á  una  estatua,  uá  una 
silla  vieja. 

— Don  Ángel,  le  dijo  el  Comandante  conociendo  que  se  aproxima- 
ba el  momento  en  (|ue  iba  la  desmayada  á  volver  en  si;  póngase  vd.  i 
un  ladu...  Mas  allá...  Ahí  está  vd.  bien.i 

Kstaba  bien,  purque  se  colocó  de  manera  que  al  abrir  los  ojos  no 
podía  verle  la  desconocida. 

Don  llafael  de  Viliaparda  era  lo  que  se  llama  un  caballero  por  SQ 
nacimiento,  por  su  educación,  y  por  sus  naturales  dotes. 

Desde  (|ue  lijó  los  ojos  en  a(juella  belleza,  al  sentimiento  de  cu- 
riosidad mezclado,  quizás,  con  alguno  menos  honesto,  que  la  desco- 
nocida le  había  inspirado,  sucedió  otro  de  respeto,  de  lástima,  de 
amor  naciente,  que  como  era  natural  trastornó  sus  primeros  planes. 

Habíase  propuesto  aprovecharse  de  la  circunstancia  de  cono<Tr 
don  Ángel  á  a(|iiellas  mngeres  para  salier  quienes  fuesen,  i  ara  intr»)- 
dncirse  con  ellas,  para  intentar  la  con«|n¡sta  de  la  desconocida: 
mas  al  aspecto  de  esta,  su  delicadeza  le  aconsejó  renunciar  á  tal 
proyecto. 

Manuela  nuc,  aun(|ue  sin  educación,  era  al  cabo  muger,  compren* 
dio  la  delicada  atención  del  Comandante  en  hacer  separarse  á  don 
Ángel ;  y  este,  que  en  otras  cosas  tenia  penetración  sobrada,  no  vió 
en  a(|nello  mas  que  un  capricho. 
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En  fin,  la  desconocida  recobró  sus  sentidos,  y  reclinándose  en  el 
seno  de  Manuela  desahogó  su  corazón  en  copioso  llanto. 

Viliaparda  llevó  la  delicadeza  hasta  el  punto  de  apartarse  tam- 
bién, y  trabando  del  brazo  á  don  Ángel  fuese  con  él  al  mas  distante 
rincón  del  cuarto,  donde  le  enteró  de  cuanto  habia  hasta  entonces 
ocurrido  con  las  dos  mugeres. 

Escuchó  don  Ángel  atentamente  la  relación  del  Gefe  de  los  Vo- 
luntarios, y  después  de  haber  meditado  algunos  instantes  respondió: 

— iMe  parece  que  ha  de  haber  en  todo  esto  mas  que  amoríos.  Para 
que  ella  se  haya  determinado  á  tanto  deben  mediar  motivos  muy  po- 
derosos; sin  embargo  de  que  las  mugeres...  En  lin  yo  lo  sabré. 

— ¿Por  qué  razón,  replicó  el  Comandante,  penetrar  un  misterio 
que  á  esa  señora  ó  á  osa  muger  le  importa  acaso  reservar;  y  á  noso- 
tros no  nos  interesa  saber? 

—Tal  vez  sí  nos  interesa,  señor  don  Rafael:  la  coincidencia  de 
este  lance  con  otro  que  acabo  de  presenciar,  me  llama  la  atención. 

—llaga  vd.  lo  que  deba  en  cuanto  al  negocio  convenga;  pero  ni  un 
ápice  mas.  Por  mi  parle,  á  lo  menos,  me  parecería  villano  abusar  de 
la  posición  de  esas  desdichadas.» 

Don  Ángel  que  habia  escuchado  con  escéptica  sonrisa  las  ge- 
nerosas palabras  de  Viliaparda ,  iba  á  replicar  no  sabemos  qué, 
cuando  la  desconocida  después  de  un  breve  y  animado  diálogo  con 
su  compañera,  levantándose  de  improviso  y  dirigiéndose  hacia  el 
Comandante,  le  dijo  con  tanta  dulzura  como  dignidad,  estas  palabras: 

— Señor  Comandante,  ni  creo  que  ya  me  aprovecharía,  ni  con- 
siente mi  carácter  engañar  á  vd.  por  mas  tiempo.  Yo  no  soy  lo  que 
parezco. 

—¡Oh  señora ,  se  apresuró  á  decir  Viliaparda,  hágame  vd.  la  jus- 
ticia de  creer  que  ya  lo  habia  yo  eso  adivinado:  pero  sírvase  vd. 
también  no  añadir  una  palabra  mas  á  lo  que  ha  dicho.  No  señora,  ni 
una  palabra  mas.  Cualquiera  que  sea  su  secreto  de  vd.,mi  obligación 
de  caballero  es  respetarlo;  y  por  gran  pesar  que  me  cause  el  que  vd. 
me  haya  conocido  en  ocasión  tan  desagradable;  y  haber  de  renunciar, 
acaso  para  siempre,  á  la  esperanza  de  volverla  á  ver,  vd.  saldrá  de 
aquí,  como  vino,  con  su  secreto. 

— ¡Digno  proceder  de  un  caballero!  exclamóla  desconocida  ten- 
diendo al  Comandante  su  mano  que  aquel  besó  respetuosamente. 
Pero,  prosiguió  la  dama,  mi  secreto !...  y  en  esto  miró  á  don  Ángel. 

— Está  seguro,  señora:  yo  juro  por  mi  honra  no  preguntar  nada 
en  ese  punto  al  señor,  no  oírlo  aunque  el  quisiera  decírmelo. 

— ¡Ah,  que  ni  aun  eso  basta! 

— ¡Pues  cómo ! 

— El  señor  puede, con  una  palabra  sola,  perderme  para  siempre. 

— No  la  dirá,  exclamó  el  Comandante  en  tono  y  ademan  amenaza- 
dores. 

—  ¡No  lo  dirá,  interpuso  Manuela,  sino  quiere  que  le  arranque  la 
lengua! 

Don  Ángel  se  sonrió  tan  plácidamente  como  si  le  requebraran: 
mas  no  profirió  una  sola  palabra. 
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Lldescoiiocidn,  tinciendu  scfia  á  Manuela  y  al  ComnndniMc  de 
que  se  ^parlaran  un  taiiUi,  llc^^ús)'  oiiluuccs  a  don  Angul  y  lljandd  en 
loedi*  a(|U(>l  hombre  sus  bellisimus  ojos,  en  vuz  que  de  él  solu  pudo 
ser  oida  If  dijo: 

— Los  uionuMitos  son  preciosos,  rada  uno  «|Uí»  pasa  puede  poner  en 
peligro  mi  vida  ({uc  me  importa  poeo  ,  y  ademas  mi  iionra  que  me 
importa  miielio;  vd   lo  sabe,  don  An};el. 

— Si  seíiora,  respondió  este  respeluos;ímente. 

— iMies  bien;  abreviemos.  Si  vd.  dice  a...  ¿Para  qué  nombrar  per- 
sonas?... donde  y  cuando  me  ha  visto  las  consecuencias  serán  funes- 
tas. 

— ¡KunesUis!  repitió  <on  frialdad  el  inalterable. 

— Pero  vd.  no  lo  dirá  por  no  perderse  conmij;o, 

—  ¡Ah!  interpuso  don  Alltel  con  jíran  serenidad. 

— -Uecuerde  vd.,  pn^si^uió  la  desconocida,  cre<  iendo  sien)prpde 
punto  la  altivez,  de  su  tono  y  maneras,  recuerde  vd.  qne  no  ha  vivido 

siempre  en  Madrid;  (|ue  se  ha  llamado  alguna  vez  don  Anselmo 

¡Señora!  Señora!  exclamó  al  llej^ar  A  este  punto  el  l.eni;;no  personage, 
perdiendo  su  calma:  mas  iu  desconocida  continuó  diciendo:  Que  en 
Granada...  ¿prosijío? 

—  Ks  inútil:  callaré. 

— ;U"i*'ií:":»"ti;«s  me  dá  vd? 

— Mi  palabra  de  honor. 

— jHah!  iNo  me  basta. 

—Un  juramento. 

— Menos. 

— ¿('.nal  pues? 

—La  cartera  que  lleva  vd.  en  el  bolsillo. 

— Imposible. 

— Sea:  dentro  ile  poras  horas  será  piibllco  el  contenido  de  cier- 
tos papeles  hallados  en  otra  cartera  verde  (|uc  se  |  erdió  en  (¡ranada. 

— ¡Dios mió!  ¿Sera  posible? 

— La  tenjío  depositada  en  manos  securas,  con  instruciones escri- 
tas por  si  niiü  ro  o  desaparezco:  con  que  elija  vd.» 

Don  An;;el  sacó  del  bolsillo  la  cartera  que  se  le  pedia  y  lleno  de 
espanto  y  trii)ulac¡on,  la  puso  en  mano  déla  desconocida,  quien,  exa- 
minado (|ue  hubo,  aui)(|iie  por  encima,  los  papeles  (|ue  contenia,  se  la 
{,'uardó  diciendo.   «No  importa  la  cifra,  |tt)rqne  se  la  clave,  como  sé 

•  la  historia   de  «¡ranada,  como  sé /n  di'  l'arinl  Asi  pues,  silencio  y 

•  callaré:  hable  vd.  y,  aunque  yo  muera  sin  hablar,  no  evitará  su  rui- 

•  na.» 

— lOh!  Callaré,  callaré!  dijo  don  Ángel  con  tan  dolorido  iracundo 
acento  que  parecía  estar  hablando  cu  el  potro. 

Mientras  tenia  lu-far  el  dialo^^o  (|ue  dejamos  escrito,  el  Coman- 
dante, saliendo  del  cuerpo  de  puardia.  habiadado  sus  órdenes  para 
que  del  abjuilador  nías  inmediato  se  trajera  un  coche,  el  cual,  mer- 
ced á  la  militar  elicacia  con  <|ueel  ordenanza  desempeñó  su  comisión, 
tardó  poco  en  llepar  á  la  puerta  del  cuartel. 

Knionces  Villaparda,  anunciando  á  la  desconocida  que  aquel  car- 
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ruage  estaba  á  sus  ortlenes,  y  que  podía  retirarse  cuando  lo  tuviese 
por  conveniente,  añadió: 

— Puede  vd.  señora,  despedirlo  antes  de  llegar  á  su  casa,  y  de  esa 
manera  no  tendrá  temor  de  que  sepamos  donde  vive:  pero  ¿me  será 
lícito  implorar  de  vd.  una  gracia  antes  de  que  nos  soparemos? 

— Proporcióneme  vd.  ocasión  de  manifestarle  cuan  sensible  soy 
á  su  noble  y  delicado  proceder;  y  me  tendré  por  dichosa. 

— Piles  bien,  señora;  respondió  el  Comandante,  sacando  de  un 
elegante  targetero,  una  targeta  con  el  blasón  de  sus  armas,  en  la 
cual  con  lápiz  escribió  las  señas  de  su  casa.  Dígnese  vd.  recibir  y 
conservar  esta  targeta;  y  si  en  alguna  circunstancia  de  su  vida, 
que  temo  no  sea  tanfellz  como  vd.  merece  y  yo  deseo,  há  menester 
el  consejo  ó  el  brazo  de  un  amigo,  prométame  que  no  seré  yo  el 
último  de  quien  se  acuerde. 

—¿Y  cómo  pudiera  yo  olvidar  á  quien  con  tanto  acierto  distingue 
alas  gentes,  y  con  tanta  delicadeza  se  conduce?  Esta  targeta  me 
acompañará  siempre  ,  aunque  no  la  habré  menester  para  recordar  á 
quien  me  tendrá  eternamente  agradecida.» 

Saludó  el  Comandante  profundamente  ala  desconocida:  ofrecióle 
su  brazo  que  ella  aceptó;  y  Sf^guidos  de  Manuela,  salieron  los 
tres,  primero  del  cuarto  deBanderas,  luego  del  cuartel. 

Guando  las  dos  mugeres  estuvieron  dentrodel  coche,  la  descono- 
cida tendió  por  segunda  vez  la  mano  á  Villa  parda,  que  por  segunda 
vez  también  volvió  á  besarla,  si  bien  la  última  mas  apasionadamente 
que  la  primera;  y  exhalando  un  profundo  suspiro  entróse  precipita- 
damente en  el  cuartel  cuya  puerta  cerró  con  estrépito.  El  coche  par- 
tió en  seguida,  pero  el  Comandante  no  se  apartó  del  dintel  hasta  que 
el  sonar  de  las  ruedas  dejó  enteramente  de  oírse. 

Entre  tanto  don  Ángel,  pálido,  desencajado,  trémulo,  dejando  ver 
en  su  rostro  simultáneamente  las  señales  de  nn  miedo  asqueroso,  y 
los  indicios  de  una  cólera  de  vívora,  se  había  dejado  caer  sobre  una 
silla,  murmurando  entre  dientes: 

«La  cartera  de  Granada...  La  historia  de  París...  Y  ahora  la  car- 
tera de  Madrid...  maldita  muger...  maldita  muger.!!!» 

La  apacibilidad,  pues,  de  aquel  hombre  era  una  máscara  ó  mas 
bien  una  armadura  que  el  ponzoñoso  reptil  se  vestía  para  luchar  con- 
tra la  especie  humana:  y  aquella  armadura,  impenetrable  hasta  en- 
tonces asi  para  el  sagaz  Banquero,  como  para  el  político  astuto,  una 
muger  Haca  y  desdichada  la  había  falseado. 

Don  Ángel,  de  quien  en  aquel  instante  dependían  acaso  centena- 
res de  vidas,  millares  de  ambiciones  y  de  fortunas,  se  hallaba,  y 
no  le  era  posible  ni  dudarlo,  se  hallaba  á  merced  de  nuestra  desco- 
nocida. 

Su  tormento  durante  algunos  instantes  fué  horrible,  y  si  por  di- 
cha suya  no  se  detuviera  Villaparda  eu  la  puerta,  quizás  aquella  no- 
che destruyera  instantáneamente  la  máquina  por  él  combinada  y  cons- 
truida á  fuerza  de  tiempo,  laboriosidad,  constancia  é  hipocresía. 

Guando  el  Comandante  entró  de  nuevo  en  el  cuerpo  de  guardia, 
había  ya  don  Ángel  recobrado  su  habitual  dominio  sobre  sí  mismo,  y 
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era  el  hombre  que  hemos  visto  en  casa  del  l{aii(|ijeru.  Kl  íué  quien  ¡^iii 
esperará  que  le  preguntasen,  eiiUil)ló  ia  rnnverHariun  diciendo: 

—¡Vamos!  Paree»'  (|ue  le  ha  gustado  á  vd.  esa  dama. 

— Ks  una  deidad,  es... 

—¡Ola!  ¡(Ha!  ¡yiu^  fuego! 

— ¿Soy  yo,  como  vd.  de  |)iedra  berroqueiía? 

— Bueno;  eada  uno  tiene  su  alma... 

— ¡Alma  vd.,  don  An^el!  lk)lsillo  y  entendimiento  sí,  pero  ¿alma? 
¿corazón?  M  sabe  vd.  que  cosa  sean. 

— (^omo  vd.  (|ii¡era:  [tov  eso  no  reñiremos  ¿Qué  daria  vd.  por  saber 
quien  es? 

— ¡yu»'  darla!  I.o  que  rae  pidiesen:  lodo  lo  que  tengo  y  mas;  pero 
consintiéiidol»  ella. 

— ¡Hah,  Hall! 

—Señor  mió,  cuando  don  Rafael  de  Villaparda,  dá  unavezsu  pala- 
bra jamás  falta  á  ella,  ni  tolera  que  se  sos].  clie  (|ue  puedo  quebran* 
tarla. 

— Norabuena:  lialilemosde  nejfocios. 

— IIal)le  vd.  i|ue  ya  le  escucho.  • 
Prolijo  fuera  repetir  aquí  palabra  por  palabra  el  político  diálogo 
que  siguió  i\  las  frases  ipie  estampadas  dejanio.;.  Nuestros  lectores 
hahrhi  pues  de  permitirnos  que  nos  limitemos  aun  breve  estracto  de 
aquella  conversación. 

Villa|)arda  estaba  en  correspondencia  directa  con  los  que  entonces 
componían  en  Portugal  el  consejo  de  don  Ciarlos.  Este  príncipe  que 
se  había  opuesto  tenazmente  á  que  sus  partidarios  lomasen  las  armas 
envida  del  rey  don  Fernando,  noocnltalia  tampoco  su  liruíe  resolu- 
ción de  proceder  como  heredero  del  trono  de  su  hermano  así  que  aquel 
muriese,  pues  consideraba  ilegítima  y  por  lo  tanto  nula  la  abolicioo 
de  la  ley  sálica.  De  aquí  la  cneslion  dinástica,  sin  la  cual  la  de  prin- 
cipios (^  instituciones  quedara  sin  duda  alguna  para  mucho  mas  ade- 
lante: masel  bando  realista  se  halló  desde  luego  dividido  en  dos  frac- 
ciones: una  que  reconociendo  el  testamento  del  difunto  Monarca,  pro- 
clamaba á  Isabel  II;  otra  (|iie  negando  obediencia  á  esta,  se  declaraba 
por  don  Carlos.  Los  liberales  inclinándose,  como  era  natural  y  justo 
además,  á  la  parte  de  la  real  huérfana,  recobraron  por  una  parle  su 
pcnlida  existencia  política,  y  por  otra  hicieron  posible  la  lucha  que 
acaso  de  otro  modo  no  lo  fuera. 

De  tal  manera,  en  efecto,  se  hallaban  los  ánimos  preparados  por 
los  sucesos  del  último  año  del  reinado  de  Fernando  Vil.  que  del  par- 
tido realista  solo  habían  permanecido  líeles  á  la  Ileina  madre  y  á  su 
augusta  hija  las  personas  moderadas  que,  si  repugnaban  las  formas 
del  gobierno  representativo,  no  eia  por  aversión  (|ue  ellas  les  inspi- 
rasen, sino  por  no  creerlas  á  propósito  para  el  grado  de  civilización 
(|ue  entonces  alcanzaba  España.  Entre  los  realistas  de  Isabel  II  y  los 
liberales  juiciosos  no  se  debatía  verdaderamente  la  bondail  iutrinse- 
ca  de  las  innovat'innes,  sino  la  oportunidad  del  momento  para  verili- 
carlas;  y  el  resultado  no  podía  ser  dmloso.  por  (pie  estando  de  acuerdo 
en  la  esencia,  poco  podían  tardar  en  est;)rloen  cuanto á  las  formas. 
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Por  eso  las  personas  que,  como  nuestro  Comandante  tenían  ligada 
su  posición  social  al  sistema  entonces  vigente,  no  pudiendo  hacerse 
ilusiones ,  hubieron  de  arrojarse  en  el  partido  carlista  aunque  en  rea- 
lidad no  desearan  llevar  las  cosas  al  punto  que  los  apostólicos  pre- 
tendían. 

Villaparda  no  era  ni  fanático,  ni  perseguidor,  ni  preocupado,  ni 
ignorante ,  ni  enemigo  de  ¡as  luces ,  ni  siquiera  devoto.  Dejando  apar- 
te la  política,  rayaba  en  ilustración  tan  alto  y  acaso  masque  muchos 
corifeos  de  los  liberales;  pero  las  ideas  que  en  su  infancia  adquirió, 
compromisos  de  familia,  sacriticíos  hechos,  intereses  amenazados, y 
acaso  esperanzas  ambiciosas  frustradas,  eran  otros  tantos  vínculos 
que  estrechamente  le  enlazaban  con  la  antigua  monarquía,  la  cual,  á 
su  entender,  ¡ba  á  dejar  de  existir  con  el  cambio  entonces  inmi- 
nente. 

Estaba,  pues,  como  dijimos,  en  correspodeneia  con  la  cortedel  Pre- 
tendiente ,  y  tiel  á  las  instrucpíones  que  de  ella  recibía ,  su  objeto  era 
promover  en  Madrid  un  movimiento  sedicioso  que  arrojase  del  trono 
de  su  padre  á  la  hija  de  Fernando  VIL  Combinada  la  sediccion  de  la  ca- 
pital con  el  alzamiento  simultáneo  de  los  Voluntarios  Realistas  en  casi 
todas  las  provincias,  y  singularmente  en  Castilla  la  Vieja,  cuyos  ba- 
tallones debía  capitanear  el  cura  Merino;  contándose  con  la  adhesión 
de  una  gran  parte  de  la  Guardia  Real ,  y  de  no  pequeña  del  ejército, 
no  les  faltaba  entonces  á  los  partidarios  de  don  Carlos  mas  que  un 
gefe  hábil  y  arrojado  que,  dándoles  unidad  atan  poderosos  elementos 
y  usando  en  tiempo  oportuno  déla  fuerza  que  indudablemente  tenían, 
impidiera  que  los  valedores  del  trono  legítimo  se  uniesen  y  organiza- 
ran. Pero  el  Pretendiente  ni  dirigía,  ni  daba  lugar  á  que  otros  lo 
hiciesen;  la  anarquía  se  introdujo  desde  luego  en  sus  huestes;  y  á 
mayor  abundamiento  el  fanatismo  de  los  apostólicos  sus  favorecidos, 
arredró  á  ínlíiiitos  que  en  otro  caso  quizá  le  siguieran. 

Perdónesenos  lo  prolijo  de  esta  política  digresión  en  gracia  de 
ser  necesaria  absolutamente  para  la  inteligencia  de  los  sucesos  que 
estamos  recopilando;  y  ahora  volvamos  de  hecho  á  nuestra  narración. 

Don  Ángel  y  el  Comandante  conferenciaron  sobre  los  negocios 
del  momento;  el  primero  como  agente  encargado  de  penetraren  las 
reuniones  de  los  liberales,  para  averiguar  y  descubrir  el  secreto  de 
sus  planes ;  y  el  segundo  como  uno  de  los  gefes  que  era  de  su  par- 
tido en  Madrid. 

La  presencia  del  coronel  Ribera  en  la  reunión  habida  aquella 
misma  noche  en  casa  del  Ranquero,  sorprendió  desagradablemente 
á  Villaparda;  porque  conociendo  y  tratando  á  don  Luis,  no  acertaba 
á  comprender  que  razones  podían  haberle  determinado  á  tomar  parte 
en  un  complot  revolucionario.  Don  Ángel  sabía  la  verdad,  mas  se 
abstuvo  de  declarárselo  por  entonces  al  Comandante  hasta  calcular 
la  utilidad  que  de  todo  aquello  podía  resultarle. 

Como  una  hora  duró  la  conversación  que  se  terminó  conviniendo 
los  dos  conspiradores  en  un  plan  de  operaciones  expectantes  hasta 
que  se  recibiesen  órdenes  de  Portugal;  y  entre  tanto  la  desconocida 
y  Manuela  que  habían  mandado  al  cochero  que  las  conducía  se  en- 
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camiiiasR  á  la  plazuela  de  Adijidos,  »e  apeaban  en  medio  de  ella  y 

({(>spe<lian  allí  •'!  carniage. 


CAPITULO  VI. 
IjA  plaKucla  de  Oriente. 


Grande  érala  impaciencia  del  Banquero,  de  Mendoza  y  del  joven 
A  quien  llamó  el  Ccnoral  poda,  esperando  en  vano  el  re}?resodtí  don 
Aui^cl.  .Marniados  con  el  incideiile  de  laes(|ucla,  haliiause  ido  reti- 
rando siicosivamciito,  bajo  diversos  prelexlos,  lodos  los  demás  ron- 
currenlesa  la  reunión,  dejando  solo  al  dueño  de  la  casa  en  que  se 
celebraba  eou  las  dos  personas  (|(ie  liemos  nombrado;  las  cuales 
hasta  la  media  noelie  aguardaron  inútil  é  impacientemente  la  vuelta 
de  su  emisario. 

Mendoza  y  el  joven,  cuyo  nombre  era  Kduardo  de  la  Tlor,  estaban 
afiliados  en  una  sociedad  secreta  que  afectando  las  formas  masónicas 
|)ara  fraternizar  con  las  logias  exlrangeras,  en  la  realidad  pertenecia 
al  carbonarismo  italiano.  Con  mas  ó  menos  actividad,  aquella  aso- 
ciación trabajó  asiduamente  para  alcanzar  sus  Unes  revolucionarios 
aun  en  los  tiempos  en  que  mas  e\(|uisita  fué  la  vigilancia  de  la  po- 
licía realista;  y  relajado  el  rigor  de  esta  desde  la  publicación  de  la 
famosa  amnistia  en  1802,  puso  en  juego  todos  sus  multiplicados  y 
poderosos  resortes. 

Sin  embargo,  los  Comuneros  y  los  Masones  de  18¿.' hablan  deja- 
do harto  tristes  recuerdos  en  la  memoria  de  los  contemporáneos  pa- 
ra (|ue  fuese  grande  el  proselitismo  de  sus  sucesores  en  iS-w;  y  en 
efecto,  no  correspondió  el  numero  de  los  adeptos  á  las  esperanzas  de 
los  gefes  del  movimiento.  Mas  todo  lo  que  por  falta  de  gente  perdían 
en  fuerza  física,  lo  ganaban  en  poder  moral,  merced  á  la  concentra- 
ción, secreto  y  energía  que  la  misma  escasez  del  numero  de  sus 
aliliados  producía. 

Los  iniciados,  todos  llenos  de  fé  ó  de  ambición,  todos  entusiastas 
ó  violentos,  todos,  en  lin,  consagrados  exclusivamente  á  la  obra  de 
la  revolución,  se  multiplicaban,  por  decirlo  asi,  para  influir  en  las 
diferentes  clases  de  la  sociedad  en  el  sentido  (jue  A  sus  finos  conve- 
iiia:  para  dirigir  las  acciones,  y  encaminar  los  espíritus  á  su  objeto. 

Unos  hábiles,  pacientes  é  inflexibles;  otros  ardorosos,  locuaces 
é  incansebles;  aquel  intrigante,  este  audaz;  todos  de  acuerdo,  ya  en 
los  salones,  ya  en  los  cafés;  ora  en  la  tienda  del  mercader,  ora 
en  los  paseos;  hablando  con  la  muger  elegante,  ó  en  conversación 
con  el  empleado  ambicioso,  jamás  perdían  de  vista  el  blanco  de  sus 
tiros,  nunca  dejaban  de  proseguir  sn  marcha. 

Mendoza  y  Kduardo,  á  quienes  el  Banquero,  hombre  hábil  en 
sus  cálculos,  habia  buscado  |>ara  ponerse  por  su  medio  en  comunica- 
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cioii  con  los  que  preveía  serian  pronto  influyentes  en  los  destinos 
públicos,  se  proponían  á  su  vez,  como  delegados  de  la  sociedad  se- 
creta, esplotar  al  ambicioso  Creso,  en  beneficio  de  la  causa  que  ellos 
llamaban  de  la  humanidad:  pero  hasta  el  momento  en  que  nos  ha- 
llamos, siendo  comunes  los  intereses,  la  mas  perfecta  unión  reinaba 
entre  ellos,  al  menos  en  la  apariencia. 

Asi  es  que  juntos  discurrieron  sobre  la  singular  aventura  de  la 
esquela,  no  acertando  á  esplicarse  quien  y  como  podia  haber  averi- 
guado que  el  Coronel  estuviese  en  casa  de  Minarica,  hasta  que  dando 
el  reló  la  media  noche,  se  decidieron  Eduardo  y  Mendoza  á  dejar  al 
Banquero. 

El  joven  salió  con  ánimo  de  retirarse  á  su  casa,  mas  apenas  es- 
tuvieron en  la  calle  le  dijo  su  consocio: 

— Las  tropas  están  sobre  las  armas  y  sin  duda  de  ello  le  daban 
aviso  á  Ribera  en  ese  maldito  billete.  Si  otra  cosa  fuera,  no  le  hu- 
biera seguido  el  General. 

—¿Y  bien? 

— Y  bien...  ¿No  me  comprendes  ? 

— No  por  cierto. 

— Me  esplicaré.  Si  mi  conjetura  es  acertada,  el  incidente  de  esta 
noche  no  tiene  la  menor  importancia. 

— ¡Mendoza! 

— Te  digo  que  no  tiene  la  menor  importancia.  ¿Se  quejará  el  Co- 
ronel de  que  no  le  dije  lo  que  ocurría?  Le  contestaré  que  lo  igno- 
raba; y  vuelvo  á  decírtelo,  mientras  de  mí  no  desconfie,  Ribera  es 
nuestro. 

— ¿Y  qué  importa  que  no  lo  sea  ? 

— Importa  un  hombre  que  una  vez  comprometido  será  nuestro  me- 
jor soldado;  importa  una  inteligencia  elevada,  una  voluntad  enér- 
gica, un  corazón  magnánimo,  y  sin  ambición;  y  ademas  importa  un 
regimiento  de  la  guarnición. 

—¡Fuego  de  Dios!  y  como  le  encareces!  ¿Estás  enamorado  de  ese 
hombre? 

— Eduardo,  yo  no  estoy  enamorado  mas  que  de  la  Libertad,  yo  no 
tengo  ya  mas  pasiones  que  las  de  patriota.  ¿Quieres  que  te  diga 
mas?  Pues,  no  sé  porque,  pero  hay  algo  en  ese  hombre  de  quien  te 
hago  tantos  elogios,  que  me  inspira  un  sentimiento  de  aversión  casi 
invencible. 

— Déjalo  pues  de  una  vez:  nos  sobran  brazos. 

— Eres  un  niño:  brazos  como  el  suyo  siempre  hay  pocos. 

— ¿Y  no  me  dirás,  al  menos,  que  poderoso  talismán  te  sirve  para 
disponer  como  te  place  de  ese  mortal  privilegiado? 

— Eso,  poeta  mió,  seria  largo  de  contar;  pero  créeme:  de  los  hom- 
bres que  tienen  mucho  corazón  se  dispone  fácilmente. 

— Dios  lo  haga.  ¿Y  qué  hacemos  nosotros  ahora? 

— A  Palacio. 

— ¿Que  se  nos  ha  perdido  en  Palacio? 

— Siempre  es  bueno  ver  lo  que  pasa,  y  si  creo  á  mis  presentimien- 
tos allí  hemos  de  encontrar  á  Ribera. 
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—Puosa  Palacio,  ¡^ü(•hc  tolcdnnaf» 

Y  (liciondo  y  haricndo  los  dos  amigos  trabados  del  brazo,  llf^» 
ron  en  pocos  minutos  a  la  Plazncla  do  Oriento,  dondo  so^riin  apunta- 
mos, ostalia  do  servicio  a(|Uolla  noche  ol  cuerpo  mandado  por  el  aman- 
to do  I. ¡nira. 

Ya  don  l.uis  liabia  recibido  su  uniforrr  e,  armas  y  caballo  y  puesto- 
se  al  IVoiiíc  do  los  escuadrones,  sin  (jiio  ni  sus  ollcialos  so  atreviesen 
á  pn-j-uiitíiilo  la  causa  de  su  retardo,  ni  <^l  creyera  tampoco  oportuno 
entrar  en  osplicncionos  sobre  la  materia.  - 

Kn  realidiidol  ro^imlontoent«ro  estrafnUa  taroanza  de  su  coronel, 

[toro  ol  respeto  y  estimación  quo  A  todas  las  chisos  inspiraba  este, 
licioron  (|iio  lejos  do  creerlo  culpable,  imajrinasen  la  mayor  parte, 
queso  lo  liahria  coullado  aquella  noche  alguna  otra  comisión  de  im- 
portancia. 

I'oro  si  sus  subordinados  le  miraban  con  el  mismo  aprecio  que 
siempre.  Hibora,  pundonoroso  hasta  el  extremo,  y  no  pudiondo  olvi- 
dar ni  las  [cdaltras  del  (¡oneral  en  gofo,  ni  las  dos  conversaciones  que 
en  la  plaza  do  Pala<'io  habia  oido  sobro  su  persona,  se  hallaba  cruel - 
uicnlo  atornuMiladt)  por  sus   propias  reflexiones. 

La  noche  habia  refrescado  hasta  rayaren  verdaderamente  fria,  y 
algunos  soldados:  aiíadiendo,  con  su  habitual  profusión,  materiales 
á  la  modesta  lumbre  del  guarda  de  cierta  obra,  liabian  hecho  de  ella 
una  magnillca  hoguera,  en  torno  de  la  cual  roian  y  fumaban  alegre- 
mente. A  unos  cien  pasos,  se  paseaba  don  Luis,  (su  regimiento  es- 
taba pie  A  tierra)  en  una  especie  de  pequeña  esplanada.qne  el  respe- 
todo  sus  oficiales  le  doj6  enleramonto  libre,  y  en  la  sombra  de  aquel 
cuadro,  un  trompeta  tenia  de  las  riendas  el  caballo  de  su  gefe. 

Tal  era  lasituacion  de  las  cosas,  cuando  llegaron  Mendoza  y  Eduar- 
do que,  encaminándose  íiaturalmente  al  punto  mas  claro  de  la  pia- 
ra, descubrieron  desde  luego  á  la  persona  (|ue  buscaban. 

Fntonces  Mendoza,  (pie  tenia  sus  razones  para  desear  que  la  Flor 
no  so  enterase  de  los  medios  de  que  se  valla  para  disponer  de  la  vo- 
luntad de  Ribera,  rogó  ásu  compañero  que  se  aguardase  á  cierta 
distancia  y  ól  se  encaminó  derecho  ¿i  buscar  al  Coronel. 

Esto  ai  verle  sintió  un  impulso  de  arrebatada  cólera,  que  la  con- 
sideración, para  él  omnipotente,  de  hallarse  en  aquel  momento  de 
servicio  pudo  sola  contener:  mas  al  cabo  reprimiéndose  y  haciendo 
alto  en  su  paseo,  aguardó  ú  que  Mendoza  rompiese  el  silencio. 

— ¿Qué  es  esto,  señor  don  Luis?  dijo,  en  efecto,  el  cajiitan  impu- 
riflcado;¿(|uéesesto?¿qué  signilioa  ese  silencio,  ese  ademan,  es© 
ceño? ¿seria  vd.  por  ventura  el  quejoso? 

— Sr.  don  Pedro  de  .Mendoza ,  respondió  Ribera  articulando  con  dl- 
tlcultad  las  palabras ,  tanta  era  su  ira;  si  vd.  me  hace  la  honra  de  vi- 
sitarme mañana,  ó  se  sirveesperar  mi  vlsitaen  su  casa ,  no  solo  verá 
que  deseo ,  sino  (|ue  anhelo  darle  cuantas  esplicaciones  quiera. 

—¿Y  por  qué  no  ahora?  replicó  Mendoza,  dominando  no  sin  trabajo 
su  orgullo  ofendido. 
— Por  que  ahora,  (lu/í^Mc/íifífc,  estoy  en  mi  puesto  y  de  servicio. 
—Vamos,  esclamó  el  Capitán,  ocultando  bajo  el  velo  de  su  forzada 
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risa ,  toda  la  cólera  que  sentía.  Ya  lo  entiendo,  por  fin.  Vd.  se  ha  figu- 
rado que  yo  queria  impedirle  que  acudiese  á  su  puesto. 

— Me  lo  he  figurado  y  sigo  figurándomelo. 

—Pues  se  engañó  vd. ,  y  sigue  engañándose. 

— ¡Mendoza! 

— /Kihera!  Le  digo  á  vd.  que  ignoraba  esta  alarma;  y  esto  debe 
bastarle. 

— He  dicho  á  vd.  que  ahora  estoy  de  servicio. 

— Y  yo  le  digo  á  vd.  que  ahora  y  siempre  sostengo....  Pero  no:  una 
y  mil  veces  nó;  por*mas(|ue  vd.  haga  tu)  reñiremos.  Descenderé  has- 
ta justificarme  ya  que  mi  palabra  no  basta.  A  las  tres  he  salido  de 
Madrid,  hemos  vuelto  á  la  Corte  juntos;  en  pocos  instantes  he  visto, 
y  por  vd.  solamente,  he  visto  á  Laura.  ¿(Cuándo  he  podido  saber  que  las 
tropas  estaban  sobre  las  armas?» 

Elargumento  era  en  verdad  poderoso,  y  el  nombre  de  Laura,  pro- 
nunciado como  por  incidente,  habia  sin  embargo,  resonado  honda- 
mente en  el  corazón  del  Coronel. 

Mendoza  lo  habia  previsto;  Mendoza  leyó  en  elsemblante  de  Ribe- 
ra que  estaba  luchando  entre  la  desconfianza  y  el  deseo  de  una  recon- 
ciliación; y  Mendoza  estaba  seguro  de  que  el  éxito  de  la  lucha  no 
podia  menos  de  serle  favorable. 

3Iassi  para  conseguirlo  le  fué  necesario  evitará  toda  costa  el  lan- 
ce que  Ribera  parecía  resuelto  á  provocar,  una  vez  logrado  que  en 
este  recobrase  la  voz  de  la  pasión  su  primitiva  fuerza,  le  era  conve- 
niente proceder  y  procedió  en  efecto  de  otra  manera. 

Así,  pocos  instantes  después  de  proferidas  las  últimas  palabras 
quede  él  hemos  escrito,  prosiguió  diciendo: 

— Y  ahora  que  he  cumplido  con  la  amistad ,  llevando  acaso  la  defe- 
rencia á  sus  leyes  mas  allá  de  lo  que  debiera:  diré  al  Sr.  coronel  Ri- 
bera ,  que  si  mañana  al  medio  dia  no  está  de  servicio,  usaré  del  per- 
miso que  sin  solicitarlo  me  ha  concedido,  presentándome  en  su  casa, 
no  ya  como  otras  veces  á  oir  confidencias,  ó  dar  cuenta  de  mensages 
que  sola  una  amistad  indestructible  pudiera  ennoblecer,  sino  á  dar  y 
pedir  satisfacciones  que....  Satisfacciones,  añadió  en  seguida,  que  si 
de  mí  depende,  serán  amistosas.»  Diciendo  así  saludó  y  marchóse. 

Ribera  abismado  en  sus  reflexiones  permanecía  inmóvil,  apoyando 
ambas  manos  sobre  el  puño  del  sable,  cuando  á  pocos  instantes  oyó 
hacia  la  calle  del  Arenalcierto  rumor  de  voces,  y  antes  de  que  pudiera 
informarse  de  la  causa,  vio  que  hacia  él  se  encaminaban  algunos  sol- 
dados de  su  regimiento  que  preso  traían  un  paisano. 

Eraesteel  jóvenEduardode  la  Flor  que  esperandoáMendoza  enla 
boca  calle  indicada  yencontrándose  allí  un  oficiala  quienconocia,  trabó 
conversación  con  él,  sobre  los  sucesos  del  momento.  El  oficial,  que  no 
entendiadeotracosamasquedela  Ordenanza,  rebatió  vigorosamente 
los  raciocinios  del  poeta  conspirador,  harto  claramente  encaminados  á 
provocar  la  insubordinación:  de  argumento  en  argumento  la  discusión 
fué  acalorándose  sucesivamente  hasta  llamarla  atención  del  segun- 
do de  Ribera; y  luego  que  aquel  gefe,  prestandoalenciou  al  diálogo,  se 
enteró  del  asunto,  pareciéndole  que  una  predicación  política  á  tales 
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horas  y  á  susoflciales  no  era  de  lo  mas  oportuno  ni  conveniente,  dio 
¡a  urden  de  prender  al  paisano  (|uc  fué  en  el  acto  ejecutada. 

Cuando  Mendoza  se  apartaba  dellibcra,  la  Klur  era  conducido  ala 
presencia  del  mismo;  y  el  capitán  inipiiriflcado  que  le  vio  preso,  fl- 
gur.1ndoso  desde  l(iC(;o  que  habría  rometidu  alguna  do  sus  inipruden- 
cias,  juzgó  oportuno  conservarse  por  el  momenlo  fuera  de  escena. 

—Mi  coronel,  dijo  el  segundo  de  don  I.uis  al  llegar  con  el  preso 
ante  su  gefe  y  señalaiido  al  joven  que,  cruzados  los  brazos  y  en  acti- 
tud teatral,  llguraba  entre  dos  batidores  armados  de  sus  tercerolas; 
mi  coronel,  ese  caballero  estaba  predicando  ahora  mismo  al  teniente 
Jiménez  no  sé  (|U('  máximas  de  política,  y  me  ha  parecido  convenien- 
te mandarlo  prender.  Ahora  vd.  resolverá. 

—¡Teniente  Jiménez!  Dijo  entonces  el  Coronel  en  voz  alta. 

— [Mande  vd.  mi  coronel,  respondió  el  interpelado,  saludando 
militarmente. 

—¿Qué  conversación  tenia  vd.  con  el  señor? 

— Mi  coronel:  ose  caballero  es  un  conocidoque  pasaba  casualmente 
por  ahí;  se  paró  á  hablarme,  pero  yo  no  recuerdo... 

— ¡Cómo!  dijo  colérico  el  Teniente  coronel;  ¿señor  oQcial  vd.  me 
desmiente!. 

— Mi  Teniente  coronel,  no  señor:  pero  yo  no  me  acuerdo  nunca  en 
juicio  de  las  conversaciones  particulares. 

— Bien,  interpuso  Ilibera;  bien  Jiménez;  nuede  vd. retirarse. 
Eduardo  (luc  hasta  entonces  había guardaao  un  desdeñososilencio 
exclamó. 

— Sei\or  de  Jiménez,  gracias;  se  ha  portado  vd.  como  quien  es; 
romo  un  caballero  :  pero  es  inútil  su  silencio,  yo  diré.... 

— ¿Alguna  locura?  exclamó  Mendoza  presentándose  entonces  inopi- 
nadamente. 

Señor  Coronel,  prosiguió  sin  dar  tiempo  á  la  Flor  para  que  le 
interrumpiese  :  el  señor  á  quien  ha  visto  vd.  esta  noche  misma  en  mi 
rompañia,  me  esperaba  en  la  calle  del  Arenal.  Sí  ha  cometido  algún 
aturdimiento  ¿es  justo  que  se  le  convierta  en  delito? 

— sNo  es  mal  aturdimiento,  pese  á  mi  vida,  dijo  mohíno  el  Teniente 
coronel,  decir  á  voces  en  medio  de  la  tropa,  que  el  soldado  no  sirve 
al  Rey  sino  á  la  nación. 

— Y  lo  repito,  le  contestó  el  poeta;  si  señor,  lo  repito :  el  soldado 
no  debe  ser  instrumento  de  la  tiranía. 

— jSilencio!  gritó  Ribera  en  voz  de  trueno.  ¡Silencio  señoresl 
Toda  la  olicíali<lad  v  no  pocos  soldados  habían  acudido  en  torno 
del  preso  y  del  Coronel;  Mendoza  al  lado  de  este  procuraba  en  vano 
reducirle  á  la  moderación  que  el  lance  requería;  Ribera  no  acertaba 
á  salir  de  aquel  amargo  compromiso. 

— Seguramente  ese  joven  está  loco,  exclamó  al  fln. 

— El  loco  por  la  pena  es  cuerdo,  replicó  el  Teniente  coronel. — Ri- 
bera, interpuso  afectuosamente  y  en  voz  muy  baja  Mendoza,  es  pre- 
ciso salvar  á  ese  muchacho. 

— I  Cómo;  si  el  mismo  se  ha  perdido! 

—Poniéndole  en  libertad  en  el  acto. 

El  Patriarca  ifl  Valle  tomo  i.         * 
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—¿Y  los  oficiales?  ¿  Y  la  tropa  que  le  lia  oido? 

— Es  preciso  ponerle  en  libertad. 

—Imposible. 

—  O  renunciará  Laura... 

— ¡Mendoza! 

—Lo  dicho. 

—Pues  bien,  mi  obligación  antes  que  todo. 
Diciendo  con  firmeza  estas  palabras,  Ribera  se  apartó  de  Mendoza 
y  enalta  voz  prosiguió,  dirigiéndose  á  un  ayudante 

—Conduzca  vd.  al  señor,  con  todo  género  de  miramientos  pero  con 
seguridad,  ante  et  general  en  gefe,  y  dele  vd.  partea  S.  E.  de  lo 
ocurrido.  No  permita  vd.  que  en  el  tránsito  hable  con  nadie.  S.  E. 
dispondrá  lo  que  tenga  por  conveniente.» 

Partió  el  ayudante  con  el  preso,  desapareció  Mendoya;  y  don  Luis 
volvió  á  pasearse  silenciosamente  delante  de  la  hoguera,  cuya  roja 
luz,  comenzaban  á  eclipsar  los  albores  del  crepúsculo  matutino  del 
día  50  de  Setiembre  de  1833. 


=3-^' 


ILllIJIlll)  3!¡üllíI])Dc 

DOM  STMOIV  DE  VALLEICÜVOTO. 


CAPITULO  I. 
El   Indiano. 


Quien  no  h.i  visto  on  un  claro  y  sereno  dia  de  la  primavera»  cuan- 
do el  Océano  altantico ,  dejando  mecer  pacillco  sus  gi^'aulescas  olas 
por  el  fresco  aliento  de  la  brisa,  parece  invitiir  á  los  navegantes  á  cru- 
zar sus  vastos  límites;  (|tiien  no  lia  visto,  decimos,  eti  semejante  dia 
y  después  de  una  dilatada  navegación,  blanquear  al  horizonte  la  má- 
gica perspectiva  de  una  ciudad  cercada  de  tortísimas  murallas  y  ar- 
tillados bastiones,  tras  de  los  cuales  parece  el  conjunto  de  sus  ele- 
gantes edilicios  como  pudiera  la  mas  dcli(;ada  hermosura  en  brazos 
de  un  terrible  guerrero,  es  decir,  lo  que  Venus  en  los  de  Marte;  sen- 
limos  decírselo,  pero  desconoce  una  de  las  mas  hondas  y  gratas  seu' 
saciones  que  al  corazón  del  hombre  pueden  afectar. 

Si,  en  verdad;  el  viagero  (|ue  procedente  de  las  regiones  occiden- 
tales del  globo,  despucsde  largosaíios  de  ausencia  de  la  madre  patria, 
años  consagrados  á  la  activa  laboriosidad  del  comercio,  años  vividos 
en  la  continua  zozobra  del  especulador  aventurado,  años,  en  liii,  de 
voluntarla  servidumbre  al  Becerro  de  oro,  y  en  (jue  cada  peso  duro 
depositado  en  el  arca  solo  significó  la  millonésima  parte  del  camino 
que  era  forzoso  andar  para  volver  á  España  y  volver  rico;  ese  hombre 
consagrado  exclusivamente  á  prepararse  para  la  vejez  un  porvenir  de 
opulencia;  ese  hombre  que  inmoló  sin  misericordia  las  poéticas  ilu- 
siones de  la  fantasía ,  losgoces  inefables  del  corazón,  y  los  poderosos 
estímulos  del  apetito,  á  su  único  objeto:  la  riqueza,  ese  mismo  hombre 
que  ya  tal  vez  ha  trocado  el  sentimiento  en  calculo,  al  divisar  el  caro 
suelo  déla  patria,  se  encuentra  con  un  corazón  que  hondamente 
conmovido,  late  en  su  pecho  y  deja  de  ser  la  encarnación  del  espíritu 
mercantil  para  recobrar,  por  un  instante  al  menos,  la  sensibilidad 
natural  del  hombre. 

Aunque  las  playas  donde  arribe  sean  las  ma^  áridas  de  la  Penin 
sula  ,  la  sensación  es  siempre  grande  para  el  viagero:  mas  llegar  á 
Cádiz ,  á  esa  ciudad  t:in  poéticamente  bella ,  tan  eternamente  joven ,  es 
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acaso  d  mayor  de  los  placeres  que  un  hombre,  en  las  circunstancias 
supuestas,  puede  experimentar;  y  ese  precisamente  le  cupo  en  suerte 
á  cierto  indiano, que  al  cabo  detreintaómasaños  de  ausencia  regre- 
saba á  España  desde  la  Habana,  á  bordo  de  la  Corbeta  Fénix,  al  co- 
menzar la  primavera  del  año  de  481S. 

Llamábase  don  Simón  de  Valleignoto;  su  edad  seria  entonces 
medio  siglo,  aunque  una  vejez  anticipada  por  los  viagesy  el  trabajo 
habia  ya  encanecido  sus  cabellos;  y  su  presencia  altiva  y  bella  impo- 
Bia  respeto  en  cuantos  le  miraban. 

El  buque  en  (jue  navegaba,  suyo  propio  como  otros  muchos  y  que 
era  entre  los  mercantes  una  joya,  si  la  tripulación  se  exceptúa,  so- 
lo á  él  y  á  su  familia  y  servidumbre  conduela;  por  manera  que  un  sobe- 
rano no  acertará  á  viajar  por  los  mares  con  mayor  ostentación  ni  co- 
modidad. 

La  cámara  de  popa,  convertida,  gracias  á  laopulencia  de  don  Simón, 
en  un  gabinete  entapizado  de  sedas  artísticamente  labradas  en  la  Chi- 
na, y  encajonadas,  permítasenos  la  frase,  entre  medias  cañas  de  ma- 
ciza plata  ofrecía  á  la  vista  un  conjunto  maravilloso  de  riqueza  y 
buen  gusto  que  rara  vez  suele  encontrarse  en  el  mundo,  donde  en 
general  los  que  tienen  no  saben  y  los  que  saben  no  tienen. 

Pero  Valleignoto  tenia  y  sabia  gozar. 

Muelles  divanes  de  pluma  unos  y  de  cerda  otros,  forrados  estos  y 
aquellos  con  ricas  telas,  rodeábanla  cámara;  una  lámpara  de  alabas- 
tro con  adorno  y  cadenas  de  oro  afiligranado  pendia  en  su  centro; 
una  mesa  de  caoba  cubierta  con  un  tapete  de  grana,  donde  bordados 
de  realce  con  oro,  plata  y  sedas  flojas,  se  ostentaban  los  blasones  de 
la  familia  de  Valleignoto,  tenía  encima  libros,  mapas,  instrumentos 
astronómico»,  pebeteros  orientales,  y  una  pequeña  cantina  con  fras- 
cos de  cristal  de  roca,  cuyos  tapones  cincelados  eran  de  oro  finísimo; 
las  compuertas  de  las  lucernas  tenían  todas  corfínas  semejantes  á  la 
tapicería;  y  hasta  en  la  escalera  y  pasamanos,  se  veía  el  mismo  fa- 
buloso lujo  que  en  el  resto  de  aquella  náutica  mansión,  pues  los  pel- 
daños estaban  llenos  de  embutidos  de  las  mas  preciosas  maderas  del 
Hueve  mundo,  y  las  barandillas  incrustadas  deplata  y  oro. 

Allí  durante  la  navegación  habitó  el  Indiano,  mas  no  solo. 

En  la  parte  de  popa  de  la  cámara  habíase,  en  efecto,  practicado 
por  medio  de  tablas  y  cortinas,  un  pequeño  gabinete,  que  en  lujo, 
com  didad  y  elegancia  superaba,  si  tal  era  posible,  á  lo  que  sucin- 
tamente hemos  ya  descrito.  El  piso  del  entre  puente  se  ocultaba  ba- 
jo el  velo  de  una  alfombra  turca  ó  mas  bien  persiana ;  la  sedería  con 
•que  estaban  cubiertas  las  paredes  habíase  acolchado  con  algodón  en 
rama;  una  hamaca,  tegida  de  cordones  de  seda  azul  y  canutillo  de 
oro,  pendia  de  cuatro  asas  de  plata;  los  divanes  ó  banquetas  eran 
muy  bajos;  y  multitud  de  juguetes  de  excesivo  precio,  esparcidos 
por  aquel  gabinete  é  santuario  de  la  cámara,  decían  á  voces  que  to- 
do aquel  lujo,  todaaquellaelegancía  se  habían  allí  hacinado  solo  pa- 
ra uso  y  comodidad  de  una  criatura. 

Y  era  ciertamente  así:  el  Indiano,  viudo,  y  que  habiendo  tenido 
umerosa  prole,  habia  también  visto  morir  uno  tras  otro  á  todos  sus 
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hijos.  ai;a.slados  como  tempranas  flores  por  las  eiirermedoütis  nn- 
turates  cu  la  inrancia,  por  la  esquivez  de  abrasados  climas,  ó  puc 
las  Taligas  de  pelii,'rusus  via;;os,  conservaba  únicamente  una  bija  que 
iba  á  cumplir  siete  años  de  edul  cuaudo  su  padre  acertó  desde  la 
proa  del  Keuix  á  divisar  la  tierra  española. 

Llamábase  aquella  iiííia  Laura,  y  si  al(;o  en  oslo  valle  de  l.^grl 
mas  piiedt!  dar  idea  de  los  tesoros  de  belleza  de  lanunsion  del  Cria- 
dor, sin  duda  aquel  rostro  infantil  era  tlel  trasunto  de  algún  indivi- 
duo del  coro  au^M'lico.  Su  madre  liabia  exbalado  el  ultimo  suspiro  sin 
tener  tiempo  apenas  para  esUnupar  en  su  frente  el  primer  beso  de  su 
amor  innato:  don  Simón,  <|uc  adoraba  ásucsposa^  recibió  de  los 
brazos  de  la  moribunda  á  su  recién  aacidabija,  y  oyó,  cun  terror,  de 
sus  labios  estas  palabras  : 

«Simón,  yo  me  muero  amándote  como  siempre  te  be  amado: 
«nuestra  bija  vivirá  masque  tú;  un  presentimiento,  seguro  en  este 
^ultimo  trance,  me  lo  dice.  Vivirá, Simón,  vivirá:  pero  jay!  que  la 
cesperan  penas  muy  amargas....  I*rott'gela  tú....  A  Dios,  mi  Simón, 
«mi  esposo....  A  Dios....»  Y  la  desdicbada  madre  no  volvió  á  profe- 
rir mus  palabra :  cinco  minutos  después  babia  comparecido  ante  ei 
Juez  supremo. 

Don  Simón  de  Valleignoto  se  presentó  en  la  corte  de  España,  te- 
niendo de  l(!  á  17  años  de  edad,  unos  diez  y  nueve  antes  de  termi- 
narse el  pasado  siglo.  Su  padre,  á  la  sazón  alto  empleado  en  Nuev3 
España,  le  envió  á  servir  en  la  compañía  americana  de  los  caballeros 
guardias  de  la  Real  Persona,  á  quieu  con  un  galicismo  insoportable 
aunque  ya  por  el  uso  consagrado,  llamábamos  no  Uaco  mucbo  Guar- 
dias de  Corps. 

Buen  mozo,  noble  por  todos  cuatro  costados,  rico»  y  con  relacio- 
nes, obtuvo  sin  diticutt;)d  la  bandolera,  y  sirvió  bien,  dándose  muy 
pronto  á  conocer  por  su  lujo,  prodigalidad,  y  aventuras  galantes. 

Ninguna  de  esas  prendas  ora  muy  del  gusto  del  Sr.  don  Carlos 
lll,  monarca  entonces  reinante:  mas  Valleignoto,  en  medio  de  sus. 
desvarios,  guardaba  tan  bien  las  aparieucias  del  decoro,  que  pocas 
veces  ((uedaba  en  descubierto ;  y  por  otra  parte  la  fortuna  se  empeñó 
en  favorecerle. 

Desde  luego  el  joven  Guardia,  puntu^ilLsimo  en  el  servicio  ,  afec- 
taba en  sus  maneras,  trage  y  bábitos  la  severidad  prusiana  de  moda 
entonces  en  toda  Europa,  y  que  el  lley,  entusiasta  del  gran  Federi- 
co, apreciaba  mas  (jue  nadie.  Era  adem;is  gran  caballista:  circuns- 
tancia (|ue  Carlo.s  lil  en  sus  tan  rápidos  como  continuos  viages  a  |lo.s 
Sitios,  pudo  oí)servar  mas  de  una  vez,  cuando  le  acontecía  llegar  á 
una  parada  sin  un  solo  Guardia  á  excepción  de  Valleignoto  para 
quien  no  b  d)ia  caballo  rebelde,  aire  violento,  ni  paso  peligroso. 

En  tln,  nuestro  don  Simón,  cazador  consumado  y  tirador  infalible, 
tuvo  la  dieba  de  dar  muestras  de  sn  pericia  en  aquel  arte  ó  diversión 
favorita  del  Rey  y  en  presencia  de  este. 

\  los  dos  años  de  guardia  era  (larzon.  Diez  y  oebo  años  de  edad  y 
capitán  de  caballería  en  tiempo  de  Carlos  lll;  buen  mozo,  rico,  atro- 
nado, y', galán  sobre  todo  eso.... !  Las  madres  encerraban  &  sus  lii- 
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jas  al  verle  entrar  por  la  calle  en  que  vivían;  los  maridos  se  tocaban 
horripilados  la  frente  en  oyéndole  nombrar. 

De  tanta  dicha,  de  tan  alta  reputación  nació  su  ruina  ¡  Tantum  in 
rehus  inanel 

La  severidad  de  las  costumbres  en  la  época  á  que  nos  referimos 
era  grande;  el  Rey,  sabio  y  poderoso  monarca,  y  ademas  como  hom- 
bre modelo  de  virtudes,  nó  solo  proscribía  la  disolución,  sino  que 
con  las  pasiones  mismas  era  inflexible.  En  su  espíritu  eminente- 
mente lógico,  en  sus  ideas  tal  vez  exageradamente  abstractas,  domi- 
naba la  máxima  de  que  los  hechos  habían  de  ajustarse  á  las  teorías. 
Una  vez  demostrada  la  bondad  de  estas,  lo  demás  á  sus  ojos  impor  • 
taba  poco.  Carlos  lll  era  tan  enciclopedista  como  Diderot  mismo;  y 
sin  embargo  buen  cristiano  ! 

Véase  sino  al  Infante  don  Luis  tratado  con  la  última  dureza  ¿y 
por  qué?— Porque,  escuchando  mas  la  voz  del  amor  que  la  de  las  le- 
yes aristocráticas,  elevó  á  su  tálamo  á  una  señora  particular. 

Véase,  sí  no  se  nos  cree,  esa  Pragmática  Sanción  sobre  desafíos,  ley 
hecha  para  una  nación  de  caballeros,  (nadie  en  España  tolera  aun 
hoy  que  se  dude  de  que  lo  es)  y  en  la  cual,  sin  embargo,  se  impone 
la  pena  de  muerte,  al  que  se  arriesga  á  morir  en  un  duelo;  la  pena 
de  infamia  al  que  por  no  sufrir  una  afrenta  provoca  ó  acepta  el 
desafío. 

Las  teorías  buenas  eran:  pero  con  los  hechos  incompatibles. 

Mas,  volviendo  á  nuestra  relación,  Valleignoto  que  tan  de  cerca 
sirvia  á  tal  monarca,  no  vacilaba  sin  embargo  en  acometer  las  mas 
peligrosas  aventuras.  Tenia  diez  y  ocho  años,  edad  feliz  de  la  impre- 
visión y  de  las  ilusiones. 

Su  desventura  quiso  que  un  Grande  napolitano,  el  duque  de  Mon- 
tefiorito.  Gentilhombre  de  cámara,  tuviese  por  consorte  á  una  linda 
dama,  cuya  edad  duplicaba  el  marido.  A  fines  del  año  83  ó  princi- 
pios del  siguiente,  Montefiorito,  embajador  hasta  entonces  en  cierta 
corte  de  la  Europa  austral,  obtuvo  del  Rey  su  relevo,  y  vino  á  fijarse 
en  Madrid  con  su  rauger.  La  noche  que  esta  se  presentó  por  vez 
primera  en  Palacio,  estaba  nuestro  Garzón  de  servicio:  verla,  ena- 
morarse de  ella,  y  resolver  intentar  su  conquista,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  perderse,  todo  fué  obra  de  un  instante. 

Desde  aquel  momento  ya  no  pensó  Valleignoto  mas  que  en  alcan- 
zar lo  que  se  había  propuesto:  en  paseo,  en  la  iglesia,  en  los  saraos, 
en  la  corte,  en  todas  partes  en  fin  donde  la  duquesa  estaba,  allí 
también  el  Garzón,  y  allí  rendido,  galante,  apasionado  con  ella. 

A  la  verdad  la  lucha  entre  un  marido  sesentón,  impertinente, 
enfermizo,  y  por  añadidura  celoso,  y  un  amante  joven,  buen  mozo, 
amable,  lozano  y  mas  tierno  que  un  Aniadis,  era  ya  sobradamente 
desigual:  mas  la  Duquesa,  á  mayor  abundamiento,  no  era  precisa- 
mente una  Lucrecia,  ni  mucho  menos. 

Pronto,  pues,  se  pusieron  de  acuerdo  ella  y  el  Guardia:  tanto 
mas  pronto  cuanto  que  la  diestra  beldad  sabia  que  hasta  llegar  á 
ese  punto  es  cuando  se  cometen  las  mayores  imprudencias.  Pusié- 
ronse, decimos,  de  acuerdo,  y  durante  algunos  meses,  silos  oh- 
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bcrvudurt's,  oii  verdud,  no  ¡(inoraban  el  percance  inalrimuiiíalUcIDu- 
(|iie.  por  lu  ini'iius  nu  liiil)u  el  menor  escándalo. 

És  de  advertir  (|iir  la  constancia  no  era  la  virtud  favorita  de  don 
Simón:  h'r  troppo  variar  natura  t' bella  es  un  prov(;rl)io  italiano  que 
en  concepto  de  nuestro  (íalan  podia  pasar  por  axioma;  y  cuindo  el 
mundo  se  hundiese,  nu  acertara  el  á  sufrir  seis  meses  seguidos  la 
misma  mii(;cr. 

Malísima  propiedad,  sin  duda:  pero  estaba  en  su  naturaleza. 

Cinco  meses  y  dias  iban  transcurridos  desde  (jue  comenzaron 
sus  relaciones  con  la  I)ii(|ucsa,  cuando  en  cierto  besamanos  la  be- 
lleza de  las  formas  juveniles  del  seductor,  llamó  tan  pardcnlarmeiitc 
la  atención  de  una  gran  Señora,  que  no  le  fué  lícito  dudar  al  intere- 
sado de  que  se  te  miraba  con  buenos  ojos. 

I  Adiós  Duquesa  infeliz!  Si  con  aquel  Teseo  navegaras,  muy  de 
tenu'r  es  que  le  abandonase  en  alguna  isla  desierta. 

A  otro  menos  inconstante  y  no  tan  ambicioso,  debemos  confesar 
(|Ue  la  ocasión  le  hubiera  precipitado:  ¿<|né  babia  de  hacer  Valleig- 
noto?  Kxclamar,  si  en  su  tiempo  hubiera  ya  escrito  Bretón  de  lo.s 
Herreros, 

f  ¿Qué  haré  yo  ,  desventurado, 
(Yo  que  soy  tan  combustible?» 

Y  cerrar  los  ojos,  y  lanzarse  en  cuerpo  y  alma  á  donde  su  destino 
le  llamaba. 

Asi  lo  hizo:  la  Duquesa  Intentó  en  vano  luchar  con  su  poderosa  ri- 
val; y  la  victoria  quedó  por  esta. 

Cambiar  de  amante ,  para  una  Dama  cortesana  no  es  ciertamente 
una  gran  calamidad;  pero  perder  el  amante,  sí  es  la  mayor  de  las 
desdichas;  por  que  el  aiiior  propio  padece.  La  muger  que  se  d.l  no 
comprende  (pie  la  dejen;  y  hasta  cuando  varia  de  capricho,  deplora 
que  el  desairado  se  rinda  á  otros  encantos.  ¿Qué  será  cuando  sin  mo- 
tivo la  abandonan? 

Asi  la  Duquesa  de  Montcflorito  trocó  súbitamente  en  odio  impla- 
cable el  amor(|ue  hasta  entonces  tuvo  á  Valleignoto,  amor  mas  pro- 
fundo de  lo  que  ella  misma  imaginaba;  amor  (|ue,  aun  con  ser  sensual 
en  su  origen,  habia  echado  en  su  corazón  hondas  raices. 

Una  muger  de  treinta  años  que  tiene  un  amante  de  diez  y  ocho,  le 
mira  con  cierto  afecto  maternal  indepenilienti'  de  los  lazos  que  con  él 
la  ligan;  porque  en  tal  kíso  la  experiencia,  la  superioridad  moral  están 
tnleramenle  de  su  parte.  Ella  le  aconseja  y  le  guia:  ella  termina  y 
perfecciona  su  edticacion.  El  es  de  ella  y  no  ella  de  él:  la  diferencia 
es  inmensa  ,  y  la  Duquesa  la  sentia;  por  eso  odió  con  la  misma  vehe- 
n)encia  que  antes  amaba. 

\a\  venganza  directa  era  imposible:  el  poder  de  su  rival  Egida  que 
al  inliel  guarecía:  pero  ¿qué  no  intentará  una  muger  rencorosa  |K)r 
vengar  su  amor  propio  ofendido? 

Su  marido  fue  el  primer  instrumento  que  la  Duquesa  eligió:  entre 
sus  amantes  desairados  ,nn  oficial  di  Guardias  Walonas,  el  segundo. 

I'or  medio  del  Duque  á  quien,  con  grainles  apariencias  de  estar  es- 
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candalizada,  llamó  la  atención  sobre  las  nuevas  pretensiones  de  don 
Simón,  hizo  cundir  la  alarma  en  Palacio,  y  fué  preparando  el  ánimo 
del  Rey  como  á  sus  intentos  convenia.  Veamos  aliora  como  se  sirvió 
del  Walon. 

Era  este  un  francés ,  segundón  de  una  familia  esclarecida ,  y  por 
consiguiente  tan  escaso  de  riquezas  como  lleno  de  blasones.  Aturdido 
como  nunca  los  hubo,  fatuo  con  exceso,  y  ambicioso  por  demás,  dejó 
su  patria  donde  no  podia  medrar,  y  vínose  á  la  tierra  de  Cucaña  donde 
tanto  se  estima  lo  de  fuera,  como  lo  de  casa  se  desprecia.  Momieur 
de  Crevecoeurs,  que  así  se  llamaba,  era  primer  teniente  de  Guardias 
en  el  momento  en  que  le  presentamos;  y  no  mucho  antes  habia  sido 
por  la  Duquesa  cortesmente  deshauciado  en  sus  galantes  pretensio- 
nes. 

Cuatro  coqueterías ,  algunos  aires  sentimentales,  y  una  sonrisa  á 
tiempo,  le  volvieron  así  que  ella  quiso  á  encadenar  á  los  pies  de  la 
ingrata,  y  esa  vez  mas  apasionado  que  nunca. 

Atacaba  el  hombre  intrépidamente:  la  plaza  se  defendía  con 
habilidad  suma,  pretextando  desconfianza.  Crevecoeurs  hacinaba  pro- 
testa sobre  juramento,  juramento  sobre  protesta,  mas  ni  por  eso 
adelantaba  terreno ;  hasta  que  cierto  dia,  afectando  la  Duquesa  ha- 
llarse en  una  de  aquellas  situaciones  en  que  el  corazón  se  sobrepone 
á  todo,  le  dijo  ; 

—Crevecoeurs,  amigo  piio,  no  insista  rd.:  no  abuse  de  mi  debilidad. 

—Heloisa,  exclamó  el  francés  arrebatado  al  quinto  cielo,  ¿qué 
es  preciso  hacer  para  probar  la  firmeza,  la  inmensidad  de  este  amor 
que  me  devora  ? 

—¿Qué  es  preciso  hacer  ?....  Es  preciso....  Nada, nada.... 

— ¡Oh  ¿Conque  hay  algo  que  pudiera  probar?....  Señora,  si  vd. 
no  me  lo  dice  al  punto....  liasta....  Pronto  habré  dejado  de  pa- 
decer, 

— ¡Crevecoeurs!  ¿Qué está  vd.  diciendo? 

—  Que  la  vida  me  es  insoportable. 

— ¡Ingrato! 

— ¡Heloisa,  mi  bien! 

El  francés  creyó  su  triunfo  seguro;  mas  engañóse.  La  Duquesa, 
conteniéndole  oportunamente,  replicó  en  tono  solemne: 

— Óigame  vd.ya  que  así  lo  quiere.  Mi  altivez  no  consiente  rendirse 
á  ningún  hombre  que  no  pueda,  con  verdad,  decir  que  antes  ha  triun- 
fado de  la  única  muger  que  puede  creerse  superior  á  mí  (aquí  dijo 
el  nombre  de  la  gran  Señora). 

— ¡Divinos  cielos!  exclamó  el  francés  aterrado ;  y  la  Duquesa,  de- 
jando ver  en  su  rostro  la  expresiondel  mas  alto  desprecio,  prosiguió: 

— Valleignoto  ,  por  conseguir  de  mí  una  mirada,  intenta  ahora 
ese....  imposible.  Si  lo  consigue  seré  suya.  Un  favor  de  esa  muger, 
recibido  y  desairado....  Sin  eso  jamás! 

La  Duquesa  pronunciando  tales  palabras,  dejó  á  solas  al  asombra- 
do amante. 

Un  solo  grano  de  juicio  que  en  la  cabeza  del  Walon  hubiera  so- 
braba para  apartarle  del  precipicio  á  cuyo  borde  le  arrastrara  la  ven- 
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gaiiva  heiilad:  jhtü  no  extolia  ni  ese  grano  de  sensatez  en  hu  bucea 
iiiuilora:  la  pasiun  y  el  orgullo  se  pusieron  de  aruerdo,  y  el  aveniu- 
rero  arouD'lió  la  empresa. 

Toda  la  ii)a(|iiina(-¡oii  de  la  Duquesa  fué  obra  de  tan  pocos  días, 
que  cuando  Crevecíieurs  se.  diíclaró  pretendiente  de  la  gran  Schora, 
ron  tan  poro  recato  como  pudiera  si  de  una  labandera  se  tratase,  Va- 
llüli^notu  apenas  podía  llamarse  favorito,  de  nin(;un  modo  amante. 
Sin  embari^o  las  pretensiones  del  petulante  extrangero  encendieron 
en  su  pedio  la  llama  déla  ira  y  de  los  celos. 

La  rivalidad  de  a(|iiellos  dos  bombres  divertía  á  la  gran  Sehora, 
hasta  entonces  sino  intachable,  por  lo  menos  solo  culpable  de  lige- 
reza; entretuvo,  pues,  con  maligno  placer  la  lucha,  iucllnando  la 
balanza,  ya  al  uno  ya  al  otro  lado  alternativamente. 

Cerraban  los  ojos  los  cortesanos  previsores:  otros  empero  no 

3u¡sleron  hacerlo,  y  aun  el  Monarca  mismo,  si  bien  Indircctamenle, 
ió  i  entender  su  disgusto:  pero  ni  eso  fué  de  provecho,  para  evitar 
la  catástrofe,  (jue  aconteció  como  á  referir  vamos. 

Atravesaba  la  dama  cuyo  nombre  no  hemos  dicho,  una  galería  de 
Palacio,  hallándose  en  ella  aun  lado  el  (¡arzón,  á  otro  el  primer  Te- 
niente de  (iuardias,  ambos  aguardándola  con  la  esperanza  de  obtener 
siquiera  una  mirada  ;  sonrióse  ella  al  verlos  y  para  gozar  mas  a  su 
sabor  de  a(|uel  expectáculo,  dejó  caer,  como  por  acaso,  el  abanico 
que  en  la  mano  llevaba. 

A  un  tiempo  se  lanzaron  los  dos  rivales,  á  un  tiempo  sus  manos 
asieron  del  abanico,  y  ninguno  de  ellos  quiso  ceder  la  presa. 

Dos  leones  que  el  hambre  fuerza  á  luchar,  no  se  miran  con  mas 
encarnizados  ojos:  la  presencia  misma  de  la  dama  no  basta  á  conte- 
nerlos; y  la  sangre  española  hierve  en  las  venas  de  Yaileignoto  coa 
tanta  fuerza  como  la  francesa  en  las  del  aventurero. 

CrevecíPurs,  empero,  habia  nacido  cortesano,  y  conteníase  mas 
que  el  Guardia,  quien  vista  la  pasiva  resistencia  de  su  rival,  tiró 
con  fuerza  del  abanico,  dando  al  mismo  tiempo  al  francés  un  empu- 
jón, y  ofreciendo  después  la  conquistada  prenda  á  su  dueho,  con  la 
rodilla  en  tierra. 

Habíase  quedado  el  Walon  inmóvil  cual  si  le  hiriera  un  rayo,  pu- 
lido como  la  muerte,  desencajados  los  ojos,  convulsivamente  apre- 
tada la  mano  en  el  puño  de  la  espada. 

I>a  gran  Señora,  no  menos  asombrada,  recobró  su  abanico,  y 
perdida  la  color,  prosiguió  su  camino  sin  |)roferir  palabra. 

Yaileignoto  con  esa  serenidad  aterradora  que  tiene  la  ira  cuando 
llega  á  su  a()ogeo,  llegóse  al  francés  que  no  acertaba  á  volver  en  si, 
y  le  dijo: 
— Sé  lo  que  vd.  espera:  vamos. 

— jYamosI  murmuró  el  ofendido  á  quien  la  sangre  agolpada  al 
cerebro  sofocaba;  ¡vamos!   Dos  soldados  nos  servirán  de  padrinos. 

Bajaron  en  efecto  á  la  plaza  de  Palacio:  el  NYalon  que  estaba  de 
servicio,  llamó  á  dos  soldados  de  su  compañía,  y  juntos  los  cuatro 
se  encaminaron  al  Campo  del  Moro. 

Era  de  noche,  la  luna  velada  por  blanquecinas  nubes  iluminaba 
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débilmente  la  escena;  los  soldados  impasibles  y  sable  en  mano,  se ' 
guian  atentamente  los  movimientos  de  los  dos  rivales;  y  estos,  en 
cuerpo  de  camisa,  uno  frente  á  otro,  mudos  ambos,  ambos  sedientos 
de  sangre,  tenian  cruzados  los  aceros. 

Crugian  las  espadas  en  contacto;  la  respiración  trabajosa  de  los 
combatientes  daba  testimonio  de  su  ira  :  los  padrinos  decian  ma  ■ 
gistralmente  de  cuando  en  cuando:  \Bien  messieurs,  c'  est  tres  bienl 
Ni  el  combate  podía  ser  largo,  ni  lo  fué;  el  bierro  de  Crevecoeurs 
se  clavó  una  vez  en  el  hombro  derecho  de  su  contrario;  mas  al  mismo 
tiempo  la  espada  de  Valleignoto  atravesó  el  corazón  del  aventurero. 
Retiró  el  arma  sangrienta  el  vencedor,  mientras  los  padrinos 
acudían,  no  al  moribundo,  sino  al  muerto,  pues  expiró  sin  proferir 
ni  un  ¡ayl  siquiera. 

//  est  mort,  dijo  luego  uno  de  los  soldados,  imais  c'  est  bien  en 
regle  que  vous  I'  avcz  tué,  mon  Capitaine. 

— ¿Con  qué  están  vds.  satisfechos?   Preguntó  en  español  el 

Garzón. 

— Oui  mon  Capitaine,  respondieron  los  dos  soldados  saludándole. 

— ¡Pues  buenas  noches!  ¥  diciendo  así  encaminóse  tranquilo  á 

Palacio,  donde  declarando  su  delito,  se  constituyó  voluntariamente 

preso. 

Las  consecuencias  de  lo  referido  se  comprenden  fácilmente :  el 
Rey  quería  que  á  toda  costa  se  ejecutase  lo  dispuesto  en  su  prag- 
mática. Quince  dias  después  don  Simón  estaba  condenado  á  muerte, 
y  el  décimo  sexto  era  el  señalado  para  notificarle  la  sentencia. 

En  tan  amargo  trance,  solo  se  le  oyó  exclamar  repetidas  veces: 
«;  Ay !  ¡Yo  no  he  querido  ser  feliz;  yo  he  buscado  mi  ruina!  El  Señor 
«tenga  misericordia  de  mi  alma!»Por  lodemassu  valor  no  se  desmin- 
tió un  solo  instante. 

La  alta  Señora,  causa  casi  inocente  de  aquella  desdicha,  interpu- 
so en  vano  su  valimiento  entre  el  fallo  de  la  justicia  y  la  cabeza  del 
culpable:  lo  único  que  el  Rey  concedió  fué  indulto  de  la  parte  infa- 
mante de  la  sentencia,  es  decir,  que  no  precediese  degradación  y 
que  muriese  arcabuceado  don  Simón. 

Todo  Madrid  se  dolia  de  él  y  esperaba  con  amarga  ansiedad  el  tre- 
mendo instante  de  la  ejecución  de  la  sentencia,  cuando  súbitamente 
se  esparció  la  voz  de  que  se  había  fugado  de  la  torre  del  cuartel  de 
Guardias,  recien  construido,  que  era  su  prisión. 

Esa  noticia  era  cierta:  antes  de  amanecer  el  día  de  la  notifica- 
ción de  la  sentencia,  las  puertas  del  calabozo  se  abrieron ;  un  hom- 
bre embozado  entró  en  él :  mandó  al  reo  vestirse  con  un  trage  de  pai- 
sano que  al  intento  llevaba;  sacóle  de  la  prisión,  del  cuartel  y  de 
Madrid ;  dióle  un  caballo,  pasaporte  y  dinero ;  y  desapareció. 

Los  centinelas,  interrogados,  al  siguiente  día,  nada  habían  visto; 
al  cabo  de  algunos  meses  de  arresto  fueron  puestos  en  libertad. 

i  Cuántas  conjeturas!  ¡qué  variadas  y  distintas  versiones  se  hi- 
cieron de  aquel  lance  !  Nadie  supo  la  verdad :  cada  cual  creyó  ha- 
berla adivinado. 

El  fugitivo  en  tanto  pasó  el  Atlántico  :  corrió  después  todos  los 
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lunrps ;  enlazóse  en  Méjico  con  una  mugcr  honrada  y  bella :  y,  rico 
mas  ;ill:i  do  loda  ponderación,  desembarra  en  Cádiz  á  principios  del 
año  1815,  como  ya  lo  dijimos  al  empezar  este  largo  capitulo. 


CAPITULO  II. 
Ci!cncaloi;ia. 


Nuestro  indiano  al  llegar  á  Cádiz  encontró  dispuesta,  según  sus 
instriicciünes,  una  grande,  magnifica  y  cómoda  habilacion  en  el  Bar- 
rio nuevo  de  S.  Carlos.  Su  corresponsal,  o  mas  bien  su  apoderado, 
salió  a  recibirle  á  la  Babia,  y  le  instaló  en  su  alojamiento.  El  Pro- 
curador gaditano  habia  auurado  tolos  los  medios  de  gastar  dinero 
posibles  cuando  se  trata  de  amueblar  una  casa,  y  se  babia  prometido 
sino  sorprender,  por  lo  menos  agradar  á  su  opulento  principal ;  mas 
sin  embargo  de  que  en  realidad  adornos,  muebles,  cortinas,  péndo- 
las, candelabros  y  todos  los  domas  adberentes,  eran  de  lo  mas  rico 
»iue  en  Europa  se  usa,  Valleiguoto  que  habia  pasado  muclios  años  de 
su  vida  en  la  India  oriental  y  babituadosealliá  un  lujo  casi  fabuloso, 
recorrió  con  indiferencia  la  casa,  diciendo:  « No  está  mal  •  -  Para  po- 
co tiempo  puede  pasar»;  y  otras  frases  de  la  misma  especie  que  fue- 
ron otros  tantos  (lardos  clavados  en  el  corazón  del  Andaluz. 

Pero  cuando  el  asombro  y  la  mortiücacion  de  este  llegaron  á  su 
linüte  fué  precisamente  en  el  momento  mismo  en  que,  según  sus  cál- 
culos, debiera  babor  sido  comnlelo  su  triunfo. 

f  Quiero  (le  babia  escrito  don  Simón)  que  loda  mi  casa  esté  bien, 
«pero  ha  de  haber  en  ella  un  cuarto,  ó  mas  bien  un  templo  para  mi 
«Laura.  Quiero  (jue  gaste  vd.  y  que  gaste  mucho,  que  gaste  sin  me- 
tdida,  pero  (¡iie  mi  hija  tenga  la  mas  cómoda,  suntuosa  y  bella  babi- 
ttacion  de  toda  Europa,  i 

Y  como  á  esta  carta  acompañaba  un  crédito  ilimitado,  tuvo  el 
Procurador,  como  suele  decirse,  barro  á  mano. 

Gastó,  pues,  en  efecto  sin  medida,  y  en  Cádiz,  donde  las  gentes 
saben  castar  y  aun  derrochar  el  dinero:  en  Cádiz,  donde  se  conoce 
el  verdadero  lujo,  donde,  se  está  en  esa  materia  á  la  altura  de  las 
cortes  mas  llorecientes:  pero  como  el  buen  curial  no.babia  loido  las 
Mil  y  una  noches,  ni  estado  en  las  Indias,  hizo  una  cosa  purameule 
humana,  cuando  lo  que  se  le  pedia  ora  una  creación  fantástica. 

«¡Qué  miseria!  Exclamó  don  Simón  saliendo  del  cuarto  destinado 
á  Laura:  y  al  Procurador  casi  casi  se  le  sallaron  las  lágrimas. 

Laura,  sin  euíbargo,  no  parecía  opinar  como  su  padre.  Cansada 
de  la  esclavitud  de  la  navegación,  y  del  continuo  movimiento  del 
buque,  reclinóse  con  delicia  on  los  muollos  almohadones  de  un  ele- 
gante sofá,  mientras  que  una  esclava  negra,  do  rodillas  a  sus  pies, 
la  descalzaba;  otra  con  un  abanico  de  plumas  de  brillanlcs  malices, 
lo  daba  aire;  y  otras  dos  le  preparaban  dulces  yrefresr.ns.  Su  padre. 
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después  de  contemplar  un  instante  aquel  rostro  angélico,  besóla 
con  indecible  ternura,  y  retiróse  á  su  aposento. 

Siete  años  no  cumplidos  en  una  niña  de  la  Península,  son  poca 
cosa;  algo  mas  en  las  americanas  que  á  los  doce  suelen  ser  madres. 
Laura  parecía  una  muchacha  europea  de  diez  ú  once  años,  y  quizá  el 
retraimiento  en  que  se  habia  criado,  el  cariño  excesivo  de  su  padre, 
y  la  servil  obediencia  de  las  esclavas  que  componían  su  servidumbre, 
quizá,  decimos,  esas  circunstancias,  mas  aun  que  sus  naturales  ins- 
tintos, la  hablan  dado  ya  una  tendencia  ala  vanidad,  unos  hábitos 
de  orgullo,  que  desdecían  de  su  edad,  y  hasta  de  su  carácter. 

Aquella  niña,  en  efecto,  dotada  de  claro  ingenio,  sensibilidad 
exquisita,  nobles  inclinaciones,  y  corazón  generoso,  educada  por  una 
madre  digna  de  tan  santo  nombre,  pudiera  ser  también  un  modelo  de 
mansedumbre,  un  dechado  de  amabilidad  y  de  moderación.  Si  no  lo 
era,  su  crianza  tuvo  la  culpa. 

Así  dejábase,  á  su  edad,  servir  como  si  para  aquello  solo  hubiese 
nacido:  no  consentía  la  mas  leve  familiaridad  á  sus  esclavas;  sabia 
aterrarlas  de  una  sola  mirada;  y  aunque  era  con  ellas  generosa  has- 
ta la  munificencia,  y  pocas  veces  injusta,  á  los  siete  años  ya  ninguna 
de  aquellas  mugeres  se  atrevía  á  llamarla  la  niña,  sino  siempre,  aun 
no  estando  ella  delante,  la  Señorita  ó  el  Ama. 

Laura  vivía  aislada:  su  padre  la  idolatraba,  pero  entre  el  hombre 
de  cincuenta  años,  y  la  niña  de  siete  ¿qué  intimidad  podría  mediar? 
Amigas  ó  compañeras  jamás  las  tuvo:  maestros  hasta  entonces  no  se 
le  habían  dado;  y  las  esclavas,  como  hemos  dicho,  no  eran  admitidas 
mas  que  á  su  servicio. 

En  tal  situación,  las  sensaciones  siempre  profundas  de  la  infan-, 
cía,  esas  sensaciones  que  influyen  de  una  manera  decisiva  en  el  res- 
to de  la  vida ,  en  vez  de  sucederse  unas  á  otras  con  rapidez ,  y  de  mo- 
dificarse por  medio  de  la  expansión,  quedábanse  en  la  fantasía  ó  en 
el  corazón  de  Laura,  clavadas  como  flechas  en  derredor  de  un  blanco, 
vibrando  largo  tiempo,  haciendo  á  cada  instante  mas  honda  su 
huella. 

Indudablementeel  aislamiento  y  la  meditación  su  inevitable  con- 
secuencia, son  de  gran  provecho  al  hombre ,  mas  es  en  determina- 
das circunstancias ,  y  solo  cuando  con  la  experiencia  adquirió  ya  un 
caudal  considerable  de  nociones  exactas,  bastantes  á  preservarle  de 
las  peligrosas  ilusiones  que  en  la  soledad  engéndrala  fantasía. 

Un  niño  criado  en  las  condiciones  de  Laura,  á  buen  librar,  será 
un  ente  excepcional  en  llegando  á  edad  madura;  tendrá  que  hacer 
entonces  á  duras  penas  un  aprendízage  que  comenzado  á  tiempo  no 
le  fuera  molesto. 

Mas  ello  es  que  la  niña  de  quien  hablamos  era  ya  al  llegar  á  Cá- 
diz melancólicamente  poética ,  originalmente  precoz  ,  bondadosa- 
mente altanera. 

Su  padre  adoraba  hasta  las  imperfecciones  de  Laura.  ¿Cómo  ha- 
bia de  corregirlas? 

Dijimos  que  la  niña  iba  á  cumplir  siete  años  cuando  don  Simón  di- 
visó la  tierra  española  desde  la  proa  del  Fénix;  rigorosamente  hablan- 
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(lo  (leliiéramos  haber  dicho  que  lo.  faltaban  entonces  una«  treinta  y 

seis  lluras  para  ('iiiii|)lirlus. 

El  (lia  í)  (!»'  Altiil  a  las  seis  de  la  nini^ana,  descubrió  á  Cádiz  el  Fé- 
nix, y  el  10  a  las  O  de  la  tarde  era  el  aniversario  del  nacimiento  de 
I, aura. 

Don  Simón  contaba  ron  Ansia  los  minutos  qne  basta  el  indicado 
fallaban.  —¿Por  que? — Por  (|ue  en  é\  dcbia  lcn(M'  liijíar  una  crisis  im- 
portatite  en  la  vida  tic  su  idolatrada  hija  y  en  la  suya  propia.  Si  re- 
presó a  Kspaíia,  mas  fiic  en  ( iimplimienlo  de  una  oblipciou  sagrada 
que  por  deseo  de  ver  de  nuevo  tiu  pais  en  (|ue  podía  llamarse  exlran- 
pero.  Su  padre,  de  (|uuMi  l'iit'  hijo  liuico,  babia  salido  de  Mfjico  elafio 
mismo  (|ue  él  de  Fspaíia;  y  también  en  t^adiz  babia  desembarcado  ya 
viudo.  En  aquf'l  puerto,  por  medio  de  una  Donación  ínter  vivos ,  hizo 
dueño  á  don  Simoii  de  su  caudal,  consistente  todo  él  en  fondos  colo<-a- 
dos  en  diversos  bancos  y  casas  de  comercio;  luego  fué  ¡i  establecerse 
solo  y  modcstauuMile  en  un  lugar  miserable  de  la  Sierra  Morena,  «Ion- 
de  la  caza  era  su  ocupación  exclusiva.  Salió  al  nu)nle  una  madrugada; 
no  se  le  volvió  á  ver  nunca;  y  los  serranos  presumieron  (¡ue  ó  babia 
sido  victima  de  alguna  (lera ,  ó  perecido  en  el  fondo  de  algunos  de  los 
inünilos  precipicios  que  en  a(|uella  monlaña  se  encuentran.  No  te- 
nii'udo  la  familia  de  Valleignoio  rama  alguna  colateral  quedon  Simón 
conociese,  ni  el  mismo  propiedades  en  la  Península  ,  auii(|ue  apenas 
entró  á  reinar  Carlos  IV,  la  gran  Señora  que  causó  su  emigración  le 
alcanzó  completo  indulto,  no  (|uiso  nuestro  Indiano  regresar  ¡i  Espa- 
ña, creyendo  (|ue  la  opulencia  sola  podia  conducirle  á  la  felicidid 
3ue  en  vano  babia  buscado  en  la  disipación,  y  persuadido  de  que  en 
onde  estaba  podría  hacerse  fik'ilmenle  rico.  Si  regresó,  pues,  en  iSliS 
á  su  patria  ,  tiié  solo  por  que  tenia  obligación  sagrada  de  hallarse  en 
ella  cuando  su  hija  cumpliese  los  siete  años.  Todos  sus  anteriores 
hijos  habían  muerto  nuicho  antes  de  llegará  esa  edad. 

Dejaiulo,  pues,  á  la  niña  en  su  habitación  pasó  con  don  Justo,  el 
procurador,  A  su  (lespachode  antemano  pre|»arado,  y  al  (jue  ya  sus 
esclavos  habiati  llevado  el  arca  de  ébano  con  cerradura,  goznes  y 
adornos  de  plata,  que  encerraba  los  masimportanles  de  sus  papeles. 

Senlóstí  (ion  Simón,  invitó  al  Procuradora  que  hiciese  otro  tanto, 
y  á  puerta  cerrada  entabló  la  conversación  de  esta  manera: 
—Supongo  que  todo  estará  pronto. 

—Si  señor,  lo  está:  ¿pero  no  sería  mejor  que  ahora  descansara  vd. 
y  mañana?... 
—No  amigo  mió:  ahora  ha  de  ser. 
— Como  vd.  guste. 

Diciendo  así  el  Procurador,  saco  de  un  cartapacio  varios  pape- 
les de  antigua  fecha,  mientras  que  don  Simón  otros  de  su  caja. 

Don  Justo  ordenando  sus  mamotretos  y,  al  paso,  deteniéndose  en 
algunos  de  ellos,  no  puedo  menos  de  exclamar: 

— ¡Cosa  mas  rara!  ¡Parece  un  cuento! 

—¿Qué  es  lo  ([lu»  parece  un  cuento?  preguntó  el  Indiano  preocu- 
pado con  la  lectura  de  uno  de  sus  papeles. 

—1.0  que  pasa  entre  sn  familia  de  vd.  v  la  mía.  Vamos,  repito  que 
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parece  cuento;  y  si  no,  escuche  vd.  esta  nota  escrita  de  puño  de  mi 
padre  el  Procurador  Rufino  Herrero: 

«A24  de  Junio  de  1772,  testamento  de  don  Simón  de  Valleignoto, 
«Intendente  de  Mágico,  legando  todos  sus  bienes  á  su  hijo  don  Simón, 
«nacido  en  25  de  Junio  de  176S.— Mañana  cumple  7  años.» 

— Pues  aquí  hay  otra  en  cuarenta  años  anterior,  también  de  le- 
tra de  mi  padre: 

— (iDia  10  de  Diciembre  de  739.  Testamento  de  don  Simón  de  Va- 
«lleignoto  Regente  de  la  Audiencia  de  Lima: 

«Lega  todos  sus  bienes  á  su  hijo  don  Simón  que  nació  el  H  de  Di- 
«ciembre  de  1732» — Otra:  esta  ya  de  mi  abuelo:  «el  Teniente  General 
«don  Simón  de  Valleignoto,  hace  testamento  en  favor  de  su  hijo  don 
-(Simón  nacido  en  5  de  Enero  de  684.  También  la  víspera  de  que 
tcumpliese  7  años. 

— No  se  canse  vd.  don  Justo;  lo  mismo  han  hecho  todos  mis  an- 
tepasados. 

— Ya  lo  sé:  pero  hay  mas ;  yes  que  todos  ellos  han  transferido  sus 
bienes  á  pocos  años  de  haber  testado,  y.  por  medio  de  donaciones 
Ínter  vivos,  á  sus  respectivos  herederos,  que  hasta  el  presente  fue- 
ron siempre  varones.» 

— ¿Está  vd.  seguro? 

— Segurísimo:  el  año  antes  de  morir  mi  padre  (q.  e.  e.  g.)  me  ce- 
dió su  oficio;  y,  entre  otros  negocios  reservados  de  que  me  enteró, 
fué  el  principal  el  de  su  familia  de  vd.  cuya  archivo  custodiamos. 
Entonces  vi  el  árbol  genealógico ;  pocas  familias  podrán  en  Europa 
presentar  otro  igual.  Llega  por  filiación  directa,  y  sin  un  solo  vacío, 
hasta  los  tiempos  de  Augusto.  Un  Senador  Romano  es  tronco  del 
Linage  de  los  Valleignotos. 

— ¡Bah!  Exclamó  don  Simón,  perdiendo  el  color;  ¿un  hombre  co- 
mo vd.  cree  en  esas  cosas? 

— Señor  don  Simón,  acá  ya  sabemos  como  se  hacen  las  Genealo- 
gías, como  se  forjan  las  ejecutorias:  pero  en  cuanto  á  la  de  la  familia 
de  Valleignoto,  no  es  porque  esté  vd.  delante,  pero  le  aseguro  que 
es  moneda  de  buena  ley. 

— No  seré  yo  quien  lo  niegue. 

—Ni  vd.  ni  nadie  puede  hacerlo;  jamás  familia  alguna  conservó 
tal  copia  de  curiosos  documentos  en  justificación  de  su  genealogía. 
Papeles  que,  por  pertenecer  á  los  tiempos  de  la  monarquía  goda, 
debieran  haberse  perdido  en  la  invasión  de  los  moros,  existen  sin 
embargo  en  el  archivo  de  la  casa.  Uno  de  sus  ascendientes  de  vd. 
siguió  á  Pelayo,  después  todos  han  ocupado  altas  posiciones  en  la 
monarquía,  todos  han  brillado  por  una  ú  otra  prenda. 

— ¡Ninguno  ha  sido  feliz! 

— Eso  dice  un  apéndice  á  la  genealogía,  en  que  cada  cincuenta 
años  viene  un  personage  misterioso  á  estampar  algunas  lineas. 

— ¿Ninguno? 

—Ninguno  hasta  ahora:  pero  vd.... 

—Yo,  don  Justo,  ¡yo! 

—Vamos,  señor,  que  un  hombre  tan  rico,  tan  estimado!... 
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— Dulilcmns  la  hoja. 

— lUoii.  ¿X  que  nu  s.'ibc  vd.  t;il  viv.,  oims  üusciniinstanciaASinga- 
liiiTs  i|iu'  s(!  observan  en  su  genealogía? 

—Digalas  vtl.  y  veremos. 

—  Ka  primera,  (|ue  ningiin  Valleignoto  ha  dejado  nunca  mas  de  un 
liijo,  y  (iiie  vd.  será  el  primero  que  deje  hembra. 

— Va  de  eso  hemos  íiablado. 

— Pues  vamos  á  la  segunda  (|no  es  aun  mas  notabhv  Las  fées  de 
bautismo,  las  partidas  do  casamiento,  y  los  testamentos  están  e,om- 
plelos  y  llegan  á  tiempos  muy  antiguos:  pero  no  hay  ni  una  sola 
partida  de  defunción:  no  consta,  no  so  sospecha  siquiera,  como,  de 
(|ué,  ni  ouaiulo  murió  ninguno  de  los  Valleignotos  que  á  vd.  han  pre- 
cedido. 

Pi\sosc  pálido  don  Simón,  más  no  acertó  á  proferir  una  sola  pala- 
bra;  y  el  procurador  prosiguió. 

— Es  cosa  singular,  y  de  la  cual  al  parecer  lodos  han  tenido  aviso 
ó  presentimiento;  porque  á  poco  de  hacer  donación  de  sus  bienes  al 
que  les  sucedía,  desaparecieron  sin  que  como  digo,  se  sepa  cómo  ni 
cuando.  ¡Kssingidar! 

Después  de  algunos  minutos  de  penosa  meditación,  dijo  el  in- 
diano : 

— Vamos  á  nuestro  negocio:  ¿está  hecho  el  testamento? 

— Si  señor:  cerrado  como  los  anteriores. 

— A  ver...  esto  es :  á  9  de  Abril  de  1815...  Todos  mis  bienes  á  mi 
hija  Laura  de  Valleignoto  nacida  en  10  de  Abril  de  1808...  Mañana 
cumple  7  años.»  IJien  está, 

—Mañana  se  llenarán  las  formalidades  de  la  ley  y  á  las  once  lo 
tendrá  vd.  en  su  poder. 

—Que  no  falle. 

— Ni  un  minuto. 

— Tome  vd.  y  agregue  esta  nota  expresiva  de  los  fondos  de  que 
soy  dueño  en  este  momento.  Los  títulos  de  pertenencia  y  demás  do- 
cumentos, están  en  esta  caja  que  cerrada  y  sellada  pondré  á  su  tiem- 
po en  manos  de  vd. — Hay  duplicados  en  otra  parte  segura,  á  mayor 
abundamiento. 

— Lo  mismo  han  hecho  todos  sus  ascendientes  de  vd. 

— Si,  me  parece  que  lo  mismo  haré  yo  que  todos  ellos. 

CAPITULO    III. 

El  ruinplcañon. 

Amaneció  el  10  de  Abril,  radiante,  puro  y  casi  caluroso:  la  su- 
perficie de  \a  Bahía  de  Cádiz  semejaba  á  una  ancha  lela  de  torna- 
solado color  verde  y  cristalina  transparencia,  ligeramente  rizada 
por  un  viento  N.  E.  que  hinchando  la  vela  latina  de  cierto  ligerísinio 
falucho  procedente  del  Puerto,  le  im|H'lia  con  rapidez  en  dirección 
á  la  ciudad  de  Hércules. 
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Tres  hombres  tripulaban  el  pequeño  buque  lleno  de  pasageros 
de  diversas  edades,  sexos  y  condiciones,  pero  todos  gente  alegre  y 
regocijada,  á  excepción  de  uno  que  con  el  trage  de  los  ermitaños  de 
Córdoba,  especie  de  prematura  mortaja,  ocupaba  el  asiento  mas  in- 
mediato al  Timonero.  Su  presencia  no  imponía  gran  respeto  á  los  na- 
vegantes: uno  cantaba,  otro  reia,  este  requebraba  de  palabra  mucho 
y  algo  de  obra  á  su  linda  vecina;  aquel  soltaba  cada  pulla  picante  co- 
mo una  guindilla;  y  todos  prescindían  del  reverendo,  como  el  reve- 
rendo parecía  prescindir  de  todos. 

Notable  por  su  robustez  y  atlética  estatura,  tenia  el  buen  pa- 
dre una  de  esas  fisonomías  toscas  que  parecen  bocetos  modelados 
apenas  por  la  naturaleza,  y  cuya  primera  impresión  es  siempre  poco 
favorable  al  sugeto.  La  vista  se  aparta  involuntariamente  de  ellas: 
su  conjunto,  entre  feroz  y  estúpido,  rechaza  toda  simpatía:  y  vistas, 
en  fin,  una  vez  sola  dejan  en  la  memoria  una  huella  comparable  á  las 
cicatrices  que  en  el  cuerpo  las  picaduras  de  los  insectos.  Pero  vén- 
zase esa  instintiva  repugnancia;  estudíense  esos  rostros  desgracia- 
dos, y  tal  vez  se  les  encuentre  algo  de  noble  y  generoso,  tal  vez 
acabe  el  observador  inteligente  por  hallarlos  hasta  muy  bellos. 

Tal  era  el  caso  en  que  se  encontraba  nuestro  ermitaño:  su  fiso- 
nomía, como  lade  una  estatua  colosal  vista  de  cerca,  repugnaba  á  to- 
dos, y  aterraba  á  muchos;  pero  buscado  el  punto  de  vista  conveniente, 
y  observada  con  atención,  encontrábase  en  ella  la  expresión  de  la 
fuerza  en  su  mas  alto  grado,  del  desprendimiento  de  sí  mismo  que 
solo  nace  de  la  fé,  y  de  la  sumisión  mas  resignada  que  imaginar  es 
posible. 

Durante  la  travesía  ni  levantó  los  ojos  del  suelo,  ni  dejó  de  rezar 
repasando  las  cuentas  de  su  rosario;  al  desembarcar,  y  rehusando 
el  patrón  cobrarle  el  pasage,  diciéndole:  «Naá,  Padre,  encomiéndeme 
su  mercé  á  Dios,  que  bien  lo  necesito.  » 
— Solo  replicó:  El  Señor  sea  contigo. 

Y  encaminándose  en  derechura  á  la  Iglesia  de  San  Agustín,  allí 
se  mantuvo  de  rodillas  y  en  oración,  hasta  que  dio  el  relox  los  tres 
cuartos  para  las  doce. 

Pocos  minutos  antes  había  entrado  en  la  misma  Iglesia,  pálido, 
trémulo,  desatentado  como  el  criminal  que  marcha  al  suplicio,  don 
Simón  de  Valleignoto.  Sus  ojos  recorrieron  inquietos  el  ámbito  del 
templo,  y  al  fijarlos  en  la  sombría  figura  del  ermitaño,  extremecióse 
de  manera  que  á  no  apoyarse  contra  un  pilar,  cayera  al  suelo  sin 
duda. 

Oida  la  hora  levantóse  el  Ermitaño,  y  escudriñada  la  iglesia  con 
una  sola  ojeada ,  se  dirigió  en  seguida  al  Indiano,  diciéndole: 
— Simón,  la  paz  del  Señor  sea  contigo. 

No  acertó  á  contestar  Valleignoto,  y  obedeciendo  á  un  ademan  del 
ermitaño,  siguióle  saliendo  con  él  de  la  Iglesia. 

El  aire  libre  tranquilizó  algo  al  opulento  viagero  que  haciendo  un 
esfuerzo  heroico  para  dominar  su  profunda  emoción,  se  adelantó  al 
cenobita  y  le  guió  á  su  propia  casa.  Sin  proferir  una  palabra  anduvie- 
ron el  camino;  y  sin  proferir  una  palabra  entraron  en  el  gabinete  del 
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I-ico,  que  este  cerró  inmcdialamcntecun  llave,  dejándose  en  seguida 
eaer. 

iCumo  cuerpo  muerto  cao 

eociina  de  un  sofá.  El  Ermitai^o  permaneció  de  pie  con  los  ojos  fijos 
en  el  pavimento. 

Corea  de  un  cuartodc  hora  permanecieron  asi:  mas  al  repetir  el  eco 
eliilliino  sonido  de  la  campana  de  la  Catedral,  que  sehalael  medio 
del  dia ,  dijo  el  Ennitañu: 

— ¡Simón,  es  la  hora!  , 

—Aquí  me  tienes,  Pablo,  respondió  el  Indiano  con  dificultad  eXf 
trema;  aquí  me  tienes;  nu  he  faltado  á  la  cita. 

— No  falló  tampoco  tu  padre;  ni  faltó  el  padre  de  tu  padre,  no  ha  fal- 
tado ninguno  to(lavia.  ¿Serás  tu  mas  cuerdo  que  lo  fueron  tu  padre  y 
el  padre  de  tu  padre,  y  tus  ascendientes á  ellos  anteriores?  La  Mi- 
sericordia del  Señor  lo  quiera! 

Levantóse  el  Indiano  y  púsose  á  nasear  por  el  cuarto  con  todas 
las  señales  de  desesperación:  el  cenobita  le  contemplaba  sin  admirar* 
se ,  mas  con  pena. 

— Kl  espíritu  del  mal  te  agita,  le  dijo:  Simón,  la  carnees  flaca: 
lorad  y  velad»  decia  el  Salvador  ¿sus  discípulos:  oremos  ahora  noso- 
tros: la  oración  fortalecerá  tu  alma  contra  las  tentaciones. 

El  Ermitaño,  arrodillándose ,  profirió  en  voz  alta  la  oración  do- 
minical: Valleiffnoto  intentó  en  vano  seguirle:  ni  su  imaginación  se 
fijaba ,  ni  sus  labios  acertaban  á  pronunciar  las  santas  palabras. 

— ¡Ah!  exclamó  Pablo  levantándose,  ¡ahquete  has  pervertido,  Si- 
monl 

— Pablo  nó;  pero  el  sacrificio  que  se  me  pide  es  superior  á  mis 
fuerzas. 

— ¡Abraham,  ofreció  á  Isaac  en  holocausto,  porque  tal  era  la  vo- 
luntad del  Señor;  el  Eterno  envió  á  su  divino  hijo  á  morir  por  noso- 
tros; ¿v  tú  vacilas  ante  una  separación  de  algunos  años?  Simón,  Si- 
món: ¿t^r  qué  has  abandonado  el  valle  de  la  bienaventuranza  y  del 
sosiego?  Por  trepará  la  cumbre  de  los  montes  de  la  ambición;  por  pe- 
netrar en  la  sima  de  las  ri(|uezas  que  en  el  instante  supremo  de  na- 
da han  de  aprovecharte.  Simón  ¿y  qué  has  alcanzado?  Fatigarte  eo 
vano  corriendo  en  pos  de  un  fantasma.  ¿Tu  alma  ha  estado  satisfecha 
un  solo  instante?  ¿lias  considerado  una  vez  sola  el  porvenir  síd 
espanto?  Tú  te  has  perdido:  no  quieras  perder  al  que  es  tu  carne  y 
tu  sangre,  no  precipites  á  tu  hijo. 

— ¡Yo  no  tengo  hijo,  Pablo,  yo  no  tengo  hijo!!  exclamó  el  Indiano, 
como  si  un  rayo  de  esperanza  iluminara  súbitamente  las  tinieblas 
de  su  desesperación. 
— ¡No  tienes  hijo  !  /Luego  es  llegado  el  momento?  ¿  Luego  sonó 

la  hora  del  descanso?  ¿En  ti  concluye  la  raza?  Responde,  Simón. 
—I  Pablo! 
— El  que  penetra  en  lo  mas  recóndito  de  los  corazones,  te  escucha 

ahora  como  siempre:  responde  ¿No  tienes  descendencia? 
—¡Tengo  una  hija! 
El  Patriarca  del  YalU  tomo  i.         3 


66  ABEJA  LITERARIA. 

— Simón :  dame  á  tu  hija. 

—¡Jamás,  jamás!!!  respondió  Simón,  y  en  sus  ojos,  en  sus  adema- 
nes, en  sus  labios,  habiamas  ira,  mas  desesperación  que  nunca  mos- 
tró hambrienta  y  acosada  la  tigre  hlrcana. 

— ¡Mi  hija!  nunca,  Pablo,  nunca:  ¡Mi  hija,  es  mas  que  mi  vida;  es 
mi  esperanza,  es  mi  porvenir.  Vuélvete;  vuélvete.  Mi  hija  no  tela 
llevarás.  Mira,  Pablo:  en  solo  un  dia  se  desvanecieron  para  mí  las 
ilusiones  de  los  placeres  y  de  la  grandeza  ,  y  en  aquel  mismo  dia 
también  perdí  mi  carrera,  me  vi  proscripto,  tuve  que  abandonar  mi 
patria:  mis  ojos  no  derramaron  una  lágrima.  A  los  veinte  años  dejé 
de  serjóven,  porque  lo  quise.  Ni  la  afeminada  voluptuosidad  del  Asia, 
ni  los  rigores  del  clima  africano,  ni  la  inmensidad  de  los  desiertos 
del  nuevo  mundo  han  podido  corromperme,  enervarme,  ni  arredrar- 
me. Cinco  hijos  varones  he  tenido  que  todos  pasaron  de  la  cuna  al 
sepulcro:  tuve  también  una  compañera,  mi  Ángel  de  la  guarda  en  el 
mundo,  bella,  amante,  virtuosa,  discreta,  y  también  me  la  arrebató 
la  muerte.  Sin  embargo  vivo:  mi  corazón  en  mil  partes  hondamente 
lacerado,  se  ha  sobrepuesto  á  todo.  ¿Y  sabes  por  qué  Pablo? 

«Porque  tengo  una  hija,  un  seraíin,  un  don  del  cielo;  una  hija 
en  satisfacción  de  cuyo  mas  leve  capricho  estoy  pronto  á  arriesgar 
mil  veces  la  existencia,  una  hija  por  cuya  felicidad  presumo,  Dios 
me  perdone,  que  comprometería  mi  salvación. 
— ¡Blasfemo,  blasfemo!  calla. 

— Pablo :  algunas  veces  yo  mismo  me  digo  que  este  amor  á  mi  Lau- 
ra es  ya  un  delirio,  quizá  un  delirio  criminal :  pero  no  me  es  dado 
sofocarlo,  ni  lo  quiero,  ni  comprendo  que  posible  sea. 

«Tú  no  lo  has  visto,  á  mi  Laura;  y  aun  viéndola  quizá  no  aprecia- 
ras toda  la  frágil  delicadeza  de  su  beldad.  Es  una  flor,  Pablo,  una 
flor  bella  como  ninguna,  fragante,  olorosa,  lozana:  pero  una  flor  de 
estufa,  una  flor  de  esas  que  el  sol  abrasa,  el  hielo  quema ,  el  viento 
desoja,  y  la  lluvia  abate.  ¿Y  ahora  queréis  trasplantarla  desde  el  jar- 
din  en  que  siete  años  hace  la  contemplo  y  cultivo,  al  mas  áspero 
seno  de  las  mas  agrias  montañas  de  la  península  ?  Pablo,  eso  no  será 
ni  ahora,  ni  nunca.  Si  ahora  te  la  diese,  seria  entregarla  á  una  muer- 
te segura,  sería  indudablemente  separarme  de  ella  para  siempre;  y 
eso  no  será. 

—Simón :  no  porque  tú  te  hayas  perdido,  quieras  perder  á  tu  hija 
igualmente. 

— ¡Me  he  perdido!  ¿Qué  sabes  tú,  Pablo?  ¿Parécete  que  en  mi  lar- 
ga vida  de  trabajos  y  padecimientos  no  habré,  en  compensación  de 
mis  flaquezas  y  extravíos,  hecho  algún  bien,  sufrido  resignada  • 
mente  mil  dolores,  que  el  Juez  supremo,  en  su  dia,  me  tomará  en 
cuenta? 

— No  quiera  Dios  que  yo  dude  ni  de  su  infinita  misericordia ,  ni  de 
tu  salvación:  pero  ¿el  que  voluntariamente  se  mantiene  siempre  á 
orillas  del  precipicio,  no  tendrá  culpa  si  en  él  cae? 

— ¿Y  crees  tú,  Pablo,  que  Laura  evitaría,  por  irse  contigo  ,  lo  que 
tú  llamas  el  precipicio?  ¿No  me  llevasteis  á  mí?  ¿Y  qué  sucedió? 
¿Apenas  hubo  en  mí  voluntad,  vuestro  valle  solitario,  vuestra  vida 
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monótona,  vuestro  régimen  ascético,  se  me  hicieron  insoportables. 
Sino  mu  h(il)it>r:tis  enselvado  el  camino  de  la  sima,  á  los  quince  aho« 
dü  edad  me  liiii)i(>ra  siiicidadu  iiidiidai)lt'mente. 

— ;Simüiil  ¡Simón! 

— Te  estoy  hal)lando  apecho  abierto:  la  juventud  necesita  moví- 
miento,  a^'iíaciun,  p:Wiilo  i\  sus  pasiones,  y  sino  lo  encuentra  ella 
misma  sedmora,  la  soledad  y  la  inedilar-ion  son  para  mas  tardo.  Lo 
he  resuello:  nu  me  separo  de  Laura:  si  al  cumplir  los  quince  años, 
sabiendo  por  mí  la  fatalidad  que  sobre  su  familia  pesa,  quiere  probar 
vuestra  vida,  por  mi  honra  te  juro  no  oponerme  á  su  resolución  ni 
de  palai>ra  ni  de  obra.  Vuelve  entonces. 

— ¿Kslas  resuello? 

— Invariablemente. 

— Hellexiona... 

— Te  cansas  en  vano,  te  juro... 

— Basta:  no  infrinjas  mas  los  preceptos  del  Señor.  Conserva  en  tu 
poder  á  esa  niña  infeliz ;  mas  oye  lo  que  te  digo  en  nombre  del  an- 
ciano do  (jiiion  procodos,  en  nombro  de  aquel  á  quien  visita  el  espí- 
ritu del  Señor:  Tú  no  has  sido  feliz  hasta  ahora  y  tienes  en  vo- 
luntario riesgo  tu  eterna  felicidad,  porse;;uir  la  senda  en  que  te 
guia  el  Demonio  dol  mundo  y  del  orgullo:  tú  no  quieres  que  tu  hija 
se  ponga  en  el  ptu;rto  á  salvo  de  las  tempestades;  y  tu  hija  llorará 
por  ello  lágrimas  do  sangre  y  fuego;  y  las  lágrimas  de  tu  hija  cae- 
rán gota  á  gota  sobre  tu  corazón,  abrasándolo  en  llama  inextingui- 
ble; y  cada  lagrima  do  tu  hija  será  para  tí  un  remordimiento,  cada 
remordimiento  un  buitre  que  destrozará  tus  entrañas.  Simón:  el  arre- 
pentimiento mismo  podrá  salvar  tu  alma  en  la  vida  eterna,  pero  no 
consolar  tu  corazón  en  esta.  Adiós. 

Acabando  de  ha!)lar  el  Krmitaño,  salió  del  gabinete  y  de  la  casa; 
y  nadie  volvió  á  verle  en  Cádiz. 

Don  Simón  cayó  sin  sentido  y  un  ataque  cerebral  que  puso  en 
peligro  su  vida  señaló  el  séptimo  aniversario  de  la  vida  de  su  ama- 
da Laura. 

CAPITULO  IV. 
Una  heredera  mlllonarla. 

Siete  años  eran  transcurridos  desde  los  acontecimientos  que  de- 
jamos escritos  en  los  tres  c^ipltulos  primeros  de  este  segundo  libro 
de  nuestra  relación;  Laura  tenia  catorce  cumplidos,  y  era  una  Venus 
en  la  hermosura,  un  asombro  en  la  discreción,  un  pajarillo  en  la 
alegría,  un  cordero  en  la  inocencia. 

Trasladándose  á  Madrid  asi  que  de  su  enfermedad  se  restableció 
en  Cádiz,  compró  don  Simón  un  palacio,  mas  bien  que  casa,  en  una 
calle  no  distante  de  la  IMazuela  de  Afligidos,  y  embellecióle  con 
cuantos  adornos,  comodidades,  y  rcünamicntos  alcanzaba  entonces 
el  lujo,  y  su  inmensa  riqueza  pudo  pagar. 
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Tres  pisos  tenia  aquel  edificio:  bajo,  principal  y  segundo;  un 
espacioso  jardín  á  su  espalda,  y  un  patio  interior  á  uno  de  los  cos- 
tados. 

En  los  dos  pisos  principal  y  bajo  estaban  las  habitaciones,  de 
invierno  y  verano  respectivamente,  del  padre  y  de  la  hija:  situada 
al  medio  dia  en  el  piso  alto,  y  sobre  el  jardin  en  el  bajo  la  de  Lau- 
ra. El  aya  de  la  señorita,  y  el  ayuda  de  cámara  del  señor  eran  los 
únicos  criados  que  en  sus  habitaciones  dormían ;  el  mayordomo,  las 
doncellas  y  demás  criados  de  escalera  arriba  tenían  sus  cuartos  en 
el  piso  segundo,  y  el  resto  de  la  servidumbre  se  alojaba  en  un  edi- 
ficio adyacente,  que  era  el  que  formaba  tres  de  las  cuatro  frentes 
dal  patio. 

Bien  montadas  la  caballeriza  y  cochera ;  expléndidamente  vestida 
la  gente  de  librea;  suculenta  y  exquisita  la  mesa;  metódico  y  cere- 
monioso el  servicio;  y  puntualmente  pagadas  todas  las  obligaciones, 
la  casa  de  don  Simón  de  Vallelgnoto,  pudiera  pasar  por  el  palacio 
de  un  Príncipe,  sin  el  retraimiento  en  que  á  pesar  de  su  opulencia 
vivía. 

Del  año  de  85  del  siglo  pasado  al  XV  del  corriente,  la  corte  de 
España  se  habla  radical  y  completamente  renovado.  Pocas  personas 
quedaban  contemporáneas  del  Indiano,  menos  de  las  que  como  cor- 
tesano y  galán  le  conocieron,  y  aun  en  esas  la  memoria  del  ruidoso 
lance  que  de  su  patria  le  expulsara,  naturalmente  se  borró  con  la 
huella  de  sucesos  mas  recientes  y  de  mayor  Importancia.  Hallóse, 
pues,  mucho  mas  estrangero  en  Madrid  qué  un  Ruso  ó  un  Austríaco, 
que  al  cabo  en  aquella  época  hubieran  encontrado  en  el  nuestro  un 
representante  de  su  país. 

Mas  si  él  abriera  la  mano,  como  suele  decirse,  en  esto  de  las 
visitas,  sobráranle  en  verdad  relaciones;  porque  á  personas  de  su 
dinero  ¿quién  con  gusto  no  las  trata? 

Llenóse  con  efecto  de  targetas  su  portería;  pero  muy  pocas  per- 
sonas subieron  la  magnífica  escalera  de  su  casa,  porque  la  respues- 
ta Invariable  del  robusto  asturiano,  cancerbero  con  media  y  calzón 
de  aquel  encantado  asilo,  era  esta:  «El  amo  no  está  en  casa:  la  se- 
ñorita no  recibe.»  Don  Simón  devolvió  targeta  por  targeta,  mas  solo 
hizo  realmente  una  media  docena  de  visitas:  por  manera  que  per- 
maneció aislado. 
— Es  un  oso  decían  unos. 
— Hombre  sin  educación,  otros. 

— ]  Estos  ricachos  se  hinchan  de  vanidad !  exclamaba  este. 
— La  culpa  tiene  quien  se  toma  la  molestia  de  Ir  á  visitarle  ,  con- 
testaba otro. 

Mas  todos  se  engañaban :  el  Indiano  no  era  un  oso,  ni  un  hombre 
vano,  ni  grosero,  ni  desagradecido  á  las  atenciones  que  con  él  se 
tenían. 

Su  corazón  ya  profundamente  ulcerado,  habla  recibido  una  he- 
rida aun  mas  honda  que  todas  las  anteriores  en  su  conferencia  con 
el  ermitaño:  su  amor  á  Laura,  su  paternal  solicitud  por  ella  cre- 
cieron de  punto  con  la  funesta  predicción  del  cenobita. 
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Nu  poUia  ucultarse  dun  Simún  á  sí  mismu  que  en  el  mero  bcclio 
de  lialn-T  sustraído  á  su  liíja  á  la  acción  do  una  ley  liasla  entonces, 
uun(|iii>  sin  fruto,  ol)servada  rclit;iüsann'nlf  en  su  familia,  liabia  to- 
mado sohro  sí  una  inmensa  res|)onsaliil¡dad,  contrayendo  la  obli- 
gación de  hacer  á  Laura  feliz  y  virtuosa. 

A(|ucl  hombre  conocía  |)or  propia  y  dolorosa  experiencia  los 
inconvenicntos  del  aislamiento  y  los  peligros  de  la  sociedad  para 
los  jóvenes.  A(|uel  hombre  sabia  (|ue  ;i  una  muger  hermosa  le  de- 
clara el  mundo  la  guerra  desde  el  dia  que  en  él  se  presenta:  las  mu- 
geres  por  rivalidad,  los  hombres  por  hacerla  suya. 

A(|uol  hombre  no  podía  ignorar  t|ue  la  ri<|ueza  de  su  hija  era  un 
poderoso  aliciente  para  la  codicia  y  la  seducción  ;  y  con  tales  pre- 
misas, con  tan  grates  preocupaciones,  nada  mas  natural  que  verle 
retraerse  del  trato  de  las  gentes. 

Maestros  escrupulosamente  elegidos  por  él,  y  un  aya  de  buena 
familia  y  egemplar  conducta,  á  (luien  reveses  de  fortuna  redujeron  a 
utilizar  sus  conocimientos,  diriiiian,  bajo  la  inmediata  vigilancia  de 
don  Simón,  la  educación  de  Laura;  y  ella  con  la  perspicacia  de  su 
claro  ingenio  hacia  en  todo  notables  adelantos. 

La  soledad  de  su  vida,  imprimiendo  en  su  carácter  un  sello  de 
pravedad  melancólica,  abrevio  en  consecuencia  la  edad  de  la  infancia. 
Quería  bien  á  su  aya,  mas  aiiuella  señora  era  poco  expansiva:  no 
trataba  mal  á  sus  criadas  y  esclavas,  pero  la  altivez  de  su  carácter 
la  alejaba  de  ellas;  á  sus  maestros  los  respetaba  y  nada  mas;  pero  ú 
su  padre  lo  idolatraba. 

non  Simón  y  Laura  eran  dos  amigos:  el  anciano  trataba  á  la  niña 
como  si  fuera  muger;  la  nii^a  al  anciano  como  si  fuera  joven;  y  con 
lodo  eso  Laura  senlia  en  su  corazón  á  los  catorce  años  un  inmenso 
vacío. 

«¡Si  tuviera  yo  una  hermana!  solía  exclamar  muchas  veces  ü 
solasen  su  magnifico  jardín  donde  vejetaban  lozauas  las  mas  bellas 
y  delicadas  plantas  del  mundo  entero. 

— «¡Si  tuviera  yo  una  amiga! 

Con  mas  experiencia  hubiera  dicho:  ¡Si  me  viviera  mí  madre! 

La  sensibilidad  exquisit;i  de  la  rica  heredera  ,  por  razones  aná- 
logas á  las  que  indicamos  hablando  del  Coronel  Híbera,  se  concen- 
tró en  su  corazón  durante  largos  aiios,  y  condensándose  allí  por  falta 
de  natural  y  fácil  desahogo,  iba,  como  el  fuego  subterráneo,  prepa- 
rándose á  ser  con  el  tiempo  volcan  incendiario. 

Ribera,  hombre  en  primer  lugar,  y  puesto  en  contacto  ron  el 
mundo  desde  sus  primeros  años,  tuvo  al  menos  amigos,  conocidos, 
galanteos,  emociones  variadas:  mas  Laura,  para  quien  desear  y  con- 
seguir eran  sinónimos;  Laura,  sinnias  cariño  tino  el  de  su  padre,  sen- 
timiento auntjue  grande  y  sincero,  tan  natural,  tan  de  siempre,  (an 
sin  prestigios  de  ilusión,  «¡ueera  mas  bien  una  parle  esencial  que  un 
accidento  de  su  existencia;  Laura  se  encontraba  en  condiciones 
mucho  mas  desvent;íjosas  (|uo  ol  Coronel,  y  por  tanto,  aunque  en 
apariencia  pacifica,  en  realidad  devorada  inlcriormonie  por  un  inde- 
tinible  mal  estar,  apenas  cumplidos  los  catorce  años. 
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Hemos  indicado  ya  que  su  padre  había  hecho  en  persona  hasta 
media  docena  de  visitas  al  ílegar  á  Madrid:  una  entre  ellas  fué  al 
Marqués  de  San  Juan  del  Rio,  por  las  razones  que  á  explicar  vamos. 

Tenia  el  Marqués,  hombre  de  unos  treinta  y  siete  años  de  edaa 
en  1822,  de  hermosa  presencia,  y  viudo  á  la  sazón,  un  pariente  Oi- 
dor en  la  Habana,  que  en  cierto  pleito  mercantil  que  en  aquel  tribu- 
nal tuvo  nuestro  Indiano,  le  habia  favorecido  singularmente.  Don 
Simón  agradeció  el  servicio  more  habanero,  y  el  oidor  á  la  vez  le  re- 
comendó mucho  al  separarse  de  él,  que  cultivase  la  amistad  de  su 
primo  el  Marqués,  escribiendo  á  este  al  propio  tiempo  para  que  por 
su  parte  se  mostrase  obsequioso  con  el  expléndido  millonario. 

Segundo  de  la  casa  de  un  Grande,  el  Marqués  sirvió  durante  sus 
primeros  años  en  caballería,  acabó  de  Coronel  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  retiróse  el  año  catorce ,  para  casarse  con  la  Marquesa  de 
San  Juan  del  Rio,  ex-beldad  que  entonces  tenia  sus  cincuenta  años 
muy  cumplidos,  una  renta  razonable,  y  una  cabeza  que  lo  era  muy 
poco. 

Novia  vieja  y  no  juiciosa,  la  buena  Señora  con  el  afán  de  lucir 
el  marido,  dio  en  no  perder  baile  ninguno,  y  ademas  en  la  deplorable 
mania  de  lucir  en  todos  ellos  sin  misericordia  del  público,  y  sin 
gran  respeto  á  las  leyes  del  pudor,  un  busto  que  al  comenzar  el  rei- 
nado de  Carlos  IV  era  regular  y  nada  mas,  y  cuando  Fernando  Vil 
salió  de  su  cautiverio,  un  asqueroso  expectáculo. 

Su  marido,  ya  fuese  por  indiferencia,  ya  con  mas  siniestras  miras, 
lejos  de  oponerse  á  la  extravagancia  de  la  Marquesa  quizá  la  fomenta- 
ba; y  el  resultado  fué  que  en  el  invierno  de  1814  a  1815  una  pulmo- 
nia  madrileña  le  dejó  viudo. 

Así  cuando  don  Simón  llegó  á  la  Corte,  el  Marqués  viudo  de  San 
Juan  del  Rio,  aunque  Grande  de  España,  tenia  cuando  mas  unos  cua- 
tro mil  duros  de  renta,  que  la  Marquesa  difunta  pudo  dejarle  como 
viudedad  y  procedente  de  bienes  libres.  Sin  embargo,  su  buena  (¡gu- 
ra, excelentes  modales,  tacto  cortesano  y  la  llave  de  Gentilhombre, 
le  bastaban  para  hacer  en  Madrid  y  en  Palacio  un  papel  distinguido. 

¿  Qué  pudo  moverle  á  intimar,  como  consiguió  hacerlo  á  pesar  de 
mil  dificultades,  sus  relaciones  con  Vaüeignoto?  ¿Qué  se  proponía 
renunciando  con  frecuencia  á  bulliciosas  diversiones,  y  alguna  vez  á 
galantes  citas,  para  ir  á  encerrarse  mano  á  mano  con  don  Simón,  y 
hacerle  al  ajedrez  la  partida? 

Al  principio  un  presentimiento  mas  poderoso  que  distinto  de  que 
sus  escasas  rentas  le  hablan  de  hacer  útil  la  amistad  de  un  hombre 
tan  rico ;  luego  la  necesidad  efectiva  de  acudir  á  él ;  últimamente  otro 
proyecto  de  mas  trascendencia. 

Pero  Valleignoto  ¿  Porqué  le  admitió  en  su  trato  familiar?  Elmis- 
mo  no  pudiera  decirlo. 

Primeramente  le  vio  por  urbanidad ,  le  recibió  por  gratitud  á  su 
primo:  luego  una  de  aquellas  simpatías  que  no  se  explican  le  atrajo 
á  aquel  hombre,  y  en  fin  vino  la  costumbre. 

San  Juan  del  Rio  hubo  menester  mas  de  una  vez  sumas  de  impor- 
tancia, que  recibió  de  don  Simón  y  pagó  puntualmente  al  principio: 


IL  PATHURCA  UKL  VALLE.  *H 

|»«roen  elau  ¡.nin,-  (uiiesLi  liíHlorialieiitos  llegado,  la  deuda  era  con- 
sidcrablo,  y  l:i  rcsdiiicion  imposible. 

PrcciHamtMilü  on  el  iiilsiin)  año  Laura ,  cntcr.imentc  formada,  mu* 
gcr  precoz  y  en  ol  estado  de  ini|iiit'ta  mclancolia  eti(|ue  la  liemos  de&> 
crito,  huyendo  de  la  soletlailditsu  eiiarlu,  lomó  la  costumbre  de  pa- 
sarlas veladas  en  el  de  su  padre,  donde  pocas  eran  las  que  al  Marqués 
no  veía. 

Conocíanse  aml)os  de  mucho  atrás,  y  habla  ella  inünitas  veces 
jugado  en  las  rodillas  del  ami^ío  de  su  padre,  pero  con  los  años  aque- 
lla familiaridad  cesó,  como  era  natural ;  y  el  Marques  no  pudo  menos 
de  notar  que  Laura  era  una  bellisima  joven,  araen^ie  una  heredera 
millonaria. 

Oeurrióselc  esa  sencilla  reflexión  una  mañana  en  su  tocador;  y 
mirándose  al  espejo  exclamó: 

«¡Que  diablos!  No  soy  tan  viejo  ni  estoy  tan  estropeado  que  sea  te- 
merario acometer  la  empresa!»  Y  desde  entonces,  lijos  los  ojos  en  Ja 
meta,  caminó:)  ella  sin  perder  un  instante,  sin  apartarse  una  sola  pul- 
gada del  camino  derecho. 

Ocultando  A  los  ojos  del  padre  y  de  la  hija  sus  proyectos,  afectó 
con  respecto  á  esta  una  deferencia,  un  respeto,  (|ne  a  I  hartaron  desde 
luei^o  sus  prelensionesdemu;;er  formal;  y  que  don  Simón,  miró  como 
una  muestra  de  delicadeza  por  parte  de  su  tertulio. 

Pero  cuando  con  Laura  se  hallaba  á  solas,  en  el  jardín  por  ejem- 
plo, las  miradas  láni;uidamente  expresivas,  las  palabras  hábilmente 
calculadas  para  exaltar  una  fantasía  liarto  propensade  suyo  á  la  exal- 
tación; fueron  sucpsivamcnle  dando  á  entender  que  el  Man|ués  ama- 
ba, fueron  lentamente  despertando  acjuel  corazón  virginal  del  pro- 
fundo letarjío  de  su  nativa  inocencia. 

Kl  Marqués  seguía  pasoá  paso  los  progresos  déla  enfermedad  de 
su  victima;  pues  aunque  en  realidad  la  amaba,  clamor  en  él  no  era 
ciego,  ni  mucho  menos:.  Jamas  llegó  por  enloui  es  á  declararse,  mas 
cuando  ya  por  las  miradas  llenas  de  amor  de  Laura,  por  la  turbación 
que  en  ella  causaba  su  presencia,  por  la  constan(;¡aen  íin  con  que  ves- 
tía el  traje, ó  se  prendía  en  el  cabello  la  lloniue  su  galán  alabara  como 
al  descuido,  conoció  el  Marqués  que  su  triunfo  era  completo,  se  re- 
solvió á  dar  y  dio  en  efecto  el  paso  decisivo. 

Eran  las  nueve  de  la  noch'*:  Laura  á  quien  atormentaba  una  ja- 
queca, habíase  recogido:  don  Simón  y  el  Marques  jugaban  silenciosos 
al  Ajedrez,  cuando  el  último  interrumpiendo  el  silencio  inopinada- 
mente, y  con  mas  sincera  emoción  de  la<|ue  él  mismopresumió  expe- 
rimentar, dijo  de  esta  manera: 

— «Valleignoto:  ¿Somos  amigos  de  veras? 

— Mar(|ués,  repuso  el  Indiano  sorprendido  ¡Qué  pregunta! 

— Aunque  á  vd.  le  parezca  estraña,  higuneel  favor  de  responderme. 

— Sea :  yo  estimo  a  vd.  de  veras  y  me  creo  su  amigo. 

— Bien  pudiera  vd.  añadir  que  de  ello  me  ha  dado  pruebas  inequí- 
vocas. 

— No  hablemos  de  eso. 

— Vd.  puede  olvidar  los  servicios  que  hace;  yo  nunca  olvido  los  que 
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recibo:  mas  no  es  eso  de  lo  que  se  trata.  Yo  necesito  amigo  mío  saber 
si  ocupo  en  sn  corazón  de  vd.  el  lugar  de  un  verdadero  amigo,  si  mi 
carácter,  si  mi  moralidad,  en  ün,  inspiran  á  vd.  completa  y  absolu- 
ta confianza. 

— ¡Singular  interrogatorio!  Pero  en  fin,  si  Marqués,  si:  es  vd.  uno 
de  los  hombres  á  quienes  mas  aprecio  y  estimo:  tengo  completa  con- 
fianza en  su  probidad,  en  su  moralidad  de  vd. 

— Pues  bien  señor  don  Simón,  en  ese  caso,  no  supondrá  vd.  en 
ninguna  de  mis  acciones   sórdidas  miradas  de  vil  interés. 
— Nunca,  Marqués. 

— Gracias,  amigo  mió,  gracias;  ahora  óigame  con  tranquilidad 
hasta  que  concluya.  Yo  estoy  enamorado,  perdido  de  Laura... 
— ¿De  mi  hija? 

—De  su  hija  de  vd.  sé  la  diferencia,  que  hay  en  nuestras  edades;  y 
sin  embargo,  aspiro  á  enlazarme  con  ella,  si  Laura  consiente,  si  vd. 
quiere  hacerme  diciioso. 
— Pero  Marqués,  Laura  es  una  niña. 
— Laura  es  un  Ángel. 
— ¿Y  quiere  vd.  ya  privarme  de  ella? 

— Jamás.  Si  este  enlace  se  verifica,  yo  me  comprometo  solemne- 
mente á  que  nunca  Laura  se  aparte  del  lado  de  su  padre.  Tendrá  vd. 
un  hijo  mas  en  mí:  esto  es  todo. 
— ¡Oh  Marqués,  Marqués  !  ¿Qué  me  pide  vd? 
— Un  tesoro:  lo  que  no  merezco  :  pero  la  fortuna  es  ciega,  con- 
sulte vd.  con  Laura,  medítelo,  y  respóndame,  no  ahora,  mañana. 
El  título  que  llevo  no  es  mío,  como  vd.  sabe:  pero  mi  alcurnia,  gra- 
cias al  cielo,  es  ilustre.  Soy  el  hijo  segundo  del  duque  de  Montetio- 
rito. 

— ¡Misericordia,  Señor!  exclamó  don  Simón,  levantándose  horripi- 
lado y  acercándose  al.Marqués,  que  á  su  vez  sorprendido,  retrocedió 
algunos  pasos. 

Valleignoto  después  de  mirarle  de  hito  en  hito  con  desencaja- 
dos ojos  le  preguntó. 
— ¿Y  qué  edad  tiene  vd? 
— Treinta  y  siete  años:  nací  el  de  85. 

— Mañana  contestaré  á  vd.;  déjeme  ahora  solo,  sino  quiere  verme 
espirar  demente. 

Salióse  el  Marqués  atónito :  y  el  Indiano  exclamó:  «Mi  suplicio 
comienza.  ¡Oh  Pablo,  Pablo,  tus  predicciones  se  realizan!» 

CAPITULO  V. 

Antecedentes. — CrisiíS. 

Por  no  interrumpir  en  los  anteriores  capítulos  la  relación  délas 
aventuras  de  don  Simón  de  Valleignoto,  y  de  los  sucesos  de  la  in- 
fancia y  primera  juventud  de  su  hija,  hemos  hecho  abstracción  cora- 
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pida  lU  circunstancias  é  Inridentcs  que  sin  cmbnrgo  dfílM)  tomar 
en  cuenta  el  que  tenu'u  curiu^idudy  deseo  de  enlorarse  ii  fondode  la 
hisluria  que  rellrienuo  vamos. 

Prinieranienlo  es  du  advertir  que  el  Indiano,  educado  en  los  mas 
severos  principios  de  la  mural  cristiana,  practicó  en  su  infancia,  obli- 
gado por  sus  directores,  los  actos  externos  del  culto  (hitólico,  con 
puntualidad  nimia  y  iVecueniria  tal  que,  t'amiliarizandose  con  ellos, 
llej?aron  ;i  perderá  sus  ojos  lo  »|ue  tienen  de  santiunente  simbólico  y 
misterioso,  y  fueron  por  dltimoensu  imaginación,  ritos  mas  ó  menos 
8oleniiu»s  y  no  otra  cosa. 

ha  disiiKiciou  de  los  primeros  años  de  su  juventud  contribuyó  no 
pocoá  (Irsprcücuparlf,  y  si  cuando  se  vio  de  cerca  amenazado  por  el 
suplicio  hubo  un  su  alma  una  saludable  reacción  reliji^iosa,  <lespues 
sus  continuos  viajíes,  el  trato  con  personas  de  distintas  y  opuestas 
creencias  y  la  lectura  de  los  libros  de  los  Volterianos,  acabaron  la 
obra  de  su  incredulidad. 

Valleignoto,  pues,  al  llepar  á  España'  no  era  precisamente  uno  de 
esos  fanfarronesde  la  impiedad  quetienencontiniiamente  la  blasfemia 
en  los  labios ,  al  miscno  tiempo  (|ue  la  superstición  tal  ve/,  en  el  alma; 
sino  un  hombre  que  de  todo  dudaba ,  que  nada  creía,  pero  nada  tam- 
poco osaba  negar  resueltamente. 

En  punto  i  ideas  políticas  Uimpoco  fuera  fi^cil  hallaren  su  espí- 
ritu rastro  alguno  del  (Guardia  de  Corps  de  Carlos  III.  Las  teorías  de 
la  revolución  francesa  babiaii  echado  en  su  alma  hondas  raices,  por- 
quecDUOcia  la  corrupción  de  los  cortesanos,  y  los  excesos  de  la  plebe 
no  eran  á  so  entender  mas  quo  consecuencias  forzosas  de  aquella. 
Enefecto,  es  de  advertir  que  la  atmósfera  de  los  Palacios  suele 
inspirar  mucho  mas  las  ideas  democráticas  á  las  almas  generosas 
que  las  declamaciones  dq  los  tribunos. 

En  una  palabra,  Valleignoto  era  en  1815  uno  de  tantos  liberales 
visionarios  de  buena  fé,  desinteresadamente  novadores,  bondadosa- 
mente Implacables,  de  los  que  componían  la  secta  conocida  hoy  con 
el  nombre  de  doccaüistas. 

Su  edad  y  retraimiento  le  preservaron  desde  su  llegada  á  España 
hasta  que  estalló  la  rebelión  de  las  Cabezas  de  San  Juan  en  18"20, 
de  tomar  parte  personal  y  directa  en  la  conspiración  que  precedió 
á  aquel  tan  célebre  acontecimiento,  mas  no  por  eso  dejó  de  contri- 
buir á  él  con  su  dinero, 

Aflliado  en  la  masonería  de  muchos  años  atrás,  por  exigirlo  así  su 
vida  errante,  al  regresar  á  la  Península  no  pudo,  ni  acaso  quiso  re- 
husar el  trato,  de  las  cuatro  ó  cinco  |>ersonas  (|ue  enteradas  de  aquella 
circunstancia  en  virtud  de  avisos  recibidos  de  los  hermanos  del 
nuevo  mundo,  fueron  á  verle  en  calidad  de  tales;  por  medio  de  estos 
sugetos  supo  lo  que  se  preparaba,  y  sin  comprotneterse,  repetimos, 
facilitó  cuantiosas  sumas  para  el  logro  de  la  empresa. 

Nada  le  fuera  mas  fácil  que  tlgurar  en  primera  linea,  una  Tez 
proclamada  la  constitución  de  Cádiz:  pero  habíase  jurado  á  si  mis- 
mo no  atender  á  otra  cosa  mas  (pie  á  la  educación  y  bienestar  de  su 
hija,  y  ñel  á  su  promesa  rehusé  con  firmeza  cuantas  proposiciones  se 
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le  hicieron,  ya  |)ara  desempeñai'  altos  empleos,  ya  para  representar 
una  provincia  en  las  Cortes. 

Hasta  su  opinión  era  para  el  público  un  secreto:  conocíanla  y  ex- 
plotábanla solo  los  iniciados,  y  satisfecho  Valleignoto  con  dar  su 
dinero,  entendía  en  tanto  asiduamente  en  el  exclusivo  objeto  de  su 
vida. 

Supuestos  los  referidos  antecedentes  hablemosahora  de  otros  per- 
sonages  que  yá  el  lector  conoce,  á  unos  mas  y  á  otros  menos. 

Aunque  Grande  de  España  y  Gentilhombre  de  Cámara,  el  Mar- 
qués de  San  Juan  del  Uio  se  declaró  desde  luego  resuello  partidario 
de  la  revolución,  fenómeno  político  harto  frecuente  entre  nosotros, 
donde  el  Pueblo,  verdaderamente  Pueblo,  ha  sido  el  último  á  tomar 
parte  en  las  reformas,  dado  caso  que  sea  cierto  que  en  efecto  esté 
por  ellas. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  pretendiente  á  la  mano  de  Laura 
se  alistó  desde  los  principios  en  las  fdas  de  la  Milicia  nacional,  en- 
tusiasta, sincera  y  compuesta  de  lo  mas  selecto  de  la  juventud  ma- 
drileña en  el  año  20.  Eligiéronle  sus  camaradas  comandante  de 
un  batallón,  y  Fernando  Vil  le  felicitó  con  efusión  aparente  la  pri- 
mera vez  que  en  Palacio  se  presentó  con  el  uniforme  y  divisas  de  su 
cuerpo  y  grado. 

Ya  en  el  siguiente  año  comenzaron  á  dividirse  los  liberales:  San 
Juan  del  liio  se  unió  á  los  exaltados.  Subdividiéronse  estos  en  Comu- 
neros y  Masones;  y  el  Marqués  se  afilió  en  los  últimos.  Otro  lazo  mas 
que  con  don  Simón  le  uiiia;  mas  ahora  conviene  que  digamos  de  otra 
amistad  que  la  política  le  hizo  contraer  ó  mas  bien  estrechar. 

Don  Pedro  de  Mendoza  á  quien  ya  conocemos,  era  cadete  en  el  mis- 
mo regimiento  en  que  el  Marqués  capitán  (procedente  de  la  casa  de 
Pages)  el  año  de  1808.  Juntos,  pues,  hicieron  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia que  concluyeron  de  Capitán  el  primero  y  el  segundo  de 
Coronel. 

Pero  la  diferencia  de  graduaciones  y  la  circunstancia  de  haber  to- 
mado el  gefe  su  retiro  apenas  hecha  la  paz,  apartaron  á  aquellos  dos 
hombres  uno  de  otro  hasta  que  el  recinto  de  una  Logia  volvió  á  unir- 
los. 

En  la  sociedad  secreta  las  posiciones  relativas  fueron  precisamen- 
te lo  contrario  de  lo  que  en  el  Ejército  habían  sido. 

Mendoza  liberal  ardiente,  revolucionario  por  esencia,  fanático 
innovador,  inflexible  tribuno,  con  el  poder  de  la  palabra,  con  la  etica- 
cía  del  ejemplo  y  con  la  severidad  de  sus  doctrinas,  avasallaba,  diri- 
gía, atemorizaba  á  sus  comfañeros  todos. 

Oráculo  de  la  sociedad,  elevado  en  ella  al  mas  eminente  grado, 
alma  de  todos  sus  proyectos,  fácil  le  fuera  aprovecharse  del  poder  in  - 
menso  de  que  disponía  en  provecho  propio:  mas  su  ambición  no  era 
de  esas  vulgares  que  una  magistratura,  una  distinción,  ó  la  riqueza 
contentan  y  satisfacen.  No:  Mendoza  aspiraba  á  mas  altos  fines;  Men- 
doza despreciaba  á  los  que  mas  avanzados  se  creían  en  ideas  revolu- 
cionarias: porque  él  solo  acaso,  había  entonces  puesto  los  ojos  en  el 
verdadero  blanco:  la  revolución  social. 
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— f  ¿Qué  me  importa,  solía  decirse  á  s{  mismo,  ser  ahora  Coronel, 
Geiu'ral,  Ministro,  Dipiitadu,  ii  lioiiiliní  opuiíMilo?  (>(i<-cs  efímeros, 
piUTÍlcs  .s:ilisfa<(úoii»'s  de  la  vanidad,  reformas  IncoiiipitLis,  traiisac- 
clont's  meticiilüsas  ¿Qué  es  lodo  eso? — Nó.  Mt-ndoza.  nú;  pcrnianero 
oscuro  trabajando  los  .luimos,  rt'sí;;iiato  á  (jue  los  |ii{;m«M)s  se  inin(;í- 
nen  ^íijíanlcs;  deja  (|iie  los  cieponrrean  haher  visto  la  luz;  que  el  dia 
de  la  revolución  verdadera  ha  de  llcpar,  y  ese  dia  en  (|ue  el  nivel  de 
la  igualdad  eche  por  tierra  los  tronos,  horre  del  universo  las  huellas 
de  la  aristocracia,  y  humille  la  altivez  del  clero,  ese  día  será  ei  de  tu 
gloria,  será  el  de  tu  poder?» 

Así  discurría  a(|uel  homhre:i  los.TS  años  (1S2¿);  así  hahía  discur- 
rido á  los  veinte;  asi  le  hallaremos  discurriendo  cumplidos  los  cua- 
renta. 

San  Juan  del  Rio  y  él  renovaron,  pues,  su  pasado  conocimiento, 
<|ue  pasó  á  ser  una  amistad,  sincera  aun  (¡ue  con  visos  de  vasallaje 
por  parte  del  Marques  demócrata,  encaminada  á  su  ohjeto  por  la  de 
Mendoza. 

Mas  no  solo  con  el  amante  de  f.aura  estrechó  alli  relaciones  Men- 
doza, sino  que  además,  aun  que  en  verdad  no  muy  intimas,  las  enta- 
blo también  con  Yaiieígnoto. 

El  Venerable  (Presidente)  de  la  I.ojria  en  que  nuestro  capitán  no 
quiso  pasar  nunca  de  orador,  era  un  rico  Itancjuero,  que  se  contal)a 
en  el  escaso  numero  de  las  visitas  del  indiano.  I*ür  eso  tuvo  Mendoza 
noticia  de  la  opulencia  de  don  Simón,  y  de  que  además  pertenecida  los 
Masones;  por  medio  del  mismo  también  se  introdujo  en  su  casa  ,  y 
tuvo  con  aquel  aijíunas  conferencias  procurando  reducirle  á  tomar 
parte  activa  y  personal  en  los  negocios  políticos,  mas  toda  su  fanática 
elocuencia,  toda  la  sutijeza  desusar;;umentos  se  estrellaron  contra 
la  inllexíble  resolución  del  antiguo  (Guardia. 

Dos  palabras  mas  v  anudamos  el  hilo  de  la  interrumpida  narración. 
Don  Ángel,  á  quien  el  lector  ha  visto  en  casa  del  Hanquero  Minarica  y 
en  el  cuartel  de  los  voluntarios  realistas,  pertenecía  á  la  Logia  del 
Marqués  y  de  .Mendoza,  y  pasaba  por  ser  además  una  cosa  asi  como 
page  de  bolsa,  mandadero  y  escribiente  del  Capitán.  Sus  hennanosse 
burlaban  grandementede  él  por  la  torpeza  y  timidez  de  sus  maneras, 
por  la  insigníticancía  de  su  persona,  por  lo  modestode  suporte.  Don 
Ángel  no  se  daba  por  entendido,  contento  con  verlo,  oírlo,  y  muchas 
veces  adivinarlo  todo. 

Ahora  basta  de  política  y  tomemos  las  cosas  en  el  punto  donde  las 
hemos  dejado  al  concluir  el  capitulo  anterior. 

San  Juan  del  lUoque,  por  las  palabras  de  Valleignoto  al  comenzar 
la  conversación,  se  creyó  seguro  de  conseguir  lo  que  deseaba,  vio  con 
indecible  asombro  el  tan  rapidocomo  inmotivado  cambio  que  terminó 
aquella  escena. 

— ¿liase  vuelto  demente,  decia  para  si ,  ó  he  sofiado  yo?  La  verdad 
es  que  le  era  imposible  á  él  y  se  lo  fuera  á  cual(|uiera  otro  adivinar 
la  C4»usa  del  trastorno  de  don  Smon,  trastorno  (|ue  lejusde  terminar- 
se con  la  salida  del  Marqués,  se  prolongó  durante  toda  aquella  noche 
cun  síntomas  cada  vez  mas  alarmantes. 
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Al  presentarse  en  su  cnartoel  Ayuda  de  Cámara,  á  la  hora  en  que 
tenia  costumbre  de  acostarse,  le  halló,  en  efecto,  desencajados  los 
ojos,  lívido  el  semblante,  y  paseándose  aceleradamente. 
— «¿Qué  tiene  V.  S?  exclamó,  azorado  el  üel  servidor. 
— Nada,  Juan,  nada :  déjame. 

— Señor,  V.  S.  está  enfermo;  yo  no  puedo  dejarle  ahora. 
— Juan,  me  ahoga  la  sangre;  dijo  entonces  don  Simón,  casi  sofocado 
en  efecto;  y  Juan  mandó  inmediatamente  llamar  á  un  facultativo. 

Llegó  el  médico,  y  hallando  que  una  congestión  cerebral  era  in- 
minente, sin  esperar  al  cirujano  hizo  él  mismo  una  sangría  al  pacien- 
te con  su  cortaplumas.  La  evacuación  de  sangre  produjo  su  efecto  en 
el  acto;  acostóse  el  enfermo,  tomó  una  bebida  calmante,  y  recomen- 
dando á  Juan  que  bajo  ningún  pretexto  se  diese  cuenta  á  su  hija  de 
lo  que  pasaba,  ni  se  permitiese  pasar  de  la  puerta  de  la  calle  á  nadie 
que  por  él  mismo  ó  por  Laura  preguntase,  se  dispuso  á  buscar  en  el 
descanso  algún  alivio  á  la  enfermedad  que  le  atormentaba. 

La  disciplina  doméstica  era  habitualmente  tan  severa  en  aquella 
casa,  que  las  órdenes  del  Marqués  fueron  puntualmente  obedecidas.  A 
la  mañana  siguiente  se  dijo  á  Laura  que  su  padre  había  pasado  la  noche 
trabajando,  como  alguna  vez  lo  hacia,  y  que  deseaba  descansar  por 
el  momento:  ella,  dando  crédito  á  la  noticia,  pasó  el  día  como  siem- 
pre, con  sus  maestros  y  criadas,  y  esperando  las  dos  de  la  tarde,  ho  - 
ra  en  que  el  Marqués  iba  diariamente  á  visitar  al  Indiano. 

A  la  una  y  medía  Laura,  por  casualidad,  se  halló  delante  del  espe- 
jo, colocando  entre  los  negros  rizos  de  su  cabello,  una  bellísima  Da- 
lia; á  los  tres  cuartos  estaba  en  el  estrado,  reclinada  en  un  sofá  y  fijos 
los  ojos  en  laesfera  de  una  magnítica  péndola  inglesa  que  á  su  frente 
medía  solemnemente  los  instantes;  al  sonar  el  eco  argentino  de  su 
campana  las  dos  de  la  tarde,  las  megillas  de  la  hermosa  mejicana  se 
tiñeron  de  rojo  carmín ;  su  corazón  latia  con  dulce  inquietud;  y  el 
movimiento  continuo  de  uno  de  sus  pies  anunciaba  su  impaciencia. 

Dos  minutos  después,  al  oír  el  estrépito  de  las  ruedas  de  un  car- 
ruage  que  al  galope  entraba  en  la  calle,  levantándose  de  su  asiento, 
se  aproximó  á  uno  de  los  balcones  al  abrigo  de  cuyas  persianas  dia- 
riamente veía,  sin  ser  vista,  la  elegante  carretela  del  mortal  amado. 
El  era;  el  mismo  coche  elegante;  los  mismos  blasones  en  la  portezue- 
la; la  misma  librea. 

Abre  el  lacayo:  baja  el  amo  vestido  con  la  mas  exquisita  elegan- 
cia... ¿Estará  enfermo?  Laura  ha  reparado  que  viene  pálido...  Pero 
ya  entró  en  el  zaguán...  Ya  sube,  se  dice  la  casi  niña;  serenémo- 
nos... Y  vuelve  al  sofá. 

Pero  á  poco...  ¡Cielos!  Sí:  el  coche  se  vá...  ¿Querrá volverse  á  pie? 

El  minutero  ha  señalado  ya  un  minuto ,  otro  después ,  luego  otro, 
hasta  cinco,  y  el  Marqués  no  parece. 

—  «¿Habrá entrado  en  el  despacho  de  Papá?  Imposible:  Papá  está  re- 
cogido. • 

Laura  tira  con  fuerza  del  cordón  de  la  campanilla,  y  al  momento 
acuden  por  una  parte  el  Portero  de  estrado,  por  otra  la  primera 
Doncella. 
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—¿Qtit^  manda  V.  S?|)r(>{i;iinb  .'iquel,  saludando  respeltiosMienté. 

— ¿yiiiero  V.  S.  ¡ilgiina  ros;i,  señorita?  dice  la  olra. 

— ¿V>'it*"  ''a  vciiidu? 

— iNadif,  scíiorila,  respondtMi  .1  un  tifinipo  los  dus  criados. 

— ¡Cómo  nadie!  Yo  acalio  de...  de  oir  un  coche  á  la  puerta. 

— Si  V.  S.  (iiiicri'  se  prejíuiitara. 

— Al  momeiiiü.  Vete  tu,  aíiadi(')  Laura  dirigi(^ndose  Jila  doncella 
que  oi)ede(-iu  en  el  acto,  nada  necesito. 

A  poco  el  Portero  de  estrado  volvió  diciendo  que  habia,  en  efecto, 
llegado  el  Sr.  .Maríiucsde  San  Juan  del  II io,  masque  de  orden  de  S.  S. 
se  le  hatiin  dicho  que  no  había  nadie  en  casa. 

Kl  efet;to  (jue  esta  novedad  produjo  en  Laura  es  casi  imposible  de 
explicar  completamente,  si  no  se  considera  que  hasta  entonces,  no  ha- 
biendo encontrado  en  el  curso  de  su  vida  la  mas  leve  oposición  á  sus 
deseos ,  y  ni  aun  <^  sus  caprichos ,  desconocía  el  sentido  de  las  pala- 
bras autoridad  y  privación. 

Sentia  no  ver  al  Mar(|ués,  lo  sentía  mucho,  por  que  si  no  verda  « 
deroamor,  sino  pasión  volcánica,  habíale  aquel  hombre  inspirado  un 
alecto  sincero  y  vigoroso ,  cuando  por  otra  cosa  no  fuera ,  por  ser  el 
primero  de  su  especie  que  aquel  corazón  virgen  experimentaba:  pero 
otra  cosa  en  a(|uel  lance  la  mortílicaba,  en  verdad,  con  mas  fuerza. 

Los  sucesos  de  esta  vida  suelen  afectarnos  mas  que  por  su  impor- 
tancia intrínseca  por  la  relación  en  que  eslí^u  con  nuestro  carácter,  por 
lo  que  altiagan  ó  contrarían  nuestras  naturales  inclinaciones ,  y  en  fln 
por  las  circunstancias  en  que  nos  encuentran. 

Hombre  rico  hay  á  (¡nien  la  pérdida  de  una  onza  que  se  le  cayó 
del  bolsillo,  afecta  mas  (]ue  la  de  veinte  y  cinco  mil  pesos  fuertes  en 
una  especulación  di'sgraciada;  tal  que  arriesga  su  vidaserenamenle, 
se  desmaya  viendo  hacer  una  sangría.  En  una  palabra,  nada  en  la  ma- 
teria es  absoluto,  todo  es  relativo. 

Que  el  Indiano  hubiese  dado  orden  aquel  día  para  que  á  nadie  se 
recibiese  en  su  casa,  no  era  ciertamente  ninguna  cosa  extraordinaria, 
mucho  menos  un  acto  de  cruel  tiranía.  Sin  embargo  Laura  lo  miró 
como  capricho,  como  abuso  de  autoridad;  y  si  el  hecho  en  sí  no  era 
ni  lo  uno  ni  lo  otro ,  la  hija  mimada  tenia,  allá  en  su  lógica  de  puro 
sentimiento ,  razones  con  (|ue  sustentar  su  opinión. 

— «Yo  quiero  ver  á  ese  hombre;  y  yo  hasta  hoy  be  hecho  todo  lo 
que  he  querido.  Sin  embargo,  él  viene  y  yo  no  lo  veo:  esto  me  con- 
tradice, esto  me  tiraniza  por  consiguiente.  ¿Y  quiénes  el  autor  de 
esa  mortilicacion,  inmotivada  sin  duda,  cuando  yo  ignoro  su  causa? 

«Mi  padre:  luego  mí  padre  ha  tenido  un  capricho;  luego  mi  pa- 
dre es  un  tirano;  luego  yo  no  soy  mas  que  una  esclava  en  grillos 
de  oro. » 

Tal  fué  el  iniplieilo raciocinio  de  Laura,  que  por  primera  vez  llo- 
ró aquel  día  con  toda  la  amargura  del  despecho  de  una  muger  ena- 
morada, con  toda  la  hiél  del  orgullomortilicado.  Aqueldia  dejó  de  ser 
niña,  aquel  día  comenzó  á  ser  muger;  y  aquel  dia  comenzó  á  luchar 
en  lin  con  la  sociedad. 

A  las  doce,  el  médico  á  quien  Juan  introdujo  por  una  puerta  fal- 
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sa,  examinado  que  hubo  el  estado  del  enfermo,  le  declaró  fuera  de 
peligro;  y  aunque  no  sin  repugnancia,  consintió  que  escribiese  de 
su  propio  puño  algunas  cartas,  y  dictase  otras  á  su  mayordomo, 
quedándose  á  solas  con  él  durante  mas  de  dos  horas. 

Seguidamente  tuvo  el  Indiano  una  conversación,  á  solas  también, 
con  el  médico,  y  llamando  á  Juan  y  al  mayordomo  al  terminarla,  les 
previno  que  en  todo  y  por  todo  se  conformasen  á  lo  que  el  Doctor  or- 
denase, guardando  el  mas  profundo  secreto,  só  pena  de  ser  en  el  ac- 
to despedidos.  Prometiéronlo  los  criado  así,  y  don  Simón,  volvió  á 
recogerse. 

Entre  tanto  el  Marqués  mortificado  hasta  el  extremo  con  la  repul- 
sa que  en  casa  del  Indiano  recibiera;  no  atreviéndose  á  tomar 
un  partido  violento  porque  era  deudor  de  aquel  y  no  se  encontraba 
con  recursos  para  pagarle;  y  no  acertando  tampoco  ni  á  renunciar  á 
la  mano  de  Laura,  ni  á  devorar  en  silencio  el  desaire  que  se  le  hacia, 
agotaba  en  vano  las  fuerzas  de  su  imaginación  para  hallar  un  expe- 
diente que  resolviese  aquel  problema  en  provecho  de  sus  intereses, 
beneflcio  de  su  amor,  y  satisfacción  de  su  honra. 

Todoamante  necesita  un  confidente,  pero  el  Marqués  habia  menes- 
ter ademas  un  consejero  de  grandes  recursos  y  no  pequeña  resolu- 
ción, que  le  ayudase  á  salir  de  aquel  lance;  Mendoza  era  el  hombre 
apropósito:  y  á  Mendoza  fué  á  buscar,  en  mal  hora  para  la  infeliz 
Laura  y  su  afligido  padre. 

Al  principio  escuchó  el  Capitán  con  grande  indiferencia  la  rela- 
ción que  del  caso  le  hizo  su  antiguo  Coronel,  mas  reflexionando  des- 
pués que  de  este  disponía  y  estaba  seguro  de  disponer  siempre  á  su 
arbitrio,  y  que  por  tanto,  si  casándose  con  Laura,  entraba  algún  día 
en  posesión  de  las  inmensas  riquezas  del  Indiano,  gran  parte  de  es- 
tas pudiera  emplearse  en  consumar  la  obra  de  la  revolución,  apa- 
rentó enternecerse  y  prometió  su  auxilio. 

—  «Hasta  ahora,  dijo,  ese  hombre  no  ha  contestado  á  la  petición  de 
vd.  Ha  sido  muchos  años  comerciante:  estará  calculando  el  tanto  por 
ciento  del  negocio;  y  probablemente  su  agitación  extraordinaria  al 
oír  la  declaración  de  vd.  procede  solo  del  amor  que  profesa  al  dote  de 
su  hija.  Quizá  la  rica  es  ella;  quizá  esa  opulencia  procede  de  la  ma- 
dre y  no  del  padre  de  Laura.  En  todo  caso  dos  son  los  partidos  que 
hay  que  tomar;  el  primero  muy  fácil;  renunciará  la  empresa,.. 

— Nunca,  Mendoza;  mi  amor  propio  está  ya  interesado. 

—Pues  entonces  el  segundo:  propimerse  lograr  la  mano  de  esa  ni- 
ña á  toda  costa. 

— Ese  elijo. 

— No  cejar  ante  los  obstáculos. 

— Al  contrario. 

— No  reparar  en  los  medios. 

— Todos  son  buenos  si  á  mi  fin  me  conducen. 

—Bien:  ahora  lo  primero  es  reconocer  el  campo  enemigo. 

— ¿Y  quién  penetra  en  él? 

— ¿Ya  retrocede  vd? 

— Nó:  pero... 
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—Pero  es  vi),  un  pobre  hombre;  penetraré  yo. 

— jAh!¿Y  cómo? 

-i»í:ómo,  lo  veremos:  sé  que  quiero  penetrar,  eso  me  basta:  pene- 
traré. 
—¿Cuando? 

— Esperemos  hasta  mañana;  si  segunda  vez  le  rechazan  .1  vd.  en- 
tonces iré  yo.» 

Conveni<lu  así,  citáronse  ios  dos  amigos  para  el  medio  dia  siguien- 
te en  casa  del  Marqués,  á  (|uien  Mendoza  (|uiso  dar  instrucciones  mas 
meditadas   paru  el  caso  de  (|iieel   Indiano  le  re<;il)iese. 

Llegada  la  hora  acudió  el  Capitán  á  la  cita;  el  Marqués  terminaba 
su  locador,  tan  lar^o  como  el  de  una  co(|ueta,  y  no  se  habia  aun  digna- 
do abrir  varias  cartas  que  sobre  su  mesa  estaban  ya  pasadas  de  dos 
horas. 

Despedido  el  criado,  y  solos  el  amante  y  su  confldente,  para  no 
Interrumpir  la  conveisacion,  dijo  el  Mar(|ués,  si  vd,  me  lo  permite, 
toy  íi  venpie  dicen  estas  cartas. 

—Lea  vd.  (|uc  tiempo  tenemos,  replicó  Mendoza;  y  encendiendo  un 
cigarro,  tendióse  en  el  canapé,  mientras  el  otro  abria  su  correspon- 
dencia. 

— Matilde  que  me  cita...  No  está  el  hierro  para  hacer  obleas...  Vea- 
mos otra,  ¡Santa  Tecla!  Un  acreedor;  mi  maestro  de  coches...  Quees- 
pcre  A  que  me  case...  El  Vizconde  que  me  convida  á  una  partida  de 
caza...  ipara  bromas  estoy,  pesia  mi  vida!. .¿Qué  es  esto?...  ¡Mendoza! 
¡Mendoza!...  letra  y  firma  de  Valleignoto. 

— ¡Ola!  respondió  el  capitán  que  hasta  entonces  habia  escuchado 
con  la  sonrisa  cu  los  labios  el  monólogo  del  .Marqués.  ¡Ola!  Veamos. 
— Sí;  leavd.  que  yo  no  acierto,  respondió  el  pretendiente,  sentán- 
dose  apresuradamente,  porcjue  le  flatjueaban  las  piernas. 

Miróle  con  desprecio  y  lástima  Mendoza,  y  tomando  de  sus  manos 
la  carta,  leyó  en  voz  alta. 

«Señor  Marqués;  ningún  hombre  en  este  mundo  puede  estimará 
«vd.  digo  mas,  amarle  como  yo  le  amo... 
— Eso  es  de  buen  agüero,  interrumpió  el  interesado. 
—Aguarde  vd.  hasta  el  Un,  replicó  el  conQdente,  y  prosiguió 
leyendo: 

r  t^uede  amarle  como  yo  le  amo.  Cuanto  soy,  cuanto  valgo,  todo  es 
de  vd!  de  todo  puede  disponer  como  si  fuera  suyo.... 
— I  Pues  señor,  no  hay  duda,  me  dáá  su  hija!  Laura  será  mia. 
— Si  vd.  ha  de  interrumpirme  á  cada  paso  lo  dejo. 
— Nó:  prosiga  vd.;  seré  mudo. 

— «Comosi  fuera  suyo:  pero  la  mano  de  Laura....  Jamás!  Hay  entre 
Laura  y  vd.  un  abismo:  su  unión  es  imposible,  y  no  se  verificará. » 

— ¡  Veremos  1  exclamó  Mendoza  al  llegar  aquí:  el  Marqués  aterrado 
no  acertó  á  proferir  una  palabra. 

«Ni  vd.  volverá  jamás  á  verla,  ni  ella  á  vd..  quien  á  fuer  de  hombre 
de  honor,  y  si  no  quiere  atraer  sobre  su  cabeza  la  maldición  de  los 
hombres  y  la  cólera  del  ciclo,  renunciará  desde  ahora  y  para  siempre 
á  todas  sus  pretcnsiones. 
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i  Por  mucho  que  estas  palabras  aflijan  al  amante,  no  desgarrarán 
su  corazón,  como  desgarran  el  del  padre  infeliz  que  las  escribe. 

«Remitoávd.  adjuntos  los  recibos  délas  pequeñas  sumas  que  le  he 
adelantado,  y  los  títulos  de  diez  mil  duros  de  renta,  procedentes  de 
fondos  depositados  en  el  Banco  de  Londres.  Puede  vd.  aceptar  esa 
renta  que  no  os  un  regalo,  sino  una  simple  restitución.  Su  familia  de 
vd.  me  favoreció  singularmente  en  mi  juventud. 

«Guando  vd.  se  haya  casado,  se  apresurará  á  buscarle  para  estre- 
charle cariñosamente  ¿n  sus  brazos  su  infeliz  amigo. — Simón  de  Va- 
lleignotoü 

— ¡  Los  recibos  de  seis  mil  duros  y  una  renta  de  diez  mil  anualesl 
¿Qué  es  esto  Marqués? 

— Un  sueno,  una  burla. 

— Nada  de  sueño:  esto  es  una  realidad,  singular  lo  confieso;  pero 
cuyo  misterio  debe  vd.  penetrará  toda  costa. 

— ¡Yo!  ¿Cómo? 

— La  pregunta  eterna  ¡Cómo!  Sepa  vd.  primero  lo  que  quiere,  y  el 
como  las  circunstancias  lo  dirán.  ¿Está  vd.  resuelto  á  renunciar  por 
diez  mil  duros  de  renta  á  los  dos  ó  tres  millones  que,  sin  duda,  tiene 
ese  hombre  cuando  hace  tal  regalo;  y  amas  á  la  mano  de  Laura? 

— Nó:  de  ningún  modo. 

— Pues  no  perdamos  tiempo;  vamos. 

— ¿A  donde? 

— A  casa  de  Valleignoto.  No  perdamos  tiempo. 

Y  sin  dárselo  al  Marqués  para  replicar,  le  arrastró  consigo. 

Veinte  minutos  después  se  apeaban  del  coche  del  Coronel  á  la  puer- 
ta del  Indiano. 

Todas  las  ventanas  de  la  casa  estaban  cerradas:  la  puerta  principal 
solo  un  postigo  tenia  abierto. 

Mendoza,  entrando  resueltamente  por  él,  se  dirigió  al  portero  que 
sin  librea  estaba  en  su  puesto. 

— El  señor  don  Simón  de  Velleignoto. 

— Aquí  es  su  casa. 

— ¿Está  en  ella? 

— No  señor. 

— ¿Y  la  Señorita? 

— Tampoco. 

—¿A  qué  hora  se  le  podrá  ver  para  hablarle  de  un  negocio  que  le 
interesa? 

— A  ninguna. 

— ¡Insolente!  ¿  Qué  quiere  decir  eso  ? 

:— Que  su  S.  S.  no  está  en  Madrid. 

— ¡  Ah!  ¿Y  cuándo  se  ha  marchado? 

— Al  amanecer. 

— ¿  A  dónde  ha  ido  ? 

—No  lo  sé. 

Terminado  este  diálogo  los  dos  amigos  volvieron  á  entrar  en  su 
coche,  y  el  portero  entornó  el  postigo  de  la  puerta  principal  de  la  ca- 
sa del  Indiano. 


rAPITlILO  VI. 


El  Padre  y  la  Ilija.  —  El  amante  y  «a  confldentc. 


Habíanse  hecho  con  tal  reserva  y  celeriilad  los  preparativos  del 
viage  en  casa  (lo  don  Simón,  que  Laura  liondamenle  preocupada  con 
sus  nuevos  cuidados  y  primer  dolor,  nada  sabia  de  ellos  una  hora 
antes  de  ponerse  en  camino.  Entonces ,  llamada  al  cuarto  de  su 
padre,  le  halló  ya  vestido  de  viage,  pálido,  abatido,  hundidos  los 
ojos,  en  tan  alarmante  estado, finalmente,  que  la  joven  no  pudo  me- 
nos de  sobresaltarse  y  dar  íi  entender  su  asombro  con  un  ay  lanza- 
do de  lo  mas  íntimo  de  su  alma,  arrojándose  al  mismo  tiempo  en  los 
brazos  del  autor  de  sus  dias. 

A(|uolla  expoMlánea  y  sincera  demostración  fué  como  bálsamo 
consolador  derramado  sobre  palpitantes  ulceras:  dilatóse  el  corazón 
de  Valleignoto,  una  sonrisa  de  ventura  brilló  en  sus  labios,  disipá- 
ronse las  arrugas  de  su  cciío,  y  suspiró  también  hondamente  como 
su  hija,  mas  el  suyo  fué  un  suspiro  de  bienandanza  y  felicidad. 

— Siéntate  acjui,  Laura,  ángel  mió;  siéntale,  sosiega  lu  espíritu, 
tranquilízate;  nada  tengo;  estoy  bueno;  dijo  don  Simón  sentando  á 
su  hija  al  lado  suyo,  y  jugando  mientras  hablaba  con  sus  magniticos 
bucles. 

— Papá,  tú  me  engañas,  li\  estás  malo;  exclamó  la  joven  entonces. 

— Nn,  Laura :  he  padecido,  sí;  pero  ya  estoy  bueno  ó  á  lo  menos 
convaleciente. 

—¡Oh,  nó!  Todavía  estás  enfermo.  Yo  quiero  que  le  cuides.  ¿Lo 
entiendes?  Quiero  (|ue  te  cuides,  y  desde  ahora  hasta  que  estés  cu- 
rado no  me  separo  de  tu  habitación. 

— IHen,  señora,  bien,  las  órdenes  de  mi  despótica  soberana  serán 
cumplidas:  me  cuidaré  y  vd.  será  mi  enfermera. 

— No  hay  que  reírse,  rebelde  vasallo;  lo  que  he  dicho  será. 

— Sí'xk,  Laura  mia,  será,  como  lo  es  siempre:  mas  escúchame.  Es- 
toy, ajuicio  del  facultativo,  convaleciente,  y  en  prueba  de  ello  vny 
ahora  mismo,  quiero  decir,  Laura,  vamos  ahora  mismo  á  emprender 
un  viage. 

—Papá,  tú  te  burlas.  ¡Viajar  en  el  estado  en  que  le  encuentras!  Im  • 
posible. 

— Mi  estado  no  se  opone,  y  causas  de  primer  orden  exigen  osle 
viage.  Mis  negocios... 

— La  salud  es  primero  que  los  negocios. 

— ¿Y  si  yo  te  dijese,  loca  de  mi  vida,  que  se  trata  del  sosiego  de  tu 
padre,  de  tu  propia  felicidad,  acaso?  ¿Qué  dirías? 
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—Que  por  semana  de  mas  ó  de  menos,  no  se  han  de  comprometer 
lii  sosiego  y  mi  felicidad. 

— Pues  te  engañarias:  una  semana,  ¡qué  digo  semana!  un  dia,  un 
instante  de  más  en  Madrid,  puede  perdernos  ft  entrambos 

—¡Papá! 

— Créeme  Laura,  es  forzoso  partir. 

—¿Cuándo? 

— Antes  de  una  hora. 

— ¿Y  porqué  no  me  lo  has  dicho  antes?  Nada  tengo  dispuesto. 

—Lo  está  todo. 

— Mis  vestidos,  mis  joyas.... 

— Todo  empaquetado 

—¡Cuándo!  ¡Comol 

— De  ayer  acá. 

— ¿Conque  ayer  tenias  ya  resuello  este  viaje? 

— Sí,  Laura. 

— ¿Y  no  me  lo  has  dicho? 

— ¡Para  quél  Era  inútil. 

— ¡Ah  era  inútil!  Sí,  yo  no  soy  mas  que  una  chiquilla  sin  conse- 
cuencia; no  tengo  voluntad...  ¿para  qué  contar  conmigo? 

Laura  pronunció  las  últimas  palabras  con  tono  tan  amargo,  con- 
trajo de  tal  manera  sus  facciones,  dejó  ver  en  su  íisonomía  una  expre- 
sión tan  marcada  de  orgullo  revelado,  que  su  padre  no  pudo  menos  de 
estremecerse,  y  permanecer  en  silencio  algunos  instantes.  La  niña 
por  su  parte,  tomando  una  actitud  de  dignidad  ofendida;  también  se 
estuvo  callada. 

— Vamos,  Laura,  vamos,  dijo  al  cabo  Valleignoto;  no  te  enojes  sin 
causa. 

— ¡Enojarme!  No  por  cierto:  tú  mandas  y  yo  te  obedezco. 

— i  Ingrata!  Pero  en  fin,  Laura  ¿  crees  tú  que  á  no  mediar  motivos 
muy  poderosos,  hubiera  yo  dejado  de  prevenirte  y  de  consultarte,  co- 
mo siempre?  No  seas  niña.... 

— ¡Oh !  Quizá  no  lo  soy  tanto,  como  tú  crees,  acaso  no  es  tan  fácil 
tiranizarme  sin  que  yo  lo  conozca.... 

— ¡Laura!  ¿Quéeslás  diciendo?  ¿Tiranizarte  yo? 

— Con  tu  permiso;  voy  á  prepararme  para  el  camino. 

— No  te  vayas:  te  lo  prohibo. 

— Obedezco. 

— Laura:  ¿en  qué,  cuando  te  ha  tiranizado  tu  padre? 

—En  nada:  he  dicho  mal. 

— Responde,  Laura  responde,  sea  por  cariño,  sea  por  obediencia. 
Desde  que  naciste  vivo  solo  por  tí  y  para  tí,  y  sin  embargo  me  acusas 
de  tiranía!  Responde  ¿En  qué,  cuando  te  ha  tiranizado  tu  padre? 

— Pues  bien,  Papá,  te  lo  diré  si  quieres. 

— Eso  aguardo. 

—¿No  vivo  siempre  sola? 

—Conmigo. 

— ¿Qué  diversiones,  qué  placeres  son  los  que  conozco? 

— Tu  edad  hasta  ahora  no  los  ha  consentido. 
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— I  Mi  nlii  I !  Mi  Olla  I,  ni  menos,  consentía  Icner  alguna  amiga,  al- 
binia (O  lupa  ñera  con  ({(lieii....  Con  qnicMi  jugar,  ya  i|ue  elcrnaiuenlc 
lio  (le  ser  niña. 

—¿Me  la  liai  pcdiilo? 

— ¿Sabia  yo  acaso  (|iic.  existía  la  amistad?  ¿Sabía  que  hay  fuera 
del  recinto  lU'  osla  cas;»,  ri(|uezas,  palacios,  bailes  donde  la  música, 
la  iluminación,  los  (raices,  las  bellezas  y  el  fausto  desliiinbrui  la  vis- 
ta y  embriagan  el  alma? 

—¿Y  (Miicn  te  ha  dicho  que  todo  eso  existe? 

^Un  hombre,  el  único  (|uc  aquí  penetraba,  y  .i  <|uieii,  sin  duda 

porque  no  meabra  losojos,has  prohibido  la  entrada,  también  sincon- 

multarme,  también  sin  prevenírmelo;  el  Mari|iiés  de  San  Juan  del  Ilio. 

Kn  los  oídos  del  Indiano  sonaban  las  palabras  de  su  hija,  como 

el  ronco  estrépito  de  un  volcan  en  el  instante  de  su  erupción. 

Laura,  incapaz  en  su  inocencia  de  artificio  alguno,  y  cediendo  al 
natural  impulso  de  su  altivo  carácter  y  arrebatada  fantasía,  acababa 
de  revelar  .1  su  padre  el  secreto  de  su  alma,  secreto  que  apenas  ha- 
cia veinte  y  cuatro  horas  había  ella  misma  descubierto,  y  cuyo  fondo 
no  le  era  acaso  complotameiitt!  conocido. 

Valleignoto  voia  entonces,  y  ya  tarde, el  funesto  resultado  del  sis- 
tema que  con  Laura  había  seguido,  olvidando  lo  que  él  mismo  dijo  á 
Pablo  en  CAdiz: 

f  La  juventud  necesita  movimiento,  agitación,  pávulo  á  sus  pasio- 
nes; y  sí  uü  lo  encuentra  ella  misma  se  devora:  la  soledad  y  la  me- 
ditación son  para  después.» 

La  teoría  no  pudo  luchar  con  la  meticulosa  previsión  del  padre. 
Laura  se  criO  en  la  si'leiiad,  pero  en  el  lujo,  en  el  aislamiento,  y  no 
en  principios  ascéticos.  Las  consecuencias  fueron  las  que  ser  debían. 
Ya  era  tarde,  sin  embargo;  ya  era  tarde  para  acudir  al  remedio. 
Don  Simón,  (lueriendtj  apurar  el  cáliz  bástalas  heces,  hizo  un  es- 
fuerzo para  dominarse,  y  afectando  la  mas  fria  impasibilidad,  pre- 
guntón Laura: 

— ¿Y  por  qué  no  me  has  dado  basta  hoy  esas  quejas?  Yo  que  siem- 
pre te  he  complacido,  tal  vez  las  disipara  proporcionándote  lo  que 
deseabas. 

Vaciló  la  joven  un  instante,  |>ero  la  rectitud  de  su  alma  triunfó 
del  orgullo  de  su  carácter  y  dijo: 

— « Por  (|ue  yo  misma  no  sabia  hasta  ayer  lo  que  deseaba. 

— ¿  C>uerrás  decirme  como  lo  has  sabido  ? 

—  ¡Papá! 

— Laura,  yo  soy  masque  tu  padre:  soy  un  amigo  que  te  idolatra. 
tengo  derecho  á  (pie  me  hables  con  franqueza.  Lxplicate.  y  piensa 
que  el  espíritu  de  tu  malofií'ada  y  virtuosa  madre  le  escucha  quizá 
en  este  momento:  di  la  verdad,  y  la  verdad  entera  I 

La  solemnidad  del  tono  con  que  don  Simón  pronunció  esas  pala- 
bras; la  evocación  (|ue  hizo  del  espíritu  de  su  difunta  esposa;  y  la 
ansiedad  digna  á  parque  inquieta  con  que  tenia  iijos  los  ojos  en  lo»  de 
su  hija,  hicieron  en  ésta  profunda  impresión.  Un  sentimiento  reli- 
gioso, análogo  al  que  mueve  al  pecador  contrito  á  levantar  el  velo 
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que  oculta  sus  flaquezas  en  el  Tribunal  de  la  penitencia,  dominó  su 
alma;  y  aunque  perdiendo  la  color  del  rostro,  y  clavando  los  ojos 
avergonzada  en  el  suelo,  dijo  con  resolución  de  esta  manera: 

— «Papá,  ayer  prohibiste  que  recibieran  al  Marqués;  yo  le  esperaba 
impaciente 

— ¡Tú  Laura!  ¡  Tú  le  esperabas  impaciente  ! 

—¡Sí,  Papá,  le  esperaba  impaciente,  porque  ese  hombre  produce 
en  mí  con  su  presencia  una  sensación  de  placer  indefinible;  sus 
palabras  resuenan  en  mioido  como  el  canto  del  ruiseñor!  El  adivina 
mi  pensamiento  y  yo  adivino  el  suyo... 

— Dime,  Laura,  ¿  Tú  amas  al  Marqués  ? 

— Lo  creo;  respondió  levantando  entonces  los  ojos  la  doncella,  y 
mostrando  su  rostro  enrojecido  por  el  rubor,  mas  con  toda  la  sere- 
nidad déla  inocencia. 

Su  padre  sin  proferir  una  palabra ,  ocultóse  el  rostro  con  las  roa- 
nos, y  permaneció  en  mudo  estupor  algunos  minutos. 

Laura,  tranquila  ,  resuelta,  y  satisfecha  de  sí  misma,  aguardó 
en  silencio  la  determinación  del  arbitro  de  su  destino. 

Por  fin  este,  reuniendo  todas  sus  fuerzas  y  levantándose  súbita- 
mente, con  acento  sepulcral  dijo: 

— Laura,  el  Marqués  te  ama  también;  tú  me  has  dicho  la  verdad  y  yo 
te  la  debo  decir  igualmente.  Te  ama,  repito,  y  me  ha  pedido  tu  mano, 
comprometiéndose  solemnemente  á  no  separarte  jamás  de  mi  lado, 
por  que  sabe  que  tú  eres  el  alma  de  mi  cuerpo. 

El  corazón  de  Laura  latia  agitado  pir  los  mas  dulces  presenti- 
mientos al  escuchar  las  razones  de  su  padre,  que  mirándola  con  lás- 
tima, prosiguió: 

— Tú  sabes  que  yo  estimo  al  Marqués  y  ahora  te  diré  que  le  creo 
digno  de  tí.  Sin  embargo  lehe  negado  lo  que  me  pedia;  sí,  le  he  ne- 
gado tu  mano. 

—  ¡Papá  mío! 

— Sí,  Laura,  se  la  he  negado;  porque...  porque  un  obstáculo  in- 
vencible se  opone  á  vuestra  unión;  y  ese...  es  un  secreto  entre  la 
tumba  y  yo.  Mi  corazón  se  desgarra  cuando  considero  que  mis  pala  • 
bras  hieren  el  tuyo.  Recuerda  cuantos  cuidados,  cuanto  amor,  que 
de  contemplaciones  me  debes,  y  no  me  acusarás  de  tiranía.  Laura, 
tú  no  puedes  ser  la  esposa  de  ese  hombre:  resígnate  con  los  decretos 
de  la  suerte. 

Dentro  de  diez  minutos,  añadió  mirando  su  reloj,  partiremos.  Vé 
á  prepararte. 

Laura  oyó  con  doloroso  asombro  las  palabras  de  su  padre,  y  no  se 
atrevió  á  proferir  un  solo  acento. 

Diez  minutos  después,  en  efecto,  dossillas  de  posta  partían  de 
la  puerta  del  Indiano:  en  la  una  iba  él  con  su  médico  y  ayuda  de  cá- 
mara; en  la  otra  Laura  y  una  de  sus  doncellas. 

Mientras  ambos  carruages,  uno  en  pos  del  otro,  se  alejan  rápida- 
mente de  Madrid,  nosotros  fijaremos  un  momento  la  consideración 
en  el  amante  de  la  millonaria  heredera  y  en  su  confidente,  que  silen- 
ciosos y  meditabundos  regresaron  á  la  casa  del  primero. 
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VA  Mar(|tiés,  liombre  <|ii(!  teniciidn  el  valor  del  «•.iiiipo  df  balalLi  y 
el  Ut'l  diiflu,  <aro(  ia  dt*  osa  (liiiu'/.a  de  ánimo  (|iu'  hace  friíiiU»  á  Ioh 
reveses  y  quizá  cuii  ellos  irecp,  daba  eii  suiíileríor  por  arruinadas 
sus  esperanzas,  y  maldecía  su  deslino,  en  ve/,  de  procurar  venc«;rlo. 
Mendoza,  por  el  contrario,  como  la  an-llla  (|uc  con  el  fuego  se 
endurece,  si  callaba  y  meditaba  era  solicitando  penetrar  á  fuei-za  de 
conjeturas  y  de  inducciones  en  el  laberinto  de  aquel  misterioso 
asunto. 

A  la  verdad  que  adivinar  las  causas  de  la  conducta,  al  parecer 
contradictoria  ,  del  Indiano,  no  le  era  posible;  pero  aun  conociendo 
eso,  esperaba  el  capitán  atajarle  los  pasos  y  obligarle  á  ceder  de  su 
empello  ó  á  explicarse  de  una  vez  claramente.  Na  se  le  ocultaba  á 
Mendoza  que  aquel  negocio  il)aíi  proporcionarle  grandes  contradiccio- 
nes y  no  poco  trabajo:  mas  precisamente  por  eso  lo  tomó  con  un  eujpe- 
fio  míe  el  M.in|iiés  atribuía  cáiididameiite  al  afecto  que  le  profesaba. 
Lo  cierto  es  que  su  conlidente  «ademas  de  la  mira  política  que 
en  otro  lugar  indicamos,  se  propuso  al  embarcarseen  aquella  eujjire- 
sa  satisfacer  su  natural  invencible  propensión  á  las  intrigas  miste- 
riosas. 

Y  en  efecto,  al  apearse  del  coche  Mendoza,  que  ya  llevaba  resuel* 
to  el  plan  de  sus  preliminares  opeiariones,  sin  decir  palabra  al  Mar- 
qués, escribió  apresuradamente  un  billete  que  él  mismo  entregó  á  un 
lacayo  con  recomendación  de  llevarlo  á  su  destino  sin  demora. 

En  tanto  el  deshauciado  novio  suspiraba,  maldccia,  daba  vuel- 
tas en  el  cuarto,  y  nada  que  valiese  hacia. 

—Mendoza  le  dijo:  Marqués .  aquí  no  se  trata  de  suspiro»,  ni  de  n¡- 
Qerias.  Dentro  de  una  ó  dos  horas  sabremos  en  que  dirección  camina 
ese  hombre  y  es  preciso  que  vd.  se  disponga  iü  salir  en  posta  en  su 
persecución.  Kn  alcanzándolo,  ocúltese  vd.  del  padre  y  hágase  ver 
de  la  hija.  Billete  sobre  billete;  el  segundo  mas  tierno  que  el  primero. 
No  puede  vd.  vivir  sin  ella;  sino  corresponde  á  su  pasión,  va  vd.  á  sui- 
cidarse; y  de  día  y  de  noche  en  su  calle.  Yo  conozco  á  las  mugeres; 
íi  la  edad  de  Laura  ninguna  resiste  á  los  extremos,  á  la  exageración, 
y  sobre  todo  á  la  perseverancia.  Prodigue  vd  el  oro:  corrompa  á  los 
criados.  Lo  primero  es  tener  inteligencias  en  el  campo  enemigo. 

«Yo  entre  tanto  me  encargo  desdo  aquí  del  padre.  Aun(|ue  no  á  la 
reformada,  pertenece  á  la  masonería:  voyá  denunciarle á  la Ordenpor 
su  mal  urocedercon  un  hermano.  Al  mismo  tiempo  le  haremos  sospe- 
choso al  gobierno. 

— ¿Por  qué?  ¿para  aué? 

— ¡Qué  pobre  hombre  es  vd!  Porque  huye  cuando  nos  amenaza 
una  invasión  extrangera;  para  (pie  no  se  le  permita  salir  de  España, 
en  cuyo  caso  nos  seria  mas  dillcil  darle  alcance. 

— Ahora  lo  entiendo. 

—Lo  celebro,  pero  lo  indispensable  es  obrar:  prepara  vd.su  equi- 
page. 

— jYal 

—¿Quiere  vd.  que  eslé  Laura  en  la  China  cuando  vd.  se  mueva  dt; 
aqui? 
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Y  sin  esperar  respuesta  tiró  de  la  campanilla  con  fuerza,  hizo 
venir  al  ayuda  de  cámara,  y  al  mayürdomo:  mandó  preparar  eqnipage 
y  silla  de  Posta,  envió  por  un  pasaporte  al  gobierno  político,  y  pre- 
cisó al  Marqués  mismo  á  vestirse  de  camino. 

Después  prosiguió  diciendo;  Marqués  mió,  vd.  no  es  hombre  que 
puede  manejarse  solo. 

— ¡Señor  de  Mendoza! 

— Mi  Coronel,  cuando  se  trata  de  negocios,  las  ilusiones  son  funes- 
tas. Sin  ofender  á  vd.  sin  negarle  que  es  un  hombre  de  talento,  debo 
pues  decirle  que  no  tiene  grande  habilidad  en  cuanto  á  manejarse  con 
las  gentes... 

— Ello  es  cierto  que  mi  franqueza.... 

— Pues,  la  franqueza;  pero  el  caso  es  que  ni  vd.  puede  ir  solo  á  es- 
ta caballeresca  expedición,  ni  yo  por  el  momento  acompañarle. 

— ¿Y  que  haremos? 

— Haremos  que  vaya  con  vd.  una  persona  de  toda  mi  confianza. 

— ¿El  vizconde? 

— Valiente  fatuo. 

—¿Será...? 

— No  se  canse  vd.  en  conjeturas.  Don  Ángel. 

— ¿Quién  dice  vd? 

—Don  Ángel:  uno  de  los  hermanos  de  nuestra  logia. 

—¿Aquel  hombre  pequeñuelo,  regordete,  tan  ridiculamente  vestido, 
que  ni  habla  ni  pabla? 

— El  mismo. 

— Pero  hombre,  si  aquello  es  una  patata. 

— Aquello  es  un  hombre  con  mas  entendimiento,  mas  sangre  fria, 
mas  ingenio  y  mas  habilidad  que  la  mayor  parte  de  los  que  brillan 
en  el  mundo  por  su  elegancia  y  su  finura.  La  naturaleza  produce  el 
oro  envuelto  en  tierra. 

— ¿Con  que  ese  mozo  es  el  que... 

— El  que  acompaña  á  vd.  á  menos  de  que  el  señor  Marqués  pre- 
tiera que  yo  desista  de  la  empresa. 

— Nada  de  eso;  vendrá  conmigo. 

— No  basta  que  vaya:  es  preciso  ademas  que  vd.  escuche  y  siga, 
pero  ciegamente,  sus  consejos. 

— Mendoza,  eso  ya... 

— Pues  no  hablemos  mas  del  asunto. 

— De  manera  que  si  vd.  me  asegura.... 

— Que  don  Angol  sabe  mas  durmiendo,  que  vd.  despierto....  De 
esta  clase  de  negocios,  se  entiende. 

— Pues  señor  es  una  especie  de  perito,  ó  sea  facultativo  que  llevo 
conmigo.  Convengo  en  todo.» 

A  poco  de  terminada  esa  conversación  entró  don  Ángel  con  su  ha- 
bitual benévolo  aspecto;  saludó  con  rendimiento,  y  esperó  en  pieá 
que  le  dirigiesen  la  palabra. 

Tómese  vd.  la  molestia  de  sentarse,  le  dijo  el  Marqués  examinán- 
dole con  curiosidad,  pues  hasta  entonces  apenas  se  habla  dignado 
fijar  en  él  la  vista. 
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—Coa  inTiiiiso,  resnoiiliú  don  Ángel,  y  scutus»!   en  elburüede 
una  silhi,  puníóndosc  el  sombrero  entre  lus  piernuK. 
*    — ¿Cl«"'  tenemos?  le  preguntó  entonces  Mendoza. 
?    — Lo(|ue  vd.  qnerin;  repuso  mo(lesl;imente. 

— Hravü,  don  Ángel:  ¿Conciue  nuestro  hombre...? 

—.Marchó  anoche,  y  no  hoy  como  vd.  me  ha  escrito.  Lleva  dos  si- 
llas de  posta.  La  dillcult;id  de  encontrar  caballos  no  le  permitirá  ir 
muy  de  prisa. 

— ¿Qu(4  dirección  lleva? 

—La  de  Ocaña. 

— Por  ahi  puede  ir  lo  mismo  á  Valencia  que  á  ADdalucia. 

— Los  postillones  darán  noticias. 

— Ks  verdad.  Con  que,  Manjues;  buen  viage.  Don  Ángel  vd.  se  vá 
con  el  señor. 

—¡Ahí 

— Es  indispensable.  Óigame  vd.  antes  dos  palabras! 
Mendoza  con  laclaridad  y  concisión  habituales  en  él,  entero  a  don 
Ángel  de  los  antecedentes  del  asunto,  y  con  no  menos  lat onismo  le 
dio  instrucciones  generales  para(|ue  pudiese  desempeñar  dignamen- 
te el  papel  (le  Mentor  al  lado  del  Telémaco  cortesitno  (|ue  le  conliai)a. 
Don  Aligo!,  co.no  buen  entendedor,  comprendió  á  media  palabra,  y 
sentóse  al  vidrio  de  la  silla  de  posta  de!  Slarqués,  con  la  misma  im- 
pasibilidad que  si  aquel  viage  no  le  cogiera  de  sorpresa. 

—  ¡'lamlnodeOcaña, postillón!  dijoMendoza;  crujió  el  látigo,  voceó 
el  mayoral,  y  partieron  los  caballos  a!  galopj. 

K!  ("ipitan  cuaiidoperdió  el  carruagede  vista,  dijo  para  si:  El  nú 
mero  de  los  tontos  es  infinito.  ¿Qué  seria  de  ellos  sin  los  pocos  que 
tenemos  entendimiento?! 


CAPITULO  VII. 
Catá.strofe. 


Una  plancha  (carta  circular)  dirigida  á  todas  las  logias  de  Andalu- 
cía, y  escrita  por  el  grande  Oriente  (cuerpo  director  de  la  Masone- 
ría), encomendando  á  los  hijos  de  la  viuda  (los  masones),  que  frater- 
nalmente auxiliasen  al  Marqués  en  su  expedición,  é  impidiesen  por 
cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance  que  Valleignoto  saliera  de 
España,  se  acordó  y  expidió  la  noche  misma  del  dia  en  que  tuvieron 
lugar  los  acontecimientos  referidos  en  la  última  parte  del  capítulo 
anterior. 

La  misma  noche  y  por  el  mismo  correo  dieron  orden  los  Ministros 
de  Marina  y  de  la  Gobernación  de  la  Península,  á  los  Capitanes  de  los 
puertos  y  Gefes  políticos  de  las  Provincias  así  fronterizas  como  li- 
torales, de  oponerse  al  embarque  ó  emigración  por  tierra  de  Valleig- 
noto, y  de  vigilar  en  todo  evento  su  conducta  sospechosa. 

Mendoza  hizo  acusar  al  Indiano,  por  medio  de  un  amigo,  de  tira- 
nía con  respecto  á  su  hija,  cuya  mano  negaba  á  uno  de  los  individuos 
mas  solícitos  y  patriotas  de  la  asociación,  y  el  grande  Oriente  acor- 
dó sin  dificultad  la  medida  que  ya  indicamos. 

Por  lo  que  respecta  al  gobierno,  la  influencia  masónica  por  una 
parte,  y  por  otra  la  consideración  de  qué  emigrar  tan  súbitamente 
un  hambre  millonario,  pacífico  y  liberal,  no  podia  menos  de  espar- 
cir la  alarma  en  el  pais,  le  determinaron  también  fácilmente  á  lo  que 
el  confidente  del  Marqués  quería. 

Sucedía  esto  en  los  primeros  días  del  mes  de  Marzo  de  1823;  es 
decir,  cuando  era  ya  inminente  la  invasión  francesa,  y  estaba  próxi- 
ma la  traslación  á  Sevilla  del  Gobiernoconstitucional. 

Así  la  actividad  inteligente  de  ^Mendoza  puso  en  pocas  horas  de 
parte  del  amante  de  Laura,  al  Gobierno  de  la  nación  y  á  una  podero- 
sa sociedad  secreta. 

Mientras  tanto  el  Marqués  y  don  Ángel,  informados  en  Ocafia  de 
que  el  Indiano  y  su  hija  seguían  la  ruta  de  las  Andalucías,  apresu- 
raban cuanto  les  era  dable  su  marcha,  y  al  llegar  á  Córdoba  ya  solo 
una  jornada  los  separaba  de  aquellos. 

Quisiera  el  Marqués  emparejar  con  su  amada,  pero  don  Ángel  le 
hizo  notar  que  en  tal  caso,  como  el  Padre  no  podría  menos  de  verle, 
era  de  presumir  que  tomara  tales  precauciones  que  la  empresa  llegase 
áser  de  casi  imposible  consecución.  Acordaron,  por  tanto,  queel  Men- 
tor en  un  detestable  carruage  del  maestro  de  Postas,  se  adelantase  so- 
lo pues  no  era  conocido;  y  que  el  amante,  manteniéndose  siempre  á 
la  misma  distancia,  siguiera  la  marcha,  hasta  el  momento  oportuno 
de  presentarse  en  la  escena. 
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Eli  la  l.ulsiana  alcanzó  don  Ángel  á  los  viagoros  (|uo,  según  los 
cálculos  dea(iuel,  iban  liarlo  mas dcs|)aclo  de  loque  el  Indiano  qui- 
siera, p)rla  escasez  de  caballos  en  las  casas  de  Íroslas;  escasez  que 
en  el  pueblo  en  que  por  el  niomenlo  se  hallaba,  era  tal  que  no  pemil- 
tia  la  salida  de  los  tres  carrnagcs  aun  t¡«inpo.  Don  Anj;el  derraman- 
do el  oro  a  inanes  llenas  había  coiise^'uído  llegar  á  la  Luisiana  diez 
minutos  antes  que  don  Simón,  y  así  cuando  Tas  sillas  de  posta  de 
este  se  presentaron,  el  carricoche  de  atiuel  estaba  ya  enganchado. 

Majóse  el  Ayuda  de  Cámara  del  padre  de  Laura  para  activar  el 
relevo,  mas  en  vano  prometió  pagar  doble  la  carrera;  entre  muías  y 
caballos  quedaban  solamenle  cuatro  caballerías  en  la  cuadra  del 
maestro  de  postas,  y  las  cuatro  las  necesitaba  una  sola  silla. 

¿Quehacer? 

Esperar  a  que  volviesen  lasque  llevar  debían  ádon  Ángel;  ó  bus- 
carlas en  el  pueblo.  Lo  primero  suponía  tiii  atraso  de  cinco  ó  seis 
horas  cuando  menos,  y  tener  al  cabo  ciballe.'ias  cansadísimas;  lo  se- 
cundo, sobre  ser  de  éxiiü  dudoso  y  coste  crecido,  ademas  atrasaba 
también  y  no  poco  la  marcha  ;  mas  hubo  Yaileignolo  de  resolverse 
á  intentarlo. 

Dejando,  pues,  su  carruage,  llegóse  al  de  Laura  que  envuelta  en 
un  gran  schall  y  casi  oculto  el  rostro  en  la  capota  de  viage,  apenas 
habia  pronunciado  media  docena  de  palabras  desde  que  de  Madrid 
salió. 

Fríamente  respetuosa  con  su  padre  cuando  en  las  comidas  ó  pa  • 
radas  le  voia,  informándose  lacónicamente  del  estado  de  sii  salud,  y 
contestando  con  un — ¡Buena!  i  Gracias!— á  las  solicitas  preguntas  de 
aquel  con  re$|)ecto  á  la  suya:  conducíase  aquella  niña  como  pudiera, 
ofendida  con  su  esposo,  una  mugerde  treinta  años. 

Sangrábale  el  corazón  á  Yaileignolo:  mas  el  sentimiento  de  su 
deber  le  sostenía;  y  resuello  á  llevar  á  cabo  á  toda  costa  el  plan  que 
formara,  sufría  con  resignación  las  consecuencias  inevitables  de  an- 
lecedentes(|ue  ya  no  le  era  posible  alterar. 

Llegóse  pues,  i  la  silla  de  Laura,  y  explicándola  cuanto  pasaba, 
la  invitó  a  (|tic  bajase. 

—Como  tu  mandes;  respondió  la  doncella,  y  bajando  en  efeclo, 
asida  del  brazo  de  su  Padre,  encaminóse  á  la  cas;t  de  Postas,  á  cuya 
puerta  sentado  en  un  poyo,  y  almorzando  hambre,  se  estaba  muy 
sosecadamenle  el  bueno  de  don  Ángel. 

Al  llegar  el  Indiano  y  su  hija,  se  levantó  cortesmente,  ofrecióles 
asiento,  y  ponderándoles  lo  incómodo  de  lo  interior  de  aquella  casa, 
logró  fácilmente  persuadirles  á  que  no  entrasen  en  ella. 

Sentóse  en  el  poyo  Yaileignolo,  á  su  derecha  Laura,  á  la  de 
esta  don  Ángel;  el  .Médico  y  el  resto  de  la  comitiva,  ansiosos  de  estirar 
las  piernas,  son  palabras  sacramentales  entre  viageros,  fuéronse  á 
pasear  por  a(|uellr»s  alrededores. 

—Es  horrible,  decía  el  Indiano,  no  encontrar  caballos  por  ningiin 
dinero. 

— Están  muy  mal  servidas  estas  casas;  respondió  don  Ángel  par- 
tiendo un  enorme  pedazo  de  lortllla. 
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—Dichoso  vd.  prosiguió  düii  Simón,  que  se  nuircliaen  seguida. 

— ¡Baii!  No  tengo  gran  prisa. 

— ¿De  veras? 

— Positivamente:  lo  mismo  se  me  dá  llegar  un  dia  antes  que  un 
dia  después:  Mire  vd.  yo  engordo  en  camino,  porque  á  Dios  gracias, 
como  y  bebo  como  vds.  ven. 

— Si  realmente  no  le  importa  á  vd.  retardarse  algunas  horas,  ca- 
ballero, me  atreverla  á  suplicarle  que  me  cediese  las  caballerías  que 
ya  están  enganchadas  ásu  carruage. 

— ¡Jesús!  con  mil  amores. 

— Es  vd.  la  amabilidad  misma;  y  no  sé  como  manifestarle  mi 
gratitud. 

— ¡Qué  diablos  de  gratitud!  no  hay  porque  tenerla. 
Usted  según  parece  vá  de  prisa,  yo  no  la  tengo.  Hoy  por  ti,  y 
mañana  por  mí. 

— Puede  vd.  contar  con  la  recíproca,  si  la  ocasión  se  presenta. 

— Pues  no  pierda  vd.  tiempo  y  mande  que  desenganchen. 

— Voy,  voy  al  momento. 
Don  Simón  en  su  deseo  de  acelerar  la  marcha,  no  quiso  detenerse 
á  llamar  á  su  criado,  que  no  estaba  tampoco  á  la  vista ,  y  personal- 
mente entró  en  la  casa  de  postas  á  dar  las  órdenes  conducentes  á  su 
partida. 

De  esa  manera  correspondían  los  sucesos  á  lo  previsto  por  don 
Ángel,  quien  apenas  se  vio  solo  con  Laura,  dijo  sin  preámbulos: 

— «El  Marqués  de  San  Juan  del  Rio,  sigue  á  vd. señorita  y  la  segui- 
rá hasta  el  fin  del  mundo  si  necesario  fuere. 

«No  desmaye  vd.  y  cuente  con  su  amor  en  todo  evento.» 
Dichas  esas  palabras,  y  sin  aguardar  una  respuesta  que  Laura  en 
su  asombro  y  rubor  no  acertara  tampoco  á darle;  levantóse  d-il  poyo, 
y  entró  en  pos  del  Indiano  en  la  casa  de  postas. 

Ya  el  giro  de  todas  las  ideas  de  la  hija  del  Indiano,  ya  los  senti- 
mientos de  su  corazón  contradichos,  y  los  alientos  de  su  orgullo  ex- 
citados, la  tenian  sin  saberlo  ella  misma  clara  y  distintamente  ,  en 
abierta  hostilidad  con  su  padre. 

Aquel  viage  era  un  acto  de  inconcebible  tiranía  á  sus  ojos:  la  opo- 
sición á  su  enlace  con  el  Marqués  un  capricho  sin  mas  fundamento 
que  el  deseo  egoísta  de  conservarla  siempre  á  su  inmediación  y  bajo 
su  yugo;  oponer,  pues,  una  resistencia  pasiva,  no  tomar  parte  cuna- 
da de  cuanto  contra  su  voluntad  sucedía,  mortíücar  con  la  indiferen- 
cia al  que  á  ella  con  el  abuso  de  su  autoridad  la  mortificaba:  tal  era 
el  plan  de  Laura,  plan  mas  sentida  que  formado,  como  ya  dijimos. 

Mas  al  oír  inopinadamente  á  don  Ángel:  al  saber  que  el  hombre 
preferido  la  seguía  resuelto  á  todo,  y  al  escuchar  que  el  secreto  de 
unos  amores  que  nunca  su  labio  revelara  mas  queá  su  propio  padre, 
era  sabido  por  un  tercero,  hízose  una  revolución  completa  en  Laura, 
pasando  los  sentimientos  al  estado  de  ideas  fijas;  los  instintos  á  ser 
resoluciones;  la  inerte  resistencia  á  rebelión  abierta. 

— «¡  Ah!  se  decía,  ya  no  estoy  sola  en  el  mundo!  La  autoridad  que 
me  abruma  encontrará  quien  se  le  oponga.  Me  confiesan  el  mérito 
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del  Man|iicH  y  nifí  prohiben  amarle,  sin  darme  razón  alguna....  ¡Ve- 
remos  loque  tonsi^'ucii!» 

Sobre  ose  lema  UuS  raciocinando  ó  mas  bien  desvariando  todo  el 
camino  hasta  ilogará  Ci\(iiz,  tcrininu  i)or  entonces  desuviage. 

Don  An^ol  esperó  en  la  liUisiana  al  Marqués  a  quien  enteró  no  so- 
lo de  lo  ocurrido,  sino  ademas  del  plan  general  (|ue  para  en  adelante 
habla  furmado;  después  de  lo  cual  prosiguieron  juntos  ambos  su  ca- 
mino. 

('na  fragata  se  daba  {\  la  vela  para  Cuba  el  dia  siguiente  al  de  la 
llegada  á  Cádi¿de  nuestro  Indiano,  cuya  resolución  era  pasar  otra 
vez  al  nuevo  mundo;  |)ero  al  solicitar  el  necesario  pasaporte  del  Go- 
bierno político,  se  le  contestó  (|ue  acudiese  al  Ministerio  pues  sin  la 
autorización  de  este  no  podia  salir  de  P^spaña.  Kn  vano  alegó  la  liber- 
tad que  como  ciudadano  tenia  de  trasladar  su  domicilio  a  donde  le 
pareciese  oportuno;  en  vano  reclamó  el  común  beueücio  de  la  legisla- 
ción entonces  vigente;  la  autoridad  civil,  es(  udada  con  las  órdenes 
del  Gobierno,  persistió  tenazmente  en  su  primera  negativa. 

Don  Justo,  el  procurador,  tan  furioso  como  su  principal  con  aquel 
inesperado  obstáculo,  acudió  á  lus  periódicos  de  la  Plaza,  ansiosos 
siempre  de  hallar  |»retexlos  para  atacar  violentamente  al  ministerio 
yásus  delegados  en  la  provincia. — «El  remedio  es  infalible,  decía 
don  Justo.  Vd.  verá  comoponenal  Gefe  político  como  ropa  de  pascua, 
y  velis  nolis  tendrá  que  dar  el  pasaporte,  y  tres  mas  que  son  cinco.  § 

Con  tan  buenos  ánimos  se  fue  en  derechura  á  la  redacción  del  pe- 
riódico menos  exaltado.  Su  Director  le  contestó  que  el  Gefe  político 
era  un  buen  liberal,  una  autoridad  sensata,  y  que  sin  duda  tendria 
sus  motivos  cuando  tal  resolución  tomaba. 

Salió,  pues,  de  allí  don  Justo  amostazado,  diciendo:  Anilleros, 
pasteleros  al  liu:  siempre  adulando  al  que  manda»  ven  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos  se  plantó  en  la  redacción  del  periódico  éxalt;ido  por  exce- 
lencia. 

— Vengo,  dijo  al  entrar,  á  denunciar  á  vds.  un  abuso  de  autoridad 
espantoso,  un  acto  de  tiranía  como  no  lo  han  visto  los  tiempos  de  Lo- 
zano de  Torres. 

— Pues  sea  vd.  bien  venido,  respondió  el  redactor  principal:  ya  sa- 
be vd.  que  aquí  defendemos  los  derechos  del  pueblo. 

—Si  señor  que  lo  sé;  si  señor  El  de  vds.  es  un  periódico;  y  no  el 
otro.  ¡Servilón! 
— Peor  don  Justo,  mucho  peor;  porque  es  moderado. 
— Tanto  monta:  pero  vamos  al  caso. 

¿Querrán  vds.  creer  que  el  Gefe  político  se  niega  á  dará  un 
hombre  acaudalado  el  pasaporte  que  le  pide  para  la  Habana? 

—  ilmposible ! 

— Lo  parece,  pero  no  lo  es. 

— ¿  Está  vd.  seguro  de  lo  que  dice? 

—  Tengo  en  mi  poder  los  dovumenlos  que  lo  justiQcan. 
— ¿Pero  ese  hombre  eslá  encausado? 

—En  su  vida  ha  tenido  la  justicia  que  hacer  con  él. 
— ¿Tiene  deudas? 
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— Es  millonario. 

—¿Es  sospechoso? 

— Liberal  neto. 

— Pues  entonces 

— Es  una  infamia  la  que  con  él  se  hace. 

—  En  efecto,  don  Justo,  una  infamia;  y  nos  han  de  oir  los  sordos. 

— Eso,  eso  pido. 

El  redactor  tomó  una  pluma  y  púsose  á  escribir,  leyendo  al  mis- 
mo tiempo  en  alta  voz: 

«Acaba  de  llegar  á  nuestra  noticia  el  atentado  mas  horrible  que 
«puede  cometerse  contraía  libertad  individual,  uno  de  lusmas  caros 
«entre  los  imprescriptibles  derechos  del  ciudadano  que  consigna  el 
«código  inmortal,  decretado  por  la  nación  soberana,  código  en  cuya 
«defensa  estamos  siempre  dispuestos.á  derramar  bástala  última  gota 
«de  nuestra  sangre!» 

Constitución  ó  muerte 
Será  nuestra  divisa...» 

Tarareó  don  Justo  entre  dientes,  paladeando  aquel  parralillo  de 
prosa  y  restregándose  las  manos  de  puro  gozo.  El  Periodista  prosi- 
guió: 

«El  Gefepolítico  de  esta  provincia  digno  satélite  de  los  apostatas 
«que  ocupan  las  sillas  ministeriales....» 

— Soberbio,  exclamó  el  procurador.... 

—«El  Bajá  enviado  á  nuestra  heroica  ciudad,  cuna  dichosa  de  la  li- 
«bertad,  para  tiranizarla  en  nombre  del  poder  ejecutivo,  ha  negado 
«pasaporte  para  la  isla  de  Cuba  á  un  hombre  libre  y  liberal,  á  un  pa- 
«triota  distinguido,  á,..  ¿Cómo  se  llama? 

— Don  Simón  de  Valleignoto- 

—-¿Como  dice  vd?  Preguntó  de  nuevo  el  escritor,  dejando  la  plu- 
ma en  el  tintero  y  quedándose  como  quien  procuraba  recordar  donde 
ó  cuando  habla  antes  oido  aquel  nombre. 

—Don  Simón  de  Va!  leignoto,  volvióá  decir  el  procurador,  un  indiano 
millonario,  mi  cliente,  que  acaba  de  llegar  á  Cádiz  con  su  hija,  y  vie- 
ne de  Madrid,  y  quiere  irse  á  la  Habana  en  la  fragata  Santa  Teresa 
que  sale  mañana. 

Mientras  don  Justo  hablaba,  el  periodista  sacó  su  cartera,  y  con 
sultado  que  hubo  cierto  papel  que  tomó  de  ella  dijo: 

— Amigo  don  Justo,  lo  siento,  pero  no  podemos  tomar  cariasen 
este  negocio. 

— ¡Cómo!  ¿No  deciavd.  hace  un  momento... 

— Hace  un  momento  no  lohabia  reflexionado  bien,  y  ahora  ^sí;  con 
que,  servidor  de  vd.  que  estoy  muy  ocupado. 

El  Procurador  lleno  de  asombro  fuese  á  darle  cuenta  á  su  prin  • 
cipal  de  loque  ocurría. 

Don  Simón  habia  vivido  ya  muchos  años  en  el  mundo  |)ara  no 
conocer  que  era  en  aquel  momento  víctima  de  una  trama  hábil- 
mente urdida,  en  su  concepto  por  el  Marqués  mismo;  asi  pues,  aun- 
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(|iie  (-rii(>lni«ii((>  conlrariaüo,  aparentando  resignarse,  (onli'stñ  i  m 
n|)U(lora<l()  <|iio  artidirin  en  queja  al  Gobierno  de  la  arbitrariedad  del 
(;efe  politiíM». 

Krale,  sin  enil)arpo,  urpentisinio  poner  á  Laura  á  r iil)icrio  de  laft 
tentativas  de  su  amante,  y  viéndose  en  la  imposibilidad  de  salir,  co-> 
mo  <|iieria,  de  Kiirup:i,  acudió  á  un  expediente  violento  en  verdad 
pero  indispensable  en  su  situación. 

Para  ello  se  vio  con  una  de  las  autoridades  eclesiásticas  de  la 
Diócesis,  sacerdote  venerable,  de  quien,  diciéndolc  simplemente 
que  su  bija,  niña  aun  de  (|uincc  años,  se  babia  enamorado  y  qucria 
casarse  con  persona  ¡ndi(;iia  de  ella,  obtuvo  la  autorización  compe- 
tente para  depositarla  en  un  convento  de  religiosas. 

C)inse;:;ui(lo  el  permiso  salió  de  su  casa  con  Laura  el  tercer  diade 
su  lle;;a(ia  á  (];Uli7.:  llevóla  al  convento  con  pretexto  de  una  visita  y 
cuando  estuvieron  dentro,  la  dijo: 

— Lanr.í,  mis  nei^ocios  me  fuerzan  á  emprender  sin  ti  un  viage 
que  durará  aligónos  dias;  y  es  forzoso  que  aquí  me  esperes 

Temblaba  el  Indiano  la  respuesta  de  su  bija,  esperando  que  la 
indi};nacion  y  el  dolor  la  dictaran:  ni  una  cosa  ni  otra  sucedió. 

Inmutóse  Laura,  mas  contestó  sosegadamente: 
— Tú  mandas,  Papá. 

El  Padre,  cuyo  corazón  padecía  los  mas  horribles  tormentos,  la 
estreciió  entonces  convulsivamente  contra  su  pecho:  ella  impasible 
como  una  estatua,  si;íuió  A  la  religiosa  que  la  esperaba  en  la  Portería. 

Don  Ángel  y  el  Marqués  eran  llegados  ii  CAdiz  con  solas  doce 
horas  de  atraso  con  respectoul  Indiano;  y  la  casa  de  este  se  halla- 
ba rodeada  de  espias  del  Gobierno  y  del  amante.  Minutos  después 
de  haber  entrado  Laura  en  su  convento  sabíanlo  el  Marqués  y  su 
Mentor. 

CAdlz  es  la  ciudad  de  los  amoríos  y  galanteos  por  excelencia:  la 
vida  no  se  concibe  alli  sin  eso,  y  por  tanto,  en  ningún  otro  pueblo 
acaso,  halla  mas  recursos  uu  amante.  Decimoslo  por(|ue  conseguir 
de  la  demaiidadera  del  convento  que  llevara  y  entregase  á  Laura, 
burlando  la  vigilancia  de  las  Madres,  un  billete  del  Marqués,  se  al- 
canzó por  media  onza  de  gratiíicacion,  y  si  el  (>alán  fuera  pobre, 
quizA  lo  consiguiera  gnUis. 

La  encerrada  doncella  recibió  el  escrito  de  su  amante,  lleno  de  la 
expresión  de  un  cariño  en  el  fondo  sincero,  aunque  en  las  formas  exa- 
gerado hasta  la  hipérbole;  más  Laura  era  tan  niña!  Y  por  otra  parte 
suena  tan  bien  lo  i¡ue  nos  alhaga,  que  leyó  aiiuella  misiva  lanías  Te- 
ces que  acabó  por  saberla  de  memoria.  Sin  embargo  soln  de  palabra 
contestó  á  ella,  aun(|ue  benignamcnle.  Por  donde  habia  entrado  el  pri- 
mer billete,  entró  el  segundo  pidiendo  siquiera  una  esperanza;  y  lue- 
go el  tercero  pidiendo  dos  renglones  de  respuesta;  y  en  seguida  el 
cuarto  pidiendo  un  rizo;  y  acto  continuo  el  quinto  pidiendo  el  retrato; 
y  por  último  el  sexto  pidiendo  una  cila.  Tres  carias  sin  respuesta; 
tres  con  ella;  total  nueve  cartas  escrit;ís  en  una  semana,  por  las  cua- 
tro carillas  se  supone,  para  decir  en  todas  ellas  no  más  de  esto:»  ¿Me 
quieres?— Te  quiero.» 
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Don  Ángel  que  á  nadie  queria  y  de  nadie  aspiraba  lampoco  á  ser 
querido,  empleó  por  su  parte  útilmente  aquel  tiempo. 

Primeramente  presentóse  á  don  Simón,  á  pretexto  de  conocimien- 
to de  viage,  pidiéndole  algunas  cartas  de  recomendación  para  la  Ha- 
bana, adoiide(lediio)  qneriapasar,por  cuyo  medio  se  puso  al  corrien- 
te de  las  principales  relaciones  que  en  aquella  isla  tenia  el  Indiano; 
y  á  mayor  abundamiento,  baciéndose  el  pesado  de  puro  necio,  se  con- 
virtió en  una  especie  de  sombra  suya. 

Valleignoto  cayó  fácilmente  en  el  lazo,  porque  el  tal  don  Ángel 
tenia  en  realidad  bastante  talento  para  Ungirse  tonto  rematado,  siem- 
pre que  á  sus  intentos  cuadraba.  Su  oficiosidad  y  obsequioso  carác- 
ter, su  tono  afable  y  maneras  humildes,  inspiraban  afecto  ó  lástima; 
y  por  otra  parte  no  le  pesaba  mucho  á  don  Simón  de  que  aquel  sim- 
ple (tal  le  creía)  le  distrajese  algnnos  instantes  desús  hondas  cavila- 
ciones, mientras  de  Madrid  llegaba  la  respuesta  á  la  exposición  que 
al  Gobierno  había  hecho  en  solicitud  de  su  pasaporte. 

¿Pero  que  era  eso  para  don  Ángel? 
— Algo  sí,  mas  no  todo. 

Por  tanto  tuvo  con  el  Gefe  político  diversas  y  largas  conferencias, 
de  resultas  de  las  cuales  aquel  funcionario  redobló  su  vigilancia  con 
el  Indiano,  y  en  derredor  del  convento  en  que  Laura  estaba;  todo  sin 
perjuicio  ninguno  del  Marqués. 

Avistóse  también  don  Ángel  con  cierta  autoridad  eclesiástica,  y 
también  con  ella  conversó  larga  y  reservadamente,  preparándola  co- 
mo á  sus  intentos  convenia;  y  en  esos  trabajos,  sin  perjuicio  de  los 
cuales  recibía  y  contestaba  su  media  docena  de  cartas  por  correo,  le 
cogió  la  llegada  á  Cádiz  del  capitán  Mendoza,  que  anticipándose  pocos 
días  al  Gobierno,  creyó  oportuna  su  presencia  en  el  teatro  de  las 
operaciones. 

Don  Ángel  profesaba  el  mas  alto  y  profundo  desprecio  á  la  huma- 
nidad en  general  y  á  sus  individuos  en  particular:  desprecio  tan  hon- 
do, tan  radical,  que  hacia  en  él  imposible  hasta  el  aborrecimiento; 
pero  exceptuaba  de  esa  regla  á  un  solo  hombre. 

Ese  hombre  era  Mendoza,  cuya  inteligencia  superior,  elevadas 
miras  y  voluntad  inflexible ,  le  imponían  respeto ,  admiración  y 
espanto. 
¿  Le  amaba  ? 

Don  Ángel  no  podía  amar;  carecía  absolutamente  de  corazón: 
mas  le  temía,  y  le  estimaba. 

Viole  pues  llegar  con  gusto:  le  dio  cuenta  minuciosa  de  todo  lo 
hecho,  y  oyó  con  orgullosa  satisfacción  que  le  dijera: 

—¡Bravo,  don  Ángel!  Esvd.  el  único  mortal  que  me  comprende, 
el  solo  hombre  de  talento  que  conozco  en  el  mundo:  pero  reasumamos: 
El  Marqués... 

—Resuelto  á  todo. 
— La  muchacha... 
.ii,r-Enamorada  del  Marqués,  resentida  con  su  padre. 
..i' — El  Indiano... 

—Nada  sospecha... 
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— Rso  conviene:  Dice  vd.  que  el  Gefe  Politico,  se  rauc8üra  bien. 

—Ks  nuestra  liecliura. 

— iLos  Cuervos? 

— Ksp  es  otro  cantar:  romo  el  Marqués  es  conocido  por  su  l¡l)e- 
raiismo,  no  están  muy  propicios. 

—En  lodo  caso  harán  por  fuerza  lo  (jiie  de  prado  no  quieran. 

— No  me  parece  (iiie  será  iiccesarit)  llegar  á  un  rompimiento. 

— ¿Dónde  está  el  .Man|ués? 

— Itondandu  el  convento,  disfrazado  con  trage  Jerezano,  y  con« 
tenlísiniü  de  verse  tan  buen  mozo. 

— ¡Majadero!  l]n  fln,  sacaremos  de  el  el  partido  que  se  pueda.  Va 
le  traigo  la  real  Ucencia;  la  dispensa  de  las  amonestaciones,  y  una 
autorización  de  quien  corresponde  para  que  cualquiera  eclesiástica 
pueda  casarlos. 

— ¡M.iravilloso! 

— .\ctividad  y  nomas;  hay  está  lodo  el  prodigio.  Un  eclesiástico 
de  alt:i  categoría,  perseguido  muy  de  cerca  por  el  Gobierno,  me  ba 
facilitado  cuanto  de  la  gente  de  su  ropa  necesitaba  en  cambio  de  mi 
protección.  No  se  pierda  tiempo,  bns(|ne  vd.  al  .Mnríjués,  que  es- 
criba áesa  niña  y  se  venga  en  seguida,  por(|ue  esta  noche  se  ha  de 
hacer  todo,  y  al  amanecer  de  mailana  hemos  de  estar  en  marcha. 

Don  Angei  salió  en  busca  de  su  alumno,  Mendoza  á  casa  del 
Gefe  politico. 

Mientras,  don  Simón  estaba  desde  las  doce  en  la  iglesia  de  San 
Agustín,  poniue  el  dia  de  la  llegada  de  Mendoza  fué  el  10  de  abril, 
décimo  (juinto  aniversario  del  nacimiento  de  Laura;  y  esperaba  el 
Indiano  que  Pablo  compareciese  á  la  cita  que  ocho  años  antes  le 
habia  dado.  Hasta  la  una  esperó  en  vano:  cerróse  la  Iglesia  y  Valle- 
ignoto,  triste,  desanimado,  melancólico,  hubo  de  retirarse. 

Volvió,  empero,  al  mismo  sitio  á  la  hora  de  vísperas,  y  por  fin  al 
anochecer  vio  entrar  al  Krmitaño  con  su  acosttnnbrado  trage  y  cons- 
tante apostura.  Con  injpaciencia  contólos  instantes  que  el  cenobita 
postrado  en  el  suelo  tardó  en  hacer  oración;  con  impaciencia  caminó 
después  hasta  el  mismo  gabinete  en  que  habia  tenido  con  aquel  mis- 
terioso personage  su  primera  conferencia. 

—•¿Vengo  ya  larde,  Simón?  Le  preguntó  el  ErmiUiflo  solemne- 
mente. 

—No  sé,  Pablo:  lo  temo. 

— Va  mi  voz  te  lo  anunció. 

— Las  reconvenciones  son  inútiles,  y  los  instantes  preciosos. 
Laura  está  en  el  borde  del  abismo:  yo  no  encuentro  para  ella  otro 
medio  de  salvación  que  entregársela  al  Patriarca  del  Valle. 

— ¿Dónde  está  pues?  Que  venga. 

— Kstá  en  un  monasterio:  y  las  piiertas  de  la  ciudad  ya  cerrada?. 

—¿Por  qué  has  venido  tan  tarde? 

—Por  falta  de  barco  en  el  Puerto. 

—  Desdichas  mias.  En  fin  mañana  te  la  entregaré. 

—¿Mañana? 

—Sin  falta.  Te  lo  juro. 
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Don  Simón,  visto  que  no  podia  luchar  con  todos  los  elementos  con- 
tra él  conjurados,  había  en  efecto  resuelto  entregar  á  su  hija  en  ma- 
nos del  Ermitaño,  con  quien  no  le  quedaba  medio  de  dudar  que  es- 
tarla al  abrigo  de  toda  tentativa. 

Pablo  se  quedó  pensativo  cuando  el  Indiano  acabó  de  hablar,  y 
notábasele  cierto  desasosiego  en  toda  su  persona.  Observólo  don  Si- 
món ,  y  ya  iba  á  preguntártela  causa,  cuando  su  ayuda  de  cámara 
llamó  aceleradamente  á  la  puerta  del  Gabinete,  y  le  anunció  que  un 
portero  del  Gobierno  político ,  acababa  de  traer  un  oficio  para  él ,  en 
cuyo  sobre  se  leía  la  palabra  urgenlísimo. 

Tomó  Valleignoto  el  pliego  y  abriéndolo,  leyó  en  él  lo  siguiente: 
«Para  un  asunto  de  la  mayor  importancia  que  no  sufre  demora,  se 
servirá  vd.  presentarse  dentro  de  una  hora  en  la  oficina  de  mi  cargo; 
en  la  inteligencia  que  de  no  verificarlo ,  le  parará  el  perjuicio  á  que 
haya  lugar.  —  Dios  &c.  —  Sr.  D.  Simón  de  Valleignoto.» 

Sorprendido  y  alarmado  no  sin  fundamento  don  Simón ,  explican- 
do á  Pablo  de  lo  que  se  trataba,  y  rogándole  que  le  esperase  en  aquel 
mismo  parage,  salió  inmediatamente  á  presentarse  ala  autoridad 
política. 

Llamábale  esta  para  preguntarle  las  causas  de  su  disenso  al  ma- 
trimonio de  Laura  con  el  Marqués:  don  Simón  persistió  en  su  nega- 
tiva con  tenacidad,  conviniendo  empero  en  que  Leoncio  reunía  cuan- 
tas dotes  pudieran  apetecerse  para  yerno:  el  magistrado  civil,  gra- 
duando de  irracional  aquel  disenso,  despidió  por  tanto  al  inflexible 
padre  con  estas  palabras:  «Está  bien;  si  vd.  falta  á  las  obligaciones 
que  por  la  naturaleza  tiene ,  yo  cumpliré  con  las  que  la  ley  me  impo- 
ne.»— Don  Simón  regresó  apresuradamente  á  su  casa  á  dar  cuenta  al 
Ermitaño  de  lo  que  pasaba. 

A  consecuencia,  pues,  de  la  conversación  de  entrambos,  convinie- 
ron de  común  acuerdo  en  que  al  amanecer  del  siguiente  dia ,  sacando 
á  Laura  del  convento,  partiría  esta  con  el  cenobita,  fletándose  para 
ello  un  falucho  expresamente.  Don  Simón,  quedándose  algunos  días 
mas  en  Cádiz  para  el  arreglo  definitivo  de  sus  negocios,  debía  ealir 
en  breve  á  reunirse  con  su  hija  y  renunciar  al  mundo  por  siem- 
pre. 

Don  Justo  fué  llamado  en  el  acto  á  casa  del  Indiano,  y  recibió  las 
instrucciones  convenientes  para  cooperar  por  su  parte  al  éxito  de 
la  empresa,  y  cuando  todos  esos  preparativos  se  terminaron,  y  vol- 
vieron á  quedarse  solos  don  Simón  y  Pablo,  serían  mas  de  las  once 
de  la  noche. 

El  Ermitaño  había  estado  casi  continuamente  orando,  pero 
en  medio  de  su  devoción  y  recogimiento  daba  tan  visibles  muestras 
de  inquietud,  que  no  pudíendo  menos  de  advertirlas  Valleignoto  le 
dijo: 
— ¿Qué  tienes  Pablo?  ¿Dudas  de  mi  promesa? 
— No,  Simón,  veo  que  hablas  con  sinceridad:  mas  me  siento  impa- 
ciente de  ver  á  tu  hija.  Oigo  una  voz  misteriosa  en  mí  oído  que  me 
dice  de  continuo:  Laura  peligra:  el  lobo  penetra  en  el  redil,  los  pas- 
tores huyen  despavoridos! 
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—Por  compasión,  Pablo,  nó  prosips. 

—Simón:  v:imos.1  ver  A  tu  hija;  llévame  al  munastiM-io. 

La  (;x|)n'si()n  del  Krmilafio  al  proiiiiiiciür  aquellas  palaliras  era 
alorradora:  sejíii rameóte  el  presentimiento  de  al¿tina  gran  calamidad 
le()priini:i;su  convíceiunera  tan  prufiiiida,  que  el  Indiano  no  jiudo 
menos  de  participar  de  ella.  Salieron,  pues,  juntos  ambos  y  encami- 
náronse al  convento  de  l.aiira. 

Al  aproximarse  .1  él  advirtieron  con  sorpresa  y  sobresalto  que  le 
rodeaban  los  agentes  del  Gobierno  político:  en  la  portería  se  les  de- 
tuvo, y  como  din  Simón  insistiese  con  violencia  en  pasar  adelante 
alegando  sus  derechos  de  Padre,  uno  de  los  agentes  se  creyó  ohl¡|pdo 
i  dar  parte  á  la  autoridad  de  lo  que  ocurría. 

En  aquel  momento  un  Sacerdote  acababa  de  pronunciar,  en  el  Lo- 
cutorio principal,  las  palabras  sacramentales,  y  de  echar  la  bendición 
que  liga  irrevocablemente  á  la  muger  y  al  hombre. 

Laura  era  esposa  del  Mar(|ués  de  S.  Juan  del  Rio;  Mendoza  y  don 
Ángel  testigos:  un  capellán  de  la  guarnición  fué  Ministro,  y  la  auto- 
ridad civil  presidió  la  ceremonia. 

El  Gobierno  suplió  el  consentimiento  paterno:  la  jurisdicción  cas- 
trense dio  la  autorización  de  que  Mendoza  hizo  mención  y  habiéndose 
alegado  y  probado  con  las  declaraciones  de  la  interesada,  del  Gapitan 
y  de  don  Ángel ,  (jue  don  Simón  condujo  á  Laura  por  sorpresa  al 
convento  y  que  abusando  de  su  autoridad  la  tenia  en  él  encerrada, 
el  Gefe  político,  en  cumplimiento  de  su  deber,  no  tenia  mas  que  ha- 
cer (|ue  lo  (|uc  hizo. 

Guando  el  agente  anunció  la  llegada  de  don  Simón,  su  alucinada 
hija  tembló  como  un  reo  ante  su  Juez;  el  Marqués  pidió  que  no  se 
le  recibiese;  y  Mendoza  guardó  silencio.  Por  lo  que  hace  á  don  Án- 
gel esquivóse  y  no  se  le  volvió  á  ver  en  el  convento. 

Perplejo  estaba  el  magistrado,  pero  el  Indiano  le  sacó  de  dudas, 
atropellando  violentamente  á  cuantos  á  su  paso  se  oponían,  y  pene- 
trando en  el  locutorio.  Pablo  le  seguía  de  cerca. 

La  ira,  el  temor,  la  ansiedad,  la  desesperación ,  todas  las  pasio- 
nes, todas  las  penas  de  la  humanidad  se  pintaban  .1  un  tiempo  en  el 
rostro  desencajado  de  don  Simón,  que  con  los  ojos  saltándosele  de 
las  órbitas ,  contemplaba  desde  la  puerta  al  Marqués  y  á  su  hija, 
aun  enlazadas  las  manos,  y  al  sacerdote  que  en  las  suyas  conservaba 
abierto  el  sacro  ritual. 

—  j  Laura  !  exclamó  en  fin  sacando  de  lo  mas  hondo  de  su  pecho  un 
sonido  áspero,  cavernoso  y  aterrador.  ¡Laura  !  ¿Qué  significa  esto? 
— ¡Padre  mío,  perdón  !  Fué  la  respuesta  de  Laura  que  al  darla  se 
refugió  á  espaldas  de  su  marido  no  menos  turbado  que  ella. 

— Esto  sigiiítica,  respondió  severauíente  el  magistrado  civil,  que 
las  leyes  en  España  no  consienten  ya  que  los  padres  tiranicen  á  sus 
hijos';  y  que  si  vd.  intentase  contra  esa  señora  la  mas  leve  ofensa, 
seria  ejemplarmente  castigado. » 

Diciendo  esto  salió  del  locutorio,  sin  que  don  Simón  que  pa- 
recía petrificado  por  el  furor,  le  contestase  palabra,  ni  tal  \n  se  la 
oyera. 
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—Esto  significa,  dijo  á  su  vez  el  sacerdote,  que  en  nombre  de 
Dios  acabo  de  unir  para  siempre  á  Laura  de  Valleignoto,  con  el 
marqués  de  San  Juan  del  Rio,  Leoncio  de  Montefiorito. 

— ¡Mentira ,  mentira !  clamó  desesperado  el  indiano.  ¡Tú  mientes, 
sacerdote  de  Luzbel! 

El  capellán  creyendo  que  aquel  hombre  estaba  demente,  se  apre- 
suró á  retirarse. 

Laura  oculta  en  los  brazos  del  Marqués;  Mendoza  no  perdiendo 
de  vista  un  momento  á  don  Simón;  este  y  Pablo,  se  quedaron  solos. 

— Simón,  dijo  Pablo,  recobra  tu  razón:  tu  hija  se  ha  casado;  solo 
Dios  en  el  cielo  puede  romper  el  nudo  que  en  la  tierra  la  enlaza  á 
su  marido.  Perdona  y  serás  perdonado. 

— Pablo,  contestó  Simón,  recobrando  un  tanto  la  calma,  no  es 
cierto  que  están  casados,  no  puede  serlo. 

— Lo  están,  dijo  Mendoza  y  esta  escena  se  ha  prolongado  ya  por 
demás.  Vamos,  señora,  vamos  Marqués. 

— Deteneos,  exclamó  Simón, deteneos. 
Oye,  Leoncio  de  Montefiorito,  tú  eres  mi  hijo ! 
Al  pronunciar  estas  palabras  el  infeliz  padre,  ciego  ya,  alargaba 
un  papel,  que  Mendoza  asió  apresuradamente,  y  caia  desplomado  en 
el  suelo  á  los  pies  de  Laura,  que  en  el  acto  perdió  el  sentido. 

— ¡Dios  se  apiade  de  tu  alma!  gimió  Pablo  horripilado. 

— ¡Misericordia  y  perdón !  murmuró  don  Simón  de  Valleignoto 
y  dejó  de  existir  en  aquel  mismo  instante. 
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CAPITULO  I. 

1m  likvuMion  rraiiccMM. 

Siguiendo  paso  á  paso  it  los  personages  principales  de  la  historia 
que  escribimos,  nada  hemos  dicho  délos  sucesos  políticos  en  Es- 
paña durante  la  c^poca  constitucional;  vcomo  aquellos  acontecimien- 
tos, influyendo  poderosamente  en  los  destinos  del  país,  naturalmente 
lo  hicieron  no  poco  en  la  suerte  de  los  actores  de  nuestro  drama, 
preciso  y  liasta  indispensable  es  ({ue  digamos  de  ellos  siquiera  dos 
palabras. 

Y,  en  efecto,  la  revolución  espailola  hecha  por  el  ejército  á  im- 
pulso de  las  sociedades  secretas,  acepta  solo  á  la  clase,  poco  nume- 
rosa entonces,  de  las  personas  ilustradas  según  las  modernas  teo- 
rías, indiferente!  ó  antipática  para  las  masas  populares,  y  por  tanto 
roas  procaz  que  sangrienta,  mas  fiíufarrona  que  audaz,  se  desbordó 
de  pluma  y  lengua  de  una  manera  de  que  hoy  no  es  fácil  quizá  for- 
marse idea. 

Si  el  régimen  democrático  puro  estuviera  de  hecho  establecido, 
no  se  expresaran  los  periódicos  con  mas  virulenta  irreverencia  al 
hablar  del  trono,  (|uelo  hacian  ya  en  1822.  Cuanto  la  antigua  monar- 
quía española  veneró  en  un  tiempo  se  conculcaba  entonces;  y  no  hu- 
bo teoría  de  la  revolución  francesa  que  teóricamente  no  se  exage- 
rase entre  nosotros. 

En  1820  aceptaron  con  entusiasmo  la  Constitución  cuantos  po- 
dían llamarse  lil)erales;  y  realistas  moderados  hubo  que  se  prome- 
tieron vivir  iranijuilos  bajo  su  amparo:  la  ineptitud  caprichosa,  la 
débil  tiranía  y  el  ciego  favoritísimo  habían  allanado  el  camino  ¡i  las 
innovaciones.  Muchos  de  los  mismos  liberales,  hasta  aquel  momento 
proscritos,  pensaban  en  reformar  la  ley  que,  hecha  en  Cádiz  en  mo- 
mentos de  peligro  y  de  exaltación,  se  resentía  naturalmente  de  la 
preocupación  de  los  ánimos  de  sus  autores;  y  si  tal  llegara  á  veri- 
licarse,  quizá  no  contara  la  historia  contemporánea  tantos  dias  de 
duelo  y  de  trastornos.  Mas  no  se  hizo,  ni  pudo  hacerse  por  dos 
causas  po<le rosas  que  á  indicar  vamos. 
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Fue  laprimera  la  escisión,  inmediata  al  triunfo,  del  partido  libe- 
ral en  dos  bandos  con  las  denominaciones  de  exaltados  y  moderados; 
aquel  quería  exagerar  las  consecuencias  de  la  revolución,  este  ate- 
nuar sus  efectos:  el  primero  exterminar  á  sus  enemigos,  atraérselos 
el  segundo.  La  fuerza  era  el  agente  de  los  exaltados,  la  pasión  su 
móvil:  la  prudencia'regia  á  los  moderados,  la  templanza  y  la  persua- 
sión eran  sus  armas. 

Por  decontado  que  en  uno  y  otro  habia  hombres  de  buena  fé,  y 
también  ambiciosos  de  alta  y  baja  esfera,  y  parásitos  políticos  de 
los  que  con  sus  principios  solo  tratan  de  asegurarse  el  Puchero;  y 
especialmente  en  el  partido  mas  violento,  sectarios  frenéticos,  se- 
dientos desangre  y  robo;  mientras  que  en  cambio  en  el  templado 
no  pocos  realistas  entonces  llamados  Serviles,  encubiertos  con  la 
máscara  de  la  moderación. 

Pero  si  esa  escisión  de  los  liberales  fué  realmente  nociva  á  la 
reforma  política,  quiza  esta  hubiera  al  cabo  triunfado  de  todo  género 
de  obstáculos,  sino  tuviese  por  encarnizado  enemigo  al  Gefe  del  es- 
tado, al  Rey  don  Fernando  VII,  á  cuya  capacidad  absoluta,  á  cuyo 
hábil  tacto  para  el  mando  creemos  que  no  se  ha  hecho  hasta  hoy 
completa  justicia. 

Fernando  era  el  tipo  mas  completo  que  imaginarse  puede  en  su 
especie.  Su  ingenio  claro  y  perspicaz,  digan  lo  que  quieran  todos 
sus  enemigos,  le  reveló  desde  luego  el  secreto  de  la  debilidad  de  la 
revolución,  que  consistía  en  no  ser  mas  que  una  conspiración  afor- 
tunada; su  sagacidad  natural  conocer  que  los  españoles,  de  suyo  ene- 
migos de  novedades,  no  estaban  á  mayor  abundamiento  preparados 
para  las  que  entonces  querían  introducir  los  liberales;  y  por  último 
su  instinto  del  Gobierno,  que  el  mayor  enemigo  de  la  revolución 
en  España  era  la  revolución  misma. 

Por  eso,  aparentando  con  la  perfección  de  un  actor  consumado, 
entrar  de  buena  fé  en  el  nuevo  sistema;  llenando  de  honores  á  los 
corifeos  del  movimiento;  prestándose  asentar  en  las  sillas  ministeria- 
les á  los  que  momentáneamente  gozaban  del  aura  popular;  man- 
dándose hacer  uniformes  de  esta  y  de  la  otra  Milicia  Nacional  volun- 
taria; al  mismo  tiempo  incitaba  á  los  realistas  de  Cataluña  ,  Navar- 
ra y  Castilla  á  que  se  sublevasen;  fomentaba  las  esperanzas  de  los 
moderados,  prometiendo  una  constitución  con  dos  cámaras;  favore- 
cía la  insurrección  de  su  Guardia  Real;  y  entretenía  continua  cor- 
respondencia con  las  cortes  absolutistas  deEuropa.  ¿Pero  cómo  hacia 
todo  eso?  Dejando  siempre  á  salvo  su  persona;  esquivando  constan- 
temente compromisos  irrevocables,  inmolando  ó  dejando  inmolar  á 
los  vencidos. 

En  moral  privada  semejante  conducta  es  horrible:  tratándose  de 
asuntos  políticos,  y  reflexionado  que  aquel  monarca  debia  conside- 
rarse como  legítima  y  acaso  última  personificación  en  España  de  la 
soberanía  por  derecho  divino,  quizá  la  historia  le  juzgue  de  otra 
manera. 

El  hecho  es  que  Fernando  VII,  ni  podía  ni  debia  ser  amigo  de  la 
revolución,  y  que  esta  en  el  ataque  no  se  mostraba  en  verdad  tan 
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i|)ulosa,  (¡uc  tuviera  derecliu  á  exi(;ir  en  la  derciisa  un  ascetis- 
mo rigoroso. 

Pero,  volviendo  al  relato,  iio  satisfeclio  el  Rey  con  las  iudicad.is 
butcrias,  iiii;i(;iiió  olra  cuya  iiiveiicioa  sola  prueba  hasta  i|U(>  pnrilo 
conocía  la  índole  di-l  |iii(i)li>  (|ii(;  guberiiaba  y  su  estado  moral  en  la 
¿poca  á  que  nos  rot'iTÍnios. 

Oosdc  lue;;(>  se  entiende  que  liablamos  del  Zurriago,  periódico 
único  en  su  especie,  colección  espantosa  de  las  mas  anárquicas  doc- 
trinas, de  los  mas  (;roseros  insultos  á  la  persona  del  Hey  mismo  y 
í  la  de  todo  español  de  al};una  valia;  suma  y  compendio  de  todo  ci- 
nismo; exageración,  en  Un,  de  los  escritos  de  los  Maratistas  fran* 
ceses. 

Si  en  el  pueblo  existiera  entonces  la  mas  mínima  partícula  del 
germen  revolucionario,  seguramente  la  cabeza  de  Fernando  hubiera 
rodado  del  trono  abajo,  llevando  consi^'o  al  cieno  la  corona  de  Cas- 
tilla. Nunca  se  bizo  tentativa  m;is  temeraria  que  la  de  consentir  y 
fomentar  a(|uel  periódico:  pero  se  hizo,  volvemos  á  decirlo,  con  ple- 
no conocimiento  de  cansa;  y  los  resultados  correspondieron  por  tan- 
to á  los  cálculos  del  lley. 

Kl  Trágala  y  el  Zurriago  son  los  verdaderos  autores  de  la  con- 
tra-revolución. 

Mas  como  quiera  que  eso  sea,  el  hecho  es  que  al  principiarse  el 
año  de  18¿5,  liabia  en  Kspaña,  guerra  civil  sangrienta,  carnicera,  es> 
pantosa  entre  liberales  y  serviles  ó  realistas;  guerra  sin  armas  pero 
virulenta,  implacable,  entre  exaltados  y  moderados;  guerra  en- 
tre los  comuneros  y  masones;  escisión  en  los  comuneros  y  escisión 
en  los  masones;  zurriaguislas  enemigos  de  lodos  y  de  todos  odiados; 
un  ejército  poco  numeroso,  desunido,  indisciplinudo;  Generales  am- 
biciosos, sin  partido,  ó  instrumentos  de  uh  bando  cualquiera,  salvas 
muy  contadas  y  conocidas  excej)ciones;  un  (lobierno  sin  poder  ni 
prestigio;  unas  Corles  ([ue  imaginaban  ser  soberanas  y  á  penas  te- 
nían influencia  en  el  terreno  que  pisaban;  un  monarca  gefe  de  todas 
las  conjuraciones  contra  el  régimen  liberal;  y  en  los  Pirineos  la 
vanguardia  do  la  Santa  Alianza,  compuesta  de  cien  mil  franceses  á 
las  órdenes  del  üuque  de  Angulema  ,  pronto  á  violar  el  mas  sagra- 
do de  los  derechos  de  un  pueblo:  su  independencia. 

Tal  era  el  estado  político  del  pais  cuando  acaecieron  los  sucesos 
referidos  en  los  últimos  capítulos  de  la  segunda  parte  de  nues- 
tro libro. 

Don  Simón  de  Valleignolo,  como  dejamos  dicho,  no  tomaba  par- 
le activa  en  los  negocios  públicos:  sus  servicios  al  partido  liberal 
fueron  tan  secretos  que  en  nada  le  comprometían:  y  por  olra  parte 
sus  propios  disgustos  le  ocupaban  tanto  que  apenas  se  curo  de  lo 
que  pasaba. 

Kn  cuanto  á  Leoncio  de  Montetiorilo,  marqués  viudo  de  San  Juan 
del  Uio,  aun(|ue  al  comenzar  la  revolución  se  atilió  en  la  Masonería 
reformada,  y  era  por  Uinto  del  partido  exaltado,  ya  por  el  destino 
que  desempi'ñaba  en  Palacio,  ya  en  tln  por  lo  que  le  daban  en  que 
pensar  sus  amores,  llegó  á  adquirir  la  reputación  de  tibio  y  á  perder 
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gran  parte  de  su  prestigio;  quizá  se  le  llamara  apóstata  á  no  prote- 
gerle la  amistad  de  Mendoza. 

Este  no  era  por  cierto  ziirriaguista,  mas  tampoco  moderado,  ni 
mucho  menos.  Tenia  fé  en  sus  doctrinas  democráticas,  anhelaba  po- 
nerlas en  práctica,  todas  las  acciones  de  su  vida  iban  encaminadas  á 
ese  fln ;  pero  al  mismo  tiempo  á  su  claro  entendimiento  no  podia 
ocultarse  que  no  era  llegado  el  momento  de  realizar  sus  proyectos. 

Así  Mendoza  fué  siempre  exaltado  con  moderación ,  inflexible  sin 
terquedad,  revolucionario  sin  escándalo. 

Los  Masones  no  quisieron  nunca  consentir  que  hombre  de  su 
temple  dejase  la  logia  por  el  campo  de  batalla  durante  la  guerra 
civil:  pero  una  vez  segura  la  invasión  estrangera  y  decretada  la 
traslación  á  Sevilla  del  Rey  y  de  las  Cortes,  Mendoza,  sordo  á  to- 
dos los  consejos,  insensible  á  todos  los  ruegos,  pidió  y  obtuvo 
que  se  le  destinase  al  Estado  mayor  del  Ejército  de  Cataluña  que  á 
la  sazón  mandaba  el  célebre  general  don  Francisco  Espoz  y  Mina. 

Antes  empero  de  marchar  á  su  nuevo  destino  quiso  dejar  ter- 
minado el  matrimonio  del  Marqués  con  Laura,  y  no  por  el  afecto  que 
á  aquel  profesaba,  sino  como  parte  de  sus  planes  para  lo  sucesivo. 

Mendoza  no  se  hacia  ilusiones  en  cuanto  al  éxito  probable  de  la 
guerra,  porque  habia  estudiado  profundamente  el  pais  y  apreciaba 
en  lo  que  ellas  vallan  las  bravatas  del  11  de  Enero  y  las  proclamas, 
canciones  y  comidas  subsiguientes.  Sabia,  pues,  con  evidencia  que 
los  pocos  que  se  conservasen  fieles  á  la  causa  de  la  revolución  ten- 
drían que  optar  entre  el  cadalso  y  la  emigración  al  extrangero. 

De  aquí  su  obstinación  en  cuanto  al  casamiento  de  Laura:  Leon- 
cio de  Montefiorito,  si  aquel  enlace  no  se  verificaba,  seria  en  resumen 
uno  de  tantos  y  nada  mas:  dueño  de  las  inmensas  riquezas  de  Valleig- 
noto,  podría  ser  el  paño  de  lágrimas  de  los  proscritos,  y  el  cajero 
de  la  revolución,  que  mas  tarde  ó  mas  temprano  había  de  realizarse 
(según  Mendoza),  no  como  quiera  en  España  sino  en  la  Europa  entera. 

Los  acontecimientos  entre  tanto  se  precipitaban:  el  mismo  día 
del  casamiento  de  Laura  con  Leoncio,  y  de  la  muerte  del  Padre  de 
ambos,  el  Rey  entraba  en  Sevilla,  las  Cortes  estaban  ya  en  camino 
para  la  misma  ciudad  y  los  franceses  completaban  la  organización 
de  su  ejército  en  la  frontera.  Era  por  lo  mismo  indispensable  apre- 
surarse á  disponerlo  todo,  y  los  obstáculos  se  multiplicaban  hasta 
él  infinito  ante  la  actividad  del  capitán  revolucionario. 

Volvamos  ahora  á  anudar  el  hilo  de  nuestra  historia,  que  corta- 
mos referida  la  muerte  de  Valleignoto. 

Al  pronunciar  este  sus  últimas  palabras  Laura  perdió  el  sentido, 
Leoncio  quedóse  como  estatua  de  hielo;  Mendoza  mismo  no  acertó  á 
conservarse  sereno;  y  el  ermitaño  Pablo,  de  rodillas,  y  con  lágri- 
mas en  los  ojos,  comenzó  á  recitar  en  voz  profunda  y  conmovida  las 
plegarias  que  la  Iglesia  consagra  el  rito  funeral. 

Difícil  es  dar  una  idea  exacta  de  aquel  lóbrego  cuadro:  el  cadá- 
ver de  don  Simón,  amoratado  el  rostro,  hinchadas  las  venas,  con- 
traidas las  facciones,  cárdenoslos  labios,  estaba  tendido  enmediodel 
locutorio:  á  su  lado  en  actitud  devota  la  sombría  rudísima  figura  de 
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Pablo;  junto  al  quicio  de  la  puerta  cl  Incrédulo  Mendoza,  modada  I» 
color,  palpitante  el  pocho,  cruvuidos  los  brazos,  fijos  involuntaria- 
mente los  ojos  en  los  inanimados  restos  de  su  victima,  luchaba  en 
vano  por  ahopr  en  el  momento  que  nacia  en  su  conciencia,  á  la  hi- 
dra de  los  remordinrientos;  en  el  fondo,  apoyándose  contra  la  reja, 
Leoncio  inmóvil,  pulido, entristecido  por  el  asombro  y  el  horror, 
sostenía  en  lin,  ma<|ninalmenleel  cuerpo  inerte  de  la  t)ellisima  Lau- 
ra, que  en  aquel  instante  parecía  blanca  azucena  tronchada  por  el 
huracán  violento. 

Las  Uelijíiosas  estaban  en  coro:  los  graves  armónicos  sonidos  del 
órpiano,  retumbando  en  las  bóvedas  del  templo,  llegaban  hasta  el  lo- 
cutorio, y  con  lu  melancolía  de  sus  ecos  daban  cierta  solemnidad 
inexplicable  al  suceso  que  referimos. 

Mendoza  fu(^  quien,  haciéndose  al  cabo  superior  á  las  penosas 
sensaciones  iiue  le  atormentaban  ,  rompió  el  silencio  dirigiéndose  á 
Leoncio  y  diciéndole: 

«Marqués,  Marqués,  ¿Qué  es  esto?— No  lo  sé;  respondió  el  inter- 
pelado, en  cuyo  cerebro  se  iba  agolpando  la  sangre  visiblemente. — 
Vamos,  prosiguió  el  capitán  :  vuelva  vd.  en  sí :  lo  esencial  es  que 
cuanto  ha  pasado  quede  secreto  entre  nosotros.  Saquemos  á  Laura 
del  locutorio.  Si  vuelve  á  ver  el  cadáver  de  su  padre  pudiera  perder 
el  juicio:  vamos,  i 

Y  diciendo  y  haciendo,  tomó  en  sus  brazos  á  la  desdichada  huér- 
fana, é  hizo  caminar  delante  de  sí  al  Marqués. 

Laura  fué  depositada  en  la  portería,  ínterin  llegaba  un  facultati- 
vo á  quien  se  mandón  llamar  inmediatamente:  su  marido  no  lo  habla 
menester  menos  que  ella. 

Ambos  llevados  después  á  la  casa  que  fué  del  Indiano,  estuvieron 
muchos  dias  entre  lu  vida  y  la  muerte:  Leoncio  se  restableció  el  pri- 
mero; Laura  salió  de  peligro  también  algo  después,  mas  sin  recobrar 
el  uso  de  la  razón,  que  ¿i  impulso  del  aolor  perdiera.  Su  locura  fué 
silenciosa  :  no  proferia  una  queja:  no  revelaba  una  sola  circunstan- 
cia del  tremendo  lance ;  solo  pronunciaba  con  frecuencia  el  nombre 
de  su  padre  y  el  de  Leoncio,  y  con  frecuencia  también  era  víctima  de 
peligrosos  parasismos. 

Mendoza  auxiliado  eficazmente  por  don  Ángel  ,  y  con  plenos  po- 
deres del  Marqués,  tomó  en  nombre  de  este  y  de  Laura,  posesión  de 
la  herencia  de  don  Simón  ,  consistente  toda  en  dinero  metálico  ,  y 
cuya  suma  cscedia  en  mucho  á  la  calculada  por  cl  capitán.  Soberanos 
hay  y  no  pocos  que  ciertamente  tienen  menos  capital  que  el  que 
Valleignoto  dejó  á  su  hija. 

Practicadas  las  diligencias  necesarias  con  brevedad,  gracias  á  la 
activa  honradez  de  don  Justo,  que  en  medio  de  su  disgusto  no  pudo 
menos  de  exclamar  al  saber  la  muerte  do  su  cliente:  «Por  Un  ya  se 
sabe  donde  ha  muerto  un  Valleignoto. « — Mendoza  salió  en  posta  para 
Cataluña,  dejando  á  don  Ángel  encargado  del  resto,  y  con  instruc- 
ciones para  todos  los  casos  contiiigenies. 

Don  Ángel,  á  quien  convenia  por  todos  conceptos  permanecer 
en  Cádiz,  aceptó  con  gusto  aquella  comisión ,  y  la  descmpcíió  tan 
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cumplidamente,  que  en  poco  tiempo  puso  á  salvo  en  el  extrangero 
la  parte  de  las  riquezas  del  difunto  Indiano  que  existia  en  España, 
sin  perjuicio  de  atender  á  sus  propios  negocios ,  al  cuidado  de  los 
dos  enfermos,  y  de  cautivar  la  voluntad  de  Leoncio  lisongeando  sus 
inclinaciones. 

De  esa  manera  se  halló  de  hecho  y  de  derecho  instalado  en  la 
casa  de  Leoncio  y  Laura,  siendo  á  un  tiempo  apoderado  general, 
consejero  y  Mentor  de  aquel. 

Una  circunstancia,  sin  embargo,  ignoraba,  que  sabida  por  él 
fuera  en  sus  manos  un  arma  terrible;  pero  Mendoza  no  quiso  con* 
liársela,  encargando  ademas  al  Marqués  que  la  ocultase  cuidadosa- 
mente. Don  Ángel  no  supo  por  entonces  que  los  esposos  eran  al 
mismo  tiempo  hermanos  ;  y  atribuyó  la  |?ena  y  enagenacion  mental 
de  Laura  al  trastorno  producido  en  su  espíritu  por  la  súbita  muerte 
de  don  Simón. 

Entretanto  corría  el  tiempo  y  acercábase  el  desenlace  del  drama 
político  entonces  pendiente:  á  mediados  de  Junio  las  Cortes  tras- 
ladaron á  Fernando  Vil  á  viva  fuerza  á  la  plaza  de  Cádiz,  declarán- 
dole incapaz  para  reinar  durante  el  viage,  y  rehabilitándole  inme- 
diatamente que  á  la  isla  gaditana  llegaron. 

Entonces  Leoncio,  ya  restablecido,  se  presentó  de  nuevo  en  la 
Corte,  y  viendo  los  negocios  con  ojos  de  hombre  rico,  es  decir,  sin 
ilusiones,  comprendió  que  á  sus  intereses  convenía  romperlos  lazos 
que  con  la  revolución  le  ligaban,  y  estrechar  en  compensación 
los  vínculos  que  como  Grande  y  Gentil  hombre  le  unían  con  el  trono, 
¡cosa  singular!  su  compañero  de  Logia,  el  incansable  agente  de  la 
masonería,  el  hombre  de  confianza  de  Mendoza,  don  Ángel,  en  fin, 
fué  quien  le  puso  en  la  senda  de  la  Apostasia,  quien  le  alentó  á 
consumarla  ,  quien  le  facilitó  los  medios  y  le  allanó  los  obs- 
táculos, 

Leoncio  de  Montefiorito  era  uno  de  tantos  humanos  como  hay  en 
el  mundo  que  no  tienen  ideas  fijas  ni  aun  propias,  y  que  por  lo 
mismo  carecen  de  carácter  determinado,  ceden  siempre  á  las  impre- 
siones del  momento,  nunca  ven  mas  que  aquello  que  tienen  delante; 
Mendoza  le  dominaba  por  el  ascendiente  de  la  fuerza  moral,  como  el 
gigante  al  enano;  don  Ángel  por  la  astucia  y  la  flexibilidad,  como 
la  serpiente  al  pájaro.  Su  destino  era  estar  dominado. 

Entró,  pues,  sin  dificultad  en  su  nuevo  camino:  hízose  agente 
del  Monarca,  desempeñó  en  su  obsequio  comisiones  peligrosas,  y 
llegado  el  30  de  Setiembre,  se  creyó  seguro  de  su  porvenir,  en  lo 
cual  se  engañaba:  porque  algunos  meses  de  vergonzante  realismo 
no  podían  servir  de  compensación  á  tres  años  de  pública  liberal 
exaltación. 

El  Rey,  sin  embargo,  agradecido  á  sus  recientes  servicios,  le 
dio  un  buen  consejo,  que  fué  el  de  detenerse  en  Cádiz  algunos  días, 
en  vez  de  seguir  la  corte  como  Leoncio  se  había  propuesto. 

Si  tal  hiciera,  al  llegar  á  Sevilla,  indudablemente  le  alojaran  en 
algún  calabozo,  pues  que  en  su  ausencia  se  le  depuso  del  empleo  de 
Gentil  hombre,  comprendiéndole  ademas  el  Real  Decreto  que  para 
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sinnpre  desterraba  í\  los  ox-ollclales  de  la  Milicia  Nacional  volun- 
taria lie  la  <^)rl<>,  sitios  reales,  y  su  radio  hasta  (|uinee  leguas. 

Kii  virtud  de  esos  preliminares  y  ptévia  eonsulta  eoii  don  Án- 
gel (|ue  también  p<>rmaneeiú  en  Cádiz,  juz^jandu  Muntcliorilu  <|ue 
aun  su  vida  peligraba  en  Kspaña,  resolvióse  ¡^  emi(;rar,  aprovechando 
la  oportunidad  (|iu'  para  veritlcarlo  le  ofrecían,  la  inmediación  de 
Gibraltar  por  una  parle,  y  por  otra  la  tolerancia  y  hasta  la  proteo- 
clon  que   el  ejército  invasor  dispensaba  á  los  liberales  proscritos. 

La  demencia  de  Laura  que  como  se  dijo  ya,  nunca  fué  violenta, 
habia  ido  sucesivamente  de(;enerando  en  una  profunda  melancolía, 
y  por  lo  demás  su  salud,  auiuice  lentamente,  mejoraba  de  dia  en  dia, 
merced  al  vi^^or  de  las  fuer/as  vitales  en  su  temprana  edad.  Asi  el 
v¡a(;e  por  mar,  á  juicio  de  los  facultativos,  no  ofrecía  riesgo  alguno, 
y  Leoncio  pudo  el  15  de  Octubre  embarcarse  en  un  buque  inglt  s  que 
con  su  esposa  y  don  Ángel  le  condujo  en  poetas  horas  á  Gibraltar, 
desde  donde,  pasado  un  mes,  se  trasladó  a  Londres. 

ContiscAronle  en  España  los  pocos  bienes  que  personalmente 
poseia:  pero  la  inmensa  ricjue/.a  del  mal  aventurado  \alleipnoto,  de 
antemano  puesta  á  cubierto  de  todo  peligro,  hizo  que  mirase  con 
desden  a(|uella  medida,  y  que  la  emigración  no  tuviese  para  él  mas 
inconveniente  (|ue  el  inevitable  de  no  pisar  el  suelo  patrio.  Don  Án- 
gel constituido  ya  en  individuo  de  aquella  familia,  la  siguió  de  Gi- 
braltar á  Londres. 

CAPITULO  II. 
Cura  de    liaiira. 


El  Gobierno  Inglés  habia  dejado  con  estoica  indiferencia  consu- 
marse el  acto  inicuo  de  la  intervención  armada  de  la  Santa  Alianza 
en  los  negocios  de  España;  su  poderosa  itifluencia  no  se  empleó  si- 
quiera en  amorti;;uar  en  algo  la  violencia  de  la  reacción  absolutista; 
y  su  representante  presenció,  en  lin,  en  Madrid  los  suplicios  or- 
denados por  un  tribunal  de  verdugos.  Sin  embargo  la  revolución  es- 
pañola era  popular  en  Inglaterra:  los  emigrados  de  la  Península 
fueron  recibidos  en  las  islas  Ihitánicas  á  biazos  abiertos; para  so- 
correr su  n)iseria  se  fundaron  sociedades  donde  basta  el  simple 
jornalero  «ontribuia  con  las  escasas  economías  de  su  salario,  y  aun 
el  Gobierno  señaló  pensión  á  ciertas  categorías  de  proscritos.  Si 
ios  emigrados  i\  Inglaterra  perdieron  al  cabo  su  popularidad,  culpa 
fué  de  algunos  de  ellos,  no  de  los  ingleses. 

En  electo,  no  emigró  una  clase  sola,  no  emigró  tampoco  un  par- 
tido político  en  masa,  sino  que  emigraron  individuos  de  todas  ca- 
tegorías sociales,  desde  la  mas  «Ita  hasta  la  mas  baja,  de  todos  los 
bandos  liberales  desde  el  moderado  casi  realista,  hasta  el  exaltadí- 
simo Zurriaguisla.  Con  el  General  veterano,  iba  el  Guerrillero  ase- 
sino; con  el  Diputado  concienzudo,  el  orador  cínico  de  la  sociedad 
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patriótica,  y  junio  al  lionrado  miliciano  voluntario,  el  demagogo 
asalariado  de  los  motines  y  de  las  asonadas. 

De  ese  conjunto  de  seres  diversos  y  heterogéneos  se  formó  una 
masa,  muy  semejante  al  caos  primitivo,  que  se  llamó  Emigración, 
en  la  que  todo  entraba;  así  lo  bueno  como  lo  malo,  pero  lo  último, 
como  es  inevitable,  mas  de  relieve,  mas  visible  y  por  tanto  perju- 
dicial á  lo  primero. 

Los  verdaderos  emigrados  políticos,  buscando  lugares  baratos  y 
retirados,  donde  unos  con  la  pensión,  y  con  su  trabajo  otros,  sus- 
tentaban parcamente  sus  familias  y  personas,  figuraban  poco. 

La  parte  que  mas  bien  tenia  delitos  que  opiniones,  siempre  en 
movimiento,  bullía  por  do  quiera,  aquí  intrigando,  estafando  allá, 
en  todas  partes  perjudicando  el  crédito  español:  por  manera,  que 
ademas  de  la  proscrícion  y  de  las  privaciones,  afligían  á  los  buenos 
la  perversidad  y  escándalo  de  los  indignos. 

Mina  y  Torríjos,  por  ejemplo,  tuvieron  que  retirarse  de  Londres 
por  no  ser  testigos  de  mil  acciones  indecorosas;  otros  huyeron  á 
Jersey ;  y  los  que  no  pudieron,  alojándose  en  los  barrios  mas  apar- 
tados del  centro  déla  gran  ciudad,  redujéronse  á  vivir  en  el  mas 
completo  aislamiento. 

A  su  llegada  á  Londres,  Leoncio  se  estableció  cómoda  pero  mo- 
destamente, por  consejo  de  don  Ángel,  en  una  casa  de  campo  á 
cinco  millas  de  aquella  capital,  y  desde  luego  se  suscribió  por  una 
razonable  suma  mensual  para  el  socorro  de  sus  compañeros  de 
emigración,  entendiendo  solo  durante  los  primeros  meses  en  la 
cura  de  Laura,  que  confió  á  uno  de  los  Médicos  mas  afamados  é  in- 
teligentes del  país. 

La  desdichada  hija  de  don  Simón,  siempre  silenciosa  y  melan- 
cólica, derramando  con  frecuencia  abundantes  lágrimas,  é  indife- 
rente á  cuanto  la  rodeaba,  hizo  todos  sus  viages,  sin  preguntar  ni 
su  causa,  ni  á  donde  iba  y  sin  saber  acaso  que  se  movía. 

Ni  el  solícito  esmero  y  tierno  fraternal  cariño  con  que  Leoncio 
la  asistía,  ni  la  insinuante  habilidad  de  don  Ángel  pudieron,  hasta 
el  momento  á  que  hemos  llegado  con  esta  narración,  arrancarle  una 
sola  palabra:  oíalos  sin  comprenderlos,  dejábase  cuidar  sin  gratitud 
y  sin  desden;  no  se  quejaba,  nada  pedia,  todo  le  era  indiferente.  En 
resumen,  el  estado  de  Laura  llegó  á  ser  á  los  ojos  de  su  marido  y 
hermano  como  á  los  de  don  Ángel,  un  verdadero  idiotismo  ;  pero  el 
Médico  Inglés,  observada  atentamente  la  enferma,  declaró  que  la 
expresión  de  sus  ojos,  amen  de  otros  síntomas,  desmentía  completa- 
mente semejante  conjetura. 

Sin  embargo  apuró  aquel  hombre  científico  todos  los  recursos  de 
la  ciencia,  sin  resultado  visible  durante  largo  tiempo,  y  ya  por  úl- 
timo declaró  terminantemente  á  Leoncio,  que  la  enfermedad  estaba 
toda  en  el  espíritu,  y  que  no  conociendo  la  causa  le  era  imposible 
combatirla. 

Leoncio  habia  jurado  á  Mendoza  no  revelar  á  nadie  el  funesto 
secreto  de  su  parentesco  con  aquella,  que  para  el  público,  para  la 
Iglesia  y  para  la  ley  civil,  en  fin,  era  su  consorte;  y  por  otra  parte 


El.  PATIIARCA  DF.i.  VAl.l.K.  107 

UmpiMto  cüiiiprenilla  las  curaciones  inórale»:  por  Unto ,  contentóse 
con  rogar  al  facultativo  que  no  abandonase  á  la  enTerma,  añadiendo 
8olu  (|iit'  la  muerte  repentina  y  á  su  vista  de  dun  Simún  de  Vallcig» 
noto  era  el  origen  de  su  dolencia. 

Mientras  acontecía  lo  referido,  Mendoza  en  el  ejército  de  Cata- 
luña cumplía  {con  su  obligación  como  valiente  y  bonrado  militar: 
pero  la  fortuna  no  secundó  sus  esfuerzos.  Después  de  una  campaña 
tan  corta  como  brillante,  Mina  se  babia  visto  en  la  precisión  de  en> 
cerrarse  en  Uarcelona,  plaza  que  defendió  con  vigor  todo  el  tiempo 
y  aun  mas  del  (|ue  racionalmente  pudiera  exiglrsele.  Nuestro  capitán 
desplegó  en  aquel  sitio  un  valor  y  una  actividad  sin  limites:  para 
él  no  bubo  tregua  ni  descanso;  donde  quiera  que  surgia  un  riesgo 
alli  se  le  encontraba,  y  siempre  en  la  primera  fila.  Mil  veces  el  Ge- 
neral en  Gcfe  (juiso  recompensar  sus  bazañas  con  grados  y  ascensos: 
Mendoza  se  negó  siempre  ú  tales  recompensas,  aplazándolas,  decía, 
para  después  de  la  victoria,  que  él  mismo  no  esperaba,  y  era  en 
efecto  imposible. 

Por  Un  en  una  salida,  mandando  la  vanguardia,  fué  herido  y  be- 
cho  prisionero  por  los  franceses  que  le  trataron  con  todas  las  consi- 
deraciones debidas  al  valor  desgraciado,  mandándole  cuando  con- 
valeció de  su  herida  que  no  fué  grave,  á  un  depósito  de  prisioneros 
en  lo  interior  de  Francia,  bajo  su  palabra  de  honor,  sin  escolta  al- 
guna. 

Allí  permaneció  hasta  el  fln  de  la  Guerra  y  disolución  de  los  de- 
pósitos; y  entonces  pasó  á  Londres,  á  ruegos  repelidisimos  de 
Leoncio,  y  á  vivir  en  su  compañía. 

A  poco  tiempo  de  su  llegada,  don  Ángel,  bajo  el  nombre  de  don 
Anselmo  Fernandez  y  con  un  pasaporte  en  regla  de  la  embajada  es- 
pañola en  Londres,  regresó  á  España,  embarcándose  prerisamente 
el  mismo  dia  (jue  lo  hicieron  algunos  desesperados  con  la  loca  idea 
de  reconquistar  por  medio  de  una  guerra  civil,  el  pais  de  que  poco 
antes  fueron  expulsados. 

El  primer  asunto  de  que  Leoncio  y  Mendoza  trataron  fué  de  la 
curación  de  Laura.  El  ex-mar(|ués,  amaba  do  todo  corazón  á  su  her- 
mana y  al  verla  en  tan  lastimoso  estado,  no  podía  menos  de  acusarse 
de  haber  sido,  aunque  á  la  verdad  por  ignorancia,  el  origen  de  todos 
sus  males.  Mendoza  tenia  á  su  pesar  un  remordiinienlo  implacable 
en  la  conciencia:  cada  vez  que  lijaba  la  vista  en  aquella  fisonomía 
Cándida,  angélica,  bellísima,  pero  ajada  por  el  dolor;  cada  ver 
que  consideraba  Inerte  aquella  inteligencia,  agostadas  antes  de  nacer 
las  Ilusiones  de  una  rica  fantasía,  seco  el  germen  de  los  afectos  eo 
un  corazón  virgen;  y  todo  por  obra  suya,  el  expeclrode  don  Simón 
de  Valleignoto  surgiendo  lívido  y  amenaz^idor  ante  sus  ojos,  pare- 
cía pronosticarle  los  mas  horrendos  castigos. 

Mendoza  desde  niño  era  incrédulo,  desde  niño  estaba  dotado  de 
un  valor  á  toda  prueba.  Sus  nociones  de  lo  bueno  y  de  lo  malo  eran 
peculiares  suyas,  aunque  fijas  é  invariables:  en  provecho  exclusiva- 
mente propio,  hasta  entonces,  sola  una  vez  había  infringido  los 
preceptos  de  la  moral  en  beneficio  y  gloria  de  sus  principios  poli- 
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ticos;  todo  lo  habia sacrificado  sin  escrúpulos  y  sin  remordimientos. 
Y  sin  embargo,  en  presencia  de  Laura  demente,  temblaba  y  casi  se 
arrepentía. 

Así  Luzbel  que  osó  tender  la  mano  al  cetro  del  Altísimo,  cayó 
luego  despeñado  al  hondo  seno  del  eterno  fuego,  bajo  la  planta  an- 
gélica del  primero  de  los  Querubines.  Así  la  Providencia  para  hu- 
millar el  orgullo  de  los  fuertes  de  la  tierra,  busca  para  instrumento 
de  su  divina  justicia,  á  los  mas  débiles  y  desamparados. 

En  fin,  Mendoza,  olvidó  por  algún  tiempo  hasta  que  estaba  pros- 
crita su  persona  y  vencida  su  bandera  ,  para  atender  exclusiva- 
mente al  restablecimiento  de  Laura  con  mas  ardor  aun  que  Leoncio; 
con  toda  la  energía  y  actividad  propias  de  su  carácter. 

Su  primer  paso  fué  naturalmente  consultar  á  solas  con  el  Doctor 
Edwards  (así  se  llamaba  el  médico  Inglés)  enterándose  minuciosa- 
mente de  los  progresos  de  la  cura  hasta  aquel  momento,  y  compren- 
diendo sin  dificultad  las  explicaciones  del  facultativo,  aunque  en- 
tonces por  vez  primera  tratíiba  de  asuntos  de  la  medicina. 

—-En  resumen.  Doctor,  (dijo  nuestro  capitán  al  cabo  de  una  hora 
de  conversación):  si  yo  no  he  comprendido  á  vd.  mal,  nuestra  en- 
ferma padece  del  sistema  nervioso? 

— Así  es ;  respondió  Edwards.  Tenemos  una  verdadera  Nevralgía, 
enfermedad  contra  la  cual  la  medicina  es  casi  impotente.  Podemos 
paliar,  si  se  quiere,  sus  efectos  hasta  cierto  punto;  podemos  ali- 
viar á  los  que  la  padecen ,  curarlos  nunca:  la  naturaleza  sola  lo 
alcanza. 

—¿Para  qué  sirve  pues  la  medicina? 

— Para  auxiliar  á  la  naturaleza  y  nada  mas;  para  remover  los  obs- 
táculos que  á  su  acción  se  oponen  en  el  estado  morhiiso.  Cuando  co- 
nocemos á  fondo  la  índole  de  los  órganos  y  sus  funciones  en  el  sis- 
tema vital:  entonces,  y  no  sin  estudio  inmenso,  podemos  también 
conocer  sus  enfermedades  y  combatirlas:  pero  cuando  se  trata  de  los 
nervios,  cuya  contextura  y  manera  de  ser  son  misterios  para  noso- 
tros ¿qué  quiere  vd.  que  hagamos?  Lo  que  ya  le  he  dicho:  paliar 
los  efectos,  combatir  los  síntomas  de  las  enfermedades  que  la  alte- 
ración de  su  economía  produce  en  otros  órganos;  pero  el  verdadero 
mal  en  pié  se  queda,  porque  no  podemos  atacarlo  en  su  origen. 
Aquí,  por  ejemplo,  no  hay  demencia  caracterizada,  pues  que  la  en- 
ferma no  desvaría  en  modo  alguno;  no  hay  monomanía, porque  esa 
seriora  de  nada  habla  ;  no  hay  idiotismo  porque  sus  actos  son  todos 
racionales,  porque  en  sus  ojos  se  refleja  la  razón,  porque  sus  lágri» 
mas  nos  revelan  una  sensibilidad  exquisita.  Lo  que  hay  es,  induda- 
blemente un  gran  dolor,  una  sensación  moral  tan  honda,  tan  cruel, 
que  ha  paralizado  temporalmente  mas  bien  la  energía  que  el  uso  de 
ciertas  facultades  mentales.  Por  lo  demás  todos  los  órganos  fun- 
cionan como  deben,  ninguno  ofrece  alteración  perceptible;  y  por  lo 
que  respecta  al  cuerpo,  esa  señora  se  encuentra  en  estado  de  per- 
fecta salud. 

— Es  decir  que  el  alma  es  la  enferma,  „ 

— Precisamente.  j« 
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—¿Y  si  vd.  conociera  á  Tundo  la  causa  de  esa  enf«rmcdad  moral, 
podría  curarla? 

—Mi'  hace  vd.  una  premunía  á  que  rae  es  imposible  responder  ca- 
tcjíóricaiiuMite.  Sin  conocer  la  <!ausa,  claro  está  que  no  puedo  inten- 
tar la  cura:  pero  una  vez  conocida  ¿logran'  mi  objeto?  No  lo  sé:  de 
lo  único  (|iie  puedo  responder  es  de  proeurarlo. 

— ¿Pero  vd.  cree  ó  no  que  las  afecciones  morales  se  curan  ? 

— ¿Pues  no  he  de  creerlo?  Por  de  contado  con  el  tiempo  s»;  cu- 
ran la  mayor  parte  de  ellas  ¿Por(|ué?  Pnr(|uc  las  sensaciones  nuevas 
van  sucesivamente  neutralizando  los  efectos  de  las  anticuas.  ¿Sabe 
vd.  lo  (|ue  hacemos  con  los  niedicanienlosqiie  |iropinamosá  nuestros 
enfermos?  Unas  veces'apoderarnüs,  por  decirlo  asi,  de  las  causas 
morbosas,  por  medio  de  combinaciones  (juimicas,  previstas  en  virtud 
deloonocimieiito  délas  alinidades  recíprocasentre  ciertas  sustancias; 
otras  producir  sensaciones  mas  poderosas  que  las  (jue  causaron  la 
enfermedad,  para  provocar  una  reacción  en  la  naturaleza;  ¿me  ha 
entendido  vd  ? 

—Perfectamente. 

—¿Y  no  comprende  vd.  también  que  en  el  orden  moral  puede  se- 
guirse un  método  aníiloco? 

— Sin  duda;  pero  entonces  el  médico  es  inútil,  lo  que  se  requiere 
es  simplemente  un  lilósofo  observador. 

— Permítame  vd.  que  le  úi'¿A  que  se  engaña.  El  hombre  es  un 
compuesto  de  espíritu  y  (le  materia;  y  mientras  dura  la  vida  esos 
dos  Rraiules  elemento.^  son  en  el  inseparables.  ¿Padece  una  enferme- 
dad en  el  cerebro?  Su  inteligencia  se  resiente  de  ella.  ¿.Vlorménlale 
una  idea  lija?  Su  cerebro  padece.  Triste  médico  es  aquel  (jue  no 
estudia  tanto  lo  moral,  como  lo  físico;  pobre  fllósofo  el  que  desco- 
noce la  flsiülogia. 

—Estoy  al  cabo:  es  preciso  curar  á  un  tiempo  el  alma  y  el  cuerpo. 

— Así  es. 

A  ese  diálogo  sucedieron  algunos  instantes  de  silencio,  durante 
los  cuales  Mendoza  se  entregó  á  las  mas  hondas  meditaciones.  El 
doctor  Edwards,  entre  tanto,  consultaba  su  libro  de  memorias,  para 
recordar  sin  duda  las  visitas  del  día. 

Kn  tin  el  capitán,  en  tono  que  anunciaba  haber  lomado  una  re- 
solución definitiva,  dijo: 

— Doctor,  me  ha  convencido  vd.  y  voy  á  confiar  á  su  honor  un  se- 
creto.... 

— Entendámonos,  replicó  el  Inglés,  interrumpiéndole;  yo  no  he 
pretendido  saberlo. 

— Lo  confieso. 

— Ignoro  si  aun  después  de  sabido  podré  curará  esa  señora. 

— Asi  me  lo  ha  dicho  vd.;  y  sin  embargo,  me  resuelvo  á  revelar 
el  secreto. 

—¿Y  tiene  vd.  derecho  á  hacerlo?  preguntó  el  médico  fijando  sus 
ojos  en  los  de  Mendoza.  ¿Lo  oue  el  marido  de  esa  señora  no  me  ha 
dicho,  debo  yo  oírlo  de  boca  de  un  extraño? 

—Doctor,  yo  solo  soy  juez  de  la  conveniencia  de  cuanto  hago. 
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— Pero  yo,  caballero,  soy  también  juez  de  la  moralidad  de  mis 
acciones,  y  mi  conciencia  no  me  permite  oír  el  secreto  de  que  se 
trata,  de  otra  boca  que  de  la  del  señor  don  Leoncio  de  Montefiorito. 

— Singular  escrúpulo. 

— Tengo  el  honor  de  saludar  á  vd. 

— No,  doctor;  espéreme  vd.  aquí  cinco  minutos  no  mas. 

Diciendo  así  salió  Mendoza  del  Gabinete  en  que  con  el  médico 
conversaba  ;  y  á  poco  rato  regresó  á  él  en  compañía  del  marido  de 
Laura. 

Este,  con  el  rubor  en  la  frente,  se  dirigió  al  doctor  Edwardsy  en 
mal  formadas  voces  le  dijo: 

—Doctor;  el  capitán  Mendoza  es  otro  yo:  cuanto  él  diga  á  vd.  lo 
hace  en  mi  nombre  y  con  mi  plena  autorización. 

Y  en  seguida  dejó  precipitadamente  la  estancia. 
Tranquila  ya  la  conciencia  del  honrado  Inglés,  sentóse  á  escu- 
char la  relación  de  Mendoza,  que  en  breves  palabras,  y  suprimiendo 
los  incidentes  que  le  pareció  oportuno  ocultar,  le  dio  cuenta  de  la 
situación  en  que  se  encontraba  Laura  y  Leoncio. 

— ¡Son  hermanos!  exclamó  horrorizado  el  médico. 

— Y  esposos,  respondió  Mendoza. 

— ¿Por  qué  no  deshacen  ese  matrimonio  impío? 

— Porque  es  simplemente  imposible,  Leoncio  tiene  pruebas  irre- 
cusables de  que  es  hijo  de  Valleignoto:  pero  su  madre  estaba  casada, 
cuando  le  dio  á  luz,  con  otro  hombre,  y  ese  hombre  es  á  los  ojos  de 
la  ley  su  padre:  por  otra  parte  ¿ha  de  ser  hijo  el  que  á  la  faz  del 
universo  deshonre  la  memoria  de  su  madre  acusándola  de  adul- 
terio? 

— Lastimosa  alternativa. 

— Leoncio  ha  tomado  el  único  partido  racional  en  este  desdicha- 
dísimo lance.  Con  Laura  vive,  como  deben  vivir  dos  hermanos;  mas 
para  el  mundo  es  y  será  su  marido. 

— ¡Infeliz  señora! 

— En  su  interés  solo,  doctor,  sabe  vd.  este  fatal  secreto,  conoci- 
do hasta  el  dia  solamente  de  Leoncio,  de  Laura  y  de  mí. 

— Yo  prometo  á  vd.  bajo  mi  palabra  de  honor,  que  morirá  con- 
migo. 

— Lo  creo,  doctor,  lo  creo:  pero  veamos  la  cura. 

— ¿Han  hablado  vds.  alguna  vez  á  la  enferma  de  lo  que  ha  pa- 
sado? 

— Nunca :  no  hemos  querido  renovar  la  llaga. 

— ¿Cómo  está  con  su  hermano? 

— Recibe  sus  caricias  en  general  con  indiferencia,  y  siempre  con 
los  ojos  fijos  en  el  suelo. 

— ¿A  qué  hora  tuvo  lugar  su  casamiento? 

— A  media  noche. 

—¿Dónde? 

— En  un  convento  de  monjas. 

—  ¿Recuerda  vd.  alguna  circunstancia  particular?... 

— La  muerte  de  su  padre. 
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— No  in*<  sirve ;  li:i  de  ser  al(;(inu  de  esos  Inciiientes  que  sin  enla- 
zarse precisamente  cun  el  suceso  principal,  le  caracterizan  sin  em- 
Itargo. 

— No  entiendo... 

— Me  explicaré.  Va  uno  por  la  calle;  dos  mozos  de  cordel  se  tra- 
ban (le  palabras  y  llopn  i\  las  manos;  y  en  aquel  mismo  instante 
encuentra,  por  ejemplo,  a  un  ami(;o  de  quien  no  sabia  el  paradero; 
y  en  adelante  siempre  que  vé  una  quimera  de  mozos  de  cordel,  re- 
cuerda involuntariamente  el  encuentro  del  amigo.  ¿Me  entiende  vd. 
ahora  ? 

— Muy  bien. 

— IMu's  veamos.  Apuarde  vd.  si...  recuerdo  (la  fisonomía  de  Men- 
doza tomó  en  este  momento  una  expresión  de  amargura  tan  pronun- 
ciada, que  llamó  particularmente  la  atención  del  doctor)  recuerdo 
ahoní...  Los  acentos  de  un  canto  religioso,  acompañado  por  el  ór- 
gano se  oian  á  lo  lejos. 

— ¡Perfectamente ! 

— ÍY  bien? 

— De  aquí  á  mañana  formaré  mi  plan;  y  hablaremos  entonces. 
Veinte  y  cuatro  horas  fueron  las  siguientes  de  penosa  inquietud 
para  Leoncio  y  Mendoza:  Laura  sola  i»eruianccia  impasible,  siempre 
en  el  mismo  melancólico  estado. 

Edwards  por  su  parte  no  estaba  tranquilo:  la  cura  era  sobre  di- 
fícil peligrosa,  y  el  doctor  (|ue  miraba  su  profesión  como  un  santo 
ministerio,  egerciéndolo  por  consiguiente  no  con  miras  de  sórdido 
interés  sino  con  otras  mas  altas  y  elevadas,  temblaba  comprometer 
en  un  dia  su  reputación,  y  verse  acusado  de  charlatanismo  empírico. 
Habiendo  observado  en  su  larga  carrera  que  la  mayor  parle  de 
las  enfermedades  que  afligen  á  la  especie  humana  proceden  ó  de  los 
refinamientos  de  la  civilización,  ó  de  la  consiguiente  espantosa  mi- 
seria en  ciertas  clases  de  la  sociedad,  cuando  no  de  los  vicios  y  de- 
pravación de  los  individuos  ;  nuestro  doctor  profesaba  la  doctrina 
de  que  por  la  salud  de  que  los  pueblos  gozaban,  podiaen  general 
deducirse  su  moralidad,  y  recíprocamente,  salvas  excepciones  muy 
fáciles  de  explicar  aun  dentro  de  ese  mismo  sistema. 

De  ahí  su  principio  de  curar  simultiineamente  el  cuerpo  y  el  es- 
píritu, y  de  ahí  también  su  temor  de  que  Laura  sucumbiese  tal  vez 
a  impulsos  de  la  gran  reacción  moral  que  en  ella  era  preciso  pro- 
ducir para  que  recobrase  el  uso  de  la  inteligencia. 

El  alma  de  la  enferma,  á  juicio  del  médico,  no  había  perdido 
ninguna  de  sus  facultades,  las  tenia  simplemente  embotadas;  padecía 
en  resumen  una  parálisis  producida  por  el  violentísimo  natural  efec- 
to de  la  escena  del  locutorio  en  Cádiz.  Para  que  la  reacción  fuese 
proporcionada  á  la  acción,  era,  pues,  indispensable  hacerla  violenta; 
V  como  no  había  medio  de  medir  matemáticamente  ambas  fuerzas, 
los  resultados  eran  también  harto  inciertos. 

Por  eso  el  doctor,  antes  de  acudir  al  último  remedio,  quiso  va- 
lerse de  paliativos  y  llevar  la  curación  por  trámites  prudentes.  Todo 
fué  en  vano. 


'11'2  ABEJA  LITEKAIUA. 

Leoncio  entabló  con  Laura  una  conversación  sobre  el  estado  en 
que  ambos  se  encontraban:  insistió  con  vehemencia  en  la  fatalidad 
de  su  destino;  declamó,  gesticuló,  sin  «jue  Laura  saliesedesu  apatia. 

Mendoza  después,  con  fria  severidad  y  hasta  con  afectada  dure- 
za, la  habló  largamente  del  asunto,  sin  que  ella  diese  muestras  de 
comprenderle. 

A  su  vez  el  Doctor  Edwards  quiso  ver  si  al  oir  en  boca  de  un 
extraño  el  terrible  secreto,  se  conmovía  la  paciente:  pero  lo  intentó 
sin  fruto. 

Rodeáronla  de  iutinidad  de  objetos  que  hablan  pertenecido  á  su 
padre,  y  áella  misuia  cuando  soltera;  vistiéronlael  trage  que  llevaba 
la  noche  de  su  casamiento;  colgaron  en  fin,  en  su  estancia  y  frente 
al  sofá  en  que  pasaba  sentada  los  días,  el  retrato  de  don  Simón  de 
Valleignoto;  y  todo  fué  inútil. 

Ni  los  muebles,  ni  el  vestido,  ni  el  retrato  la  sacaron  de  su  letar- 
go; y  lo  singular  es  que  mientras  su  espíritu  rebelde  se  resistía  á 
tantas  tentativas,  el  cuerpo  de  Laura  crecía,  se  desarrollaba  y  cada 
vez  era  mas  bello  y  robusto. 

Leoncio  llegó  á  creer  imposible  la  cura:  pero  Mendoza,  en  virtad 
de  sus  frecuentes  conversaciones  con  Edwards,  vista  por  propia  ob- 
servación la  exactitud  de  las  inducciones  de  aquel  con  respecto  á 
la  enferma,  no  perdía  la  esperanza. 

Sin  embargo,  todos  incluso  el  üoctor  dudaban  del  éxito  de  sus 
esfuerzos  :  la  enfermedad  que  á  la  sazón  contaba  cerca  de  dos  años 
parecía  haberse  hecho  crónica;  y  en  tal  estado  su  remedio,  según 
la  opinión  común,  era  tan  difícilque  rayaba  en  lo  imposible. 

Con  todo  eso,  el  amor  fraternal  en  Leoncio,  los  remordimien- 
tos, por  lo  menos,  en  Mendoza,  y  el  punto  de  honra  en  el  Doctor, 
hicieron  que  los  tres  se  resolviesen  á  intentar  cuanto  de  intentar 
fuese  en  la  materia;  y  puestos  de  acuerdo,  embarcóse  Edwards  para 
Cádiz;  llevando  una  carta  de  Montefiorito  á  don  Justo.  El  objeto  de 
ese  viage,  que  duro  poco  mas  de  un  mes,  se  comprenderá  por  lo 
que  á  su  tiempo  referiremos. 

Durante  la  ausencia  de  Edwards,  que  dejó  á  Mendoza  particula- 
res y  minuciusas  instrucciones,  el  capitán  puede  decirse  que  no  se 
apartó  un  solo  momento  de  Laura,  tanto  para  renovar  con  oportunas 
variantes  las  pasadas  tentativas,  cuanto  para  espiar  el  menor  signo 
de  razón  que  la  enferma  diese,  pues  si  tal  ocurría  el  plan  curativo 
debía  en  consecuencia  alterarse. 

Leoncio  veía  con  frecuencia  á  su  hermana,  secundando  de  la 
mejor  fé  del  mundo  los  esfuerzos  de  su  amigo;  mas,  hombre  de 
Corte  y  de  placeres  desde  que  nació,  amante  apasionado  del  lujo  y 
de  la  ostentación,  y  dueño  de  un  capital  enorme,  y  eso  en  Londres, 
no  pudo  resistir  siempre  á  las  tentaciones.  En  consecuencia,  hoy 
no  podia  excusarse  de  asistir  al  banquete  de  lord  A.  y  pasado  maña- 
na, le  era  indispensable  aparecer  siquiera  en  el  Raout  de  lady  B. 
— Una  noche  á  la  semana  á  la  ópera,  no  era  ningún  exceso;  y  otra 
al  .Tokeydub,  casi  una  obligación;  por  manera  que  con  eso  y  pagar 
las  visitas,  para  nada  le  alcanzaba  el  tiempo. 
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Mendoza,  pues,  y  Laura,  cslahan  casi  siempre  sin  mas  compa* 
n¡u  (|Uü  la  (Je  al'r'iiiia  (riada:  el  capitán  pur  vct:  primera  en  su  rida 
dalia  trt>;;iia  á  sus  tar(>as  pulílicas  y  aplicando  toda  la  (;ner{;ia  de  su 
alma  de  fiic^o  al  oUj(>tu  tMi  (|uc  liahia  tijadu  las  miras,  en  I.aura  sola 
y  ensu  rcslahleciniicnto  pensaba.  Siiiiacion  mas  peligrosa  para  un 
liumbrc  de  su  temple  es  casi  imposible  imaginarla. 

Encerrado  desde  por  la  mañana  basta  la  noche  con  una  muger 
bellísima,  y  tanto  mas  interesante  cuanto  mas  desgraciada;  Ojos 
siempre  en  ella  los  ojos;  manejándola  como  A  un  niño,  por  exigirlo 
asi  su  estado  mental;  y  expuesto,  sin  la  defensa  si(|uicra  del  temor, 
."^i  una  influencia  casi  irresistible,  hallóse  Mendoza  enamorado  de 
aquella  hermosa  estatua,  pero  profunda,  violentamente  enamorado, 
y  sin  darse  cuenta  de  ello  á  si  mismo.  Una  corriente  eléctrica  habla 
atravesado  y  henchido  su  corazón:  pero  faltaba  el  contacto  de  un 
cuerpo  conductor  para  (|ue  la  conmoción  y  la  chispa  le  revelasen  la 
existencia  en  su  pecho  de  aquel  fluido. 

La  fábula  del  León  y  la  pastorcilla  se  había  realizado.  Aquel  tri- 
buno inflexible,  aquel  incrédulo  burlador,  aquel  hombre  todo  razón, 
lodo  cálculo,  creia  no  tener  bastante  inteligencia  y  actividad,  para 
adivinar  y  satisfacer  los  pueriles  caprichos  de  una  niña  privada  del 
uso  de  su  razón.  El  mullía  los  almohadones  cu  que  Laura  habla 
de  sentarse,  colocando  uno  para  que  pudiese  reclinar  la  cabeza,  otro 
en  que  apoyase  el  brazo;  él  acercaba  la  banqueta  para  sus  pies  y  se 
los  colocaba  sobre  ella,  como  la  madre  mas  tierna  pudiera  hacerlo 
con  su  hijo.  Expiando  con  sagacidad  exquisita  los  movimientos  de 
puro  instinto  en  la  lisonomii  de  la  enferma,  llegó  á  saber  á  que 
manjares  daba  la  preferencia,  que  grado  de  luz  la  agradaba,  en  que 
postura  se  hallaba  mas  cómoda,  que  lumbre  debia  ponerse  en  la 
chimenea  y  otros  pormenores  que  suponían  tanta  perseverancia  y 
hasta  tenacidad,  como  la  que  muestran  algunos  presos  incomunicados 
en  ciertas  labores. 

I>e  lodo  aquel  esmero  resultó  para  Laura  un  bienestar,  pura- 
mente físico  en  verdad,  pero  de  que  hasLi  entonces  no  había  gozado 
durante  su  mal,  y  de  que  se  resintió  con  ventaja,  aunque  no  muy 
apartíiUe,  su  espíritu  enfermo. 

Mendoza  creyó  alguna  vez  distinguir  en  sus  ojos,  cuando  le  mi- 
raba, una  expresión  de  contento  y  gratitud,  que  aunque  fugaz  como 
el  relámpago,  todavía  le  llenaba  de  orgullo  y  de  placer. 

Cnanto  mas  fuerte  el  hombre,  tanto  mas  dchW  si  se  enamora. 

En  (al  estado  se  encontraban  las  cosas  cuando  Edwards  regresó 
de  Cádiz  dispuesto  como  á  sus  Gnes  convenia,  y  Mendoza  confesó 
que  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  Laura  en  la  esencia  no  habla 
hecho  progreso  alguno. 

El  doctor  antes  de  dar  el  golpe  decisivo,  reunió  á  Mendoza  y 
Leoncio  y  les  dijo. 

«Señores,  todo  está  dispuesto,  pero  yo  no  quiero  t  anar  sobre  mi 
solo  la  inmensa  responsabilidad  de  este  negocio.  Medítenlo  vds. 
bien:  consultemos... 
—Es  inülíl,  doctor,  esinulii;  res|>ondió  Mendoza.  ¿No hemos  teni^ 
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do  ya  veinte  consultas  con  los  mas  afamados  médicos?  Todos  ellos 
han  dicho  que  no  hay  cura  posible  mas  (|ue  atacando  el  espíritu. 

—¡ Verdad  1  exclamó  melancólicamente  Leoncio. 

— ¡Verdad!  repitió  Edvvards. 

— ¿Pues  entonces,  prosiguió  el  capitán,  á  que  nuevas  consultas? 

— Pero  capitán,  replicó  el  doctor,  ¿y  si  la  reacción  vá  mas  allá  de 
nuestros  cálculos? 

— ¿Qué  sucedería?  preguntó  alarmado  Montefiorito. 

— ¡Qué  sucedería!  volvió  á  decir  el  médico;  No  es  fácil  asegurarlo; 
mi  esperanza  es  salvarla,  pero  si  la  naturaleza  nos  abandona,  puede 
morir... 

—Nunca,  nunca,  exclamó  Leoncio  ¡Pobre  Laural  Que  viva  y  sea 
como  fuere. 

— La  cuestión  no  es  esa,  interpuso  Mendoza  con  aire  sombrío. 
¿Llama  vd.  vivir  á  vegetar  miserablemente  como  lo  hace  esa  criatura? 
¿Llama  vd.  vida  á  ese  letargo  en  que  yace,  sin  sentimientos,  sin  vo- 
luntad, sin  placeres,  y  hasta  sin  penas?  Eso  no  es  vida;  eso  es  una 
muerte  lenta;  eso  es  ser  lo  que  un  cadáver  galvanizado. 

— Sin  embargo,  replicó  Leoncio,  al  cabo  vive. 

— Es  cierto,  prosiguió  el  capitán;  Al  cabo  vive  y  vd.  disfruta  sus 
riquezas. 

— Capitán  Mendoza!!  Exclamó  furioso  el  Marqués. 

— ¡Coronel  Montefiorito!  Contestó  con  terrible  altanería  el  revolu- 
cionario. 

—Me  permitirán  vds.  queme  retire,  dijo  el  Doctor  tomando  su 
sombrero. 

— No  por  cierto,  Doctor,  no  por  cierto:  nosotros  somos  demasiado 
amigos  para  reñir  por  una  palabra  dura,  diré  mas,  irreflexiva,  que 
siento  haber  pronunciado  y  que  retracto! 

Al  pronunciar  Mendoza  esas  palabras  era  visible  que  hacia  un 
esfuerzo  sobre  humano  para  dominarse:  pero  Leoncio,  sometido  yá 
por  hábito  á  su  antiguo  subalterno,  dióse  por  satisfecho  y  le  tendió 
la  mano  diciéndole: 

— «Está  bien  :  olvidemos  eso  y  volvamos  al  asunto.  ¿Doctor,  vd. 
cree  ó  nó  posible  la  cura  por  otro  medio? 

— La  creo  imposible  por  cualquier  otro,  y  peligrosa  por  este. 

— Pues  entre  la  imposibilidad  de  un  camino,  y  el  peligro  del 
«tro  estoy  porel  ultimo,  contestó  Mendoza. 

Montefiorito  vacilando  entre  dos  temores,  uno  el  de  arriesgar  la 
vida  de  su  hermana;  otro  el  de  que  Mendoza  y  el  Doctor  creyesen  que, 
en  efecto,  no  quería  que  se  inténtasela  cura  de  Laura,  por  gozar  mas 
á  sus  anchas  de  la  inmensa  fortunadel  Indiano,  dudó  todavía  algunos 
instantes:  mas  al  cabo  exclamó: 

—  iPues  que  no  hay  otro  camino,  vamos  por  él.»  Y  con  esto,  trató- 
se solü  de  poner  manos  á  la  obra. 

Al  efecto  se  compró  una  vasta  casa  de  campo  que  un  arquitecto 
dispuso,  según  los  planos  traídos  de  Cádiz  por  el  Doctor,  de  una 
manera  en  lodo  semejante  al  convento  en  que  Laura  estuvo  deposi- 
tada. Allí  se  le  construyó  una  celda  igual  á  la  que  de   habitación  le 
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Sirviera,  alhajada  con  muebles  id(h)ti(;os,y  con  las  mismas  estam- 
|)as(|ue  la  verdadera,  j-ompradas  por  Kdwards  al  monaslerio. 

Algunas  mujeres  (^  lujas  de  emigrados  pobres  se  preciaron  á  de- 
sempeñar el  papel  de  Monjas,  y  no  faltaron  hombres  que  consintic- 
s««n  en  hacer  los  restantes;  por  manera  que,  gracias  ala  inteligen- 
cia del  Doctor,  á  la  actividad  de  Mendoza,  y  al  dinero  que  fué  de 
Valleignoto,  pudiera  muy  bien  creer  cualquiera  persona  cuerda  que 
aquella  casu  era  el  convento  Gaditano,  por  algún  prodijio  del  arte 
trasladado  íntegro  á  la  capital  de  Inglaterra. 

Dispuestas  asi  las  cosas  y  propinado  un  ligero  é  inofensivo  narcó- 
tico Ala  enferma,  cierta  noche,  cuando  ya  el  sueño  se  habia completa- 
mente apoderado  de  ella,  trasladáronla  en  una  cómoda  silla  de  manos 
á  la  casa  convento,  y  de  nuevo  desnuda,  la  metieron  en  la  cama  de 
su  celda. 

El  Doctor  y  Mendoza  cuidaron  de  disponer  los  registros  y  coma- 
nicaciones  oportunas  para  observar  cuanto  pasaba ,  y  acudir  pronta- 
mente en  auxilio  de  Laura,  siempre  que  necesario  fuese.  Leoncio,  lle- 
no de  temor,  esperaba  con  sobresalto  el  desenlace  de  aquel 
drama. 

La  enferma  no  despertó  hasta  muy  entrado  el  dia,  y  al  tender  la 
vista  en  su  derredor,  desconoció  como  era  natural  aquel  sitio. 

incorporóse  en  tacama,  y  considerando  con  atención  lacelda,  hizo 
un  ligero  movimiento  de  sorpresa;  después  restregóse  los  ojos  y  vol- 
vió á  mirar;  pero  súbitamente,  lanzando  un  ¡ay!  de  espanto  y  terror, 
echó  en  la  almohada  la  cabeza  tapándosela  con  la  colcha. 

Mendoza  y  el  Doctor  lo  veían  todo:  el  primero  se  estremecióaloir 
el  grito  de  Laura;  el  segundo  que  observaba  al  trasluz  del  prisma  de 
laciencia,  sonrióse  satisfecho,  diciendo  en  voz  baja:  Vamos  bien: 
mejor  de  lo  que  yo  esperaba.  Cree  que  sueña  y  no  tía  perdido  ente- 
ramente la  memoria.» 

Mendoza,  oyendo  y  entendiendo  al  sabio,  tranquilizóse  desde 
luego. 

En  efecto,  Laura,  al  as|>ectode  aquella  celda  en  que  había  pasa- 
do tantas  amargas  vigilias,  luchando  entre  el  amor  filial  y  el  que  á 
Leoncio  profesaba,  había  recobrado  instantáneamente  la  conciencia 
de  su  ser;  y  creía  soñar  ó  haber  soñado,  pero  no  acertaba  á  darse 
cuenta  de  si  era  lo  uno  ó  lo  otro,  esto  es,  sí  hallarse  en  el  convento 
era  lo  soñado,  ó  bien  si  haberse  creído  fuera  de  él  fué  ilusión  de  la 
fantasía. 

Pocos  minutos  después,  no  dando  la  enferma  muestras  de  volver 
en  sí,  sonó  una  campana  llamando  á  coro  á  las  religiosas,  y  oyéron- 
se los  pasos  y  las  voces  de  estas  en  los  claustros. 

Entonces  levantó  de  nuevo  Laura  la  cabeza,  volvió  á  reconocer 
la  celda,  aplicó  el  oído  y,  visto  que  aquel  era  en  efecto  su  cuarto, 
y  la  campana  y  las  voces  realmente  las  del  convento,  persuadióse  á 
que  estaba  todavía  en  Cádiz  y  depositada. 

Hizo  entonces  un  movimiento  de  esos  que  indican  haber  sacudido 
an  gran  peso,  pasóse  la  mano  por  la  frente,  cubierta  aun  del  sudor 
frío,  producto  del  pánico  terror  que  recientemente  había  tenido,  y 
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echando  mano  á  la  silla  de  la  cabecera,  tomó  de  ella  sus  vestidos, 
que  ya  vio  sin  extrañeza  ser  los  mismos  de  Cádiz. 

«Yá  A  vestirse:  retirémonos;»  dijo  el  doctor  cerrando  con  gran 
tiento  el  registro  por  donde  hasta  entonces  habia  estado  mirando  con 
Mendoza. 

No  fué  largo  el  tocador  de  Laura:  un  vestido  de  seda  gris,  on 
pañuelo  rosa  al  cuello;  los  rizos  detrás  de  la  oreja  componían  su 
trage  y  tocado.  Abrió  de  pronto  la  puerta  de  la  celda;  registró  el 
claustro,  y  asegurándose  de  que  nadie  la  veia,  encaminóse,  no  al 
coro,  sino  al  torno,  de  prisa  pero  sentando  apenas  la  planta  en  el 
suelo  por  no  hacer  ruido. 

La  decisión  y  rapidez  de  sus  movimientos  demostraban  bástala 
evidencia  que  la  ilusión  era  completa.  El  doctor  se  bañaba  en  agua 
rosada;  Mendoza  estaba  fuera  de  sí. 

¡Obi  era  verdaderamente  tierno  y  lastimoso  ver  la  profunda  con- 
vicción que  aquella  infeliz  mostrabade  estar  todavía  soltera,  de  tener 
padre,  de  que  habia  soñado  sus  desgracias,  si  es  que  las  recor- 
daba! 

Llegóse  al  torno  con  la  sonrisa  en  los  labios,  y  el  rubor  en  las 
megillas,  y  dio  dos  golpecitos  en  una  de  sus  tablas. 
— ¡Señorita!  dijo  desde  fuera  la  voz  cascada  de  una  vieja. 
— ¡Brigidal  respondió  Laura,  y  aquel  nombre  fué  la  primera  pa- 
labra que  después  de  dos  años  de  silencio  pronunciaba. 

— Ahí  vá  la  carta  (volvió  á  decir  la  vieja,)  cuando  las  madres  se 
vayan  al  refectorio  vendré  por  la  respuesta. 
— Bien,  Brígida,  gracias. 

El  torno  habia  girado,  un  billete  perfumado  y  con  una  cinta  ver- 
de por  nema  venia  en  él;  Laura  lo  toma,  lo  besa,  se  lo  mete  en  el 
pecho,  y  ligera  como  una  gacela,  huye  con  su  tesoro  á  la  celda  pa- 
ra leer  allí  á  solas  una  y  mil  veces  las  lineas  que  trazó  el  amante  de 
su  corazón. 

¿Porqué  deshacer  esa  ilusión  de  felicidad?  exclamó  Mendoza, 
fascinado,  i  or  tanta  hermosura,  tanta  inocencia,  y  tanta  desgracia. 
Dejémosla  estar  así  toda  la  vida. 

— Porque  la  mentira  es  de  suyo  efímera,  respondió  gravemente  el 
Inglcís:  que  recobre  su  razón  y  con  ella  la  fé;  y  sino  feliz  en  este 
mundo,  podrá  al  menos  serlo  en  el  otro. 

Aquella  vez  no  entendió  Mendoza  al  doctor  Edwards. 
Laura  contestó  al  billete  en  que  Leoncio  le  anunciaba  laobstina- 
cion  de  su  padre  ,  y  el  permiso  conseguido  de  la  autoridad  para  que 
se  uniesen  aquella  noche,  como  lo  habia  hecho  en  Cádiz,  aviniéndose 
á  todo  con  la  esperanza  de  que,  una  vez  casada,  obtendría  fácilmente 
el  perdón  del  autor  de  sus  días. 

Parecíale  algunas  veces,  mientras  iba  escribiendo,  que  todo  aque- 
llo habia  ya  pasado  por  ella  anteriormente,  pero  como  las  monjas  en- 
traban y  salían  en  su  celda,  y  á  las  horas  de  costumbresonaba  lacam- 
pana:  y  en  una  palabra,  el  drama  se  puso  en  escena  con  maravi- 
llosa exactitud,  pronto  se  disipaban  sus  dudas,  y  entraba  ella  misn» 
la  primera  en  el  espíritu  de  su  papel. 
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La  persona  que  dosciiipcnaba  el  deslinu  de  Gefe  pulílico  de  Cádiz 
(liando  lus  sucesos  referidos  en  el  iilliuiu  eapitulu  de  la  2/  parle  tu- 
vieron lugar,  se  hallaba  también  emigrado  en  i.ondres,  y  sin  dilicul- 
tad  se  prestó  a  repetir  su  papel:  mas  ni  á  él  ni  á  ningún  otro  so  le 
dijo  la  verda.l  del  caso  luda  entera,  teniéndose  por  bastante  para  ex- 
plicar la  enfermedad  de  Laura,  el  baberesla  presenciado  la  muerte 
de  su  padre. 

ha  llgura  de  este  era  ladillcil  de  reemplazar,  pero  se  tenia  un 
excelente  retrato  tie  cuerpo  entero  bcebo  por  Lope/,  poco  licni|)o  antes 
de  la  muerte  de  don  Simón.  Mendo/a  y  Leoncio  (|uc  le  conocían  mu- 
cho, estaban  nuiy  enterados  de  sus  maneras,  y  como  en  realidad  no 
se  trataba  mas  de  (fue  apareciese  un  instante  en  la  escena,  un  ac- 
tor cómic  )  emigrado,  se  en<-argó  del  papel  que  i\  fuerza  de  ensayos 
pudo  ilosempeíiar  (Mimplidanienle. 

Repitióse,  pues,  punto  por  punto  la  escena  del  10  de  Abril  en  Cá- 
diz, basta  la  llegada  de  Yalleignolo,á  quien  (en  la  representación) 
no  dio  lugar  el  Gefe  Político  para  proferir  una  palabra,  sino  que  diri- 
giéndosela (I  con  vehemencia,  salió  del  locutorio  en  seguida. 

Habló,  sin  intervalo,  el  que  hacia  de  Sacerdote,  y  marchóse  tam- 
bién sin  aguardar  respuesta.  Acto  continuo  el  que  figuraba  a  Pablo 
hizo  su  razonamiento;  y  Leoncio,  tomando  á  Laura,  que  trémula,  con- 
fusa, dudosa,  observaba  lodo  aquello,  prestando  al  mismo  tiempo 
el  oido  al  órgano  y  al  canto  de  las  religiosas,  llevóla  hasta  los  píes 
del  que  parecia  ser  su  padre.  Alzó  Laura  los  ojos,  clavólos  en  el  ros- 
tro desügurado  del  actor,  y  retrocediendo  dos  ó  tres  pasos,  ex- 
clamó: 

¡i\o,  no  es  él!  ¡Mi  padre  n.)  existe,  y  yo  soy  quien  le  dio  muerte! 

Con  la  ultima  palabra  cayó  desmayada  en  brazos  de  su  hermano 
y  marido. 

¡Todo  se  ha  perdido!  exclamaron  á  un  tiempo  Mendoza  y  Leoncio. 

— Se  ha  salvado,  dijo  gozoso  Edwards,  abriendo  con  la  lanceta  una 

de  las  venas  de  la  enferma:  ha  recobrado  completamente  la  memoria 

y  con  ella  la  razón:  lo  demasío  han  de  hacer  el  tiempo,  el  arte,  y  sobre 

todo  la  naturaleza. 

CAPITULO  IH. 

Kl  Consplrndor  amante. 


A  pesar  dd  esmero  con  que  Mendoza  entendía  en  la  asistencia  de 
Laura ,  no  por  eso  dejó  de  la  naano  los  negocios  políticos,  ni  aun  que 
él  dejarlos  quisiera  ,  acertara  á  conseguirlo .  por  (jue  sus  anteriores 
compromisos  le  tenían  irrevocablemente  ligado  cun  la  revolución. 

Tuvo,  pues,  parte  ó  por  lo  menos  conocimiento  mas  ó  menos  di- 
recto en  cuanto  los  demás  emigrados  trataron  ;  y  es  de  advertir  que 
por  regla  general,  emigrado  polilico  y  conspirador  soupalabrassinó- 
nimas. 

Hay,  en  efecto,  en  el  corazón  de  todos  los  hombres  un  sentiroien- 
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lo  de  amor  al  país  en  que  nacieron ,  tan  hondo,  tan  incontrastable, 
que  por  sí  solo  basta  á  destruir  cualesquiera  otros  goces  que  en  leja- 
nas tierras  disfruten;  agregúense  á  ese  sentimiento  los  rigores  de  la 
proscripción,  los  estímulos  del  ánimo  ambicioso,  y  la  irritabilidad  de 
la  miseria ,  y  fácilmente  se  comprenderá  hasta  que  punto  se  hallan 
siempre  los  emigrados,  no  como  quiera  dispuestos  á  embarcarse  en 
las  mas  peligrosas  aventuras ,  sino  además  cada  uno  de  por  sí  y  todos 
juntos ,  fraguando  castillos  en  el  aire ,  que  en  definitivo  resultado  sue- 
len reducirse  á  suplicios  donde  perecen  víctimas  de  sus  ilusiones,  los 
que  á  ellas  se  entregan. 

Y  de  ese  vértigo  nadie  se  exime  en  las  emigraciones:  los  hombres 
mas  cautos  y  experimentados  dan  crédito  á  noticias  evidentemente 
absurdas,  los  mas  familiarizados  con  los  peligros  desconocen  el  ries- 
go inminente  que  los  amenaza. 

Así  como  el  viagero  que,  abrasado  por  la  sed,  atraviesa  las  inmen  • 
sas  llanuras  del  Oriente ,  creyendo  ver  en  los  grupos  fantásticos  por 
las  nubes  formados,  ya  la  sombra  del  templo ,  ya  el  bosquecillo  de  la 
fuente,  acelera  el  paso  y  redoblando  sus  esfuerzos  redobla  también 
su  cansancio  y  fatiga:  los  emigrados,  fljo  siempre  el  pensamiento  en 
su  patria,  no  hay  nubécula  de  que  no  hagan  puente  para  volver  á  ella, 
consiguiendo  solo,  en  general,  hacer  mas  insoportable  su  mala  suer- 
te de  lo  que  antes  lo  era. 

Apenas  invadida  la  Península  la  expedición  á  Tarifa;  poco  des- 
pués la  que  se  hizo  á  Algeciras;  otras  luego  á  varios  puntos;  y  algunos 
meses  antes  de  la  cura  de  Laura,  la  intentona  hecha  en  las  costas  de 
Levante,  costaron  la  vida  á  no  pocos  desdichados,  cómplices  unos  de 
la  conjuración,  inocentes  otros,  sacrificados  todos  tan  sin  necesidad 
como  sin  objeto.  De  paso  recordaremos  que  don  Ángel  bajo  el  nombre 
de  don  Anselmo,  había  salido  para  España  simultáneamente  con  los 
últimos  citados  expedicionarios. 

Mendoza  se  opuso  constantemente ,  y  siempre  en  vano  á  tan  teme- 
rarias empresas:  sus  ilusiones  eran  de  mas  alta  esfera ,  y  portanto  no 
daba  en  las  vulgares. 

«Pensar,  solía  decir,  que  ciento  ódoscientos  hombres  han  de  ha- 
cer que  triunfe  una  causa  vencida  cuando  tenia  Ejército  y  Gobierno, 
es  un  delirio.  El  mal  nos  vino  de  fuera ,  de  fuera  también  ha  de  venir- 
nos el  remedio.» 

Y  sin  embargo  el  capitán  no  aspiraba  á  una  nueva  intervención 
en  la  Península:  era  demasiado  español  para  quererla:  pero  decía,  y 
decía  bien,  que  era  preciso  revolucionar  toda  la  parte  occidental  de 
Europa,  para  que  la  revolución  echase  raíces  en  España. 

Lo  que  la  república  francesa  había  intentado  y  aun  conseguido, 
bien  que  por  muy  poco  de  tiempo,  en  los  últimos  años  del  siglo  pasa- 
do, por  la  fuerza  de  las  armas,  quería  Mendoza  realizarlo  en  virtud  de 
una  vasta  insurrección  que,  estallando  á  un  tiempo  en  las  orillas  del 
Pó.del  Rin,del  Sena  y  del  Guadalquivir,  emancípase  la  Italia  del 
yugo  austríaco,  anulara  en  Alemania  la  santa  Alianza ,  en  Francia  die- 
se al  traste  con  la  rama  primogénita  de  la  casa  de  Borbon ,  y  en  Es- 
paña destruyese  las  instituciones  de  su  antigua  monarquía.  En  cada 
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uno  (le  esos  ¡laises  la  revolución  debía  enarbolar  dislinloestandaric. 
ó  mejor  dicho,  el  misinu  (mi  lodos,  aunque  con  el  color  á  cada  cuuí 
corrt'spondicnle.  La  indi'pondiMicia  y  la  unidad  de  su  territorio  ligu- 
raban  en  primer  términuentre  los  italianos;  pero  para  llegará  ese  fln 
habían  de  expulsa  r  á  los  extran;;eros  de  los  limites  Lombardo- Vénetos, 
dar  j)or  el  pie  al  trono  napolitano ,  acabar  con  todas  y  cada  una  de 
las  demás  soberanías  parciales  de  aquella  Península,  y  reducir  á  lo 
puramente  espiritual  por  el  momento,  mas  larde  expulsar  del  Lacio 
al  sucesor  de  San  Pedro. 

La  sangrienta  tiranía  que  los  austríacos,  apoyando  al  partido  mo> 
naoal,  hacían  entonces  pesar  sobre  los  desdichados  italianos,  y  sin- 
gularmente en  Nápules  y  el  Piamonte,  engendraba  como  es  natural, 
una  conjuración  en  cada  pueblo,  hacía  de  cada  hombre  generosamen- 
te organizado  un  conspirador.  Asi,  en  medio  de  aquella  opresión  sin 
límites  ,  á  vista  de  los  cadalsos  nunca  desarmados,  nunca  de  victimas 
desprovistos,  el  carbonarísmo  sombrío,  feroz,  implacable,  res- 
pirando sangre  y  venganza ,  se  organizaba  y  crecía  ya  entre  las  llamas 
del  Vesubio  ,  ya  en  los  desli  laderos  de  la  Calabria,  en  las  cavernas  de 
los  montes  sicilianos ,  o  en  las  márgenes  del  líber.  La  fantasía  ita- 
liana que  todo  lo  poetiza,  dio  á  la  permanente  conspiración,  todo  el 
aparato  dramático,  toda  la  fúnebre  pompa  del  melodrama-patibula- 
rio; y  la  juventud  ardiente  del  mediodía  de  la  Europa,  fascinada  por 
las  formas,  atraída  por  el  misterio,  estimulada  con  el  riesgo,  no  lar- 
dó mucho  en  alistarse  en  aquellas  logias  ó  reuniones  que  en  su  len- 
guage  simbólico,  llamaban  chozas  ios  Carbonarii ,  ó  sea  Carboneros, 
que  no  Carbonarios ,  en  nuestra  lengua. 

En  Alemania,  empero,  sí  de  derecho  conservaban  los  reyes  su 
autoridad  soberana  é  ilimitada ,  en  el  hecho  los  progresos  de  la  inte- 
ligencia y  la  índole  flemática  y  especulativa  de  gobernantes  y  gober- 
nados, hacia  que  los  primeros  no  tuvieran  necesidad  ni  deseo  de 
oprimir  á  los  segundos  ,  así  como  estos,  en  consecuencia,  no  habían 
menester  sublevarse  para  ser  felices.  Sin  embargo,  en  aquellas  uni- 
versidades donde  todas  las  teorías  están  siempre  iiitinítamente  mas 
adelantadas  y  aun  exageradas  que  en  el  resto  de  Europa;  en  aquellas 
universidades  en  que  una  juventud  platónicamente  exaltada,  caba- 
llerescamente; turbulenta,  á  un  tiempo  estudiosa  y  duelista,  aun 
tiempo  meditabunda  y  atronada,  es  no  obstante  el  plantel  de  donde 
salen  los  hombres  mas  morigerados  y  pacílicos  del  orbe  civilizado,  la 
masonería  ,  el  íluminismo;  y  hasta  la  secta  délos  Carbonarii,  con- 
taban gran  número  de  celosos  prosélitos. 

Singularmente  en  las  provincias  y  estados  al  Rhin  limítrofes,  la 
República  y  el  Imperio  de  Francia  habían  dejado  fecunda  semilla  de 
principios  revolucionarios  y  del  espíritu  de  glorías  y  conquistas. 

Allí,  pues,  era  donde  los  novadores  contaban  con  mas  adeptos;  y 
desconociéndola  índole  alemana  ,  que  se  abisma  sin  díticult;id  en  las 
teorías,  peroditicilmentese  lanza  á  los  trastornos  de  hecho,  estu- 
vieron, como  están  quizá  todavía  los  gefesde  las  sectas,  en  el  error 
de  presumir  que  los  descendientes  de  los  antiguos  Germanos  pue- 
den insurreccionarse  como  por  acá  lo  baa'mos. 
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En  Alemania  las  ¡deas  lo  hacen  todo:  los  gobiernos  se  plegan  á  su 
influencia,  unos  mas  pronto,  otros  mas  tarde;  y  así  las  revoluciones 
son  innecesarias. 

En  la  antigua  Flandes ,  hoy  Bélgica ,  pais  de  siglos  atrás  someti- 
do, cuando  á  los  Españoles,  cuando  á  los  Franceses,  y  en  los  tiempos 
que  exento  estuvo  de  unos  y  otros  á  la  Holanda  su  vecina,  las  sim- 
patías con  el  Imperio  de  Napoleón  eran  vivísimas,  las  ideas,  las  cos- 
tumbres, la  historia  contemporánea,  todo  común  con  la  Francia:  por 
tanto  los  principios  revolucionarios  y  las  sociedades  secretas  cami- 
naban al  par  que  en  el  pais  gobernado  á  la  sazón  por  Carlos  X. 

Este  monarca  era  uno  de  esos  hombres  locos,  incurables,  que  fi- 
gurándose haber  nacido  dos  ó  tres  siglos  antes  del  instante  en  que 
al  mundo  vinieron,  imaginan  que  con  la  fuerza  podrán  persuadir  al 
género  humano  de  la  ilusión  que  los  atormenta.  El  inmortal  Cervan- 
tes nos  ha  dado  en  su  don  Quijote  un  tipo  perfecto  de  tales  perso- 
nages. 

Carlos  X,  pues,  honrado ,  caballero  y  virtuoso ,  creía  poder  decir 
con  Luis  XIV.  I'  etat  e'estmoi;  y  la  gran  revolución  de  Francia  era  á 
sus  ojos  un  motín  de  colosales  proporciones;  Napoleón  y  su  gloria, 
un  rebelde  afortunado,  hazañas  de  un  gran  bandido:  lo  uno  y  lo  otro 
un  paréntesis  en  la  historia  contemporánea  y  no  otra  cosa.  Así  no  tra- 
tó, como  quiera  de  volver  á  lo  pasado,  sino  que  dio  por  supuesto  que 
á  ello  se  había  vuelto,  y  obró  en  consecuencia,  ni  mas  ni  menos  que 
don  Quijote  ,  tomando  las  ventas  por  encantados  castillos. 

No  hay  ,  por  tanto  ,  uno  solo  de  los  actos  políticos  de  su  reinado 
que  no  sea  un  despropósito;  y  desde  el  día  en  que,  sucediendo  al  sa- 
gaz LuísXVIll,  puso  la  planta  en  el  trono  de  los  Capetos,  comenzó 
en  consecuencia  á  desquiciarse  la  antigua  francesa  monarquía. 

Porunlado  los  Napoleonistas,  andantes  de  nuestro  siglo,  so- 
ñando batallas,  anhelando  conquistas  ,  hablando  siempre  al  pueblo 
mas  exaltado  del  mundo  de  triunfos  y  laureles;  por  otro  los  Volteria- 
nos, incrédulos  ,  satíricos ,  burladores  implacables,  ridiculizando  el 
poder  con  canciones ,  epigramas  y  parodias;  la  prensa  con  una  censu- 
ra incesante;  la  oposición  en  las  cámaras,  mas  fuerte  cuanto  mas  oprir 
mida ,  siempre  con  su  elocuencia  tribunicia  socavando  los  cimientos 
del  Gobierno;  y  las  sociedades  secretas,  en  fin,  mejor  organizadas, 
mas  extendidas  ,  que  en  cualquiera  otro  pais,  trabajando  siu descan- 
so y  por  todos  los  medios  imaginables  en  llegar  á  su  fin;  cuando  des- 
pués de  la  invasión  de  España  parecían  los  principios  del  absolutis 
mo  mas  robustos  que  nunca,  preparaban  en  Francia  su  ruina  acaso 
definitiva. 

En  tal  estado  de  cosas ,  que  hemos  creído  no  desagradaría  á  nues- 
tros lectores  conocer  con  alguna  extensión  ,  Mendoza,  atendiendo  á 
su  carácter  y  á  la  profundidad  de  sus  miras,  claro  está  que  no  podía 
ni  debía  limitarse  á  tomar  parte  en  las  empresas  aisladas,  temerarias, 
muchas  veces  absurdas  de  sus  compañeros  de  emigración ,  ni  per- 
manecer en  un  país  donde  siendo  la  libertad  no  una  pasión,  sino  una 
costumbre ,  le  era  dificíl  ya  que  no  imposible  encontrar  elementos  pa^ 
ra  realizar  sus  planes. 
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i.u  rrancia  ie  ülrccia  un  teatro  mas  á  proposilu,  y  á  Franeil  se 

hroptisu  trasla(l:irso:  piMu  nu  sulu,  por  (|iu' entonces  se  apartaba  üe 
Laura,  cuya  prcsenria  le  era  para  vivir  netesaria. 

I.a  hija  de  dou  Simón  de  Valieipnoto,  í|ue  en  efecto  recobró  me- 
moria y  ra/on  de  resultasdel  procedimiento  médico-moral  del  Doctor 
KdNvars,  padecii')  tamhien  a  consecuencia  de  a(|uella  tremenda  reac- 
ción, lina  enfermedad  peligrosa,  aun  que  en  concepto  del  fucultalivo, 
y  relativameiiie  hablando,  insi^iiillcanle  ,  pues  que  entraba  en  el  nú- 
mero de  a(|uellas(|iie  la  inedií  ina  conoce  y  cura  por  sus  ordinarios 
métodos. 

Durante  el  periodo  a^udo  de  aquella  dolencia  ni  Leoncio  ni  Men- 
doza se  apartaron  un  instantede  la  cabecera  de  la  bella  enferma:  pero 
una  vez  pasado  el  peli^íro,  aquel  fué  volviendo  insensiblemente  a  sus 
hábitos  de  hombro  deliran  mundo,  y  el  capitán  á  sus  pritilegios 
y  cuidados  de  exclusivo  enfermero. 

Apenas  convaleciente  Laura,  quiso  mas  de  una  vez  entablar  con- 
versación con  Mendoza  sobre  los  pasados  acontecimientos:  este,  con- 
tentándose con  responderle:  Mas  tarde,  señora,  hablaremos  de  eso: 
por  ahora  esta  vd.  demasiado  débil ,  y  el  doctor  no  quiere  que  se  agi- 
te en  manera  atibuna;»  ponia  término  á  sus  preguntas. 

La  posición  de  ambos  había,  sin  embargo  de  ser  aparentemente  la 
misma,  variado  completamente. 

Laura  sin  juicio  ,  inerte ,  fué  durante  los  primeros  tiempos  de  la 
estancia  de  Mendeza  en  Londres,  lo  que  un  niño  en  brazos  de  su 
ama.  Una  vez  cómodamente  sentada  y  satisfecho  su  apetito ,  ya  podia 
enlreparse  libremente  el  capitana  contemplarla  en  silencio,  sin  temor 
deque  la  expresión  de  su  fisonomía  revelase  los  sentimientos  de  su 
corazón;  ya  podía  durante  larcas  horas  aspirar  sin  estorbo  esa  inde- 
flniblo,  magnética  emanación  de  la  belleza ,  que  penetrándonos  hasta 
la  médula  (le  los  huesos ,  nos  embriaga  ú  la  manera  que  el  o|)io  ú  los 
que  filmándole  se  envenenan. 

Mas  restablecida  la  huérfana  del  Indiano,  y  señora  ya  desii  razón, 
Mendoza  tenia  (|ue  ocultar  bajo  la  máscara  de  la  amistad  el  amor  que 
¡c  abrasaba  ,  y  loque  para  él  era  todavía  mas  penoso,  seguir  una 
conversación,  hallar  preteslos  que  justificasen  su  frecuente  presencia 
en  la  habitación  de  Laura. 

Ln  su  primera  juventud  ,  decíase  que  el  capitán  había  pagado  al 
amor  su  tril)Uto ,  y  una  aventura  ruidosa  ,  alia  durante  la  guerra  déla 
Independencia,  pudo  comprometer  hasta  su  carrera:  mas  rotos,  no  se 
sabia  como,  lazos  que  se  creyeron  fuertes,  desde  entonces  no  se  le 
había  conocido  jamás  otra  pasión  ó  galanteo. 

Tampoco  frecuentaba  los  bailes  ni  los  estrados,  y  asi  aunque 
persona  por  su  nacimiento,  educación,  y  rentas,  (tenia  un  mediano 
caudal),  tanto  como  por  su  talento  ,  muy  capaz  de  figurar  ventajosa- 
mente en  la  sociedad ,  rara  vez  se  le  vio  en  ella. 

De  esa  manera  se  comprendo  que,  no  coslándole  esfuerzo  alguno 
habérselas  con  los  hombres,  experimentase  no  poco  embarazo  hallán- 
dose en  preseiHÍa  de  una  miiger  hermosa. 

Por  utchu  Laura  conservaba  todavía  cierta  melancólica  taciturni- 
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dad  ,  merced á  la  cual,  no  era  menester  hablar  mucho  para  sostener 
la  conversación  que  ella  no  deseaba. 

Con  todo  eso,  ya  un  día  estando á  solas  con  Mendoza,  y  sintién- 
dose fuerte,  resolvió  enterarse  á  fondo  y  de  una  vez  de  su  verdadera 
posición  que  solo  en  globo  conocía. 

—Señor  don  Pedro  (le  dijo  pues)  mi  salud  es  ya  robusta ,  y  mi  alma 
ha  recobrado  toda  su  firmeza  ;  es  preciso,  por  consiguiente,  que  yo 
sepa  que  es ,  que  vá  á  ser  de  mí. 

— Señora  yo.... 

—Usted  es  el  único  que  puede  decírmelo.  Leoncio  repugna,  tratar 
conmigo  de  esta  materia;  y  siempre  que  le  pregunto  me  responde: 
«Mendoza  te  lo  dirá  todo  á  su  tiempo.»  Ese  tiempo  ha  llegado;  y  yo 
quiero  saberlo  todo.» 

Laura  pronunciando  esas  palabras  con  el  talle  erguido  y  los  ojos 
fijos  en  el  rostro  de  su  interlocutor,  tomó  un  ademan  tan  imponente 
y  resuelto,  que  Mendoza  mismo,  sintiéndose  subyugado,  no  pensó 
que  le  era  posible  desobedecerla. 

—Será  como  vd,  lo  quiere ,  respondió;  pero  ¿  y  si  su  salud  de  vd. 
padece? 

— No  hay  que  temerlo. 

—Laura,  exclamó  el  capitán  con  involuntaria  pero  profunda  expre- 
sión de  ternura;  ¡está  vd.  tan  delicada,  ha  padecido  tanto...! 

— No  tema  vd. ;  respondióla  hermosa  conmovida  con  aquellamues- 
tra  de  sincero  interés:  no  tema  vd.  nada,  amigo  mió;  aun  que  muger 
tengo  mi  razón,  y  cuando  ya  no  me  he  muerto,  estoy  á  prueba  de  las 
penas.» 

Estaba  tan  bella  Laura  con  la  melancolía ,  era  su  acento  tan  sua  - 
ve,  tan  penetrante  al  proferir  las  últimas  frases,  que  el  capitán,  arre- 
batado, no  pudo  contenerse,  y  asiéndola  una  de  las  manos  la  llevó 
apasionado  á  sus  ardientes  labios. 

La  hija  del  Indiano  la  retiró  sin  cólera,  pero  con  precipitación; 
y  ruborizándose ,  si  bien  ignorante  del  riesgo  que  corría ,  y  que  en  su 
inocencia  no  le  era  dado  preveerde  ningún  modo. 

Mendoza,  después  de  algunos  instantes  de  vértigo  en  que  creyó 
perder  el  sentido,  logrando  no  sin  trabajo  serenarse,  rompió  ál  tin 
el  silencio  diciendo: 

— Pues  que  vd.  lo  exige,  Laura,  voy  á  renovar  sus  heridascon  mis 
palabras.  Ármese  vd.  de  fortaleza  y  resignación;  por  que  su  desgra- 
cia es  tan  grande ,  que  acaso  no  tiene  ejemplo. 

—  Sea  lo  que  fuere:  nada  es  peor  que  la  incertidumbre. 

— Si,  para  las  almas  generosas,  para  los  ánimos  esforzados  nada 
es  peor  que  la  incertidumbre. 

— ¿Y  por  qué  mi  animo  no  ha  de  ser  esforzado?  ¿No  he  visto  yo  ex- 
pirar ante  mis  ojos,  víctima  de  mi  inobediencia,  al  hombre  queme 
dio  el  ser  y  consagró  sus  últimos  años  esclusivamente  á  labrar  mi 
ventura?  Ya  vd.  vé  que  comprendo  la  estension  de  mi  culpa,  de  mi 
delito 

— Delito,  no  Laura. 

—Delito  si,  Mendoza;  delito ,  crimen  atroz:  ¡Laura  es  parricida! 
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— |0h!  por  piedad  de  vd.  misma ,  por  piedad  dci  que del  que  es 

8U  mejor  amigo,  no  vuelva  vü.  J:imás  i  pronunciar  esas  palabras! 

— ¿Y  que  importa  (jue  no  las  pronuncie,  si  mi  conciencia  me  repi< 
le  Incesanlemenlc,  ¡parricida  ,  parriíúdal 

— Señora:  ¿De  lo  (jueel  destino  ordena  cruel,  hemos  de  responder 
sus  victimas?  Lo  que  U  vd.  le  sucede  es,  sin  duda,  una  gran  desgra- 
cia; pero  ni  vd.  ni  nadie  ha  delinquido.  La  fatalidad  es  la  sola  cul- 
pable. 

—Bien,  amigo  mió  bien:  pero  vamos  á  lo  que  importa. 

— ¿Recuerda  vd.  Laura  lodo  lo  que  pasó  en  aquel  locutorio  de  Iris- 
te  memoria? 

— Todo ,  menos  las  últimas  palabras  de  mi  desdichado  padre.  Re- 
cuerdo su  rostro  descompuesto,  sus  ojos  desencajados ,  su  ademan 
aterrador;  veo  ásu  espalda  envuelto  en  un  habito  ó  mortaja  á  un  reli- 
gioso queme  pareció  un  gigante;  le  miro  estender  la  mano pero 

sus  palabras  no  puedo  recordarlas,  y  sé  no  obstante  que  las  siento 
aun,  que  resonaron  en  mialmacomoel  gemido  de  un  moribundo, que 
pesan  todavía  sobre  mi  corazón  y  le  aploman. 

—Pues  bien ,  Laura ,  aquellas  palabras  fueron,  en  efecto ,  la  reve- 
lación de  un  terrible  secreto. 

— ]Y  bien! 

—El  estado  de  agitación  en  que  vd.  se  encuentra,  no  me  permite 
revelárselo. 

—Mendoza:  es  preciso  que  yo  lo  sepa:  tengo  derecho  á  saberlo:  lo 
quiero ,  lo  exijo. 

— ¿Qué  nombre  suele  dar  á  vd.  Leoncio? 

—¿Qué  nombre  suele  darme?  ¿Y  eso  importa  por  ventura? 

— [Importa,  Señora  y  mucho! 

— Me  llama  Laura... 

—  No;  no  es  eso;  otro  nombre  de  cariño... 

— ¡De  cariño!...  ¡Ah!...  ¡pero  no  es  posible,  no  es  posiblel... 

—Sosiégúese  vd. ,  Laura,  sosiégúese  vd.,  se  lo  ruego  por  lo  que 
mas  ame  en  este  mundo. 

— Pero  Leoncio  me  llama  algunas  veces,  muchas,  casi  siempre  me 
llama  su  hermanall 

— Y  esa  es  la  verdad;  eso  lo  que  dijo  al  morir  don  Simón  de  Valle- 
ignoto. 

— ¡Dios  mió,  Dios  mió,  tened  misericordia  de  mil 

— « Leoncio  de  Monleüorito,  tu  eres  mi  hijo:»  pronunció  entonces 
Mendoza  con  acento  grave  y  hondamente  conmovido  por  el  recuerdo 
de  la  escena  del  Locutorio. 

— ¡Esas  fueron,  esas  fueron  sus  palabrasül  Exclamó  Laura  amar- 
gamente, y  por  mas  de  un  cuarto  (le  hora  permaneció  como  absorta 
en  su  dolor  inmenso.  Mendoza,  pase;indose  en  el  cuarto  con  vivísima 
agitación ,  esperal)a  impaciente  la  terminación  de  a(|uella  crisis. 

Laura  era  tan  ignorante  de  las  cosas  del  mundo,  tan  inocente  de 
alma  y  pensamiento,  que  no  había  extrañado  cosa  alguna  en  la  con- 
ducta reservada  de  Leoncio,  quien  por  respeto  á  la  delicada  posición 
en  que  se  encontraba ,  aun  á  las  caricias  licitas  entre  parientes  tan 
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inmediatos  como  el  y  su  esposa  lo  eran ,  habia  marcado  estrechos  lí  - 
mites,  y  sobre  todo  desde  que  la  huérfana  recobró  el  uso  de  la 
razón. 

Por  tanto  en  la  conversación  referida  comprendió  por  vez  primera 
lo  cruel  del  trance  en  que  se  encontraba;  pero  decimos  mal  que  lo 
comprendió,  pues  en  realidad  no  pudieron  ofrecerse  á  su  considera- 
ción en  aquel  momento  todas  las  consecuencias  de  su  funesto  destino. 
Sin  embargo  no  podia  ignorar  que  el  matrimonio  entre  hcrmaiMses 
ilícito  y  nefando  según  todas  las  leyes  divinas  y  humanas;  y  su  dolor 
fué  intenso ,  fué  amargo,  bien  que  no  todo  el  que  en  persona  menos 
candida,  produjera,  Al  cabo  del  tiempo  que  ya  indicamos,  recobrauí- 
do  sobre  sí  misma  el  imperio  de  costumbre  dijo: 

— Pero  Mendoza;  ¿cómo  Leoncio  puede  ser  mi  hermano?  ¿Y  si  lo  es, 
como  puede  ser  mi  marido? 

—  Señora,  contestó  el  Capitán,  acercando  un  sillón  al  sofá  en  que 
Laura  estaba,  y  sentándose  delante  de  ella;  Señora,  Leoncio  es  su 
hermano  de  vd.  ,  es  su  marido,  y  no  puede  dejar  de  serlo  en  las  apa- 
riencias á  lo  menos. 
.   — ¡Esto  es  cosa  de  volverse  loca! 

— Óigame  vd.  ya  que  lo  ha  querido,  con  la  posible  tranquilidad,  y 
procedamos  por  partes.  Su  padre  de  vd.,  siendo  joven  y  soltero,  es- 
tuvo en  relaciones  con  una  Señora  unida  á  un  anciano  en  matrimonio; 
de  esas  relaciones  procede  Leoncio.  Don  Simón  le  traiaen'^un  pliego 
todas  las  cartas  de  su  madre,  revelando  los  pormenores  y  consecuen- 
cias de  su  pasión ,  de  manera  que  no  dejan  la  menor  duda.  Leoncio  es 
hijo  de  la  duquesa  de  Monteliorito,  pero  no  del  duque  ,  sino  de  su 
padre  de  vd. 

— Entonces  nuestro  matrimonio  es  nulo. 

— ¡No  Laura! 

— ¿Cómo  no  ,  Mendoza?  ¿Pues  no  somos  hermanos? 

— Lo  sonvds.  se,^un  las  leyes  de  la  naturaleza,  no  lo  son  ante  las 
civiles.  La  paz  de  las  familias  lo  exige  así. 

— ¡Pero  la  Iglesia  al  menos  romperá  esos  lazos  sacrilegos! 

— La  Iglesia  como  el  Estado ,  ni  ven ,  ni  pueden  ver  en  Leoncio  mas 
que  al  hijo  segundo  del  Duque. 

— Pero  esas  cartas,  esas  cartas  ¿No  dice  vd.  que  prueban?... 

— Hasta  la  evidencia:  moralmente  no  habrá  quien,  leido  que  las 
haya,  se  atreva  á  negar  que  son  vds.  hermanos:  pero  los  Tribunales 
rehusarán  hasta  su  examen.  Por  otra  parte.  ¿Ha  de  hacer  Leoncio  pú- 
blica la  afrenta  de  su  madre? 

— Entonces  no  hay  mas  remedio  que  el  déla  muerte. 

— Hay  otro:  vivir  con  Leoncio ,  como  se  vive  con  un  hermano ,  pues- 
to que  lo  es;  cubriendo  asi  con  el  mundo  las  apariencias  y  respetando 
al  mismo  tiempo  las  leyes  de  la  naturaleza.  Triste  es,  sin  duda,  que 
la  mas  bella  de  las  mugeres ,  con  la  hermosura  y  el  candor  de  un  Án- 
gel, con  un  corazón  henchido  de  ternura,  con  un  alma  digna  de  unir- 
se á  la  del  hombre  de  mas  elevados  pensamientos  ,  haya  de  renunciar 
para  siempre  á  ser  esposa  y  madre:  pero  en  la  sombra  del  misterio 
puede  el  destino  ofrecerle  á  Laura  compensaciones. 
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— ¡Ali.ningniin! 

— JMtirhas;  intiiiitns!  ¡Laura  piicdf  iíi^imiu  ,  no  (in  amor  Ac  cno% 
vulgares  y  criiiicnis,  sino  [tasioiics  volcáiiH'as,  alirasailoras,  iiipxlin- 
piiibli's,  en  pedios  hasta  que  la  vhM'on  n>rra(los  á  toda  rnolicio.  Lau- 
ra tk'Hf  un  claro  y  »'leva<lo  ln{?(Miio  <|iu'  faciliiitMilc  comprpiiclcr  a  las  mas 
vasliísconiliinacituii's;  Laura  pue»lo  sentirla  nohle ambición  do  rege- 
nerar la  (Mivilceida  especie  humana,  y  <|ui7.á  recompensar  con  una 
sula  de  sus  inet'ahles  miradas  al  que  hasta  ahora  se  consagró  exclusi- 
vamente á  esa  grande  obra  y  de  lioy  mas  vivirá  solo  por  Laura  y  para 
Laura!!! 

Mientras  MendoM ,  con  una  vehemencia  Inexplicable ,  daba  así 
rienda  suelta  á  su  h.isla  entonces  compriniida  pasión,  sin  acertará 
contenerla;  Laura  absorta,  conmovida,  temerosa,  le  miraba  de  hito; 
y  recordandoentonces  niultitud  de  circunstanciasen  que  hasta  aquel 
momento  no  se  habia  lijado,  acabó  por  decir  para  sí:  «¡Mendoza  me 
ama!» 

Una  muger,  aun  que  estt'  en  la  agonía  adivina  siempre  los  afectos 
que  inspira;  una  niuger  por  inocente  y  virtuosa  (|ue  sea,  vé  siempre 
con  placer  los  triunfos  de  su  belleza.  La  hija  de  don  Simón ,  á  mayor 
abundamiento,  y  esto  conviene  tenerlo  muy  presente,  ignoraba  del 
mundo  lo  bueno  y  lo  malo,  y  si  por  su  edad  era  adulta ,  si  por  la  ex- 
quisita sensibilidad  de  su  corazón  estaba ,  pur  decirlo  así ,  predesti- 
nada para  tas  grandes  pasiones,  |)or  su  inocencia  infantil  estaba  en 
lanií^ez,  por  su  inesperiencia  imaginaba  que  no  podía  haber  riesgo 
en  ser  amada. 

Mendoza ,  aunque  dominado  entonces  por  una  gran  pasión  ,  se  ha- 
llaba en  circunstancias  diametralmente  opuestas:  el  corazón  humano 
nótenla  secretos  para  a(|uel  hombre  todo  cálculo  y  observación:  la 
sociedad  leerá  perfectamente  conocida  bajo  lodos  sus  distintos  as- 
pectos: por  lo  mismo  er.i  eminentemente  peligroso  para  Laura. 

Mas  por  entonces,  habiiMulo  ya  ¡do  mas  allá  de  lo  que  la  pruden- 
cia exigía,  recobrado  que  hubo"  su  serenidad,  y  tomando  entre  las 
suyas  una  mano  del  objeto  de  su  amor,  V(dv¡ó  á  decir. 

—En  Un,  señora:  en  Leoncio  tendrá  vd.  un  buen  hermano,  en 
mí  un  admirador,  un  amigo  á  toda  prueba.  Procure  vd.  resignarse 
con  los  inflexibles  decretos  del  destino:  oiga  mis  consejos,  y  ¿quitan 
sabe?  tal  vez  llegue  un  dia  en  que  la  felicidad  luzca  brillante  para 
la  mas  hermosa  de  las  ningeres. 

— Veamos:  oigavd.  el  plan  que  he  formado  y  si  le  aprueba  se 
pondrá  en  ejecución  al  momento. 

F.sta  isla  es  rica,  es  gramle,  es  poderosa,  pero  triste:  jamás  bri- 
lla sobre  ella  el  sol  radiante  (|ue  campea  en  el  sereno  firmamento 
de  la  patria  (jue  nos  dio  el  cielo  y  los  hombres  nos  cierran:  ¿cómo 
ba  de  desterrar  vd.  su  melancoHa,  viviendo  en  esta  atmósfera  cons- 
tantemente nebulosa;  como  ha  de  recobrar  su  juvenil  alegría  en  un 
pueblo  de  aritméticos  mercaderes,  y  de  hipocondriacos  suicidas?  Via- 
jemos pues,  vamos  á  Francia»  nación  que  vive  y  muere  cantando. 

—No  me  pesaría  ver  la  Francia,  en  efecto,  pero,  perdone  vd.  se- 
ñor Mendoza;  me  siento  fatígadísima. 
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Levantáronse  ambos,  el  capitán  clavó  apasionadamente  sus  ojos  en 
los  de  Laura:  ella  bajó  la  vista  avergonzada  y  él  al  salir  del  cuarto, 
dijo  para  si: 
— Mia  serás  ó  de  nadie,  si  me  cuesta  la  vida. 
Mes  y  medio  después  de  la  referida  escena  estaban  establecidos 
en  París  Leoncio  Laura  y  Mendoza. 


CAPITULO  IV. 
Don  Ang^el  de  vuelta  á,  España. 

Cuando  se  escribe  de  sucesos  y  personas  de  una  época  de  tanta 
agitación  y  movimiento  como  la  que  hemos  alcanzado  los  que  hoy  lle- 
vamos andado  lo  mejor  de  nuestra  vida,  forzoso  es  alternar  en  la  nar- 
ración los  acontecimientos  que  se  suceden  unos  á  otros;  forzoso  es 
también  trasladarse  con  el  pensamiento  ya  á  este  ya  á  aquel  pais, 
como  los  hombres,  á  impulso  de  los  trastornos  sociales,  corren  lodos 
la  haz  de  la  tierra,  convertidos  en  árabes  del  desierto  que  nunca  tie- 
nen hogar  ni  asiento  fijo. 

Nosotros,  pues,  habremos  de  trasladar  la  escena  á  España,  y 
volver  atrás  la  vista  para  enterarnos  de  sucesos  que  á  su  tiempo  ha- 
bremos de  tener  presentes  en  este  relato. 

Dejamos  á  nuestro  don  Ángel,  ó  sea  don  Anselmo  Fernandez 
embarcado  á  orillas  del  Támesis  con  dirección  á  las  costas  de  Le- 
vante de  la  península,  al  mismo  tiempo  que,  en  distinto  buque,  lo 
hacían  con  el  mismo  destino  algunos  emigrados  impacientes  de  re- 
gresar á  su  patria,  y  locamente  persuadidos  de  que  podían  sublevar 
una  tras  otra  todas  las  provincias  de  la  Monarquía. 

Aquella  conjuración ,  fraguada  á  voz  en  grito  en  las  tabernas 

Í'  plazas  de  Londres,  por  hombres  cuya  desdicha  impone  silencio  á 
as  reconvenciones  que  hacérseles  pudieran,  fué  universalmente  re- 
probada por  cuantas  personas  en  ¡a  emigración  sabían  y  vallan  al- 
guna cosa.  Los  agentes  de  Fernando  Vil  en  Londres,  que  seguían 
de  cerca  los  pasos  de  todos,  y  estaban  al  corriente  de  los  planes  y 
operaciones  aun  de  los  mas  cautos  y  reservados,  no  pudieron  ignorar 
la  expedición  á  que  aludimos;  y  siendo  así  la  corte  de  Madrid,  lejos 
de  temerla  la  deseaba,  como  medio  de  proveerse  de  víctimas  para  el 
cadalso,  le  dejó  franco  el  paso ;  quizá  les  facilitó  el  camino  de  la 
muerte  á  aquellos  infelices. 

El  partido  apostólico  furibundo,  es  decir,  la  Democracia  del  rea- 
lismo compuesta  de  la  hez  del  pueblo  y  del  clero,  y  capitaneada  por 
ambiciosos  fanáticos  de  buena  ó  de  mala  fé,  dirigía  entonces  el  timón 
de  la  nave  del  Estado.  Fernando  Vil  que  no  podía  ser  fanático  por- 
que nació  escéptico,  dejaba  hacer,  no  obstante,  á  los  apostólicos, 
porque  en  resumen  padecían  los  liberales  á  quienes  ciertamente  no 
amaba,  y  se  robustecía  la  autoridad  soberana  de  su  cetro ,  en  tanto 
cuanto  era  deprimido  el  bando  de  los  novadores.  Sin  embargo,  per- 
sonalmente se  conducía  con  cierta  tolerancia,  que  le  preparaba  las 
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Tías  del  porvenir  en  el  sentiílo  convenienic  y  por  eso  se  vió  i  tal 
Lersonaue  iiros^ritu  por  lus  Trihunalos  á  (|ui(>ii  el  Itey  recibía  Tami- 
liar  y  a^ciuusumcnte  en  su  cámara,  si  bien  de  noche  á  solas  y  con 
inislerio. 

!)(>  osa  manera  al  ronriuir  la  dominación  de  los  apostólicos,  que 
como  todos  los  partidos  violentos,  (iianio  con  mas  rigor  mandan, 
tanto  menos  tiempo  imperan,  pudo  decir  el  Monarca, que  iafuerzasola 
le  obli;;ó  en  un  tiempo  á  consentir  las  proscriciones  que  deshonran 
los  primeros  años  de  la  restauración. 

Con  todo  eso  no  era  todavía  tle^'ada  la  t^poca  de  la  moderación  en 
el  momento  á  que  nos  reTerimos:  las  comisiones  militares  senten- 
riaban  sin  misericordia,  los  verdugos  eran  pocos  para  su  horrenda 
faena.  Asesinábase  judicialmente,  y  casi  sin  forma  de  proceso,  por 
motivos  de  una  ini(|uidad  fabulosa:  á  éste  porque  se  decía  cantó  el 
trápala  dos  años  antes;  al  otro  porque  conservó  en  su  poder  una 
cinta  verde.  Llevábase  al  padre  á  presenciar  el  suplicio  del  hijo:  no 
le  era  licito  á  la  madre  informarse  de  la  salud  del  fruto  de  sus  en- 
trabas, proscrito  en  tierra  extrangera;  una  carta  recibida  de  Lon- 
dres comprometía  la  seguridad  de  una  familia;  y  la  delación  de  un 
miserable  arruinaba  al  mas  acreditado  servidor  del  trono  mismo. 

¿Qué  había  de  acontecer?  La  sangre  délos  mártires  es  siempre 
fecunda :  las  conspiraciones  pululaban:  los  mismos  liberales,  que  sin 
defensa  se  sometieron  al  ejército  invasor,  ora  oprimidos  por  el  Go- 
bierno y  los  Tribunales,  insulUidos  cuando  se  les  veía  alegres,  insul- 
tados SI  en  su  rostro  se  pintaba  la  melancolía  ;  apale;Klos  sí  saliao 
de  noche,  apedreados  sí  de  día  se  presentaban :  presos  por  llevar  bi- 
gotes; presos  porque  usaban  melenas  ó  sombrero  blanco;  inseguros 
en  la  soledad  como  entre  la  multitud,  conspiraban  por  desesperación; 
y  la  mejor  respuesta  que  puede  darse  á  los  extrangeros  que  de  fero- 
cidad acusan  al  pueblo  español,  es  decirles  que  el  presidente  de  la 
comisión  militar  de  Madrid,  que  cada  dia  enviaba  una  victima,  por 
lo  menos  al  cadalso,  se  paseaba  solo  por  las  calles  déla  cortea 
todas  horas,  sin  que  nunca  un  puñal  vengador  amenazase  si  quiera 
su  empedernido  corazón. 

En  fln,  cuando  don  Ángel  desembarcó  en  un  puertecillo  no  lejano 
de  Alicante,  era  preciso  ser  por  lo  menos  voluntario  realista  para  no 
estar  en  continuo  peligro  de  muerte;  y  como  ai|uel  benévolo  sugeto, 
no  solo  no  lo  era,  sino  que  ademas  procedía  de  Londres,  ciudad 
maldít;).  Babilonia  nefanda  para  ios  Apostólicos;  apenas  puso  el  pié 
en  tierra,  cuando  un  celador  de  policía,  acompañado  de  tres  ó  cuatro 
voluntarios  vestidos  de  Zaragüelles,  gorra  de  cuartel  puesta  sobre 
la  oreja  derecha,  una  cinta  blanca  por  banda  y  un  trabuco  naranjero 
por  arma,  se  presentó  á  intimarle  que  se  diese  á  prisión  ,  llamán- 
dole por  salutación:  t¡ Picaro  negro,  judío,  fracraason!»  y  otras 
lindezas  por  el  estilo. 

Don  Ángel,  contestó  quitándose  el  sombrero  y  presentando  res- 
petuosamente su  pasaporte. 

«Bueno,  dijo  el  celador  que  era  ei  zapatero  del  pueblo,  allá  vere- 
otos:  entre  tanto  á  la  cárcel.  • 
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Aquel  funcionario  que  estaba  muy  poco  al  corriente  en  la  lec- 
tura, habia  menester  tiempo  para  deletrear  el  pasaporte:  su  provi- 
dencia no  fué,  pues,  arbitraria;  y  don  Ángel,  al  parecer,  se  hizo 
cargo  de  la  razón,  porque  sin  replicar  palabra  siguió  el  movimiento 
que  con  un  fuerte  empellón  le  inició  uno  de  los  voluntarios. 

En  el  camino  fueron  agregándose  á  la  comitiva  cantidad  de  pillos 
y  curiosos  que  escoltaron  á  nuestro  amigo  hasta  la  cárcel,  con  grande 
estrépito  de  estornudos  (delicada  alusión  al  epíteto  de  negros  que  se 
daba  á  los  liberales)  voces  de  ¡  muera  el  traidor!  y  algunas  estrofas 
de  una  linda  canción  realista,  cuyo  estribillo  dice: 

Pltita,  bonita 

Con  el  pió,  pió,  pon 

Viva  Fernando  y  la  Religión  !! 

Todo  ello  amenizado  con  alguna  que  otra  pedrada  por  via  de  en- 
tretenimiento. 

Don  Ángel,  sin  embargo,  iba  como  de  costumbre,  con  paso  me- 
surado y  ademan  modesto,  pero  sin  dar  la  menor  señal  de  turbación 
ni  miedo. 

Así  llegó  á  la  cárcel  donde  le  sepultaron  en  un  lóbrego  calabozo 
después  de  haberle  despojado  de  cuanto  encima  llevaba,  y  echá- 
dole  un  par  de  grillos  de  razonable  peso,  por  via  solamente  de  pre- 
caución, y  salvo  entregarle  muy  en  breve  á  la  comisión  militar  que 
es  como  si  dijéramos  el  brazo  seglar. 

¡Pues  Señor;  como  ha  de  ser!  esclamó  Don  Ángel  acomodán- 
dose lo  mejor  que  pudo  sobre  la  paja  de  su  calabozo,  y  rogando  al 
carcelero  que  le  proporcionare  algo  de  comer  primero  ;  y  después 
que  suplicara  al  Señor  Celador,  tuviese  la  bondad  de  pasar  luego, 
luego,  á  recibirle  una  importante  declaración.  Y  hecho  eso,  dio 
media  vuelta  y  durmióse  en  breve. 

Dos  horas  después  de  la  prisión  que  acabamos  de  referir,  los  vi- 
gías de  la  costa  señalaron  en  el  horizonte  un  buque,  que  á  la  capa, 
parecía  esperar  seriales  de  tierra  para  acercarse  á  ella  ,  pues  que 
siendo  el  viento  favorable  no  lo  hacia  desde  luego. 

Previsto  aquel  acontecimiento  por  el  Gobierno,  habíanse  dado  las 
órdenes  oportunas;  y  en  efecto,  apenas  recibido  el  partede  losvigías, 
tocóse  generala  en  toda  aquella  costa:  acudieron  tropas,  tomaron  las 
armas  los  voluntarios  realistas,  y  dispusieron  las  cosas  ni  mas  ni 
menos  que  en  otros  tiempos  cuando  se  decía  «los  Moros  vienen». 

Esa  circunstancia  hubiera  podido  prolongar  la  prisión  de  don 
Ángel  mas  de  lo  que  él  quisiera,  si  por  dicha  suya  el  subdelegado  de 
Policía,  acudiendo  con  motivo  del  rebato  al  puerto  en  que  se  halla- 
ba, y  sabiendo  su  encarcelamiento  por  el  celador,  no  creyera  oportu- 
no pasar  en  el  acto  á  tomarle  declaración. 

Menos  ignorante  que  su  subalterno,  el  subdelegado  no  pudo  me- 
nos de  conocer,  visto  el  pasaporte  que  estaba  perfectamente  en  re- 
gla, que  se  habia  procedido  de  ligero  con  el  que  lo  llevaba;  y  por 
otra  parte  creyó  que  acaso,  pues  de  Inglaterra  venía,  pudiera  darle 
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ootiria  de  si  el  buque  á  la  vista  era  ú  nu  el  que  se  esperaba. 

Pnsó,  pues,  inmedialnmonte  á  la  cárcel:  hizo  sacar  al  preso  del 
cnlalMZo.  iMi«'i>rros(>  cutí  el  cu  hi  lialúU'.ciuti  dil  Alcaide  y  alcaho  ilt> 
una  inedia  hura  de  couversacion  mandó  que  se  le  i|uilasen  los  {grillos, 
se  le  devolviese  en  el  acto  ciianlu  le  haliian  secuestrado,  y  dándole 
escolta  de  la  tropa  <le  línea  (|ue  á  él  misino  le  habla  acomp'afiado,  le 
puso  en  el  camino  de  Alicante. 

— Sarfjenlo,  dijo  el  subdelegado  al  que  mandaba  la  fuerza  que  con 
don  An;,'el  il>a  ú  partir,  vá  vd.  á  las  órdenes  del  señor  en  lodo  y  para 
todo:  desde  donde  el  le  despida  rejíresarA  vd.  á  reunirse  conmif^o. 

Y  volviéndose  al  celador  que  atónito  escuchaba,  aiíadió: 
—Otra  vez  sea  vd.  nías  mirado  en  lo  que  hace,  y  respete  un  pasa- 
porte dado  por  el  Kuibajador  del  rey  N.  S.  (todos  los  presentes  .se 
descul>rieron)  del  UeyN.  S.  en  Londres. 

Don  An;rel,  saludando  cortesmente  salió  de  la  cárcel,  libre  y 
triunt'aute,  con  el  mismisinio  ademan  y  porte  con  que  en  ella  entro 
insultado  y  hecho  el  ludibrio  del  populacho. 

Kl  Subdelegado  recocióla  gente,  y  una  hora  después  se  puso 
también  en  camino  para  Alicante,  diciendo  al  celador  que  le  pedia 
instrucciones  para  el  caso  de  que  el  lUi(|ue  sospechoso  atracase  en 
su  jurisdicion. 

(No  atracará  y  si  lo  hiciese,  será  bien  recibido.»  No  atracó,  en 
efecto,  en  aipiella  parte  de  la  costa,  sino  en  una  playa  despoblada 
donde  echó  A  tierra  á  los  enemigos  expedicionarios,  que  vista  la  se- 
ñal convenida  con  sus  cómplices,  desembarcaron  con  toda  confianza 
á  eso  de  la  media  noche. 

Recibiólos  el  Siibdelejíado  con  doscientos  hombres  armados: 
tres  dias  después  la  horca  puso  término  á  las  ilusiones  de  a(|ueilos 
desdichados  y  mas  de  cien  familias  fueron  victimas  de  su  loca  tenta- 
tiva. 

Don  Anpel  estuvo  solas  veinte  y  cuatro  horas  en  Alicante,  saliendo 
al  cabo  de  ellas  para  Madrid:  centro  entonces,  como  siempre,  de  todas 
las  inirifías,  de  todas  las  conjuraciones  de  Fspafia.  Mendoza  le  habia 
dado  la  comisión  de  organizar,  ó  mejor  dicho  de  reorganizar  los  ele- 
mentos revolucionarios  separados  por  el  huracán  de  la  reacción,  con 
encargo  de  hacerlo  por  medio  del  restablecimiento  de  las  logias 
ma.sónicas  ó  de  las  Chozas  Carboneras. 

Según  el  plan  convenido  entre  ambos,  de  ningún  modo  debia  por 
el  momento  pensarse  en  la  Península  en  otra  cosa  mas  que  en  regi- 
mentar, por  decirlo  así  el  desecho  partido  liberal,  orgaiiizándole  en 
una  sola  y  vasta  sociedad  secreta,  cuyos  miembros  ligados  por  me- 
dio de  un  juramento  «perito  y  tlrmado  de  su  puño,  supieran  que  no 
babia  para  ellos  mas  alternativa  (|ue  el  triunfo  ó  la  muerte. 

Porlodemas  Mendoza  opinaba  que  toda  tentativa  á  mano  arma- 
da era  con  evidencia  temeraria,  y  «iiie  bastaba  por  ol  momento  pre- 
parar los  ánimos  de  manera  (|Utí  llegado  el  caso  de  la  revolución  en 
Fran<ia.  en  Italia,  en  la  Hélgica  y  en  Alemania ,  secundasen  también 
los  españoles  el  movimiento. 

A  ese  plan,  en  verdad  prudente,  eran  funestas  las  conjuraciones 

El  Patriarra  dfl  Vallt.  TOMO  I.    9 


JÓO  ABE.IA  MTERAUIA. 

(le  los  entusiastas;  porque  en  primer  lugar  privaban  á  la  revolución 
de  tantos  brazos  útiles  cuantas  eran  las  víctimas  del  suplicio;  y  en 
segundo,  alarmando  á  los  realistas,  hacian  que  estos  estrechasen 
sus  filas  y  redoblasen  cada  vez  mas  las  precauciones  de  su  exquisita 
vigilancia. 

'  Aceptada  la  verdad  de  esa  proposición  por  dos  hombres  del  temple 
de  Mendoza  y  de  don  Ángel,  temple  muy  poco  común  en  los  humanos, 
la  lógica  inflexible  que  presidia  en  todos  sus  actos,  engendró  en  sus 
cabezas  un  sistema  horrible,  que  pusieron  en  práctica  sin  misericor- 
dia, y  de  que  los  hechos  irán  sucesivamente  enterando  á  los  lectores. 
Baste  por  ahora  decirles  que  Mendoza  se  reservó  obrar  en  las  altas 
regiones,  dirigiendo;  y  don  Ángel  con  la  gente  vulgar,  aplicando  las 
teorías  á  la  práctica. 

El  capitán  era  duro  por  fanatismo,  su  agente  por  impasibilidad, 
aquel  tenia  un  corazón  de  fiera;  este  ninguno. 

Como  quiera,  don  Ángel,  á  los  tres  dias  de  llegará  Madrid,  fué 
de  nuevo  preso,  y  llevado  á  la  Cárcel  de  Corte,  donde  durante  un 
mes  corrió  diversos  calabozos,  todos  habitados  por  presuntos  reos 
políticos  de  alguna  importancia.  Cuando  habían  pasado  ya  dos,  ya 
tres  dias  con  uno;  presentábase  el  Alcaide  para  mudarle  de  encierro, 
tratándole  con  gran  desabrimiento.  Dolíase  su  compañero  de  pri- 
sión, abrazábale  tiernamente,  y  al  oído  solía  decirle:  «No  desmaye 
vd.:  ya  sabe  lo  que  le  he  dicho:  antes  de  una  semana.... 

— ¡Dios  lo  quiera!  respondía  don  Ángel,  suspirando  hondamente; 
y  salía  del  calabozo.  ¿Para  ir  á  otro?  No:  estas  escenas  eran  siempre 
en  las  altas  horas  de  la  noche,  las  puertas  do  la  cárcel  se  abrían  pa- 
ra el  supuesto  don  Anselmo  Fernandez,  el  Alcaide  en  persona,  des- 
tocado y  con  una  linterna  en  la  mano,  le  acompañaba  y  abría  la  por- 
tezuela de  un  coche;  que  no  era  de  alquiler,  y  le  estaba  esperando 
frente  á  Santo  Tomás:  rodaba  el  carruage  hasta  la  superintendencia 
general  de  Policía  unas  veces,  otras  hasta  alguna  secretaría  del  des- 
pacho, no  pocas  hasta  Palacio;  y  á  la  mañana  siguiente  aparecía  ya 
don  Ángel  preso  en  un  nuevo  calabozo. 

¡Tal  vez  era  agente  de  los  apostólicos!  ¿vendia  entonces  á  Men- 
doza? El  tiempo  solo  f  uede  darnos  la  clave  de  ese  misterio. 

Tal  fué  la  vida  del  personage  á  quien  ahora  seguimos,  durante 
meses:  lasprisiones,  losdespachosde  losaltos funcionarios, loscafés, 
las  tertulias,  el  cuartel  de  voluntarios,  las  iglesias,  los  garitus,  los 
lupanares,  las  solemnidades  públicas,  las  logias  secretas,  todo  lo 
recorría,  en  todas  partes  estaba,  á  nadie  era  sospechoso,  de  casi  to- 
dos confidente.  Sus  cartas  iban  á  Londres  por  medio  de  la  Secretaria 
de  Estado  unas;  por  la  embajada  inglesa  otras;  en  las  legaciones  del 
Norte  tenia  franca  la  entrada;  y  en  los  conventos  seguro  el  chocolate 
y  abierta  la  celda  del  prelado:  nadie  le  conocía  mas  que  Mendoza  en 
el  mundo,  á  Mendoza  solo  decía  aquel  hombre  la  verdad  de  sus  opi- 
niones, que  sentimientos  no  los  tenia. 

Su  correspondencia  con  este  pasaba  siempre  por  manos  del  Go- 
bierno español  á  quien  don  Ángel  facilitó  la  clave  de  la  cifra  de  que 
usaban  ambos:  pero  aquella  cifra,  hábilmente  dispuesta,  era  capaz 
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(le  lina  sogundn  combinaciun  que  conocian  (xclustvanujte  Im  fa- 

torcsadus,  y  ik  favor  do  la  cual  se  escrihian  con  tanta  libertad  como 
secreto  por  conductos  de  sus  mismos  enemigos. 

La  singular  habilidad  del  don  Ángel  consistía  en  ocultar  á  los 
oíos  de  todos  sn  actividad  prodigiosa;  en  aparecer  insígniflcante  te- 
niendo nna  inteligencia  privilegiada :  y  en  eso  estribaban  también 
todos  sus  goces. 

«Tengo  engañado  á  todo  el  gc'nero  humano»  Solía  decirse  all-i 
para  sus  adentros,  y  se  henchía  de  orgullo  repitiendo  mentalmente 
esa  reflexión. 

«Solemne  chasco  van  A  llevarse,  cuando  ya  muerto,  me  conozcan 
esos  pobres  idiotas. »  Anadia  después,  como  por  via  de  complemento, 
y  en  verdad  (jiie  la  razón  le  sobraba,  por  que  tenia  tomadas  su  me- 
didas para  (pie  una  ver  él  en  la  tumba,  se  corriese  el  velo  que  á  to- 
dos le  ocultaba. 

Don  Ángel  con  no  tener  ni  pasiones,  ni  ilusiones,  ni  siquiera  va- 
nidad, vivia  y  tral>ajaba  incesantemente  con  la  sola  es|ieranza  de  que 
la  posteridad  habia,graciasáél,  de  escarnecer  á  todos  sus  contempo- 
ráneos menos  A  Mendoza. 

Nacido  en  uno  de  los  últimos  peldaños  de  la  escala  social,  criado 
en  la  miseria,  y  reducido  A  servir  de  doméstico  en  su  juventud  para 
ganarse  la  vida,  habíase  visto  sometido  á  hombres  de  todas  catego- 
rías, y  en  ninguna  encoutn')  persona  que  no  le  fuese  inferior  en  in- 
teligencia. Tan  fácil  halló  el  manejarlos  A  todos  que  desdeñó  domi- 
nar i\  los  más  limitándose  á  usar  de  sus  recursos  !o  indispensable 
solo  para  crearse  una  fortuna  modesta  pero  independiente,  lo  que 
fué  obra  de  no  mucho  tiempo,  de  bastante  inmoralidad  y  no  poca  ma- 
ña. Ya  por  los  años  de  16  ó  17,  vivia  de  la  usura,  y  por  entonces 
también  comenzó  á  mezclarse  en  negocios  políticos. 

Los  liberales (|ui5ieron  en  1820  recompensarle  con  un  destino: 
rehusólo  don  Ángel  y  aquella  circunst;incia  llamó  la  atención  de 
Mendoza,  con  (juien  en  breve  estrechó  relaciones,  lina  simpatía  po» 
derosa  los  atraía  el  uno  al  otro;  ambos  vivieron,  por  decirlo  así,  ais- 
lados hasta  que  el  deslino  los  puso  en  contacto;  entonces  se  unieron 
y  al  parecer  para  siempre. 

Pero  el  capitán  era  la  poesia  de  lo  aue  don  Ángel  la  prosa,  sobre  • 
saliendo  el  primero  en  la  invención  todo  loque  el  segundo  en  la  ha- 
l)ili(lad:  por  eso,  aunque  en  apariencia  aquel  mandaba  y  este  obede- 
cía, en  realidad,  eran  el  uno  el  complemento  del  otro;  que  es  la  cir- 
cunstancia indispensable  para  que  las  amistades  sean  sólidas  y  ver- 
daderas. 

Asi,  pues.  Mendoza  pensaba  mas  en  sus  proyectos  que  en  sí  mis- 
mo: pero  don  Ángel  atendía  a  sus  proyectos  por  el  provecho  que  per- 
sonalmente le  resultaba;  y,  como  dijimos,  quería  des(|uitarse  con  la 
posteridad  del  poco  aprecio  que  de  él  hacían  sus  contemporáneos.  Al 
efecto  escribía  puntualmente  un  diario  razonado  de  su  vida,  donde  al 
pormenor  y  con  picantes  reflexiones  estampaba  sus  acciones,  con  la 
misma  desenvoltura,  mejor  dicho  cinismo,  que  si  de  un  indifercnle 
se  tratara;  y  depositando  los  cuadernos  en  parage  seguro,  tenia  to- 
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madas  sus  medidas  para  que  á  su  muerte  se  publicara  aquel  singular 
manuscrito. 

En  cuanto  al  cuaderno  corriente,  que  solia  comprender  un  perio- 
do de  quince  dias  ó  de  un  mes,  según  la  materia  á  que  daban  Jugarlos 
sucesos,  llevábalo  en  una  cartera  que  jamás  se  separaba  de  su  perso- 
na, y  escrito  en  la  misma  cifra  de  que  se  valia  para  corresponder  con 
Mendoza. 

Aun  así  fuera  peligroso  para  otro  llevar  encima  tal  documento: 
mas  su  posición  especial  de  agente  de  todos  los  gobiernos,  partidos 
y  conspiradores,  le  aseguraba  hasta  cierto  punto;  y  á  mayor  abunda- 
miento la  cifra  solo  era  inteligible  para  el  único  hombreen  quien  don 
Ángel  tenia  completa  confianza. 

Volvamos  ahora  á  los  sucesos  que,  por  poco  importantes  durante 
algunos  meses,  hemos  dejado  un  momento  de  la  pluma. 

Era  llegado  el  año  de  1826;  el  partido  Apostólico  estaba  ya  ebrio 
de  sangre:  los  liberales  intimidados,  ó  mejor  dirigidos,  ya  no  iban  á 
ofrecerle  expontáneamente  sus  cabezas  al  verdugo;  con  la  reorgani- 
zación del  ejército,  la  preponderancia  absoluta  de  las  turbas  armadas, 
(laqueaba  por  su  base;  los  hombres  sensatos  del  partido  realista  cla- 
maban por  un  gobierno,  en  vez  de  un  azote  de  la  humanidad,  que  era 
loque  España  entonces  tenia;  y  el  Rey  conoció  que  hasta  su  trono 
peligraba  perlas  demasías  de  los  fanáticos. 

Entonces  los  ojos  de  estos  se  volvieron  hacia  un  príncipe  que,  si 
á  sus  virtudes  de  hombre  privado,  si  á  la  rígida  severidad  de  sus 
principios  religiosos,  uniera  la  ilustración  que  el  siglo  requiere,  so- 
bre ser  él  mismo  uno  de  los  mas  firmes  sostenes  del  Trono  de  San 
Fernando,  pudiera  haber  ahorrado  á  su  patria  torrentes  de  sangre, 
toda  española  por  desgracia,  y  excusádola  tal  vez  no  solo  los  pasados 
trastornos  sino  los  que  por  venir  están. 

Parécenos  cierto  que  el  Infante  Don  Carlos  no  quiso  entonces  to- 
mar parte  en  una  conjuración  contra  su  hermano,  pues  que  no  lo  hi- 
zo mas  tarde,  cuando  con  mas  plausible  pretexto  pudiera  hacerlo:  pe- 
ro el  hecho  es  que  los  que  en  Cataluña  se  sublevaron  en  4827  contra 
la  autoridad  de  Fernando  VII,  invocaron  el  nombre  del  Infante  y  que 
de  entonces  data  el  partido  carlista. 

Cierta  sociedad  secreta  de  fecha  bastante  anterior  ó  estos  sucesos, 
y  cuyo  título  es  una  definición  completa,  llamábase  del  Ángel  exter- 
minador,  había  bástala  época  á  que  nos  referimos  gobernado  en  rea- 
lidad la  Monarquía. 

En  ella  estaban  afiliados  obispos,  generales  de  las  órdenes  men- 
dicantes y  de  las  tropas  del  Rey,  diplomáticos,  hacendistas,  clérigos, 
frailes,  devotos,  algunos,  no  muchos,  gefes  y  oficiales  del  ejército, 
los  corifeos  de  los  voluntarios  realistas,  en  fin  todos  aquellos  que 
por  interés  ó  por  fé,  que  de  todo  había,  imaginaban  necesario  exter- 
minar hasta  la  semilla  del  liberalismo. 

Y  mientras  con  los  liberales  se  las  hubieron,  no  hallaron  en  el 
resto  del  bando  absolutista  la  menor  oposición,  pero  llególes  su  tur- 
no á  los  camaleones  políticos,  y  en  seguida  á  los  prudentes,  y  luego 
á  los  moderados,  y  por  último  á  los  tibios;  y  clamaron  todos,  y  el 
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llpy  viendo  i|ue  iba  á  quedarse  solo,  quiso  poner  coloá  la  matanza  y 

pruscriíiones. 

Ya  dcsdt!  ISá.*>  liabiaii  licclio  esfuerzos  en  el  gol)ierno  mismo  los 
realistas  muderadDs  par.i  templar  la!  iras  de  los  apostólicos,  pero 
hasta  muy  entrado  el  alio  si{;niente  fueron  completaiiienie  infructuo- 
sos: y  aunipie  el  ministerio  procedió  con  cautela  y  prudencia  en  la 
reacción,  todavía  no  pudo  excusar  mas  tarde  la  sublevación  de  Ca- 
talufia. 

Don  Ángel,  ó  sea  don  Anselmo,  pertenecía  á  la  sociedad  exler- 
miiiadora,  en  la  cual  contrajo  intimas  relaciones  con  algunos  de  sus 
mas  inlliiyentes  personajes;  y,  en  consecuencia,  nada  ignoraba  de 
cuanto  eu  ella  se  hacia. 

Aquella  escisión  del  partido  realista  convenia  sobre  manera  á  los 
designios  de  Mendoza,  por  tanto  su  emisario  en  España  trabajaba  sin 
descanso  en  fomentarla. 

Al  gobierno  del  lley  decia  don  Ángel  lo  bastante  para  irritar  el 
odio  entre  ambas  facciones,  pero  no  todo  lo  (]ue  pudiera  para  que  se 
evitase  la  sublevación;  y  ¿  los  conjurados  lo  (]ne  convenia  para  tener- 
los en  continua  /.o/.nbra  y  provocarlos  á  tomarlas  armas. 

Pasando  (on  el  Ministerio  por  agente  jüc  Policía  iniciado  en  la 
conspiración  solo  para  venderla,  era  con  los  apostólicos  el  servidor 
del  gobierno  (|uc  engaña  i\  este  en  provecho  de  sus  enemigos.  Nadie 
sospechaba  de  él  por  consiguiente. 

Si  los  liberales  le  veían  en  las  misiones,  devoto  y  compungido,  ya 
sabían  que  era  a(|uello  apariencia  para  engañar  á  los  fanáticos;  si  la 
policía  conversando  con  los  señalados  por  revolucionarios,  alegrába- 
se esperando  descubrir  sus  proyectos. 

¿Qué  había  de  verdad  en  lodo  ello?  don  Ángel  y  Mendoza  solos  lo 
sabían.  Kntrelanto  el  primero  recibía  de  lodos  y  de  todos  se  burlaba- 
Consiguiente  á  sn  sistema,  introdújose  entonces  en  los  conciliá- 
bulos de  ios  realistas  moderados,  cuyas  miras  eran  asentar  la  monar- 
quía absoluta  en  bases  sólidas  y  aristocráticas,  convírtiendo  á  la  ma- 
sa popular,  armada  á  la  sazón,  en  una  cosa  [tarecida  á  lo  <|ue  en  Hu- 
ma fueron  los  clientes  y  líbenos  de  los  Patricios  durante  algunas 
centurias.  Devolver  al  consejo  de  Castilla  la  autoridad  (|ue  tuvo  en 
sus  primeros  tiempos;  resucitar  los  fueros  de  la  alta  nobleza,  y  los 
privilegios  de  la  hidalguía;  dar  al  clero  una  influencia  ni  tan  escasa 
que  apareciera  deprimido,  ni  tan  poderosa  (|ue  dejenerase  el  gobier- 
no en  teocrático;  y  al  mismo  tiempo  introducir  en  todos  los  ramos  de 
la  administración  publica  algunas  de  las  intinítas  saludables  refor- 
mas que  el  espíritu  de  la  época  reclamaba:  tal  era  el  pensamiento  de 
los  gefes  de  a(|uel  partido,  hombres  en  general  respetables  por  su 
honradez  y  sanas  intenciones,  muchos  de  ellos  dolados  de  buen  ta- 
lento y  sólida  instrucción,  pero  que  obcecados  por  sus  preocupacio- 
nes ó  por  sus  intereses,  no  acertaron  á  comprender  cuanto  había  de 
imposible  en  su  sístoma,  cuan  poco  era  lo  que  á  las  necesidades  del 
siglo  concedían. 

Temerosos  con  el  exceso  de  la  revolución,  que  como  se  vio  des- 
pués, la  templanza  en  el  mando  y  el  orden  en  la  administración  bas- 
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taban  á  sofocar,  dejáronse  mas  de  una  vez  arrastrar  por  los  apostó- 
licos á  bárbaras  crueldades:  á  su  tiempo  purgaron  ese  delito. 

Pero  volvamos  á  don  Ángel  que  tambien'aíiliado  en  ese  bando  y 
dueño  de  sus  secretos,  comprendió  desde  luego,  cuan  funesta  á  sus 
miras  seria  la  dominación  de  hombres  que  con  sus  paliativos  pudie- 
ran adormecer  á  los  que  él  y  Mendoza  quisieran  siempre  exasperarlos. 

Hizo,  pues,  cuanto  de  su  parte  estuvo  para  estorbarles  el  triunfo, 
y  ellos  le  tenian  por  su  mas  celoso  agente:  pero  el  triunfo  de  los  par- 
tidos moderados  es  en  ciertos  momentos  un  suceso  inevitable,  por  lo 
mismo  que  en  épocas  de  exaltación  han  de  sucumbir  sin  remedio. 

Dejando  eso  aparte,  conviene  decir  aqui  que  en  las  reuniones  de 
que  íbamos  hablando,  trabó  amistad  don  Ángel  con  un  comandante 
de  Voluntarios  Realistas,  llamado  don  Rafael  de  Villaparda,  de 
quien  hicimos  larga  mención  en  la  primera  parte  y  habremos  de  ha- 
cerla muy  frecuentemente  en  lo  sucesivo,  absteniéndonos  ahora  de 
entrar  con  respecto  á  él  en  pormenores,  porque  la  bella  Laura  de  Va- 
lleignoto  nos  llama  á  París,  donde,  recien  llegada,  la  dejamos  al  fln 
del  capítulo  anterior. 

CAPITULO  V. 


I^a  belle  espagnole. 

Londres  es  una  ciudad  gigante:  todo  allí  respira  grandeza, 
poder ,  opulencia ,  solidez,  fuerza;  pero  París  ha  sido,  es  y  será 
siempre  la  capital  del  placer ,  la  morada  del  contento  y  de  la  disipa- 
ción, el  paraíso  de  los  viagcros. 

Al  que  á  la  metrópoli  de  Albion  llega  sin  conocer  el  áspero  idio- 
ma que  en  ella  se  habla,  unos  le  vuelven  brutalmente  la  espalda, 
otros  le  contestan  flemáticamente:  «Y  dont  understand  yon.»  Ko  le 
entiendo  á  vd. ;  y  prosiguen  su  camino;  nadie  hace  el  menor  esfuer- 
zo para  comprender  lo  que  el  peregrino  pide.  ¿Se  vá  al  teatro?  El 
asiento  pudiera  hacerse  de  oro  con  lo  que  por  él  se  paga ,  y  es  pre- 
ciso ir  vestido  ademas  como  el  ceremonial  lo  requiere,  so  pena  de 
quedarse  á  la  puerta.  Todo  cuesta  mucho  ,  nada  es  fácil  de  adquirir, 
ni  las  relaciones  mas  superliciales,  y  como  hemos  oido  decir  á  per- 
sona de  mucha  gracia  ,  para  vivir  bien  en  Londres  son  precisas  tres 
circunstancias:  primera,  haber  nacido  inglés;  segunda,  ser  lord  in- 
glés ;  tercera,  ser  lord  inglés  muy  rico. 

Sea  esto  dicho  sin  ofensa  de  aquel  pueblo  industrioso  y  en  todos 
conceptos  respetable  ,  donde  la  familia  generalmente  hablando ,  es 
un  modelo  de  moralidad  ,  y  donde  en  compensación  de  esa  corteza 
ruda,  se  encuentran  corazones  generosos,  altas  dotes  de  la  inteli- 
gencia, amistades  sinceras  y  á  toda  prueba. 

Mas  el  viagero,  volvemos  á  decirlo,  solo  en  París  está  en  su 
centro.  Ora  proceda  del  Cáucaso  ó  de  Méjico,  que  llegue  de  Viena 
ó  de  Madrid  ,  ya  sea  políglota  ,  ya  no  hable  mas  lengua  que  la  na- 
tiva y  esa  mal,  mediante  una  cantidad  razonable  de  francos,  está 
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seguro  de  luM'iirse  cuinpiemlcr  y  servir  desde  el  primer  momento.  Y 
allí  hay  de  tudipnraloüas  las  forliinas:  el  palacio  que  niesta  dosrien* 
lus  fraiK  os  al  ilia  de  ali|iiiler  y  el  eumaraiu  liun  en  que  por  veinte 
al  nies  se  vei;eta.  La  comida  arislocrala  en  que  campea  la  trufa  ,  se 
sirve  á  los  postres  la  pina  americana  y  se  beben  á  pasto  el  Cbateau 
Marjíaul  y  el  vino  del  Itin,  y  el  Cbanipatrnd  lrapi»«';  y  puesta  de  por 
medio  lu  modesta  pitanza  del  estudiante  (|tie  por  HO  sueldos  (apenas 
seis  reales )  come ,  sabe  el  cielo  que  en  realidad  ,  pero  al  menos ,  pla- 
tos que  con  sus  altisonantes  nombres  engañan  la  imaginación  ya  que 
estraguen  el  estómago. 

¿O'iií'n  anda  ¡^  pie  teniendo  el  ómnibus  por  seis  sueldos  ,  la  cita- 
dine  á  la  coune  por  cinco  reales,  le  coupé  á  riicure  por  dos  pesetas, 
la  irviise  por  cinct»  diircS  al  dia,  el  magnilico  carruage  con  blasones 
y  libreas  por  (juinientos  ó  seiscientos  francos  al  mes? 

¿i}uién  mal  vestido,  (|uién  sin  jityas  o  adornos, cuando  multitud 
de  almacenes  de  todas  clases  unos  mas  brillantes  que  otros ,  le  inci- 
tan sin  cesar  con  sus  elegantes  muestras,  pomposos  anuncios  y 
económicos  piecios? 

El  rico  encuentra  el  buen  gusto  que  embellece  el  lujo,  el  pobre 
la  elegaiuiaijue  disfraza  la  escasez. 

Kl  disipaíio  aliciente  de  sobra  para  su  voluptuosa  condición. 

El  gastrónomo  ,  lodos  los  elementos  precisos  para  tener  una  in- 
digestión diaria,  sin  menoscabo  del  paladar. 

El  frugal  la  baratura  y  buena  calidad  de  los  manjares  indispen- 
sables. , 

El  aficionado  á  espectáculos,  mas  de  veinte  teatros  donde  elegir 
entre  la  tragedia  clásica  de  Corneille  y  de  Hacine,  la  comedia  aris- 
totélica de  Moliere  ó. la  de  intriga  de  Merrivaux.  Las  óperas  de  Uos- 
sini  y  de  Bellini,  ó  las  de  grande  aparato  de  la  Academia  real,  con  sus 
bailes  y  sus  decoraciones  niuavillosas;  el  drama  de  Houchardy  chor- 
reando sangie,  el  de  Üinnas  respirando  interés,  el  de  Victor  Hugo 
estraviándose  a  fuerza  de  poesía  ,ó  el  de  Casimir  Delavigne  suplien- 
do con  el  buen  gusto  lo  que  en  genio  le  falta,  la  artiliciosa  discreta 
trabazón  y  gracioso  diálogo  de  Seribe ,  y  una  multitud  ,  en  tín  ,  de 
piezas,  sin  mas  mérito  que  la  gracia,  pero  con  tanuí  gracia  que  la 
risa  acaba  por  ser,  oyéndolas  ,  una  enfermedad.  Todo  eso  se  repre- 
senta á  la  vez  por  actores  ,  algunos  escelentes,  los  demás  media- 
nos ,  ninguno  malo ;  y  la  mayor  parle  de  eso  se  goza  por  muy  poco 
dinero. 

Sobran  espléndidos  cafés,  pasadizos  soberbiamente  iluminados, 
plazas  y  galerías  donde  el  ocioso  se  divierte  gratis ,  abundan  las 
bibliotecas  y  véndense  á  poco  precio  los  libros  para  que  el  amante 
del  estudio  satisfaga  su  pa^-ion. 

El  estrangero  es  siempre  bien  recibido,  los  que  no  le  entien- 
den ,  le  adivinan ;  y  si  es  verdad  que  le  sacan  el  dinero,  también  que 
goza  cuanto  gasta.' 

¿Qué  mas  tiene  que  pedir  el  viagero? 

La  traslación  ú  París  contribuyó  ,  pues  ,  eQcazmenleá  que  Laura 
progresase  cu  su  convalecencia. 
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No  queriendo  ni  ella  ni  su  mniido  ,  ó  mas  bien  ,  no  conviniendo 
á  Mendoza  lanzarse  desde  luego  á  la  sociedad ,  abstuviéronse  de  usar 
de  las  muchas  relaciones  que  se  les  hablan  proporcionado  para  aque- 
lla capital ,  y  pasaron  los  primeros  meses  como  verdaderos  curio- 
sos ,  dedicados  á  conocer  así  el  pueblo  como  sus  cercanías.  Leoncio 
sin  embargo  ,  fué  presentado  en  el  salón  de  los  esirangeros,  y  de 
cuando  en  cuando  solía  desertar  de  la  compañía  de  Laura  y  Men- 
doza, circunstancia  que  á  este  no  le  mortificaba  en  manera  al- 
guna. 

Después  de  la  conversación  que  tuvo  en  Londres  con  la  esposa 
y  hermana  de  su  amigo ,  él  y  ella  evitaron  cuidadosamente  toda  oca- 
sión de  aludir  á  lo  que  él  entonces  había  revelado  y  ella  á  su  vez. 
comprendido. 

Las  atenciones  de  Mendoza  eran  siempre  las  mismas;  constantes, 
delicadas ,  previsoras;  pero  tan  respetuosas  ,  que  ni  era  posible  de- 
jar de  admitirlas  ,  ni  tampoco  de  agradecerlas. 

¿  Deseaba  Laura  ir  á  la  ópera?  Alendoza  le  proporcionaba  el  me- 
jor palco  del  teatro. 

¿  Lucia  claro  el  sol ,  convidaba  el  tiempo  á  gozar  del  campo  ?  El 
caballo  de  raza  ó  la  elegante  carretela  estaban  á  las  órdenes  de  la  se- 
ñora. 

Las  primeras  y  mas  raras  flores  adornaban  siempre  su  tocador: 
los  frutos  mas  es(iui3itos  se  servían  en  su  mesa. 

Si  el  aire  era  fresco  no  entraba  en  su  habitación  por  un  solo 
resquicio  ;  si  hacia  calor  ,  en  eUa  no  se  sentía. 

El  diario  de  las  modas,  los  anuncios  de  los  teatros,  la  última 
novela ,  nadie  los  tenía  antes  que  Laura  ,  y  todo  era  obra  de  Mendo- 
za ,  porque  Leoncio  se  contentaba  con  decir: 

«Mira,  que  de  nada  te  prives:  gasta  cuanto  quieras  ó  dimelo  que 
deseas.» 

¡  Pero  Mendoza  adivinaba  lo  que  aquella  niña  deseaba !!! 

El  hábito  y  la  gratitud  iban  así  encadenándola  insensiblemente  á 
un  hombre  ,  acaso  el  mas  peligroso  de  todos ,  y  lo  que  es  peor  á  un 
hombre  á  quien  no  podía  Laura  amar  nunca  de  veras  ;  porque  entre 
aquellos  dos  seres  mediaba  un  abismo. 

Laura  había  elegido  para  esposo  á  Leoncio,  porque  no  veía  mas 
hombre  que  él,  y  porque  en  el  fondo  el  carácter  del  marqués  era 
simpático;  en  el  hecho  hubo  en  resumen  un  error,  lo  que  era  afecto 
fraternal,  ambos  lo  creyeron  amor.  Pero  deshecha  la  ilusión,  hallá- 
ronse los  dos  como  antes  estaban  :  él  con  las  inclinaciones  de  un 
hombre  disipado,  ella  entregada  á  los  estímulos  de  una  organización 
poderosa  y  rica  en  fuerzas  vitales  ,  á  los  impulsos  de  un  corazón 
vehementísimo,  á  las  creaciones  de  una  fecunda  fantasía. 

La  naturaleza  quiso  que  Laura  tuviese  para  vivir  una  de  esas 
grandes  pasiones  que  absorben  la  existencia  entera. 

Era  aquella  mugi-r  como  la  hoguera ,  que  ha  de  arder  para  exis- 
tir, y  ardiendo  acaba  por  convertirse  en  un  montón  de  cenizas.  La 
superabundancia  del  sentimiento  la  sofocaba,  y  la  espansion  del  sen- 
timiento mismo  habia  de  aniquilarla. 
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Tener,  pues,  oontiiiiiamente  á  su  lado  á  un  hombre  de  no  des- 
agraduble  presenclji ,  de  gran  talento,  de  pprst'veranila  nunca  des- 
roenlida,  rcrihírdccl  continuas  prnclias  de  un  ainur  ilimitado,  y  no 
hallar  ni  en  una  frase  ,  ni  en  una  mirada,  el  menor  prelestu  para  ale- 
jarle de  si  ,  era  una  posición  verdaderamente  dilicil. 

Y  en  el  estado  de  Laura  lo  era  inlinitaniente  mas  que  en  ningún 
olro  de  lus  imaginables. 

Soltera  ,  reducíase  todo  á  consultar  su  corazón  y  resolverse  ó  no 
á  unirse  con  su  perseguidor  ;  en  el  primer  caso  ambos  estaban  de 
acuerdo;  en  »■!  segundo  ct  n  provocar  una  escena  de  celos  y  desahu- 
ciarle entonces  ,  el  compromiso  se  desliacia  en  el  acto. 

Ca.sada ,  el  sentimiento  de  su  obligación  le  diera  fuerzas  para 
corlar  el  nudo,  ya  (|iie  desatarle  no  pudiese;  pero  Laura  no  estaba 
soltera  ni  tampoco  casada. 

Inhábil  para  ser  en  realidad  esposa  de  olro  ,  su  conciencia  y  sn 
corazón  la  decian  de  continuo  que  con  Leoncio  no  la  unian  mas  vín- 
culos que  los  del  fraternal  cariño. 

Un  amante  impetuoso  hubiera  ofrecido  menos  riesgos,  alarmán- 
dola desde  luego,  y  provocando  una  defensa  vigorosa  como  el  peli- 
gro mismo  ;  pero  con  aquel  hombre  que  servia  y  callaba  ,  que  ser- 
via sin  solicitar  recompensa  ,  y  que  servia  sin  rival ,  no  habia  re- 
curso en  lo  humano. 

Uno,  sin  embargo  ,  le  quedaba  á  Laura,  que  era  el  de  abrir  su 
pecho  ;i  Leoncio  y  solicitar  su  amparo  y  protección ;  y  alguna  vez  se 
le  ocurrió  hacerlo  ,  mas  abstúvose  de  ello  por  varias  razones. 

La  priuu'ra  fué  ,  (jue  los  sentimientos  por  nosotros,  como  histo- 
riadores esplicados  con  toda  la  claridad  que  nuestra  pluma  lo  alcan- 
za, estaban  muy  lejos  de  ser  ideas  distintas  en  el  sentimiento  de  la 
inlercs^ida. 

Necesitaba  amar,  y  asi  lo  sentía,  mas  no  lo  pensaba:  á  ve- 
ces conocía  qne  Mendoza  era  su  amante  ,  otras  le  juzgaba  solo  sa 
amigo  ;  el  instinto  le  señalaba  un  riesgo,  su  razón  no  lo  preveía, 
sin  embargo. 

Pero  hay  mas:  alguna  vez  que  Leoncio  y  Laura  hablaron  de  su 
reciproca  situación,  habia  el  primero  esplicado  su  pensamiento  siem- 
pre de  la  misma  matiera  y  casi  con  idénticas  palabras. 

«Lo  (|ue  nos  pasa,  decia  ,  es  una  gran  calamidad  para  ti  sobre 
f  todo  ,  hermana  mía  ,  (|ue  no  siendo  mi  muger  tienes  que  pasar  por 
€  tal  iUos  ojos  del  mundo.  Yo,  como  hombre,  gozare  siempre  de 
imas  libertad ,  U\  tienes  en  tus  manos  mi  honra  ,  y  al  menor  sínto- 
ima  de  fragilidad  (|ue  en  tí  advirtiera  ,  forzoso  me  seria  lavar  en  tu 
«sangre  mi  afrenta. b 

El  hijo  de  la  duquesa  que  nunca  tuvo  gran  sensibilidad,  y  que 
contando  ya  mas  de  cuaienta  años  ,  habia  llegado  á  la  época  en  que 
la  mayor  parte  de  los  hombres  se  hacen  profundamente  egoístas, 
se  espresaba  con  tan  candido  brutal  cinismo,  creyendo  decir  solo 
una  cosa  muy  natural ,  muy  justa ,  muy  acomodada  á  las  convenien- 
cias sociales. 

Pero  aunque  inocente  su  hermana ,  se  revelaba  interiormente 
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contra  tanta  injusticia  y  comprendía  que  Leoncio  resuelto  á  buscar 
compensaciones  mas  ó  menos  poderosas  á  la  desgracia  que  deljiera 
ser  común  á  entrambos  ,  pretendía  que  sobre  ella  pesase  esclusiva- 
mente  todo  lo  penoso  de  la  situación  en  que  se  encontraban. 

Colocados  los  hermanos  en  tales  posiciones  relativas  ,  la  con- 
fianza era  entre  ellos  imposible,  la  guerra  inevitable  mas  lardeó 
mas  temprano,  y  por  de  pronto  Laura  estaba  sola  é  indefensa  ,  en- 
tregada á  merced  ,  por  decirlo  así,  de  Mendoza. 

Este,  calculadas  detenidamente  todas  las  dificultades  de  la  em- 
presa ,  halló  que  la  mas  grave  consistia  en  la  absoluta  ignorancia  en 
que  Laura  estaba  de  las  cosas  del  mundo;  porque  si  el  candor  es 
fácil  de  seducir  cuando  el  seductor  tiene  medios  de  santificar  las 
apariencias  de  sus  designios,  no  era  posible  que  muger  tan  inocen- 
te como  Laura,  comprendiese  lo  que  el  capitán  llamaba  compensación 
á  sus  males. 

Así,  y  aun  que  no  se  le  ocultó  el  riesgo  de  que  mil  y  mil  rivales  le 
disputasen  la  presa,  se  decidió  á  lanzar  á  Laura  en  el  gran  mundo, 
con  la  esperanza  de  que  el  expectáculo  que  iba  á  ofrecerse  ante  sus 
ojos  ,  acabaría  muy  pronto  con  su  inocencia. 

La  cosa  era  fácil:  Leoncio  tenía  recomendaciones  para  los  princi- 
pales Banqueros,  y  otras  notabilidades  de  París;  Mendoza  mismo  es- 
taba ya  en  relaciones  con  las  personas  mas  influyentes  del  partido  li- 
beral; y  Laura  temerosa,  sin  saber  por  qué,  de  hallarse  siempre  y 
frecuentemente  á  solas  con  el  capitán,  aceptó  con  gusto  la  proposi- 
ción de  hacer  las  visitas  hasta  entonces  diferidas. 

Según  la  costumbre  francesa  cada  persona  visitada  correspondió 
con  un  convite,  ya  para  comida,  ya  para  baile  ó  tertulia.  La  galantería 
francesa,  acogió  la  fiera  belleza  de  la  joven  Mejicana  con  entusiasmo; 
las  mugeres  mas  elegantes  de  París  se  disputaron  el  placer  de  introdu- 
cirla en  aquellos  brillantes  salones;  los  Lovelace  de  la  época  cayeron 
todos  á  sus  pies;  en  la  ópera,  donde  tomó  palco,  todos  los  anteojos  se 
fijaban  en  ella;  en  los  bailes  se  miraba  como  una  dicha  bailar  con  ella, 
la  décima  ó  duodécima  contradanza;  en  el  bosque  de  Bolonia  un  es- 
cuadrón, compuesto  de  elegantísimos  ginetes,  escoltaba  siempre  su 
carruage;  en  Tullerias  su  acompañamiento  era  una  regia  comitiva;  los 
periódicos  la  ensalzaban  bástalos  cíelos;  y  una  modista  quedióácier- 
to  tocado  de  su  invención  el  título  de  á  la  belle  espagnole,  ganó  diez 
rail  francos  en  tres  dias. 

Durantelasprímerassemanasdeaquella  ovación  continua,  deaquel 
entusiasmo  de  buen  tono,  de  aquellos  obsequios  delicados,  que  los 
franceses,  y  los  franceses  solos  saben  y  pueden  tributar  ensalzando 
á  una  persona  cualquiera ,  sin  rebajarse  nunca  ellos  mismos;  Laura, 
sin  desvanecerse,  por  que  la  altivez  de  su  noble  espíritu,  podía  sin 
riesgo  subir  á  mucha  mayor  altura ,  paladeó  con  delicia  los  triunfos 
de  su  hermosura  y  discreción,  tesoros  hasta  entonces  escondidos  co- 
mo el  oro  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Su  instinto  de  muger  la  puso  bien  pronto  al  corriente  de  las  mil  y 
una  filigranas  de  la  verdadera  elegancia,  la  reveló  ese  secreto  inex  • 
plicable  de  la  aligación  de  la  opulencia  con  el  buen  gusto,  del  fausto 
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cuii  la  sencillez,  üo  la  cultura,  con  la  naluraliddü ,  uuü  bace  déla 
gran  Sefiora  parisleiistí,  un  ser  aparte,  UnU»  de  t,'asa  y  luz,  de  mati- 
ces suaves  y  colores  varius,  pero  tan  delicado,  tan  inipalpable,  tan 
vaporoso  i|ue  un  soplo  al  parecer  basta  para  deshacerlo. 

¿/I  bi'lli'  Esjmijnole,  tuvo  (|ue  aprender  el  primer  raes:  y  al  segun- 
do era  el  modelo,  la  reina  de  la  muda. 

Presentóse  un  día  en  el  teatro  italiano  con  la  basquina  y  jubón  de 
alepiíi  nejíro  con  cainles,  hombrillos  y  guarniciones  de  rojo  y  piala, 
el  pelo  detrás  de  la  oreja,  una  rosa  prendida  al  lado  izquierdo  de  la 
cabeza,  peinado  alto,  peine  do  (lata,  mantilla  blanca;  y  en  a(|uel  tea- 
tro ,  donde  no  hay  mano  sin  guante  amarillo,  donde  se  respiran  aro- 
mas ,  donde  nadie  levanUí  jamás  la  voz ,  donde  los  pasillos  y  corredo- 
res están  alfombrados,  p:ira(|ne  niel  ruido  délos  pasos  turbe  su 
aristocrático  sosiego;  á  pes^ir  de  hallarse  á  la  sazón  presente  en  su 
palco  una  ^e  las  princesas  de  la  real  familia,  levantóse  exponlánea- 
nienlc  la  concurrencia  al  ver  á  Laura  hecha  una  Diosa  con  el  elegan- 
tísimo trage  Andaluz,  y  los  actores  mismos  suspendieron  un  instante 
la  escena  que  cantaban. 

Pasados  tresdias,  la  princesa  hizo  convidar,  por  medio  de  su  Se- 
cretario de  órdenes,  á  Monsieur  y  Madame  Montetiorito,  para  el  baile 
que  daba  en  su  palacio  una  semana  después. 

Hasta  entonces  Mendoza  habla  seguido  siempre  á  Laura  como  su 
sombra ,  y  gozádose  en  sus  triunfos  sinceramente,  si  bien  algunas 
veces  penetró  en  su  corazón  el  dardo  emponzoñado  de  los  celos.  Mas 
como  los  adoradores  de  la  beldad  á  la  moda,  eran  tantos  cuantos  los 
hombres  ({ue  la  velan  ,  su  mismo  número  neutralizaba  el  peligro  ,  y 
poroira  parte  ella  no  daba  muestras  de  preferir  ni  en  lo  mas  leveá 
ninguno. 

Mendoza,  poniéndose  bien  pronto  al  nivel  de  los  hombres  del  gran 
tono,  hizoseel  oráculo  de  Laura,  enterándola  de  lo  que  no  compren- 
día á  primera  vista,  llamando  su  atención  sobre  la  falsedad  de  las 
apariencias,  haciéndola  penetrar  succesivamenle  en  los  misterios  de 
la  corrupción  social,  para  familiarizarla  con  ciertas  ideas,  peregrinas 
hasta  aquel  momento  para  ella. 

Leoncio  desempeñaba  al  natural  su  papel  de  marido,  dejándose 
obse(|uiar  comosi  por  el  lo  hicieran;  y  si  bien  mostrándose  tolerante 
cuanto  el  mundo  lo  exige,  no  tan  descuidado  que  del  extremo  opues- 
to pudieran  acusarle. 

Lo  (juo  el  amor  no,  los  celos  de  la  honra  lo  hacían  ,  y  el  capitán 
su  an)igo  cuidaba  además  de  mantenerle  en  el  estado  de  uña  prudente 
vigílam;ia,  ñor  que  asi  cuadraba  á  su  propio  interés. 

Así  estaban  cuando  la  invitación  inesperada  de  la  princesa,  vino 
á  llevara  Laura,  por  primera  vez  sola,  á  una  gran  concurrencia;  y 
cuando  decimos  sola  entendemos  sin  Mendoza,  que  bien  quisiera, 
masno  pudo  impedirlo. 

Cuando  á  su  vista  un  galán  almivarado  ó  un  seductor  cínico,  se 
acercaban  á  Laura,  mucho  padecía,  mas  al  c;ibo,  era  testigo  de  laes- 
cena  (|uc  invariablemente  concluía  por  que  Laura,  con  una  discreta 
chanza  ó  un  altivo  desden ,  desahuciase  al  uno  ó  humíllase  al  otro:  pe- 
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ro  pasar  una  noche  entera  lejos  de  ella,  sabiendo  que  la  rodeaba  un 
enjambre  de  adoradores,  y  no  verlo,  y  no  poder  seguirla  con  la  vista 
en  la  contradanza ,  ni  echar  sobre  sus  hombros  el  Schal  cuando  acaba- 
ba de  bailar,  ni  darla  el  brazo  para  bajarla  escalera,  parecíale  supli- 
cio espantoso. 

¿Quién  sabe,  pensaba,  si  la  deslumhrará  el  brillo  de  la  corte;  si 
algún  príncipe,  algún  cortesano...!  ¡Primero  la  hago  mil  pedazos  que 
verla  en  brazos  de  utro...! 

No  hubo  remedio:  Laura  fué  al  baile  de  la  Princesa  sin  Mendoza. 


CAPITULO  VI. 
Grau  baile  en  Tullerlas. 


De  algunos  años  á  esta  pártelas  antiguas  costumbres  españolas, 
perdiendo  su  característica  gravedad,  van  sucesivamente  degeneran- 
do y  confundiéndose  con  los  usos  de  otros  pueblos;  y  no  han  con- 
tribuido poco  las  revueltas  políticas  á  ese  fenómeno,  del  cual  resulta 
que  ya  lo  somos  todo  en  la  Península  menos  españoles. 

Sin  embargo,  por  mas  esfuerzos  que  se  hagan  para  destruirla  de 
raiz,  algo  queda  siempre  en  el  fondo  de  todas  nuestras  acciones  y  pen- 
samientos de  la  índole  altiva  castellana;  algo  hay  que  recuerda  los 
tiempos  del  ceremonial  compasado  y  austero  de  la  corte  de  ambos 
mundos,  hasta  en  las  fiestas  revolucionarias. 

Así  los  saraos  franceses  se  diferencian  en  gran  manera,  aun  de 
aquellos  españoles  que  la  deplorable  manía  del  estrangerismo,  aspi- 
ra á  que  sean  copias  fieles  de  Ids  festines  de  allende  el  Pirineo. 

Luis  XIV  desempeñaba  un  papel  activo  en  los  bailes  pantomími- 
cos de  Versalles,  cuando  el  último  hidalgo  aragonés  apenas  se  dig- 
naba danzar  una  mesuradísima  zarabanda:  las  distancias  se  han  es- 
trechado desde  entonces  acá,  pero  aun  no  han  desaparecido  comple- 
tamente. 

El  expectáculo,  pues,  que  á  Laura  y  Leoncio  esperaba;  aun  para 
él  era  completamente  nuevo,  empezando  por  la  inesperada  invitación 
que  para  asistir  á  él  recibieron. 

En  su  calidad  de  emigrado  ninguna  relación  directa  ó  indirecta 
tenia  Monteflorito  ni  con  la  Embajada  en  París  de  Fernando  Vil,  ni 
por  consiguiente  con  la  corte  de  Carlos  X  centro  y  tabernáculo  del 
mas  acendrado  realismo:  pero  Laura  en  las  sociedades  que  frecuenta- 
ba contrajo  eso  que  entre  las  mugeres  se  llama  amistad,  sin  ser  ape- 
nas conocimiento,  con  la  Baronesa  de  la  Rochebleue,  Dama  de  la 
princesa  que  daba  la  función  que  nos  ocupa. 

S.  A.  R.  que  ya  habia  oído  hablar  de  la  hermosura  y  graciasde  la 
belle  espagnole,  hallando  al  verla  en  el  Teatro  italiano,  que  la  fama 
no  exageraba  su  mérito,  y  que  la  distinción  de  sus  elegantes  maneras 
cor  respondían  en  todo  á  los  encantos  de  su  rostro,  quiso  saber  si 
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también  por  la  nobleza  de  su  alcurnia  perleneciaá  laalla  ari<«iu- 
cracla. 

«Ccttc  Dnmo,  rcspondiúta  Baronesa,  esl.nei!  Je  Vallcignülu,  nía- 
sioii  tres  nncifiiiie  en  Kspagne;  el  sun  mar!  esl  un  cadet  dt;  la  himi- 
lie  des  Moiiteliorilo. — Mais  je  contiais  beanrup  la  faniílle  des  Monlc- 
lioritu,  replicó  la  princesa;  elle  peni  niarcher  de  pair  avec  les  Munl- 
moreney.* 

Llenando,  pues,  Laura  cumplidamente,  como  en  realidad  las  lle- 
naba, todas  l:is  condieioncs  aristucráticas  que  el  canciller  austríaco 
nías  escrupuloso  pudiera  exi^'ir  para  su  admisión  en  la  corte,  y  sien- 
do ademas  la  Hcault^  <i  la  Mode,  la  Princesa  creyó  conveniente  conce- 
derle la  honra  de  un  convite  y  diú  al  efecto  las  órdenes  oportunas. 

AI^Minas  dltlcnltadcs  biibo  por  parte  de  la  corte,  pues  en  aipiella 
eranadinitidos  sin  obstáculo,  y  acogidos  con  la  benévola  cortesiaque 
á  los  franceses  distiiigne,  los  exlrangeros  de  distinción,  mas  precede 
su  presentación  ollriai  á  todo  convite;  y  á  mayor  abundamiento  Mon- 
telloritoera  un  liberal  en)igrado. 

La  iilja  de  Luis  XVi.  a  i|uien  los  horribles  sucesos  de  sus  prime- 
ros aftos  habian  dado  un  carácter  de  ¡ispera  severidad  y  de  acerva 
virtud,  poco  común  en  Frjucia,  y  menos  á  propósito  para  la  época 
<jue  alcanzaba:  censuró  sin  reserva  ni  consideración  alguna,  el  deseo 
(le  su  augusta  parienta,  llamándolo  en  alta  voz  Cuprke  de  Jeune  fcm- 
me,  y  oponiéndose  á  que  un  revolucionario  español  profanase  con  su 
presencia  el  recinto  de  las  Tullerias. 

Sin  tan  violenta  oposición  la  princesa  cediera,  quizá  sin  dificul- 
tad, pero  irritado  su  amor  propio,  hizo  de  a(|uel  negocio  cuestión  de 
ofendida  dignidad,  interesó  en  él  á  su  marido;  y  la  corte  de  resultas 
de  tan  grave  asunto  s.e  dividió  en  dos  bandos  encarnizados  el  uno 
contra  el  otro. 

Kn  el  de  la  duquesa  de  Angulema  figuraban  los  restos  del  naufra- 
gio revolucionario,  todas  las  viejas  palaciegas,  sin  esceptuar  una 
sola;  y  algunos  de  los  personages  de  Montrouge,  cuartel  general  en- 
tonces de  los  jesiiilas  ó  apostólicos  franceses. 

Por  parle  de  la  Princesa  militaba  la  juventud,  los  Gentiles-hom- 
bres, los  gefes  de  los  guardias  de  Corps  y  las  bellezas  del  faux-bourg 
Saint  (¡ermain. 

Carlos  X  se  bañaba  en  agua  rosada  viendo  reproducirse  ante  sus 
ojos  una  escena  nuiy  semejante  á  las  infinitas  (|ue  en  sus  primeros 
años  presenció  y  aun  promovió  en  la  corte  de  Versalles;  porque  S.  U. 
habia  sido  uno  "de  los  mas  célebres  galanes  y  hasta  seductores  del 
liltimo  periodo  de  la  monarquía  de  Luis  XIV. 

Por  esa  razón,  y  por  otras  políticas,  inclinábase  no  poco  á  com- 
placer á  la  joven  princesa,  que  con  sus  gracias,  afabilidad  y  discre- 
ción, se  cautivaba  fácilmente  los  corazones. 

Sin  embargo,  no  quiso  el  Key,  decidir  por  si  solo  punto  tan  ar- 
duo como  lo  era  saber  si  debia  ó  no  figurar  en  una  conlradania 
nuestra  bella  compatriota,  y  cometió  la  resolución  al  minislro  de  Ne- 
gocios eslrangeros. 

S.  R.  diera  de  buena  gana  cualquiera  cosa  porque  no  le  pusieran 
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en  tal  compromiso  «mais  c'  etait  le  bou  plaisir  du  Roy;»  y  hubo  de 

someterse  velis  nolis. 

Una  vez  aceptado  el  encargo,  escribió  el  Ministro  al  Embajador 
de  España,  sin  enterarle  del  punto  en  cuestión,  pero  rogándole  que 
le  diese  algunas  noticias  con  respecto  al  emigrado  don  Leoncio  de 
Montefiorito.  También  al  prefecto  de  Policía  se  le  previno  que  comu- 
nicase al  ministerio  de  Negocios  estrangeros  cuanto  en  el  particular 
supiese. 

El  Embajador  contestó:  «Montefiorito  fué  durante  los  llamados 
tres  años,  liberal  de  bastante  exaltación,  mas  solo  en  palabras.  Gen- 
til-bombre  de  cámara  de  S.  M.,  mostró  celo  por  el  real  servicio  y 
amor  á  la  sagrada  persona  del  rey  mi  amo  (Q.  1).  G.)  durante  su  cau- 
tividad en  Cádiz.  No  se  le  ha  formado  proceso  alguno,  y  es  de  creer 
que  si  solicitase  la  Real  Gracia  no  le  seria  negada.» 

La  nota  del  Prefecto  de  policía  estaba  concebida  en  estos  términos. 

«Mr.  de  Montefiorito  en  Londres  vivió  segregado  del  resto  de  la 
emigración,  frecuentando  los  teatros,  los  salones  de  la  aristocracia, 
los  clubs  no  políticos  y  las  carreras  de  caballos. 

«Llegó  á  París  hace  seis  meses:  ha  tomado  un  Palacio  (Hotel) 
en  la  calle  del  Dominique,  por  el  que  paga  veinte  y  cinco  mil  francos 
de  alquiler  anual.  Su  servidumbre  es  francesa  toda,  á  escepcion  de 
su  Ayuda  de  cámara,  y  la  doncella  de  su  señora  que  son  españoles. 
Vive  con  el  fausto  de  un  príncipe.  Juega  algunas  veces  en  el  salón 
de  los  estrangeros:  pero  no  es  jugador.  Los  placeres  absorven  su 
tiem¡:o  y  jamás  habla  de  política.  De  algunos  dias  á  esta  parte  visita 
con  frecuencia  á  Mademoiselle  Zephíerine,  bailarina  de  la  Academia 
Real  de  Música,  á  quien  ha  señalad  )  por  ahora  una  pensión  mensual 
de  tres  mil  francos.  Su  señora  es  la  muger  mas  á  la  moda  hoy  en  Pa- 
rís: pero  goza  al  mismo  tiempo  de  escelente  reputación. 

«Por  si  á  S.  E.  conviene,  no  se  pierde  de  vista  desde  este  mo- 
mento ni  al  uno  nial  otro.  Mlle.  Zephierine  está  ya  encargada  de  ob- 
servar al  marido;  y  por  el  amante  de  la  costurera  de  la  señora  sabre- 
mos cuanto  de  esta  fuere  necesario. 

«iV.  B.  Vive  en  compañía  de  Mr.  de  Montefiorito,  un  capitán  es- 
pañol llamado  don  Pedro  Mendoza,  que  tiene  relaciones  con  cuanio 
hay  en  París  de  revolucionario,  y  recüye  voluminosa  corresponden- 
cia de  Inglaterra,  Alemania,  Holanda,  Italia  y  España. 

«Sobre  esta  correspondencia  se  ha  llamado  ya  la  atención  del 
Gobierno. 

«Montefiorito  ha  sido  coronel  dii  Mendoza  en  la  guerra  de  los  seis 
años. 

«Algún  agente  pretende  que  el  capitán  es  mucho  mas  amigo  de 
la  Señora  que  del  Señor  de  Montefiorito;  mas  esta  noticia  requiere 
confirmación. » 

En  virtud  de  estos  datos,  y  teniendo  en  consideración  tanto  que 
el  porvenir  estaba  por  la  Princesa,  cuanto  (lue  el  Monarca  se  incli- 
naba á  complacerla,  resolvió  el  ministro  que  podía  convidarse  á 
Montefiorito  y  á  su  muger,  con  tal  que  de  ninguna  manera  se  esten- 
diese esta  gracia  á  Mendoza. 
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El  lector  nos  esctisará  los  pormenores  en  que  liemos  entrado  con 
respecto  A  psp  convite,  eii  t;racia  de  la  Idea  que  pueden  darle  de  la 
iiiaiiiTa  con  iiuc  en  la  corte  de  Carlos  X  se  trataban  los  negocios  y  se 
hacían  negocios  de  fruslerías,  mientras  que  el  cdillcio  nionan|u¡co, 
minado  por  sus  cimientos,  se  liuudia  bajo  las  plantas  del  lley  y  de 
sus  áulicos. 

Mas  por  entonces  pocos  allí  hablan  Hjado  la  vista  en  la  tempestad 
(|ue  al  horizonte  se  iba  preparando,  y  I  tdo  era  saraos,  todo  festines, 
como  ;h|ucI  en  i|iu'  Laura  s(í  présenlo  ante  la  corte  franc^esa, 

Kl  palacio  de  las  iullerias  es  un  ediücio  de  piedra  ennegrecida 
porel  (ienipo  y  la  humedad  del  Sena,  a  cuya  orilla  derecha  se  halla 
situado,  perpendiciilarnu'nte  á  su  cauce. 

Su  planta  es  iiu  |)araleli)}íranio  tan  prolongado  que  mas  parece  de 
nave  de  Iglesia  (|ue  de  palacio:  en  sus  estreñios  y  en  el  centro  ensan- 
cha un  lanío  formando  los  tres  pabellones,  Marshan,  de  Flore  y  del 
Helox.  de  los  cuales  el  ullimo,  «jue  es  el  de  en  medio,  contiene  el 
vestíbulo  y  la  escalera  principal,  y  d.1  paso  al  jardin;  este,  siguien- 
do la  corriente  del  Sena,  se  esliende  hasta  la  magniiica  plaza  llamada 
un  tiempo  de  Luis  XV,  después  de  la  Hevolucion  y  hoy  de  la  Concordia. 

Knla/.anse  las  Iullerias  con  el  Louvre,  palactu  mucho  mas  anti- 
guo, por  medio  de  dos  galerías  perpendiculares  á  entrambos  edill- 
riüs  y  paralelas  al  rio,  de  las  cuales  está  concluida  la  que  cae  sobre 
el  espolón  (üuai)  del  mismo,  y  por  terminar  la  de  enfrente,  que  se- 
para la  irregular  plaza  del  Carrouscl  de  la  suntuosa  calle  de  Kivoli, 
conjunto  b'llisimo  de  clásicas  construcciones,  mandadas  ejecutar  por 
Napoleón  que  deseaba  convertir  á  París  en  una  ciudad  semejante  á 
la  antigua  Itoma. 

Una  gran  berja  de  hierro  que  corre  de  Calería  á  Calería  en  la  mis- 
ma dirección  (¡ue  la  magistral  de  Tull  .'rías  cierra  delante  de  la  facha- 
da del  palacio  una  basta  porción  de  terreno,  que  es  rigorosamente 
hablaud(/  la  verdadera  plaza  de  armas,  donde  están  los  cuerpos  de 
Cuardias  y  otras  dependencias  de  la  corte,  y  donde  también,  desde 
los  tiempos  del  imperio,  suelen  revistar  las  tropas  los  Monarcas  de 
Francia. 

Por  su  situación,  pues,  entre  una  gran  plaza  á  su  frente,  un  mag- 
nífico jardin  á  la  espalda;  un  rio  navegable  (;uyas  orillas  están  cu- 
biertas de  palacios  suntuosos  ó  de  establecimientos  industriales,  á 
un  costado:  y  una  Calle  digna  de  Uoma  al  otro, con  poco  que  las  Tu- 
llerias  tuvieran  de  belleza  artística  pudieran  pasar  por  uno  de  los 
primeros  palacios  de  Kuropa,  pero  anduvo  tan  estaso  de  ingenio  el 
Arquitecto,  (|ue  hizo  de  aquel  ediücio  un  lóbrego  nucizocallejon  y  no 
otra  cosa. 

Sin  embargo  la  noche  del  Baile  en  cuestión,  plaza  y  jardin  esta- 
ban  profusamente  iluminados  y  por  las  ventanas  del  palacio  mismo, 
salia  una  masa  de  luz  tan  viva  quede  lejos  pudiera  confundirse  con 
la  llama  de  nn  incendio. 

Solo  los  coches  blasonados  podian  entrar  en  la  parte  reservada  de 
la  Plaza  del  Carrousel:  la  (íendarmerie  Royale,  d'  élite,  ó  sea  de  re- 
serva, estaba  de  servicio  en  las  avenidas  del  l»alario:  un  enjambro 
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de  agentes  lie  policía,  unos  públicos  y  con  uniforme  (les  sergeanti  de 
ville)  otros  secretos,  todos  armados,  recorrían  incesantemeiite  la  cu- 
riosa multitud  agrupada  en  torno  de  la  regia  mansión;  la  Guardia 
Real  exterior  francesa  y  suiza,  de  toda  gala,  daba  el  servicio  en  la 
plaza,  jardín  y  puertas  todas:  desde  el  vestíbulo  hasta  las  antecáma- 
ras, los  cien  suizos,  cuerpo  e(iuivalente  á  nuestros  alabarderos, com- 
puesto entonces  de  hombres  de  talla  colosal  cubiertos  de  oro  y  con 
gorras  de  pelo  que  acrecentaban  su  estatura  y  marcial  aspecto:  en  los 
cuartos  de  las  personas  reales  solo  entraban  de  ñucion  los  Guardias 
de  Gorps,  sino  inferiores  tampoco  superiores  en  belleza  y  fausto  á  los 
que  en  España  hemos  conocido. 

La  servidumbre  de  etiqueta  ó  sean  los  personages,  damas  y  ca- 
balleros del  regio  séquito  estaban  de  grande  uniforme,  circunstan- 
cia, que  de  paso  sea  dicho,  así  como  la  de  llevar  calzón  y  medía,  era 
indispensable  para  ser  admitido  aquella  noche  en  palacio. 

Desde  el  iiigresocomenzaban  las  alfombras  y  las  macetas  de  flores 
las  mas  raras  y  exquisitas;  un  aroma  suavísimo  embalsamaba  la  at- 
mósfera: numerosas  y  excelentes  orquestas  tocaban  sin  interrupción, 
ya  la  música  del  inmortal  Rossini,  ya  walsesy  contradanzas  com- 
puestas de  intento  para  aquel  baile;  gran  número  de  criados  con  la 
real  librea  y  llenos  de  urbanidid  y  de  atención,  adivinaban  por  de- 
cirlo así  los  deseos  y  necesidades  de  los  concurrentes;en  las  ante- 
cámaras Ugieres  ó  Porteros  de  estrado  atendían  al  buen  orden  y  co- 
modidad de  todos  los  Gentiles-hombres,  y  otros  palaciegos  se  consa- 
graban exclusivamente  al  servicio  de  las  Damas,  con  los  Ayudantes 
de  campo  del  Rey  y  délos  Príncipes;  y  nada,  en  una  palabra,  de  cuan- 
to el  mas  refinado  gusto  puede  hacer  para  recrear  el  ánimo  y  alhagar 
los  sentidos,  faltaba  en  el  sarao. 

Necesitaríamos  volúmenes  enteros  para  enumerar  rápidamente 
siquiera  las  notabilidades  de  todos  géneros  hacinadas  entonces  en 
los  salones  de  la  Princesa,  donde  todoslds  laurosde  la  antigua  Fran- 
cia tenían  sus  representantes:  lástima  que  al  lado  de  los  cíe  Mont- 
monceney,dela  Rochefoucault,  deRíviere,  deLíancourt,  de  Chateau- 
briand, de  Villele,  de  Martigae,  de  Concy,  y  dePolignac,  solo  figu- 
raran muy  pocos  de  los  héroes  del  imperio,  menos  aun  de  los  pro- 
hombres del  liberalismo.  Pero  Carlos  X  negaba  á  estos  la  importan- 
cia que  mas  tarde  hubo  de  conocer  muy  á  su  costa 

Laura  al  presentarse  en  aquellos  salones,  vestida  con  la  mas  ex- 
quisita elegancia,  y  brillando  aun  mas  por  sus  naturales  atractivos 
que  por  la  oriental  riqueza  de  un  aderezo,  en  que  el  ópalo  y  el  rubí 
artificiosamente  combinados  con  los  diamantes,  parecían  astros  de  su 
cielo;  Laura,  decimos,  al  entraren  el  sarao  del  brazo  de  Leoncio  que 
sobre  su  uniforme  de  Coronel  de  caballería,  llevaba  la  roja  espada  de 
Castilla,  recuerdo  de  eternas  glorias,  sintióse  un  momento  deslum- 
brada por  tanta  magniíícencia  junta:  pero  en  breve,  sobreponiéndose 
á  tan  pasagera  sensación,  y  conservando  solo  en  el  rostrola  expresión 
angélica  de  su  pudor  nativo,  atravesó  con  planta  tirme,  y  cautivando 
corazones,  salas  y  galerías  hasta  llegar  al  gabinete  ó  bowloir  de  la 
Princesa. 


EL  PATRUnCA  DKL  VALLE.  1  (S 

S.  A.  sin  ser  lo  (|uc  se  llama  una  hermosura  tenia  entonces  la 
frescura  (le  la  juvcnlud,  y  una  expresión  en  el  rostro,  de  tálenlo,  au- 
dicia  y  nobleza  que  suplía  con  ventaja  la  falta  de  otros  atractivos 
mas  brillantes  pero  también  mas  cfimcros. 

El  Iley  (|U(!  la  ({uoriaeon  paternal  cariño,  estaba  cumplimentán- 
dola sobre  la  elei^ancia  del  rico  trage  (]ue  vestia,  y  el  buen  (;usto  de 
la  corona  que  llt-vabaen  la  cabeza,  cuando  la  liaronesa  de  la  Kocbe- 
bien  haciendu  una  profunda  reverencia  se  presentó  en  la  puerta  del 
gabinete. 

Viólala  Duquesa,  y  diciendo  antes  al  Hey  con  encantadora  sonri- 
sa, ¿Señor  V.  M.  nu'  perniile  que  dé  audiencia  á  mi  primer  ministro? 
A  lo  que  el  galán  Monarca  contestó  besando  la  mano  de  su  parienta 
jcómo  si  permito.  Señora!  Ksta  noche  somos  todos  aqui,  y  yo  el  pri- 
mero, vuestros  humildes  vasallos,»  bizo  seña  á  la  Baronesa  de(|ue 
entrase. 

—¿Y  bien,  como  está  el  baile?  preguntó  la  Princesa  así  que  el  rey 
se  hubo  retirado. 

— Admirable,  señora,  respondió  la  baronesa;  como  cosa  dispuesta 
por  V.  A. 

—  ¡Lisongera!  Pero  supongo  que  no  habéis  venido  solo  á  incen^ 
sarme.  ¿Queréis  algo? 

— Si  V.  A.  me  lo  permite,  me  atreveré  á  suplicarla  me  conceda  la 
honra  de  presentarle  al  Señor  y  á  la  Señora  de  MontcÜorito. 

— ¡Cómo!  ¿La  belle  espagnole  ha  venido  yá?  Líbrenos  el  Señor  de 
que  la  vea  nuestra  amable  hermana  la  Du(|nesa  de  Angulema. 

— S.  A.  no  se  ha  dignado  aun  presentarse  en  el  baile. 

— Ni  se  digna,  Baronesa:  está  con  jaqueca. 

-¡Ah! 

—¿Os  sorprende?  Pues  á  m(  nó:  es  una  jaqueca  con  que  contaba 
hace  días,  y  es  además  una  amabilísima  Ja((ueca. 

— Pero  ¿no  decíais  que  la  Española....? 

— Klla  y  su  marido  esperan  con  ansia  el  honor  de  ponerse  á  los 
pies  de  V.  A. 

— Podéis  traérmelos.... Pero  un  momento,  Baronesa...  quedé  un 
repaso  á  mí  tocado,  no  vayamos  á  parecer  horriblemente  fea  al  lado 
de  esa  beldad  de  primer  orden. 

— V.  A.  sabe  muy  bien  que  sus  encantos.... 

—Baronesa,  Baronesa,  basta  de  lisonjear:  que  vengan  los  cspa  • 
fiólos.! 

La  princesa,  echando  una  ojeada  al  espejo,  y  después  de  haber 
alisado  con  las  puntas  de  los  dedos  la  parte  de  sus  cabellos  mas  in- 
mediata á  la  frente,  pareció  satisfecha  de  si  misma;  mas,  sin  embar- 
go, fué  á  sentarse  en  uii  sofá  colocado  de  manera  que  la  luz  de  las 
bugias  no  iba  directamente  á  caer  sobre  su  rostro. 

Leoncio  y  su  nuiger  entraron  guiados  por  la  Baronesa,  y  el  uno 
y  el  otro  empezaron  por  doblar  la  rodilla  ante  S.  A.  en  actitud  de  be« 
sarle  la  mano. 

— ¡Ah!,  dijo  la  princesa,  levantándose  á  medias  de  su  asiento  y 
alzando  a  Laura  del  suelo;  parece  Coronel,  <iue  aunque  liberal  no 
El  Patriarca  del  Valle  toho  i.  <o 
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habéis  olvidado  los  hábitos  de  sumisión  de  vuestro  pais,  y  también 
del  mío. 

— Los  españoles,  señora,  replicó  Leoncio,  son  siempre  respetuosos 
con  las  personas  reales,  y  la  de  V.  A.  aun  sin  esa  circunstancia,  ins- 
pira tan  profunda  veneración!... 

— ¡Veneración,  coronel!  Me  haréis  creer  que  soy  ya  vieja....  Pero 
esta  señora  tendrá  celos  si  vé  que  prescindimos  de  ella. 

Y  en  seguida  la  princesa  dirigiéndose  á  Laura,  la  hizo  algunas 
preguntas  con  grande  amabilidad,  quedando  al  parecer  prendada 
de  las  modestas  y  oportunas  respuestas  de  la  hija  del  Indiano.  Leon- 
cio por  su  parte,  como  persona  habituada  al  trato  de  la  corte,  estu- 
vo respetuosamente  galán  y  con  discreccion  lisongero ,  quedando 
así  todos  satisfechos  unos  de  otros. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  conversación,  tiempo  muy  lar- 
go, favor  muy  señalado  en  palacio,  la  Princesa  llamando  aun  General 
Ayudante  do  campo  del  Rey,  se  le  dio  por  pareja  á  Laura,  permitién- 
dola que  bailase  en  la  misma  contradanza  en  que  S.  A.  iba  á  hacerlo 
con  el  Embajador  del  Rey  su  padre,  Al  coronel  Monteíiorito  se  le  dio 
por  pareja  la  Baronesa,  también  en  la  misma  contradanza. 

Tan  notables  distinciones  eran  mas  que  mero  capricho  la  ostenta- 
ción del  triunfo  conseguido  por  la  princesa  en  el  negocio  del  convite: 
pero  como  recalan  al  cabo  en  Leoncio  y  su  esposa,  la  atención  ge- 
neral se  fijó  desde  luego  en  ellos. 

La  Baronesa  tuvo  mil  empeños  de  los  cortesanos  que  solicitaban 
ser  presentados  por  ella  á  la  belle  spagnole,  y  en  el  targetero  de  esta 
se  inscribieron  en  poco  tiempo  hasta  seis  nombres  ilustres  para  otras 
tantas  contradanzas. 

Pero  entre  el  señorío  francés  no  faltaban  tampoco  españoles  que 
gozasen  en  el  triunfo  de  su  bellísima  paisana;  y  entre  ellos  había  dos 
jóvenes  en  los  cuales  fijaremos  un  momento  la  atención. 

Era  el  uno  de  elevada  estatura,  talle  esbelto,  maneras  de  una  ele- 
gancia inimitable,  y  un  rostro  que  es  preciso  haber  visto  para  com- 
prender el  género  de  su  belleza. 

Nada  hab^a  de  afeminado  en  sus  facciones  que  eran,  sin  embargo 
tan  delicadas  como  las  de  una  dama;  todo  era  varonil  en  su  fisono- 
mia  sin  el  menor  rastro  de  aspereza. 

Despejada  y  altiva  la  ancha  frente;  griega  la  nariz  de  clásica  be- 
lleza; pequeña  la  boca,  sombreada  por  un  bigote  negro  y  elegante;  el 
cabello  del  mismo  color,  peinado  pero  sin  afectación;  y  sobre  todo, 
unos  ojos  llenos  de  fuego,  penetrantes,  chispeando,  por  decirlo  asi, 
la  inteligencia,  la  audacia,  la  generosidad,  componían  un  conjunto 
que  como  ya  lo  dijimos,  es  preciso  haberlo  visto  para  comprenderlo. 

Ocupaba  entonces  un  puesto  no  insignificante  en  la  Diplomacia; 
sindejar  de  pertenecer  á  la  Carrera  militar;  una  juventud  borrascosa, 
aun  á  la  sazón  no  completamente  terminada,  le  había  hecho  célebre 
y  dado  do  su  inteligencia  y  valor  intrínseco  una  falsa  idea  á  los  que 
solo  perlas  apariencias  juzgan:  pero  los  capaces  de  apreciarle,  y 
Fernando  Vil  en  particular,  sabían  que  dentro  del  calavera  estaba  un 
grande  hombre. 
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Mientras  vivió  orí  las  ro(;iunossiibnltornas,  no  pudo  a<|uol  hom- 
Itrií  U'ntT  sosii'íío;  y  on  las  pasiones  ó  acaso  en  los  virios  Itiiscó  pas- 
to con  i|iieen};:uiar,  ya  que  snlisfacerno  pudiese  la  actividad  de  su 
corazón:  riié^Man  calavera,  como  liiiitiera  sido  {;ran  cenol)it;i  en  los 
primeros  si^'losdc  la  ií^lesia ,  por  que  habla  nacido  grande,  y  en  cuan- 
to pusiera  la  mano  liahia  de  imprimir  el  sello  de  su  grandeza. 

Mas  larde  vidvereuios  á  encontrarle  en  nuestro  camino;  por  ahora 
hasta  lo  dicho. 

Del  brazo  con  ai|ucl  Diplomático,  ilja  otro  Español:  don  Luis  de 
Ribera ,  (|ue  recien  llegado  á  Europa  desde  la  Habana,  y  usando  de 
una  real  licencia  ,  no  (|uiso  volver  al  servicio  activo  sin  haber  antes 
visitado  la  capitiil  de  Francia. 

Jóvenes  ambos  y  militares,  intimaron  bien  pronto  relaciones  ea 
la  embajada;  con  el  Embajador  concurrieron  al  baile  donde  los  halla- 
mos, y  estaban  en  el  momento  en  que  en  escena  entran,  observando 
atentamente  á  Laura  que  bailaba  delante  de  ellos. 

— Magnillca  muger,  esclamó  el  Diplomático:  vale  lo  que  pesa. 
¡Es  un  Ángel!  respondió  Ribera  sin  apartar  de  ella  los  ojos. 

— En  cuanto  áeso  de  Ángel, tocayo,  todas  lo  parecen.... 

—Por  amor  del  cielo  que  no  venga  vd.  á  turbar  mis  ilusiones  con 
su  máxima... 

— iNada  de  eso:  sea  vd.  feliz  con  sus  creencias:  io  que  yo  quisiera 
es  tenerlas. 

— Las  tiene  vd,  como  yo:  sino  que  se  empeña  en  persuadirnos  y 
persuadirse  de  lo  contrario. 

—Puede  ser  que  en  América  el  bello  sexo  gocede  mas  virtudes:  pe- 
ro vd.  no  sabe  lo  que  son  las  Europeas. 

— Dejémoslo,  tocayo,  que  ya  sabe  vd.  que  no  estamos  de  acuerdo 
en  la  materia. 

— Por  lo  menos  lo  estamos  en  que  la  paisana  es  deliciosa. 

— iQué!  ¡le  gusta  á  vd.! 

— ;,Si  me  gusta?  Inlinilo:  pero  no  tenga  vd.  celos  por  eso;  partiremos 

— ¡Tocayo ,  por  el  cielo  santo! 

— ¿Se  hábríi  vd.  enamorado  de  veras? 

— No  lo  sé:  pero  esa  niuger  me  parece,  vuelvo  á  repetirlo,  un  Ángel. 

— Vamos,  una  pasión  súbita. /De  dóudediablos  sale  vd.  Uibera,  que 
viene  a  enamorarse,  como  un  novicio,  de  la  primera  muger  que  tro- 
pieza en  un  baile?  No  se  me  pique  vd. ,  y  aprenda  de  mi  generosidad: 
le  cedo  esa  muger. 

— ¿Pues  que  vd?....  ¿Seria  posible? 

—La  veo  en  este  instante  por  primera  vez  de  mi  vida:  pero  es  mu- 
ger.... 

—¡Respiro!  Eso  ya  es  otra  cosa. 

— ¿Por  (|ué  no  se  declara  vd? 

~Por(|ue  no  la  conozco. 

— Pues  yo  le  prestntaré. 

Terminábase  en  aqtuM  momento  la  contradanza  ;  Laura  se  sentó 
en  una  bauíiucta  ,  al  lado  de  la  Baronesa  ;  sus  adoradores  formaron 
circulo  en  derredor  ambas. 
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Nuestro  Diplomático,  sin  aguardar  respuesta  de  Ribera  y  ar- 
rastrándole en  pos  de  sí  ,  encaminóse  por  la  línea  recta  al  asiento  de 
la  belleza  ,  penetró  intrépido  la  falange  cortesana  que  la  rodeaba  ,  y 
con  un  saludo  desembarazado  y  elegante  ,  comenzó  á  decir: 

— «¿Permitirá  esta  señora  que  dos  compatriotas  suyos  que  hace 
dos  horas  están  admirándola  en  silencio  ,  tengan  la  osadía  de  supli- 
carla que  los  favorezca  bailando  con  ellos  ?  El  coronel  don  Luis  de 
Ribera,  mi  amigo  ,  mas  corto  que  yó  ,  anhelaba  ese  favor  sin  atre- 
verse á  pedirlo  :  yo,  usando  ó  abusando  de  la  franqueza  española, 
me  presento á  mí  mismo.» 

Pronunciadas  esas  palabras  con  el  tono  mas  exquisito  de  urbani- 
dad ,  y  sirviéndole  de  fiador  el  uniforme  que  vestía ,  Laura  aunque 
un  tanto  sorprendida  de  que,  habiendo  hasta  entonces  llegado  á  ella 
todos  los  hombres  á  guisa  de  humildes  suplicantes  ,  aquellos  dos 
se  creyesen  dispensados  de  toda  formalidad  ,  no  pudo  sin  embargo 
darse  por  enojada  y  limitóse  á  preguntar  con  cortés  'frialdad: 

—  ¿Y  puedo  yo  saber  á  quien  tengo  el  honor  de  hablar  en  este 
instante? 

El  diplomático  dijo  su  nombre  apellido  y  empleos ,  sin  turbarse 
en  lo  mas  mínimo. 

La  baronesa  que  entendía  algo  del  Español ,  viendo  á  su  amiga 
perpleja ,  le  dijo  al  oído.  « Aceptad ;  y  no  prolonguéis  una  conversa  - 
cion  peligrosa.» 

Aceptó,  pues,  la  hermana  de  Leoncio  ;  fueron  inscriptos  los  dos 
amigos  en  la  lista  de  los  mortales  favorecidos  ,  y,  dando  las  gra- 
cias ,  retiráronse  con  gran  placer  de  Ribera  quehabia  estado  en  bra- 
sas durante  toda  aquella  escena. 

Cierta  Dama  llamó  al  Diplomático ,  sin  duda  no  muy  satisfecha 
de  haberle  visto  tan  en  conversación  con  la  belle  espagnole,  y  exci- 
tando con  sus  reconvenciones  la  irritable  bilis  del  que  ,  á  juzgar  por 
las  apariencias  ,  era  su  amante,  púsole  en  tal  estado  de  cólera  que 
para  no  dar  un  escándalo  hubo  desalirse  del  baile. 

Mientras  eso  pasaba,  la  Baronesa  había  explicado  á  Laura  la 
mala  reputación  de  que  en  punto  á  mugeres  gozaba  el  joven  Diplo- 
mático, y  advertídole  que  era  hombre  con  quien  desaires  y  favores 
eran  igualmente  peligrosos. 

Temblaba  ,  pues  ,  la  hija  de  don  Simón  cuando  oyó  sonar  los 
compases  preliminares  de  la  contradanza  que  le  había  prometido: 
mas  su  temor  se  trocó  en  sorpresa,  no  viéndole  llegar  aunque  con 
mucho  era  pasado  el  tiempo  en  que  debiera  hacerlo. 

Los  infinitos  desahuciados  ya  ,  que  solo  confiaban  en  algún  lance 
deaquella  especie  ,  se  disputaron  tenazmente  la  vacante  ,  y  Laura 
apenas  tuvo  tiempo  para  fijarse  en  el  desaire  recibido. 

Llególe,  en  fin,  el  turno  á  Ribera,  y  presentóse  con  anticipación, 
pero  tan  modesto  ,  tan  rendido  que  desarmó  la  cólera  de  la  beldad 
española,  á quien  la  Baronesa  tuvo  cuidado  de  hacer  observar  que 
el  Diplomático  se  habia  conducido  con  ella  de  una  manera  indiscul- 
pable. 

En  consecuencia  Ribera  fué  recibido  con  tal  frialdad  que  al  lie- 
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vara  Laura  á  ocupar  su  puesteen  el   Wals  que  iban  á  bailar  ,  m 
creyó  oiiligado  á  decir: 

•  Señora  ,  la  hunra  que  vd.  me  hace  en  este  momento  es  inmen- 
sa ,  perú,  perdone  vd.  mi  fratiiiucza  :  temo  (|ue  no  voluntaria.... 

—No  só  por  (|ut^  lo  diga  vd.  caballero  ,  replicó  la  huérfana ,  como 
no  sea  para  repetir  el  desaire  de  su  amigo.... 

—Mi  amigo.  Señora  ,  atacado  de  una  dolencia  súbita...  (Ribera 
mentia  ,  pero  era  forzoso.) 
— Yo  no  pido  disculpas. 
— Yo  debodarlas ,  por  él ,  por  vd.  y  por  mí. 
—Pues  yo  me  doy  por  satisfecha  ,  y  no  hablemos  mas  del  asunto.» 

Rompió  la  orquesta  y  lanzáronse  las  parejas  á  su  acelerado  com- 
pás ;  Ribera  estaba  en  el  quinto  cielo. 

Con  el  brazo  derecho  enlazaba  el  flexible  talle  de  Laura  ,  con  la 
mano  iz(|uierda  asia  su  mano  ;  en  su  rostro  sentia  su  embalsamado 
alientu;  algunas  veces  de  cabeza  á  cabeza  no  mediaba  mas  distancia 
que  la  absolutamente  indispensable  para  que  no  se  tocasen. 

El  wals  debe  de  ser  un  excelente  baile  en  las  regiones  del  Nor- 
te :  ñero  para  el  Mediodía  acerca  demasiado  á  las  gentes. 

Ku  tin  liaura  valsaba  como  se  haceá  los  diez  y  ochu  años  ,  con 
el  cuerpo  y  con  el  alma  ,  con  la  ligereza  de  una  silüde ,  con  la  velo- 
cidad de  un  ala. 

Ribera  iba  ebrio  de  placer  y  de  amor  ;  cielo  y  tierra  desaparecie- 
ron á  sus  ojos:  Laura  sola  ,  y  Laura  en  sus  brazos  era  lo  que  única- 
mente veia. 

¿Hay  ó  no  magnetismo?  Dispútenlo  los  sabios;  nosotros  en  él 
creemos. 

¿Qué  es ,  si  no  ,  lo  que  acontece  entre  personas  que  á  primera 
vístase  prendan  una  deotra? 

¿Porqué  entre  dos  jugadores  desconocidos  nos  interesamos  siem- 
pre en  favor  de  uno  determinadamente? 

¿Porqué  tal  llsonomia  nos  inspira  confianza  y  tal  otra  aversión? 

Nepdo  el  magnetismo ,  todos  esos  fenómenos  se  quedan  sin  ex- 
plicacjon. 

Hay  ,  pues,  magnetismo  y  su  fuerza  inexplicable  obraba  simul- 
táneamente sobre  Laura  y  Ribera  ;  cada  vuelta  ipie  valsando  daban 
era  un  clavo  que  remachaba  la  cadena  que  por  el  momento  los 
unia. 

El  seno  de  la  joven  palpitaba  dulcemente  agitado;  sus  negros 
ojos,  lánguidamente  entre  abiertos,  destellaban  un  fuego  abrasador; 
abandonado  el  cuerpo  á  Ribera,  movíase  como  si  el  viento  la  llevara 
y  ella  se  estuviese  queda  ;  y  el  Coronel  brotiindo  llamas  ,  respirando 
felicidad  y  amor  ,  iba  en  un  éxtasis  de  delicias  inexplicables.  J 

Todos  ios  ojos  de  la  galería  (los  mirones )  se  lijaron  en  ellos  ;  ]| 
la  casualidad  quiso  que  Leoncio  también  los  viera  y  observase. 

Estábamos  ahora  por  preguntar  ¿  iiay  casualidad  ?  ¿  Qué  cosa  es 
la  casualidad? 


fos 


Pero  no  faltaría  ,  si  tal  hiciésemos,  quien  nos  acusara  de  fllósoc 
declamadores.  ^^' 
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i  Y  qué  importa  esa  acusación  ?  Vamos  adelante  con  nuestra  pre- 
gunta y  (liga  la  crítica  lo  que  quiera. 

Lector  ¿  hay  casualidad  ó  no  hay  casualidad? 

Si  eres  feliz  ,  vas  á  decirnos  que  si  :  pero  desgraciado  ,  la  nie- 
gas seguramente. 

El  afortunado  debe  á  la  casualidad  sus  gozes  :  el  de  mala 
dicha  á  lógicas  combinaciones  sus  desventuras.  Juega  el  rico  ala 
Lotería  y  gana  el  premio  grande  :  ¡  feliz  casualidad !  dice  al  cobrarlo; 
sale  el  pobre  á  paseo  y  un  chaparrón  le  estropea  su  flamante  som- 
brero, es  preciso,  exclama  ,  me  pongo  yo  el  sombrero  nuevo  :  ha  de 
llover. 

¿  Luego  hay  casualidad  para  unos  y  para  otros  desgracias? 

Quizá  sí ,  quizá  no:  tal  vez  lo  cierto  es  que  todo  en  el  mundo  sea  ló- 
gico ,  aunque  no  siempre  alcance  el  hombre  á  comprenderlo. 

Todo  esto  se  nos  ha  ocurrido  á  propósito  de  que  Leoncio  marido 
y  hermano  ,  observó  con  harta  pena  suya  como  valsaban  Laura  y 
Ribera  ;  observación  que  á  menos  de  ser  ciego  hiciera  en  su  lugar 
cualquiera  otro  ,  aun  menos  versado  que  él  en  materias  de  mundo. 

Frunció  ,  pues  las  cejas  involuntariamente  ;  juró  en  sus  adentros 
que  no  volvería  su  hermana  á  dar  vueltas  á  compás  con  aquel  hom  - 
bre  ;y  como  si  con  los  ojos  pudiera  poner  remedio  ,  túvolos  en  ellos 
clavados  hasta  que  cesando  la  música  cesaron  ellos  también  de  bailar. 

Entonces  Ribera,  fijando  la  vista  con  entusiasmo  en  su  bella  pa- 
reja, mas  sin  proferir  ni  una  sílaba ,  ofrecióla  el  brazo,  que  ella 
casi  exánime  aceptó  ,  sin  hablar  también  ,  apoyándose  en  él  volup- 
tuosamente. Los  corazones  de  entrambos  palpitaban  con  tal  fuerza 
que  podían  oírse  sus  latidos  :  él ,  alta  la  cabeza,  erguido  el  cuerpo, 
radiante  la  frente,  fosfórica  la  vista  ,  parecía  paladear  con  delicia  su 
triunfo ;  ella  roja  como  el  carmín  ,  vacilante  el  paso,  medio  desechos 
los  abundantes  rizos,  velados  los  ojos,  y  palpitante,  el  seno  ,  pro- 
clamábase vencida. 

Y  no  se  habían  dicho  una  sola  palabra  de  amor,  y  ni  él  había 
osado  ,  ni  ella  concedido  cosa  alguna. 

Cuando  Laura  llegó  á  su  asiento  apenas  podía  tenerse  :  Ribera 
al  saludarla  para  darle  gracias  ,  se  atrevió  á  oprimir  su  mano  con 
una  ligera  presión  y  decirle  :  «  No  olvidaré  nunca  esta  noche  que 
decide  del  destino  de  mi  vida.» 

No  le  respondió  Laura :  pero  lanzóle  una  mirada  que  con  eviden- 
cia decia:  «Tampoco  yo  podré  nuncaolvidar  el  wals  que  juntos  hemos 
bailado!» 

Negóse  la  hija  del  Indiano  á  tomar  parte  alguna  en  la  danza  duran- 
te el  resto  de  la  noche  ;  Ribera  procuró  colocarse  en  parage  desde 

nde  ,  sin  llamar  la  atención  ,  pudiese  tener  siempre  en  ella  clava- 

s  los  ojos;  Leoncio,  advirtíendo  que  no  se  acercaba  de  riuevo  á  su 
lermana ,  tranquílizósealgun  tanto. 

A  las  tres  de  la  madrugada  retiráronse  los  esposos  :  en  la  escale- 
ra estaba  el  coronel ,  envuelto  en  una  pelliza  ,  y  confundido  entre 
otos  personas:  Leoncio  no  le  vio,  Laura  sí,  porque  él  tuvo  cuidado 
ill^'olocarse  á  la  parte  por  donde  ella  iba.  , 
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Dejó  la  ticrmosa  mejicana  caer  un  guante  ¿por  casualidad? 

Ouizc^sí,  <|ui/.á  nu. 

iTccogiólo  con  ansia  Ril)ora  y  besado  ,  guardólo  cuidados- 
mente. 

i  Casualidad  también  ?  no  lo  sabemos. 

Acercóse  el  coche  do  Monleflorito  ,  Mendo/,a  que  diininir  Unl.i  la 
noche  iiahia  rondado  impaciente  y  celoso  el  palacio  de  las  Tnlle- 
rias  ,  fué  i|uien  abriendo  la  portezuela  antes  que  el  lacayo,  ofreció 
A  Laura  la  mano  para  ayudarla  ii  subir. 

¿  Porqué  se  estremeció  al  verle  la  hija  d»;  don  Simón  ?  Casualidad 
sin  duda  ,  si  es  que  la  casualidad  existe. 


CAPITULO  Vil. 
ConNCCUcnclaw  lógleaM  de  uu  ^Walct. 


Rodaba  velocísimo  el  cocbe  por  las  calles  de  la  gran  ciudad, 
Laura  envuelta  en  una  capa  de  pieles  y  cubierta  la  cabeza  con  una 
capucha  de  seda  entretelada,  reclinábase  muellemente  en  el  asiento 
de  pret'eroncia:  junto  á  ella  iba  Leoncio,  entre  distraído  y  preocupa- 
do; Mendoza  al  vidrio,  inquieto  sin  saber  la  causa. 

—Mucho  ha  bailado  vd.  sin  duda,  dijo  el  último  dirigiéndose  á 
Laura. 

—¡Mucho!  contestó  ésta  con  distracción;  porque  todavia  val- 
saba. 

— Demasiado;  interpuso  con  acritud  Leoncio,  que  do  podia  olvi- 
dar el  azaroso  wals. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  después  del  cual  prosiguió 
(1  Capitán: 

--La  tiesta  habrá  sido  magnifica. 

—Verdaderamente  regia,  le  contestó  Leoncio;  pero  de  todo  ha 
habido. 

—¿Y  á  vd.  Laura;  volvió  á  decir  el  Capitán  que  se  curaba  muy  po- 
ro de  la  opinión  de  su  antiguo  Cele;  á  vd.  Laura,  qué  le  ha  pa- 
recido? 

— ¡Deliciosa!  exclamóla  interpelada,  mas  bien  explicando  lo  que 
sentía  que  en  respuesta  á  don  Pedro,  quien,  poco  satisfecho  de  que 
Laura  lo  estuviese  tanto,  puso  término  á  la  conversación  con  un  *  Lo 
celebro»;  muy  secamente  pronunciado. 

A  la  mañana  sii^uicnte  la  Doncella  anunció  que  la  Sei^ora  no 
se  levantaba  ni  recibia,  porque  una  gran  jaqueca  la  atormen- 
taba. 

La  jaqueca  se  ha  inventado  precisamente  para  el  wals  ó  mejor 
dicho  para  después  del  wals. 

Laura  nu  se  levantó,  en  efecto,  de  la  cama,  ni  recibió  en  su  cuar- 
to á  nadie:  ni  á  su  hermano  siquiera. 
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En  el  fondo  de  una  alcoba,  si  alcoba  puede  llamarse,  la  porción  de 
una  sala  no  muy  grande,  separada  del  resto  de  ella  por  dos  elegantes 
y  sutiles  pilares  y  una  rica  colgadura  de  muselina  blanca  de  la  In- 
dia y  raso  color  de  lila;  en  el  fondo  de  una  alcoba,  decimos,  babia  un 
lecho  de  formas  griegas,  lecho  tan  elegante  como  angosto,  lecho  vir- 
ginal, respirando  pudor  por  todas  partes. 

Pendiente  del  techo  un  gracioso  cupidillo  de  bronce,  con  la  una 
mano  blandía  su  ponzoñoso  dardo,  y  con  la  otra  empuñaba  un  gran 
lirio,  del  centro  de  cuyo  cáliz  salia  la  colgadura  de  la  cama,  en  todo 
semejante,  á  la  que  formaba  la  alcoba,  y  á  la  tapicería  del  resto  de  la 
habitación.  Una  colcha  de  raso  sobre  la  cual  resaltaba  el  magnífico 
encage  de  las  sábanas  de  Holanda,  caia  sobre  los  relieves  de  los  ta- 
bleros laterales  del  lecho;  á  la  cabecera,  sobre  una  mesa  en  figura 
de  pilastra,  una  elegante  lámpara  de  porcelana  del  Japón  iluminaba 
de  noche  la  estancia;  una  piel  de  marta  en  el  suelo  reemplazaba  á 
la  modesta  alfombra  en  que  beldades  menos  opulentas  suelen  apoyar 
sus  blancos  pies;  un  pebetero  de  oro,  ricamente  esmaltado  de  cobal- 
to, exalaba  en  torno  el  suave  olor  de  orientales  perfumes;  en  un  re- 
trete contiguo  veíase  un  baño  de  alabastro;  el  piano,  el  bastidor  de 
bordar,  un  dibujo  empezado,  algunos  libros  de  entretenimiento,  y  no 
pocas  prendas  de  trage  y  tocado,  esparcidas  sin  orden  por  toda  la  es- 
tancia, completaban  el  cuadro. 

La  lámpara  no  ardía:  entreabierta  una  ventana,  daba  al  través  de 
sus  cortinas  difícil  paso  á  la  luz  del  sol;  la  camarera,  sentando  ape- 
nas la  planta  en  la  mullida  alfombra,  recogía  vestidos  y  adornos: 
Laura  después  de  haber  tomado  una  taza  de  café,  apoyando  en  la  al- 
mohada el  brazo  izquierdo  y  sobre  él  la  parte  posterior  de  la  cabeza, 
con  la  mano  derecha  se  acariciaba  los  rizos  que  de  una  elegante  gorra 
dedormir  salían  como  fugitivos;  y  fijos  los  ojos  en  el  techo,  al  pare- 
cer contaba  los  casetones  del  artesonado. 

Pero  ¿contábalos  en  realidad?  Nó:  valsaba:  no  habia  dejado  de  val- 
sar ni  un  solo  instante  desde  la  noche  anterior. 

Los  acordes  acentos  de  la  orquesta  de  las  Tullerias  resonaban 
siempre  en  sus  oídos,  repitiendo  los  compases  de  aquella  peligrosa 
danza,  sea  dicho  sin  ofensa  de  nadie. 

En  su  cintura,  entonces  libre  de  otra  presión  que  la  de  una  al- 
milla de  lienzo  sutil,  pesaba  constantemente  un  brazo,  y  cerca  del  se- 
no derecho  una  mano  ardiente  y  trémula. 

Ante  sus  ojos  veía  los  de  un  hombre  joven,  de  varonil  semblante, 
de  honrada  y  candorosa  expresión  en  la  fisonomía,  animado  en  el 
momento  por  una  ternura  inefable. 

Abrasaba  su  rostro  el  aliento  de  aquel  hombre;  palpitábale  el 

corazón !  En  fin,  valsaba  sin  descanso;   valsaba  siempre    con 

Ribera. 

Esa  era  su  jaqueca:  por  eso  no  quiso  ver  á  nadie  aquel  día;  por  no 
dejarel  wals  ni  un  instante. 

'  Pero  Mendoza,  que  en  vez  de  valsar  habia  rondado  toda  la  noche 
en  torno  del  baile,  como  el  hambriento  al  rededor  del  festin,  con  la 
envidia,  los  celos,"  y  la  desesperación  en  el  alma,  no  tenía  jaqueca, 
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sino  la  maK  mbiosa  ira  que  inia(;innrsc  puede,  viéndose  dcrraudado 
en  sus  esperanzas  dccüiitcmplará  Laura  lodo  aquel  dia,  en  desqui- 
te de  la  pasada  privación. 

Leoncio  por  su  parte  no  dejaba  de  estar  alarmado  con  el  susodi- 
olio  wals;  |)eroMadi'!nüiselleZelirine,  le  esperaba  para  una  expedi- 
ción de  campo,  y  si(|uiera  pur  no  perder  el  dinero  que  ya  tenia  gasta» 
do,  no  quiso  dejar  de  acudir  á  la  cita. 

El  Ca|)itan,  |)ortanto,  solitarioen  la  casa  6  mas  bien  palacio,  iba 
y  venia  incesantemente,  sin  objeto,  sin  plan,  moviéndose  por(|uc 
<|UÍelose  bailaba  mal;  sentándose  por(|ue  andando  peor;  acercándose 
abora  á  una  ventana,  refujíiíindose  después  ú   una  alcoba;  desarre- 

S lando  los  muel)les   y   reconviniendo  á    los    criados    por    aquel 
esórden;  en  una  palabra  cebando  en  si  mismo  y  los  que  le  rodeaban 
su  saña. 

Una  muger  producía  en  aquel  ánimo,  para  todas  las  demás 
cosas  del  mundo  incontrastable,  tan  profundo  trastorno.  ¡Muy  dé- 
biles son  los  fuertes! 

Habíase  el  (lapitan  colocado  detrás  de  una  vidriera,  con  la  abrasa- 
da frente  apoyada  en  los  cristales:  metidas  ambas  manos  en  los  bol- 
sillos de  los  pantalones,  y  silbando  ma(|uinalmente  algunas  notas  que 
del  baile,  para  él  de  malagüero,  liabian llegado  hasta  susoidos,  mas 
(lue  en  alas  del  viento  en  las  del  maléüco  genio  de  los  celos,  que  sin 
duda  (|iiiso  acrecer  el  suplicio  de  su  víctima  con  aquellos  acordes 
sonidos. 

l'n  bombre  envuelto  en  una  gran  pelliza  y  calado  hasta  las  cejas 
el  sombrero,  pasó  lentamente  por  la  acera  opuesta  á  la  que  en  la 
larga  y  solitaria  calle  de  Saint  Dominique  ocupaba  la  casa  de 
Leoncio. 

Mendoza  le  sigui(^  con  la  vista,  como  pocos  momentos  antes  ha- 
bla seguido  el  vuelo  de  un  insecto  alado. 

Cinco  minutos  después  volvió  á  pasar  el  de  la  pelliza,  despacio 
también,  por  la  misma  acera;  pero  en  dirección  contraria. 

n  Tampoco  ese,  dijo  para  si  el  Capitán,  tampoco  ese  ha  encontra- 
do lo(|ue  buscaba.* 

A  poco  el  mismo  hombre  con  idéntico  paso,  y  mirando  con  gran- 
de atención  la  casa,  pasó  de  nuevo. 

¿l^>ue  buscará  este  pajarraco?  Se  preguntó  Mendoza,  asiendo  con 
ansia  aquella  ocasión  que  la  suerte  le  ofrecía  de  ocuparse  en  algo 
(|ue  de  sus  penas  le  distrajese. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  habia  pasado  dos  veces  mas  el 
bombre  de  la  pelliza ,  y  ya  Mendoza  estaba  en  brasas  y  no  sin 
«ausa. 

Aquel  paseante  era  el  Coronel  don  Luis  de  Ribera ,  quien,  como 
Laura,  no  babia   cesado  aun  de  vals;ir  desde  la  noche  anterior. 

Kn  pos  de  Leoncio  y  de  su  esposa  salió  del  baile  el  Coronel  y 
mandó  á  su  cochero  aue,  á  la  conveniente  distancia  para  no  perder 
de  vista  elcarruage  de  la  hermosa  española,  siguiese  lodos  sus  mo- 
vimientos. De  esa  manera  supo  donde  vivia  la  sílfide  con  quien  habia 
valsado. 
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No  pudo  reconciliar  el  sueño  un  solo  instante;  no  pudo  acallar  la 
orquesta  que  en  su  cabeza  tocaba  sin  tregua  el  wals  famoso;  á  las 
diez  de  la  mañana  estaba  de  pie,  á  las  once  vestido;  á  las  doce  en  la 
calle  de  Saint  Dominique,  á  las  tres  le  vio  en  ella  el  Capitán 
Mendoza. 

Hay  cosas  en  este  mundo  que  suceden,  pero  que  la  razón  no  com- 
prende, ni  las  palabras  explican;  es  preciso  tener  lo  que  cierto  filó- 
sofo inglés  llama  el  sentido  interno,  especie  de  vehículo  de  los  sen- 
timientos, como  los  sentidos  corporales  lo  son  de  las  sensaciones,  ó 
renunciar  á  tener  idea  de  no  pocos  fenómenos  sociales. 

¿Qué  conseguía  Ribera,  con  pasearse  durante  horas  en  una  calle 
sombría,  solitaria,  por  delante  de  la  casa  de  una  muger  con  quien  no 
le  unían  mas  relaciones  que  las  de  haber  dado  con  ella  algunas  vuel- 
tas á  compás  durante  quince  ó  veinte  minutos? 

¿Era  racional  que  habiéndose  retirado  del  baile  á  las  tres  de  la 
madrugada  estubiese  á  las  doce  del  dia  al  balcón,  en  un  pais  donde 
las  señoras  por  regla  general,  jamás  se  asoman  á  él? 

¿Qué  placer  le  resultaba  de  la  contemplación  al  soslayo  de  un  edi- 
ficio construido  en  el  pésimo  estilo  de  la  arquitectura  del  tiempo  de 
Luis  XV,  ennegrecido  ademas,  por  la  acción  deletérea  déla  hu- 
medad? 

Aquel  hombre  estaba  loco  ciertamente.  ¿Qué  son  las  pasiones  mas 
que  locuras?  Pero  él  conseguía  entretener  la  impaciencia  de  su  alma 
con  el  egercicio  del  paseo:  esperaba  que  una  casualidad  hiciese  á 
Laura  acercarse  mas  tarde  ó  mas  temprano  á  sus  vidrieras;  gozaba 
con  placer  inefable  contemplando  las  paredes  que  encerraban  á  la  pe- 
regrina hermosura;  para  él,  en  fin,  el  pavimento,  el  edificio,  el  uni- 
verso entero  valsaba  al  compás  de  su  amor. 

Pero  no  habla  contado  con  Mendoza  cuya  existencia  ignoraba; 
Mendoza,  si,  con  él,  no  en  cuanto  á  la  persona,  pero  sí  en  cuanto  á 
rival. 

Así  al  verle  pasar  la  tercera  ó  cuarta  vez  por  delante  de  la  casa, 
exclamó  el  capitán:  ¡Oh!  ¡mis  presentimientos,  mis  presentimien- 
tos! nunca  me  engañan.  ¡Ya  tengo  un  rival! 

Cualquiera  otro  en  tal  posición  hubiérase  llenado  de  ira,  bajado 
tal  vez  á  la  calle,  y  provocado  un  duelo  con  el  desconocido:  en  el 
alma  de  Mendoza  la  certidumbre  del  riesgo  que  hasta  entonces  no 
hiciera  mas  que  temer,  produjo  efectos  diametralmente  opuestos. 

Mientras  la  lucha  fué,  por  decirlo  así,  con  una  sombra,  la  imposi- 
bilidad misma  de  herir  á  su  adversario  le  irritaba  y  enfurecía:  mas 
luego  que  vio  frente  á  sí  á  un  hombre,  luego  que  ante  sus  ojos  la 
fantasma  tuvo  cuerpo,  entrando  el  peligro  en  las  condiciones  ordi- 
narias de  los  de  su  especie,  el  capitán  recobró  súbitamente  su  se- 
renidad toda;  y  preparóse    á  lidiar  á  muerte  pero  con  calma. 

Aun  no  sabia  de  quien  y  realmente  de  qué  se  trataba  ,  y  ya  en 
su  corazón  habla  jurado  odio  eterno  al  de  la  pelliza.  La  conquista  de 
Laura  que  hasta  entonces,  aunque  resuelta,  miraba  como  obra  es- 
clusiva del  tiempo,  se  hizo  para  él  asunto  de  vida  ó  muerte,  cues- 
tión de  triunfar  ó  perderla  en  pocos  días. 
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Y  np  íniJÓ  á  Li  calle,  y  iio  |ii>iisó  fíii  lucli:ir  cuerpo  ü  cuerpo  con  su 
rival....  ¿Kra  por  ventura  cobarih'?  Ya  lu'inos  dicho  (|Utí  poros  milita- 
res lo  igualaltan  (>n  l>Í7.arria. — ;.Uopti^náliale  ul  <tut'lo?  Su  doctrina 
i'ra  (|ti<!  en  la  sociodad  moderna  solo  gracias  al  desalio  podia  vivirse. 
— «l*or  i|ué,  pues,  nu  acudió  desdo  lue^o  á  tan  cómodo  y  tan  usual 
expediente? 

— h)r(|iie  Mendoza  peus;>l)a  qufl  lo  importante  era  conseguir  su  ob- 
jeto con  ¡a  menor  suma  posible  de  personales  sarriflcios.  Ratirse 
con  un  rival  era  exponerse  á  rc'ñbir  de  su  mano  la  muerte  ó  una  he- 
rida, dnraiile  cuya  curación  pudiese  adelantar  aquel  la  empresa;  ó 
tal  ve/,  hacerle,  con  alquil  araña/.o,  mas  interesante  á  los  ojos  de  la  niu- 
ger  disputada. 

l*or  otra  parte,  el  duelo  v  el  escándalo  van  siempre  juntos  como 
hermanos;  y  Mendoza  uecesit;il)a  para  no  perder  su  alta  posición  en« 
tro  los  liberales,  conservar  intacta  su  fama  de  hombre  de  severas 
costumbres. 

En  virtud  de  tales  consideraciones  se  resolvió  á  proced-if  por 
niL^todusque,  k  faltado  otra  palabra  masexacla,  llamaremos  diplomá- 
ticos, en  lodo  anuel  negocio;  y  en  prueba  de  su  resolución  empezó 
resignándose  A  ignorar  jmr  entonces  quien  fuese  el  de  la  pelliza. 
Ribera,  habiúnduso  pas^*ado  aunque  iniitilmentc  hasta  las  cinco 
de  la  tartle,  retiróse  á  esa  hora,  precisamente  la  misma  á  que  Lau- 
ra pidió  de  vestir  á  su  duncella. 

l'iSta  (lue  al  rocojer  el  trago  y  adornos  que  su  señora  llevó  al  bai- 
le había  echado  de  menos  un  guante,  y  (|ue  de  tales  despojos  hacia 
su  agosto,  mientras  ponia  sobro  los  hombros  de  Laura  una  elegan- 
te bata,  atrevióse  á  decir: 

— ¿Soiiora,  ha  perdido  V.  S.  un  guante? 

— No  sé,  replicó  la  dama  ruborizándose:  ¿por  qué  lo  preguntas? 

— Púr(|ue  como  V  S.  después  de  ponérselos  una  vez  tiene  la  hon- 
<lad  de  regalármelos..,. 

— Enlieiulo;  toma  seis  pares  nuevos  de  la  caja. 

—Doy  á  V.  S.  mil  gracias. 

— Ilien.  ¿Has  encontrado  uno  de  los  de  anoche,  no  es  verdad? 

—  Si  señora. 

— ¿^Uu>  has  hecho  de  él? 
— Ahi  esl;í. 

—  Mételo  en  el  cajón  do  mi  tocador. 

—¿Y  para  ijue  (|uioro  V.  S.  un  guante  solo? 

—¿De  cuando  acá  acostumbro  yo  á  darle  cuenta  de  mis  acciones? 

—i  Se  llora!... 

—Hasta. 

La  camarera  no  había  valsado  ,  y  Laura  si,  con  el  guante  cuyo 
compañero  llevaba  religiosamente  colocado  sobre  el  corazón  nuestro 
don  Luis  (le  Uibera. 

I.aiua  comió  en  su  cuarto;  Leoncio  estiUw  en  el  campo;  y  Mendo- 
za, huyendo  de  la  soledad  de  la  mesa  doméstica  pialó  el  coche, 
y  fuese  á  la  fonda  de  Iterrv,  una  de  las  mas  elegantes  del  edificio 
llamado  en  París  l'alacío  real. 
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Al  entrar  en  un  vasto  salón,  decorado  con  tanto  lujo  como  buen 
gusto,  y  cuya  iluminación  reflejándose  en  la  multitud  de  espejos 
que  mas  bien  lo  entapizan  que  lo  adornan,  encontró  ya  Mendoza 
ocupados  todos  los  sitios  y  no  sin  disgusto  se  disponia  á  salir  de  allí, 
cuando  advirtió  que  un  hombre  vestido  con  elegancia,  aunque  sin 
pretensiones,  estaba  solo  en  una  mesa  capaz  de  mas  cubiertos. 

Encaminóse  pues á  él,  y  en  francés  bastante  correcto  aunque 
siempre  con  el  acento  meridional,  le  pidió  permiso  para  ocupar  par- 
te déla  mesa:  concedióselo  el  otro  con  mucha  cortesía,  y  don  Pedro, 
escrita  con  un  lápiz  la  lista  de  los  platos  que  deseaba,  tomó  un  pe- 
riódico y  púsose  á  leerlo. 

A  poco  entró  en  la  fonda  un  joven  elegante  que  encaminándose  en 
derechura  al  compañero  de  mesa  del  Capitán,  le  dijo  en  español: 

—A  Dios,  Ribera.  ¿Dónde  diablos  se  ha  metido  vd.  hoy  todo  el 
dia  que  hasta  ahora  no  le  he  visto? 

— He  tenido  ocupaciones,  tocayo,  respondió  don  Luis,  que  él  era 
en  efecto  el  déla  mesa. 

No  paró  mucho  la  atención  en  aquel  incidente  Mendoza,  ni  quiso 
darse  por  entendido  de  que  comprendía  el  diálogo,  porque  de  vista 
le  era  conocido  el  diplomático,  y  atendida  la  diferencia  de  opinio- 
nes políticas,  le  pareciólo  mas  prudente  no  entrar  en  conversación 
con  aquellos  sus  compatriotas. 

— ¿Qué  tal  el  baile?  prosiguió  diciendo  entretanto  el  recien  llegado. 

— ¡Oh!  ¡delicioso!  contestó  Ribera;  y  ya  entonces  Mendoza,  sin 
dejar  el  periódico  de  la  mano,  prestó  atento  el  oído. 

— ¿Bailó  vd.  al  cabo  con  la  belle  espagnolel 

— Si,  amigo  mío:  valsé  con  ella. 

— ¿Y  nada  mas? 

—¡Qué  mas! 

— (Es  vd.  señor  don  Luis  de  Ribera,  la  perla  del  ejército,  el  coro- 
nel-doncella) 

—  Tocayo,  ¿qué  quiere  vd  ?  Dios  me  hizo  así. 

— Acabe  vd.,  y  vamonos:  yo  ya  he  comido,  y  hasta  la  hora  de  la 
ópera  voy  á  llevarle  á  vd.  á  casa  de  ciertas  damas....  No  se  me  asus- 
te vd.,  gente  de  forma:  todas  artistas, 

— Amigo  mío,  no  estoy  de  humor  de  bromas. 

—¿No?  pues  vamonos  á  la  Gaieté,  y  veremos  el  melodrama  nuevo, 
que  según  dicen  es  cosa  espantosa.  En  fin,  hagamos  algo  hoy  que 
estoy  libre. 

—¡Cómo,  pues! 

—Desde  anoche:  una  escena  intempestiva  de  celos!...  Pague  vd. 
y  vamonos  á  hacer  ejercicio,  cuando  otra  cosa  no  sea! 

Pidió  y  pagó  la  cuenta  Ribera :  el  mozo  le  presentó  al  marcharse 
la  pelliza  misma  con  que  Mendoza  le  había  visto  pasearse  por  la  ca- 
lle de  Saint  Dominique;  y  ya  no  le  quedó  duda  á  aquel  de  que  tenia 
rival;  ni  de  cuales  fuesen  su  nombre  v  empleo. 

Si  el  coronel  Ribera  no  hubiese  valsado  con  Laura,  nunca  Men- 
doza se  atravesara  en  el  hasta  entonces  pacífico  curso  de  su  exis- 
tencia. 


CAPITULO  VIII. 
Leoiirlo  IntrlKitntc. 


I.a  Icmneslad  polilica  que  donsas  niil)os  amiiuiaban  hacia  lar{;0 
tiempo  en  el  liori/.onte  español,  liai)ia  eondensado  sin^Milarinente  sus 
vapores  en  Oalaluña,  pais  por  su  áspera  lopo^,'rafia  y  por  el  l)elieo- 
so  earáeler  de  sus  liabilanles,  sobradamente  íi  propósito  para  todo 
género  <le  insurrecciones  y  teatro  de  ellas,  en  efecto,  con  harta  fre- 
cuencia. 

En  el  antiguo  Principado,  la  montaña  y  la  costa,  son  sin  embargo 
dos  regiones  distintas (|ue,  si  bien  físicamente  en  contacto,  solo  tie- 
nen de  común  su  exaj;era(Jo  espíritu  de  provincialismo ,  y  el  valor 
tenaz  con  (|ue  acostumbran  á  sostener  sus  resoluciones  todas. 

VA  morador  de  la  marina,  activo,  industrioso  y  honrado  aunque 
hábil  negociante,  trabaja  mucho,  gana  lo  que  puede  y  gasta  lo  que 
debe,  pero  ni  un  ochavo  despilfaira.  Aquellos  hombres  tenidos  por 
avaros,  no  lo  son  en  realidail,  pues  no  se  niegan  á  sí  mismos,  ni  á 
los  suyos  tampoco,  cuanto  les  puede  ser  necesario  para  pasar  la 
vida  cómodamente:  loque  hay  es  (|uc  miran  lo  que  gastan,  que 
economizan  de  lo  poco  como  de  lo  mucho,  y  que  detestando  la  holga- 
zanería se  sublevan  contra  todo  el  que  en  la  ociosidad  quiere  vivir  á 
sus  expensas.  La  dureza  de  su  dialecto,  la  áspera  naturalidad  de 
sus  modales,  y  el  civismo  de  su  ruda  franqueza  encubren  virtudes  y 
dotes  estimables,  y  los  hacen,  sin  justicia,  poco  aceptos  á  los  de- 
mas  españoles. 

KáciluiiMite  se  <'ompr(?nderá  que  la  marina  es  y  ha  sido  siempre 
liberal  en  Cataluña:  los  pueblos  comerciantes  y  fabriles  son  por  ne- 
cesidad afectos  á  las  instituciones  democráticas. 

Los  montañeses  por  el  contrario,  condenados  á  luchar  con  el 
clima  y  con  el  suelo ,  disputándoles  á  las  sierras  palmo  á  palmo  el 
solar  para  su  choza,  ó  el  abrigo  para  sus  ganados,  poseyendo  siem- 
pre poco  y  careciendo  con  frecuencia  de  mucho,  familiarizados  con 
la  intemperie  y  los  peligros,  sienten  la  necesidad  de  unirse  para  ser 
fuertes  y  de  separarse  para  gozar;  de  un  gefe  que  los  dirija,  y  de 
una  fé  que  los  sostenga.  Por  eso  en  general  son  inclinados  á  la  guer- 
ra, monárquicos,  y  religiosos  hasta  el  fiinatismo. 

Tal  era  el  caso  el  año  de  1827  en  Cataluña:  los  liberales  de  la  eos  • 
ta  subyugados  por  la  fuerza  de  las  bayonetas  exlrangeras,  padecían 
continuas  persecnclones:  los  mont;>ñeses,  soldados  del  ejército  lia- 
madode  la  Kéde  1821  á  18*23,  acogían  ávidamente  la  ocasión  que  les 
deparaban  los  Apostólicos  para  volver  de  nuevo  á  las  armas. 

Treinta  ó  cuarenta  mil  homi)res  entre  voluntarios  realistas  mas 
ó  menos  organizados,  y 4|itMnateues  masó  menos  anárquicos,  se  al- 
zaron como  por  encanto  en  la  Montaña  á  la  voz  de  un  clero  fanático» 
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y  bajo  la  dirección  de  gefes  que  dichosamente  no  tuvieron  tanta  in- 
teligencia  como  osadía. 

Pero,  fenómeno  digno'de  observarse,  aquella  insurrección  no  te- 
nia bandera  ,  porque  no  podia  proclamar  principio  alguno  ,  porque 
no  se  hizo  en  defensa  de  una  causa  sino  en  provecho  de  un  bando. 

La  Monarquía  absoluta  Fernando  Vil  la  representaba  mas  que 
cumplidamente;  el  Infante,  pues,  (declinaba  toda  participación  en 
los  proyectos  de  los  rebeldes)  y  el  Infante  no  podia  representar  en 
ningún  caso  mas  que  las  exageraciones  de  un  principio,  y  las  exage- 
raciones se  cometen  pero  no  hay  medio  de  proclamarlas  como 
teorías. 

Que  en  Madrid  se  hubiera  conspirado  ,  y  que  al  Rey  vencido  se 
le  obligase  á  que  abdicara  la  corona  en  favor  de  su  hermano  ,  fuera 
un  crimen  ,  sin  duda  ,mas  un  crimen  de  los  que  se  explican  y  con- 
ciben :  pero  intentar  en  nombre  de  la  Monarquía  una  insurrección 
contra  el  legítimo  Monarca  ,  y  presumir  que  el  partido  realista  en 
masa  desmentiría  en  un  momento  sus  constantes  é  inmutables  prin- 
cipios, fué  un  absurdo,  ademas  de  ser  un  crimen  de  lesa  Magestad. 

Con  todo,  la  rebelión  se  presentó  con  tales  fuerzas  y  poder,  que 
los  ánimos  se  conmovieron  á  su  aspecto  dentro  y  Tuera  de  España. 

En  la  Península  los  realistas  moderados  estrecharon  sus  tilas  en 
derredor  del  trono  ,  no  pocos  liberales  también  del  bando  de  la  tem- 
planza ,  temblando  y  no  sin  fundamento ,  que  en  caso  de  vencer  los 
apostólicos  la  suerte  de  todo  constitucional  seria  funesta,  también 
ofrecieron  sus  servicios  ;  y  por  un  movimiento  instintivo  de  conser- 
vación, bástalas  conspiraciones  de  los  furibundos  se  aplazaron  por 
entonces. 

Los  españoles  en  las  ocasiones  de  riesgo  eminente  vuelven  siem- 
pre sus  ojos  al  trono  ,  porque  hasta  los  demócratas  saben  que  de  él 
depende  la  salvación  del  estado. 

El  Gobierno  por  su  parte  tomó  con  actividad  las  disposiciones 
convenientes  para  atajar  el  mal  en  su  origen,  y  la  resolución  que 
Fernando  VII  llevó  á  cabo  ,  trasladándose  personalmente  á  Cataluña, 
dio  en  realidad  por  el  pieá  las  esperanzas  de  los  fanáticos. 

Don  Ángel  habia  salidode  Madrid  para  Tarragona  como  un  mes 
antes  del  alzamiento  ;  durante  el  tiempo  que  los  rebeldes  estuvie- 
ron con  las  armas  en  la  mano ,  recorrió  sus  campamentos  ,  y  con  al- 
guna anticipación  á  la  llegada  del  Rey  retiróse  á  Barcelona. 

Por  él  estuvo  Mendoza  siempre  al  corriente  de  las  noticias  y  lo 
estuvieron  también  los  directores  de  las  sociedades  secretas  de 
Francia  ,  quienes  con  gusto  vieron  prender  el  fuego  de  la  discordia 
en  el  bando  monárquico,  cuya  fuerza  principal  estriba  precisamente 
en  la  unidad  dogmática  de  sus  principios. 

Porel  momento  en  aquella  cuestión,  el  papel  natural  del  partido 
reformador  era  conservarse  neutral  ,  preparándose  en  tanto  para 
aprovecharcualesquiera  eventualidad  favorable  que  los  sucesos  de 
la  lucha  pendiente  pudiera  depararles:  eso  resolvieron  hacery  en  tal 
sentido  se  comunicaron  instrucciones  á  1(^  adeptos. 

La  noticia  oficial  de  los  acontecimientos  de  Cataluña  llegó  á  Pa 
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lis  iclt>|j;r^ll(^imoii(e  dos  üíM  después  del  Itaitc  de  la  Prineena  ,  e« 
decir  ^ al  si^'iiioiilc  de  los  sucesos  narrados  eiiei  capitulo  que  á  este 
nreeede,  y  poilu  (uiibajada  espaflola  la  supo  iiiinediatainenle don 
Luis  de  Ribera. 

Kxlrañoliasla  cnloiices  el  Coronel  alas  discordias  polílicas  de  su 
patria  poro,  cuino  á  su  tiempo  dijimos,  profes^indo  losmas  severos 
principios  eu  cuanto  á  la  lealtad  debida  al  Monarca  y  las  estrechas 
ol)l¡(;aciones  <|ue  sobre  los  militares  pesan ,  creyó  de  su  deber  partir 
sin  mas  demora  á  Madrid  no  a  ofrecer  sus  servicios ,  sí  no  á  solici- 
tar como  una  ^'racia  (|ii('  se  le  emplease  activamente.  Aplaudiendo  el 
Kmlinjador  tan  iionrada  resolución  facilitóle  uii  pasaporte  y  antes  de 
veinte  y  <Miatr()  horas  salió  don  Luis  en  posta  para  lacorU'dcKspaña. 

Kn  verdad  la  memoria  del  wals  bailado  en  Tnilcrias  no  se  íiabia 
borrado  de  su  imaginación:  el  guante  de  Laura  no  se  aparto  de  su 
persona  ;  pero  aun  cuando  a(|uella  pasión  naciente  tuviese  entonces 
toda  la  fuerza  y  prepiuiderancia  (|ue  con  el  liempoera  capaz  de  adqui- 
rir ,  todavía  no  hubiera  bastado  {\  contrapesaren  la  rectal  balanza  de 
su  concien(;ia  el  peso  délas  obligaciones  sagradas  del  honor.  Kn  don 
Luis  la  honradez  no  era  accidente  ni  convicción  ,  sino  naturaleza; 
obraba  bien  porque  no  le  era  posible  obrar  malj  su  corazón  tenia  hor- 
ror:^ la  maldad  ,  su  entendimiento  no  se  prestaba  á  culpables  tran- 
sacciones entreel  gusto  y  los  deberes.  Con  tan  dichosa  índole,  con- 
cibiese cuan  natural  aunque  penosa  ,  fué  su  conducta  en  la  oca- 
sión que  nos  ocii|ki. 

nejémosle  ahora  ir  por  su  camino  y  ocupémonos  algunos  ins- 
tantes, eu  Leoncio  (|uc  desde  su  salida  de  España  hasta  la  fecha  en 
«jue  nos  encontramos,  habia  hecho  todo  lo  posible  para  no  tomar  par- 
te alguna  directa  eulos  negocios  políticos  y,  habiéndolo  hasta  cierto 
punt  I  conseguido  ,  creíase  tan  hábil  ó  mas  (|uc  Mendoza. 

Conviene  recordar  aquí,  por  si  el  lector  no  lo  tiene  presente,  que 
durante  la  permanencia  en  Cádiz  del  Rey  Kernaiulo  Vil,  Montenoril<? 
deaciu'rdo  (;on  los  consejos  de  don  Ángel ,  habia  desertado  de  la  co- 
munión liberal,  y  puéstose  enteramente  A  disposición  del  Monarca 
que  le  empleó  mas  de  una  vez  en  comisiones  importantes  y  peligro- 
sas. La  entrada  en  el  poder  de  los  apostólicos  asi  que  el  Rey  estuvo 
libre,  comprendió  á  Leoncio  en  la  proscricion,  sin  embargo  desús 
recientes  servicios,  y  como  de  ordinario  aconteced  los  equilibristas 
políticos,  llegó  un  momento  en  (|ue  el  hermano  de  Laura  se  halló 
mal  visto  de  todos. 

Conocía  Mendoza  mejor  que  n.idie  la  posición  de  su  antiguo  gefe, 
cuyo  carácter  le  inspiraba  el  mas  alto  desprecio:  pero  en  el  princi- 
pió con  la  esperanza  de  utilizar  las  riquezas  de  aquel  en  provecho 
de  la  causa  revolucionaria  ,  y  mas  tarde  encadenado  ,1  la  belleza  de 
la  hija  de  don  Simón  ,  no  solo  se  resignó  A  apadrinar  hasta  cierto 
punto  el  interesado  egoísmo  de  Leoncio,  sino  que  ademas  se  consti- 
tuyó en  su  público  y  acérrimo  defensor. 

Los  restos  de  la  sociedad  secreta  A  que  Montefiorilo  habia  perte- 
necido eu  España,  reorjjanizándose  eu  la  emigración  ,  y  en  su  impo 
lencia  de  reconquistar  erpoder  perdido  ,  convirtiéronse  en  una  es- 
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pecie  de  tiránico  tribunal,  que  examinando  con  espíritu  inquisito- 
rial la  conducta  de  todos  sus  individuos  presentes  y  pasados ,  fulmi- 
naba contra  los  que  hallaba  culpables  las  mas  atroces  sentencias. 
En  verdad  sus  fallos  rara  vez  llegaron  á  ejecutarse  en  la  parte  ma- 
terial ,  ninguna  á  cortar  la  vida  del  sentenciado  ,  mas  á  muchos  les 
dieron  moralmente  cruelísima  muerte  destruyendo  para  siempre 
su  buena  opinión  y  fama,  marcándolos  con  el  sello  infame  de  la  apos- 
tasia  ,  designándolos  á  propios  y  extraños  como  miserables  espías 
vendidos  á  los  verdugos  de  su  Patria  y  reduciéndolos,  por  tanto,  á  vivir 
en  la  emigración  común  ,  pobres  ,  aislados  ,  escarnecidos  ,  solos, 
en  fin  ,  en  medio  de  la  muchedumbre. 

Tal  era  la  suerte  á  que  Leoncio  se  había  hecho  acreedor  por  su 
criminal  debilidad  en  los  últimos  días  del  Gobierno  constitucional 
en  Cádiz  ,  y  tal  la  que  indudablemente  le  hubiera  cabido  sin  la  po- 
derosa intervención  de  Mendoza  ,  que  inflexible  para  todos  los  demás 
y  mas  al  cabo  de  la  traición  de  su  protegido,  empleó  no  obstante  pa- 
ra favorecerle  todos  los  recurso  de  su  ingenio  ,  toda  la  firmeza  de 
su  alma. 

Mientras  se  limitó,  empero,  á  generalidades,  no  fué  bástantela 
autoridad  de  sus  discursos  á  conlrarestar  la  influencia  de  los  hechos 
que  en  globo,  ya  que  no  al  pormenor,  conocían  todos  los  adeptos  de 
la  sociedad  secreta  ,  en  Londres  reunidos  ;  y  fuele  por  tanto  necesa- 
rio acudir  á  un  engaño  ,  para  hacer  frente  á  la  tempestad.  De  otra 
manera  él  mismo  llegara  á  ser  sospechoso  á  los  ojos  de  sus  suspica- 
ces compañeros. 

Dijo  pues  que  Leoncio  de  Montefiorito  no  había  cesado  ni  un  ins- 
tante de  ser  fiel  á  sus  juramentos  ni  de  servir  la  causa  de  la  libertad 
contra  la  tiranía  ,  y  que  si  en  Cádiz  obró  como  agente  de  treman- 
do Vil  lo  hizo  por  mandato  expreso  del  mismo  Mendoza  ,  quien  cre- 
yó oportuno  valerse  de  aquel  medio  para  penetrar  los  designios  del 
Monarca  y  seguir  de  cerca  el  hilo  de  todas  sus  tramas. 

Declaración  tan  terminante  selló  todos  los  labios  en  cuanto  á  lo 
pasado  ,  y  como  por  lo  respectivo  á  lo  entonces  presente  no  pudo 
tenerse  quejas  del  ex-Marqués  ,  dejáronle  vivir  en  paz  y  sosiego  los 
emigrados. 

Esa  paz  ,  ese  sosiego  ,  tenían  sin  embargo  ,  mas  de  apariencia 
quede  realidad  :  Mendoza  era  dueño,  merced  ádon  Ángel,  de  toda 
la  correspondencia  de  Leoncio  con  algunos  apostólicos  y  gefes  del 
ejército  francés  durante  el  sitio  de  Cádiz,  y  tenia  suspendida  sobre  su 
cabeza  la  espadado  Damócles,  era  arbitro  y  señor  de  su  destino, 
porque  también  conservaba  documentos  fechados  en  los  años  de  21 
y  22  que  pudieran  atraer  sobre  su  antiguo  gefe  la  animadversión  im- 
placable del  partido  realista. 

De  esa  manera  las  relaciones  entre  el  capitán  y  Montefiorito  eran 
de  señor  á  esclavo :  en  lo  grande  y  en  lo  pequeño  dependía  el  prime- 
ro del  último:  y  ni  la  honra  misma  del  bastardo  de  Valleígnoto  esta- 
ba segura,  mas  del  tiempo  que  á  Mendoza  le  pluguiera  respetarla. 

Considéresele,  en  efecto,  teniendo  en  si^  manos  las  cartas  de  la 
Duquesa  á  don  Simón,  es  decir,  las  pruebas  de  la  flaqueza  de  la  ma- 
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(Iré  y  de  la  iloí;i(inii(l'jd  dol  hijo,  y  por  tanto,  las  de  la  monHlruosidad 
de  su  enlace  ron  Laura;  los  documentos  en  que  l.eoncio.  revolucio- 
nario, se  inuslraha  cncniiiiio  del  truno  y  del  partido á  la  sazón  dumí- 
nanle  en  Espai^a;  y  por  ultimo,  las  cartas  recibidas  de  los  (íefes  rea- 
listas, cow  las  miudtas  autóí^rafus  de  las  por  el  mismo  Monleliorito 
escritas  de  orden  del  Rey,  que  vale  tanto  como  decir,  los  irrccusji- 
hles  testimonios  de  su  traición  v  apostasia;  y  se  comprenderá  hasta 
que  punto  era  esclavo  el  rico,  el  opulento,  el  en  apariencia  feliz  ma- 
ridodo  Laura,  del  inflexible  conspirador  eniiprado. 

Leoncio  no  carecía  de  cierta  fácil  percepción  que  suele  llamarse 
talento,  y  especialmente  en  las  cosas  del  niundo  que  habla  cursado 
mucho,  no  era  fácil  en;¡añarle.  Asi  es  que  tardó  poco  en  hacerse 
carpo  de  que  Mendoza  estaba  enamorado  de  Laura.  ¿l»ero  n»^  habia 
de  hacer?  Loca  esperanza  fuera  presumir  (|ue  razones  ni  ruegos 
apartasen  al  (lapilan  de  su  mal  propósito:  intimidarle  empresa  impo- 
sible; darse  porenlendido  eraempeorar  el  ne{;ocioy  nootra  cosa.  Ile- 
siguoseMontcliorito,  en  consecuencia,  á  sufrir  y  callar,  dándose  por 
en};aña(lo,  y  conllando,  ya  que  otro  recurso  no  tenia,  en  la  inocencia 
y  candiir  de  Laura.  í.ntretanlo  sometíase  á  cuanto  Mendoza  exigía  , 
íiin  la  menor  réplica,  sin  la  mas  leve  señal  de  disgusto. 

Los  placeres  de  la  disi|>acion,  sus  relaciones  con  mademoiselle 
Zefirine  y  otras  ninfas  de  su  especie,  sino  le  consolaban,  le  dis- 
traían: sus  riquezas  eran  tales  que  soportaban  las  sangrías  de  los 
planes  revolucionarios,  y  por  último,  como  carecía  de  elevación  en 
el  alma,  sufría  con  resignación  sus  cadenas. 

En  tal  estado  se  hallaba  Leoncio  cuando,  precisamente  el  día 
mismo  en  (jue  salió  Uibera  de  París  para  España,  se  le  avisó  de  que 
aquella  noche  le  recibiría  en  audiencia  particular,  según  lo  tenia 
solicitado,  nada  menos  que  el  Uey  de  Francia  en  persona. 

A  ruegos  de  la  Princesa,  empeñada  en  llevar  el  triunfo  conseguí- 
do  en  el  asunto  del  baile  sobre  la  Duquesa  de  Angulema  hasta  su.s 
ultimas  consecuencias,  consintió  S.  M.  cristianísima,  no  sin  díllcul- 
tad,  en  recibirá  un  emigrado  español;  porque  sinembargo  de  la  nota 
del  embajador  y  de  los  informes  de  la  policía,  á  no  mediarel capricho 
obstinado  de  la  Princesa,  parece  probable  que  no  hubiera  Leoncio 
pisado  por  entonces  el  palacio  de  las  Tullerias.  ¿Mas  qué  no 
puede  una  muger   joven  y  discreta?  Lo  que  de  veras  no  quiere. 

Llególa  hora:  Leoncio,  cortesano  práctico,  hizo  ostentación  de  to- 
da su  flexibilidad  y  rendimiento;  y  el  Monarca,  al  comenzar  el  colo- 
quio harto  tibio ,  acabó  por  mirarle  con  alguna  benevolencia. 
—¿Cómo  es,  dijoS.  M.  al  cabo  de  algunos  minutos  de  conversa- 
ción ¿Cómo  es.  Coronel,  que  un  caballero  (Gentil-horae)  de  rancia  no- 
bleza, y  al  parecer  de  tan  buenas  ideas,  ha  podido  ser  revolucio- 
nario? 

—Señor,  respondí»  inmutándose  sinceramente  Montefloríto;  aíjue- 
llo  fué  un  vértigo  déla  juventud;   fué  una  seducción   obra  de  un 

hombrea  quien  yo  creía  mi  amigo,  y  que  aun  hoy Pero  si  toda 

mí  sangre  bastara  á  rescatar  los  pasados  errores,  crea  V.  M.  que  con 
gusto  la  derramaría. 

El  Palriarea  dfl  Vallf.  TOHOi    II 
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— /,Y  habéis  hecho  algún  esfuerzo  para  conseguir  vuestra  gracia? 

— Ño  he  osado,  señor,  temiendo 

— ¿Pero  deseáis  hacerlo? 

— Ño  lo  dude  V.  M.  Conseguir  el  perdón  de  mi  Rey  y  señor,  es 
cuanto  ambiciono. 

— ¿Estáis  en  efecto,  sinceramente  arrepentido? 

— Póngame  V.  M.  ala  prueba. 

— ¿Afé  de  caballero?  (foi  de  Gentil-home?) 

— Por  Dios  y  por  mi  honra  lo  juro. 

— Pues  bien.  Coronel:  yo  me  encargo  de  este  negocio. 

— ¡Ah!  Señor,  exclamó  entonces  Monteflorito,  arrojándose  á  los 
pies  del  Príncipe  y  abrazando  sus  rodillas:  Mi  vida  es  desde  hoy 
de  V.  M. 

—No,  Coronel,  vuestra  vida  es  del  Rey  vuestro  amo.  Venid  á  ver- 
me dentro  de  unos  dias:  encontrareis  siempre  franca  la  entrada.  Di- 
ciendo así  terminó  el  Rey  la  audiencia. 

Quedóse  Montefiorito  en  la  situación  del  cautivo,  que  perdida  ya 
la  esperanza  del  rescate,  vé  y  oye  al  Mercenario  que,  por  espíritu  do 
pura  caridad  evangélica,  se  encarga  de  ponerle  en  libertad:  porque 
el  marido  de  Laura  tenia  formado  de  antemano  su  plan,  en  virtud  del 
cual,  una  vez  en  gracia  del  Rey  Fernando,  se  prometía  sacudir  para 
siempre  el  yugo  de  Mendoza. 

Este,  entretanto,  satisfecho  con  la  partida  de  Ribera  que  no  ig- 
noraba, y  esperando  borrar  pronto  del  corazón  de  Laura  la  huella, 
no  profunda  en  su  concepto,  que  en  él  hubiera  podido  imprimir,  de- 
dicose  con  mas  afán  que  nunca  á  complacerla  en  todo  y  por 
todo. 

Durante  uno  ó  dos  dias  la  hermosa  nrejicana,  pretextando  can- 
sancio, se  negó  á  salir  de  casa  y  estuvo  casi  constantemente  distraí- 
da, acercándose  con  bastante  frecuencia  á  los  balcones  que  á  la  calle 
daban. 

No  la  hubieran  engañado  los  presentimientos  de  su  corazón,  sin 
los  acontecimientos  de  Cataluña  que  se  llevaron  á  Ribera  á  la  Pe- 
nínsula. 

Al  tercer  dia  ella  misma  propuso  un  paseo  á  caballo  al  bosque  de 
Bolonia,  donde  galopó  en  todos  sentidos,  examinando  curiosamente 
las  fisonomías  de  cuantas  personas  halló  al  paso,  con  un  ardor,  con 
una  vehemencia  que  asombraron  á  Mendoza.  Durante  aquella  mas 
bien  carrera  que  paseo,  estuvo  Laura  animada,  decidora,  coqueta, 
hechizando  al  Capitán  nias  que  nunca;  pero  á  la  vuelta  cayó  en  una 
profunda  melancolia. 

Después  de  comer,  sin  embargo,  hizo  gran  Toillettc  para  ir  á  los 
Italianos;  y  en  los  quince  dias  siguientes  fueron  tales  el  movimiento 
V  agitación  de  su  vida,  tal  el  ansia  con  que  corrió  paseos,  teatros  y 
reuniones,  que  ya  Mendoza  apenas  tenia  fuerzas  para  acompañarla,  y 
Leoncio  se  creyó  obligado  á  advertirla  que  tanta  fatiga  podía  serle 
perjudicial. 

Laura  valsaba  todavía  y  cada  vez  con  mas  ansia:  Laura  buscaba 
lo  que  no  podía  encontrar  en  París. 
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Asi  hH  cosas,  acababan  una  noche  de  regresar  Mendoza  jy  la  ber- 
mana  do  Moiitnflorilo  dn  un  concierto,  y  esperaban  al  lado  de  la  rhi- 
nuMica  la  ll(*(?ada  de  Lcuim-ío,  cuando  súbilaiuento  sonó  con  fuerza  el 
aldabón  do  la  jiucrUi,  y  pocos  instaiiles  después  enlró  azorado  un  la- 
rayo,  anunciando  que  el  comisario  de  Policía  del  Distrito  con  escol- 
la do  la  Condarnioria.pro^unlaba  por  el  Capitán,  y  que  toda  la  casa 
esUiba  cercada  iU'  tropa. 

No  esporalia  don  Pedro  aquella  visita  intempestiva,  mas  reoo- 
lirandoso  pronto  de  su  sorpresa,  y  comprendiendo  la  imposibilidad 
de  rnp:arse,  salió  al  encuentro  de  los  (|uc  le  buscaban,  no  sin  rogar 
antes  se  traniiuilizase  á  Laura  (lue,  sobrecogida  y  trémula,  no  sabia 
que  hacer  de  su  persona  en  aciiiel  lance. 

I.a  escena  auni|uc  desagradable  no  fué  larga  ni  violenta. 

Kl  f.obierno  francés  usando  de  su  autoridad  discrecional  en  pun- 
ió a  extranjíoros  emigrados,  y  creyendo  peligrosa  la  presencia  eii 
Paris  de  Mendo/a,  baitia  dado  órdeii  al  Prefecto  de  Policía,  para  que 
se  apoderase  do  su  persona  y  pai)eles;  y  secuestrando  estos,  expul- 
sase a(|uella  sin  demora  del  territorio  déla  Monarquía. 

Encargado  un  comisario  de  la  ejecución  de  aquella  providencia. 
Iii/.olo  conciliando  con  sus  penosos  deberes  la  cortesía  y  míramien- 
los  debidos  a  la  desgracia.  Mendoza  era  hombre  demasiado  cauto  pa- 
ra no  tener  sus  papeles  importantes  siempre  á  cubiorlo  de  lui  golpe 
de  mano:  por  lo  mismo  puso  á  disposición  del  magistrado  civil,  sin 
difícultiul  ninguna, los  qucon  su  cuarto  había  lodos  tan  insignilicantes 
qiieel  comisario  solo  i>()rnüapartarsedel  tenor  literal  de  sus  instruc- 
ciones se  (juedó  con  ellos.  Un  documento  cuya  pérdida  le  fuera  ter- 
rible y  que  consigo  llevaba,  tuvo  tiempo  do  ponerlo  en  manos  de 
l.aurá  sin  (juc  ni  el  comisario  ni  sus  agentes  lo  advirtieran. 

Aguardaba  ú  la  puerta  de  la  casa  una  silla  de  Posta  destinada  á 
conducir  al  Capitán  hasta  Calais,  puerto  donde  en  el  acto  habían  de 
embarcarle  para  Londres;  pero  no  se  le  negó  el  tiempo  necesario  para 
arreglar  su  equipage,  y  aun,  reconocidas  las  localidades  y  visto  que 
la  fuga  era  imposible  ,  tuvo  el  cimiisario  la  atención  de  dejarle  A 
solas  anunci;indole  que  dentro  de  dos  horas  había  de  ser  la  partida. 

Leoncio  no  parecía;  y  Laura  que  con  índifertMicia  viera  hasta  en- 
lonces  (|ue  su  marido  se  retiraba  unas  veces  á  la  madrugada,  otras 
muy  de  dia,  en  aipiel  momento  deploraba  semejanle  desarreglo,  por- 
que en  su  ignorancia  creyó  que  la  presencia  de  Monteüorito  acaso 
pudiera  aliviar  la  suerte  de  Mendoza. 

(•raudo,  era  pues,  su  pena:  tres  años  hacía  que  el  Capitán  se 
consagraba  exclusivamente  i'i  complacerla,  á  cuidarla,  á  adivinar  sus 
deseos  para  llenarlos  en  el  acto;  y  ya  que  no  enamorada,  teníala  por 
lo  menos  tiernamente  agradecida.  Nada  mas  natural. 

Ocurriéndosele  entonces  que  su  amigo  podría  carecer  de  dinero, 
mandó  al  mayordomo  (|ue  le  entregase  los  cuatro  ó  cinco  Uiil  francos 
<|ue  para  el  gasto  ordinario  tenia  atpiol  en  su  poder,  y  agregando  á 
esii  suma  otra  próximamente  igual  que  ella  guardaba  én  su  tocador 
mas  por  lujo  que  por  necesidad,  fue  en  persona  í  llevársela  a  Men- 
doza que  con  algunos  criados  arreglaba  su  equipage. 
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Laura  no  queriendo  ofender  la  delicadeza  del  capitán,  hizo  que 
se  retirasen  los  criados,  y  una  vez  á  solas  proriimpiendo  en  since- 
ro y  copioso  llanto,  ofreció  su  don  con  breves  pero  sentidas  pala- 
bras. 

¡Mendoza  la  adoraba;  ella  llorando  hubiera  enternecido  á  las  ro- 
cas; una  separación,  cuyo  término  no  era  fácil  preveer,  iba  á  alejar 
al  capitán  de  su  ídolo!.... 

En  tal  estado  la  volcánica  pasión  de  aquel  hombre  de  hierro,  exas- 
peróse hasta  un  punto,  que  por  un  instante  le  sugirió  la  idea  de  con- 
seguir de  grado  ó  por  fuerza  lo  que  deseaba:  mas  tan  descabellado 
proyecto  pasó  por  su  mente  como  el  relámpago  cruza  las  tinieblas. 
Era  demasiado  sagaz  para  no  comprender  que  Laura  no  estaba  aun 
viciada,  y  que  si  á  sus  ojos  se  rasgaba  el  velo  que  le  encubría,  para 
siempre  le  fuera  forzoso  renunciar  á  sus  proyectos.  Por  otra  parte 
Mendoza  sabia  de  Laura  mas  que  ella  misma:  es  decir,  sabia  que  es- 
taba enamorada  de  Ribera,  porque  las  idas  y  venidas  de  la  bella  me- 
jicana, su  afán  de  correr  el  pueblo  en  todas  direcciones,  y  á  todas 
"horas,  durante  la  última  temporada,  y  aquel  buscar  de  continuo  con 
los  ojos  entre  la  multitud,  y  aquel  abatimiento  inmotivado  en  me- 
dio de  una  exaltación  menos  justilicada  todavía,  eran  síntomas  evi- 
dentes de  una  pasión  naciente.  ¿Quehacer,  pues,  en  tal  extremi- 
dad? Su  genio  malético  le  sugirió  un  diabólico  expediente. 

Laura,  llorando  y  hondamente  conmovida,  estaba  de  pié  apoyán- 
dose en  una  consola  de  jasjjc;  Mendoza  frente  á  ella,  la  tenia  asidas 
ambas  manos  con  todo  el  fuego  de  un  amor  desesperado:  mas  repri- 
miéndose con  sobrenatural  energía,  comenzó  á  decir: 

c  Laura,  para  que  yo  acepte  de  su  mano  de  vd.  el  don  que  su  ge- 
nerosidad me  ofrece,  es  preciso  que  medie  entre  nosotros  un  afecto 
de....  de  amistad,  honda,  indestructible,  tan  grande  que  ni  el  tieni 
pü  mismo  alcance  á  destruirlo.  Por  mi  parte  ese  afecto  existe  ilimi- 
tado, unido  ya  con  mi  existencia;  por  la  de  vd.  me  lisongeo  de  que 
un  dia  lo  será  también. 

«Un  golpe  de  fortuna  nos  separa.  ¿Cuándo  volveremos  á  reunir- 
nos?  Otro  imaginaria  que  nunca  :  yo  sé  que  quiero  vivir  al  lado  de 
vd.;  y  viviré  pronto  mal  que  le  pese  al  destino. 

«Pero  entre  tanto  dejo  á  vd.  sola  en  la  mas  peligrosa  de  las  si- 
tuaciones: sola,  Laura,  porque  Leoncio...  Leoncio  es  incapaz  de  com- 
prenderla á  vd.  y  aun  de  manejarse  á  sí  mismo. 

«Hermosa  como  el  cielo  en  un  sereno  dia,  inocente  como  un  niño 
en  la  cuna,  ¡cuántos  peligros,  cuántas  seducciones  la  prepara  á  vd. 
la  sociedad! 

«Laura,  voy  aponer  la  mano  en  una  llaga  de  su  corazón  de  vd.: 
pero  mi  amistad  lo  exige. 

«En  el  baile  de  Tunerías  ha  conocido  vd.  á  un  hombre  joven, 
elegante,  con  las  mas  seductoras  apariencias:  ese  hombre  con  quien 
la  casualidad  puso  á  vd.  en  contacto,  puede  volver  mañana  á  encon- 
trarse en  su  camino,  y  ese  hombre....  es  indigno  de  Laura. 

«En  una  fonda  le  he  oido  yo  jactarse  de  (|ue  una  mirada  le  sobró 
para  ¡¡ostrar  á  sus  pies  á  la  bel  le  espagnole;  que  un  wals  le  había  he- 
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rho  (lucho  d«  »u  uorazoii  de  vil.;  v  eso  hombro  aüüinus  esta  <-4isu(li> 
cu  AiiK-rica,  tloiide  (l»'jó  :il);iiHl(iiiad:i  á  su  rsposa.» 

I.aiira.on  cuyo  <;oi'a/.oii  si;  había  suscitado,  al  oír  al  capitán,  un 
seiiliinionlo  du  noldt;  orgullo  (|iic.  It;  in(-Ual)a  a  rchelarstM-ontra  la  In  n 
tal  osadía  con  quo  ai|m'l  lionihrc  profanaba,  só  prelcsto  ilc  aniisiini, 
el  s;tiUuario  inlímo  de  sus  alectos ,  santuario  en  que  ella  iiiísin.i 
ajuMias  sf  atreviera;»  penetrar:  trocando  en  ira  lu  expresioinhí  tei- 
nura  (jue  poco  antes  aniínalja  su  üsonomia ,  iba  ya  á  cortar  el  liili» 
de  su  discurso  á  Mendoza,  cuando  presentándose  en  la  puerta  el  co- 
misario de  p(dicia,  anuncia  ser  llegada  la  liora  de  la  partida. 

Mendoza  imajíinó  destruir  dií  raiz  las  esperanzas  de  su  rival,  y 
coiisijtuió  solo  clavar  tin  dardo  eiu;ioii/oiiado  en  el  corazón  de  Laura. 

Veinte  minutos  después  «le  partir  la  silla  <le  posla,  Leoncio  re- 
gresó a  su  casa.  Laura  regaba  su  lecho  en  lloro  aluiiidaiilisimo,  en 
llanto  de  ira  y  desesperación:  la  hermana  pagaba  ,  merced  a  la  in- 
fernal astucia  de  Mendoza,  la  pena  déla  perfidia  del  hermano  con  su 
amigo. 

Para  que  se  nos  entienda  habremos  de  volveratráscon  la  nar- 
cae  ion. 

Un  sentimiento  de  noble  y  regia  compasión  movió  al  Monarca 
francas  .-^  tomar  por  su  cuenta  la  radiación  de  Montellorilo  de  la 
lista  de  los  emigrados  españoles;  y  on  efecto,  manifestó  al  Kmbaja- 
dor  de  Fernando  Vil  que  se  interesaba  vivamente  en  aquel  asiuito. 

Leoncio  hizo  una  exposición  al  lley  confesando  haber  sido  hberal 
exaltado  por  error  de  entendimiento;  recordando  sus  servicios  en 
Cádiz,  y,  por  último,  pidiendo  humildemente  su  perdón.  Ksa  solici- 
tud ,  con  una  recomendación  al  margen  de  pro;  io  puño  de  Car- 
los X...  y  acompañada  de  un  excelente  informe  de  la  Emlwjada  ,  se 
remitió  A  Kspaíia;  aprovechando  la  ocasión  de  nn  correo  extraordi- 
nario. Kn  Madrid,  con  las  diligencias  del  ministro  de  Francia  y  la 
buena  nu'moria  que  Fernando  Vil  conservaba  de  su  ex-gentd- hom- 
bre se  despachó  en  la  esencia  favorablemente. 

El  Rey  concedió  Indulto  de  toda  pena,  y  permiso  á  Leoncio  para 
regresará  España,  con  tal  de  que  lo  hiciese  inmediatamente,  lijando 
su  residencia  en  ^Iranada,  y  sometit'ndose  á  estar  bajo  la  vigilancia 
de  la  policia,  hasta  «(pie  S.  M.,  dccia  la  Ueal  orden ,  satisfecho  del 
siruero  arrepentimiento  y  leal  proceder  del  agraciado,  se  crea  en  el 
caso  de  hacer  uso  de  toda  su  Ueal  clemencia,  y  devolverle  los  em- 
pleos, honores  y  condecoraciones  de  que  justamente  se  halla  privado 
en  el  día.» 

La  gracia  era  harto  mezquina  :  pero  lo  qiie  Montefiorito  desea- 
ba sobre  todas  las  cosas  era  sacudir  el  yugo  de  Mendoza,  y  romper 
para  siempre  con  las  sociedades  secretas:  aceptóla,  pues,  y  con 
gratitud. 

Sin  embargo,  no  hallando  en  su  alma  resolución  bastante  para 
suíVir  la  presencia  y  reconvenciones  de  su  antiguo  confidente,  man  - 
luyo  secreto  el  negocio;  y,  de  acuerdo  con  cierto  agente  de  la  Em- 
bajada, dispuso  que  la  expídsion  de  Mendoza  del  territorio  francés 
precediese  á  su  propio  regreso  á  España. 
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La  Policía  de  París  que  tenia  ya  muy  fija  la  vista  en  aquel  revolu- 
cionario, auxiliada  por  las  revelaciones  aunque  muy  incompletas 
de  Leoncio,  pues  este  no  se  propuso  mas  que  desembarazarse  de  un 
testigo  formidable  de  su  pasada  vida,  no  en  manera  alguna  causarle 
grave  perjuicio,  tomó  la  providencia  cuya  ejecución  hemos  referido 
y  que  en  dos  extremos  importantísimos  no  correspondió  ciertamente 
á  las  esperanzas  de  Montefiorito. 

Con  respecto  al  uno,  que  era  ponerá  Laura  á  cubierto  de  las  se- 
ducciones de  aquel  hombre,  ya  hemos  visto  que  solo  consiguió  hacer 
mas  cruel  la  situación  de  su  infeliz  hermana:  del  otro  que  era  apo- 
derarse de  sus  papeles,  dijimos  que  se  erró  el  golpe. 

El  obrar  mal  para  que  sea  con  fruto ,  requiere  mucho  talento;  y 
aun  con  él  pocas  veces  consiente  la  Providencia  que  por  depravados 
medios  se  llegue  á  buenos  fines. 


CAPITULO  I. 
Ii«  Caridad. 


Lu  obsorvacioii  y  el  cálculo  un  los  siglos  muilenios  ,  lian  uiiali^a- 
do,  (Icllnidu  y  hasUi  previsto  todos ,  ó  la  mayor  parte  de  los  leiióinc- 
líos  naturales  en  los  diversos  órdenes  do  sus  seres  ,  y  con  respecto  á 
las  distintas  y  complicadas  relaciones  (|ue  entresi  los  unen,  lodo  i*i 
<|iic  respecla  al  mundo  físico,  palpable é  impalpable  ,  se  salte,  se 
sospecha  ó  se  está  en  camino  para  indagarlo:  ios  movimientos  de  los 
astros  y  las  revoluciones  del  globo  lcrra(|ueo;  la  estructura  y  mane- 
ra de  ser  del  cetáceo  ,  la  economía  animal  de  los  pólipos  ;  la  vida  de 
los  vegetales;  las  cristalizaciones  de  las  sustancias  minerales;  todo 
eso  se  conoceó  se  estudia  ;  lo  (|ue  hoy  mal ,  mañana  se  comprendera 
mejor  ;  hay,  repetimos  ,  progreso  visible, constante,  innegableeii  lu 
<liie  respecla  a  las  cosas. 

/,  Porqut^  no  sucede  lo  mismo  en  lo  relativo  al  espíritu?  ¿  Poniiié 
apenas  hay  lilósofos,  y  los  pocos  que  hay  esoasamenle  saben  lo  (|ue 
IMaton  y  Sdcrales  sabían? 

Ello  es  cierto  que  el  Creador  ha  limitado  el  entendimiento  huma- 
no ;  y  no  nos  lo  parece  menos  (|ue  mas  alia  de  esos  límites  providen- 
ciales ,  está  la  perfección  de  los  conocimientos  cuya  escasez  deplo- 
ramos :  pero  no  por  eso  podemos  convenir  en  <|ue  no  fuera  acsequi- 
ble  adelantarlos  bastante  con  alguna  perseverancia. 

Por  desdicha  ,  en  nuestro  siglo  el  materialismo  es  un  he<'ho  mas 
bien  que  una  creencia;  nadie  se  toma  la  molestia  de  negar  metafisica* 
mente  las  eternas  venladesde  la  moral ;  por(|ue  unos  no  tienen  tiem- 
po para  ello  ,  entregados  como  lo  esLin  de  continuo  al  cuidado  de  su 
físico  bienestar  ;  y  porque  otros  no  se  curan  de  lo  que  para  nada  les 
importa. 

Kl  idealismo  ha  pasado  á  los  dominios  de  la  imaginación  pura, 
porque  el  entendimiento  lu  desdeña  ;  y  ahora  ios  poetas  y  los  auto- 
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res  (Je  novelas  ,  son  los  únicos  moralistas  ,  fuera  de  los  ministros 
del  altar  que  moralizan  menos ,  y  se  cuidan  de  sus  intereses  munda- 
nos mas  de  lo  que  debieran. 

Decimos  esto  ,  benévolos  lectires  ,  porque  tanto  en  los  sucesos 
hasta  aquí  referidos  ,  como  en  los  que  por  referir  nos  quedan,  acaso 
habréis  hallado  y  hallareis  un  grano  mas  de  metafísica  de  lo  que  es  - 
perabais  ;  y  no  parece  inútil  apuntaros  el  porqué  de  ese  fenómeno. 

Si  el  Novelista  no  penetra  en  lo  íntimo  de  ios  corazones  ,  si  no 
pone  á  descubierto  sus  flaquezas,  y  no  ensalza  sus  virtudes;  si  no 
sigue  paso  á  paso  las  huellas  de  las  sensaciones  ,  si  no  introduce  la 
sonda  en  la  sima  délos  efectos  ¿Qué  hace  ?  Para  qué  sirve? 
Y  lo  que  para  nada  sirve  es  pernicioso. 
En  ese  supuesto  volvamos  á  la  pendiente  tarea. 
Dos  días  después  que  Mendoza,  salieron  de  París  Laura  y  León  • 
cío:  este  ufano  ,  como  el  esclavo  emancipado  ;  ella  en  una  situación 
de  espíritu  tan  dilicil  de  comprender  como  de  explicar.  Mendoza  la 
habla  revelado  que  estaba  de  Ribera  enamorada,  ¿Sería  posible  que 
aquel  hombre  de  tan  bello  y  sobre  todo  tan  candoroso  aspecto ,  fue- 
se un  libertino  depravado  hasta  el  punto  de  deshonrar  con  torpe 
lengua  á  una  muger  á  quien  apenas  habia  dirigido  algunas  palabras? 
¿  Sería  posible  que  fuese  ya  de  otra  ,  y  que  ,  pérfido  esposo ,  la  deja- 
se abandonada  en  el  nuevo  mundo  ,  para  venir  á  inmolar  en  el  an- 
tiguo otras  víctimas  á  su  inmoralidad? 

«¡Cómo  !se  decía  Laura  ¿  No  le  basta  á  la  suerte  haberme  priva- 
do de  mi  madre  en  la  cuna  ,  de  mi  padre  cuando  mas  le  habia  me- 
nester ;  y  enlazarme  á  un  hermano ,  y  privarme  de  ser  esposa  y  ma- 
dre; sino  que  cualquier  mortal  á  quien  mi  corazón  prefiera  ha  de  ser 
forzosamente  un  malvado  ?  » 

«¿Qué  delito  he  cometido  para  merecer  tanto  suplicio  ?  ¿  Qué 
justicia  es  la  que  rige  el  universo,  que  asi  me  entrega  inerme  é  in- 
culpada á  todos  los  rigures  de  la  suerte?  » 

Nadie  habia  hablado  aun  de  religión  á  la  infeliz  hermosura:  al- 
gunas prácticas  exteriores  para  cumplir  con  el  mundo  ;  algunas  no- 
ciones incompletas  y  de  las  mas  vulgares  ,  eso  era  cuanto  sabia  de 
la  inefable  religión  de  Jesucristo  ,  amparo  de  los  afligidos  ,  consue- 
lo de  los  desgraciados  ,  regeneradora  délos  culpables. 

No  tenia  marido  ni  hermano  porque  Leoncio  no  podía  ser  lo  uno, 
y  no  supo  ser  lo  otro  ;  no  tenia  madre  ,  no  tenia  amigos  ;  no  tenia 
nada  mas  que  un  corazón  para  padecer,  unos  ojos  para  llorar,  y 
eso  á  solas  ,  donde  nadie  pudiera  preguntarla  ,  ¿  Laura  ,  porqué 
lloras? 

Sus  penas  anteriores  y  el  carácter  entero  que  á  la  naturaleza  de- 
bía, la  dieron  fuerzas  para  resistir  el  nuevo  golpe  por  mano  del 
cruel  Mendoza  recibido  :  pero  reconcentróse  dentro  de  sí  misma: 
perdió  para  siempre  el  aspecto  infantil :  de  entonces  más  fué  ya  la 
muger  siempre  bellísima  ,  pero  grave  y  melancólica. 

Todo  cuanto  en  su  vida  fuera  hasta  entonces  para  ella  misma  un 
misterio  ,  lo  vio  Laura  desde  aquel  momento  con  claridad  funesta; 
su  juventud  malograda  ,  su  porvenir  sin  esperanzas  :  las  penas,  las 
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luiiliaduxioiics  (|ue  lu  aguardaban  ,  se  iiroseiitaroii  oiitrupclá  su 
ruiilasin  ,  MU  ya  cuino  recucnlus  Irislos  ó  coinu  amenazas  del  ilesli- 
no ,  siiiu  como  una  fatalidad  dr  esas  (|nc  parecen  inevitables  ,  y  quo 
es  tan  inútil  temer  eunu)  obstinarse  en  eumbalirlas. 

Tomó  ,  pues  ,  una  actitud  soberbianiente  resii;;nada  ,  cnvulviúse, 
por  decirlo  asi ,  en  sndesdielia  ,  como  los  senadores  romanos  en  sus 
mantos  ante  la  espadade  Ilreno  ;  y.  cubriendo  ron  una  <>ora7^de 
aparente  liiolo  sn  corazón  ,  suprimió  (juejas  y  hii^rimas  ,  impuso  si- 
lencio A  los  suspiros  ,  y  aguardó  estoica  los  decretos  de  la  suerte. 

Leoncio  echó  de  ver  la  revolución  acaecida  en  el  carácter  y  ma- 
neras de  sn  hermana  :  pero  atribuyéndola  al  amor  que  Mendoza  pu- 
diera haberla  inspirado  ,  felicitóse  mas  (|ue  nunca  de  su  propia  re- 
solución .  y  esperó  que  el  tiempo  destruirla  aquel,  á  sus  ojos  capri- 
cho de  niña. 

Asi  lleparon  A  Granada,  precisamente  cuando  desecha  por  la  pre- 
sencia del  Rey  Fernando  en  Cataluña  la  tempestad  apostólica (|uc 
allí  habia  estallado  ;  y  pesando  sobre  el  partido  ultra-realista  la  ma- 
no de  hierro  de  un  general  célebre  ,  cuya  trágica  muerte  puede  pasar 
por  castigo  providencial ,  sin  (|ue  por  eso  dejen  de  ser  infames  ase- 
sinos los  (jue  a(iucl  crimen  porpelraron,  esperaban  algunos  de  los  li- 
berales(|ue  un  tanto  se  relajase  la  opresión  eu  que  basta  aquel  ins- 
tanie  vivieran. 

Parecía  natural,  á  primera  vista  que  vencidos  los  perseguidores, 
V  entronizados  los  hombres  de  la  templanza  ,  se  moderasen  las  iras 
(le  la  persecución:  mas  los  realistas  ,  en  verdad  dispuestos  á  perdo- 
nar á  los  que  ,  renunciando  completamente  á  las  doctrinas  de  la  re- 
forma ,  quisieran  unírseles  ,  no  lo  estaban  ,  ni  podian  estarlo  ,  á 
transigir  con  las  doctrinas  liberales. 

Entre  creer  y  confesar  el  principio  de  la  soberanía  por  derecho 
divino  ,  y  negarlo  como  absurdo,  no  hay  medio,  no  hay  transacción 
posible ;  y  precisamente  en  aquel  dogma  estriba  la  fe  de  los  monár- 
quicos puros  ;  en  su  negación  la  del  liberalismo. 

Por  eso  las  transaciones  entre  aníbos  partidos,  si  alguna  vez  la 
fuerza  de  las  circunstancias  y  la  debilidad  de  uno  y  otro  las  provo- 
can y  realizan  ,  son  de  suyo  efímeras  ,  se  terminan  siempre  en  la 
opresión  de  alguno  de  ellos. 

I.os  liberales ,  pues  ,  estaban  en  un  error  creyendo  que  los  suce- 
sos de  Cataluña  podian  tener  en  su  suerte  otra  influencia  beneficiosa 
(|ue  la  de  abrirles  la  puerta  del  perdón  ,  para  ((iie  por  ella  fuesen 
ingresando  en  la  comunidad  monárquica  ,  mas  á  condición  de  renun- 
ciar para  siempre  Á  sus  antiguas  ideas. 

Y  no  alcanzaron  otra  cosa  :  los  que,  engañados  por  sus  lisonge- 
ras  esperanzas  ,  se  arrojaron  ya  á  conspirar  ,  ya  simplemente  á 
dar  ensanche  á  sus  quejas  y  opiniones,  pronto  recibieron  un  crue- 
lísimo desengaño  en  las  cárceles  y  en  los  suplicios.  A  la  matauM  de 
los  carlistas  siguieron  las  escenas  de  horrenda  memoria  en  la  cinda- 
dela de  Barcelona  ,  y  la  Policía  redobló  su  vigilancia  en  lo  demás  de 
Kspaña  conrespeclo  á  b  s  tenidos  por  revolucionarios,  sin  perjuicio 
de  observar  igualmente  á  los  ultra-monárquicos. 
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En  tal  estado  de  cosas  la  prudencia  aconsejaba,  y  el  tacto  de 
Leoncio  no  pudo  menos  de  conformarse  á  sus  prescripciones,  vivir  en 
completo  retiro  ,  evitando  hasta  la  mas  leve  apariencia  de  mezclarse 
en  negocios  de  gobierno. 

Monteíiorito ,  en  consecuencia,  habiéndose  presentado  asi  que 
llegó  á  Granada  al  capitán  general ,  y  demás  autoridades,  con  mil 
protestas  de  su  ürme  resolución  de  hacerse  acreedor  á  la  Real  bene- 
volencia ,  tomó  casa  en  barrio  retirado ;  asistió  puntualísimamente  á 
los  divinos  oficios  en  su  parroquia;  inscribióse  en  dos  ó  tres  cofradías; 
hizo  limosnas  de  manera  que  llegasen  á  noticia  de  todos  ;  y  escogió 
para  compañeros  de  paseo  á  un  oidor  de  aquella  Chancilleria,  y  ü  un 
padre  jubilado  de  cierta  comunidad  religiosa. 

No  solo,  pues,  pasaba  por  inofensivo,  sino  que  en  breve  se  le  tu 
vo  por  excelente  vasallo;  y  los  empleados  del  Rey  dieron  ya  desde  el 
tercer  mes  de  su  permanencia  en  Granada,  los  mas  brillantes  infor- 
mes de  su  conducta. 

Laura  no  vivia  menos  retirada  que  su  hermano;  pero,  curábase 
poco  de  aparentar  devoción,  menos  de  figurar  en  cofradías.  Su  cora 
zon  inclinado  á  la  beneficencia,  odiaba  sin  embargo  el  fausto  de  esas 
gentes  que  humillan  al  que  favorecen,  haciendo  resonar  las  cien 
trompas  de  la  fama,  cada  vez  que  socorren  con  un  maravedí  á  este  ó 
al  otro  indigente.  Hacia  bien,  mucho  mas  bien  que  Leoncio:  pero  sin 
saber  el  Evangelio,  como  el  Evangelio  quiere:  de  modo  que  la  mano 
izquierda  ignorase  lo  que  la  derecha  daba. 

La  diferencia  de  vida  y  de  carácter  consumó  la  división  entre  los 
dos  hermanos,  que  se  velan  solo  en  la  mesa,  y  casi  de  ceremonia. 
Sus  inmensas  riquezas  les  permitían  seguir  cada  cual  su  rumbo  á 
parte,  sin  necesitar  al  otro:  lo  anómalo  de  su  posición,  lo  heterogé- 
neo de  sus  caracteres,  la  distancia  que  en  las  edades  mediaba,  los  re  • 
celos  de  él  con  respecto  á  Mendoza,  la  intensidad  de  las  penas  de 
ella,  eran  otros  tantos  elementos,  cada  uno  de  por  sí  muy  fuerte,  to- 
dos juntos  casi  irresistibles,  que  conspiraban  á  alejar  á  Leoncio  de 
Laura,  á  Laura  de  Leoncio.  Un  mismo  techo  los  cobijada;  jamás  una 
discusión  acalorada,  nunca  un  desabrimiento  entre  ellos;  pero  sí  la 
mas  completa  indiferencia,  sí  el  mas  absoluto  aislamiento. 

Marido  y  muger,  de  esos  á  quienes  la  disparidad  de  los  caracte- 
res hacen  conocer,  ya  tarde,  que  la  naturaleza  no  los  habla  formado 
el  uno  para  el  otro,  y  que  bastante  juiciosos  para  evitar  un  escánda- 
lo perjudicial  á  entrambos,  se  convienen  en  conservar  las  aparien- 
cias de  estar  unidos  y  vivir,  sin  embargo,  en  realidad  independien- 
tes, no  pudieran  hacerlo  mas  cumplidamente  que  los  dos  hijos  de 
don  Simón  de  Valleignoto. 

Creíanlos  sus  criados  en  tal  situación,  confiáronselo  á  los  vecinos, 
estos  á  sus  conocidos,  y  en  breve  corrió  la  voz  por  la  ciudad  de  que 
Montefiorito  y  su  esposa  no  hadan  vida  conyugal.  Las  almas  devo- 
tas, que  no  suelen  ser  siempre  caritativas  y  casi  nunca  son  indulgen- 
tes, edificadas  con  la  piedad  ejemplar  del  marido,  dedujeron  piadosa- 
mente que  la  culpa  estarla  toda  de  parte  de  la  muger;  y  de  aquí  re- 
sultó que  la  desdichada  tuviese,  aunque  viviendo  en  claustral  reco- 
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gimiciitu,  una  repulaciuii  tanto  peor,  cuanto  mas  fácil  lif'tlÉlÉ  Mt 
aetradores  sobrecarnar  las  íabulas  de  su  exclusiva  invemrhm.  I>«n- 
de  hay  verdad  en  las  faltas  puede  la  malevolencia  cxai;erarlas,  mas 
al  cabo  quedan  medios  para  presentar  las  cosas  en  su  venladero  pun- 
to de  vista;  perocuandono  median  hechos  que  oponer  .i  la  calumnia, 
su  triunfo  suele  ser  mas  duradero. 

üicliosa  ódespraciadamenle  Laura  tenia  causas  positivas  de  aflic- 
ción y  tonnenlo,  tan  poderosas  y  en  su  mal  tan  dicaces  que  aun 
cuando  supiera  las  hablillas  del  malicioso  vul^o,  no  les  diera  gran- 
de importancia;  y  á  mayor  abundamiento  ignorábalas. 

liemos  dicho  que  Leoncio  daba  limosnas  con  ;?rande  aparato:  va- 
lióle esto  la  fama  de  caritativo  por  exccleni^ia,  y  <|ue  en  su  casa  dilu- 
viaran memoriales,  os(|uelas  y  peticiones  de  todos  géneros,  la  mayor 
parte  de  gente  estafadora;  porque  la  pobreza  digna  suele  perecer  en 
un  rincón  por  no  tender  la  mano  <1  la  humillación  de  la  limosna.  Es- 
ta regla,  sin  embargo,  tiene  como  todas  sus  excepciones,  y  vamos  á 
referir  una  que  con  nuestra  historia  se  enlaza. 

Serian  las  once  de  la  mañana:  Leoncio  estaba  en  un  sermón:  Lau- 
ra acababa  de  levantarse  de  la  cama;  y  oyendo  en  la  antesala  voces 
descom|K)sadas,  contra  su  costiunbre,  salió  A  ver  que  ocurrencia  al- 
teraba el  habitual  silencio  de  su  casa. 

Era  una  muger  alta,  morena,  no  bonita;  pero  buena  moza,  mas 
que  pobremente  vestida,  ojeroso  y  macerado  el  rostro,  hundidos  los 
ojos,  y  entonces  pintada  la  deses|)eracion  en  la  üsonomia,  que  con 
iracundos  acentos,  interpelaba  al  Ayuda  de  Cámara  de  Monle- 
llorito. 

— Vd.  no  le  habrá  entregado  la  esquela,  le  decía  al  entrar 
Laura  en  la  antesala. 

— Señora,  replicaba  el  otro,  déjeme  vd.  en  paz  y  vayase  con  Dios. 
Su  Señoría  no  quiere  nada  con  negros. 

— ¿Cómo  negros,  bribón?  replicó  furiosa  la  muger  ¡Y  que  lo  sea! 
Vamos  que  lo  sea!  ¿Nó  son  prójimos  los  negros? 

—¿Qué  es  esto?  Preguntó  entonces  Laura,  val  mirar  su  belleza  la 
desconocida  no  pudo  menos  de  bajar  humillada  los  ojos. 

— Es,  contestó  el  criado,  que  esta  buena  señora  ha  traido  tres  es- 
quelas, en  ocho  dias  pidieiulo  limosna  para  un  olicial  impurilicado; 
que  Su  Señoría  me  ha  mandado  otras  tantas  veces  responderla  que 
perdone  por  Dios,  y  ahora  quiere 

— üasUi,  repuso  la  hija  de  don  Simón,  ruborizándose  de  la  villa- 
nía de  Lí^oncio,  que  por  no  comprometerse  dejaba  de  socorrer  á  un 
desgraciado;  Basta.  Señora,  hágame  vd.  el   favor  de  seguirme. 

Diciendo  así,  encaminóse  á  su  cuarto  y  la  muger  de  las  esquelas 
siguió  sus  pasos  humildemente. 

Luego  que  estuvieron  dentro  de  la  estancia,  hizo  Laura  sentarse 
á  la  desconocida  que  lo  repugnó  muchísimo;  mandola  traer  en  se- 
guida algún  alimento,  ponjue  era  visible  que  no  podía  tenerse  de 
pura  debilidad;  y  después  con  acento  afable  la  rogo  que  la  enterase 
de  la  desdicha  que  A  tal  extremo  la  conducía. 

Como  repetir  literalmente  las  palabras  de  aquella  muger  sin  edu- 
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caciüiialguiia,  seria  sobre  prolijo,  desagradable  en  esta  ocasión,  ha- 
brá de  permitirnos  el  lector  que  ordenemos  la  narración  á  nuestro 
modo,  conservando,  sin  embargo,  íielmente  los  acontecimientos,  por 
ella  referidos. 

Manuela  Fernandez,  que  así  se  llamaba,  era  natural  de  Madrid  y 
sus  barrios  bajos,  y  tenia  á  la  sazón  unos  treinta  y  cuatro  ó  treinta  y 
cinco  años  de  edad.  Desde  niña  se  babia  egercitado  con  su  madre  eñ 
el  oficio  de  prendera  ambulante,  corriendo  los  casas  para  vender  y 
comprar  las  mil  y  una  alhajuelas  de  escaso  valor  intrínseco  que  la 
moda  crea  boy  y  destruye  mañana;  pero  aquel  comercio,  general- 
mente productivo,  no  ló  fué  para  Manuela  ni  para  su  madre  que, 
instintivamente  bonradas,  aborrecían  la  usura  y  á  mayor  abunda- 
miento no  se  ayudaban  con  corredurías  galantes.  Salir  del  día  á  du- 
ras penas  es  cuanto  pudieron  alcanzar;  y  al  cabo  la  madre  fué  á  mo- 
rir en  el  hospital,  dejando  á  Manuela  á  los  veinte  años  de  edad, 
huérfana,  sola,  pobre,  y  entregada  sin  defensa  á  la  corrupción  de  la 
corte. 

Pero  Manuela,  que  en  teoría  nada  ignoraba,  como  se  comprende 
fácilmente  atendida  su  posición,  era  de  suyo  virtuosa,  y  prefirió 
constantemente  la  miseria  á  la  prostitución.  Su  pecho  no  era  sin  em- 
bargo de  mármol:  un  elegante  sargento  segundo,  escribiente  de  la 
mayoría  de  su  regimiento,  se  prendó  de  la  airosa  manóla,  que  tardó 
poco  en  confesarse  vencida,  si  bien  antes  de  rendir  pabellón  quiso 
absolutamente  que  interviniese  en  el  asunto  el  cura  de  la  par- 
roquia. 

El  sargento,  hombre  de  bien  á  carta  cabal,  solicitó  y  obtuvo  la 
competente  licencia,  y  dio  en  efecto  su  blanca  mano  á  Manuela,  sien- 
do padrino  de  la  boda  el  Teniente  Coronel  mayor  del  regimiento,  que 
en  atención  á  la  buena  conducta  é  inteligencia  del  novio  se  dignó  ha- 
cerle tanta  honra. 

Desde  entonces  aquel  Gefe,  veterano  déla  Guerra  de  la  indepen- 
dencia, soltero,  y  ya  por  su  edad  y  achaques  incapaz  de  contraer 
matrimonio,  tomó  bajo  su  protección  á  los  recien  desposados:  alha- 
jóles la  casa  á  su  costa,  fuese  á  ella  de  huésped,  y  no  hubo  género 
de  favor  que  no  les  dispensase. 

Manuela  puso  tienda,  su  marido  tomó  la  licencia  y  dedicóse  con 
afán  á  la  prendería,  y  sus  negocios  prosperaron  durante  algún 
tiempo. 

Pero  el  ex-Sargento,  que  era,  como  su  Gefe,  liberal  exaltadísi- 
mo, fué  miliciano  nacional,  siguió  á  las  Cortes  á  Cádiz,  y  en  la  salida 
que  contra  las  tropas  francesas  hicieron  las  constitucionales  el  16  de 
Julio  de  1823,  murió  atravesado  el  pecho  de  un  balazo. 

El  Teniente  Coronel,  indefinido  poco  después,  y  careciendo  de 
otros  recursos  para  subsistir  que  su  espada,  de  cuyo  uso  le  privaban, 
refugióse  á  Madrid,  con  esperanza  de  hallar  allí  algún  medio  de  ga- 
narse la  vida,  á  pesar  de  los  decretos  que  á  cuantos  estaban  en  su 
caso  se  lo  prohibían;  y  fué  á  pedirle  albergue  á  Manuela  á  quien 
sus  vecinas,  á  fuerza  de  insultos  y  malos  tratamientos,  habían  por 
Negra  obligado  á  cerrar  la  tienda. 
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La  infeliz  que  yn  lloraiía  la  tniiorle  de  nn  mnrídu  tiernnmenlo 
amallo,  y  la  ruina  ilc  sn  nioilfsto  coincrrio,  al  ver  ontrnr  pur  hua 
ptieilas  lit>(-li(>  un  uiimuIí^m)  á  su  rospt^talile  iirolcclor,  sintió  deshacer- 
sel»!  ri  corazón  i'U  mil  pedazos:  mas  no  perdiendo,  ni  en  tal  extre- 
midad, su  nalnnil  eiier^'ía,  dio  de  mano  al  dolor,  y  pensó  exelusiv,i- 
mente  en  iraliajar  mas  que  nunca,  pra  el  cómodo  sustento  del  «|ne 
en  oíros  I  lempos  la  favoreciera. 

Acaso  a  liier/.a  de  constancia  y  lahoriosidad  lo  consiguiera,  si  on 
Madrid,  don<le  tenia  relaciones  adtpiiridas,  |)udiese  continuar:  mas 
la  p(>licia  apostólica  tardó  poco  en  descuhrir  la  (;uarida  del  anciano 
indelinido,  y  olilii^arle  :^  salir  dejnsticia  en  Justicia  para  (iranada, 
porque  allí  por  casualidad  liabia  nacido,  como  nacen  todos  los  hijos 
de  militares  donde  quiera  que  el  destino  lleva  momentáneamente  .1 
sus  madr«'s. 

A  Manuela  se  le  impuso  una  multa  superior  A  sns  medios  pecu- 
niarios, y  para  realiz:iria  se  vendió  á  puhlica  subaslt  la  mejor  |Ktrlc 
desús  no  ricos  miieltles. 

Mese  i^'olpe  pudo  abatirla:  en  ocho  dias  vendió  ella  como  pudo 
lo  que  de  las  (garras  de  la  policia  acertó  a  salvar,  y  tomando  asiento 
en  una  galera,  salió  de  Madrid  para  (¡ranada,  resuelta  ú  no  dejar 
abandonado  :i  sn   bienhechor  y  amii^'o. 

Al  tomar  tan  heroica  resolución,  Manuela,  en  su  concepto,  no 
hacia  sino  la  cosa  mas  natural  del  mundo;  ni  remotamente  se  le 
ocurrióla  idea  de  ((ue  se  imponía  voluntariamente  un  inmenso  sa- 
crificio; nada  la  sorprendiera  mas  que  demostrarla  la  tierna  subli- 
midad de  su  coudiii'ia.  Dios  la  lii/.o  buena,  noble,  generosa,  y  ella 
era   todo  es(t,  como  la  flor  es  bella,  sin  saberlo  si(|uiera. 

Durante  algún  tiempo  el  dinero  (jiie  Manuela  llevó  consigo;  al- 
guna i|ue  otra  prenda  comprada  por  |)oco  y  vendida  por  algo  mas; 
la  costura  de  camisas  ó  pantalones  de  munición;  y  la  asistencia  a 
unan  otra  casa,  sostuvieron  mal,  muy  mal  sin  duda,  pero  en  lin 
sostuvieron  la  vida  del  ya  tres  veces  iinpurilicado  teniente  coronel, 
y  la  de  sn  protectora. 

Mas  llegó  al  Un  ese  momento  supremo  de  la  miseria  en  que  to- 
dos lus  medios  cesan,  todos  los  recursos  se  agotan,  lodos  los  expe- 
dientes son  infructuosos,  y  la  alternativa  entre  mendigar  ó  morirse 
es  forzosa. 

Si  acudirá  la  limosna  repugnaba  al  honrado  veterano,  ya  en  los 
últimos  años  de  sn  vida,  no  menos  á  la  generosa  Manuela  habituada 
a  decirse  a  si  misma  desde  que  recordaba  su  existencia:  «Mientras 
yo  tenga  manos,  no  he  de  poner  mi  cara  en  vergüenza  ;  *  á  la  mu  - 
ger  (|ue  habia  pasado  dias  en  el  ayuno,  noches  sin  techo,  por  no 
i-edcr  á  los  ruegos  de  un  seductor,  ó  á  las  infames  sugestiones 
de  esas  mngeres  que  ya  incapaces  de  prostituirse,  provocan  a  las 
jóvenes  A  (lue  lo  hagan. 

Pero  carecían  de  todo:  el  anciano  iba  A  espirar  de  inanición  á 
los  ojos  de  Manuela:  ya  solo  quedaUín  por  vender  los  colchones;  y 
no  se  hablaliade  otra  cosa  en  todo  el  barrio  mas  que  déla  caridad 
de  Leoncio! 
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Manuela  hizo  sobre  sí  misma  un  esfuerzo  solire  humano:  un  ca- 
ritativo memorialista  le  escribió  gratis  las  esquelas;  y  ella  llevólas 
sucesivamente ,  aunque  sin  fruto,  á  la  casa  del  marido  de  Laura. 

Veinte  ycuatro  horas  hacia  que  ni  Manuela  ni  su  protegido  toma- 
ban alimento  alguno,  cuando  ocurrió  la  escena  que  dejamos  refe- 
rida; y  en  el  camaranchón  que  habitaban  no  habla  otra  cosa  mas  que 
las  mugrientas  paredes ,  y  el  cuerpo  casi  exánime  del  impuri- 
ficado. 

Laura  escuchó  derramando  lágrimas  la  animada  relación  de  Ma- 
nuela, quien  al  concluirla,  se  vio  con  asombro  acariciada  v  besada 
por  aquella  gran  señora,  tan  bella  y  á  primera  vista  tan  altiva. 

— ¡Ah!  exclamó  la  hija  de  don  Simón,  ¡qué  generosidad,  qué  vir- 
tud, qué  modestia!  ¿Manuela,  quiere  vd.  ser  mi  amiga? 

—Yo,  señora,  respondió  la  pobre  muger  confusa.  ¡Yo!  vd.  se 
chancea. 

— No,  Manuela,  no:  yo  también  soy  desgraciada,  muy  desgracia- 
da, aunque  rica  y  muy  rica.  JNo  tengo  un  amigo,  no  tengo  un  corazón 
que  simpatice  con  el  mió....  ¿Quiere  vd.  ser  mi  amiga  ? 

— Pero  señorita,  si  todavía  no  conozco  á  vd.  ¿Cómo..  ? 

— Es  verdad,  no  me  conoce  vd.:  pero  me  conocerá,  porque  yo 
deseo  esa  amistad,  la  pido  como  un  favor....  En  ün,  de  eso  hablare- 
mos mas  tarde:  ahora  lo  importante  es  socorrer  al  teniente  co- 
ronel. 

En  esto  tiró  de  la  campanilla,  y  mandando  á  su  doncella  que  le 
diera  la  mantilla,  tomó  del  cajón  de  su  tocador  un  bolsillo  lleno  de 
oro. 

— Vamos,  dijo  á  Manuela;  luego  que  estuvo  pronta. 

— ¿A  dónde,  señorita? 

— A  su  casa  de  vd. 

— ¿A  mi  casa?  ¿vd.  á  mi  casa?  Eso  es  imposible. 

— ¿No  quiere  vd.  recibirme? 

— Mi  casa  es  un  desván. 

—Ese  desván  es  el  templo  de  la  caridad,  y  yo  (luiero  visitarlo. 
Vamos. 

Manuela  y  Laura  salieron  juntas,  y  juntas  llegaron,  después  de 
andar  alguntiempo  por  calles  y  callejuelas,  al  lóbrego  desván,  que  no 
era  otra  cosa  en  efecto,  donde  tendido  en  el  suelo  yacía  víctima  de 
una  implacable  reacción,  un  antiguo  y  constante  defensor  de  la  patria, 
que  abundantemente  regara  con  su  sangre  los  campos  de  batalla. 
Enjuto,  excuálido,  amarillo,  hundidos  los  ojos,  apenas  cubierto 
con  unos  harapos  que  fueron  vestidos,  herizadoelcano  bigote,  desor- 
denado el  raro  y  ya  blanco  cabello  en  su  frente,  que  apoyaba  en  una 
de  sus  manos,  el  teniente  coronel  levantó  la  vista  al  entrar  Manuela, 
V  miróla  con  una  expresión  que  significaba:  «Ya  lo  sé:  esta  vez  no 
hay  remedio  para  nosotros.» 

Laura,  por  delicadeza,  no  quiso  entrar  desde  luego  en  el  aposen- 
lo:  Manuela,  dejando  en  el  suelo,  porque  ya  no  tenia  mesa  ,  un  pu- 
chero con  caldo,  un  panecillo,  y  una  botella  de  vino  queal  paso  ha- 
bla tomado  en  un  figón,  acercóse  á  su  protegido  y  le  dijo : 
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«■Vamos,  (Ion  Antonio,  ánimo  «inc  Dios  dá  do  comer  h.isl.i  á  los 
pájnro». 

— Los  lit>ml)n>s,  ((inlosló  en  voz  sopnicral  el  anciano,   niegan  el 
sustento  a  sus  scniej:inles. 

—Los  hombres  si;  i  nial  rayo  en  ellos!  j  Pero  las  mngcres! .... 

— ¡Ah!  Manuela!  ¡si  todas  liieran  conio  vd! 

— iíneno.  ¡hiieiio!  Siempre  lo  mismo.  Vamos,  señor:  tome  vd.  nn 
poi'o  de  caldo,  lieba  un  trai;uito,  y  lue^o  hablaremos. 

Kl  instinto  de  la  conservación  reanimó  á  don  Antonio;  en  sns 
facciones  se  dejo  ver  una  expresión  de  ansioso  apetito  (|(ie  horrori- 
zaba, y  su  |>rimer  movimiento  fué  avalanz:irse  con  iracunda  codicia 
:i  los  alimentos  que  Manuela  le  presentaba:  pero  la  razón  recobro 
instantáneamente  su  imperio,  y  sin  probar  bocado,  dijo:  ¿V  vd.  Ma- 
nuela? 

— t^omavtl,  respondió  ella,  (|iie  yo  ya  he  comido.  El  enervo,  no 
el  cuervo,  no;  el  an;,'el,  tropezó  primero  conmigo. 

—  ¡Vd.  me  engaña! 

— .No,  señor,  a  le  de  Manuela,  que  he  comido:  coma  vd. 
Don  Antonio  entonces  devoró  lo  que  en  las  manos  tenia. 
Laura,  por  nn  rcs(iuicio  de  la  puerta,  presenciaba  aquella  horri- 
ble escena:  la  sangre  se  heló  en  sus  venas  al  aspecto  de  tan  profunda 
miseria:  pero  comprendió  también  (jue  en  uíedio  desús  desdichas 
la  t|ue(laba  un  goce  inmenso,  el  de  socorrer  á  sns  semejantes. 

Kl  don  de  la  caridad,  en  los  (|uc  tienen  medio  de  ejercerla,  debe 
Itacerles  probar  anticipadamente  algunas  de  las  inefables  delicias 
del  Paraiso. 

Terminada  la  comida,  Manuela  relirióádon  Antonio  lo  ocurrido 
en  casa  de  Leoncio,  y  al  iln  de  su  narración  introdujo  á  Laura  di- 
ciendo : 

—V  aqiii  tiene  vd.  á  este  ángel,  que  ba  querido  absolutamente  ve- 
nir á  verle. 

— V  á  prometer,  ( exclamó  la  hermosa  mejicana)  que  mientras  yo 
pueda,  no  volver;\  vd.  -k  sufrir  privaciones. 

— ¡Ks  nu  ángel,  en  efecto;  un  ángel  bajado  del  ciclo!  Fué  cuanio 
ú  decir  acertó  don  Antonio. 

Desde  aquel  dia,  merced  á  la  tierna  generosidad  de  Laura,  cesó 
U)  miseria  del  veterano  y  de  Manuela,  (|ue  se  eslablecieron  en  un  ar- 
rabal dt'  la  ciudad  en  una  casa  cómoda  y  decente,  gozando  en  ella  de 
un  mediano  pasar,  con  no  poca  satisfacción  de  entrambos,  y  mayor 
de  sn  bienhechora,  que  con  su  misma  suerte  se  reconciiial'-.t.  viendo 
á  dos  seres  por  ella  salvados  del  precipicio. 
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CAPITULO  II. 
Caprichos  de  la  fortima. 


Mientras  que  en  España  acontecian  las  cosas  á  Leoncio  y  á  su 
hermana  como  (le  referir  acabamos,  Mendoza,  procurando  en  vano 
adivinar  de  donde  pudiese  venirle  el  golpe  que  le  separaba  de  Lau- 
ra, supo  no  sin  asombro,  por  uno  de  sus  correligionarios  políticos, 
que  Montefiorito,  recibido  por  decirlo  así  á  noviciado  de  realismo, 
habia  dejado  la  capital  de  Francia  y  trasladádose  allende  el  Pi- 
rineo. 

Ignoraba  el  de  París  en  qué  punto  de  la  Monarquía  pensaba  el 
ex-Marquésde  San  Juan  del  Rio  fijar  su  residencia,  y  Mendoza  por 
tanto  tuvo  el  nuevo  disgusto  de  no  saber  en  qué  parage  se  ocultaba 
su  víctima. 

Acudió  entonces  á  su  ordinario,  y  hasta  aquel  día,  infalible  re- 
curso, es  decir,  á  don  Ángel,  dándole  comisión  para  que,  abando- 
nando cualquiera  otro  negocio  por  importante  que  fuese,  se  dedi- 
cara esclusivamente  ¿descubrir  el  asilo  de  Leoncio,  verificado  lo 
cual  no  habia  de  perderle  de  vista,  ni  tampoco  á  Laura,  hasta  que 
recibiese  nuevas  instrucciones. 

Dueño  siempre  de  los  papeles  para  Leoncio  tan  temibles ,  aun- 
que sin  desconocer  Mendoza  que  su  acción  sobre  aquel  en  España  no 
seria  nunca  tan  poderosa  como  en  la  emigración ,  constábale,  sin 
embargo,  que  en  realidad  le  sujetaría  asi  que  averiguase  su  para- 
dero: importábale,  pues,  infinito,  descubrir  el  asilo  de  su  antiguo 
gefe,  y  los  encarecimientos  de  su  carta  á  don  Ángel  fueron  consi- 
guientes á  la  gravedad  del  asunto. 

Después  de  sabido  el  regreso  á  España  de  los  dos  hermanos, 
comprendió  Mendoza  sin  dificultad  que  su  expulsión  de  Francia  era 
debida  á  pérfidos  manejos  de  Leoncio ;  nada  le  fuera  mas  fácil  que 
vengarse  de  tamaña  ofensa  :  mas  perder  al  marido  era  perderá  la  es- 
posa ,  infamar  al  bastardo ,  infamar  igualmente  á  Laura  ,  y  á  mayor 
abundamiento  cerrar  para  siempre  la  mina  de  las  riquezas  de  Va- 
lleignoto  á  las  sociedades  revolucionarias. 

Así  el  interés  de  la  pasión  de  Mendoza  y  el  de  sus  miras  políti- 
cos ,  le  aconsejaron  de  consuno  la  moderación  en  aquel  lance,  reser- 
vando para  ocasión  mas  oportuna  descargar  la  furia  de  su  venganza 
implacable. 

Su  impaciencia  durante  el  tiempo  necesario  para  recibir  respues- 
ta de  don  Ángel,  es  mas  fácil  de  comprender  que  de  explicar  ;  ni  la 
actividad  con  que  entonces  se  entregó  á  los  negocios  ;  ni  lo  numero- 
so y  variado  de  su  correspondencia  con  los  revolucionarios  de  toda 
Europa;  ni,  en  fin;  la  fuerza  poderosa  de  su  enérgica  voluntad, 
bastaron  á  tranquilizarle. 

Veíasele  con  frecuencia  en  las  altas  horas  de  la  noche  recorrer  las 
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calles  de  Londre«  ,  lin  riiinho,  sin  objeto  .  respirando  con  dificultad 
ol  aire  deiisu  de  su  opaca  ntinósfera  ,  buscando  en  el  cansancio 
un  niediu  pura  reposar  algunos  instaiiíes  su  angustiado  corazón. 
I'ero  cuando  después  dn  larguísimos  paseos,  caía  (lostrailo  en  el 
lecho  ,  y  el  sutMU)  cerraba  sus  parpados  ,  en  ve?,  de  la  Iranijuilidad 
(jue  anhelaba  ,  eu  vez  de  ese  paréntesis  á  la  vida  que  lodos  en  el 
buscamos  ,  aliu'uuMilabaie  la  tanlasia  exaltada  con  recuerdos  amar- 
gos, con  liorribb's  presentimientos. 

Mendoza  había  consagrado  tres  años  de  su  vida  á  un  solo  objeto; 
durante  ese  tiempo  estuvo  ,  como  Tíinlalo  , abrasado  de  sed  i^  la  ori- 
lla del  fresco  manantial,  sin  (|ue  sus  labios  puilieseti  gustarlo  ,  y 
precisauuMiteen  el  instante  en  que,  equivocando  la  amistosa  ternura 
de  Laura  con  otro  sentimiento  mas  vivo  ,  imaginaba  seguro  y  no 
muy  lejano  el  triunlo  ,  la  suerte  le  hizo  gozar  momentáneamente  la 
esperanza  del  supremo  bien ,  solo  para  hacer  después  mas  horrible 
el  tormento. 

Crueldad  exquisita ,  ca|)richo  inexiilicable  para  el  incrédulo ,  que 
so  niega  ú  ver  la  mano  justiciera  do  la  Frovidetu-ia  aun  cuaudo  sienle 
el  azote  con  que  le  castiga. 

Pasaron  (|uince  dias:  pasó  un  mes  ;dos  meses  eran  ya  transcur- 
ridos desde  (|uc  Mendoza  escribió»  don  Angol;  y  este  no  contestaba, 

i  Me  vendo  también?  Se  decia  á  sí  mismo  el  capitán,  casi  frenético. 

La  desconfianza  suele  ser  el  suplicio  de  la  inmoralidad. 

Pero  don  Augel  no  le  vendía  ,  su  silencio  era  tan  forzoso  como 
involuntario. 

liémosle  dejado  en  Barcelona  ,  donde  hacia  su  vida  de  costum' 
bre  ,  mezclándose  eu  todas  las  conspiraciones  .  siendo  el  confidente 
de  todos  los  descontentos  ,  y  entendiéndose  <;(in  los  agentes  del  go- 
bienio  ,  asi  como  con  los  Gefes  apostólicos ,  y  los  tribunos  liberales. 

Mientras  duró  la  matanza  de  los  carlistas  que ,  fiándose  en  pala  • 
bras  de  jesuítica  ambigüedad  ,  fueron  por  su  pie  á  llevarle  las  cabe- 
zas al  verdugo  ,  navegó  viento  en  popa  el  bueno  de  don  Ángel :  pero 
aconteció  que  los  liberales  de  Cataluña  ,  viendo  tan  lual  Iraiados  á 
sus  mayores  enemigos,  llegaron  á  persuadirse  de  que  era  llegado 
el  momento  propicio  para  sus  planes  ,  y  algunos  de  ellos  se  aparta 
ron  de  la  prudente  conducta  que  la  situación  exigía.  Eso  unido  a  las 
tendencias  uUra-rcalistas  ,  y  á  la  dureza  cruel  del  carácter  del  hom- 
bre que  entonces  gobernaba  soberanamente  el  Principado ,  atrajeron 
sobre  el  partido  coostilucional  una  persecución  mas  atroz  <|ue  cuan  - 
tas  hasta  entonces  había  padecido  ;  y  don  Ángel,  que  si  bien  era 
enemigo  de  los  que  no  se  sujetaban  al  sistema  por  él  y  por  Mendoza 
imaginado  ,  estaba  muy  lejos  de  poder  prestarse  al  esterminio  de 
toda  la  raza  liberal,  lin  que,  sin  metáfora,  ni  exageración  se  proponía 
el  Tirano  de  Cataluña  ,  se  halló  por  primera  vez  de  su  vida  ,  des- 
bordado por  los  acontecimientos. 

Sus  revelaciones  al  Kajá  eran  por  consiguiente  incompletas  y 
tardías  ;  el  terror  y  la  corrupción  engendraban  un  sin  numero  de  de- 
btores  ,  entre  las  victimas  mismas  los  produjeron  el  miedo  y  la  de» 
bilidad  ;  en  una  palabra  sobra  lian  agen  tesa  la  tiranía. 
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En  tal  estado  ,  á  pesar  del  tino  y  habilidad  con  que  don  Ángel 
salvaba  los  escollos  ,  denunciando  unas  veces  á  los  que  ya  sabia  es- 
tar denunciados ,  otras  delatando  al  que  le  constaba  que  en  el  mismo 
instante  se  fugaba  ;  y  aparentando ,  en  fin  ,  un  celo  fanático;  llegó 
un  dia  en  que  cayendo  el  Capitán  General  en  sospecha ,  ó  no  habien- 
do hallado  en  quien  cebar  su  ira  ,  dio  con  el  confidente  de  Mendoza 
en  un  calabozo  de  la  cindadela,  y  mandó  que  en  veinte  y  cuatro  horas 
lejuzgase  la  comisión  militar  ;  Decreto  equivalente  á  éste  otro: 

Ahórquesele  pasado  mañana  en  el  Glasis. 

En  situación  tan  apurada ,  don  Ángel,  sin  desconocer  el  ries- 
go inminente  que  le  amenazaba,  conservó  no  obstante  toda  su  san- 
gre fria  ,  persuadido  y  con  razón  ,  de  que  ó  su  serenidad  le  salva- 
ba, ó  cuando  menos  le  ayudarla  á  morir  dignamente.  Ruegos  ,  lágri- 
mas ,  súplicas  ,  todo  eso  era  inútil  entonces  en  la  ciudadela  de  Bar- 
celona. 

A  las  doce  de  la  noche  le  prendieron :  á  las  seis  de  la  mañana 
compareció  ante  el  consejo  de  Guerra  que  verbalmente  habia  de  juz- 
garlo: mas  se  negó  á  responder  á  pregunta  alguna  pretextando  que 
solo  al  Capitán  General  en  persona  podia  y  debia  hacerlo.  El  consejo 
le  sentenció  á  muerte  ;  y  á  las  once  estaba  la  sentencia  puesta  á  la 
aprobación  del  general  mismo. 

Es  probable  que  en  cualquiera  otro  caso  hubiera  prescindido 
aquel  hombre  de  hierro  de  las  protestas  del  reo  ,  pero  como  habia 
tenido  mas  de  una  ocasión  de  notar  cuan  sagaz  ,  cuan  profundo  era 
don  Ángel  á  pesar  de  su  aparente  insignificacion,imaginóque  quizás 
poseía  el  hilo  de  alguna  oculta  y  vasta  conjuración  .  que  el  miedo  á 
la  muerte  le  obligaría  revelar. 

Con  tal  persuasión  aprobó  la  sentencia,  mandando  que  se  le  noti- 
ficase en  el  acto  al  paciente,  y  que  se  ejecutara  al  amanecer  del  si- 
guiente dia;  pero  envió  al  mismo  tiempo  á  uno  de  susagentes  á  pre- 
senciar el  acto  de  la  notiücacion,  dándole  las  oportunas  instrucciones. 

Serian  las  tres  de  la  tarde  cuando  el  Fiscal,  el  escribano  de  la  cau- 
sa y  el  emisario  del  General,  entraron  con  un  capellán  en  el  calabozo 
de  don  Ángel. 

Este,  puesto  previamente  de  rodillas,  oyó  con  serenidad  tan  im- 
perturbable, la  lectura  de  la  sentencia,  como  si  de  otro  se  tratara;  y 
después  dijo: 

— Señor  Fiscal;  ahora  ruego  á  vd.  que  oiga  y  mande  escribir  en  el 
proceso  mi  postrera  declaración. 

Quería  el  Fiscal  que  saliesen  del  calabozo  todos  menos  él  y  su 
escribano:  don  Ángel  le  dijo  que  no  proferiría  una  sola  palabra  si 
todos  los  entonces  presentes  no  le  escuchaban. 

Hízose,  pues,  como  lo  deseaba,  y  él  dictó  ai  escribano  lassiguien- 
tes  palabras: 

«Condenado  á  muerte,  oída  la  notificación  de  mi  sentencia  y  antes 
de  entregarme,  como  es  mi  ánimo,  todo  entero  á  reconciliarme  con  el 
Padre  de  las  misericordias,  debo  declarar  y  declaro; 

«Primeramente:  que  se  me  acusó  sin  justicia  alguna  y  solo  en 
virtud  de  engañosas  apariencias. 
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iEr  segundo  hf¿ur:  (|iie  se  me  ha  juzgadu  si»  oiruie,  sienUu  pur 
consiguiente  arbitraria  la  sentencia. 

«Kn  tercero:  que  por  amor  y  lideüdad  al  Rey  N.  S.  (Dios  le  guar- 
de y  proteja  como  yo  so  lo  roj;arc  hasta  expirar  en  el  suplicio)  no  he 
doi)i<lo  responder  cosa  alguna  ante  el  consejo;  y  si  suplicar,  como  lo 
he  verilicadü,  aun(|ne  en  vano,  que  me  oyese  eí  Excmo.  Sr.  Capitán 
General  de  esle  lOjcrcito  y  Principado. 

«Kn  cuarto  y  ultimo;  en  fin,  que  protesto  ante  Dios  y  el  Rey  de 
los  perjuicios  que  puedan  sc(;uirse  al  real  servicio  por  la  injusticia 
ron  que  se  me  trata,  y  (|uc  revelaré  á  mi  'confesor,  con  encargo  de 
comunicarlo  á  quien  corresponda,  lo  que  S.  E.  el  Capitán  General  se 
ha  negado  á  oir.» 

Firmada  esta  declaración,  volvióse  don  Ángel  al  sacerdote  y 
dijole: 

«Ahora,  Padre  Capellán  ,   soy  enteramente  de  vd.  y  de  Dios.» 

El  Fiscal  iba  á  retirarse  dejando  al  Heo  con  su  confesor;  mas  el 
emisario  del  General  se  opuso  ii  ello,  y  don  Ángel  volvió  á  quedarse 
solo  en  su  calabozo,  y  entregado,  sin  duda,  A  la  mas  terrible  ansie- 
dad hasta  las  once  de  la  noche. 

A  esa  hora  entraron  á  ponerle  unas  es|)osas  ademas  de  los  grillos 
que  ya  llevaba,  y  con  una  ciulcna  le  sujetaron  de  manera  que  no  po- 
día apartarse  ni  un  solo  paso  de  su  lecho  y  asiento,  en  seguida  colo- 
caron dos  biigias  sobre  la  mesa,  al  lado  de  esta  un  sillón,  y  marchá- 
ronse, dejando  abierta  la  puerta  del  calabozo,  situado  en  el  fondo  de 
un  corredor  subterráneo,  á  cuyo  extremo  el  fusil  de  un  centinela  de 
Granaderos  de  la  Guardia  Ueál  de  infantería,  reflejaba  la  trémula 
llama  de  una  lóbrega  h'impara. 

Un  cuarto  de  horadospues  el  General  entró  en  el  calabozo  y  sen- 
tose  en  el  sillón.  Inmediatos  al  centinela,  con  los  ojos  lijos  en  la 
puerta  y  en  la  actitud  de  mastines  prontos  á  lanzarse  sobre  cualquie- 
ra a  la  voz  de  su  dueño,  quedáronse  cuatro  Parrots,  especie  de  Miño- 
nes del  país  que  acompañaban  siempre  á  tales  expediciones  al  alto 
dueño  y  señor  de  vidas  y  haciendas. 

—Por  Un,  exclamó  don  Ángel,  se  ha  dignado  V.  K.  rsi n 
charme. 

— ¡Vivo!  ¡vivo!  contestó  el  tirano;  diga  vd.  lo  que  tenga  que  decir; 
y  entrará  el  confesor  á  reemplazarme. 

~Si  V.  E.  no  me  oye  cuanto  tengo  que  decir,  mi  confesor  oirá  el 
resto,  y  el  resultado  será  siempre  el  mismo.  Por   mi  parte  se  que 
nací  para  morir,  y  por  un  dia  mas  pronto  ó  mas  tarde  no  me 
apuro. 
— ¡Ah!   |ah!  Bravatas  ;eh!  Conmigo  son  inútiles. 
— Estas,  señor  excelentísimo,  no  son  bravatas. 
— Acabemos,  Fut!  Acabemos,  miserable  revolucionario!  Declara  ó 
me  voy. 

—Declaro,  pues.  Entre  las  personas  á  quienes   V.  E.  ba  fusilado, 
como  ahora  intenta  hacerlo  conmigo.... 
— Como  lo  haré  mañana. 
—Sea  en  buen  hora;  como  V.  E.  piensa  hacerlo  mañana  conmigo: 
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entre  esas  personan  repito,  ¿No  recuerda  V.  E.  á  cierto  Gener«l,  ce- 
loso y  afortunado  defensor  del  Rey  durante  los  tres  años  que  imperó 
la  constitución  de  Cádiz? 

— ¡Canalla!  ¿lie  venido  yo  por  ventura,  á  sufrir  un  interroga- 
torio? 

—Perdone  V.  E.;  reconozco  mi  error:  y  lo 'enmendaré.  Soy  en 
efecto  loco  suponiendo  que  la  memoria  déla  victima  á  que  aludo  no 
persigue  siempre  á  V.  E.;  pero  en  realidad  no  es  de  esto  de  lo  que  se 
trata.  Aquel  hombre  fué  engañado;  aquel  hombre  creia  que  subleván- 
dose prestaba  un  servicio  eminente  al  trono,  y  no  lo  creia  por  induc- 
ciones, ni  por  cálculos,  no:  sino  porque  asi  se  le  dijo  de  palabra  y 
por  escrito.  Por  eso  V.  E.  le  fusiló  sin  forma  de  proceso,  para  que 
hablar  no  pudiese. 

— Ya  conoces  entonces  la  suerte  que  les  espera  á  los  que  saben 
cosas  que  se  quisieran  ignoradas. 

— Cierto:  mas  prosigo.  V.  E.  que  sospechaba,  ó  mejor  dicho,  te- 
nia certidumbre  de  lo  que  dejo  apuntado,  al  recibir  de  palabra  la  or- 
den de  arcabucear  al  General,  donde  quiera  que  pudiese  ser  habido, 
exigió  para  veriíicarlo  que  así  se  le  mandase  por  escrito. 

— Parece  que  estás  bien  enterado  de  todo. 

— Y  como  era  de  la  mayor  importancia  que  la  víctima  no  pudiese 
revelar  los  nombres  de  sus  cómplices  é  instigadores,  V.  E.  obtuvo  la 
orden  escrita  que  deseaba  y  de  quien  la  pedia. 

—¡Y  bien! 

—LtiSanla  Asociación  del  Ángel  esterminador,qne  tiene  la  gloria 
de  contar  á  V.  E.  entre  sus  primeros  y  mas  celosos  atiliados,  sin 
embargo  de  ser  en  realidad  autora  de  la  sublevación  castigada  en  la 
persona  de  aquel  General,  agradeció  á  V.  E.  como  gran  servicio  que 
le  fusilase,  considerando  que  el  sacrificio  de  una  sola  vida  salvaba 
entonces  infinitas,  dejandoademas  abierto  el  porvenir  á  los  proyectos 
déla  congregación. 

— Acabemos. 

— No  se  impaciente  V.  E.  que  en  estas  cosas  es  preciso  proceder 
melódicamente.  La  orden  escrita  no  fué  por  V.  E.  exigida  en  satis- 
facción de  su  conciencia,  sino  para  responderconella  á  las  reconven- 
ciones de  sus  co-asociados,  quienes,  pro-fórmula  á  lo  menos,  debían 
pedirle  y  le  pidieron  cuenta  de  la  vida  del  General.  El  obispo  de  *** 
encargado  de  esa  comisión,  oyó  las  explicaciones  de  V.  E.  quien 
para  robustecer  el  testimonio  de  sus  palabras  se  dignó  confiarle,  por 
veinte  y  cuatro  horas  y  previo  juramento  de  devolvérsela  ,  la  orden 
famosa.  ¿Me  engaño  Señor  Excelentísimo? 

Nada  respondió  el  Capitán  General  á  esa  interpelación;  pero  fijó 
la  vista  en  don  Ángel,  asombrado  de  verle  tan  al  corriente  de  nego- 
cios conducidos  con  la  mayor  reserva. 

El  preso  advirtió  la  impresión  que  causaba  en  su  juez,  mas,  no 
dándose  por  entendido,  prosiguió  diciendo: 

— Hasta  aquí  he  dicho  á  V.  E.  cosas  que  sabe,  las  que  voy  á  decir- 
le las  ignora. 

—  ¡Ah! 
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— .>.i  bciiui ,  las  ignora  V.  E.:  Mas  antes  bueno  será  recordar  cierta 
liirunstancia  iiot:il)ilisima.  Al  pedir  la  urden  escrita  para  dar  muerte 
al  (¡enera!  sublevado,  protestó  V.  K,  (|uc  lo  baeiasin  mas  objeto  que 
el  dei|uu  la  l'cruona  üt  quien  se  la  pedia,  [no  olvidase,  por  efecto  de 
sus  graves  nej;ocios,  lo  que  entonces  mandaba;  pero  que  por  lo  de- 
más, V.  K.  juraba  y  prometía  iiajosn  palai)ra  dehonor  la  mas  sagra- 
da, no  enseñar  a(]uel  documento  apersona  niui^una,  no  hacer  uso  de 
él  fueran  las  que  fueren  las  circunsL-tncias  en  que  se  encontrase.  Sin 
embargo.  V.E.  lia  faltado^  juramento  y  promesa. 

— iCalumnlador! 

—V  si  el  que  escribió  la  orden  llegara  á  saberlo,  V.  E.  que  le  co< 
noce,  no  necesita  que  yo  le  diga  que  suerte  seria  la  dei  per- 
juro. 

— IH;ro,  miserable,  aunque  fuera  cierto  cuanto  dices  ¿Quién  puedg 
probarme  quef:)lté  ii  mi  promesa? 

—Yo. 

—¡Tú! 

— Si  Sftíior  yo. 

—  ¡Rabí  Kl  miedo  ii  la  muerte  le  trastorna  el  juicio:  Si  esa  orden 
de  (|ue  hablas  existo,  la  tengo  yo  en  mi  poder;  y  mañana  antes  de  sa- 
lir el  sol,  tú  no  podrás  ya  moverla  lengua. 

— Señor  Kxcelenlisimo;  ni  yo  muero  mañana  en  el  suplicio,  ni 
V.  E.  tiene  en  su  poder  la  orden  de  que  se  trata. 

^Infeliz!  Estás  demente. 

— Yo  seque  V.  E.  conserva  cuidadosamente  en  parage  seguro  un 
papel  que  el  obispo  le  entregó,  antes  aun  de  cumplirse  el  plazopor 
V.  C.  señalado  para  la  devolución  de  la  orden. 

— ¡Pues  entonces! 

— Entonces  y  ahora  V.  E.  se  engañó  y  se  engaña:  aquel  documento 
es  un  facsimilc  primorosamente  sacado  del  original, 

— ¡lílaldicion!  ¿Será  posible? 

—  Lo  es. 

— ¿Y  el  papel  original  está  en  manos  del  obispo? 

— Tampoco,  Señor  General. 

— Mientes  entonces  en  cuanto  dices;  si  el  ánimo  de  aquel  hombre 
era  perderme  ¿cómo  quieres  que  se  haya  desprendido  del  medio  se- 
guro para  lograrlo? 

— V.  E. discurre  perfectamente,  mas  lo  que  hay  es  que  el  obispo 
está  engañado  lo  mismo  que  V.  E.  ni  mas  ni  monos:  lo  que  en  su  po- 
der conserva  es  otro  farsimile;  y  loqueni  el  obispo  ni  el  General,  han 
observado  es  que  falta  en  ambas  copias  una  contraseña,  casi  imper- 
ceptible, que  puso  al  original  su  sagacisimo  autor. 

— ¿Peroese  original  quién  le  tiene? 

— El  que  hizo  los  facsímiles  en  sola  una  noche. 

—¿Y  quién  fiu"? 

— Un  servidor  humildisimo  de  V.  E. 

-¿Tú? 

— Para  servir  á  Dios  y  á  V.  E. 

— ¿Dóndef 
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— Ah  Señor,  ¿cómo  quiere  V.  E.  que  se  lo  diga?  No  estoy  yo  tan 
mal  con  mi  pellejo- 
Te  perdono  la  vida  si  me  lo  entregas. 

— No  señor,  no  es  eso.  Aquí  la  cuestión  es  saber  que  le  interesa 
mas  á  V.  E. :  hacer  fusilar  á  un  pobre  diablo  como  yo,  que  nada  vale  y 
nada  significa,  y  que  es  ademas  agente  directo  de  S.  M.  en  Cataluña, 
circunstancia  fácil  de  probar  con  documentos  feacientes;  ó  que  se  re- 
serve la  orden  famosa.  Si  esta  vuelve  á  poder  del  que  la  escribió,  y 
volverá  indudablemente  apenas  yo  expire,  porque  media  hora  antes 
de  que  se  me  prendiera  he  tomado  para  ello  las  disposiciones  opor- 
tunas; si  vuelve,  digo»  la  orden  á  su  autor,  V.  E.  me  seguirá  muy  de 
cerca  al  otro  barrio:  si  se  me  pone  en  libertad 

— ¿Me  la  entregarás  á  mí? 

— No  señor;  porque  entrcgarlaymorir  seria  todo  uno:  y  yo  aunque 
no  temo  á  la  muerte,  tampoco  tengo  prisa  ninguna  de  salir  del  mun- 
do. En  libertad  serviréáV.  E,  y  al  Rey,  como  hasta  aquí  lo  he  hecho, 
por  inclinación,  por  interés  y  porque  no  me  conviene  enemistarme 
con  persona  tan  poderosa  como  el  Caiiitan  General  de  Cataluña; pero 
conservaré  siempre  ó  mas  bien  la  persona  á  quien  se  la  he  coníiado 
eonservará  la  orden  en  su  poder,  como  garantía  de  mi  existencia. 

— ¿Y  cuál  tendré  yo  de  lu  silencio? 

— ¿Cuál  ha  tenido  V.  E.  antes  de  prenderme?  Como  he  callado  has- 
ta aquí,  callaré  en  adelante:  las  cosas  serán  lo  que  han  sido  y  V.  E. 
habrá  ganado  un  amigo  que  le  tenga  al  corriente  de  los  intentos  de 
lasociedad  del  Ángel  estermitiador,  en  cuyoimplacableodioha  incur- 
rido por  efecto  de  las  ejecuciones  de  Tarragona.  Señor  Excelentísi- 
mo, V.E.  lo  sabe,  los  apostólicos  no  perdonan  nunca  masque  á  los 
muertos  y  aun  á  esos  rara  vez:  cualesquiera  que  sean  los  servicios 
que  V.  E.  haya  prestado,  preste,  ó  pueda  prestará  la  causa  del  abso- 
lutismo, esos  hombres,  que  ni  el  tiempo  aplaca,  han  de  tratar  de 
vengarse  lo  mismo  hoy  que  dentro  de  diez  años. 

«En  conclusión,  V.E.  elegirá:  yo  por  mi  parte  no  tengo  mas 
que  decirle. » 

Salió  el  General  con  la  ira  en  el  alma  y  el  sobresalto  en  el  co- 
razón, del  calabozo  de  don  Ángel:  mas  este  no  fué  al  día  siguiente 
pasado  por  las  armas. 

Tales  fueron  las  causas  que  interrumpieron  la  correspondencia 
entre  don  Ángel  y  Mendoza,  mas  como  este  ignoraba  la  prisión  de 
aquel,  persuadióse  á  que  le  vendía  su  mas  üel  agente,  su  único 
confidente  y  casi  amigo. 

En  tanto  recogía  Leoncio  el  fruto  de  su  aparente  caridad  y  en 
las  formas  fervorosa  devoción.  Prendadas  de  esas  dotes  las  autori- 
dades realistas  de  Granada,  tanto  le  recomendaron  al  gobierno,  que 
auxiliadas  por  el  Embajador  francés  á  quien  el  Rey  su  amo  tenia 
encomendado  le  protegiese  en  todo,  lograron  al  fin  que  se  le  conce- 
diese una  real  licencia  para  pasar  por  dos  meses  á  Madrid  á  besar 
la  mano  del  Monarca.  Aquella  nueva  gracia  era  con  evidencia,  pre- 
cursora de  un  completo  indulto;  y  Leoncio  se  apresuró  conociéndo- 
lo así,  á  gozar  del  favor  que  se  le  concedía. 
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l.jura,  ciiyu  estadu  de  salud  nu  era  muy  kalisfacloriu.  declara 
(|ije  iiu  ho  stMitia  con  fuerzas  para  emprender  aipiel  via^c;  y  su  ma- 
ridu,  á  quien  no  le  pt^sabn  i|uizá  de  ir  solo  á  Madrid,  partió  en  con- 
secuencia, de  (¡ranada,  cuando  ya  eran  pasados  cuatro  meses  y  cu- 
nienzaba  el  (|utnto  después  de  su  salida  de  i'aris. 

Capricho  parecía  de  la  fortuna  separar  entonces  á  los  dos  her- 
manos; pero  no  fué  sino  disposición  misericordiosa  de  la  Provideri  • 
cia,  como  lo  probarán  los  hechos.  Volvamos  por  un  momento  la  vis- 
ta á  lo  pasado,  y  veamos  si  Laura  tenia  ó  no  alguna  culpa  en  sus 
propias  desdichas. 

Don  Simón  se  había  negado  á  cntregiirsela  al  ermitaño  Pablo, 
i  pretexto  de  «pie  la  soledad  tenia  graves  inconvcnient-is  parala  ju- 
ventud; don  Simón  era  incrédulo,  y  no  cuido  de  la  educación  reli- 
giosa de  su  hija;  don  Simón  la  crió  en  la  mas  completa  ignoran- 
cia del  mundo  ,  después  de  haberse  negado  i\  que  otros  la  educa- 
sen en  el  recogimiento;  y  don  Simón,  en  fin ,  por  no  revelar  sus 
propias  11a(|uczas  dio  lugar  á  que  se  consumase  un  matrimonio 
impío. 

¿yué  hizo  después  Leoncio?  Gozar  de  sus  riquezas,  dejar  á  Laura 
en  sncompleta  ignorancia,  en  vez  de  sersu  guia,  ydeseíialarleal  mu- 
nos  los  escollos;  tenerla  de  continuo  expuesta  á  la  mas  peligrosa  de 
las  seducciones,  solo  por  temores  indignos  de  un  pecho  noble,  solo 
por  no  acertar  a  ser  llel  á  lo  pasado,  u  a  renunciar  á  ello  declarada- 
mente. 

áY  qué  hizo  Mendoza?  Serpiente  astuta  y  ponzoñosa ,  fascinarla 
ya  que  no  pudo  corromperla;  lanzarla,  con  pleno  conocimiento  del 
riesgo,  en  medio  de  las  seducciones  del  mundo ;  calumniar  al  hom- 
bre que  su  corazón  amaba;  hacerla  creer  que  no  liabia  virtud  en  nin- 
{íuno.  Cnjel  egoisti,  acjiícl  hombre  inflexible  mataba  á  su  victima  a 
fuego  lento;  osaba  sin  embargo  decir  que  la  amaba:  y  ella  infeliz, 
inerme,  santa,  buena,  su(-umbla  á  tanto  egoísmo,  á  tanta  incredu- 
lidad, Á  tanta  bajeza  ,  á  tanta  infamia,  á  tanta  perversidad....! 

Sino  hubiera  después  de  esta  otra  vida,  ¿Cómo  concebir  al  autor 
de  cuanto  es  y  ser  puede?  Pero  hay  mas  allA  del  valle  de  lágrimas  un 
valle  de  justicia;  lo  hay,  porque  sino  lo6  ateos  no  serian,  como  son, 
los   mas  absurdos  de  los  malvados. 

Mas,  reflexiones  á  un  lado,  y  volvamos  á  nuestra  narración.  Al 
separarse  de  Laura,  Mendoza,  temeroso  de  ser  de  nuevo  registrado 
por  la  policía  francesa,  entrególa,  como  en  su  lugar  dijimos,  el  úni- 
co papel  importante  que  consigo  llevaba,  que  era  la  clave  de  la  cifra 
de  (|ne  hablamos  al  traUír  de  su  correspondencia  con  don  Ángel,  co- 
pia de  ella  conservaba  entre  sus  demás  papeles  depositados  en  Lon- 
dres en  un  arca  de  hierro,  y  en  poder  de  un  banijuerode  probidad 
conocida.  Mas  obvio  fuera  haber  qoemado  documento  de  tal  impor- 
tancia: pero  el  estado  de  agitación  exaltada  en  que  el  capitán  se  ha- 
llaba excusa  ya  que  no  disculpe  completamente  tamaño  error.  Mas 
tarde  se  verá  por  qué  hacemos  especial  mención  de  esa  circunstan- 
cia, ala  que  la  misma  Laura  no  dio  por  el  pronto  valor  ninguno, 
contentándose  con  guardar  aquel  documento  en  una  cartera  ó  pupi- 
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tr.e  d«  cpfiro  de  Rusia,  que  era  la  misma  que  el  difunto  Indiano  lle- 
vaba consigo  en  todas  sus  espediciones  óviages. 

Habíala  conservado  en  memoria  de  su  padre,  usábala  también 
siempre  que  en  camino  se  ponia. 

Desde  poco  después  de  su  establecimiento  en  Granada,  la  salud 
de  Laura  eiíperimeiitó  una  profunda  revolución:  un  mal  estar  con- 
tinuo la  aquejaba,  porque  no  era  posible  (pie  quien  tanto  padecía 
del  espíritu  dejase  de  padecer  del  cuerpo. 

Manuela,  que  desde  la  escena  referida  al  final  de  nuestro  anterior 
capítulo,  cada  día  se  bizo  mas  necesaria  á  la  hermana  de  Leoncio, 
logrando  cautivarse  toda  su  confianza,  por  serla  primera  persona 
en  quien  hallaba  cordialidad  y  franqueza,  aunque  envueltas  en  la 
grosería  é  ignorancia  mas  crasas;  Manuela,  decimos,  tardó  poco  en 
conocer  que  su  bienhechora  no  solo  era  muy  desgraciada,  sino  que 
á  mayor  abundamiento  tenía  ya  síntomas  de  una  enfermedad  que  es 
el  azote  de  la  juventud.  La  palidez;  mate  de  su  rostro,  y  una  tos 
seca,  con  mas  el  ardor  continuo  de  su  piel  revelaban  la  inminencia 
de  una  tisis  pulmonar,  que  Manuela  y  don  Antonio,  sin  tener  nocio- 
nes algunas  de  medicina,  descubrieron  en  breve  y  con  terror  pro- 
fundo. 

En  tal  estado  su  única  distracción  era  irse  por  las  tardes  á  casa 
de  sus  favorecidos,  y  sentarse  á  la  cabecera  del  lecho  de  don  Antonio, 
que  impedido  casi  completamente  rara  vez  se  levantaba. 

La  conversación  de  aquel  hombre,  que  en  su  larga  experiencia 
del  mundo  y  en  la  amargura  de  sus  desgracias  halló  un  manantial 
fecundo  de  máximas  filosóficas,  y  de  piedad  evangélica,  que  expre- 
saba en  lenguage  sencillo  y  sin  ningún  género  de  pretensiones  dog- 
máticas, era  para  elcorazonde  la  hija  del  Indiano  un  bálsamo  con- 
solador. 

La  prendera,  que  con  el  bienestar  habia  recobrado  su  antiguo 
buen  humor,  mas  de  una  vez  hacia  brillar  en  aquellos  labios  la  casi 
olvidada  sonrisa:  pero  todo  esto  no  bastaba:  porque  el  wals  de  las 
TuUerias,  y  las  últimas  palabras  de  Mendoza  habían  emponzoñado 
el  alma  de  Laura. 

Con  terror,  dicho  queda,  observaban  Manuela  y  don  Antonio,  los 
progresos  de  la  enfermedad  de  su  bienhechora;  mas  en  vano,  sin  re- 
velarle la  gravedad  de  los  síntomas,  la  suplicaban  de  continuo  que 
se  cuidase. 

No  tengo  nada,  solía  contestarles,  no  tengo  nada;  y  si  tuviera, 
¿qué  importaría?  ¿Tan  feliz  soy  que  deba  atender  con  grande  esmero 
á  la  conservación  de  mi  vida? 

—¿Y  los  desgraciados  que  socorre vd.,  hija  mía?  Le  replícóalguna 
vez  don  Antonio. 

— ¡Oh!  repuso  siempre  Laura,  ¿no  dice  vd.  que  la  Providencia  ve- 
la siempre  por  ellos? 

Y  no  se  cuidaba:  al  contrario,  hacia,  al  parecer,  lo  posible  para 
agravar  su  dolencia. 

En  tal  extremidad,  don  Antonio  creyó  que  era  para  él  deber  de 
conciencia  revelar  á  Laura  su  verdadero  estado,  y  una  tarde  enpre- 
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sfiieia  (iú  Manuela,  «jue  enterada  de  su  proyecto  hacia  vanos  MTiierr 

zos  para  rontcner  el  llanto,  comenzó  .-^  decir:  '      •    ■ 

— Laura,  hija  niia,  yo  deho  á  vd.  cl  descanso,  el  sosiego,  el  rega- 
lo de  mis  últimos  años,  v  tan  profundamente  la  estimo  i|uc  sin  ru- 
bor reciho  sus  conlinuosbencllcios. 

— Por  Dios,  exclamó  Laura,  (|ue  no  hablemos  de  esa  materia. 

— IVrdono  vd.  replicó  con  gran  conmoción  el  anciano,  es  preciso 
que  hablemos  de  eso,  es  preciso  que  vd.  mcescuohe,  y  es  preciso 
ademas  (juo  siga  vd.  mis  consejos  ,  ó  renuncio  desde  ahora  ú  sus  be- 
neflcios.... 

— ¡Oon  Antonio! 

— Laura,  un  liombrc  de  bien,  puede  recibir  el  sustento  de  manos 
de  un  Ángel,  postrarse  rt  sus  plantas,  adorar  en  él,  como  yo  adoro  a 
vd. :  pero  m\  hombre  de  bien  no  puede,  no  debe  depender  de  quien 
comete  el  mayor  de  los  crímenes!... 

— ¡Sanio  liios!  ¿Qué  está  vd.  diciendo? 

—Que  la  muger  que  yo  creí  un  ángel,  no  es  mas.... 

— ¡Cielos!  (exclamó  Laura)  ¿üuién  le  ha  dicho  á  vd?... 
Imaginaba  que  don  Antonio  habia  sabido  que  Leoncio  era  su 
hermano. 

— ¿  Quién  me  ha  dicho?  prosiguió  don  Antonio  ;  Mis  ojos  ,  Setio- 
ra  ;  vd.  está  enfernia  ,  lo  sabe  ,y  sin  embargo  no  pone  remedio. 

— ¿  No  es  mas  que  eso? 

—Y  eso  es  sobrado  ,  porque  es  un  suicidio  premeditado,  cometido 
á  sangre  fria  ,  con  lentitud  horrenda  ,  con  crueldad  espantosa! 

— l^ero  amigo  mió  ,  si  lo  que  yo  tengo  es  un  simple  constipado. 

— 1,0  que  vd.  tiene 

— ¿Qué  va  vd.  á  decir,  Santo  Varón?  Gritó  Manuela  ,  prorumpien- 
do  en  amargos  sollozos. 

— iQiie  esta  Sonora  está  amenazada  de  una  tisis! 

— Quizá  se  engaña  ,  Señora  ;  interrumpió  de  nuevo  Manuela. 

—  ¡Si  se  engaña  ,  dijo  con  amarga  sonrisa  Laura  ;  si  se  engaña, 
porque  estoy  ya  tísica! 

Algunos  Instantes  de  horroroso  silencio  sucedieron  á  tan  inespe- 
rada declaración.  El  anciano  para  no  perder  el  sentido  hubo  de  acu- 
dirá la  oración  :  Manuela  hecha  una  estatua  contemplaba  con  estupor 
á  Laura  ;  esta  parecía  la  personificación  de  la  amargura. 
En  lln  don  Antonio,  recobrándose  el  primero  dijo: 

—No  me  engañé  Laura  :  vd.  se  deja  morir  porquequiere,  y  comete 
á  sangre  fria  el  mas  horrenih)  de  los  crímenes  ¿Asi  paga  vd.  la 
celestial  generosidad  que  la  ha  creado  bella ,  noble  ,  rica  ,  generosa, 
con  elevada  inteligencia  ,  que  la  ha  dado  el  poder  de  cautivar  los  co- 
razones ,  que  la  ha  dispensado  en  fin   hasta  el  ..don    de  la  Caridad! 

— j  Ah  !  respondió  Laura ,  faltábales  solo  á  mis  desdichas  perder  su 
amistad  de  vd. 

— Mi  amistad  ,  pobre  niña  ,  no  la  perderá  vd.  nunca  ,  nunca.  ¿Pe- 
ro quiere  vd.  darme  una  prueba  de  que  ve  en  mi  un  verdadero  ami- 
go? Confienu'  sus  penas  :  quizá  mi  experiencia  les  halle  el  remedio 
que  vd.  no  alcanza. 
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—  Mis  penas  no  admiten  mas  alivio  que  el  de  la  muerte  :  pero  no 
rehusaré  satisfacer  á  vd.  Va  vd.  á  oir  una  triste  historia  que  por  vez 
primera  sale  de  mis  labios. 

— Señorita,  interpuso  entonces  Manuela  ,  me  voy  á  dar  una  vuelta 
por  la  cocina.  Vd.  me  llamarácuando  me  necesite. 

— No,  Manuela,  contestó  Laura  apreciando  tanta  delicadeza  en  to- 
do lo  que  valia;  vd.  debe  saber  también  mi  secreto ;  que  depositaré 
en  los  dos  únicos  corazones  que  hasta  hoy  he  hallado  capaces  de  com- 
prender el  mió. 

En  seguida  refirió  Laura  á  sus  dos  protegidos  la  historia  de  su 
casamiento,  enfermedad  y  cura;  y  por  fin  la  de  su  amor  á  Ribera, 
amor  por  Mendoza  cruelmente  emponzoñado. 

En  el  semblante  del  enfermo  veterano  se  pintaron  durante  el 
triste  relato,  ya  la  melancolía  ,  ya  el  amargo  conocimiento  de  las 
maldades  que  Laura  ,  aun  con  padecer  sus  consecuencias  ,  todavía 
no  apreciaba  en  su  justo  valor  ;  pero  Manuela  la  interrumpió  veinte 
veces  con  enérgicas  exclamaciones  de  ira  ;  porque  su  corazón  gene- 
roso se  rebelaba  contra  tanta  desdicha. 

Sin  embargo  ,  lo  que  mas  triste  le  pareció  en  todo  aquello  ,  fué 
la  absoluta  ausencia  de  ideas  religiosas  que  advirtió  en  Laura.  La 
casualidad  ,  el  destino  eran  las  causas  á  que  la  infeliz  atribula  exclu- 
sivamente todas  sus  desdichas  ;  la  oración  parecía  serle  un  remedio 
desconocido  ;  en  una  palabra  ,  la  naturaleza  de  Laura  repugnaba  la 
impiedad  ,  pero  estaba  tan  ignorante  del  Evangelio  como  si  en  un 
desierto  de  Norte  América  naciera  y  se  criara. 

Así  hubo  de  limitarse  don  Antonio  explicar  humanamente  los  su- 
cesos, y  procurar  con  raciocinios  mas  ó  menos  especiosos,  que  en  el 
corazón  de  su  bienhechora  renaciese  la  esperanza.  No  pudo,  sin  em- 
bargo ,  ocultársele  que  para  la  grave  enfermedad  que  aquel  espíritu 
padecía  eran  necesarios  remedios  heroicos  que  no  estaban  á  su  al- 
cance ;  y  formó  en  consecuencia  un  proyecto  de  cuya  ejecución  ha  - 
blaremos  antes  de  mucho. 

La  hija  del  Indiano  ,  regresó  á  su  casa  ,  exaltada  con  el  recuerdo 
desús  desgracias  que  la  necesidad  de  referírselas á  don  Antonio  y  á 
Manuela  había  renovado  en  su  corazón  ;  y  la  que  mas  vivamente  la 
afligía  era  la  mala  idea  que  Mendoza  con  sus  palabras  de  despedida 
la  había  hecho  concebir  de  Ribera. 

Por  una  contradicción  frecuente  en  el  espíritu  humano  y  ,  lo  que 
es  mas  ,  lógica  en  sumo  grado  ,  Laura  que  suponiendo  á  don  Luis  un 
monstruo,  no  podia  dejar  de  amarle  ,  detestaba  ¿Mendoza  que  en  su 
concepto  ,  no  había  hecho  mas  que  señalarle  el  precipicio  que  la 
amenazaba. 

Ribera  habia  sido  la  ilusión  ,  cara  siempre  á  su  alma  ,  aun  des- 
pués de  desvanecida:  Mendoza  el  instrumento  que  deshaciéndola, 
destruyó  en  realidad  la  dicha  de  la  hija  del  Indiano. 

Ella  ,  pues ,  entró  en  su  cuarto  brotando  llamas  de  los  ojos ,  res- 
pirando adversión  á  Mendoza  ,  y  por  un  capricho  de  la  fortuna  ,  lo 
primero  en  que  fijó  la  vista  fué  en  la  cartera  de  piel  de  Rusia  que 
contenia  la  famosa  clave. 
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« j  No  quiero ,  se  dijo ,  conservar  nada  de  aquel  liombre  sin  mise- 
ricordia!! 

Y  abriendo  prccipiUidanionle  la  cartera :  ronienzó  á  buscar  el  pa- 
pel con  ániniude  abrasarlo:  |)ero  su  mismo  atan  hizo,  que  cun  Icner- 
¡o;i  la  vista,  no  pudiese  de  iiini^un  modo  eneontrarlo. 

Idena  entonces  de  impaciencia  sacando  todi-s  los  papeles  ,  sacu- 
dió furiosa  el  pupitre,  y  puso  por  casualidad  la  mano  en  un  resorte 
(|ue  en  el  fondo  tenia  ,  oprimido  el  cual  saltó  la  tapa  de  un  secreto, 
para  ella  basta  entonces  desconocido. 

Aquel  secreto  contenia  dos  pliegos  ,  ambos  cerrados  con  lacre  ne- 
utro, en  él  estampadas  las  armas  de  Valleijinoto  ,  en  la  cubierta 
del  uno  escrita  de  puño  de  don  Simón,  decia :  tPara  Laura  después  de 
mi  mutrli'-.  »  en  el  del  otro:  Papeles  reservados  de  familia. 

Kran  las  dos  de  la  tarde  siguiente,  y  tudavia  Laura  estaba  leyen- 
do a(|uellos  papeles  ,  cuyo  halla/.go  le  deparó  ,  no  un  capricbo  de  la 
fortuna  como  ella  locrcia  ,  sino  un  decreto  de  la  Providencia. 


CAPITULO  III. 
IJn  rayo  de  luz. 


Gibraltar  que  es  el  padrón  de  España  ,  el  foco  del  contrabando, 
el  refugio  de  los  malbecbores,  y  reducto  en  la  Península  del  mono- 
polio inglés  ,  tiene  ademas  el  inconveniente  de  ofrecer  un  punto  de 
seguridad,  un  centrode  acción  á  los  emigrados  políticos  ,  raza  infe- 
liz do  que,  si  bien  con  distintos  nombres  ,  no  carecemos  los  espa- 
ftoles  bace  largos  y  tristes  aiios. 

En  los  momentos  á  que  con  nuestra  historia  hemos  llegado,  algu- 
Runosde  los  liberales  ya  proscritos  en  el  extrangcro ,  otros  íi  quie- 
nes el  furor  de  la  persecución  inducía  á  abandonar  sus  hogares;  y, 
en  Ün ,  aquellos  que  por  dicha  lograban  sustraerse  á  sus  efectos, 
formaron  en  la  plaza  indicada  ,  una  junta  rev(dncionaria  que  ,  ali- 
mentándose de  esperanzas  ,  tomando  los  ayes  de  las  víctimas  por  vo- 
ces de  rebelión  ,  y  dando  nombre  de  hechos  á  sus  ilusiones  ,  minaba 
ó  creía   minar  los  cuatro  reinos  andaluces. 

Con  tal  motivo  el  (íubierno  del  Rey  que  á  todas  partes  atendía, 
dispuso  (|ue  al;:uuas  de  sus  fuerzas  empleadas  contra  los  carlistas 
de  Cataluña  ,  terminada  su  misión  ,  pasasen  a  las  Andalucías,  y  co- 
municó las  mas  severas  órdenes  .1  las  autoridades  de  aquellas  pro- 
vincias ,  para  que  redoblasen  su  vigilancia  y  precauciones. 

Hizose  como  se  mandó  ,  cosa  que  no  es  común  en  nuestro  país: 
algunos  regimientos  de  infantería  y  caballería  salieron  á  marchas 
forzadas  de  Cataluiia  en  dirección  á  la  costa  occidental  de  la  Penín- 
sula ;  artilláronse  las  baterías  ;  refor¡yise  la  guarnición  del  Campo 
de  San  Roque  ;  y  la  policía  ,  rejuvenecida  por  la  espuela  del  temor, 
volvió  á  desplegar  aquel  celo  feroz  del  inolvidable  año  de  IBS  i. 
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Resldia  á  la  sazón,  confinado  en  Málaga  ,  un  eclesiástico  de  alia 
gerarquía  ,  á  quien  llamaremos  el  Dean  para  entendernos  en  lo  su- 
cesivo ,  que  siendo  de  los  pocos  afectos  á  las  doctrinas  liberales, 
aunque  en  verdad  con  moderación  extremada  en  las  teorías,  y  evan- 
gélica dulzura  en  la  práctica,  no  puedo  menos  de  ser  comprendido 
en  la  proscripción  general,  si  bien  hasta  sus  mismos  perseguidores 
tuvieron  que  respetar  en  él  la  virtud  ejemplar  de  su  conducta. 

Vivia  aquel  digno  sacerdote  en  Málaga  en  el  mas  absoluto  aisla- 
miento ,  aunque  ejerciendo  las  funciones  de  su  ministerio,  porque 
su  prelado  se  negó  á  recogerle  las  licencias  ,  á  pesar  de  que  algunos 
furibundos  lo  solicitaban.  La  oración  y  el  confesonario  ocupaban, 
pues  ,  la  mayor  parte  de  su  tiempo:  las  prácticas  de  una  celosa  ,  de- 
licada y  exquisita  caridad  el  resto. 

Raro  era  el  pobre  de  su  barrio  á  quien  el  Dean  no  socorriese, 
privándose  para  ello  hasta  de  lo  necesario  ;  y  rara  también  la  noche 
en  que  no  dejaba  el  descanso  para  acudir  con  el  consuelo  de  la  di- 
vina palabra  al  lecho  de  algún  moribundo. 

Docto  pero  sencillo  :  virtuoso,  mas  indulgente:  creyente,  sin 
fanatismo  ;  confesor  ¡lustrado  ;  ( aritativo  por  naturaleza  ,  ganóse 
pronto  el  afecto  de  las  gentes  del  pueblo  :  y  en  buena  lógica  debiera 
creerse  seguro  de  toda  nueva  persecución.  Nada  recelaba  en  efecto. 
¡Candidez  extremada  !  Precisamente  porque  era  bueno  y  amado,  se 
le  mandó  salir  de  Málaga  y  pasar  á  Granada,  bajo  la  vigilancia  de 
la  policía  ,  á  pretexto  de  que  su  popularidad  misma  le  hacia  peligro- 
so en  la  primera  nombrada  Ciudad. 

El  hecho  es  que  algunos  clérigos  ,  cuya  desordenada  conducta 
resaltaba  mas  puesta  en  inmediato  paralelo  con  el  santo  porte  del 
Proscrito  ,  aprovecharon  la  ocasión  que  la  conjuración  de  Gibraltar 
les  deparaba  para  desacerse  de  aquella  su  viviente  y  perpetua 
censura. 

Nuestro  Dean  ,  se  sometió  resignadamente  á  la  nueva  tribulación 
que  la  Providencia  le  enviaba  :  sensible  le  era  y  mucho  abandonar 
á sus  pobres  pero  ¡Ay,  exclamaba,  donde quier  que  existen  hombres, 
encuéntranse  también  miserias!  Por  dicha  no  me  faltarán  en  parte 
alguna  desgraciados  á  quienes  consolar. 

Algunos  días  antes  de  la  conversación  que  medió  entre  Laura  y 
don  Antonio,  y  que  en  el  capítulo  anterior  hemos  referido,  llegó  á 
Granada  el  barón  apostólico  desterrado  de  Málaga,  y  como  lo  pri- 
mero en  que  pensó  fué  en  inquirir  calamidades  que  aliviar,  á  poco 
supo  la  residencia  del  veterano  impurificado. 

Ambos  eran  con  corta  diferencia  de  la  edad  misma:  habíanse  co- 
nocido en  la  juventud,  y  aunque  interrumpidas  en  aquella  ciudad  sus 
relaciones  por  la  diferencia  de  carreras  y  la  diversidad  de  los  desti- 
nos, conservaban  en  sus  pechos  el  mas  tierno  recíproco  afecto  de 
amistad. 

Así  fué  para  uno  y  otro  gran  consuelo  encontrarse  en  medio  de  la 
borrasca;  así  don  Antonio  en  la  efusión  de  su  gozo,  contó  al  eclesiás- 
tico todos  los  beneficios  que  ^ Laura  debia,  y  juntos  rogaron  al  Se- 
ñor que  bendijese  á  la  bella  mejicana. 
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Pero  cuando  l.atira  (116  á  cnUMider  que  saiiia  paderer  ya  la  tro- 

nipnila  cnfíTiiiodad  cuyos  prínierus  sjntuuias  su  mostraban  ¿an  clara- 
iiitMilc:  ciKitido  (Ion  Aiilniíio  la  vio  resuiMUí  a  dejarse  niürir,  coni - 
pn'iidio  <|ii(>  a(|iiel  espíritu  angélico  ostaba  todavía  en  las  tinieblas 
.le  la  i;;noraneia;  y  que  entregada  su  bienhechora  á  las  in(  iertas 
luces  de  la  Haca  razón  humana  exclusivamente,  su  ruina  era  casi 
iiievUahle. 

Oida  la  relación  lie  los  infortunios  de  la  hermana  de  Leoncio, 
conllrmrtse  en  su  prinu^r  juicio:  la  infeliz  ignoraba  (|ué  cosa  fueso 
la  religión  en  que  habia  nacido. 

Kn  tal  extremidad  parecióle  que,  en  satisfacción  de  la  deuda 
innuMisa  de  gratitiul  que  con  Laura  tenia  contraída,  estaba  obli- 
gado á  procurar  |)or  cuantos  medios  estuviesen  á  su  alcance  la  sal- 
vación del  cuerpo  y  del  alma  de  a(|uella  desdichada,  y  formó  el  pro- 
yecto de  valerse  para  ello  de  las  luces  del  Dean. 
Llamóle  pues,  y  h  solas  le  dijo: 

— Lorenzo,  tengo  que  reclamar  de  ti  un  servicio,  ó  mas  bien,  que 
ofrecerte  un  tesoro.  Mi  bienhechora  es  desgraciada  siendo  bella, 
rica,  y  virtuosa;  y  lo  es.  no  porque  sea  incrédula,  sino  porque  igno- 
ra lo  que  creer  debe.  Padece  una  enfermedad  mortal,  lo  sabe,  y  no 
pone  remedio. 

—  ¡Se  suicida! 

— Si,  Lorenzo;  porque  es  muy  desgraciada,  y  al  mismo  tiempo 
ignora  que  no  hay  en  esta  vida  uñ  abrojo  que  en  la  otra  no  sea  una 
palma.  ;.Quiéres  encargarte  de  su  conversión? 

— ;,  Si  (piiero,  me  preguntas?  Lo  debo,  Antonio,  lo  anhelo. 

— Hien,  Lorenzo;  bien;  pero  para  que  lo  consigas  es  necesario 
(jue  conozcas  su  verdadero  estado. 

— De  su  misma  boca  he  de  saberlo,  ó  de  ninguna. 

— Vé,  pues,  A  verla  de  mi  parte;  dila  que  en  nombre  y  gracia  de 
los  benelicios  recibidos,  reclamo  de  ella  que  te  oiga  y  abra  su 
pecho. 

—Indiscreto  puede  parecer  este  paso  á  los  ojos  del  mundo,  Anto- 
nio: pero  la  caridad  me  ordena  seguir  tus  consejos.  A  Dios. 

—Manuela  teenseñani  la  casa  y  te  servirá  de  introductora.  Loren- 
zo, I^aura  es  el  ángel  que  vacila. 

—Como  la  gracia  del  Señor  venga  en  mi  auxilio,  Antonio,  nunca 
ser:\  tu  bienhecliora  el  ángel  caldo. 

Cuando  llegaron  el  Dean  y  Manuela  alas  inmediaciones  de  la  ca- 
sa de  Leoncio,  interrumpió  su  marcha  un  brillantisimo  regimiento 
de  caballería  ligera,  qiu' entrando  en  afjuel  iiiomerHo  en  Granada, 
pasaba  i\  lo  largo  de  la  calle  á  que  se  dirigían.  A  la  cabeza  de  los 
escuadrones,  y  distante  de  ellos  algunos  cuerpos  de  caballo,  iba  su 
coronel,  joven,  elegante,  lujosamente  equipado,  sableen  mano,  opri- 
miendo el  lomo  de  un  potro  cordobés  negro  ueceño,  que  orgulloso 
con  sus  militares  arreos  y  electrizado  por  el  bélico  son  de  las  trom- 
pas, erguiael  cuello,  derribábase  sobre  el  cuarto  trasero,  y  levan- 
tando los  brazos  hasta  las  cinchas  ostentaba  su  ancho  pecho  cubier» 
to  de  blanca  espuma. 
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Los  balfiones  se  llenaron  de  curiosos  y  mas  de  curiosas;  y  los 
ojos  de  estas  se  lijaban  en  el  joven  coronel,  que  en  medio  de  aque- 
lla especie  de  triunfo  iba  como  distraído  y  preocupado. 

Laura  misma,  que  entonces  terminaba  la  lectura  de  los  papeles 
hallados  en  el  secreto  de  la  cartera,  al  oir  los  clarines  y  el  estré- 
pito de  las  herraduras  en  la  calle,  abrió  maquinalraente  el  balcón 
de  su  cuarto  y  asomóse  como  todos  á  ver  la  tropa. 

Acertó  en  esto  á  pasar  el  viático  por  lacalle  que,  al  salir  de  la  que 
ocupaba,  tenia  que  atravesar  la  tropa,  y  su  coronel,  como  era  natu- 
ral, volvióse  á  dar  la  voz  de  \Columna,  altol  que  repetida  por  los 
comandantes  de  escuadrón,  dejó  fija  en  solo  un  instante  aquella  nia- 
sade  hombres  y  caballos. 

También  como  era  natural,  levantó  el  coronel  la  cabeza,  ejecuta- 
da que  vio  su  voz  de  mando. 

A  un  tiempo  mismo  se  vieron  Laura  y  él:  ella  pudo  á  duras  penas 
contener  un  ¡ay!  de  sorpresa  que  en  los  labios  tuvo;  el  coronel  sa- 
ludando militar  y  rendidamente  con  el  sable,  quedóse  con  los  ojos 
clavados  en  la  beldad  que  imaginó  para  siempre  perdida. 

— Mi  coronel,  dijo  á  poco  un  ayudante;  su  Divina  Magestad  está  ya 
á  la  vista. 

Este  aviso  fué  necesario  para  que  don  Luis  de  Ribera  volviese  en 
su  acuerdo,  y  mandara  hacer  al  Rey  de  los  Reyes  los  honores  de  or- 
denanza. 

Laura  hubiera  querido  retirarse:  pero  una  fuerza  superior  á  su 
voluntad  la  tenia  como  clavada  en  el  balcón:  Laura  hubiera  querido 
mirar  á  otra  parte, pero  sus  ojos,  mal  que  la  pesara,  no  se  apartaban 
del  coronel. 

¡Y  Ribera!  Con  asombro  de  sus  oficiales,  en  vez  de  darles,  según 
costumbre,  ejemplo  de  compostura  en  aquel  acto  del  servicio,  ni  al 
regimiento,  ni  á  lacalle,  nial  viático  miraba,  sino  á  Laura,  por 
quien  tanto  habla  suspirado,  con  quien  tanto  habla  soñado,  y  á  quien 
tan  inopinadamente  hallaba  en  su  camino. 

¡Oh!  entonces  el  mágico  poder  de  la  fantasía,  levantaba  ante  Lau- 
ra y  Ribera,  porque  sobre  ambos  pesaba  la  misma  fascinación,  el  pa- 
lacio de  las  TuUerías,  radiante  de  luces  y  bordados,  lleno  de  belle- 
zas y  personages  políticos;  y  resonaban  en  sus  oidos  los  acordes 
acentos  de  la  orquesta  repitiendo  los  inolvidables  compases;  y  él  á 
caballo,  y  ella  en  el  balcón,  valsaban,  sin  embargo,  juntos. 

Por  segunda  vez,  se  llegó  el  ayudante  á  su  gefe  diciéndole: 
— Mi  coronel,  el  paso  está  libre. 
— ¿Y  bien,  y  qué? 

Exclamó  Ribera,  con  insólita  aspereza. 
—Nada,  mi  coronel,  contestó  asombrado  el  ayudante,  lo  decía  por 
si  vd.... 

—Bien,  bien;  gracias,  interpuso  don  Luis,  que  recobrándose  co- 
noció toda  la  ridiculez  de  su  conducta.  «Columna  de  frente,  guia  á 
la  derecha,  al  trote,  marchen». 

Pronunciadas  esas  voces  mas  con  ira  que  con  energía,  metió  es- 
puelas al  caballo  que  arrancó  botando,  y  en  breve  desapareció  de 
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la  cnllfl,  M  sin  saludar  antes  de  uuevo  al  volver  la  eAiiiiiiia  á  la  qtif 
ron  no  monos  pena  (|ue  él  seiba,  le  miraba  desde  el  balcou  mar- 
ílüirsc. 

Ya  no  se  oinn  ni  las  pisadas  do  los  caballos,  ni  el  eco  de  los  cla- 
rines y  todavía  Laura  estaba  con  la  vista  clavada  en  el  parage  que 
pocos  minutos  antes  ocupara  el  linico  boinbrc  (|ue  habia  encontrado 
el  camino  de  su  corazón. 

La  llegada  de  Manuela  con  el  Dean,  que  le  anunció  un  criado,  la 
arrancó,  en  lin,  á  tan  pclí(;roso  cstado.y  diciéndose  á  si  misma:  «No 
es  posible  que  sea  un  malvado  ese  hombre;  no;  Mendoza  ha  men- 
tido:» salióles  al  encuentro  A  los  que  la  buscaban. 

— Señora,  le  dijo  el  Dean  después  de  saludarla  y  de  tomar  asien- 
to; mi  visita  puede  pare(;erá  vd.  iniem¡»estiva  ,  su  motivo  extrava- 
gante: pero  para  el  servicio  de  Dios  nunca  es  demasiado  pronto,  y 
cuando  la  conciencia  nos  dice  que  obramos  bien  ¿las  fórmulas  del 
mundo  ¿qué  si^nilican? 

Tan  singular  exordio  biíñera  <;reer  á  Laura  que  aquel  eclesiás- 
tico eslal)adiMueute,  ano  haberle  antes  dicho  .Manuela  que  era  un 
hombre  de  ciencia  y  virtudes  siiipulares,  ami;;ü  de  don  Antonio,  y 
por  este  enviado,  «A  ver ,  señorita,  (tales  fueron  las  palabras  de  la 
viuda  del  sarjíouto)  si  la  convierte  á  vd.» 

Nuestra  huérfana  solo  habia  oido  hablar  de  la  religión  ásu  pa- 
dre muy  pocas  veces,  v  esas  con  harta  ligereza:  tenia,  pues,  forma- 
da muy  triste  idea  de  los  ministros  del  culto,  juzgando  (|ue  en  to- 
dos ellos  era  ollcio  la  que  no  debiera  ser  sino  vocación:  pero,  tanto 
porque  el  fondo  inagotable  de  ternura  con  que  el  cielo  la  doto  la 
predisponía  :'i  los  sentimientos  religiosos,  cuanto  por  complacerá 
Manuela  y  á  don  Antonio,  y  porque  la  evangélica  ilsonomía,  la  un- 
ción de  las  palabras,  la  suavidad  de  los  acentos  del  venerable  ancia- 
no sacerdote,  la  inspiraron  involuntario  respeto,  contentóse  con 
hacerle  seña  de  (|ue  podia  proseguir,  lilla  entre  tanto  pensaba 
siempre  en  Ribera. 

El  Dean,  después  de  contemplar  algunos  instantes  con  profunda 
melancolía  aíjuella  hermosura  que  laspenasy  laenfermedad  tenian 
man'hita,  anudó  su  interrumpido  discurso  dicietido: 

«Pues  que  vd.  lleva  la  indulgencia  hasta  dispensar  mi  grosería  y 
atrevimiento  ,  concédame  también  su  atención  algunos  ins- 
tantes. 

— Atiendo, replicó  Laura;  pero  mcntia,  porque  el  coronel  estaba 
siempre  ante  sus  ojos.  Advirtió  el  Dean  aquella  distracción  aun- 
(|ue  ignoraba  la  causa,  mas  prosiguió  como  si  no  lo  notara. 

— Antonio  me  ha  dicho  que  vd.  sabe  Señora,  la  eufermedad  que 
padece. 
— Sí:  contestó  ella  con  gran  distr.iccion. 

— Y  4|uc  no  pone  nada  de  su  parte  para  curarla,  prosiguió  el  clé- 
rigo, A  lo  cual  Laura  nada  (juiso  respoiuler. 

— Ks  decir,  que  sintiéndose  sm  valor  para  acelerar  la  muerte,  ó 
para  sufrir  la  vida,  ¿se  deja  vd.  morir  lenta  y  doloros.imenle? 
—Cuando  eso  fuera,  exclamó  la  huérfana  con  febril  energía,  cuan* 
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do  eso  fuera  ¿sabe  rd.  que  vida  es  y  ha  do  ser  forzosamente  la  mia? 

— No  tengo  aun  derecho  ásu  confianza  de  vd.;  y  no  la  reclamo,  ni 
la  necesito.  ¿Será  vd.  muy  desgraciada,  sin  duda? 

— ¡Oh  como  nunca  lo  fué  muger  alguna! 

—¿Sin  Madre? 

— No  la  he  conocido. 

—¿Sin  Padre? 

— Por  mi  culpa  ha  muerto. 

—Dios  seapia  de  de  la  hija  que  causó  la  muerte  de  su  Padre. 

—Ese  crimen  no  tiene  perdón. 

— Uno  solo  es  el  que  no  le  tiene:  el  de  negar  la  misericordia  del 
Redentor  del  mundo.  Señora,  si  vd.es  desgraciada  no  mas;  si  en  sus 
alectos,  si  en  sus  esperanzas  ha  sido  engañada;  si  obrando  bien  la 
c  alumnia  manchó  su  buen  nombre;  si  ha  perdido  lo  que  amaba,  ó  ha 
visto  y  vé  infelices  á  los  predilectos  de  su  corazón;  si  desea  lo  im- 
posible y  se  vé  por  lo  que  detesta  abrumada:  la  resignación,  la  con- 
formidad durante  esta  vida,  que  pasa  como  el  soplo  del  viento  ins- 
tantáneamente y  sin  dejar  huella  en  el  universo,  bastan  para  conver- 
tir en  un  paraíso  de  inefables  delicias,  no  solo  esas  penas,  sino  cuan- 
tos tormentos  acierte  á  inventar  el  espíritu  mismo  que  al  mal  pre- 
side. 

«Tal  vez  tiene  vd.  parte  en  sus  propias  desgracias:  culpas  ó  er- 
rores suyospueden  haberlas  causado.  Quiero  ir  mas  lejos:  aunque  el 
crimen  (y  no  lo  creo)  mancillara  un  alma  en  la  apariencia  tan  pura 
como  la  de  vd.  ¿Qué  importa  eso,  si  el  santo  fuego  del  arrepentimien- 
to prende  en  el  corazón  que  fué  perverso  ó  flaco. 

«Vuelva  vd.,  señora,  la  vista  al  universo,  vea  al  pájaro  débil,  á  la 
fiera  poderosa,  al  mar  bravo,  á  la  montaña  inmóvil,  al  viento  vola- 
dor, al  bruto  con  instinto,  al  hombre  con  entendimiento,  al  cielo  in- 
menso, á  los  astros  brillantes,  que  no  son  sino  elementos  de  un  todo 
admirables  obrando  cada  cual  en  su  esfera,  conspirando  todos  en 
armónico  concierto  á  un  ün  que  nuestra  limitada  inteligencia  no 
comprende,  mas  tampoco  acierta  á  negar. 

«¿Piensa  vd.  que  la  mano  poderosa  creadora  de  tantas  maravillas 
arroja  los  seres  á  la  vida,  como  el  niño  inexperto  al  aire  la  piedra, 
sin  ocuparse  después  en  su  destino? 

«No  lo  crea  vd.  Señora,  no  lo  crea:  el  Padre  común  vela  incesan- 
temente por  sus  criaturas:  ellas  son  lasque  de  él  se  apartan,  ellas 
las  que  cierran  losoidos  á  sus  amorosas  voces,  ellas  las  que  malgas- 
tan el  tesoro  de  inteligencia  y  sensibilidad  que  de  él  reci- 
bieron. 

«¿Diosevd.  lavidaá  sí  misma?.  No  por  cierto.  ¿Qué  derecho  tiene 
pues  á  terminarla?  Va  vd.  á  decirme  que  acepta  la  enfermedad  que 
la  suerte  le  envia  ¿Porqué  si  tiene  medios  para  combatirla?  ¿Qué 
hago  yo  en  el  mundo  (añadirá  vd.)  mas  que  padecer?  Puede  vd.  hacer 
le  responderé  yo,  mucho  bien  á  los  desgraciados  porque  es  rica,  pue- 
de vd.  con  el  egemplo  de  su  resignación  alentar  á  los  que  desmayen. 
Cuando  no  fuera  mas  que  salvar  de  su  ruina  á  un  solo  infeliz,  ¿No 
merecería  eso  solo  el  sacrificio  de  vivir?» 
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K  iiHMiilia  <|(i(^  i<l  Dean  iba  adt'laiitando  en  su  discurso,  su  acento, 
aüeinadcs,  ystMiililaiitc  se  aiiímatiati  tainliItMi  sticosivaniente. 

Sil  porte  ili^iio  y  venerable;  su  (;r  in  cabeza  en  i|ue  poras,  pero 
limpias  canas  se.  ay;ilaban  con  el  movimiento  mismo  del  discurso;  su 
líenle  en  iiui;  resplandecia  la  inspiración  divina;  sus  ojos  encendi- 
dos por  lacariibuf,  produjeron  eu  Laura  un  efecto  mágico. 

Verdades  i|uc  la  lectura  de  los  papeles  del  secreto  la  preparó 
hasta  cierto  punto  para  oir  la  expresión  de  ideas  <|uc  basta  el  mo- 
mento le  fueran  poco  menos  i|ue  peregrinas;  verdad  también  que 
baber  acaecido  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  el  hallazgo  del  secreto, 
la  a|)aricion  de  Itibera,  y  la  tentativa  del  Dean,  fué  circunslaucia 
eminentemente  favorable  á  esta. 

Mas  a  mayor  abundamiento  el  sacerdote  comprendiendo  desde 
luego  i|ue  hablar  del  Dogma  y  misterios  de  la  Religión  <1  Laura  fue- 
ra, en  el  primer  momento,  el  medio  seguro  de  alarmar  su  razón,  y 
alejarla  del  camino  eu  (|ue  c  invenía  que  entrase,  abstúvose  como 
hemos  visto  de  tocar  punto  alguno  doctrinni,  y  limitándose  A  gene- 
ralidades de  esas  (|ue  hablan  al  corazón  mas  queá  la  cabeza,  encon- 
tró la  senda  o|>ortuna. 

Eu  resumen,  dijo  Laura,  después  de  algunos  instantes  de  medi- 
tación. ¿(Jué  es  lo  (|ue  vds.  exigen  de  mi? 
—Que  se  cuide  vd.  señorita,  exclamó  Manuela,  que  se  cure. 
—Kso  lo  primero,  añadió  el  Dean;  después  yo  suplicarla  á  esta 
señora  que  me  permitiera  hablar  con  ella  algunos  ratos  sobre  el  es- 
tado de  su  alma.  Mis  años  y  mis  canas  son  testimonio  de  que  la  ex- 
periencia debe  haberme  dado  muchas  de  sus  amargas  lecciones,  y 
quizá  en  ellas  encontremos  recursos  para  aliviar  suspenas  de  vd. 
señora. 

— /.No  es  mas  de  eso  lo  que  vd.  se  propone?  Preguntó  Laura  con 
alguna  desconfianza. 

— Mas  es  loque  espero,  respondió  sin  vacilar  el  digno  sacerdote: 
mas  lo  espero  de  vd.  misma,  de  su  corazón  (|ueme  consta  que  es 
bueno,  de  su  alma  cuya  sensibilidad  estov  viendo.  Si  señora, 
si:  vd.  ha  adivinado  mi  proyecto;  yo  anhelo  ardientemente  ver 
á  vd.  religiosa,  como  es  caritativa  y  egemplar  en  su  conduc- 
ta; pero  no  me  propongo  atormentarla  para  conseguirlo.  La  Re- 
ligión de  Jesucristo  no  ha  menester  tales  recursos. 

—En  buen  hora,  pues,  replicó  la  hermana  de  Leoncio.  Don  Anto- 
nio me  ha  hablado  ya  de  vd  muchas  veces;  y  no  puedo  ademas  negar 
que  esta  conversación  me  previene  muy  en  favor  suyo.  Hay  mas:  ne- 
cesito consultar  con  una  persona  de  las  prendas  que  en  vd.  supon* 
go,  señor  Dean,  sobre  cierto  asunto  (|ue  me  interesa  muy  de  cerca, 
y  de  que  hace  muy  poco  tengo  noticia;  pero  no  ha  de  ser  hoy  ni  ma- 
ñana. 

—Sea,  señora,  cuando  vd.  lo  ordene,  en  mi  encontrará  siempre  un 
celoso  servidor. 

—Si,  si,  eso  está  bueno,  interpuso  Manuela,  mas  la  cura  do  debe 
retardarse,  met  voy  á  llamar  al  médico. 

—¡Manuela! 

El  Palriareo  del  ralle.  TOMO  i.  II 
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— Nada,  no  escucho  nada.  Y  en  efecto  marchóse  como  una  eea- 
tella. 

El  Dean,  también  creyó  oportuno  poner  término  á  su  primera  vi- 
sita, y  se  retiró  luego  con  buenas  esperanzas  para  lo  futuro. 

Laura  había  querido  reservarse  dos  dias  para  meditar  sobre  su 
posición  antes  de  entrar  en  materia  con  el  clérigo;  y  aun,  si  hemos 
de  decir  la  verdad  toda,  parécenos  que  la  llegada  de  Ribera  no  fué 
enteramente  extraña  á  su  resolución. 

De  todas  maneras  recibió  sin  tardar  mucho  la  visita  del  médico 
llamado  por  Manuela,  quien  dijo  que,  por  fortuna,  no  era  una  tisis 
pulmonar  la  enfermedad  que  la  aquejaba,  sino  una  dolencia  del  cora- 
zón, grave  si,  y  acaso  mortal  si  se  la  descuidara,  mas  no  incurable  á 
la  sazón  todavía. 

Prescrito  el  régimen  que  tuvo  por  conveniente  y  animando  á  la 
enferma  con  darle  esperanzas  de  su  pronto  y  fácil  restablecimiento, 
retiróse  el  facultativo  ,  y  volvió  Laura  á  quedarse  entregada  á  sí 
misma. 

Hallábase  grandemente  perpleja  la  hermosa  mejicana,  á  conse- 
cuencia del  descubrimiento  que  hizo  en  la  cartera  de  su  padre,  y  de 
la  inopinada  simultánea  aparición  del  Coronel  Ribera  en  el  pueblo  de 
su  residencia. 

En  virtud  de  la  lectura  de  aquellos  papeles  deseaba  salir  de  Gra- 
nada; por  efecto  de  la  venida  de  don  Luis,  lo  contrario  precisamente; 
porque  el  amor,  ocultándose  bajo  la  máscara  de  la  curiosidad,  la  ex- 
citaba á  indagar  hasta  qué  punto  fuesen  ciertas  ó  falsas  las  acusacio-' 
nes  de  Mendoza.  Por  otra  parte  la  conversación  reciente  con  el  Dean 
no  dejaba  de  haberla  impresionado  hondamente;  por  manera  que  se 
hallaba,  como  dijimos,  y  con  razón,  grandemente  perpleja. 

Hasta  aquel  momento  puede  decirse  que  Laura  habla  en  'el  mun- 
do vivido  con  los  ojos  vendados  ,  no  dando  un  paso  por  si  sola,  ce- 
diendo siempre  al  impulso  que  recibía  de  las  personas  y  circunstan- 
cias que  la  rodeaban  :  mas  era  llegado  el  instante  de  que  hiciera  uso 
del  libre  albedrio.  Tocábale  entonces  á  ella  misma  influir  de  una  ma- 
nera poderosa  en  su  futura  suerte.  A  la  verdad  la  naturaleza  dio  á 
la  hermana  de  Leoncio  elevación  en  el  espíritu  y  fuerza  en  el  carácterá 
mas  aquellas  dotes  inertes  por  faltado  ocasiones  en  que  usarlas, 
eran  para  Laura  como  el  Tesoro  oculto  en  las  entrañas  de  la  tierra 
para  el  dueño  de  esta. 

Así  luchaban  en  el  corazón  de  la  hermosa  su  valor  nativo  con  su 
meticulosidad  accidental ,  su  inexperiencia  con  su  resolución  ,  y 
transcurrían  las  horas,  y  aglomerábanse  las  dudas,  y  confundíase  su 
entendimiento  en  raciocinios  cada  mas  intrincados,  cada  vez  menos 
concluyentes. 

En  tal  estado  ,  y  siempre  con  la  imagen  de  Ribera  fija  en  el  co- 
razón ,  abrió  de  nuevo  la  Mejicana  el  papel  contenido  en  el  pliego 
cuyo  sobre  decía  «Para  Laura  después  de  mi  muerte  » y  fijó  acaso  los 
ojos  en  un  párrafo  cuyo  contenido  era  el  que  sigue. 

«Si  alguna  vez,  hija  del  alma  mía  ,  atormentara  tu  corozon  un 
deseo  vehemente  pero  irrealizable ;  si  una  pasión  de  las  que  juzgamos 
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invenribles  se  apodera  do  ti.  y  ni  el  tiempo  ,ni  los  obstácalos ,  ni  h 
rollcxioi)  la  entibian:  hiiju  Lnuru  ,  huye  aunque  sea  basta  el  Andel 
niundu.  La  rii;;a  es  el  único  medio  de  vencer  las  pasiones.» 

—  ¡Ali  Padre  mió!  exclamó  Laura  al  concluir  la  lectura  de  esos 
renglones  :  MU  (|uiero  que  pueda  in(|uiet;irtc  en  la  tumba  mí  inobe- 
diencia que  ;^i  ella  te  condujo :  no  ([ulero  cometer  de  nuevo  tan  hor- 
renda culpa! 

Y  diciendo  así  ,  tomó  la  pluma ,  y  con  gran  prisa  ,  como  si  de  sí 
misma  descontiara  ,  escribió  las  cartas  que  literalmente  copiamos  i 
roniin  nación. 

1."  Carla.  — Señor  don  Justo  Herrero  Procurador  de  número  en  Ci> 
diz.  Muy  Sr.  mío:  en  una  caja  de  Kbanoquc  mi  difunto  Padre  don  Si- 
món de  Valleí(];noto  ,  depositó  en  poder  devd.  pocosdias  antes  de  su 
desagraciada  muerte  ,  se  encuentra  un  pliego  cerrado  con  lacre  ne- 
gro y  el  sello  do  las  armas  de  nuestra  familia,  cuyo  sobre  escrito 
díc«  simplemente  estas  palabras  «Al  Patriarca  del  Valle*  Ruego  á 
vd.  que  mostrándose  conmigo  tan  complaciente  ,  servicial  y  discre- 
to ,  como  lo  ha  sido  con  mi  infeliz  Padre  ,  se  tome  la  molestia  ,  sin 
l>érdida  ali^una  de  tiempo  ,  de  poner  al  pliego  indicado  un  segundo 
sübie  con  esta  suscripción. 

«Al  hermano  Pablo  ermitaño  de  Córdoba»  y  que  personalmente, 
si  le  fuere  posible,  ó  en  otro  caso  por  medio  de  sugeto  que  merezca 
toda  su  cuníianza,  lo  baga  poner  en  manos  del  ilustre  prelado  de 
aquella  Diócesis. 

•  Como  del  pronto  y  buen  éxito  de  la  comisión  con  que  á  vd,  mo- 
lesto, depende  no  solo  el  bienestar,  sino  acaso  la  vida  de  esta  des- 
valida muger  último  vastago  délos  Valleignotos,  espero  conOada- 
nienU;  que, vd.  cuya  familia  ,  según  mi  Padre,  ha  sido  siempre  Uci 
ami^'a  de  la  nuestra  ,  no  dejará  desairada  mi  súplica.  Coa  este 
motivo  etc. — Laura  (leValleignoto. 

2."  —«Leoncio:  por  tu  última  he  visto  con  satisfacción  ,  que 
abrigas  fundadas  esperanzas  de  que  cese  en  breve  el  anatema  polí- 
tico que  te  abruma.  En  esto,  como  en  todo,  mi  anhelo  es  ver  cumpli- 
dos tus  deseos  :  (jue  seas  dichoso. 

«Por  lo  que  á  mi  salud  respecta,  su  estado  nada  tiene  de  satisfac- 
torio ,  si  bien  un  faculUUivo  ([ue  iioy ,  por  tin  me  he  decidido  á  Ha  • 
mar ,  me  da  esperanzas  de  restablecerla  á  condición  de  que  siga  es- 
crupulosa y  exaciamenle  el  régimen  que  me  ha  prescrito  ,  entre  cu- 
yas condiciones  se  cuenta  la  de  trasladarme  al  campo  tan  luego  co- 
mo la  estación  lo  consienta.  Pienso ,  pues  ,  hacerlo  muy  en  bre- 
ve, y  aunque  te  avisaré  en  tiempo  oportuno,  no  creo  de  mas  antici- 
par este  anuncio.  Mantente  bueno  etc. — Laura.» 

Escritas  estas  dos  cartas  ,  descansó  Laura  como  acontece  siem- 
pre que  tras  de  una  indecisión  nos  resolvemos  á  tomar  un  partido  y 
en  efecto  lo  adoptamos ,  aun(|ue  sea  á  costa  de  sacriQcio  tan  doloroso 
como  para  la  bella  Mejicana  lo  era  el  que  á  consumar  había  co 
menzado. 

Ahora  dejémosla  reposar  un  instante  de  sus  fatigas  mentales;  y  eche- 
mos una  ojeada  sobro  los  demás  actores  del  Drama  que  referimos. 


CAPITULO  IV. 
Gl  cabo  SSartln. 

Dejamos  A  nuestro  don  Anselmo  Fernandez  ,  es  decir ,  á  don  Án- 
gel, en  un  Calabozo  de  la  Cindadela  de  Barcelona,  condenado  á 
muerte,  y  tá  mere  ed  de  la  despiadada  voluntad  del  capitán  general 
del  Principado ;  quien  por  de  pronto  no  se  resolvió  ni  á  mandar  que 
se  ejecutase  la  sentencia  ,  ni  á  poner  en  libertad  al  reo,  como  pu- 
diera hacerlo  en  virtud  de  sus  omnímodas  facultades,  sin  que  na- 
die os  ira  preguntarleel  porqué  de  su  conducta.  La  existencia  délos 
hombres  se  estimaba  entonces  tan  poco  en  España,  que  uno  de  mas  ó 
de  menos  en  el  mundo,  no  parecía  cosa  digna  siquiera  de  que  se  inqui- 
riese la  causa  de  su  vida  ó  su  muerte.  Aquello  sin  embargo  se  llamó 
gobierno. 

El  amigo  de  Mendoza  ,  poseía,  sin  duda,  una  serenidad  de  áni- 
mo muy  superior  á  la  que  á  los  mas  de  los  hombres  ha  cabido  en 
suerte  ,  y  como  á  mayor  abundamiento  conocía  profundamente  hasta 
el  mas  recóndito  de  los  senos  del  corazón  de  los  malvados,  desde 
que  tuvo  con  el  general  la  conferencia  que  en  su  lugar  dejan)os  refe- 
rida ,  noteniia  de  ningún  modo  el  suplicio  :  mas  |)ara  su  natural  ac- 
tividad era  irresistible  tormento,  el  ocio  solitario  de  un  calabozo, 
bastante  á  excitar  la  bilis  del  mas  flemático  de  los  mortales.  Deses- 
perábase pues,  viendo  pasarlas  noches  tras  los  dias,  y  las  semanas 
y  los  meses^  encerrado  en  el  angosto  recinto  de  las  cuatro  paredes  de 
su  prisión,'  privado  hasta  del  recurso  de  la  lectura;  y  sin  ver  mas 
rostro  humano  que  el  del  carcelero  ó  el  del  oficial  de  Guardia  entran- 
te cuando  se  presentaba  con  el  saliente  para  hacerse  cargo  de  su  per- 
5jna,  lo  mismo  que  del  utensilio  de  aquella  lóbrega  mansión. 

Pero  Mendoza,  que  ignorando  la  prisión  de  su  confidente,  por- 
(}ue  no  habla  entonces  en  España  periódicos  que  todo  lo  publicasen, 
ni  en  Barcelona  quien  se  atreviese  á  escribir  una  carta  que  directa  ó 
indirectamente  aludiese  á  negocios  políticos  ;  Mendoza  ,  decimos, 
((ue  ignoraba  las  cansas  del  forzado  silencio  de  don  Ángel ,  y  que 
habiéndose  constante  y  exclusivamente  valido  de  él  para  sus  ne- 
gocios en  España,  carecía  de  corresponsales  seguros,  y  de  medios 
establecidos  para  entenderse  con  los  liberales  de  la  Península  ,  en- 
tregábase á  continuas  y  extravagantes  conjeturas,  ó  para  hablar  con 
mas  propiedad  ,  á  una  cólera  sin  freno  ni  medida. 

Parecíale  que  la  suerte  se  obstinaba  encarnizadamente  en  perse- 
guirle; y  que,  robándole  á  un  tiempo  la  mnger  que  idolatraba,  el 
hombre  cuyas  riquezas  leerán  indispensables  para  realizar  sus  co- 
losales proyectos  ,  y  el  único  agente  que  por  su  inteligencia  y  com- 
pleta despreocupación  estaba  á  la  altura  de  su§  elevadísimas  espe- 
culaciones ,  el  destino  quería  precipitarle  en  un  abismo  sin  fondo, 
del  cual  no  hubiera  brazo  bastante  poderoso  á  sacarlo. 
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hetesa  persuasión  resulto  <|tic  el  mismo  hombro  cuya  írenU'  im- 
pla reliusaha  doblurso  ante  lu  (,'randoza  inmensa  (ici  autor  <lel  uní' 
verso ,  oreara  para  su  tormento  una  entidad  indellnible  é  iuex^iliea- 
blü.conei  nombre  de  Fntalidinl ,  tatitasma  sombrío,  siempre  cun 
el  pufinl  asesino  levantado  ,  siempre  anuMia/.ando  desdiebas,  siem- 
pre sembrando  erinu'ues  ,  é  inspirando  delirios. 

¡Ah!  se  decía  Mendoza;  la  faUílidad  su  empeña  en  perseguirme: 
me  provo(;a  ,  me  insulta.  iMies  bien ,  acepto  la  lucha,  recojo  el  guaii» 
te  ;  veremos  (jiiien  lleva  lo  nu'jor  de  la  batalla! 

Y  decsemodoen;;ran(ie('iendo  su  pequenez,  dando  un  nombre 
pomposo  y  una  entidad  lictifia  á  la  tiranía  de  sus  propios  afectos; 
ne;,Miido  la  divina  providencia  y  (iroclamando  i\  la  Fatalidad  ,  Mendo  • 
za  se  creia  el  mas  audaz  de  los  hombres  porque  lucliaba  con  el  des- 
tino ,  es  decir  ,  con  nada 

Mas  si  la  causa  l'iié  tan  fútil  co(n  )  hemos  procurado  explicarlo, 
no  asi  los  efectos;  po;'(|ue  Mendoza,  débil  en  lo  que  lo  serán  siempre 
los  temerarios  espíritus  <|ue  cun  respecto  al  cielo  presumen  de  fuer- 
tes, era  en  tod  >  lo  demás  una  naturaleza  nrivilegiada,  tenia  una  vo- 
luntad  lie  hierro,  un  valor  ü  prueba  de  todo  género  de  riesgos. 

Hesolvió,  piu's  ,  acometer  la  mas  temeraria  empresa  que  á  per- 
sona viviente  pudiera  ocurrírsele en  aquellascircunstancias  ;  empre- 
sa queá  menos  de  locura  declarada,  no  había  en  la  emigración,  fue  - 
ra  de  él  ,  un  solo  hombre  (lue  ni  i\  imaginar  se  atreviese. 

Nuestros  lectores  han  adivinado  ya  que  Mendoza  resolvió,  pues- 
to que  de  España  no  recibía  noticia  alguna  ,  pasar  él  en  persona  á 
buscarlas. 

Uecuérdese  lo  que  hemos  dicho  del  estado  de  nuestro  país  en  la 
época  á  que  ahora  ni)s  referimos,  y  bastará  eso  para  comprender  has- 
ta qué  punto  era  audaz  semejante  proyecto,  cuánta  debía  de  ser  la 
vehemencia  de  la  pasión  de  Mendo/»»  para  decidirle  á  arrostrar,  no 
como  (|uiera  la  muerte,  sino  la  muerte  en  el  suplicio,  y  en  el  supli- 
cio acompañado  de  cuantas  circunstancias  pueden  contribuir  a  em- 
ponzoñar los  últimos  instantes  de  las  victimas. 

Y  no  digamos  que  Mendoza  se  hacia  ilusiones;  por(|ue  no  era  así 
de  ningún  modo;  pues  el  capitán  estaba  persuadido  de  los  riesgos 
¡nmensi)s  que  á  correr  iba ,  exponiéndose  á  lodos  ellos  con  pleno 
conocimiento  de  causa  y  de  buen  grado,  con  l<i  esperanza  de  que, 
pudiendo  eludirlos,  había  de  ser  dueño  de  Laura,  o  de  vengarse  de 
Leoncio  y  don  Ángel  si  tal  vez  ambos  fines  á  un  tiempo  no  lo- 
graba. 

Si  la  empresa  ora  temeraria,  los  medios  de  ejecutarla  muy  di- 
fíciles, porque  para  cuantos  lepresUisen  su  auxilio  habia  de  resul- 
tar un  gran  compromiso;  y  á  mayor  abundamiento  la  necesidad  de 
proceder  con  cautela,  exigía  gran  tino  en  la  elección  de  confi- 
dentes. 

l\)r  eso  hubo  de  consumir  mas  de  tres  meses  en  los  preparativos, 
y  de  trasladarse  desde  Inglaterra  á  Holanda  bajo  un  nombre  su- 
puesto y  con  pasaporto  conseguido  a  jh'so  de  oro  eu  ciert,T  legación 
iUiliana,  cuyo  idioma  hablaba  Mendoza  con  gran  perfección. 
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En  Holanda  ya  le  fué  menos  difícil  conseguir  pasaporte  para  Es- 
paña, en  calidad  de  mercader  de  lienzos;  y  embarcóse,  por  fin,  para 
las  cosLis  del  Mediterráneo  en  un  bergantín  pesado  y  de  convexa 
forma,  como  lo  son  la  mayor  parte  de  los  de  la  marina  mercante 
holandesa. 

Su  rumbo  era  á  Valencia,  reino  que  gobernado  á  la  sazón  por  el 
general  Longa  hacía  notabilísimo  contraste  con  el  inmediato  Princi- 
pado de  Cataluña.  En  este,  en  efecto,  no  era  preciso  tener  nota  de 
liberal,  bastaba  vivir  para  estar  continuamente  temblando  la  horca; 
en  Valencia,  por  el  contrarío,  á  condición  de  no  conspirar,  todo  el 
mundo  vivía  tranquilo. 

Longa,  procedente  de  la  humilde  clase  de  los  Herreros,  é  impro- 
visado militar  de  la  guerra  de  la  Independencia,  era  un  hombre  de 
claro  entendimiento  y  corazón  sano,  sin  pasiones  políticas,  sin  fana- 
tismo, naturalmente  benévolo,  por  instinto  justo,  por  inclinación  y 
hábitos  generoso  y  lleno  de  munificencia. 

A  no  ser  por  el  Trágala  tal  vez  fuera  liberal,  pero  empeñáronse 
en  hacerle  realista  y  fuélo  de  veras  ;  mas  sin  saña,  sin  ese  odio  im- 
placable á  todo  constitucional,  que  era  y  es  el  carácter  distintivo  de 
los  apostólicos. 

Así,  ni  estos  en  ISS?  osaron  levantar  la  Cabeza  en  la  Capitanía 
general  de  Valencia,  ni  los  liberales  tuvieron  allí  durante  el  mando 
de  Longa  que  llorar  una  sola  víctima. 

Bastábale  al  proscrito,  sobre  cuya  cabeza  pendía  la  cuchilla  del 
verdugo  en  Barcelona,  pisar  las  playas  déla  ciudad  del  Cid,  para 
estar  á  salvo  de  toda  persecución;  y  sin  embargo  ambos  distritos 
eran  de  España,  ambos  generales  servían  á  un  mismo  Rey,  á  una 
misma  cansa. 

¡Singularidad  notablel  La  monarquía  absoluta  en  la  Península 
ha  sido  tan  enemiga  de  la  centralización  como  los  mas  ardientes  re- 
volucionarios. 

Volvamos  á  nuestra  historia:  el  rumbo  del  bergantín  en  que 
Mendoza  se  embarcó  en  calidad  de  pasagero,  con  una  pacotilla  de 
lienzos  bastante  á  justificar  su  aparente  profesión,  era  directamen- 
te á  Valencia. 

La  navegación  de  suyo  larga  y  penosa,  pues  que  hubo  el  buque 
de  correr  todo  el  canal  de  la  Mancha  en  su  longitud,  desembocaren 
el  Occéano  atlántico,  y  virando  de  bordo  al  Sud,  doblar  el  cabo  de 
San  Vicente  para  entrar  después  en  el  Mediterráneo  por  el  estrecho 
Gaditano,  y  allí,  variando  de  nuevo  el  rumdo  al  Norte,  dirigirse  al 
puerto  de  su  destino ,  se  hizo  sin  embargo,  con  toda  felicidad  casi 
hasta  su  término:  mas  al  llegar  ala  altura  del  Cabo  Martin,  que  es 
la  mas  oriental  del  reino  de  Valencia,  un  fuertísimo  levante,  viento 
que  reina  en  aquellos  parages  con  frecuencia  y  furia,  sorprendió  al 
bergantín  mucho  mas  cercano  á  la  costa  de  lo  que  debiera  estarlo 
para  su  seguridad. 

En  vano  se  recogieron  todas  las  velas:  perdió  el  buque  su  palo 
mayor,  é  impelido  por  el  viento  como  una  boya,  fué  á  encallar  en  la 
embocadura  del  rio  Xaló,  que  yace  en  la  ensenada  ó  concavidad  de 
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los  montes  de  I»  co»U  cuyos  dos  cxtrumo»  son  los  cabos  d«  Sai 
Antüiiio  y  Murtiii. 

Uiciía  fué  y  iiü  pequeHa  la  de  no  eslreltarse  contra  las  enormes 
rucas  pcrpenJioulures  quu  ruriiiaii  ol  ullinio,  cuyo  erízailo  aspec- 
to llenó  (iti  tt;rror,  aun  pasaüu  el  riesgo,  á  los  niiserus  iiáufragus, 
ante  cuyus  ujus  su  extendía  la  llanura  de  Xábea,  pueblo  siluadu  eu 
la  costa  Á  la  orilla  austral  del  Xaló. 

Nace  este  riu  en  las  raices  occidentales  del  monte  Faro,  y  por  en- 
tre lomas  y  barrancos,  aprisionado  en  eslreclio  cauce,  corre  hacia 
levante  liasla  entrar  en  la  llanura  y  Icrniinu  de  Xúbca,  donde  libre  y 
desatadamente  se  precipita  al  mar,  innnndando  con  frecuencia  los 
campos,  y  arrastrando  eu  pos  de  si  el  fruto  de  los  afanes  de  los  las 
bradores,  en  cambio  del  légamo  con  que  deja  cubiertas  sus  here- 
dades. 

Y  no  obstante,  aquellos  valencianos  ingeniosos  y  trabajadores, 
tienen  cubierto  el  campo  de  moreras,  almendros  y  algarrobos;  y 
sin  desanimarse  por  los  contratiempos  que  las  avenidas  del  rio 
producen  lodos  los  años,  forman  deliciosos  huertos  que  ellos  llaman 
tenias  ,  y  los  riegan  por  medio  de  zúas  ó  azudas,  especies  de  norias, 
Miuy  eu  uso  en  toda  aquella  tierra. 

Los  holandeses,  sin  embargo  de  que  para  ellos  no  tiene  prodi- 
gios el  trabajo,  eu  medio  de  su  disgusto  no  acertaban  a  separar  la 
vista  del  pintoresco  cuadro  que  ante  sus  ojos  presentaba  aquel  pai- 
sage  variado,  fértil,  ameno  y  risueño. 

Mendoza  solo,  sin  que  su  ánimo  sintiera  el  menor  afecto  de  gra- 
titud á  la  mano  poderosa  (|ue  le  había  salvado  del  reciente  gravisimu 
riesgo;  sin  que  el  aspecto  encantiulor  de  la  naturale/.a  bastase  á  con- 
moverle, estaba  en  la  orilla  del  rio,  cruzados  los  brazos,  caída  so- 
bre el  pecho  la  cabeza,  y  la  vista  torvamente  lija  en  los  blancos  edi- 
ficios del  inmediato  puei>lo. 

Por  su  frente  que  hondamente  surc;^ran  las  pasiones,  diriaseque 
en  aquel  momento  cruzaban  horrendas  memorias;  la  palidez  de  su 
rostro  y  la  contracción  de  los  músculos  del  mismo,  cuya  expresión 
revelaba  el  terror  eran  síntomas  evidentes  del  remordimiento,  que 
no  podía  ser  otra  la  acusación  que  le  atormentaba. 

— Fatalidad,  exclamó,  fatalidad  incomprensible!  Al  cabo  de  tantos 
años  ¿quién  me  ha  traído  otra  vez  á  orillas  de  este  rio?  Mi  fatal  des- 
lino.... ¡Ah,  si!  veremos  quien  vencell! 

Eu  esto,  calmado  el  huracán,  los  vecinos  de  Xábea,  que  vieran 
el  naufragio  del  bergantín  holandés,  acudieron  presurosos  á  la  cos- 
ta con  la  es|>eranza  y  el  deseo  dejan  anearle  á  la  tempestad  algu- 
nas de  sus  victimas. 

Las  averías  del  buque  aunque  no  de  gran  monta,  exigían  gran 
tiempo  para  su  reparación  y  tanto  mas  cuanto  en  Xábea  faltaban  la 
niayor  parte  de  los  materiales  para  tales  casos  necesarios.  .Mendoza, 
pues,  tuvo  que  optar  entre  la  |>ermauencia  en  aquel  pueblo  duran» 
te  una  semana,  ó  en)prendcr  por  tierra  el  viage  á  Valencia.  El  pri- 
mer medio,  ademas  del  aburrimiento  consiguiente  á  la  estancia  en 
una  reducida  población,  sin  conocimientos  ni  objeto ,  y  sobre  el  ín- 
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conveniente  de  retrasar  eu  sus  proyectos  al  capitán  ,  ofrecía  para 
este  peligros  gravísimos;  porque,  recien  terminada  la  guerra  de  la 
Independencia,  había  estado  destacado  en  persecución  de  malhe- 
chores en  aquel  mismo  distrito,  y  era  harto  probable  que  no  faltara 
allí  quien  recordase  su  nombre  y  fisonomía.  Decidióse,  pues,  sin  va  • 
cilar  por  el  segundo,  esto  es,  á  marcharse  de  cualquier  modo  á  la 
capital  del  reino:  mas  el  único  caballo  de  alquiler  que  en Xábea  exis- 
tíase encontraba  á  la  sazón  fuera  del  pueblo  y  su  regreso  no  se  es- 
peraba hasta  dentro  del  tercero  día. 

En  consecuencia  hubo  Mendoza  de  aceptar  la  hospitalidad  que 
cordíalmente  le  ofreció  el  cura:  y  de  resignarse  á  esperar  el  suso- 
dicho ausente  Jaco. 

Pretextando  cansancio,  pasó  las  primeras  veinte  y  cuatro  horas 
de  su  permanencia  en  Xábea  encerrado  en  su  cuarto:  pero  tal  clau- 
sura era  para  su  carácter  insoportable;  al  segundo  día,  tomando 
para  que  le  guiase  un  muchachuelo  sobrino  y  acólito  de  su  huésped, 
salió  á  pasear  al  campo,  so  protesto  de  visitar  las  famosas  cuevas  del 
cabo  Martin,  célebres  enlacomarca  por  su  amplitud  y  mágicoaspecto. 

Antes,  empero,  de  visitarlas,  quiso  subir  á  lapíanao  llano  déla 
cumbre  del  cabo  mismo,  que  es  un  considerable  espacio  de  terreno, 
circuido  por  los  altos  y  erizados  picos  de  las  rocas  mismas  que  com  • 
ponen  aquella  enorme  masa.  La  disposición  del  muro  natural  áque 
aludimos,  tiene  exteriormente  un  aspecto  de  continuidad  absoluta, 
por  manera  que  al  considerarlo  imagina  el  viagero  ver  un  todo 
compacto,  una  roca  inmensa  de  colosales  proporciones.  La  verdad 
es,  que  detrás  de  aquellos  irregulares  muros,  hay  una  mese- 
ta ó  planicie  de  medianas  dimensiones,  en  cuyo  recinto,  no  sin 
trabajo  y  exposición,  puede  penetrar  el  hombre  por  algunos  para- 
ges.  Cual  sea  la  dificultad  de  esos  ingresos  se  comprenderá  con  solo 
que  digamos  á  nuestros  lectores,  que  las  aguas  llovedizas  que  reci- 
be la  plana  del  cabo  Martin,  no  hallando  salida  alguna,  se  filtran  al 
través  de  su  masa  y  forman  un  rio  subterráneo  que  desagua  en  el 
mar  cerca  de  la  base  de  una  de  las  puntas  del  cabo  mismo  que  los 
naturales  llaman  Negre,  sin  duda  en  razón  al  color  opaco  de  las  ro- 
cas descompuestas  allí  por  la  acción  deletérea  del  agua  salada. 

De  esa  disposición  resulta  que  la  plana  está  generalmente  incul- 
ta y  abandonada,  porque  si  bien  su  suelo  se  presta  al  cultivo  por  uno 
ó  dos  aiios,  al  cabo  de  ellos  se  hace  estéiil  sino  se  le  abona  artificial 
y  copiosamente,  operación  de  una  dificultad  y  coste  muy  superiores 
á  los  rendimientos  de  las  cosechas  que  producir  pudiera. 

A  esa  planicie  subía  Mendoza  guiado  por  el  sobrino  del  cura,  sin 
dar  pretexto  siquiera  para  que  se  desahógasela  locuacidad  del  mu- 
chacho comprimida  por  el  ceño  adusto  y  la  dureza  de  la  expresión 
de  la  fisonomía  del  capitán. 

Al  cabo  de  no  poco  tiempo,  y  fatigados  por  demás,  llegaron  am- 
bos á  emparejar  con  la  plana,  y  poner  el  pie  en  una  senda  de  cabras 
que,  encaramándose  hasta  los  dos  tercios,  de  una  cónica  roca,  baja- 
ba después  con  rápida  pendiente,  tortuosos  giros  y  escabroso  piso, 
al  nivel  del  suelo  del  solitario  recinto. 
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El  muchacho  explicó  á  MtMiduza  la  diücullnd  del  camino  con 
grandes  enoaret'iiuliMitos. 

—¿Tienes  miedo?  le  dijo  el  capitán  con  dureza. 

— iNo  señor,  replioú  el  niño;  pero  es  «|ue.... 

— Dejéinoiiüs  (leconversai-ion,  y  marcha  adelante. 

—  Es  (jiie,  volvió  A  insistir  el  muchacho,  es  (|iie  si  enconlranios.... 

— Adelante,  repitió  Mendoza,  (|ne  ni  siquiera  se  habia  ditínado  es* 
cu(;harle;  con  voz  y  acentos  tan  imperiosos,  (|ne  el  sobrino  del  cura, 
aun(|ue  con  visible  repu(;naneia,  no  osando  mover  el  labio,  comenzó 
A  trepar  por  la  roca  arriba. 

Meiulozií  le  seiíiiia  con  planta  firme  apreciando  en  lodo  su  valor 
el  riesi;o(|ue  corria,  pues  si  una  vez  sola  tropezara,  la  caida  fuera, 
de  roca  en  roc.i,  Insta  el  hondo  seno  del  Mediterráneo;  pero  al  verse 
suspendido,  por  decirlo  así,  en  la  atmósfera,  al  sentir  el  recio  soplo 
de  los  vientos  en  su  rostro,  y  al  oir  á  sus  pies  el  bramido  del  mar  es- 
trelh^ndose  contra  la  abrupta  base  del  cabo,  sentía  su  corazón  hen- 
chido de  or^Miilo,  dilataba  sus  labios  una  sonrisa  de  vanidad  y  de 
8atisfa<ci()n  <|iie  no  es  fücil  de  pintíír. 

Ya  habían  doblado  el  punto  culminante  del  sendero;  ya  veían 
tenderse  ante  sus  ojos  la  inculta  superlicie  de  la  llanura,  silenciosa, 
solitaria,  melancólica  hasta  el  extremo;  y  sin  mas  vegetación  que 
la  espontánea  de  la  tierra. 

El  sol  llegaba  entonces  A  su  zenit  y  reflejaba  sus  ardientes  ra- 
yos en  la  superficie  de  las  rocas,  y  en  la  de  un  lago  que  pudiéra- 
mos llamar  por  anal  gia,  fuente  del  rio  subterráneo. 

Algunas  aves  niaritimas,  alzando  el  vuelo,  cruzaban  entre  la 
plana  y  la  bóveda  celeste;  el  silbo  del  vi  ento  y  el  rugido  de  las  olas 
iulerrunipiau  solos  el  silencio  |)rofundo  que  en  torno  reinaba. 

íiincuenta  ó  cíen  pasos  les  faltarían  á  nuestros  paseantes  para 
estar  en  la  llanura  ,  cuando  el  niño  ,  arrojándose  de  un  salto  con  lí- 
gerez;»  verdaderamente  valenciana,  al  pico  de  una  roca  que  horizon- 
talmente  se  desUicaba  de  la  masa  principal ,  |)Ocos  pies  á  la  derecha 
del  sendero,  yquedánduse  en  él  á  caballo,  con  infantil  orgullo  ex- 
clamó resuelto. 

t  Esa  es  la  plana  i ,  y  con  el  brazo  tendido  indicaba  á  Mendoza  la 
planicie. 

Tenía  el  muchacho .  sin  duda,  sus  razones  para  no  querer  de  mo- 
do alguno  entrar  en  la  llanura  ;  y  cumplida  su  oblig.acíon  de  guia, 
creyó  prudente  tomar  una  posición  segura  así  de  la  cólera  del  capitán 
como  de  cnal(|uiera  otro  acontecimiento  ,  y  esperar  alli  el  resultado 
del  en  su  concepto  temerario  paseo. 

Mendoza  le  miró  entre  colérico  y  con  desprecio :  mas  desdeñando 
entrar  en  cuestión  con  un  niño  ,  y  revelándose  contraía  ¡dea de  toda 
depe^ndencia  ,  prosiguió  Iranqnilámente  su  camino. 

Complacíanle  aquella  soledad  y  aquel  silencio  ;  lo  inculto  de  la 
tierra  ,lo  singular  del  rec^into  ,  por  ser  cosas  fuera  del  orden  común 
le  halagaban  ;  poríjue  .Mendoza  era  hombre  á  «|uieu  cuanto  fuese  vul- 
gar le  parecía  malo  ,  todo  lo  excepcional  excelente.  Los  términos 
medios  le  eran  insoportables,  los  extremos  su  natural  elemento. 
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Absorto  pues  en  sus  meditaciones  ,  cruzaba  á  paso  lento  la  llanu- 
ra ,  cuando  súbitamente  apareció  ante  su  vista  una  figura  entre  hu- 
mana y  de  fiera  ,  y  al  mismo  tiempo  la  voz  atiplada  del  sobrino  del 
cura  resonó  diciendo:  « ¡La  loca  ,  la   loca!» 

Era  ,  en  efecto  ,  una  muger  envuelta  en  un  saco  de  pieles  ,  ten  • 
dido  el  cabello ,  desnudos  los  brazos  ,  descalzos  los  pies,  ennegre- 
cido el  rostro  por  los  rayos  del  sol  y  la  acción  de. la  intemperie,  hundi- 
dos los  ojos  que  debieron  ser  primitivamente  muy  bellos  ,  y  con  un 
aspecto  en  conjunto,  capaz  de  asombrar  al  hombre  de  mas  sangre 
fria.  Saliendo  inopinadamente  de  una  gruta  formada  porla  naturaleza 
en  las  rocas  del  Norte  de  la  Plana  ,  presentóse  á  veinte  pasos  de  Men- 
doza, y  clavó  en  él  la  vista  con  expresión  de  estúpida  feroz  curiosi- 
dad. Retrocedió  el  capitán  involuntariamente  ,  mas  luego,  avergon- 
zado de  sí  propio  y  considerando  que  el  muchacho  le  observaba  ,  ga- 
nó en  el  acto  el  terreno  perdido  y  dirigiéndose  á  la  loca,  que  á  su 
vez  se  hizo  atrás  ,  le  dijo  con  aspereza  calculada  para  disfrazar  su 
involuntario  terror: 
— Muger  ¿qué  quieres? 

— ¡  Qué  quiero  !  respondió  la  infeliz  con  ronco  doloroso  acento; 
¿Qué  quiero  ?  Quiero  á  mi  hijo  ;  quiero  mi  inocencia;  quiero  mi  honra 
perdida!!! 

Mendoza  escuchaba  sin  apartar  sus  ojos  un  instante  de  los  de  la 
loca  que  se  enfurecía  á  medida  que  hablando  iba. 

El ,  perdida  la  color ,  la  contemplaba  ;  ella  ,  sin  verle,  le  mira- 
ba de  hito  en  hito;  el  muchacho  ,  siempre  á  caballo  en  el  pico  de  la 
roca,  atendía  con  ansia  y  curiosidad. 

«Quiero  queme  devuelvan  ámi  hijo,  eso  es  loque  quiero  sobretodo 
(exclamó  de  nuevo  la  déla  llanura,  después  de  una  breve  pausa.) 
Y  tú  vas  á  devolvérmelo  ,  óyo  voy  á  arrancarte  el  corazón. »  Ydi  • 
ciendo  así ,  hizo  un  movimiento  tan  rápido  como  el  del  tigre  cuando 
sobre  su  presa  se  arroja,  y  avalanzóse  á  Mendoza. 

Por  dicha  suya  este  no  habla  perdido  un  instante  de  vista  á  la  lo- 
ca ,  por  manera  que  antes  de  que  ella  pudies  3 ,  como  era  su  inten- 
ción manifiesta ,  asirle  con  ambas  manos  la  garganta  y  ahogarle  ,  él 
la  sujetó  los  brazos  con  hercúlea  fuerza,  quedándose  el  uno  frente  al 
otro  y  casi  en  contacto  los  cuerpos. 

El  muchacho  que  viendo  desde  su  atalaya  el  movimiento  del  ata- 
que, dio  por  perdido  al  capitán,  lanzando  un  grito  desesperado, 
arrojóse  al  sendero,  trepó  ligeramente  ásu  cima  ,  y  gritando  siem- 
pre: '( ¡  Socorro !  i  Socorro  !  desapareció  del  cuadro  ,  donde  se  que  • 
daron  solos  Mendoza  y  la  loca. 

Esta  en  el  primer  momento,  furiosa  por  habérsele  frustrado  su  in- 
tento ,  hizo  desesperados  esfuerzos  para  desasirse  de  las  manos  del 
capitán  que  como  dos  tornillos  la  sujetaban  :  pero  siendo  inútiles 
sus  gestiones,  dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho  ;  y  quedóse  rauda, 
inmóvil ,  y  como  en  estado  de  letárgico  sueño. 

Mendoza ,  que  ya  con  el  riesgo  habia  recobrado  toda  su  habitual 
serenidad  ,  la  examinaba  en  tanto  detenidamente  ,  y  bajo  las  arrugas 
por  el  dolor  causadas,  bajo  la  tosca  máscara  que  empañaba  aquel 
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rostru  cuduvérico  ,  dusciibiia  facciunes  un  tiempo  niodclo  de  heriiio- 
biira.  de  expresión,  de  viveza  ,  y  sobre  todo  de  apasionada  vehenien- 
fia.  Un  restüde  jiivontiid  existia  aun  en  la  llsononila  de  la  loca  ,  res- 
to seniejante,á  laiiatiia  de  iiioril)iii)da  antorcha,  pero  al  mismo  tiempo 
indicio  que  conflrmaha  los  sonihrios  recelos  que  en  el  alma  del  revolu- 
cionario comenzaban  íi  formarse. 

i  Si  ser:i ,  (exclamó)  si  será  ella  !  A  orillas  del  Xaló  nos  vimos 

por  última  vez!  Probemos  :  esUi  incertidiimbre  es  Insoportable 

I'robemosl 

Sin  embarco,  todavía  vaciló  algunos  instantes  Mendoza,  antes  de 
intentar  la  prueba  que  liaier  se  proponía. 

Arrastrando  consi{;oá  la  Demente  hasta  la  entrada  de  la  gruta  de 
donde  ella  había  sal  ido,  sen  tola  con  la  espalda  apoyada  contra  las 
rocas  ,  y  soltándole  los  brazos,  quedóse  él  en  píe  dándole  frenie. 

I.a  loca  subyugada  ya  completamente,  aunque  libre  ,  no  pensó  en 
bacer  la  menor  resistencia  ni  movimiento  y  quedóse  en  la  posición  en 
que  su  vencedor  la  habia  colocado,  sin  atreverse  ni  á  levantar  los 
ojos  para  mirarle:  y  el  capitán,  cerciorado  á  su  vez  de  qne  estaba 
sumisa ,  rompió  en  fin  ,  el  silencio  diciendo  con  voz  trémula: 

— ¡Con  (|ue  has  tenido  un  hijo  i>uísa!!! 
Alzó  la  vista  la  inleliz  muger  con  señales  ¡de  grande  asombro, 
oyéndose  llamar  por  aquel  nombre  ;  fijóla  un  instante  en  su   interlo- 
cutor ,  y  volvió  .1  bajarla,  sin  proferir  un  acento. 

— ¿Con  que  has  tenido  un  hijo,  Luisa!!!  Repitió  Mendoza  ,  cada 
vez  mas  conmovido. 

—Un  íingel ,  respondió  ella  ,  un  angelí 

— ¿Yquéesdeél? 

— ¿Qué  es  de  él?  Preguntádselo  al  torrente,  preguntádselo  á  los 
precipicios  de  la  Sierra. 

— ¡Luisa  ,  Luisa  !  ¿Habrás  sido  capaz  de  dar  muerte  á  tu  hijo? 

—Al  hijo  de;  mi  seductor:  (contestó  entonces  la  loca  ,  poniéndose 
de  pie  y  dando  apenas  tiempo  al  capitán  para  sujetarla  de  nuevo) 
Si ;  al  hijo  del  hombre  infame  que  me  Indujo  á  deshonrar  á  un  marido 
que  yo  no  merecía ,  si ,  al  hijo  del  monstruo  que  después  de  habér- 
melo arrebatado  todo,  honor,  inocencia  ,  reposo  ,  hasta  el  corazón 
mismo;  y  que  siguiéndole  yo  como  una  esclava  ,  me  dijo  ¿  orillas 
del  rio  Xalo  :  «  Luisa  es  preciso  que  te  reunas  con  tu  marido  que 
consiente  en  perdonarle  .  Luisa  yo  ya  no  le  amo.  »  Al  hijo  de  ese 
Luzbel  en  figura  humana,  sin  entrañas  y  sin  lealtad,  al  fruto  de  un 
amor  vilmente  engañado,  estas  manos  le  exterminaron.  Aqui  me 
abandonó  el  seductor ,  y  partió  para  Andalucía:  los  abismos  de  la 
Sierra  Morena  fueron  la  cuna  do  su  hijo:  yo  misma  lo  expuse....  Mi 
hijo  ;  vuélveme  mi  hijo  ,  ó  te  arraneo  el  corazón  .  mi  hijo  !  mi  hijo ! 
esclamó  cayendo  súbitamente  en  un  paraxismo  de  ira  ,  y  con  feroces 
ahtillidos  :  y  al  mismo  tiempo  hacia  esfuerzos  que  con  díficullad  re- 
primía Mendoza. 

Al  nuevo  acceso  siguió  una  postración  todavía  mas  profunda  que 
la  primera  :  el  capitán  sentó  otra  vez  á  Luisa  en  el  suelo  ,  contem- 
plándola con  horrible  ansiedad. 
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Luego  que  la  vio  mas  tranquila  ,  volvió  á  decirla: «  Luisa  si  ya 
lo  hiciste  no  tiene  remedio.  Mas  ¿por  qué  no  me  avisaste?  yo  me  hu- 
biera encargado  de  aquella  infeliz  criatura. 
— ¡  Tú  !  i  tú  !  ¿  Y  quién  eres  tú? 
— ¿No  me  reconoces  Luisa?  Mírame  atentamente:  mirame  te  digo.» 

En  aquel  momento  Mendoza  y  Luisa  obraban  y  hablaban  indeli- 
beradamente ;  en  uno  y  otro  los  sentimientos  se  hablan  sobrepuesto 
á  las  idaas :  ni  él  era  el  revolucionario  inflexible  ,  el  hombre  todo 
cálculo  ,  ni  ella  la  demente  insensata  ,  la  muger  salvage  de  la  Plana 
del  Cabo  Martin, 

En  él  los  recuerdos  y  los  remordimientos  habían  por  decirlo  así, 
galvanizado  el  corazón  ,  restituyéndole  instantáneamente  la  sensi- 
bilidad de  que  el  criador  le  dotara  ,  y  la  corrupción  sola  pudo  sofo- 
car ;  en  ella  la  impotencia  de  la  cólera  y  la  exacerbación  del  senti- 
miento habían  también  dádole  vida  artificial  al  entendimiento. 

En  resumen  ,  ni  Mendoza  estaba  tan  calculador ,  ni  ella  tan  loca 
como  cuando  comenzaron  su  diálogo. 

Luisa,  pues  ,  estudiaba  ,  por  decirlo  así ,  el  rostro  de  Mendoza: 
y  su  memoria  ,  de  largos  años  atrás  solo  para  recordarle  sus  desdi- 
chas útil  ,  iba  descubriendo  las  facciones  que  un  tiempo  le  fueron 
harto  familiares  ,  mientras  que  el  capitán  espiaba  con  ansiedad  las 
muestras  que  la  loca  daba  de  recobrar  su  inteligencia  y  de  recono- 
cerle simultáneamente. 

Cinco  minutos  á  lo  menos  duró  aquella  escena  muda  y  solemne 
por  la  soledad  y  silencio  de  la  llanura,  tanto  como  por  lo  inesperado 
del  encuentro,  y  la  amarga  situación  del  espíritu  de  entrambos  ac- 
tores. Corto  en  la  felicidad  es  el  plazo  de  cinco  minutos:  mas  cuan  • 
do  se  padece  son  siglos  los  instantes:  Luisa  y  Mendoza,  cada  cual 
según  su  situación,  sufrieron  en  ;Miuel  tiempo  tormentos  inexpli- 
cables. 

Ella  á  cada  rasgo  que  en  el  rostro  de  su  seductor  reconocía,  re- 
cordaba una  ilusión  perdida,  mil  agudos  dolores  soportados.  Su 
imaginación  volando  con  rapidez  incomensurable  la  traía  á  la  memo- 
ria su  estado  de  tranquilidad  y  de  dicha  en  el  hogar  doméstico,  bajo 
la  protección  de  nn  hombre  de  bien,  prosaico  si,  eminentemente 
prosaico,  pero  benévolo,  complaciente,  respetable  por  la  sencillez 
de  sus  coslum!)res  y  la  honradez  de  su  vida.  Luwgo  aparecía  un  Capí- 
tanjóven,  elocuente,  apasionado,  hablando  en  icnguage  desconocido 
en  ía  modesta  villa  de  Luisa;  despreciando  las  conveniencias  socia- 
les, burlándose  de  los  celos  del  marido,  fascinamio  en  Un  á  la  inex- 
perta esp)sa.  Un  vértigo  de  amor,  un  sueño  de  felicidad,  que  pasa- 
ra como  el  relámpago,  también  cruzó  por  la  mente  de  Luisa,  seguido 
del  amargo  recuerdo  de  aquel  día  en  que,  abandonando  el  techo  con- 
yugal por  seguir  á  su  amante,  en  vez  de  gratitud  ó  al  menos  de  com- 
pasión, halló  en  este  severidad  y  reconvenciones,  y  se  vio  tratada  con 
vilipendio  y  desprecio.  Después  se  veía  delirante,  casi  moribunda 
en  un  alojamiento  de  Xáb  a,  y  al  recobrar  la  razón  encontraba  una 
carta  del  seductor  en  que  la  mrt/ií/aíírt  reunirse  á  su  marido,  y  para 
colmo  de  afrentas  entregábanle  de  parte  del  Capitán  cierta  suma  en 
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metólloo.  PíTOPlIa,  aiinqno  en  ciiiln.  A  pl¿  mcndipando  sepiila  ai  In- 
prnto  y  on  niodioíh"  la  Siena  Morona  (lal>a  á  luz  ol  «li-sílichado  frulu 

»lt>  sus  amores A<|iii  sn  inciMorla  so  confundia.  ¿Ilaliia  asesinaílo 

{\  su  hij()?;.llal)íal('  aliandonado  de  pn)i)ósito  ó  por  cforlo  del  cxlni- 
viodo  surii/.im?  Luisa  no  accilalia  á  responderse  á  esas  preguntas. 
Un  hospital  del  que,  al  cabo  de  al^iunos  meses,  la  habian  despedido 
un  lar;,'oy  penoso  vialíe  hasta  la  plana  del  Cabo  Martin;  y  afiosyaños 
de  insomnio,  de  remordimientos,  de  delirio  y  privaeiones  en  su  pru- 
fa  era  eiianlo  ya  después  de  la  época  de  su  alumbramiento,  recorda- 
ba. ¿Cómo,  de  {\\u\  cow  cuáles  medios  vivia? 

I, os  labradores  de  Xábea  (pie,  conu)  sucede  siempre  á  las  penles 
sencillas,  laboriosas  y  poltres,  im  raciocinan  lacaridad,  siempre  que 
la  loca  bajaba  al  llano  (pie  era  ci)ii  frediencia,  se  apresuraban  a  so- 
correrla ron  alimentos,  yaun  la  miiper  de  un  pastor,  cuidaba  de  que 
no  la  faltase  nunca  la  tosca  túnica  de  pieles  que  vestía.  Diversas  ve- 
ces intentaron  los  mas  acomodiMlos  recogerla  en  sus  casas;  pero  la 
lo(M  hiiia  c(msiantemente  de  tales  asilos,  y  si  se  traUlMi  de  emplear 
la  Cuerza,  poníase  furinsa. 

Kn  peneral  cr.i  pacillca  y  aun  ben('»vola:  cuidaba  del  rebaño  que 
un  zai^al  negligente  abandonaba;  parli.n  su  escaso  alimento  basta  con 
los  perros,  r  nunca  importunaba  ni  acometía  á  los  pasaperos.  Mas 
en  determinadas  ('pocas  del  año,  bien  por  efecto  de  influencias  at- 
mosféricas, bien  porípie  se  exacerbasen  las  siempre  abiertas  heridas 
de  su  pecho,  convertíase  en  una  üera  temible,  por  cuanto  la  exalla- 
(•i(Ui  nerviosa  le  preslal)a  fuerzas  apenas  de  su  sexo  y  estado.  Dichosa- 
mente tenia  la  infeliz  un  presentimiento  instintivo  de  tales  crisis,  y 
anlesdeqiie  llepasense  recojiia  á  su  pruta,  a  cuyas  inmediaciones 
cuidaban  l(»s  caritativos  labradores  de  llevarle  cantidad  de  frutas  se- 
cas y  |)an,  únicos  alimentos  de  que  pustal)a. 

También  la  fantasía  do  Mendoza  estaba  apitada  con  la  memoria  de 
a(|uel  lance  de  su  juventud,  emprendido  por  vía  de  pasatiempo,  em- 
peñado por  efecto  del  carácter  vehemenle  de  Luisa;  y  en  cuyo  des- 
enlace, partiendo  con  ella  el  dinero  deque  á  la  sazón  era  dueño, 
ereia  haberse  conducido  cual  cumple  á  un  caballero.  jComo  si  una 
vez  interesado  el  corazón  de  una  pobrí'  muper,  pervertido  su  enten  • 
dimieuto  ,  fascinada  su  voluntad  y  mancillada  su  honra  con  el  escán- 
dalo, bastara  decirla:  «Me  cans(>  de  tí:  toma  dinero  para  que  no  le 
mueras  de  hambre  v  déjame  en  paz!» 

Kn  honor  de  la  verdad  nuestro  Capitán  no  previo  nunca  el  fu- 
nesto resultado  de  su  conducta,  pTque  teniendo  en  vez  de  tiernos 
afectos,  violentas  pasiones,  hubiera  concebido  que  Luisa  en  su  des- 
pecho tratase  jior  e^ícmplo  de  asesinarle,  no  le  era  poeible  imapinar 
(jiie  perdiera  la  razón  y  se  condenase  al  espantoso  peñero  de  vida  en 
(|ue  la  encontraba.  No  sabia  ík  mayor  abundamiento  (lue  cuando  la 
abaudiMK»  estuviera  en  cinta,  y  ese  instinto  que  hasta  los  lipn^s  tie- 
nen, ese  sentimiento  innato  en  el  hombre  (pie  le  lipa  con  los  seres 
que  produce,  el  amor  nateinal.  en  fin.  alzaba  la  voz  en  el  seno  de 
aquel  alma  empedernida  y  la  conmovía  hondamente. 

Al  fln  Luisa ,  acabando  de  reconocer  al  que  algunas  veces  nialdc- 
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cía;  pero  siempre  amaba,  exclamó  d.-rramando  amargas  iágriioas,  y 
arrojándose  en  los  brazos  del  Capilan:  f Mendoza,  Mendoza  mío; 
¿Dónde  Cíítá  nuestro  hijo?» 

Estrechóla  el  amante  de  Laura  contra  sa  pecho  sin  proferir  pala- 
bra; porque  no  pudiera  hacerlo  si  lo  intentara,  y  no  lo  deseaba  tam- 
poco por  el  momento.  ¿Quéhabia  de  decirla  en  efecto?  Hay  ocasiones 
en  que  solo  el  silencio  es  elocuente. 

Mientras  lo  referido  ocurrii  en  la  plana,  el  sobrino  del  cora, 
siempre  clamando:  ¡socorro!  ¡socorro!  y  corriendo  cuanto  La  esca- 
brosidad del  terreno  se  lo  permitía,  llamaba  la  atención  de  los  labra- 
dores de  la  llanura,  quienes  acudiendo  á  sus  voces  y  enterándose  de 
qoe  el  imprudente  forastero  quedaba  á  merced  de  la  loca,  á  la  sa- 
zón en  su  estado  de  mas  furiosa  demencia,  apresuráronse  á  socor- 
rerle, aunque  con  pocas  esperanzas  de  llegar  á  tiempo,  pues  era  para 
aquellas  buenas  gentes  una  máxima  recibida  en  autoridad  de  cosa 
juzgada,  que  cuando  el  espíritu  mali(;no  se  apoderaba  de  Luisa  (tal 
creía  su  ignorancia )  no  babia  fuerzas  humanas  capaces  de  re- 
sistirla. 

Con  todo,  reuniéronse  basta  una  docena  de  los  mas  resueltos  y 
apresuradamente  treparon  hasta  la  cima  del  cabo  Martin,  penetrando 
en  la  plana  por  diferentes  quebradas  de  la  roca,  precisamente  en  el 
momento  en  que  la  loca  caía  en  los  brazos  de  Mendoza  y  este  la  aco- 
gía en  ellos  amorosamente.  Mas  los  labradores  solo  vetan  que  esta- 
ban el  nnoen  brazos  del  otro  y  creyendo  lucha  lo  que  era  cariño,  lan- 
záronse á  la  carrera  con  ánimo  de  separarlos.  Llegaron  pues,  á  don  - 
de  estaban  el  Capitán  y  su  víctima,  él  desencajados  los  ojos,  pálido 
como  la  muerte,  fuera  de  sí,  en  una  palabra:  ella....  ella  oopudieo- 
do  resistir  la  emoción  qoe  el  inesperado  encuentro  de  su  amante 
causó  en  su  alma,  había  dejado  de  existir  en  sus  brazos. 

Entonces  los  labradores  qoe  tan  solícitos  se  habían  mostrado  pa- 
ra socorrer  al  forastero  mientras  que  peligraba,  hallando  muerta  a  la 
loca,  que  estaba  por  decirlo  así,  bajo  la  protección  y  tutela  de  todo 
el  vecindario  de  Xibea,  figuráronse  que  el  supuesto  mercader  de 
lienzos  la  habia  ahogado  entre  sus  brazos,  y  llenándole  de  injurias 
y  denuestos  resolvieron  llevarle  preso  al  pueblo. 

I>a  sangre,  agolpándose  al  cerebro  de  la  desdichada  Luisa,  habia 
originado  ana  congestión  cerebral  instantánea  y  causádole  la  muer- 
te: mas  como  en  consecuencia  tenia  amoratado  el  rostro,  v  á  ñas  los 
valencianos  habían  visto  á  Mendoza  estrecharla  con  vioienda,  sus 
conjeturas  no  parecían  destituidas  enteramente  de  fondameoto.  Así 
es  que  el  Alcalde  mayor  de  Xábea,  no  podo  dispensarse  de  reducir  á 
prisioná  Mendoza  y  de  procederá  la  consiguiente  instrucción  de  una 
cansa  criminal. 

Con  impasible  serenidad  en  la  apariencia  sufrió  el  Capitán  aquel 
inesperado  contratiempo:  mas  en  el  fondo  de  su  corazón  temblaln 
que  la  fatalidad  (como  él  decía)  trastornase  todos  sus  planes  y  le  hi- 
ciera naofiragar  antes  de  haber  al  menos  comenzado  á  poner  en  planta 
sos  proyectos  para  inquirir  el  paradero  de  Laura,  de  Leoncio  y  de 
don  Ángel. 
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k  la  rerdad,  aunque  la  ilisocrion  del  cadaYPr  de  l.uiM,  proliablr- 
infiitc  seria  baslanto  A  probar  la  lmM*i<ii«'ia  del  ariisatio.  proscln- 
dienilo  de  (jiie,  |u»r  otra  |i:irle.  no  piidiendo  jusUncársele  (|«ie  (uviora 
interés  al|;nno  en  la  mnerle  de  a<|nella  desdichada,  cuya  existencia 
misma  en  la  plana  del  ra!»o  M;irlin  ¡iinoraha,  (ampooo  era  de  pn'sii- 
niir  ijne  pasara  todo  aqnello  de  una  prisión  mas  (\  mem^s  l;iri;a  y 
molesta:  la  clrennstanoia  de  lijarse  en  su  persona  la  rurlositlad  pu- 
bliea  por  eferlo  del  desdichado  lanee,  era  en  la  parlieiilar  posición 
de  Menilo/.:i.  emijirado  proscrito,  mas  que  snllcieutt-  para  ron 
dncirlo  al  suplicio ,  sino  como  asesino  como  lil>oral  conspi- 
rador. 

Su  inquietud,  pues,  crn  sobradamente  Tundada;  oi  rirsfro  que 
corría  pravisinio  ;  y  sus  anjíuslias ,  pnMudio  del  castigo  que 
la  ProviiliMi.i:!  i.iiiü  sin  dmla  reservatb»  al  se<Iuclor  sin  en- 
trañas. 

CAPITULO  V. 
ConiplirMelon. 

1,1  (.oiMiiol  Uibera,  apenas  cchi»  ple:^  tierra  en  Granada  y  llenó 
l.is  primeras  oblii^aciones  de  su  empleo  cumplimentando  á  los 
r.efes  de  la  IMa/.a,  después  de  hal»er  acuartelado  su  regimiento  trató, 
couíosinqiu"  nosotros  selodijérantos  se  \o  llj;urarian  los  lectores,  de 
informarse  déla  posición  y  vidade  Laura  en  aqneilaciudad.  Krale  In- 
dispensable enterarse  muy  al  pormenor  de  to<lo  antes  de  tomar  partido 
alíjuno,  pues  en  París  apenas  tuvo  utas  tiempo  que  el  necesario  para  ver 
a  la  hi'Ut'  i'siíognolt'  y  prendarse  deella:  nías  su  natural  reserva  y  «ome- 
dimiento  le  aconsejaron  «¡ne  proce»liese,  como  decirse  suele,  con  pies 
de  plomo  en  sus  averií^uacioncs  por  no  comprometer  la  reputación  de 
una  mui^er  principal,  a  quien  amaba  con  respetuosa  aun(|ue  intensa 
pasión.  I>e  alu  uue  resuello  :\  no  emplear  mas  que  medios  iudirectoa 
para  enterarse  «le  lo  que  tai\lo  le  interesaba,  pasaran  mas  de  dos  se- 
manas sin  que  supiera,  no  la  verdail,  sino  lo  que  la  tama  embustera 
habia  esparcido  por  la  sociedad  (granadina.  Knire  tanto,  sin  enduir- 
go,  nuestro  enamorado  Coronel,  paseaba  la  calle  de  Laura  tantas  ve- 
ces cuantas  eran  las  qiu*  sin  llamar  la  atención  podía  hacerlo:  ella 
sienipre  le  aguardaba  detnis  de  las  vidrieras;  iuiludalMuse  cun  gran 
cortesía  v  de  eso  no  pasaban. 

Mas  I  lejío  Á  oidos  de  Uiln'ra  la  voi  pdblica,  proclauíando  que 
Leoncio  era  j;ran  devoto  y  limosnero,  su  numer  apenas  católica;  a«|uel 
egemplar  en  su  ciuiducla;  ella  exlravajiante  por  lo  menos  en  sus  pro- 
cederes, el  marido  amljro  de  la  sociedad  de  personas  graves  y  enten- 
«lidas,  y  la  esposa  no  tenia  mas  amigas  que  una  muger  soei  y  libe- 
ral a  cuya  casa  iba  con  frecuencia,  «Dios sabe  a  quét  decian  ios  mas 
c:uitativos. 

¿Entibiaron  esas  calumnias  la  pasión  del  coronel? 
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No  por  cierto,  el  corazón  le  decía  que,  á  pesar  de  todas  las  apa- 
riencias, su  ídolo  era  tan  perfecto  luoral  como  fisicaineiite;  la  recti- 
tud de  su  alma  se  revelaba  contra  acusaciones  en  cuyo  abono  no  pro- 
ducían sus  autores  hecho  alguno:  pero  como  las  pasiones  son  mas 
ingeniosas  de  loque  se  imagina,  dedujo  de  todas  aquellas  hablillas 
dos  consecuencias  para  su  objeto  importautisimas,  á  saber: 

Que  Laura  no  amaba  á  Leoncio;  y  que  lo  quecon  ella  directamen- 
te fuera  temerario  intentar,  podía  sin  tanto  riesgo  acometerlo  con  la 
muger  soez  y  liberal^  por  añadidura. 

Hasta  entonces  Laura  fué  en  la  mente  de  Ribera  una  ilusión  de  fe- 
licidad; los  enemigos  de  la  hermosa  mejicana  convirtieron  su  deseo 
en  esperanza;  y  bajo  ese  aspecto  debia  de  estarles  y  les  estaba  el 
coronel  muy  agradecido. 

Veamos  ahora  como  se  condujo  en  virtud  de  los  datos  adqui- 
ridos. 

En  primer  lugar,  observando  que  cuantas  veces  pasaba  durante 
el  dia  por  delante  de  la  casa  de  su  amada ,  la  encontraba  tras  de  los 
cristales  ,  dedujo  que  hacia  sus  visitas  á  la  casa  sospechosa  por  la 
noche;  y  disfrazándose  con  una  capa  y  sombrero  calañés,  instalóse 
de  centinela  en  una  esquina,  apenas  pasada  la  oración.  A  poco  tiem- 
po Laura,  á  pie,  aunque  tenia  carruage,  y  sin  mas  compañía  que  la 
de  un  lacayo,  salió,  en  efecto,  y  encaminóse  al  arrabal  y  casa  de  don 
Antonio  y  Manuela.  A  las  nueve  y  media  de  la  noche  se  retiró  por  el 
mismo  camino;  y  durante  tres  noches  consecutivas  observó  don  Luis 
siempre  lo  mismo. 

El  Dean,  don  Antonio,  Manuela  y  Laura  pasaban  juntos  las  vela- 
das, llevando  ordinariamente  el  primero  la  palabra,  apoyándole  el 
segundo,  y  estando  con  ellos  de  acuerdo  la  última  siempre  quede 
prnicipios  morales  en  abstracto  se  trataba,  no  así  en  materias  de  fé 
que  su  entendimiento,  desde  la  infancia  emancipado,  reusaba  admi- 
tir sin  examen.  Manuela  que  tenia  por  su  señorita  una  verdadera  pa- 
sión, opinaba  constantemente  lo  mismo  que  ella,  y  no  cabia  en  sí  de 
gozo  viéndola  mejorar  visible  y  diariamente  de  salud  ,  gracias,  creía 
la  buena'muger,  ala  ciencia  del  facultativo,  cuando  en  realidad  los 
continuos  paseos  de  Ribera  por  su  calle  eran  el  medicamento  mas 
eficaz  para  la  hermana  de  Leoncio. 

No  se  le  había  ocultado  al  coronel  que  esta  le  miraba  con  buenos 
ojos,  pero  la  timidez  propa  de  todo  amor  sincero,  le  tenia  indeciso, 
y  no  sin  hacer  sobre  sí  mismo  un  grande  esfuerzo  se  resolvió  al  ca- 
bo á  declararse  por  escrito,  y  aun  así  valiéndos'j  de  tercera  persona, 
y  escogiendo  á  Manuela  para  intercesora. 

Ribera,  juzgando  por  las  apariencias,  creía  que  la  viuda  del  sar- 
gento ni  tendría  grandes  escrúpulos,  ni  acertaría  á  resistirse  á  una 
decente  gratificación:  y  en  tal  concepto  no  vio  riesgo  alguno  en  abo- 
carse con  ella. 

Recibióle,  empero,  de  uñas  la  noble  manóla,  tan  de  uñas  que,  sí 
don  Luis  no  estuviera  muy  sinceramente  enamorado,  renunciaría 
desde  luego  á  la  empresa;  mas  ¿qué  no  sufre  ,  que  no  intenta  un 
amante? 
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A.  la»  repulsas  de  Manuela  oponía  Ribera,  con  ejemplar  paciencia 
unailulziiru  sin  limites  ;á  la  salvaje  expresión  de  amiel  orgullo  oren* 
dido,  prudigaha  las  mas  delicadas  lisonjas:  recliazalianle  el  dinero  y 
él  ofrecía  su  gratitud,  su  amistad!....  A  lodo  se  resistía  Manuela,  á 
lodo  se  mostraba  insensible. 

— IMies  bien,  señora,  exclamó  por  tin  el  coronel  casi  desesperado: 
puesto  que  nula  valen  con  vd.  mis  ruei,'os,  puesto  que  se  obstina  vd. 
en   llamar  ofensas  ú  mis  suplicas,  voy  á  dejar  ;i  vd. 
— Ya  lo  podia  vd.  baber  hecho  hace  una  hora. 

— Pero  no  será  al  menos  sin  pedirla  un  favor. 

—¡Otra  le  pego! 

—¿Tendrá  vd.  inconveniente  en  referir  nuestra  conversación  i 
Laura? 

— ¡Misté  que  l>ios!  Kso  quisiera  vd.  para  reírse. 

^I'uesal  menos  dígale  vd.  que  ha  visto,  que  ha  hablado  al  coro- 
nel don  l.uís  de  ¡libera. 

— ¡Gómul  dijo  con  vehemencia  Manuela;  ¿vd.  es  don  Luis  de  Ribera? 
Para  comprender  esta  exclamación  preciso  es  que  recuerden  los 
lectores  que  Laura  había  referido  su  historia,  sin  reticencia  alguna, 
á  don  Antonio  y  Manuela;  y  que  esta  al  oir  el  nombre  del  coronel  su- 
po por  consiguiente  que  hablaba  con  el  amado  de  su  ^  eñoriía. 

— ¿Sabia  vd.  mi  non)bre?  se  apresuró  á  preguntar  Ribera ;  ¿Laura, 
por  ventura,  habrá  bal)ladode  mi  alguna  vez  con  su  amiga  y  confiden- 
te? responda  vd  ,  señora,  por  lo  que  mas  ame  en  este  mundo. 

Mienlr.is  asi  con  gran  vehemencia  se  expresaba  don  Luis,  hablan 
en  Manuela  recobrado  su  habitual  imperio  los  femeniles  instintos  y 
resolviendo  no  deses{)eranzar  á  Ribera,  ni  comprometer  á  Laura, 
contestó: 

— Sé  su  nombre  de  vd.  por(|ue  todo  el  mundo  sabe  que  manda 
vd.  el  regimiento  recien  llegado. 

— ;Pero  Laura? 

— ^Mi  señorita,  me  parece  que  alguna  vez  ha  dicho  que  le  habla  co- 
nocido á  vd.  en  Francia.... 

—¿Y  bien? 

—Y  nada. 

—Pero  en  fln,  ¿le  dirá  vd?.... 

—Que  le  he  visto  y  le  he  hablado  á  vd. 

— Que  la  amo,  que  la  idolatro! 

—¿Vuelta  á  empezar? 

— Al  menos  permítame  vd.  que  mahana  vuelva  á  hablarla. 

— ¿Y  para  qué? 

— Para  ver  si  logro.... 

— Jonjavarme.  ¿Verdad,  raí  coronel?  Tiempo  perdido. 

— ¡Oh!  perniílanie  vd.... 

—Por  aquí  paso  todos  los  días  cuando  voy  á  la  compra ;  y  ahora, 
buenos  días,  que  estoy  de  prisa. 

La  discreta    manóla  q.ieria  ponerse  de  acuerdo  con   Laura  antes 
de  soltar  prenda,  y  no  cerrarle  tampoco  enteramente  la  puerta  al 
coronel,  como  ya  dijimos.  Asi  pues,  sin  aguardar  la  noche,  fuese 
£1  P«lrí«re«  dtl  Valle.  Toao  i   i  * 
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en  derechura  á  buscar  á  la  hermana  de  Leoncio,  y  palabra  por  pa- 
labra, le  refirió  la  conversación  que  con  Ribera  acababa  de  tener  en 
aquel  momento. 

Que  era  amada  sabíalo  bien  la  mejicana  sin  que  nadie  se  lo  dije- 
ra: que  amaba  jamás  se  lo  ocultó  á  Manuela:  la  cuestión  pues  era 
simplemente  de  moralidad  y  de  conveniencia. 

Por  lo  que  al  primer  extremo  respecta,  en  el  foro  interno  de 
su  conciencia,  Laura  se  absolvía  de  su  amor;  porque  á  sus  propios 
ojos  y  á  los  de  Dios,  indudablemente  estaba  tan  libre  comoundia 
antes  de  que  se  verificase  su  casamiento  con  Leoncio,  unión  impo- 
sible según  las  leyes  divinas  y  humanas:  pero  al  mismo  tiempo  ante 
el  mundo  aparecía  muger  casada,  y  si  su  pasión  fuera  conocida,  sobre 
ella  y  sobre  su  hermano  hablan  de  pesar  la  infamia  y  el  desprecio  de 
las  gentes. 

Leoncio  ,  no  ya  por  vanidad,  sino  por  decoro  ,  se  veia  en  la  obli- 
gación de  castigar  á  su  hermana  por  un  amor,  en  el  fondo  inocente, 
con  el  mismo  rigor  que  mereciera  una  pasión  adúltera:  y  Laura, 
cediendo  á  los  impulsos  de  su  cariño,  iba  á  comprometer  la  honra  de 
su  familia  ,  iba  á  poner  en  riesgo  su  vida. 

Tal  era  en  realidad  la  situación  de  nuestra  heroína ,  mas  ni  ella 
ni  su  confidente  la  veian  con  tan  negros  colores.  Ambas  decían,  que 
en  estando  tranquila  su  conciencia  importaba  pocoel  resto;  y  que 
por  otra  partí  reducíase  todo  á  salvar  las  apariencias,  mantenién- 
dose ademas  dentro  de  los  límites  del  mas  ascético  platonicismo, 
cosa  al  entender  de  Laura  facilísima  ,  y  muy  de  acuerdo  con  las  sú, 
plicas  de  su  amante  que  se  limitaba  á  solicitar  como  favor  supre- 
mo ,  una  mirada  cariñosa  ;  una  palabra  de  afecto. 

La  dificultad  del  negocio  estribaba  para  Laura  y  Manuela  en  el 
coronel  mismo  ;  porque  Mendoza  habia  dicho  que  Ribera  tenia  espo- 
sa, y  no  era  la  hija  de  don  Simón  muger,  (|ue  se  podía  declarar 
amante  de  un  hombre  que  tenia  legítimo  dueño.  En  verdad  la  una  y 
la  otra  dudaban  del  aserto  del  á  la  sazón  preso  en  Xábea  ;  la  hermana 
de  Leonciopor  pasión  ,  la  viuda  del  Sargento  porque  de  la  relación 
circunstanciada  de  la  vida  de  su  Señorita  dedujo  que  Mendoza  la 
amaba  ,  y  con  eso  sobraba  para  juzgar  sospechoso  su  testimonio  en 
la  materia.  Mas  ello  era  que  de  una  parte  se  encontraban  con  el  ter- 
minante  aserto  del  capitán  ,  y  de  otra  con  sus  dudas  que  carecían  de 
fundamento  ,  y  por  mucho  que  desearan  lo  contrario ,  siempre  aquel 
pesaba  mas  en  la  balanza  de  su  juicio  que  estas. 

Tuvieron  pues  una  larga  conferencia  en  la  que  acordaron  que 
Manuela  ,  ti  su  cuenta  y  riesgo  ,  y  dejando  siempre  á  salvo  á  Laura 
de  todo  compromiso,  entretuviese  á  Ribera  con  buenas  esperanzas 
dando  largas  para  poder  averiguar  en  virtud  de  los  datos  que  de  él 
mismo  se  obtuviesen  ,  que  grado  de  certidumbre  tenían  las  acusacio- 
nes de  Mendoza.  Acordado  asi  el  plan  de  campaña  restaba  solo  ejecu- 
tarlo ,  de  lo  cual  se  encargó  valerosamente  la  viuda  del  Sargento. 

Mientras  había  llegado  á  manos  de  don  Justo  la  carta  de  Laura, 
y  como  en  su  familia  ,  era  en  efecto  tradiccional  el  celo  por  la  de 
Valleignoto ,  sin  tomarse  mas  tiempo  que  el  necesario  para  hacer  sus 
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preparativos  de  viago  ,  esiiribló  á  la  huérfana  de  su  rllenle  que  salía 
en  persona  para  Córdoba  ,  y  verificólo  en  efecto  al  día  si^'uienle.  La 
existencia  misteriosa  de  los  Valleijínolos  era  para  el  !»rocurador,  fa- 
luiliarizadii  con  ella  desde  su  infancia,  uno  de  tantos  fenómenos  cuyas 
causas  i^^noraha  ,  sin  negarlos  ó  pretender  investigar  su  origen  :  y 
por  tanto  se  puso  en  camino  con  taulo  sosiego  como  si  se  tratase  de 
un  negocio  ordinario,  y  con  la  resolución  de  entregar  su  pliego  al 
obispo  de  Córdoba  y  volverse  á  Cádiz  sin  entraren  mas  averigua- 
clones. 

Leoncio  contestón  su  herujana  aprobando  su  proyecto  de  trasla- 
darse ni  Campo  ;  invitándola  á  comprar  una  Quinta  ó  Al(|uerla  don- 
de quiera  que  a  su  gusto  la  encontrase  ;  y  deplorando  <|ue  el  estado 
de  sus  ne;,'oc¡os  no  le  permitiese  dejar  por  entonces  la  corte. 

Fernando  Vil  liabia  recibido  en  audiencia  particular  ó  mas  bien 
secreta  á  su  ex-gentil  hombre  de  cámara  ,  y  no  solo  dádole  lisonge- 
ras  esperanzas  para  un  porvenir  no  muy  lejano,  sino  á  mayor  abun- 
damiento y  en  prueba  de  su  benevolencia  ,  dignádose  conceder  ex- 
pontáneanicnte  una  prórroga  de  algunos  meses  á  la  Ileal  licencia  de 
que  Monleliorito  estaba  usando  ;  pero  á  mas  de  eso  ,  que  bastara  y 
aun  sobrara  al  hábil  cortesano  para  no  alejarse  de  la  Imperial  y  Co- 
ronada Villa  ,  mediaban  razones  de  otra  especie  que  en  ella  le  re- 
tenían. 

Diferentes  veces  hemos  apuntado  que  el  Bastardo  de  Vallelgnoto 
era  sobradamente  Inclinado  desdesu  juventud  á  los  placeres  sensua- 
les :  ahora  añadiremos  que  con  la  cded  la  disipación  se  hizoen  él  un 
hábito  funesto  de  que  ni  acertaba  á  prescindir  ,  ni  quisiera  tampoco 
hacerlo. 

Cuando  los  extravíos  proceden  de  sobra  de  calor  en  el  corazón, 
los  años  los  corrigen  con  el  hielo  de  las  canas,  ó  una  pasión  legiti- 
ma los  compensa  ,  purificando  el  espíritu  :  mas  en  a(|uellos  seres  en 
que  la  corrupción  procede  exclusivamente  de  los  apetitos  sensuales 
suele  la  vejez  misma  ser  asciuerosamenle  viciosa.  Tal  era  el  caso 
con  respecto  á  Leoncio  de  Moutellorilo  que  en  el  añode  18á8  á  que 
con  nuestra  historia  hemos  llegado ,  contaba  el  cuarenta  y  tres 
de  su  edad ;  y  (|ue  en  frío  ,  permítasenos  la  expresión  ,  se  entregaba 
en  cuerno     alma  á  toda  especie  de  goces  puramente  materiales. 

Verdad  es  que  su  pei-sonal  situación  y  el  estado  de  la  sociedad 
madrileña  en  aquella  época  se  prestaban  de  sobra  á  favorecer  sus 
malas  inclinaciones;  por  cuanto  le  convenia  á  Montcliorito  vivir  abs- 
traído de  lodo  negociode  Gobierno,  y  careciendo  asi  de  amor  al  es- 
tudio como  de  instrucción  ,  claro  está  que  cuando  no  intrigaba  había 
de  galantear  ócosa  equivalente.  A  mayor  abundamiento  el  rcjimen 
del  absolutismo  exagerado  producía  en  España ,  como  en  todas  partes 
sus  ordinarios  frutos. 

Sin  perjuicio  do  presentar  mas  adelante  á  la  vista  del  lector ,  por 
exigirlo  asi  la  índole  y  sucesos  de  este  relato  ,  algunos  cuadros  del 
csl;ulo  de  la  civilización  en  M.idrid  por  lósanos  áque  nos  referimos, 
bueno  será  decir  ahora  si(|uiera  dos  palabras  á  la  materia  relativas. 

En  Madrid  comienzan  todas  las  acciones  y  reacciones  políticas. 
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y  en  consecuencia  llegan  antes  á  su  apogeo  ,  hacen  primero  crisis 
que  en  las  provincias.  Menos  creyentes  ó  mas  despreocupados  los 
madrileños  que  el  resto  de  los  españoles  ,  muéstranse  en  general  y 
salvos  raros  y  muy  cortos  periodos  de  exaltación ,  mas  tolerantes 
también  que  el  resto  de  sus  compatriotas  :  y  á  mayor  abundamiento, 
en  su  calidad  de  habitantes  de  una  corte  ,  tienen  cierta  propensión 
instintiva  á  los  placeres  que  los  distrae  del  fanatismo  político. 

Asi  es  que  ,  mientras  en  Cataluña,  por  ejemplo  ,  desplegaba  la 
persecución  todo  el  lujo  de  crueldad  ,  toda  la  pompa  de  su  injusti- 
cia ,  en  Madrid  ,  comenzaba  á  renacer  el  sosiego  ,  y  á  lucir  al  hori  • 
zonte  la  aurora  del  orden  material ,  por  lo  menos. 

Los  liberales  excluidos  aun  de  los  destinos  públicos  ,  podían  sin 
embargo  dedicarse  con  alguna  seguridad  á  diferentes  profesiones: 
un  célebre  Banquero  poblaba  con  ellos  sus  oficinas  y  aun  Lis  juntas  de 
purificaciones  iban  poco  á  poco  prestando  la  mano,  á  su  rehabilita- 
ción ;  por  manera  que  de  raza  proscripta  ,  lentamente  pasaban  á  en- 
trar en  los  goces  del  resto  de  sus  compatriotas,  si  bien  á  la  precisa 
condición  de  renunciará  sus  creencias. 

Entre  tanto  el  partido  apostcMico,  que  de  hecho  habia  perdido  el 
poder,  conservaba  sin  embarco  grande  iníluencia  en  los  negocios 
públicos  ,  y  una  especie  de  veto  ó  derecho  de  exclusión  ,  constante  y 
celosamente  ejercido  contra  los  liberales  ,  resultando  de  ese  conjun- 
to de  circunstancias  que  la  política  era  terreno  vedado  para  el  común 
de  las  gentes ,  y  en  elcual  solo  podian  penetrar  con  riesgo  de  la  vi- 
da, los  privilegiados  que, ademas  de  pertenecerá  la  comunión  rea- 
lista ,  llegaron  en  ella  á  ocupar  altos  puestos. 

El  resto  de  los  habitantes  de  la  corte  ,  y  referímonos  no  mas  que 
ala  parte  culta  generalmente  apellidada  la  buena  sociedad,  apartando 
la  vista  del  gobierno  en  sus  errores  y  aciertos,  atendía  exclusiva- 
mente, á  los  expectáculos,  saraos,  fiestas  y  galanteos  :  ocupación  de 
todos  los  cortesanos  en  las  Monarquías  absolutas,  que  aun  cnan- 
d  >  tienen  algo  de  teocráticas,  apadrinan  ó  toleran  la  disipación, 
porque  los  hombres  á  ella  entregados,  nunca  son  temibles  conspi- 
radores. 

Ademas  deesas  causas  generales,  ó  mas  bienproduclo  y  natural 
consecuencia  de  ellas ,  fomentaba  singularmente  la  galantería  la 
permanencia  constante  en  Madrid  ,  de  una  numerosa  división  de  la 
Guardia  Real  de  todas  armas ,  cuyos  oficiales  ,  por  regla  general  jó- 
venes, hijos  de  familias  nobles  y  acomodadas  ,  vestidos  con  elegan- 
cia francesa  y  asiático  lujo,  y  altamente  considerados  en  la  sociedad, 
dedicaban  todos  los  momentos  que  el  servicio  les  dejaba  libres  al 
obsequio  y  culto  de  la  belleza. 

La  ópera  ,  el  baile,  el  paseo  del  Prado  ,  y  otras  fruslerías  por  es- 
te orden,  eran  el  único  objeto  lícitode  conversación;  casinos  ,  liceos, 
tertulias  en  fin  de  hombres  solos  ,  no  existían  ni  podían  existir  bajo 
aquel  régimen  suspicaz ,  y  como  ni  el  comercio  ni  la  industria 
no  alcanzaban  siquiera  el  no  muy  alto  grado  de  prosperidad  en  que 
hoy  se  encuentran  en  España  ;  no  quedaba  otro  arbitrio  que  el  de 
buscar  en  la  sociedad  de  las  mugeres  un  recreo  y  distracciones  ,  cu- 
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yotéruilno  claro  está  que  nu  podiu  ser  otro  queel  de  intimar  la»  re- 
laciones entro  los  dos  sexos. 

Agnulur  al  helio  sexo  era  pues  condición  indispensable  para  vi- 
vir plaoenleratiieiitc  en  la  corte  ;  estar  al  corriente  de  las  intrigas 
galantes,  necesario  para  comprender  los  sucesos  ;  amar  y  ser  amado 
condición  casi  precisa  para  no  pasar  por  estupido  ó  por  enfermo. 

Asi  la  i^alanleria  fué  no  como  <iuicra  un  accidente  social ,  sino  la 
esencia  social  de  la  sociedad  misma  ;  el  duelo  ,  su  consecuencia  le- 
gitima, el  arbitro  legislador  de  los  salones;  y  los  liombresde  espada 
los  que  figuraban  en  primera  línea. 

Nuestro  Leoncio  de  .Monteliorito  se  bailó  por  tanto,  en  su  ele- 
mento: ú  pesar  de  sus  cuarenl;»  y  tres  años,  conservaba  bien  su  ele- 
Sante  llgura,  merced  al  egoismu  de  su  alma;  vestía  á  l.i  ultima  mo- 
a;  sus  maneras  eran  de  una  elegancia  exquisita;  babia  servido  y 
no  olvidado  el  manejo  de  las  armas  ;  su  opulencia  conocíanla  U  dos; 
y  por  ullimo  una  elocución  fácil,  el  uso  del  mundo,  y  lo  que  en  sus 
viages  aprendiera,  compensaban  basta  cierto  punto  lo  que  en  ju- 
ventud, en  sensibilidad,  y  verdadero  talento  le  faltaba  que  no  cra^^ 
poco. 

Contales  elementos  desde  que  se  presentó  en<  casa  de  la  Mar- 
quesa de  Soto  verde,  beldad  de  treinta  ó  mas  abriles,  pero  del  gran 
tono,  y  dotada  de  un  talento  superior  para  defenderse  de  las  in- 
jurias del  tiempo  y  prolongar  el  imperio  de  sus  ya  maduros  encan- 
tTks,  llamó  Leoncio  la  atención  de  las  damas  y  excitó  los  celos  de  los 
galanes  todos. 

La  Marquesa  lijó  sus  miradas  desde  luego:  un  teniente  de  la 
Guardia  (|ue  |>or  el  momento  era  el  favorito  de  aquella  dama  ,  fué 
cortesmente  despedido,  y  el  bcrmano  de  Laura,  no  bailó  mas  resis- 
tencia ((lie  la  necesaria  para  que  á  sus  ojos  tuviese  precio  la  victoria, 
y  la  gran  señora  pudiera  decir,  alarriar  su  pabellón  que  babia  cum- 
plido con  las  leyes  de  la  Guerra.  Verdad  es  que  el  desbancado  no 
consintió  (|ue  el  lance  terminase  pacificamente:  pero  se  estipuló  que 
el  desalío  fuera  al  sable  y  i\  primera  sangre,  y  con  una  insignili- 
cante  cucbillada  cada  uno  de  los  rivales  y  una  comida  en  Genieys, 
fonda  entoncesacreditada,  se  hicieron  los  mejores  amigos  del  mundo. 
La  reputación  déla  Marquesa  subió  de  punto  con  aquel  nuevo  es- 
cándalo; el  Man|ues  su  es{)oso,  nada  quiso  saber,  y  .Monteliorito 
quedó  dennitivamonte  declarado  el  amigo  de  la  casa,  ese  amigo  (|ue 
cede  su  silla  á  lodos,  que  cierra  las  puertas  si  hace  frío,  y  abre  los 
balcones  cuando  hace  calor;  ese  amigo  que  averigua  donde  será  el  pa- 
seo, y  toma  el  palco  en  la  ópera,  ó  la  grada  en  los  toros;  ese  amigo 
que  entra  y  salo  á  todas'boras,  y  se  encarga  de  todas  las  comisiones; 
ese  amigo,  en  lin,  de  quien  suelen  decir  á  veces  esposos  candidos: 
«¡Jesús,  miigor,  qué  caprichos  tienes!  Yo  no  sé  como  ese  pobre  fu  • 
laño  te  aguanta!  t 

La  Marquesa,  pues,  era  el  verdadero  negocio  que  retenia  en 
Madrid  á  Leoncio,  quien  con  su  acostuml)rado  egoísmo  y  culpable 
uegligencia,  dejaba  á  Laura  enteramente  abandonada  á  si  misma  v 
i  los  caprichos  de  la  suerte. 
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Para  decir  verdad,  sin  embargo,  es  de  presumir  que  su  presen- 
cia en  Granada,  supuesto  el  punto  á  que  las  cosas  habían  llegado, 
no  fu'íra  de  gran  utilidad  á  la  hija  del  Indiano;  porque  Leoncio 
habia  perdido  todo  su  influjo  moral  en  el  espíritu  de  su  hermana, 
y  ella,  ya  por  carácter  muy  entera,  hallándose  dominada  por  una 
gran  pasión,  como  lo  estaba,  no  parecía  natural  que  se  plegase  fá- 
cilmente á  la  voluntad  del  que  en  el  nombre  era  su  marido. 

Manuela  siguiendo  el  plan  entre  ambas  convenido,  y  con  grande 
habilidad,  porque  su  natural  despejo  suplía  lo  mucho  que  en  edu- 
cación le  faltaba,  iba  entreteniendo  á  Ribera  con  esperanzas  sagaz- 
mente calculadas  para  que,  sin  desanimarle  en  la  empresa,  le  de- 
jaran siempre  en  duda  y  le  tuviesen  en  continua  inquietud:  pero  si 
en  esa  parte  llenó  su  encargo,  en  cuanto  á  la  averiguación  de  los 
hechos  por  Mendoza  imputados  al  Coronel ,  no  fué  tan  feliz  ni  era 
posible  que  lo  fuese. 

Don  Luis,  que  en  efecto  no  estaba  ni  jamás  estuvo  casado,  no 
podía  comprender  las  reiteradas  indirectas  y  alusiones  do  Manuela 
á  los  malos  maridos;  y  si  bien  no  dejaron  de  llamarle  la  atención, 
atribuyéndolas  á  una  especie  de  monomanía  de  aquella  buena  niuger 
única  esperanza  de  su  amor,  llevólas  con  paciencia,  limitándose  á  es- 
quivar con  la  posible  dulzura,  una  conversación  á  su  entender  im- 
pertinente. 

A  su  vez  la  viuda  del  Sargento  observando  en  el  semblante  de 
Ribera,  sobrado  franco  para  ocultar  bien  sus  sensaciones  ,  cierfíi 
expresión  de  mal  reprimido  disgusto  siempre  que  se  le  tocaba  aquel 
registro,  y  que,  á  mayor  abundamiento,  el  coronel  variaba  luego  de 
conversación  así  que  sobre  el  punto  delicado  recaía,  supuso  que  no 
tendría  muy  limpia  la  conciencia,  pues  que  tan  sensible  se  mostra- 
ba á  la  menor  indicación. 

Era  aquel  un  negocio  de  los  muchos  que,  tratados  desde  luego 
con  lisura  y  franqueza,  se  aclaran  y  terminan  con  brevedad  y  á  sa- 
tisfacción de  los  interesados:  pero  que  sí  la  diplomacia  se  mezcla 
en  ellos,  se  embrollan,  confunden,  y  eternizan,  precisamente  por- 
que en  el  fondo  son  obvios  y  sencillos.  La  desconfianza  y  el  disimu- 
lo no  son  cosas  tan  útiles  como  el  vulgo  lo  presume:  la  franqueza 
no  es  tan  inhábil,  tampoco,  como  la  fama  lo  pregona. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  Laura,  si  consin- 
tió en  recibir  unos  Iras  otros  algunos  apasionadísimos  billetes,  del 
Coronel,  participando  de  la  preocupación  de  Manuela,  ni  quiso  res- 
ponder á  ninguno,  ni  conceder  á  don  Luis  la  gracia  de  admitirle  á 
su  trato. 

Aquellos  amores  se  limitaban  en  consecuencia  á  pasar  Ribera 
dos  veces  al  día  por  delante  del  balcón,  detras  de  cuya  vidriera  le 
esperaba  Laura;  mirarla  con  una  ternura  capaz  de  ablandar  alas  pie- 
dras, y  proseguir  su  camino,  después  de  haberla  saludado  con  gran 
cortesía;  una  ó  dos  veces  á  la  semana  escribía  el  coronel  cartas  que 
envidiaría  Saint-Preux,  cartas  leídas  con  lagrimasen  los  ojos  y  co- 
razón palpitante,  cartas  conservadas  como  reliquia,  siempre  en  el 
pecho,  pero  que  nunca  recibían  contestación;  en  íin,  todas  las  no- 
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dios  itia  l.atirn  ¡^  visitará  lion  Antoiilu  y  todas  las  noches  á  la  ida  y 
ala  vuelta,  scpiiiala  su  aiiiaiil(>,  oNvuoltoen  su  capa  y  o  I  (*alañ(!^ 
ralado  hasta  las  cejas.  Cou  eso  y  con  la  conferencia  matutina  con 
Manuela  estaba  el  pobre  (Coronel  siempre  alcanzado  de  ticnipo,  |ieru 
sin  adelant;ir  cosa  de  provecho  en  su  empresa. 

Una  clrcuMstancia  i^noralian  ambos  amantes,  porque  como  to- 
dos los  (|U(!  de  veras  lo  son,  prescindían  del  resto  del  mundo,  y  es 
que  los  pasacalles  del  Coronel,  los  plantones  en  la  vidriera  de  Laura, 
las  visitas  á  don  Antonio,  y  el  acompaíiamiento  del  galán  embozado, 
lodo  lo  liabian  (íbservado  los  criados  y  los  curiosos,  todo  era  publi- 
co (u  la  ciudad,  y  de  lodo  se  inferia  (|ue  la  mugar  de  MunteÜorilu 
estaba  en  estrechas  relaciones  con  Hibera. 

Mas  como  Laura  ;\  nadie  visitaba,  y  el  Coronel  apenas  se  presen- 
taba una  vez  (|ue  otra  en  las  lerlulias,  meramente  por  cumplir,  nico- 
mo  rumor  \U"¿ó  i\  sus  oi(l(>s  lo  (|ue  para  lodos  los  demás  en  (^ranada 
era  notorio.  Grande  inconveniente  de  las  ciudades  de  provincia:  que 
no  solo  se  sabe  todo,  sino  que  ademas  lodo  se  abulta  y  desügura. 

Kran  pues  la  fábula  del  pueblo  sin  saberlo,  cuando  cierta)  noche 
advirtió  don  Luis,  en  ocasión  que  en  pos  do  Laura  caminaba,  que  á 
corta  distancia  le  seguía  á  él  un  hombre  embozado,  regulando  el 
paso  sobre  el  suyo. 

Su  primer  impulso  fué  detenerse  y  obligar  al  curioso  á  quede 
grado  ó  por  fuerza  variase  de  dirección,  mas  reflexionando  luego  que 
^pudiera  un  lance  ruidoso  asustar  ú  su  amada,  ó  tal  vez  comprome- 
terla, resolvió  aguardar  á  que  ella  entrase  en  casa  de  don  Anlonio, 
para  habérselas  después  con  el  desconocido. 

Mas  cuando  ya  Laura  en  seguro,  buscó  Uíbcra  al  embozado,  este 
habla  desaparecido,  y  fueron  vanas  todas  las  diligencias  del  Coronel 
para  encontrarle. 

¿Seriaun  rival;  simplemente  un  curioso;  tal  vezun  espía  de  Leon- 
cio; ó  en  resumen  nada  de  eso,  sino  un  cuabiuiera  (|ue  por  casua- 
lidad llevaba  el  mismo  camino  que  los  dos  amantes? 

Todo  podría  ser,  pero  en  la  duda  eligió  don  Luis  las  dos  hipóte- 
sis que  peor  le  estaban,  suponiendo  que  aquel  hombre  no  podia  me- 
nos de  ser  rival  ó  espia.  Triste  condición  de  los  enamorados  exa- 
gerarlo todo. 

El  hecho  es,  que  pasó  las  dos  ó  tres  horas  que  entre  el  princi- 
pio y  fln  de  la  visita  de  Laura  mediaron,  en  la  mas  penosa  ansiedad; 
y  que,  cuando  ella  salió  de  vuelta  á  su  casa,  mas  miraba  atrás  que 
adelante.  Pero  el  embozado  no  pareció,  y  con  eso  ya  Hibera  se  tran- 
quilizó algún  tanto. 

Sin  embargo,  desde  la  siguiente  noche,  contra  su  costumbre,  to- 
mó don  Luis  dos  pistolas  de  l)olsillo,  y  antes  de  que  Laura  saliese 
reconoció  escrupulosamente  la  calle  y  sus  avenidas.  Ni  entonces  ni 
en  el  resto  de  su  expedición  advirtió  novedad,  y  sosegóse  por  com- 
pleto. 

Tres  noches  después,  cuando  menos  lo  csperalw,  siendo  mas  de 
las  once,  porque  don  Antonio est;U)a  enfermo  de  gravedad,  y  su  bien- 
hechora no  había  querido  separarse  de  él  sino  lomas  tarde  posible. 
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echó  de  ver  Ribera  que  un  embozado,  á  juzgar  por  el  bulto  el  mis- 
mo de  la  primera  noche,  le  seguía  obstinadamente  los  pasos;  y  ya 
entonces  no  acertó  á  contenerse. 

Volviéndose,  pues,  con  gran  presteza,  arrojóse  por  decirlo  así 
de  un  salto  sobre  el  curioso  impertinente  y  asiéndole  el  cuello  con 
las  manos,  le  dijo  al  mismo  tiempo; 

— Si  profieres  una  voz,  miserable,  eres  muerto.  Pero  á  pesar  de 
esa  amenaza,  el  atacado  no  quiso  ó  no  pudo  contener  un  grito  pidien  - 
do  «¡socorro!»  que  la  presión  de  los  robustos  brazos  del  coronel  no 
le  dejó  sin  embargo  articular  con  gran  fuerza. 

Laura  que  con  su  criado  iba  unos  veinte  pasos  delante  del  Coro- 
nel, al  oir  el  lamento  del  curioso,  volvió  como  era  natural  la  vista 
atrás,  y  á  pesar  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  de  la  calle  angosta  y 
extraviada,  teatro  de  aquella  escena,  reconoció  desde  luego  á  su 
amante. 

Una  muger  tímida  huyera  lo  mas  de  prisa  posible:  una  muger 
galante  marchárase  sin  darse  por  entendida;  mas  una  muger  noble- 
mente organizada  y  de  veras  amante,  debia  acudir á  donde  suponía 
en  peligro  al  objeto  de  su  cariño.  Eso  hizo  Laura:  sin  acordarse  del 
riesgo  ni  de  las  consecuencias,  ni  de  que  llevaba  en  su  criado  un 
censor  de  sus  acciones  todas,  echó  á  correr  hacia  los  dos  contrarios, 
preguntando.  ¿Qué  es  eso.  Ribera? 

—Nada  señora;  contestó  el  Coronel,  que  no  sin  dificultad  sujetaba 
al  curioso,  chico  de  cuerpo;  pero  vigorosamente  constituido:  este  pe » < 
rillan  me  sigue  de  lejos  y  yo  quiero  verle  de  cerca. 

Al  acabar  Ribera  estas  palabras  emparejaba  la  hermana  de  León  • 
cío  con  él,  y  el  incógnito,  articulando  con  dificultad  las  palabras, 
decía: 

«Suélteme  vd.,  queme  ahoga...  Esa  señora  me  conoce...  Yo  no  le 
sigo  á  vd. 

Voy  á  soltarte,  miserablCy  replicó  Ribera;  pero  ten  entendido  que 
sidas  un  solo  paso  te  levanto  la  tapa  de  los  sesos.» 

Soltóle  en  efecto  y  sacudióse  el  desconocido,  como  un  perro  sa- 
liendo del  agua,  sin  duda  para  cerciorarse  de  que  era  dueño  de  sus 
movimientos.  Cayéronselela  capa  y  sombrero  y  mostró  la  levita  que 
vestía,  medio  rasgada  por  los  esfuerzos  que  en  la  lucha  habia  he- 
cho. Laura  á  pesa  r  de  la  oscuridad  le  reconoció  desde  luego,  aunque 
solas  dos  veces  en  su  sana  razón  le  viera:  una  en  la  Luisiana:  otra 
en  el  locutorio  del  convento  de  Cádiz. 

Era  aquel  hombre  don  Anselmo  Fernandez,  antes  don  Ángel, 
nuestro  antiguo  conocido  á  quien  vimos  la  ultima  vez  en  un  calabozo 
de  Barcelona. 

— En  electo,  dijo  Laura,  conozco  al  señor  mas  ignoro  porqué  me 
seguía. 

— La  razón ,  señora^^  vd.  no  tengo  inconveniente  en  decír- 
sela; pero  á  solas,  rejí^ndió  don  Ángel  ya  sosegado. 

— ¿Y  por  qué  no  a^uí?  replicó  Laura  que  quisiera,  aunque  indi- 
rectamente, dar  satisfacción  al  Coronel. 

—Porque  ni  el  paragenila  hora  son  á  propósito;  y  porque  (añadió 
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el  confidente  do  Mendoza,  acercándose  al  oido  de  la  uiejicaria  y  apa- 
rentando querer  que  no  le  oyese  don  Luis,  sí  bien  no  bajó  mu(  lio  la 
VOZ),  porque  no  debo  conliar  a  un  extraño  la  suerte  de  su  marido,  y 
de  su  anillo  de  vd.  el  Capitán. 

Aquellas  palabras  fueron  un  dardo  emponzoñado  que  se  clavó  oa 
el  alma  del  Coronel:  Laura  no  pudo  menos  de  responder  á  don  Ángel 
dándole  las  señas  de  su  casa. 

— Bien,  vaya  vd.  ;i  verme  mañana. 

— No  fallaré  , señora  ;  contestó  humilde  el  agente;  digo,  si  es- 
te caballero  rae  lo  permite  ,  añadió  en  tono  de  afectada  sumi- 
sión. 

Kibera,  sin  dij^narse  contestarle,  le  hizo  seña  de  que  podia  reti- 
rarse, y  con  mal  reprimido  enojo,  trató  de  excusarse  con  Laura  por 
haber  promovido  aquel  lance:  ella,  pesarosa  de  que  don  Ángel  hu- 
biera, por  decirlo  asi,  sorprendido  ó  poco  menos  el  secreto  de  su 
corazón,  respondióle  en  términos  generales  de  cortesania,  y  separá- 
ronse á  cual  menos  satisfecho,  partiendo  la  hermana  de  Leoncio  la 
primera. 

A  poco  echó  Ribera  también  á  andar,  mas  al  mover  la  planta  tro> 
pezócon  una  cartera  de  tafilete  verde  bastante  abultada,  que  á  don 
Ángel  se  le  habia  caldo  en  la  refriega  sin  que  lo  advirtiese,  y  aun- 
que por  medio  de  ella  pudiera  fácilmente  satisfacer  la  ardiente  cu- 
riosidad que  tenia  de  saber  (jiiien  fuese  el  embozado,  no  cjueriendo 
exponerse  á  caer  en  la  tentación  de  violar  ágenos  secretos, 
apresuró  el  paso  y  alcanzando  á  Laura  puso  en  sus  manos  la 
cartera. 

CAPITULO  VI. 
ProMlff^uen  la»  consplicactonew. 

Mientras  que  Leoncio  se  entregaba  á  tos  voluptuosos  placeres  de 
la  disipación;  Mendoza  en  la  cárcel  de  Xábea  era  objeto  de  severos 

Erocedimientos  judiciales;  Laura  luchaba  con  su  amor  á  lUbera;  hi- 
era hacia  incesantes  esfuerzos  para  triunfar  de  la  entereza  de  Lau- 
ra,ydon  Justo,  le  procurador  gaditano,  caminaba  desde  CadizáCórdo- 
ba,  la  fortuna,  y  usamosaquicle  la  expresión  vulgar  mas  que  de  la  que 
á  nuestro  pensamiento  conviene,  la  fortuna  no  tenia  olvidado  á  don 
Anselmo  Fernandez.  Para  que  claramente  se  entiendan  los  medios  y 
I  ansas  que  condujeron  al  singular  personage  hasta  ('.ranada,  habre- 
luos  de  retroceder  un  tanto  con  nuestra  narración,  y  lijar  la  cronolo- 
gía de  los  sucesos  referidos  hasta  el  presente. 

Kn  primer  lugar,  recordaremos  que  la  expulsión  del  Capitán  re- 
volucionario de  París  y  el  inmediato  regreso  de  Leoncio  y  Laura  á 
su  patria,  se  verificaron  al  terminarse  el  año  de  1827:  por  manera 
que  la  traslación  de  Montefiorito  á  Madrid  tnvo  lugar  en  mayo  del 
próximo  siguícnt«  de  18¿8.  Poco  mas  ó  menos  en  la  misma  época  se 
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embarcó  en  Holanda  Mendoza,  fué  desterrado  de  Málaga  el  Dean,  y 
entró  en  Granada  de  guarnición  el  Regimiento  mandado  por  don 
Luis  de  Ribera,  acontecimientos  próximamente  simultáneos  al  ha- 
llazgo del  secreto  de  la  cartera  por  Laura,  sus  conferencias  con  don 
Lorenzo,  y  las  cartas  que  en  un  momento  de  exaltación  escribió  á  su 
procurador  y  á  su  hermano.  Era  pues  entrado  el  último  tercio  del 
vigésimo  octavo  año  de  este  siglo,  cuando  ocurrió  el  lance  al  finaldel 
capítulo  precedente  relatado. 

Durante  ese  tiempo,  aunque  la  gran  mayoría  del  partido  liberal, 
desalentada  por  el  mal  éxito  que  constantemente  tenian  cuantas  ten- 
tativas se  hicieron  para  variar  la  forma  del  gobierno,  y  á  mayor 
abundamiento  satisfecha  hasta  cierto  punto  con  el  sosiego,  que  fuera 
de  Cataluña,  comenzaba  en  el  resto  de  la  Península  á  disfrutarse, 
acaso  ni  deseos  de  hacer  una  revolución  abrigase,  no  faltaban  áni- 
mos inflexibles,  caracteres  entusiastas  y  espíritus  revoltosos,  que 
de  acuerdo  con  los  emigrados  hacían  en  silencio  esfuerzos  tan  obs- 
tinados como  inútiles  para  minar  el  poder  omnímodo  del  Mo- 
narca. 

Conspiraren  un  país  que  se  rige  por  el  sistema  representativo, 
bajo  el  amparo  de  las  leyes  cuyo  objeto  parece  haber  sido  exclusiva- 
mente, el  de  dejar  inerme  al  gobierno,  protegiendo  los  designios  de 
sus  enemigos,  no  es  cosa  que  supone  grande  audacia  sino  ambición, 
hsmbre  ó  descontento;  pero  conspirar  cuando  bastaba  un  recelo,  so- 
braba un  indicio  para  poblar  las  cárceles  hoy  y  vaciarlas  mañana  en 
el  suplicio,  eso  era  peligroso,  eso  suponía  mucho  valor  ó  cuando 
menos  un  grande  infortunio.  Eran,  por  lo  mismo  raros  los  conspi- 
radores, y  esos  nunca  hombres  de  poca  valía;  los  agentes  del  absolu  tis- 
mo  estaban  porconsiguiente  muy  despiertos,  y  no  perdonaban  medio 
ni  fatiga  para  descubrir  los  planes  de  los  liberales  y  arruinarlos  sin 
pérdida  de  tiempo. 

Ya  dijimos  que  en  Gibraltar  estaba  el  foco  de  la  conspiración,  y 
que  desde  allí  se  dirigían  todos  los  esfuerzos  de  los  emigrados  á  en- 
cender el  fuego  de  la  sublevación  en  las  Andalucías;  con  lo  cual  por 
de  pronto  consiguieron  alarmar  al  Gobierno,  llamar  tropas  al  terri- 
torio andaluz,  empeorar  la  suerte  de  los  liberales  que  en  él  residían, 
y  abrirle  un  tanto  mas  los  ojos  á  la  siempre  vigilante  policía. 

Los  proscriptos,  sin  embargo,  habian  con  la  práctica  hecho  no- 
tables progresos  en  el  arte  de  conspirar;  escribíase  menos  que  en  los 
primeros  años,  aunque  siempre  mas  de  lo  necesario;  no  se  iniciaba 
ya  sin  discernimiento,  á  todo  el  que  decía  ser  enemigo  del  despotis- 
mo: fraccionáronse  las  reuniones  ó  logias  primitivamente  sobrado 
numerosas:  los  directores  solos  conocían  á  la  totalidad  de  los  conju- 
rados, entendiéndose  cada  uno  de  estos  con  el  que  por  quien  fué 
iniciado,  y  con  dos  á  quienes  separadamente  iniciaba  á  su  vez  el 
método  al  cual  se  llamó  trabajo  por  triángulos;  y  á  la  corresponden- 
cia en  cifra,  en  fin,  se  sustituyeron  cartas  en  los  caracteres  usuales 
y  versando  al  parecer  sobre  asuntos  de  industria  y  comercio,  ó  sim- 
plemente de  familia.  El  secreto  consistía  en  haberse  convenido  de 
antemano  los  corresponsales  en  llamar,  por  egemplo  Cosecha  á  su 
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empresa,  Lanootiak  la  policía.  Segadores  á  los  conjurados,  ó  la  lia 
Manuela  a\  Hcy,  y  el  anii(;u  r/on  Sempronio  á  su  logia.  De  esa  mane* 
ra  i>ii  un  juicio  coniu  los  tpie  hoy  se  usan,  es  cnsi  imposible  probar 
li'>;alm('iiti!  una  conspiración  que  no  haya  estallado;  pero  el  (¡obier- 
n<)  (Id  Itcy  absoluto  liahia  ¡nventa<lo  para  tal  estocada  su  correspon- 
diente (|iiite,  retlucido  simple  y  scneillanienle,  á  enviará  laborea, 
con  pruebas  úsin  ellas,  á  todo  n(|ucl  (pie  presumía  culpable.  Parece 
(|uc  entre  ambos  extremos  |)U(liera  haber  un  medio  racional,  mas  no 
se  ha  encontrado  hasta  el  dia  de  la  fecha. 

Digresiones  aparte,  prose{iuimos  diciendo  que  la  policía  absolu- 
tista a  pesar  (lo  su  mucha  actividad,  y  no  escrupulosa  conciencia,  se 
hallaba  notablemente  eml)arazada  con  el  nuevo  nn'todo  por  los  cons- 
piradores adoptado;  pues  que  al  prender,  por  e{;em|)lo,  í  tres  6  cua- 
Iro  personas,  tenia  la  convicción  de  que  eran  muchas  mas  lascom- 

flieadaseii  la  trama,  careciendo  al  mismo  tiempo  de  medios  para 
ndajíar  quienes  fuesen. 

Kn  talest:ulo  la  sat;acidad  de  los  agentes  podia  solo  contrarrestar 
hasta  cierto  punto  las  precauciones  de  los  liberales;  y  los  gefes  de  la 
policía  conocieron  cuan  importantes  les  era  enviar  á  los  Heinos  An- 
daluces, teatro  en  (|ue  se  (uuicentraban  los  esfuerzos  del  enemigo, 
emisarios,  de  superior  inlelijíeucia  y  práctica  consumada  en  los  ne- 
gocios. Nuestro  don  .\ngel  se  llevaba  notoriamente  la  palma  en  am- 
bos extremos,  y  los  que  durante  meses,  creyéndole  ocupado  en  Cata- 
luña á  las  órdenes  del  mismo  que  le  tenia  preso  y  condenado  á 
muerte  en  la  Cindadela  de  Barcelona,  no  le  echaron  de  menos,  en- 
tonces ya  variaron  de  modo  de  pensar  porque  le  hablan  me- 
nester. 

Expidióse  en  consecuencia  por  el  ministerio  y  via  reservada  de 
la  primera  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho,  una  real  orden  diri- 
líida  al  Capitán  General  del  Ejército  y  principado  de  Cataluña  ,  cuyo 
tenor  literal  era  el  sifiuiente. 

tEs  la  voluntad  soberanadel  IteyN.  S.  (Q.  D.  G.)  que  don  Anselmo 
Fernandez  ,  agente  de  la  policía  secreta ,  residente  en  ese  Principa- 
do desde  el  año  pasado  de  lSá7 ,  se  traslade  en  posta  á  esta  corte  al 
recibo  de  la  presente  orden.  S.  M.  me  manda  prevenir  á  V.  E.  que 
siendo  de  la  mayor  importancia  para  su  real  servicio  la  pronta  ejecu- 
ción de  cuanto  a(|uí  se  le  previene  ,  la  menor  demora  en  su  cumpli- 
miento sera  muy  de  su  soberano  desagrado. — De  real  orden  etc.» 

Al  recibir  el  Capitán  General  precepto  tan  terminante  ,  vaciló  al- 
gún tiemp!)  entre  cumplirlo  ó  mandar  que  se  fusilase  al  preso  ;  y  re  • 
mitir  al  Ministerio  por  contestación  su  fé  de  muerto:  mas  prefirien- 
do el  riesgo  de  quedar  en  cierto  modo  á  merced  de  don  Anselmo,  al 
de  que ,  si  le  ajusticiaba ,  se  descubriese  el  secreto  de  la  famosa  or- 
den reservada  ,  decidióse  .^i  ponerle  en  libertad  y  verificólo,  después 
de  haber  tenido  con  é\  una  larga  y  secreta  conferencia  ,  Don  Ángel 
ocultó  en  ella  tan  bien  su  odio  y  propósito  de  venganza  ,  que  el  Ge- 
neral ,  aunque  de  confiado  no  pecaba  ciertamente  ,  llegó  no  soloá 
persuadirse  de  que  aquel  hombre  era  uno  de  tantos  como  hay  en  el 
mundo  que  olvidan  las  injurias  tan  fácilmente  como  las  reciben  ,  sino 
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ademase  creer  en  la  promesa  que  nuestro  benévolo  amigo  le  hizo  de 
volverle  el  original  del  peligroso  documento  asi  que  á  la  corte  lle- 
gase. 

Con  esto  y  no  poco  júbilo  lomó  don  Ángel  la  posta  para  Madrid, 
donde  solamente  permaneció  tres  dias  para  recibir  instrucciones, 
marcbando  en  seguida,  y  también  en  posta,  á  Granada  ,  ciudad  en 
que  se  recelaba  hubiese  un  foco  de  conspiración  ,  como  en  efecto  lo 
habia  y  no  de  poca  monta. 

En  la  posición  en  que  se  encontraba  no  tenia  don  Ángel  arbitrio 
para  eximirse  de  tan  difícil  encargo;  la  menor  omisión  de  su  parte  fue- 
ra un  arma  terrible  en  manos  de  su  feroz  enemigo  de  Cataluña;  y  por 
otra  parte  ,  la  correspondencia  de  Mendoza  que  recogió  á  su  paso  por 
la  corte  ,  era  de  fecha  atrasada  en  cinco  ó  seis  meses  ,  y  no  le  hablaba 
de  otra  cosa  mas  que  del  regreso  de  Leoncio  y  Laura  á  España  y  de 
la  necesidad  de  averiguar  su  paradero. 

flallábase,  pues,  en  la  dura  alternativa  de  denunciar  sin  miseri- 
cordia á  los  liberales  de  Granada  ,  exponiéndose  quizá  á  contrariar 
los  planes  del  único  hombre  á  quien  profesaba  algún  afecto  ó  de 
proceder  moroso  en  el  servicio  del  Gobierno  y  ,  como  dijimos,  pe- 
recer víctima  del  encono  del  General  su  enemigo. 

Alentábale,  sin  embargo,  la  esperanza  de  eludir  por  algún  tiempo 
ambas  dilicultades ,  poniéndose  á  la  capa  bajo  el  pretexto  deque 
antes  de  obrar  tenia  necesidad  de  estudiar  á  fondo  el  terreno  para  él 
desconocido  ,  en  que  á  operar  se  le  mandaba.  «Entre  tanto,  decia 
para  su  capote  ,  recibiré  respuesta  del  Capitán  á  la  carta  que  hoy  le 
escribo;  y  una  vez  que  yo  sepa  sus  designios  ,  lo  demás  ya  lo  arre- 
glaremos.» 

Sus  cálculos  flaqueaban  por  la  base  :  Mendoza  acusado  de  asesi- 
no y  preso  en  un  pueblecillo  de  la  costa  de  Valencia,  no  podia  reci- 
bir ia  carta  que  don  Ángel  le  dirigía  á  Londres. 

En  Granada  don  Ángel ,  fué  para  todos  ,  menos  para  las  prime  - 
ras  autoridades,  un  liberal  que  después  de  haber  gemido  largos 
dias  y  eternas  noches  en  la  cindadela  de  Barcelona  y  salvádose  del 
suplicio  como  por  milagro  ,  iba  confinado  á  aquella  ciudad  ¿Quemas 
títulos  para  grangearse  la  benevolencia  y  confianza  de  los  conspi- 
radores ?  ¿  Cómo  habían  estos  de  recelar  cosa  alguna  ,  cuando  en 
realidad  los  hechos  eran  ciertos? 

Pero  al  confidente  de  Mendozano  le  corría  prisa  ninguna  entraren 
materia  ;  y  habiendo  persuadido  á  las  autoridades  de  la  excelencia 
de  su  plan  ,  pudo  sin  riesgo  mantenerse  algún  tiempo  en  los  límites 
de  una  prudentísima  reserva  ,  harto  justificada  á  los  ojos  del  pú- 
blico por  la  acerba  persecución  de  queparecia  ser  víctima.  Huyendo 
pues  ,  de  toda  Sociedad,  recibiendo  con  meliculoso,  encogimiento  las 
visitas  y  obsequios  de  algunos  liberales  mas  generosos  queprudentes 
V  haciendo  vida  solitaria  y  metódica,  pasó  á  orillas  del  Darro  y  del 
Xenil  algunas  semanas  ,  sin  que  llegase  la  carta  de  Mendoza  que  tan- 
to deseaba. 

Acertó  por  casualidad  don  Ángel  á  alojarse  no  lejos  de  la  casa  de 
Leoncio,  por  delante  de  la  cual  le  era  casi  forzoso  pasar  diariamen- 
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te  ;  y  haciéiiilulo  una  inanana  motiiontus  antes  que  ei  Coronel  Klbera. 
vio  y  cunorió  A  í.aura  (|iit;  detrás  de  la  vidriera  estaba  como  de  cot- 
tiiiiihre,  esporandü  á  su  amante. 

liendijurntonres  mil  veces  á  la  fortuna  que  tan  buen  encuentro 
le  de|)aral)a  ,  dandu  asi  a  su  necesidad  de  intrigar  pábulo  bastante 
.1  entretener  por  lo  menos  el  tiempo,  y  á  su  deseo  de  complacer 
á  Mendoza  inesperado  mediode  conseguirlo. 

Si  »;!  Capitán  no  le  hubiera  escrito  (¡tie  sospechaba  ,  no  sin  funda- 
mento ,  que  Leoncio  tenia  gran  parle  eu  su  expulsión  de  Francia, 
don  Ángel  entrara  desde  luego  en  la  casa  del  bastardo  :  pero  como 
en  el  largo  tiempo  (|ne  mediaba  entre  a(|uel  instante  y  l.i  fecha  de  h 
ultima  carta  de  su  amigo ,  era  natural  que  liubiesen  ocurrido  algunos 
incidentes  notables  ,  no(|Uisode  ningún  modo  el  benévolo  perstmage 
exponerse  á  conieter  una  torpeza  ,  y  resolvióse  á  permanecer  en  ex- 
pectativa. 

Formando  esa  resolución,  paróse  maquinalmente  en  la  esquina 
de  la  calle  con  la  vista  lija  en  la  morada  de  Laura,  y  vio  :i  Ribera  ,  pa- 
sar, mirar,  saludar,  volver  veinte  veces  la  cabeza  en  medio  minuto, 
revelaren  lin  que  estaba  enamorado. 

liastóle  á  don  Ángel  lo  visto  para  deducir  que  Laura  tenia  un 
amante  y  calculando  (juesi  leerá  posible  adquirir  de  ello  una  prueba 
evidente,  bastarla  eso  |)ara  poner  a  la  bermosa  Mejicana  en  absoluta 
dependencia  de  Mendoza ,  cuyo  amor  tampoco  üra  para  el  diestro 
agente  un  misterio  ni  mucho  menos;  decidióse  á  seguirla  los  pasos 
y  lo  veríllcó  con  los  resultados  (|ue  referidos  quedan. 

De  a(|nel  lance  empero  ,  ninguno  de  sus  actores  tuvo  motivo  para 
salir  satisfecho  ,  ni  en  realidail  lo  quedó.  Laura  ,  sobre  deplorar 
qtie  Ribera  hubiese  en  su  acaloramiento  comprometídola  hasta  cier- 
to punto,  vela  con  disgusto  en  (iranada  a  un  hombre  que  sabia  ser 
amigo  intimo  de  Mendoza;  por  su  parle  el  coronel  que  vista  la  figura 
de  don  Ángel  dejóde  presumir  en  él  un  rival  al  oirle  invocar,  como  un 
secreto  ,  el  nombre  de!  capituu  amigo  de  Laura  ,  supúsole  conlideu  • 
le  de  relaciones  que  no  podian  estarle  bien  á  él  mismo  :  y  los  que  de 
ligereza  quisieran  acusarle  por  esa  sospecha  ,  recuerden  que  todo  el 
nuindoen  Cranada  habla  di(tbo  á  don  Luis,  que  Leoncio  y  su  mu- 
gcr  estaban  poco  menos  que  divorciados ,  siendo  de  ella  la  culpa 
toda. 

Ni  don  Ángel  tuvo  grandes  razones  para  felicilarsc  del  encuentro 
antes  por  el  contrario  ;  pues  si  bien ,  en  cierta  manera  habla  adqui- 
rido la  certidumbre  de  i|ue  Ribera  amaba  :'i  Laura,  ninguna  prueba 
tenia  que  alegar  contra  ella;  y  amen  délas  sacudidas  y  conatos  de 
estrangulación  del  coronel  en  su  persona  ,  perdió  con  su  cartera  la 
parle  corriente  de  su  diario  y  ñolas  (pie  le  importaba  tener  á  la 
vista.  Verdad  es  (|ue  en  cuanto  al  ultimo  extremo  ,  es  decir,  la  pér- 
dida de  la  cartera  ,  le  tran(|uilizal)a  la  consideración  de  que  hallán- 
dose diarios  y  notas  escrit;is  en  la  reservadísima  y  complicada  <ifra 
cuya  clave  poseían  exclusivamente  el  y  Mendoza  ,  de  ningún  mudo 
podia  comprometerle  su  contenido. 

No  era  fácil  ({ue  don  Ángel  presumiera  el  aturdimiento  ,  por  no 
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decir  otra  cosa  ,  de  Mendoza  que  hizo  dueña  á  Laura  del  secreto  mas 
importante  de  la  vida  de  entrambos  cómplices  ó  amigos. 

El  hecho  es  que  la  hija  de  don  Simón  al  entrar  en  su  casa  de  ma- 
lísimo humor  efi  el  acto  de  separarse  de  don  Luis  ,  arrojó  sobre  la 
mesa  la  cartera  del  importuno  recien  llegado  ,  y  desnudándose  á  toda  . 
prisa  ,  dio  consigo  en  la  cama  ,  no  tanto  en  busca  del  descanso  que 
no  apetecía ,  como  por  despedir  cuanto  antes  á  la  camarera  y  quedar- 
se á  solas. 

Quísodormir  y  nopudo:  enardeciósele  la  sangre  á  fuerza  de  dar - 
vueltas  y  mas  vueltas  ,  buscando  en  vano  una  postura  cómoda  ,  y  al 
cabo ,  no  pudiendo  sufrir  mas  el  lecho  ,  calzándose  unas  babuchas  y 
envolviéndose  en  una  bata,  levantóse,  encendió  una  bugia  en  la  lam- 
parilla, tomó  un  libro  y  púsose  áleer,  apoyando  los  codos  en  la  mesa.  - 

A  los  diez  minutos  echó  de  ver  que  había  hojeado  la  mitad  del  li- : 
bro  sin  fijar  la  atención  en  su  contenido  ,  y  arrojólo  lejos  de  sí  con 
despecho,  quedándose  en  un  estado  de  aburrimiento  ,  de  esosen 
que,  rnomentáneamenteparalízado  el  entendimiento  ,  el  mal  estar 
es  general  y  tan  incomprensible  como  irremediable. 

La  cartera  de  don  Ángel  estaba  allí  delante  de  sus  ojos,  -al  lado 
delcandelero:  tomóla  en  las  manos,  como  hubiera  tomado  cualquie- 
ra otro  objeto  que  en  su  lugar  estuviese,  y  pasóla  de  una  mano  á 
otra  durante  un  cuarto  de  hora.  ¿Por  qué  después,  abriéndola,  pasó 
la  vista  sucesivamente  por  todas  las  páginas  de  un  libro  de  memo- 
rias abultado,  y  cubiertas  de  casi  miscrocópicos  caracteres? 

Por  hacer  algo  simplemente:  mas  una  vez  hecho  excitóla  su  curio- 
sidad lo  incomprensible  de  la  escritura  y  ocurriósele  que  tenia  en 
su  poderla  clave  de  Mendoza.  Buscóla,  comparó  cifras  con  cifras, 
vio  que  se  correspondían,  y  púsose  á  interpretarlas. 

De  los  descubrimientos  que  hizo  hablaremos  á  su  tiempo:  baste 
decir  ahora  que  por  efecto  de  un  presentimiento  inexplicable,  se  de- 
terminó á  conservar  en  su  poder  aquella  cartera,  como  arma  defen- 
siva contra  don  Ángel,  sin  darse  con  él  por  entendida  del  importante 
hallazgo. 

Al  día  siguiente  se  presentó  en  casa  de  Leoncio  el  confidente  de 
Mendoza;  y,  con  su  acostumbrada  amabilidad,  dijo  á  Laura  que  per- 
seguido por  sus  opiniones  había  estado  en  grave  peligro  de  muerte, 
y  que  confinado  entonces  á  Granada,  aunque  con  grandes  deseos  de 
renovar  sus  relaciones  con  personas  para  él  muy  queridas,  habíase 
abstenido  de  hacerlo  por  no  comprometerlas  con  la  visita  de  sugeto 
tan  sospechoso  como  él  lo  era. 

Tenia,  añadió ,  encargo  especial  del  capitán  Mendoza  de  verá 
Laura  y  decirla  de  su  parte  que  Leoncio,  traidor  á  la  amistad  como 
á  sus  compromisos  políticos,  era  quien  promovió  la  expulsión  de 
París  de  don  Pedro;  y  que  este  conservaba  en  su  poder  documentos 
con  los  cuales  fuérale  muy  fácil  perder  á  quien  con  tanta  iniquidad 
le  tratara:  pero  que  en  consideración  al  tierno,  al  sincero,  profundo 
é  invariable  afecto  que  á  la  hija  de  don  Simón  profesaba  Mendoza, 
guardaría  silencio  siempre  que  ella  por  su  parte  no  fuese  ingrata  á 
tamaño  sacrificio. 
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Escuchó  Laura  con  suma  alcnciun  el  pérfldo  discurso  de  don  An  • 
Rcl,  romprcndicndo  desde  luego  toda  su  Irascendeticia,  y  que  los  dos 
<oiiipliresse  pnipotiiaii  hacerla  sucumliir  á  ell;i  para  salvar  la  honra 
oaraso  la  vida  (le  su  herniano,  de  cuyo  rarácter  débil  y  reílnado 
(>g()ísino,  eonoria  lo  bástanle  |)ara  no  dudar  que  liabria  en  efecto  sol- 
tado |)ren(las  (|iie  gravemente  le  coniproinetiesen. 

Su  buen  juicio  la  demostró  desde  luego  (|ue  poner  ¿  la  puerta  al 
malvado  mensa^jero,  y  eoiileslar  ron  el  desprecio  mas  alto  á  las  in- 
fames proposiciones  de  Mendoza,  aun(|uc  en  realidad  fuese  lo  que 
uno  y  otro  merecían,  era  sin  euíbargo  perder  irremisiblemente  á 
Leoncio  (|ue  dejando  en  manos  del  Capitán  ,  por  decirlo  asi,  su  ca- 
beza, tuvo  la  imprudencia  de  volverá  Kspafia  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
de  entregarse  á  la  discrcccion  de  las  personas  que  mas  había  ofen- 
dido. 

Ilizose,  pues,  la  engañada:  disculpando  á  su  hermano,  afectando 
entender  en  el  sentido  mas  inocente  las  proposiciones  de  Mendoza, 
y  concluyendo  por  encargar  á  don  Ángel  (jue  le  escribiese  dándole  de 
su  parte  mil  seguridades  de  amistad  y  buena  correspondencia. 

Aparentó  taml)iei\  creer  que  don  Ángel,  siguiéndola  no  tuvo  mas 
objeto  (|iie  el  de  hablarla  de  a(|uellos  negocios  de  noche  y  en  la  ca- 
lle, evitando  asi  que  la  policía  le  viera  entrar  en  casa  do  l-eoncio:  y 
añadió,  por  (dtimo,  (|iu!  esperaba,  merced  al  lance  de  la  noche  an- 
terior, verse  al  lin  desembarazada  de  un  «ccjoque  habla  dado  en  se- 
guirla á  todas  partes  y  á  todas  horas. 

También  don  Ángel,  fingió  darse  por  satisfecho  y  separáronse  en 
la  apariencia  los  mejores  amigos  del  mundo;  en  realidad,  él  resuel- 
to ii  que  a(|iiella  nuiger  fuese  de  Mendoza,  ella  á  quebrantar  el  yugo 
con  (|ue  el  último  pretendía  agoviur  íi  Leoncio. 

Hitiera,  en  tanto,  ú  pesar  de  su  descontento  pasaba  las  horas  de 
costumbre  por  la  calle,  mas  novio  a  Laura  en  su  puesto ,  porque  ella 
temiendo,  con  razón,  que  don  Ángel  estuviese  en  continuo  acecho 
de  sus  pasos,  trató  de  evitar  cuantas  apariencias  podían  comprome- 
terla: pero  como  el  desdichado  amante  no  estaba  en  antecedentes, 
atribula  aquella  conducta  á  motivos  de  011*3  especie,  encendiéndose 
su  corazón  cada  vez  masen  ira  y  en  furor  celoso. 

Kmpeoróse  iu)tableniente  la  salud  del  impurificado  don  Antonio: 
Manuela  y  el  Dean  por  consiguiente,  hubieron  de  consagrarse  exclu- 
sivamente á  su  asistencia;  la  viuda  del  Sargento  en  particular  uose 
movia  ni  un  paso  de  la  cabecera  de  la  cama  del  enfermo;  y  por  tan- 
to corláronse  las  comunicaciones  entre  el  Coronel  y  su  amada,  pues 
aunque  esta  prosiguió  visiLuido  á  su  protegido,  fué  do  día  y  siempre 
á  diferentes  lloras,  por  manera  que  hasta  el  temerario  plan  de  ar- 
riesgarse á  hablarla  directamente  se  le  frustró  á  nuestro  malaventu- 
rado Ribera. 

Mientras  que  así  se  complicaban  los  sucesos  en  Madrid  y  en  Gra- 
nada, proseguía  en  Xábea  la  causa  criminal  contra  don  Pedro  Men- 
doza acusado  de  homicidio  en  la  persona  de  la  Loca  del  Cabo  Martin, 
cuyo  verdadero  nombre  solo  él  conocía;  y  de  trámite  cu  trámite,  de 
prueba  en  prueba,  llegó  el  alcalde  mayor  á  convencerse  de  la  ido- 
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cencía  del  presunto  reo.  Trataba  por  lo  mismo  de  ponerle  en  liber- 
tad, pero  el  escribano  de  su  juzgado,  hombre  de  duras  entrañas, 
larga  fecha,  y  escelente  memoria,  desde  el  principio  de  las  actua- 
ciones estuvo  jurando  y  perjurando  que  la  fisonomía  del  acusado  no 
era  italiana,  sino  española  y  muy  española,  y  que  él  la  había  visto, 
si  bien  no  podia  asegurar  donde. 

Tales  sospechasen  otro  país  para  nada  influyeran  en  la  suerte 
del  preso;  pero  el  escribano  era  grande  apostólico ,  tenia  prestigio 
en  aquella  tierra,  y  el  Alcalde-mayor,  que  no  deseaba  soltar  su  vara, 
no  creyó  deber  indisponerse  con  él  por  un  desconocido  mercader  de 
lienzos. 

Absolvióle,  pues  de  culpa  y  pena,  en  cuanto  á  la  muerte  de  la  po  - 
bre  loca:  mas  dándole  por  sospechoso  de  liberalismo  mandóle  á  Va- 
lencia con  buena  escolta,  y  acompañado  por  el  escribano  mismo,  á 
quien  dio  encargo  de  ponerle  á  disposición  del  señor  Capitán  Gene- 
ral, como  protector  y  juez  nato  de  extrangeros. 

Dióse  Mendoza  por  perdido:  era  imposible  que  en  Valencia  no  se 
hallase  alguna  persona  que  lo  reconociese;  y,  ya  lo  hemosdicho,  re- 
conocido y  muerto  fuera  todo  una  cosa. 

En  tal  persuasión  intentó  un  medio,  imprudente  si  le  quedaba 
otro  ,  admisible  solo  por  ser  único;  y  ese  medio  fué  ofrecer  á  su  ene- 
migo mismo  una  suma  considerable  que  en  su  persona  llevaba  ocul- 
ta ,  si  fugarse  le  dejaba. 

Confirmáronse  como  era  natural  las  sospechas  del  escribano  con  las 
proposiciones  del  preso,  y  para  conciliar  la  codicia  con  el  realismo, 
apoderóse  á  viva  fuerza  de  lo  que  como  cohecho  se  le  ofrecía,  y  amar- 
rando á  Mendoza  codo  con  codo,  prosiguió  con  él  su  camino  á  la  ca- 
pital de  la  provincia. 

El  capitán  general  que  gustaba  poco  de  que  le  pusieran  en  pre- 
cisión de  molesiar  á  persona  alguna,  recibió  al  apostólico  valenciano 
de  muy  mal  talante,  diciéndole  que  debiera  haberles  bastado  así  á 
él  como  á  su  alcalde  mayor,  con  la  injusta  prisión  por  aquel  hombre 
sufrida,  sin  causarle  ademas  nuevos  disgustos:  pero  una  vez  some- 
tido el  supuesto  mercader  á  su  jurisdicción,  no  pudo  menos  de  to- 
mar cartas  en  el  negocio. 

Adviértase  que  el  escribano  nada  dijo  del  dinero  queá  Mendoza 
había  tomado,  y  que  este  sin  dificultad  le  ofreció  callar  el  robo ,  co- 
nociendo que  desde  el  momento  en  que  se  supiese  que  él  habia  tratado 
de  sobornar  á  un  dependiente  de  justicia  sería  tratado  como  criminal. 

Reclamar  la  protección  del  pabellón  á  que  según  su  pasaporte 
podia  acogerse  era  lo  natural:  mas  aquel  pabellón  era  el  de  una  po- 
tencia italiana  absolutista,  cuyo  suelo  nunca  el  capitán  pisara,  aun- 
que hablaba  con  perfección  su  idioma:  el  pasaporte  ademas  lo  ha- 
bia conseguido  corrompiendo  á  un  agente  subalterno  de  la  embajada 
en  Londres;  y  en  resumen  el  tal  pabellón  podía  servirle  mas  bien  de 
ruina  que  de  amparo. 

Resuelto,  pues,  á  sufrir  con  denuedo  la  suerte  que  le  deparaba 
su  mala  estrella,  compareció  ante  el  Capitán  General  quien  por  di- 
cha suya  le  recibió  á  solas  en  su  despacho. 
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Era  un  hombre  alto,  rorpulonlü,  barrigudo  .1  la  sazón,  aunque  en 
80  Juvóntud  biioii  inozu,  doslriiida  la  nariz  por  una  cnriTmcdaa,  y  i 
pesar  de  oso  de  franca  y  jovial  lisonomía.  Sus  maneras  bruscas,  sus 
modales  sencillos,  y  su  voz  clara  y  enj'rpica.eran  ciertos  inilicios  de 
una  condición  resucita  y  nativa  benevolencia  (|iic  en  Mendoza  mis- 
nao  produjeron  luien  efecto, 

—Siéntese  vd.,  le  dijo  Longa,  y  dígame  sin  rodeos,  que  hay  en  sa 
negocio. 

— Me  han  preso  por  un  asesinato;  respondió  el  capitán,  en  caste* 
llano  claro  y  renunciando  á  todo  disfraz:  el  General  le  miró  entonces 
un  instante  de  hilo  en  hito,  y  se  dio  luego  una  palmada  en  la  frente, 
diciendo:  Si ;  pero  de  eso  ya  no  se  trata. 

•—Luego,  prosiguió  Mendoza,  me  han  declarado  sospechoso. 

— ¿Y  sin  razón?  La  verdad. 

— ¿Me  lo  pregunta  el  Capitán  General ,  ó  el  caballero? 

— El  caballero,  replicó  Longa  sin  vacilar. 

— Pues  entonces,  con  razón:  Soy  español,  soy  emigrado:  no  pu- 
diendo  resistir  al  deseo  de  pisar  mi  patria,  he  comprado  un  pasaporte, 

me  he  supuesto  italiano  para  venir  á  ella Lo  demás  V.  E.  lo 

sabe 

— ¿Y  á  «lué  venia  vd.? 

— A  ver  mi  patria,  á  respirar  el  aire  natal. 

—Y  á  conspirar  de  paso;  á  perder  áunos  cuantos  tontos  délos  que 
se  dejan  embaucar  con  esperanzas,  á  dejar  sin  hijos  ü  unas  cuantas 
madres.  ¿No  es  eso?  Pero,  en  fin,  ¿ha  servido  vd? 

— Fui  capitán  de  caballería. 

— ¿Kn  el  regimiento  que  mandaba  el  coronel  Monteflorito? 

— Si  señor. 

— ¿Y  vd.  se  llama...  ¡pero  Aguarde  vd...  Si;  vd.  se  llama  Mendoza? 

— Si  señor. 

— Kn  cuanto  entró  vd.  por  la  puerta  le  he  conocido ;  nos  hemos 
visto  en  Campaña  y  en  Madrid. 

— Asi  lo  creo. 

—¿Y  sabe  vd.  cual  seria  su  suerte  si  en  vez  de  hallarse  en  Valen- 
cia estuviese  en  Cítaluña? 

— Me  fusilarían  indudablemente :  aquel  Gavacho  derrama  sin  mise- 
ricordia la  .sangre  Lspañola. 

—¿Y  qué  espera  vd.  de  mi? 

— Todo  ó  nada. 

— No  lo  entiendo. 

— La  libertad  ó  la  muerte. 

— Pues  ni  lo  uno  ,  ni  lo  otro.  Mi  obligación  seria  entregarle  á  vd. 
á  un  consejo  de  Guerra. 

— Sabré  morir. 

— Kn  España  pocos  son  los  que  no  saben  morir  bien  :  pero  no 
quiero  ,  me  repugna  ,  y  no  lo  haré.  Dejar  íi  vd.  en  libertad  para  que 
conspire  contra  el  Uey  ,  seria  desleal  ,  y  en  resumen  no  mas  que  re- 
tardarle la  muerte  algunos  meses ,  y  tal  vez  contribuir  á  que  se 
comprometiesen  algunos  desdichados.  Lo  repito ,  ni  la  muerte  ni  la 
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libertad  en  España.  Mañana  sale  un  buque  francés  del  Grao  para 
Marsella  ;  va  vd.  á  ser  conducido  á  su  bordo,  y  custodiado  con  cen- 
tinela de  vista,  hasta  que  se  hagaá  la  vela.  Si  algún  dia  vuelven 
vds.  á  mandar  los  liberales  ,  (jue  bien  puede  ser  ,  acuérdese  vd.  que 
el  general  Longa  le  ha  salvado  la  vida,  y  sea  indulgente  con  los 
realistas.  ¡  Ah  !  Los  golillas  le  habrán  desplumado  á  vd..,. 

— Mi  General... 

— Bien  ,  bien  ;  yo  me  encargo  de  que  no  tenga  vd.  que  pedir  li- 
mosna al  desembarcar  en  Marsella.» 

Y  sin  dar  tiempo  á  Mendoza  para  que  le  manifestase  su  gratitud, 
llamó  á  un  ayudante  á  quien  mandó  condujese  al  preso  á  bordo  del 
buque  francés  que  ,  en  efecto ,  levó  el  ancla  al  amanecer  del  dia  si- 
guiente. En  alta  mar  ya  dijo  el  patrón  á  Mendoza  que  el  Capitán  Ge- 
neral habla  pagado  su  pasage  ,  y  entregádole  ,  para  [toner  á  dispo- 
sición del  pasagero  ,  cuatro  mil  reales  en  oro. 
Mendoza  tuvo  envidia  á  su  generoso  favorecedor. 


CAPITULO  Vil. 
Todos  embrollados. 


SI  el  lector  ha  tenido  la  benevolencia  deseguir  hasta  aquí  con 
atención  el  hilo  del  pendiente  relato,  sabequeenel  momento  á  que 
conél  llegamos  ,  cada  uno  de  nuestros  personages ,  ligados  á  los  de- 
mas  por  intereses  ó  afectos,  ocupaba  á  mayor  abundamiento  una  po- 
sición personal  y  csclusiva  ,  que  real  ó  aparentemente ,  tendia  á  im- 
primirle un  movimiento  peculiar  y  del  de  los  demás  distinto.  De  la 
combinación  de  esas  dos  situaciones  ,  que  pudieran  muy  bien  com- 
pararse á  las  fuerzas  de  gravedad  y  centrífuga  ,  de  las  cuales  la  pri- 
mera impeleá  los  cuerpos  hacia  elcentro  de  la  tierra  ,  mientrasque 
la  segunda  en  dirección  de  la  tangente  producía  por  resultante  un 
estado  de  inquietud,  zozobra  é  incertidumbre  ,  que  dejamos  ala 
consideración  del  entendido  ,  porque  intentar  explicarlo ,  fuera  lan- 
zarnos ,  en  la  senda  de  la  prolijidad  que  via  recta  conduce  al  fas- 
tidio. 

Recapitulemos ,  sin  embargo  ,  en  obsequio  siquiera.de  la  clari- 
dad. Leoncio  en  Madrid  ,  preso  en  los  lazos  de  una  cocjueta,  dejaba 
de  sentir  sus  remordimientos  por  el  abandono  en  que  á  su  hermana 
tenia  ;  Laura  en  Granada  ,  amando  á  Rüiera  ,  pero  dudando  todavía 
de  que  fuesedigno  de  su  amor ,  comprometi'la  por  el  paso  (|ue  hizo 
dar  á  don  Justo  .alarmada  con  la  aparición  de  don  Ángel  y  el  cono- 
cimiento de  las  tramas  del  mismo  ,  fluctuaba  entre  su  corazón  y  su 
conciencia  ;  Ribera  apasionado  y  celoso  ;  tanto  sentía  de  amor  como 
de  ira  ,  inclinándose  á  sacrificarlo  todo  á  su  afecto,  y  á  inmolar  á  es- 
te en  aras  de  la  razón  ,  y  huir  de  la  peligrosa  belleza  ;  Mendoza  en 
Marsella,  quisiera  volverá  Londres  y  entregarse  lodo  entero  ala 
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política ,  [tero  por  terquedad  y  por  |)asionno  acórtala  A  renunciar  i 

sil  primero  y  friistr.i()(»  proyecto;  don  Aní;<>l,  enlln.don  Ann»'l  misnH), 
íi  pesar  <!('  su  itiipasiltiliilad  natural  ,  oru  presa  dt;  ia  iiK-ertidiimbre, 
no  satiicndo  á  que  causa  atribuir  el  largu  silencio  del  capitán  su 
amlíío. 

No  obstante ,  el  último  de  los  noni!)rados  no  era  hombre  que  pu- 
diese peniüiiieeer  larjto  tiempo  en  iaiiiací  ion  ,  por  otra  parte  inrum- 
pntible  eiitoiires  con  su  propia  se^^iiriiiad,  pues  lis  aiitoridaites  de 
Granada  exilian  eoii  preiniiiM,  al^'iina  innentra  de  su  hal)ili(lad  al  fa- 
moso agente  <|!ie  el  Gobierno  íes  mandara  á  guisa  de  universal  Pa- 
nacea. 

Kl  berhoeraqiieexistiaenlaantignacapitalde  los  Zeprles  y  Aben» 
cerrajes  ,  como  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  Kspañaqiie  tu- 
vieron universidad  ,  un  germen  inextinguible  de  lilieralisnio  ,  á  pe- 
sar de  lodos  los  esfuerzos  de  los  apostólicos  para  extirparlo  ;  y  que 
incorrespondencia  con  M;Uaga  ,  Gibraltar,  y  otros  puntos  del  litoral, 
todos  mas  ó  menos  lilierales ,  era  activa  y  constante ,  mal  que  le  pe- 
sara ii  la  policía  realista.  Pero  esa  correspondencia  verbal  en  el  ma- 
yor numero  decasos  .  en  otros  conducida  con  exquisitas  precancio- 
hes  y  quemada  apenas  leida,  era  como  una  especie  de  impalpable 
fantasma,  de  cuya  existencia  no  les  era  lícito  dudar  á  ios  agentes 
del  (íobierno .  si  bien  tampoco  acertalian  á  sorjirenderla. 

Don  Anfíel  era  el  único  (|ue  ,  porsu  especial  posición  ,  podía  pe- 
netrar en  el  laberinto  revolucionario,  asir  el  hilo  de  sus  tramas  ,  y 
ponerlo  en  manos  de  las  autoridades  ansiosas  de  cogerlo  ,  por  amor 
í\  sus  propias  cabezas  cDiupromelidas  en  caso  de  «pie  triunfase  ,  aun 
instanti^neamente  ,  cualquiera  movimiento  insurreccional,  y  por 
ambición  ademas  de  los  premios  (¡ue  esperaban  á  cuantos  contribu- 
yesen .■'i  la  ruina  de  los  liberales. 

Todo  eso  lo  sabia  don  Ángel  ;  y  ademas  que  el  (Capitán  General 
de  Gatalufia  ,  ann(|iní  de  lejos,  no  le  perdía  un  momento  de  vista, 
espianiio  la  ocasión  de  clavarle  el  puñal  á  mansalva:  pormaneraqiie, 
careciendoabsoliitamente  de  noticias  de  .Mendoza,  atúvose  al  anti- 
guo plan  que  con  é\  tuvo  concertado  ,  y  resolvió  atender  antes  que  á 
nada  :\  su  personal  seguridad.  Lanzóse  ,  pues  ,  i\  la  arena  ,  sin  mas 
que  ceder  paulatinamente  de  su  primer  sistema  de  reserva  ,  y  los 
conspiradores  le  dijeron  en  breve  mas  de  lo  que  él  saber  quería, 
mucho  maü  de  lo  que  por  vía  de  delación  repitió  ú  las  autoridades. 

Bastaron,  sin  embargo  ,  sus  incompletas  relaciones  para  asegu- 
rarle por  entonces  la  benevolencia  de  los  gobernantes  de  la  provin  • 
cía  ,  y  para  (pie  el  Capitán  General ,  ya  con  uno  ya  con  otro  pretexto 
tuviese  casi  continuamente  sobre  las  armas  l:i  tropa  de  la  guarni- 
ción, é  hiciera  pasar  la  noche  con  frecuencia  álos  oücíalesensiis  res- 
pectivos cuarteles.  Kn  a(|uellas  demiístraciones  se  apoyaba  (ion  Án- 
gel ,  inventor  de  la  mayor  parle,  para  aconsejar  á  los  liberales  que 
procediesen  con  gran  cautela  ;  y  asi  lograba  a  un  tiempo  satisfacer 
al  Gobierno  ,  y  por  lo  menos  demorar  la  pérdida  de  los  revolucio- 
narios. 

Pero  .  entre  tanto,  nuestro  enamorado  coronel  era  tictima  de 
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tales  manejos,  pues  ocupado  incesantemente  en  las  atenciones  del 
servicio  ,  habla  por  necesidad  de  desatender  lasde  su  afecto  y  dejar 
el  campo  libre  á  su  presunto  rival.  Mas  eso  último  ,  al  cabo  ,  no  pa- 
saba de  ser  infundado  recelo,  mientras  que  el  verdadero  perjuicio  le 
provenia  de  que  Laura  ,  por  efecto  de  su  vida  retirada,  ignorantede 
lo  que  pasaba  ,  advirliendo  la  neglijencia  de  don  Luis,  persuadíase 
de  que  le  faltó  la  perseverancia  é  inclinábase,  por  tanto,  cada  vez 
mas  á  seguir  el  camino  en  que  dio  el  primer  paso  al  escribir  su  car- 
ta al  procurador  de  Cádiz. 

La  enfermedad  dedon  Antoniocada  dia  mas  grave  :  sus  continuas 
exortaciones  ásu  bienechora  para  que  escuchase  y  siguiera  los  con- 
sejos del  Dean:  la  elocuente  unción  de  las  palabras  de  este;  y  en 
fin  hasta  los  consejos  de  Manuela  ,  que  viendo  aproximarse  labora 
de  la  muerte  del  impurificado  tenientecoronel,  también  se  sentía  do- 
minada por  las  ideas  religiosas,  eran  causas  de  no  poca  influencia 
para  confii*mar  á  Laura  en  la  resolución  que  formó  al  leer  los  papeles 
hallados  en  el  secreto  de  la  cartera  de  su  padre  ,  pero  el  contenido 
de  las  notas  de  don  Ángel  la  arredraba  todavía.  ¿Qué  iba  á  ser  de 
Leoncio  á  quien  por  razones  que  ahora  no  importa  explicar ,  debia 
su  hermana  ocultar  el  memormdum  del  confidente  de  Mendoza ,  que- 
dándose abandonado  á  merced  de  aquellos  hombres  sin  conciencia 
ni  misericordia?  ¿  Qué ,  de  tantos  desgraciados  cuya  vida  dependía 
de  una  palabra  del  pérfido  don  Anselmo  Fernandez  ?  Eso  se  pregun- 
taba Laura  así  misma;  dejémosla  meditar  un  momento  la  resolución 
de  tan  difícil  problema  y  trasladémonos  también  por  poco  tiempo  á 
Madrid  donde  Leoncio  nos  llama. 

A  los  tres  ó  cuatro  meses  de  sus  relaciones  con  la  elegante  mar- 
quesa ,  es  decir,  cuando  ya  esta  se  asombraba  de  su  constancia, 
antojóseleáun  general  cortesano  ,  de  esos  favoritos  del  destino  que 
truecan  las  fajas  de  la  cuna  por  la  que  representa  lamas  alta  gra- 
duación del  ejército  ,  fijar  los  ojos  en  la  Aspasía  madrileña  ,  que  re- 
cibió sus  miradas  como  persona  mucho  mas  aguerrida  en  las  cam- 
pañas de  Venus,  que  S.  E.  lo  estaba  en  lasde  Marte.  Y  esto,  entién- 
dase dicho  sin  lisonja,  porque  el  bueno  del  General  no  había  oído 
silbar  mas  balas  en  su  vida,  que  alguna  que  otra  en  el  tiro  de  pis- 
tola. 

Pero  Montefiorito  que  no  solo  conservaba  sus  aires  de  antiguo 
calavera  ,  sino  que  ademas  tenía  fija  toda  su  ambición  en  sostener- 
los ,  conociendo  que  carecía  de  las  dotesnecesarias  para  brillar  en 
cualquiera  de  los  sentidos  que  á  su  edad  y  posición  fueran  mas  aná- 
logos ,  y  decorosos,  dio  en  la  estravagancía  de  hacer  el  Ótelo,  y 
significó  á  la  dama  que  si  ella  no  desahuciaba  cortés  pero  definitiva- 
mente á  su  rival ,  se  encargaría  él  de  hacerlo  de  una  manera  rui- 
dosa. 

El  escándalo  no  era  grande  amenaza  para  la  coqueta:  al  contra- 
rio ,  un  lance  de  estrépito  prolonga  por  algunos  meses  el  reinado  de 
una  beldad  ultra-equinoccial:  pero  entonces  había  circunstancias  es- 
peciales que  era  preciso  tener  en  consideración. 

La  marquesa  ademas  de  liviana  era  intrigante  :  sus  relaciones 
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con  un  ex-libcral  habían  ya  cumpromeliJo  su  erudito  en  ta  corte ,  y 
eDemistarso  con  un  General  nalaclcgo  ,  gran  Tavorlto  de  Palacio, 
era  medio  seguro  de  acabar  de  perderse  en  política. 

Por  otra  parte  la  vanidad  pueril  y  obstinada  que  constituía  el 
fondo  del  carácter  de  Monletlorito  ,  no  era  para  la  marquesa  un  mis- 
terio ;  irritarle,  pues  ,  cun  desprecios,  fuera  el  medio  seguro  de 
provocar  el  lance  (jue  de  evitarse  trataba. 

Kn  tal  condicto  a(|uella  niuger  cansada  de  Leoncio  en  cuanto 
hombre ,  y  deseando  deshacerse  de  él  en  cuanto  aun  sospechoso  de 
liberalismo ,  sapiens  lutresim  ,  ya  que  no  puedo  decir  como  Alejan- 
dro :  <  tanto  monta  > ;  y  cortar  el  nudo  ,  acudió  á  la  intriga. 

Itedobló  ,  pues  ,  sus  caricias,  mostróse  mas  enamorada  que  nun- 
ca del  hermano  de  Laura,  y  al  mismo  tiempo  hizo  saber  secretamen- 
te ai  aspirante^  sus  favores,  que  el  mismo  día  en  que  Leoncio  sa- 
liese de  la  corte  ,  seria  el  de  la  felicidad  (  estilo  corriente)  del  cor- 
tesano :  mas  con  la  precisa  condición  de  que  hasta  entonces  había 
el  candidato  de  evitar  todo  escándalo. 

Ai|uel  hombre  vestido  de  General ,  naturalmente  mas  aflcionado 
al  brillode  los  uniformes  que  al  de  las  armas  ;  sabia  que  Leoncio  era 
diestro  tirador;  y  no  creyó  en  consecuencia  ,  que  por  semana  de 
mas  ó  de  menos,  hubiese  necesidad  de  exponerse  á  recibir  una  es- 
tocada ó  cosa  equivalente. 

A  los(|uince  días  fué  llamado  á  las  once  de  la  noche  Montefiorito 
al  despacho  de  cierto  ministro. 

— lie  llamado  ávd.  ,  le  dijo  ,  para  anunciarle  que  el  Rey  N.  S.  se 
ha  dignado  rehabilitarle  en  su  empleo  de  coronel  y  devolverle  su  lla- 
ve de  Gentil-hombre. 

— .Scfior  Ministro,  exclamó  Leoncio  pudiendo  apenas  hablar  de  go- 
zo y  de  sorpresa  ,  no  encuentro  palabras  con  (jue  manifestar  mi  pro- 
funda gratitud  al  Hey ,  mi  amo  ,  y  :\  vd... 

— Nada  de  palabras;  le  interrumpió  el  Ministro:  los  hechos 
acreditarán  su  gratitud  de  vd. ,  y  sobre  lodo  la  sinceridad  de  su  cou- 
version. 

—El  Rey  es  dueño  ya  de  mi  vida  y  de  mi  hacienda  ,  ofrecérse- 
las  

— No  se  trata  de  eso ,  señor  Coronel.  Óigame  vd.  y  sabrá  la  volun- 
tad del  Hey. 

Inclinóse  profundamente  Leoncio  ;  y  prosiguió  el  Ministro. 
«Los  liberales  no  cesan  nunca  en  sus  matiuinaciones  dentro  y 
fuera  de  Kspaña ;  estamos  al  corriente  de  sus  planes  ,  sin  embargo, 
y  sabremos  frustrarlos.  La  Italia  es  en  este  momento  teatro  de  una 
vasta  conjuración ,  cuyo  descubrimiento  acaba  el  Gobierno  de  hacer 
en  Granada  ,  sorpreiMÜendo  nna  logia  entera.  Un  extraordinario  ha 
traído  esta  noche  la  noticia  de  la  prisión  de  los  conspiradores  ,  y  los 
documentos  que  revelan  connivencia  con  los  revolucionarios ,  de 
Ñapóles  ,  de  Píamontc  y  de  los  estados  Pontificios.  ¿  Se  ha  hecho 
vd.  cargo? 

—Perfectamente. 

—Asi  conviene.  Ahora,  así  como  los  impíos  de  lodos  los  paísesba- 
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cen  causa  común  ,  preciso ,  justo  y  conveniente  es  que  lahagan 
también  los  Gobiernos  ,  ó  mejor  diclio  los  Tronos. 

— Tal  me  parece. 

— Y  en  efecto  la  hacen  los  soberanos  de  Europa.  En  ese  supuesto 
comprenderá  vd.  sin  dificultad  ,  queavisar  al  Santo  Padre  ,  y  álos 
Reyes  de  Ñapóles  y  de  Cerdefia  del  reciente  descubrimiento  ,  es  ne- 
gocio de  suma  urgencia. 

—No  admite  duda. 

— Pero  no  basta  el  aviso  sino  que  es  preciso  darlo  con  seguridad 
completa  de  que  llegue  á  su  destino  ,  y  de  que  llegue  antes  de  que 
apercibiéndose  del  peligro,  los  culpables  puedan  sustraerse  al  casti- 
go que  reclama  la  magestad  ultrajada. 

— Ciertamente  :  nada  se  escapa  á  la  penetración  de  vd. 

— La  costumbre  y  celo  por  el  real  servicio,  me  han  hecho  adqui- 
rir algún  tino  en  los  negocios  :  pero  volvamos  al  nuestro.  liemos  co- 
nocido que  la  misión  de  dar  la  alarma  á  los  gobiernos  de  Italia, no 
puede  confiarse  á  un  simple  correo  de  Gabinete  ;  ni  siquiera  á  un 
subalterno  en  la  diplomacia  ;  y  que  enviar  un  personage  délos  cono- 
cidos ya  por  su  adhesión  á  los  buenos  principios  seria  llamar  la 
atención  de  la  Europa  ,  y  sobre  todo  de  los  revolucionarios  mismos. 
Asi  pues  el  Rey  N.  S.  cuya  real  benevolencia  cree  sinceras  las  pro- 
testas reiteradas  de  amor  y  fidelidad  que  vd.  le  ha  hecho... 

—  Y  que  son  sincerisimas ,  señor  Ministro. 

— Lo  creo.  El  Rey  ,  digo  ,  se  ha  dignado  elegir  á  vd.  para  confiarle 
esta  misión  importante. 

— Y  yo  protesto  aqui  ante  Dios  y  ante  vd.,  que  mi  eterna  gratitud... 

— Bien  ,  bien  ,  los  hechos  lo  dirán.  Este  es  el  pliego  que  contiene 
al  pormenor  sus  instrucciones  de  vd.  Sus  credenciales;  letras  de 
cambio  á  la  vista  sobre  todos  los  puntos  importantes  del  tránsito  ;  y 
los  documentos  relativos  ala  conspiración.  Pero  entendámonos  ,  os- 
tensiblemente lejos  de  llevar  carácter  oficial,  vd.  sale  desterrado  de 
España. 

— ¡Cómo! 

— Porque  de  esa  manera  podrá  con  mas  secreto  desempeñar  su 
cometido  ;  y  solo  cuando  lo  haya  verificado  á  satisfacción  del  Rey, 
entrará  en  el  público  goce  de  sus  emplos  y  honores. 

— Comprendo. 

— Va  vd.  de  aqui  á  Barcelona ;  allí  se  embarcará  para  Marsella ;  y 
de  ese  puerto  partirá  para  Italia,  mas  no  solo  ,  sino  en  compañía  de 
un  hombre  que  se  le  presentará  con  una  credencial  reservada  ,  de 
que  llevará  vd.  copia  exactísima.  Aquel  hombre  ,  digo,  se  embarca- 
rá en  el  mismo  buque  que  vd. ,  pero  como  pasagero  y  fugitivo.  Es 
un  agente  de  suma  inteligencia,  que  enviamos  á  Italia  para  penetrar 
de  todo  punto  el  secreto  délos  revolucionarios,  dispénsele  vd.  toda 
su  protección  ,  y  válgase  en  los  casos  arduos  de  su  consejo.  S.  M.  y 
el  ministerio  tienen  en  él  la  mas  completa  confianza. 

— Me  conformaré  en  todo  á  las  intrucciones  que  recibo  ¿Cuándo 
debo  marchar? 

— Esta  noche  :  ahora  mismo. 
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— Vuy  ,  pueé.  á  hacer  lilis  |>re|Kirulivü«.    .. 

— N;»(la  ,  no  es  nf(os;iiio:  U  silla  de  pustaesUá  ia  t  '  '¡üen» 
lleva  vd. ;  de  su  cusa  l(;  lian  traidt)  do  mi  urden,  uii.i  n  Id 

mas  piniso.  Va  vd.  a  parlir  (Mi  i;l  arlo. 

—Me  pfiinilirá  vd.  a  lo  menos  escribir  dus  lelras... 

— .Ni  inedia. 

— ¿iNi  á  mi  mayordomo? 

— Di'sdi'  Marsella. 

—¿Ni  á  mi  muger? 

—A  nadie. 
Tocí)  el  ministro  la  cninpanill.1  y  entró  el  portero  inayor. 

— ¿ila  venido  la  silla  de  posta?  i.  ., 

— Hace  media  lioraexcclenlisimo  señor. 

— Coronel  .Nionteliorito  buen  via(;e.  Arompañe  vd.  al  seriur. 
Y  en  oléelo  ,  basta  verá  Leoncio  dentro  del  carrnage  y  cenar  la 
portezuela  .  no  le  perdió  de  vista  el  obetliciite  portero. 

Kl  (leneral  corlesano  resuello,  de  acuerdo  «ron  la  marquesa  de 
Solo  Verde  ,  á  deshacerse  (it>  su  rival  de  una  manera  paciüca  ,  creyó 
al  principio  (|ne  ie  seria  fácil  conse;;uirlo  en  virtud  de  los  malos 
antecedentes  de  Monlellorito  ,  con  solo  bacer  alusión  en  Palacio  a 
los  compromisos  por  aijuelcoiitraidos  durante  la  época  constitucio- 
nal:  pero  como  esos  compromisos  no  eran  ya  un  misterio  para  na- 
die en  la  corte  ,  de  nada  le  sirvieron  al  d  estro  palaciego  sus  pcriidas 
su^'estiones.  Kl  Key  (jueria  á  Leoncio  en  cuanto  en  su  naturaleza  de 
iiombre  y  en  su  posición  de  Monarca  le  era  posible  :  los  ministros 
(|ue  nada  temían  de  un  favorito  exclusivanu'ute  dedicado  á  la  galan- 
tería ,  lejos  divoponérsele  ,  fomentaban  la  inclinación  del  soberano; 
y  los  áulicos  decían ,  como  dicen  siempre :  «bagase  tu  voluntad  asi 
en  la  tierra  como  en  el  cielo.* 

Para  perjudicar  ,  pues,  á  un  luunbre  en  tal  posición  era  preciso 
en  vez  de  hacerle  la  jiuerra  , declararse  su  panegirista  ,  ensalzando 
su  celo,  su  talento  ,  su  lealtad  ;  ponerlo  en  las  nubes  ,  |)roclamarlo 
el  vasallo  mas  resuelto  á  sacrilii-arse  por  el  trono  ;  y  establecer  co- 
mo axioma,  que  pura  cualquier  encargo  delicado,  para  cualquiera 
empresa  peligrosa,  la  persona  mas  á  propósito  era  Leoncio  de  Mon- 
teüorito.  De  lodos  los  enemigos  palaciegos  los  mas  terribles  son 
siempre  los  amigos. 

Kl  rival  de  Leoncio  se  declaró  por  tanto  su  apasionado  admira- 
dor, y  como  era  persona  de  influencia  ,  poco  tardo  en  tener  su  opi- 
nión en  palacio  autoridad  de  cosa  juzgada,  resolviendo  los  ministros 
in  pertoir  destinarle  a  la  primera  coin  sion  dit'ieil  que  ocurriese, 
tanto  ó  mas  (|ue  por  utiliziirsus  buenas  dotes  ,  por  salir  de  él ,  pues 
se  balilaba  ya  deinasiadode  aipiel  bombre  para  que  con  gustóle  coa *- 
sintieran  en  Madrid  los  depositnri -sde  la  realccnlianza. 

Kn  tal  esla<l>  recibió  don  Ángel  en  (•ranada  una  carta  que  .Men- 
doza  le  dirigió  desde  Marsella,  por  los  medios  de  anliuno  entre  am- 
bos convenidos  ,  y  a  muerte  ó  á  Vida  como  suele  deeii  nen- 
ie ;  porque  in  pesar  de  tan  largo  silencio  ,  todavía  el  <.  ,  volu- 
Clonarlo  no  podía  persuadirse  do  que  le  fuese  iuilel  t>u  cooüdeote. 
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y  por  otra  parte  no  le  quedaba  otro  arbitrio  que  acudir  á  él  para  ad- 
quirir noticias  de  Laura. 

Aquella  carta,  que  por  su  volumen  pudiera  llamarse  memoria, 
escrita  en  la  cifra  deque  tantas  veces  hicimos  mención,  contenia  un 
resumen  de  la  vida,  aventuras  y  contratiempos  de  Mendoza  ,  desde 
que  fué  expulso  de  París  ,  hasta  su  desembarco  en  Marsella,  supri- 
miendo en  el  lance  de  la  Plana  del  Cabo  Martin  la  parle  de  sus  an- 
teriores relaciones  con  Luisa,  y  terminaba  de  esta  manera: 

«Es  mas  conveniente  ahora  que  nunca  seguir  con  perseverancia 
nuestro  sistema:  cualquier  tentativa ,  sean  los  que  fueren  los  ele- 
mentos de  que  se  disponga,  será  infructuosa,  y  lo  que  es  peor  per- 
judicial á  nuestros  flnes.  La  Francia  ya  no  puede  con  el  yugo  de  los 
Borbones  y  está  avocada  á  una  gran  revolución,  cuyas  consecuen- 
cias, que  necesariamente  han  de  hacerse  sentir  en  ese  lado  de  los 
Pirineos,  serán  probablemente  la  abolición  del  régimen  monárquico 
y  la  ruina  del  poder  clerical  en  el  Occidente  de  Europa.  ¿A.  qué,  pues, 
precipitarnos,  y  malgastar  las  fuerzas  que  próximamente  habre- 
mos menester  para  dar  la  grande  y  decisiva  batalla  ?  Sigamos, 
repito,  nuestro  sistema:  los  que  se  obstinen  en  contrariarlo  que 
perezcan,  y  antes  de  que  puedan  comprometer  á  muchos  de  los  infi- 
nitos necios  que  creen  bastante  ofrecerle  sus  gargantas  al  verdugo 
para  decir  que  sirven  á  la  buena  causa. 

«No  deje  vd.  al  mismo  tiempo  de  la  mano  el  negocio  de  Montefio- 
rito,  con  quien  un  dia  ú  otro  preciso  es  que  saldemos  cuentas.» 

Leida  y  releída  la  epístola,  no  pudo  don  Ángel  menos  de  encoger- 
se de  hombros,  en  señal  de  sorpresa  y  lástima,  considerando  queá 
hombre  de  tan  superior  inteligencia  le  habia  puesto  á  dos  dedos  de 
la  muerte  su  indomable  pasión  á  una  muger, 

«¡Como  si  no  hubiera  mas  que  una  en  el  mundo!  ¡Exclamabael 
agente.  ¡Como  sino  fueran  todas  una  misma  cosa!» 

De  todas  maneras  apresuróse  á  poner  en  conocimiento  de  Men- 
doza su  encuentro  con  Laura,  sin  omitir  ni  la  mas  insignificante  cir- 
cunstancia; prometióle  no  perderla  de  vista  en  cuanto  le  fuese  posi- 
ble; y  en  fin,  seguir  en  todo  sus  instrucciones  fielmente:  promesa  que 
por  desdicha  cumplió  al  pié  de  la  letra. 

Dijimos  ya  que  en  Granada  existia  una  conspiración  liberal,  aho- 
ra añadiremos  que  los  conjurados  para  mas  asegurarse  de  su  recí- 
proca lealtad,  se  constituyeron  en  logia  masónica,  reuniéndose  en 
ella  hasta  una  docena  de  los  mas  comprometidos  y  resueltos  á  in- 
tentarlo todo  por  sacudir  el  yugo  monárquico.  Los  demás  trabajaban 
por  triángulos  bajo  la  dirección  de  la  logia,  que  á  su  vez  recibía  ór- 
denes de  Gibraltar,  y  estaba  en  relaciones  con  los  patriotas  de  todo 
el  litoral  de  Andalucía. 

Don  Ángel  tardó  muy  poco  en  estar  al  corriente  de  esa  organiza- 
ción, participar  de  los  secretos  de  los  conjurados,  y  formar  parte  de 
la  logia  directora;  á  la  verdadsiemprecombatiendoilusiones,  siempre 
clamando  que  no  era  llegado  el  tiempo,  siempre,  en  íin,  calmando 
aquellos  indomables  espíritus.  Pero  todas  sus  razones  se  estrella- 
ban contra  el  ardor  entusiasta  de  la  juventud,  exaltado  por  la  pa- 
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8iün  pulíiicu,  irritiulu  ademas  por  la  intulorancia  del  gobierno.  No 

s(*  (lii(l:(lia  (lo  sil  iiiiona  íé,  por(|iio  lialifír  padecido  bajo  el  poder  del 
tirano  de  (]ataliifia,  era  una  especie  de  beatiticacion  patriótica  que 
inipriniia  carácter  do  liiuMal  santidad:  pero  teniasele  si  |>or  piibllá- 
iiinie,  y  no  se  lo  escuchaba  cuando  con  harta  razón  pedia  sosiego  y 
espera. 

Sucedió,  pues,  (|uc  ai  recibirla  carta  de  Mendoza,  hallábase  don 
An^el  entro  la  espada  y  la  pared.  Do  una  parte  le  apremiaban  las 
autoridades  para  (¡ue  los  enlrepase  las  cabezas  de  los  conspirado- 
res; esios  por  otra  lenian  resuelto  alzar  bandera,  sorprendiendo  á 
los  acontes  del  },'ol)iorno,  y  con  el  auxilio  de  una  parte  de  la  guar- 
nición, linerainoiilo  prometido  por  dos  ó  tres  oücialesde  opinipn  li- 
beral, proclamarla  famosa  Constitución  de  Cádiz.  Ksa  misma  ciudad, 
conlasdo  San  Fornaiulo,  Malasia  y  Algeciras,  debian,  según  los  con- 
jurados, secun<lar  el  movimiento:  entonces  los  emit;rados  de  Cibral- 
lar,  realizado  un  empréstito  de  alj^uiios  millones  ue  reales  que  di- 
versos comerciantes  de  la  plaza  tenian  ofrecido  para  el  caso  de  al- 
zarse los  puntos  ya  desipnados,  entrarían  en  el  territorio  español; 
y  el  reslo  bahía  do  sor  no  menos  próspero  que  los  principios. 

Don  An^iol  sabia  que  de  cuatrocientos  ó  (|uinieiitos  conjurados 
.ipenas  jiuedo  contarse  con  la  quinta  parte  para  el  primer  polpe, 
que  en  tales  omprosas  suele  ser  el  decisivo;  que  la  t;uarnicioii  lo 
misino  que  oíroslo  del  ejército  español  estaba  entonces  harto  su- 
bordinada para  (¡ue  se  prestase  á  tomar  parte,  ni  á  consentir  siquie- 
ra una  rebelión;  que  el  Cobierno  del  Uoy  era  de  sobra  vigilante  y  ac- 
tivo paia(iiio  se  le  cogiera  do  sorpresa;  que  la  masa  popular  detesta- 
ba el  liberalismo  y  sus  secuaces,  y  salda,  en  fin,  que  aun  supuesto 
el  buen  éxito  en  (iianada,  el  resultado  deflnitivo  se  reduciría  á 
nuevas  victimas  inmoladas  sin  provecho  alguno. 

Con  esa  persuasión  y  las  ordenes  de  Mendoza  resolvió  poner 
término  al  negocio,  inmolando  el  menor  número  de  victimas  posi- 
bles, no  por  humanidad,  que  no  la  tenia,  sino  por  cálculo  eco- 
nómico y  en  previsión  de  lo  futuro.  Para  conseguirlo  provocó  una 
reunión  de  las  cinco  personas  mas  influyentes  de  la  logia;  previa- 
monto  apoderóse  de  las  listas  do  los  conjurados  y  de  sus  actas,  po- 
niéndolas a  buen  recaudo  en  paraje  seguro;  y  en  seguida  denunció 
á  los  por  él  citados,  designando  la  hora  y  parage,  é  indicando  don- 
de y  como  podrían  emboscárselos  agentes  de  las  autoridades  pa- 
ra sorprenderlos. 

I.acasa  destinada  á  la  reunión  fué  de  ciertas  mugeres  de  vida 
mas  quo  sospechosa,  situada  extramuros  de  la  ciudad.  Bajo  pre- 
texto do  necesitarla  franca  para  un  galanteo,  ajustóla  por  toda  una 
lardo  y  parlo  de  la  noche  uno  de  los  conjurados;  y  sus  dueñas  fué- 
ronse  donde  mejor  los  convino.  Masía  policía  penetró  do  antema- 
no en  un  solano  do  aquel  albergue,  y  estaba  en  consecuencia  dentro 
cuando  llegaron  con  don  Ángel  los  cinco  desdichados  prohombres 
del  liberalismo  granadino. 

Nada  nos  quedarla  que  decir,  á  no  ser  por  una  circunstancia  quA 
el  agente  de  Mendoza  no  pudo  de  manera  alguna  preveer.  Uno  de 
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los  conjiiradüs  que  acababa  de  recibir  noticias  circunstanciadas  de 
Italia,  llevó  consigo  los  papeles  á  ellas  relativos,  ansioso  de  enterar 
á  sus  compañeros  del  reftierzo  que  por  aquella  parte  era  de  espe- 
rar, y  precisamente  los  tenia  en  la  mano,  cuando  los  encargados 
del  gobierno  se  arrojaron  sobre  los  allí  reunidos,  incluso  el  mismo 
don  Ángel,  y  dieron  con  ellos  en  la  cárcel  piiblica. 

Aprüsuróséel  capitán  general  de  Granada  á  enviar  al  gobierno  un 
extraordinario  con  la  nueva  de  la  captura  verilicada,  y  los  papeles 
relativos á  Italia;  y  los  ministros  entonces  acordaron  primeramente 
el  viage  de  Leoncio;  en  segundo  lugar,  que  simulando  un  escala- 
miento de  cárcel  se  embarcasen  inmediatamente  don  Ángel  para 
Marsella,  donde  se  le  comunicarían  instrucciones;  y  por  ultimo  que 
parte  de  la  guarnición  de  Granada,  inútil  allí  una  vez  descubierta  la 
conspiración,  nmrcbase  al  campo  de  San  Roque,  donde  la  iiroximi- 
dad  de  los  emigrados  requería  concentración  de  fuerzas  por  parte 
del  Gobierno. 

Ya  hemos  visto  salir  á  Leoncio  de  Madrid;  don  Ángel  también, 
muy  contra  su  gusto,  p;)rque  perdía  de  vista  á  Laura,  se  embarcó  en 
Málaga  para  su  nuevo  destino,  y  en  fin  el  desdicbado  don  Luis  de 
Ribera  recibió  la  orden  de  salir  en  término  de  seis  horas  de  Grana- 
da al  frente  de  una  columna  comimestade  dos  batallones  de  infante- 
ría y  otros  tantos  escuadrones  cíe  su  regimiento. 

No  pudo,  pues,  como  lo  deseara  despedirse  de  Laura;  y  ella  ig- 
norando la  causa  creyóse  olvidada. 


CAPITULO  Vlll. 
Incidentes — Acontecimiento   misíterioso. 


Casi  al  mismo  tiempo  llegaron  á  Marsella  don  Ángel  yMonteflo- 
rito,  ambos  enviados,  como  sabemos,  por  el  gobierno  español  en 
auxilio  de  los  absolutistas  de  Italia,  de  sobra  seguros  ya,  merced  i\ 
la  influencia  de  las  bayonetas  austríacas,  prontas  siempre  á  sofo- 
car, anegándola  en  sangre,  cualquiera  tentativa  de  los  liberales  para 
resucitar  la  independencia  de  su   esclava  patria. 

Mendoza  residía  en  aquella  ciudad,  emporio  del  comercio  del 
Mediterráneo,  desde  su  salida  de  España,  siempre  bajo  el  pendón 
mismo  italiano  que  tomó  al  embarcarse  en  Holanda,  y  como  siempre 
en  relaciones  con  los  revolucionarios  del  país,  que  eran  entonces 
casi  todos  los  franceses  jóvenes  é  ilustrados,  incapaces  de  someter- 
se al  loco  proyecto  del  Gabinete  de  las  Tullerias,  cuya  tendencia 
era  nada  menos  que  á  restablecer  una  tras  de  otra  las  instituciones 
de  la  antigua  monar(iuía. 

CarlosX  y  sus  áulicos,  cerrando  los  ojos  á  la  evidencia,  prescin- 
dían de  los  intereses,  de  las  situaciones  y  hasta  de  la  gloria  que  la 
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Francia  dohia  á  la  rPvulu<;ioii  y  ul  imperio:  mas  et  pueblo  fraooés  no 

(Iiit'rla,  nopodiíi,  no  <U'l)i;i  |)n!S(íiii(lir  de  tales  antccedrntes.  Tan 
imposible  («r;»  y  f*  reslaliU'our  en  Tranci;»  el  régimen  ari&lücrálico 
fiuidal,  1)1-  I  dt<  la  sociedad  antes  déla   revuluciun,   como 

darles  á  I  < -^  del  día  lus  iiabilos  de  los  Galos  pur  Cesar  (tMi- 

quislados.  t)<'Mii' il  iiionieiito  en  (|ne  las  leyes  sun  la  e\|ii'esioii  do 
las  oosluinlires  de  un  |)iiel>l(>,  no  hay  fuerza  humana  eapa/.  do  deS' 
truirlas;  y  tMi  el  pais  nuestro  vecino,  ciertas  libertades  puliticas  suii 
ya  rosttinilires  hoiidanieiite  airaij^adas. 

I'or  eso  la  corte  iba  siendo  rada  din  mas  impopular:  por  eso  los 
literatos,  los  eomerelantes,  los  banqueros,  los  |)ropietarios,  los  nota- 
rios, los  al)ü;íados,  lus  labrieantes,  los  jorrialeros,  los  piofesmes  y 
los  eslndianles,  los  .nrtislas  y  las mu};eies  eran  ya  en  iSáD  eneniijro» 
declarados  del  (¡obliirno.  salvas  eontadisiiiias  excepciones,  y  en  el 
Ejército  mismo  hablan  hecho  rápidos  proj^resos  las  doctrinas  re  volu- 
clonarías.  Uued.ihanle  i\  la  corte,  los  cortesanos,  unos  cuantos  cen- 
tenares de  ííenlesde  las  que  viven  del  presupuesto  y  orao  una  doce- 
na de  hombres  (|ue  heles  ú  compromisos  anteriores  sostenían  pof 
lealtad  pura  un  (iobierno  cuyos  desacuerdos  conocían  y  repro- 
baban. 

A  mayor  abundamiento  nn  príncipe,  cuyo  talento  y  perseveran- 
cia respeta  boy  la  Kuropa  y  ensalzará  mas  aun  la  futura  historia,  vi- 
viendo, sin  descender  de  su  alta  {jerarquía  en  medio  del  pueblo  de 
París  como  un  simple  particular;  dando  ejemplo  continuo  de  genero- 
so desprendimiento  con  los  pobres,  de  discreta  economía  en  sus 
gastos;  de  moralidad  irreprensible  en  su  conducta;  de  amor  conyu- 
gal con  su  esposa;  modelo  de  todas  las  virtudes;  y  de  solicitud  pa- 
ternal con  sus  hijos,  divinas  ramas  de  tal  tronco*,  cautivábalos  cora- 
zones y  lijaba  las  nüradas  tle  todos  los  franceses  que  anhelando  el 
término  de  un  Gobierno  desacertado,  no  querían  sin  embarjío  lan- 
zarse de  nuevo  en  el  sangriento  piélago  de  las  revoluciones  democrá- 
ticas. 

Laexisioncla  doese  príncipe,  quince  años  hace  ya  Rey  de  Fran- 
cia, es  uno  de  los  mas  señalados  favores  que  el  cielo  dispensó  á 
aquella  dichosa  nación,  boy  una  de  las  primeras  entre  las»ivilixa- 
das.  A  él  le  debe  su  patria  la  floreciente  prosperidad  do  que  goza,  á 
él  la  Kuropa  la  paz  que  disfruta,  y  ante  esos  dos  hechos  solos,  nada 
sipníílcan  las  acusaciones  virulentas  de  sus  enemigos. 

Pero  nos  hemos  apartado  mas  de  lo  que  debiéramos  de  nuestro 
objeto,  reducido  por  ahora  A  explicar  al  lector  la  detención  de  Men- 
doza en  Marsella,  donde  á  su  llegada  solo  se  propuso  detenérselo 
necesario  pan  recibir  respuesta  si  tenerla  debia,  a  su  ultima  carta  á 
don  Aiii,'el.  C.onlestOeste  *  vuelta  de  correo,  ntas  como  la  carta  fué 
primero  ;i  Madrid  y  dealli  A  (¡ranada,  el  intervalo  fué  mas  que  sull- 
clente  para  que  el  Capitán  entrando  en  relaciones  con  los  liberales 
de  Marsella,  advirtiese  los  progres  vs  que  su  cansa  habla  hecho  en 
pocos  meses,  y  se  resolvien  A  no  salir  por  entonces  de  Francia.  Pi- 
dió fondos  A  su  banípiero  de  Londres,  libró  sobre  Valencia  la  su- 
ma de  su  generosa  Capitán  General   recibida,  v  entregóse  según 
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SU  costumbre  con  ardor  inextinguible  á  las  tareas  revoluciona- 
rias. 

Engolfado  en  ellas  le  sorprendió  la  llegada  de  don  Ángel,  de 
quien  supo  todo  lo  acaecido  en  Granada,  que  Laura  quedaba  allí  sola, 
que  Ribera  su  pretendiente  ya  que  no  su  amante  habia  salido  para 
el  campo  de  San  Roque;  y  que  los  liberales  italianos  corrían  grave 
riesgo  de  ser  descubiertos.  Ignoraba  entonces  don  Ángel  quién  fuese 
el  personage  á  cuyas  órdenes,  al  menos  en  la  apariencia,  debia  obrar 
en  Italia. 

Circular  avisos  al  Piamonte,  Ñápeles,  y  estados  Pontificios  fué 
el  primer  cuidado  de  Mendoza,  que  lo  consiguió  fácilmente  por  medio 
de  los  emigrados  de  aquellos  países,  y  de  los  Carbonarii  franceses 
cuyas  chozas  estaban  en  comunicación  con  las  italianas;  por  lo  de- 
mas,  comodón  Ángel  iba  á  ser  inseparable  compañero  del  enviado 
extraordinario  espaiiol,  contaba  con  la  no  pequeña  ventaja  de  saber 
todos  sus  proyectos,  pasos  y  operaciones. 

Poro  en  el  asunto  á  su  corazón  mas  importante,  que  era  el  de 
Laura,  ni  Mendoza  ni  su  confidente  acertaban  á  discurrir  medio  con- 
veniente, porque  valerse  de  tercera  persona  era  medio  de  suyo  peli- 
groso, y  atendidas  las  distancias  caí>i  impracticable. 

En  esto  llegó  Montefiorito  á  Marsella,  y  siguiendo  e  tenor  literal 
de  sus  instrucciones,  mandó  recado  á  la  fonda  en  que  se  j)revino  á 
don  Ángel  se  alojase:  este  acudió  presuroso  á  presentarse  al  envia- 
do  Figúrese  el  lector  la  sorpresa  de  entrambos  al  mirarse  y  reco- 
nocerse. 

Grande  fué,  en  efecto,  la  de  uno  y  otro:  mas  don  Ángel  halló  un 
golpe  de  propicia  fortuna  ,  donde  Leoncio  un  contratiempo  de 
primer  orden.  Los  dos  tenian  razón  sin  duda  alguna. 

El  amigo  de  Mendoza  se  hallaba,  por  decirlo  así,  con  Montefiorito 
entre  las  garras  cuando  menos  podía  imaginarlo,  y  calculó  en  un  so- 
lo instante  que  desde  aquel  momento  volvia  el  Capitán  á  ser  dueño 
de  las  riquezas  de  Valleignoto,  y  si  no  también  de  la  persona  de  Lau- 
ra, al  menos  á  egercer  en  su  suerte  poderosa  influencia.  Esto  en 
cuanto  á  Mendoza,  que  el  bueno  de  don  Ángel,  no  olvidándose  á  sí 
mismo,  se  felicitó  pensando  en  la  buena  vida  que  á  costa  del  Gobier- 
no y  su  agente  principal  iba  á  darse,  en  lo  fácilmente  que  al  último 
manejarla,  y  por  último  en  lo  obvio  que  le  era  desconcertar  todos 
los  planes  en  Madrid  fraguados. 

Por  su  parte  Leoncio,  que  conocía  la  amistad  estrecha  que  me- 
diaba entre  el  antiguo  Capitán  de  su  regimiento  y  aquel  ministro  de 
Satanás,  comprendió  desde  luego  que  de  nuevo  y  sin  defensa  habia 
caldo  en  un  lazo  que  para  siempre  creyera  desecho;  y  con  esa  idea 
renacieron  todos  sus  terrores,  todas  sus  angustias. 

Con  todo,  disimulando  el  uno  su  tristeza  y  el  otro  su  alegría,  y 
entrando  desde  luego  en  materia  sobre  el  objeto  político  del  viage 
que  á  emprender  iban  juntos,  evitaron  aludir  directa  ni  indirecta- 
mente á  la  parte  secreta  de  sus  relaciones  anteriores;  ni  una  palabra 
dijeron  de  Mendoza;  y  aquella  entrevista  primera  pasó  como  si  am- 
bos fuesen  dos  sinccrísimos  y  leales  servidores  de  la  Monarquía  ab- 
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solula.  Maillj^rarso  ponsó  cada  cual  <>ii  formar  su  plan  rosp(>c. 
tivo ,  para  sacar  purlldu  de  las  ciroiinstancias  en  todo  lo  po- 
sible. 

MonteflorKo,  después  de  largas  y  penosas  reflexiones,  liizose  car- 
go de  que  A  Italia  no  podía  seguirlo  de  ningún  modo  el  («apilan  revo> 
íucionario;  y  si  i)ion  dim  Ángel  de  oficio  iba  .''i  acompañarle,  no  pare- 
cía natural  (|ne  tuviese  interés  en  perder  al  Ministro  de  un  (iohierno 
á  quien  con  tanto  celo  servía.  Advirtamos  a(|uí  que,  careciendo  el 
hijo  de  don  Simón  de  la  clave  de  las  misteriosas  relaciones  entre 
Mendoza  y  su  confidente,  y  ajusfando  ademas  los  hombres  y  las  co- 
sas ú  la  medida  harto  limitada  de  su  capacidad,  unas  veces  se  incli- 
naba á  creer  que  don  Ángel  era  en  realidad  partidario  de  las  doctri- 
nas liberales,  y  dtras,  las  mas,  le  juzgaba  agente  de  buena  fe  de  la 
Policía,  aun(|ue  apasionado  como  hombre  de  Mendoza. 

Fiji^ndose,  pues,  en  la  última  hipótesis  decía:  «mañana  me  em- 
barco para  Italia;  en  llegando  allí  estoy  al  abrigo  de  las  asechanzas 
de  Mendoza,  lo  mismoque  en  Kspai^a,  á  donde  regresaré  directamen- 
te; y  en  resumen,  se  quedan  las  cosas  como  estaban.  En  cuanto  á 
don  Ángel,  viene  á  mis  órdenes:  naturalmente  querrá  ponerse  bien 
conmigo  ,  y  es  cuestión  de  mil  pesos  mas  ó  menos  hacerle  en- 
trar en  mis  intereses.  No  tengo  motivo  alguno  para  alarmarme.» 

De  otra  manera  calculaban  Mendoza  y  don  Ángel  que  con  mas  co- 
pia de  datos,  mayor  inteligencia,  y  una  sangre  fría  inalterable,  apre- 
ciaban en  lo  que  valia  el  inesperado  encuentro  del  Coronel  MonteQo- 
rito. 

— ¿Y  ese  hombre  (decía  el  Capitán)  no  se  ha  muerto  de  vergüenza 
al  presentarse  á  vd.  como  perseguidor  de  los  liberales? 

— ¡I)e  vergüenza!  replicó  riéndose  el  confidente.  ¿De  veras  cree 
vd,  en  la  vergüenza  de  ciertos  hombres?  Lo  que  tuvo  fué  un  terror 
pánico  que  le  hizo  mudar  en  un  segundo  todos  los  colores  del  arco 
iris. 

—Miedo,  es  verdad;  miedo  habrá  tenido....  Y  sin  embargo,  don 
Ángel,  yo  le  he  visto  conducirse  valerosamente  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

— ¿Y  eso  que  significa?  Los  militares  imaginan  vds.  que  con  mar- 
char muy  derechos  sobre  un  batallón  ó  una  batería  enemiga,  en  com- 
pañía de  centenares  de  hombres  que  hacen  otro  tanto,  á  la  vista  de 
dos  egércitos  y  al  so  nde  marciales  íntrumentos,  ya  pueden  llamarse 
valientes,  ¡cómo  si  en  tales  circunstancias  no  fuera  mas  difícil  retro- 
ceder que  avanzar! 

—Tal  vez  tenga  vd.  razón,  pero  esto  no  es  del  caso.  Tratemos  de 
nuestros  planes. 

—Yo  marcho  mañana  con  Leoncio,  y  vd.  sabrá  día  por  día  cuanto 
haga,  diga  y  piense. 

— Bueno  es  eso:  pero  no  basta. 

—También  evitaremos  cualquier  percance  á  los  pobres  líbcrale& 
italianos. 

—  Lo  supongo. 

—Aun  mas:  los  fondos  que  el  Gobierno  español  y  sus  aliados  des- 


258  ABEJA  LITERARIA. 

tinen  á  combatir  nuestro  proyecto,  al  menos  en  parto,  se  invertirán 
en  favorecerlos. 

— Perfectamente. 

—De  cuando  en  cuando  les  entre^,aremos  á  los  absolutistas  algún 
imprudente  botafuegos  de  los  que  nos  comprometen  con  su  ridicula 
buena  fé,  para  que  en  él  se  ceben  y  entretengan. 

— Comprendo,  y  mientras  en  Francia  marcha  el  negocio:  madura, 
estalla  la  insurrección;  la  Europa  se  incendia;  caen  los  tronos,  des- 
plómase el  poder  de  Roma;  y  triunfan  en  todas  partes  y  para  siem- 
pre los  principios  eternos  de  la  libertad  y  de  la  igualdad.  Entonces, 
don  Ángel,  no  habrá  categorías 

— Perdone  vd.,  señor  don  Pedro:  los  tontos  serán  siempre  tontos 
y  manejados  por  los  hombres  de  talento. 

— Es  decir,  será  mas  el  que  mayor  inteligencia  tenga:  mandarán 
los  dignos:  pero  repito  que  ahora  se  trata  de  otra  cosa.  Leoncio  es 
un  traidor  (|ue  merece  castigo. 

— ¿Quiere  vd.  que  Fernando  VII  vengue  las  injurias  que  su  gen- 
til hombre  le  ha  hecho  á  vd?  ¡Nada  mas  fácil:  yo  me  encargo  del  ne  • 
gocio,  y  Laura  estará  viuda  antes  de  dos  meses. 

— No",  don  Ángel,  no;  todavía  no  es  llegado  el  tiempo  de  la  ven- 
ganza; cuando  llegue  mi  brazo  sobra.  Tengo  por  ahora  mis  razones 
para  desear  que  Leoncio  viva;  y  vivirá. 

—  Sea  en  buen  hora:  asi  como  asi  no  vale  gran  cosa. 

— Vale  y  sirve  como  arma  para  sujetar  á  Laura;  para  hacerme  due- 
ño de  ella. 

— ¡Su  marido! 

— Precisamente  porque  lo  es.  Supóngala  vd.  viuda  y  enamorada  de 
otro  hombre.  ¿Qué  hago  yo  en  ese  caso?  Aun  con  las  armas  que  en  la 
mano  tengo,  considero  sumamente  peligrosa  la  libertad  absoluta  en 
que  Laura  se  queda  en  España;  y  estoy  por  lo  mismo  resuelto  á  vo- 
lar á  su  lado. 

— ;,Vsted? 

—Yo. 

— Vd.  sueña,  vd.  delira.  ¡Volver  á  España  en  este  momento,  cuan- 
do apenas  acaba  de  salvarse  milagrosamente  de  la  muerte!...  Vamos, 
Mendoza,  amigo  mió,  le  desconozco  á  vd. 

— Don  Ángel,  yo  con  vd.  no  disimulo:  verdad  es  que  mi  pasión  á 
esa  muger  á  veces  me  precipita,  pero  en  esta  ocasión  procedo  á  san- 
gre fria,  con  pleno  conocimiento  de  causa,  y  como  las  circunstan- 
cias lo  exigen.... 

— ¿Queriendo  volver  á  España? 

— Estando  resuelto  á  volver  á  España;  ya  vd.  sabe  que  no  parto  de 
ligero;  escúcheme,  pues,  antes  de  juzgarme.  El  estado  de  los  ne- 
gocios políticos  en  Francia  y  en  nuestro  pais  vd.  lo  conoce.  Aquí  los 
elementos  de  la  revolución  están  convenientemente  organizados,  la 
mina  cargada,  falta  solo  una  chispa  que  la  incendie,  y  Carlos  X  ha 
tomado  á  su  cargo  producirla;  allá  hay  mas  chispas  que  hornillos, 
aquella  gente  abandonada  á  sí  misma,  ó  se  sosnete  cobardemente,  ó 
Sé  lanza  "temeraria  á  luchar  sin  fuerza,  ni  mesura.  A  vd.,  única  per- 
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sonn  en  quien  tonpo  y  doho  t*>n(M'  <'om|>irt:i  conUanza,  las  circBM 
tancias  l(!  ohli;,';in  a  alejarse  de  Kspaiía  por  alfrimos  nirsps;  y  por 
«•oiisijíulcnlc  os  ncccsiirio  que  y<»  fsli'  allí  para  evitar  qtii>  los  inipru- 
(lontPs  nos  ronipriiinolaii,  oncl  monientu  mismo  on  que  miramos 
cTrcano  el  (riiiiifo;  pon|ne,  lo  r»*pilo,  mitMitras  lunario»  en  que  es- 
tamos no  sactxla  el  vn^xo  de  los  liorboncs,  cuanto  en  España  so  tn- 
tenlc  serA  Infnicliioso,  y  el  día  en  qno  la  revolución  Irinufe  en  Fran- 
cia, de  poco  servirán  los  esfuerzos  de  los  absolutistas  en  la  penln- 
Riila.  Ahora  bien,  amljío  niio.  ¿l'or(|ue  los  intereses  de  mi  pasión 
y  los  de  la  política  estén  de  acuerdo,  he  de  renunciar  a  un  proyee- 
to(|ue  aun  cuando  Laura  no  existiese  en  el  uiundu,  fuera  conveniente, 
poner  en  planta? 

— yuela  presencia  de  vd.  en  España  serla  conveniente,  no  nece- 
sito yo  que  se  me  demuestre:  lo  (|ue  no  veo  es  medio  de  que  vaya 
vd.  allá  y  pase  un  dia  sin  que  le  ahorquen. 

— I.a  aposiasia  de  Leoncio,  nos  le  proporciona  cumplidísimo. 

— No  aleanzo.... 

—Difame  vd.  ¿No  trac  poderes  amplios? 

— Sin  restricí'ion. 

— Ks  decir  (]ue  viene  autorizado  para  tiacer  cuanto  crea  condu* 
rente  al  lojíiocíe  su  objeto. 

— Y  con  orden  expresa  para  que  todos  los  agentes  diploniiitií-os 
consulares  del  ílobiernodeS.  M.le  presten  cuantosauxilios requiera. 

— I>erfe<'tanu'ule:  vd.  come  hoy  con  él,  y  va  .1  de<'irle  qiu;  seftiin 
dalos  positivos  presume  que  existeti  todavía  en  (íranada  documentos 
¡mport;inlísinu)s  relativos  A  la  conjuración  italiana. 

—  Pero  ¿no  se  hace  vd.  cargo  de  que  nunca  consentirá  en  que  yo 
me  vuelva? 

— Lo  sé  y  en  eso  estriba  precisamente  mi  plan.  Leoncio  no  puede 
desprenderse  de  vd.  y.vd.  le  propondrá  que  habilite  con  pas:iporle 
á  un  em¡(;ra<lo  italiano  á  quien  ha  corrompido  en  .M:irsella,diciéndo- 
leque  ese  emigrado  es  uno  de  los  corresponsales  {granadinos. 

— ()uerrá  verle. 

— Y  le  verá.  Cualquiera  de  ellos  se  prestará  de  buen  grado  á  ha- 
cernos este  favor  que  el  (lobiernode  S.  .M.  C.  se  servirá  papará  buen 
precio.  Una  vez  obtenidos  los  doctnnentos,  yo  los  tomo,  parto  de 
aqui  á  Itayona  para  entrar  en  Kspaña  por  el  Norte,  á  liu  de  no  trope- 
zar con  el  feroz  capitán  general  de  Cataluña,  ni  con  el  generoso  de 
Valencia.... 

— (lonlleso  (|uenoseme  bahía  ocurrido  plan  tan  sencillo  y  factible. 

—  Pues  mañosa  la  obra  y  no  perdamos  tiempo. 

Knlerado  ya  el  lector  de  los  proyectos  de  Mendo7.a  y  de  su  cóm- 
plice, vauKts  á  «lecirle  alpo  de  nuestros  amantes  á  (|niem's  benios 
dejado  en  Andalucía  asaz  enojados  el  uno  con  el  otro,  aunque  ino- 
centes ambos  ,  y  ambos  victimas  de  unir  combinación  desdichada  do 
circunstancias  fortuitas. 

Uibera  antes  de  marcharse  de  Granada  escribió  á  Manuela  la»i- 
guíente  carta. 

«Obligaciones  de  mi  empleo  me  fuer7.an  á  salir  en  horas  de  esta 
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«ciudad,  después  de  no  haber  visto  á  vd.  ni  á  su  señorita  durante  un 
« mes  ó  mas  días.  Mi  conciencia  está  tranquila:  no  he  cometido  culpa 
«alguna  que  tanto  rigor  merezca;  y  por  lo  mismo  me  resigno  con 
«lo  que  ordena  la  suerte.  Sé  que  amé  en  vano  y  dejaré  de  amar,  si 
«puedo:  mas  antes  de  separarme  para  siempre  de  la  que  fué  mi  vida 
«y  mi  esperanza,  debo  darla  un  aviso  que  conceptuó  importante: 
«cuando  su  corazón  no  se  interese  por  un  hombre  á  quien  de  buena 
«fé  vea  á  sus  plantas  rendido,  que  no  le  entretenga  en  sus  ilusio- 
«nes,  que  le  desengañe  desde  luego,  yasial  menos  evitará  que 
«crezca  el  daño  ya  que  no  lo  remedie.  No  todos  lüs  hombres  tienen 
«generosidad bastante  en  el  alma  para  inmolarse  en  silencio á  latran- 
«quilidad  de  L....  y  del  capitán  su  amigo.  De  vd.,  Manuela,  y  de  su 
«señorita  lo  será  siempre. — L.  de  R. » 

Cuando  estos  renglones  escritos  en  un  momento  de  amoroso  des- 
pecho llegaron  á  manos  de  Manuela,  que  no  sabia  leer,  acababan  los 
facultativos  de  declarar  mortal  la  enfermedad  de  don  Antonio  y  se 
hacian  los  preparativos  necesarios  para  administrarle  el  viático. 
Echóse  pues  la  carta  en  el  bolsillo,  y  entre  sus  afanes  y  aflicción  ol- 
vidó del  todoquelahabia  recibido. 

El  Dean  queá  pesar  de  su  santa  y  retirada  vida,  era  continuo  ob- 
jeto de  la  saña  de  los  clérigos  apostólicos,  recibió  á  la  cabecera  del 
lecho  de  su  moribundo  amigo,  la  orden  de  salir  desterrado  nada  me- 
nos que  á  la  Coruña,  en  término  perentorio  de  tres  dias;  pues  con 
motivo  del  reciente  descubrimiento  de  la  logia  por  don  Ángel  denun- 
ciada, descargaban  su  ira  las  autoridades  sobre  todos  los  liberales, 
sin  hacer  distinción  entre  culpables  é  inocentes. 

Nuestro  digno  sacerdote,  aceptó  resignado  la  nueva  calamidad 
que  el  cielo  le  enviaba,  y  aun  dio  gracias  ala  misericordia  divina,  por- 
que otorgándole  el  plazo  de  tres  días,  al  menos  su  pobre  amigo  ten- 
dría el  consuelo  de  exalaren  sus  brazos  el  último  suspiro. 

El  indefinido  extenuado  por  los  años,  los  padecimientos,  y  en  par- 
ticular por  los  del  tiempo  de  su  atroz  miseria,  iba,  como  una  lámpa- 
ra, apagándose  lenta  y  pacificamente. 

Laura,  Manuela  y  el  Dean,  le  rodeaban  incesantemente,  y  él 
era  quien  de  los  cuatro  manifestaba  mas  valor :  sus  últimos  acentos 
fueron  de  gratitud  á  sus  amigos,  de  piedad  profunda. 

«Lorenzo,  mi  buen  Lorenzo,  dijo,  á  tí  nada  te  digo,  sabes  que 
al  terminar  esta  vida  miserable ,  comienza  para  el  pecador  arrepen- 
tido otra  eterna  de  gloria  y  de  ventura.  A  Vd.  Manuela,  mi  constan- 
te compañera,  mi  amparo  en  la  desgracia,  excuso  cKortarla  á  que 
sea  siempre  lo  que  hasta  aquí  ha  sido.  Pero  á  Laura,  el  ángel  de  her- 
mosura y  de  virtud,  el  espíritu  generoso ,  á  quien,  después  de  Dios, 
le  debo  algunos  dias  de  existencia  tranquila  y  cómoda;  á  la  hija  de 
mi  adopción ,  en  íin,  quiero  antes  de  bajar  á  la  tumba  exigirla  una 
palabra  y  darla  un  consejo.» 

— «Diga  vd.  amigo  mió,  respondió  entre  lágrimas  la  hija  de  don 
Simón;  y  cuente  con  mi  obediencia. » 

«Bien,  Laura,  bien  hija  mía  ,  prosiguió  el  moribundo.  Su  educa- 
«cion  de  vd.  ha  sido  infeliz;  la  fé  no  ha  penetrado  en  ese  corazón  que 
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tdcbicra  ser  el  mas  bello  de  sus  templos.  ¿Me  promete  vd.  no  cerrar 
«los  ohIosA  las  palabras  del  Evangelio;  noalríncberarseensuspreo- 
«cupacioncs  como  hasta  a(|ui,  y  estudiar  esa  religión  deque  solo 
«pueden  con  sinceridad  decir  mal  los(|uela  desconocen? 

— Si  lo  prometo,  amigo  mío,  si  lo  prometo;  y  lo  juro  por  la  me- 
moria de  mi  desgraciado  padre. 

— «¡Oh!  ¡no  esperaba  yo  menos!  Vamos  al  consejo,  que  me  Taltan 
«ya  las  fuerzas.  Laura,  en  su  pecho  de  V<l.  se  abriga  una  pasión  en 
«su  esencia  inocente;  sino  quiere  vd.  ser  para  siempre  desdichada, 
«ó  sofó(|uela  con  mano  fuerte,  ó  por  lo  menos  no  dé  por  satisfacerla 
lun  solo  paso  (jue  la  rectitud  de  su  roiiciencia  repruebe.  Una  vez. 
«puesta  la  planta  en  la  senda  de  la  culpa,  la  pendiente  al  nrecipicio 
«es  tan  rápida,  que  la  mano  deDiossola  pueuesalvarnos  (le  caer  en 
«su  fondo.» 

Pronunciadas  esas  palabras  y  orando  con  el  Dean,  entregó  su  al- 
ma al  criador  el  noble  perseguido  veterano,  entre  las  sinceras  lágri- 
mas de  sus  pocos  pero  buenos  amigos. 

Partió  don  Lorenzo  á  su  destierro ,  Manuela  fuese  á  casa  de  Lau- 
ra ,  V  durantequince  dias  ,  ni  acertó  á  hacer  otra  cosa  mas  que  llo- 
rar a  su  teniente  coronel ,  como  ella  decía ,  ni  la  hermana  de  Leon- 
cio túvola  indiscreción  de  hablarla  desús  propios  asuntos. 

Y  no  dejaba  por  eso  la  hermosa  Mejicana  de  pensar  de  continuo 
en  Ribera  ,  no  dejaba  tampoco  de  extrañar  la  súbita  desaparición  de 
don  Ángel  y  elJargo  sileni^io  de  su  hermano. 

Sucesivamente  fué  saliendo  hasta  cierto  punto  de  sus  dudas  to- 
das y  vamos  á  referir  sucintamente  como. 

Desde  Marsella  escribió  Leoncio  diciendo  á  su  hermana. « A  con- 
«secuencia  del  reciente  descubrimiento  hecho  en  esa  por  el  Gobierno, 
«de  una  conspiración  ,  salgo  de  nuevo  de  mi  Patria  :  pero  no  te  alar- 
«mes ,  Laura  :  mi  ausencia  será  corta  ,  y  en  lodo  evento  persuádete 
«deque  no  corro  riesgo  alguno.  Deseo,  sin  embargo  ,  que  realices 
«lo  mas  pronto  posible  tu  proyecto  de  retirarte  al  campo  y  quees- 
«peresen  él  mi  regreso  á  España.  Otra  advertencia  :  oigas  lo  que 

•  oigas,  digante  lo  que  te  digan  ,  nada  bueno  ni  malo  creas  con  res- 
«pecto  á  mi  ,mas  que  lo  que  yo  mismo  te  diga  ó  escriba.» 

Enigmática  era  la  epístola ,  mas  bastábale  á  Laura  saber  que  su 
hermano  no  corria  peligro  alguno,  para  tranquilizarse  en  la  materia. 

Por  loque  á  don  Ángel  respecta,  Ibuuó  la  atención  do  Laura, 
hasta  entonces  preocupada  con  la  enfermedad  y  muerte  de  don  An- 
tonio amen  desús  amores  desdichados ,  lacircunstancia  de  coincidir 
la  partida  de  Leoncio  y  el  descubrimiento  de  la  logia  con  la  desapa- 
rición del  conlidente  de  Mendoza.  Acudió  pues  á  la  cartera  y  á  la 
clave,  y  halló  en  la  primera  una  notaciue  descifrada  con  auxilio  de  la 
segunda  decia. 

«Se  han  constituido  en  logia  contra  mi  dictamen  :  de  estos  hom- 
«bres  no  se  saca  partido  ,  ni  sirven  mas  que  para  pasto  del  verdugo.» 

Mas  adelante. 

«El  capitán  General  me  acosa  :  parece  que  el  de  Caf.-iiiifia   le  ha 

•  encargado  esté  conmigo  muy  sobre  sí. 
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«Los de  la  Logia  quieren  saltar  la  valla  ;  si  de  todas  maneras  han 
«de  perderse  que  rae  salveu  á  mí  á  lo  menos.» 

Luego  en  fin. 

«Al  cabo  sé  de  Mendoza  (la  copia  íntegra  de  la  carta  de  este  se  en- 
«contraba  después)  sigue  en  sumismo  sistema.  En  caso  deapuro  de- 
«nuncio  la  Logia  :  todo  lo  que  se  perderá  se  reduce  á  media  docena 
«de  mentecatos  entusiastas.  No  se  pierde  por  eso  la  casta.» 

Mas  de  tres  veces  tuvo  Laura  que  repetirla  lectura  de  los  copia- 
dos fragmentos  para  persuadirse  deque  en  efecto  habla  un  hombre 
tan  fríamente  cruel ,  tan  cínicamente  perverso,  que  de  propósito 
deliberado  inmolara  asi  á  jóvenes  imprudentes,  si  se  quiere,  pero  mo- 
vidos por  un  sentimiento  noble  y  generoso. 

No  habia  ,  sin  embargo  medio  de  dudarlo  ;  la  hija  de  don  Simón 
se  estremeció  al  considerar  que  Mendoza  y  don  Ángel  la  perseguían, 
y  que  a!  mismo  tiempo  su  único  protector  en  el  mundo  era  un" hom- 
bre débil  por  carácter,  y  esclavo  ademas  del  Capitán  y  de  su  digno 
confidente. 

Para  colmo  de  desdicha,  Manuela  hallando  por  casualidad  la  car- 
ta de  Ribera  ,  entregósela  á  la  bella  Mejicana  para  que  la  leyese  ,  y 
vio  la  infeliz  que  su  amado  la  creia  amante  de  otro  y  acusábala  de 
perfidia  en  consecuencia. 

Tantas  ,  tan  continuas  ,  y  tan  inmerecidas  calamidades  ,  hicieron 
en  su  animóla  impresión  que  era  natural :  la  mas  negra  melancolía 
se  apoderó  de  ella  ,  y  ni  á  la  misma  Manuela  hablaba  á  penas  dos  pa* 
labrasal  día. 

Tal  era  el  estado  de  nuestra  heroína,  cuando  inopinadamente 
llegó  á  Granada  nuestro  antiguo  conocido  el  Procurador  don  Justo, 
á  quien  el  obispo  de  Córdoba,  entregó  una  carta  para  Laura  previ- 
'  niéndole  expresamente  que  la  entregase  en  propia  mano. 

Veinticuatro  horas  después ,  la  hija  de  don  Simón  al  salir  de  una 
prolongada  conferencia  con  su  Procurador,  dijo  á  Manuela  que  sién- 
dole forzoso  ,  por  asuntos  de  familia,  emprender  sola  un  largo  viage, 
la  dejaba  al  frente  de  su  casa  durante  aquella  ausencia. 

Los  extremos  de  Manuela  no  son  para  escritos.  «  Yo  no  quiero, 
decia,  separarme  de  vd.  Estoy  dispuesta  á  seguirla  hasta  el  fin  del 
mundo. 

—Amiga  mia  ,  replicaba  Laura  ,  si  fuera  posible ¿á  quién  llevara 
yo  con  mas  gusto  que  á  vd  ?  Pero  no  lo  es  :  la  memoria  de  mi  padre  • 
me  exige  este  sacrificio:  hagámosle  entrambas  conresignaeion.  Si  vé 
vd.  (añadió  arrasándosele  los  ojos  en  lágrimas)  si  ve  vd,  Manuela,  al 
coronel  Ribera  ,  si  todavía  se  acuerda  de  mí...  Dígale  vd.  que  ha  sido 

injusto,  que  me  ha  calumniado Pero  no:  nada  le  diga  vd.  quizá 

nunca  vuelva  á  verle  :  hágale  el  cielo  feliz.» 

Al  terminar  esas  palabras  llamó  Laura  á  todos  sus  criados  para 
prevenirles  que  obedeciesen  á  Manuela  como  á  ella  misma  durante 
su  ausencia,  advirtió  á  la  viuda  del  sargento  que  don  Justo  lapropor- 
clonaría  cuanto  dinero  hubiese  menester ;  y  entregando  al  Procura- 
dor una  carta  para  Leoncio  ,  entró  en  el  coche  de  colleras  que  á  la 
puerta  la  esperaba. 
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Desde  que  en  el  locutorio  del  convento  de  religiosas  donde  ocur- 
ri<^  el  infeliz  enlace  de  Laura  con  Leoncio,  dejamos  al  ermitaño  Pa- 
blo de  rodillas  á  la  inmediación  del  cadáver  de  don  Simón  de  Va> 
lleij^noto.  nnda  hemos  vuelto  á  decir  de  a(|uel  misterioso  personage: 
ni  siquiera  dado  cuenta  del  enterramiento  del  malaventurado  padre, 
mas,  lisonge.1monos  con  la  idea  de  .|ue  las  aventuras  délos  vivos 
habrán  entretenido  á  nuestros  lectores  lo  bastante  para  que  no  ha- 
yan echado  de  menos  ni  el  funeral  del  muerto,  ni  las  nuevas  del 
cenobita,  sin  embargo,  ya  es  tiempo  de  que  rompamos  en  la  mate* 
ria,  el  silencio. 

Cuando  Mendoza  con  I^aura  desmayada  en  sus  brazos,  y  en  pos 
de  ellos  Monteliorito  salieron  del  locutorio,  ya  había  cundido  la 
alarma  en  el  convento,  ya  las  roli{;iosas ,  corriendo  por  los  claustros 
interiores  desatentadamente  ,  acudían  al  lugar  de  la  escena ,  y  era 
llegado  de  orden  del  gefe  político  uno  de  sus  inmediatos  subalter- 
nos, con  objeto  de  oponerse  en  nombre  de  aquella  autoridad  á  cual- 
<|uier  desacierto  del  padre  irritado.  Asi  Pablo  estuvo  muy  corto 
tiempo  ii  solas  con  el  cadáver  de  don  Simón  deValleígnoto,  y  los 
chillidos  de  las  buenas  monjas,  tanto  como  las  preguntas  del  dele- . 
gado  de  la  autoridad  civil ,  le  obligaron  en  breve  á  suspender  sus 
oraciones.  Llamáronse  médicos,  que  reconocido  el  cadáver,  decla- 
raron natural  su  muerte:  en  seguida  se  depositó  al  difunto  en  la 
iglesia  misma  de  las  monjas,  y  el  ermitaño  pasó  á  verse  en  el  acto 
con  el  prelado  de  la  diócesis,  quien  á  consecuencia  de  revelaciones 
ó  súplicas  de  Pablo,  escribió  al  gefe  político  á  fin  de  obtener,  co- 
mo la  obtuvo,  su  licencia  para  que  permitiese  embalsamar  el  cuer- 
po muerto  de  don  Simón,  y  después  entregárseloal  ermitaño  mismo. 
Laura  estaba  á  la  sazón  en  el  primer  paroxismo  de  su  larga  demen- 
cia ;  Leoncio  postrado  también  á  impulso  de  una  enfermedad  aguda; 
MtMidoza,  consultado,  respondió:  ¿\  mí  que  me  in)porla?   llagan  lo 

que  quieran  de  ese  cadáver;»  y   don.Xngel,  apoderad^    t  de 

Monteliorito,  no  era  hombre  que  por  muerto  mas  ó  men  ta. 
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se  á  nadie.  Hízose ,  pues ,  como  lo  pedia  el  obispo  y  lo  deseaba  Pa- 
blo, que  al  cabo  de  pocos  dias,  y  valiéndose  para  todas  las  diligen- 
cias necesarias  del  celoso  don  Justo  Herrero,  se  embarcó  en  Cádiz 
para  Sevilla  llevando  consigo  los  restos  mortales  de  don  Simón,  de- 
positados en  una  caja  de  plomo  dentro  de  otra  de  caoba  guarnecida 
ricamente  de  oro  y  plata.  De  Sevilla  á  Córdoba  caminó  Pablo  á  pie, 
al  lado  del  carro  que  conduela  el  féretro,  que  fué  por  último  depo- 
sitado en  la  iglesia  ó  capilla  de  las  ermitas,  librándose  de  ello  la 
oportuna  certificación  á  don  Justo, 

Leoncio  no  osando  nunca  hablar  de  su  infeliz  padre,  abstúvose 
de  toda  pregunta:  no  asi  Laura  que  apenas  recobrada  en  Londres 
su  salud  merced  á  la  inteligencia  superior  del  doctor  Edwards,  in- 
quirió al  momento  el  paradero  del  cadáver  de  don  Simón,  mas  como 
le  respondiesen  que  tenia  digna  sepultura  en  Córdoba,  dióse  en  la 
materia  por  satisfecha. 

En  cuanto  á  Pablo  era, como  ya  se  dijo,  un  ermitaño  de  Córdoba, 
antiguo  ya  en  tan  ascética  vida,  cuando  joven  se  entregó  á  ella  el 
mas  anciano  de  sus  hermanos  en  religión;  conocido  por  tradición 
en  toda  aquella  tierra  desde  mucho  antes  que  las  ermitas  se  funda- 
sen: anacoreta,  enün,  inmemorial  para  decirlo  todo  en  una  pa- 
labra. 

Por  regla  general  era  puntualísimo  en  el  cumplimiento  délas 
obligaciones  de  su  orden,  acudiendo  al  templo  el  primero,  dejando 
la  oración  el  último:  pero  hacia  frecuentes,  y  largas  ausencias,  con 
permiso  indudablemente  del  hermano  mayor  que  le  mostraba  en  to- 
das ocasiones  una  deferencia  muy  semejante  al  respeto. 

Pablo  no  entraba  nunca  en  conversación  con  los  demás  ermitaños, 
pero  si  la  campana  de  una  ermita  tocaba  á  socorro,  rara  vez,  dejaba 
de  acudir  antes  que  otro  alguno:  los  moribundos  le  veian  constante- 
mente á  la  cabecera  de  su  duro  lecho;  y  nadie  le  disputaba  la  palma 
del  silencio,  de  la  caridad  y  del  fervor. 

Y  á  esas  circunstancias  notables  debemos  añadir  otras  que  tocan 
en  los  límites  de  lo  extraordinario,  para  cuya  inteligencia  conviene 
dar  antes  sucinta  idea  del  establecimiento  religioso  á  que  nos  refe- 
rimos. 

Consiste  este  en  cierto  número  de  pequeñas  ermitas  indepen- 
dientes unas  de  otras,  cada  cual  con  su  celda,  y  un  pequeño  cercado 
dentro  del  cual  se  hallan  el  huerto,  jardín  y  cementerio  de  cenobitas 
que  sucesivamente  y  uno  á  uno  la  habitan.  Una  misma  cerca  general 
abraza  todas  las  ermitas  parciales;  y  en  el  centro,  próximamente, 
del  arca  cercada  está  la  iglesia  donde  en  común  oran  los  ermitaños, 
en  horas  por  su  regla  previstas.  La  campana  de  la  iglesia  dá  señal 
del  rezo,  corresponden  las  de  todas  las  ermitas  pues  cada  una  tiene 
la  suya,  y  un  toque  [tarticular  avisa  cuando  alguno  de  los  cenobitas 
no  puede  por  falta  de  salud,  concurrir  al  llamamiento.  Entonces  el 
hermano  mas  inmediato  acude  á  inquirir  la  causa  y  se  procede  según 
el  caso  lo  exige. 

La  vida  de  aquellos  ermitaños,  suprimidos  desde  los  últimos  tras- 
tornos políticos,  lejos  de  ser  puramente  contemplativa,  era  por  el 
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ronlrartu  activa  y  hihoriosa,  siendo  uno  de  los  principios  morales 
(lt>  su  ohsüi-vuncia,  que  la  ociosidad  ofrecía  graves  riesgos  á  la  sa- 
lud del  alma. 

Asi  pues,  no  solo  se  enlre^'ahaii  A  las  rndas  faenas  del  o.impo. 
labrando  por  si  mismos  las  ht-redades  de  la  comunidad,  sino  «¡ue 
cada  uno  en  su  ermita,  además  de  (uliivar  su  huerto,  de  atender 
a  la  eonservaeion  de  los  niranjos,  limoneros,  y  otros ái boles  frutales 
qucloadornaban,  y  de  eabar  su  propia  sepultura,  dedicábase^  unoli- 
cio  manual  cual(|uiera.  Todo  esto  con  silencio  y  recocimiento,  todo 
sin  perjiíiíMo  de  dormir  breves  luvras  sobre  un  cañizo,  con  una  teja 
por  almobada.  siempre  con  el  burdo  sayaiftrai/.  de  la  carne;  y  de  acu- 
dir al  to(|ue  de  la  campana  al  templo  en  las  horas  canónicas,  sin 
excc  tuar  la  de  maitines;  y  de  salpicar  con  su  sangre  las  paredes  de 
l;i  iglesia,  tal  era  el  rigorcon  que  se  disciplinaban. 

l*erdóncnos  el  lectoría  digresión,  y  séanos  licito  preguntar:  ¿F»or- 
(jué  en  el  siglo  en  (|ue  incesantemente  se  proclama  como  principio 
luiidamenLil  la  libertad  del  hombre  en  su  pensamiento,  conciencia  y 
manera  de  vivir:  porque  cuando  se  dice,  y  se  imprime  un  día  y  otro 
y  todos:  que  el  espiritu  de  asociación  es  para  toda  empresa  el  mas 
poderoso  agente,  no  ha  de  ser  permitido  a  cierto  número  de  hombres 
deseugaña<los  del  mundo  ó  llenos  de  amarguras,  sino  perseguidos 
por  los  remordimientos,  retirarse  á  un  monte  y  allicn  comunidad 
labrar  la  tierra,  y  macerarse? 

¿Kutre  la  imliscreta  protección  de  los  siglos  anteriores  á  las  ins- 
tituciones monásticas,  y  la  guerra  á  muerte  que  hoy  se  les  ha  decía 
rado;  entre  reconocer  el  elemento  teocrático  como  preponderante  en 
la  sociedad,  y  proscribir  hasta  la  vida  ascética,  será  posible  que  la 
inteligencia  humana  no  encuentre  un  medio  proporcional  admisible, 
ütil.  conveniente? 

Al  hombre  engañado  en  sus  ilusiones  y  esperanzas:  al  que  sus 
amigos  abandonaron,  su  esposa  hizo  traición,  la  muerte  arreba- 
to los  hijos,  y  la  calumnia  la  honra  ¿que  recurso  le  ofrece  hoy  la 
sociedad?  Uno  solo:  el  suicidio. 

No  hay  para  la  desgracia  un  asilo,  ni  para  los  remordimientos 
un  lugar  de  expiación  .abandonado  el  que  padece  á  sus  propias  fuer- 
zas eii  medio  del  estré|)ito  del  siglo,  ó  sucumbe  ó  se  endurece,  y  en 
el  último  caso  se  convierte  en  azote  de  sus  semejantes. 

La  rehabilitación  moral  en  ciertos  casos  es  ya  imposible:  repitá- 
moslo otra  vez,  el  suicidio  es  hoy  mas  el  crímeu  de  los  legisladores 
que  el  de  los  suicidas. 

I'ablo,  para  volver  de  nuevo  á  nuestro  asunto,  era  en  rcsiimen 
el  modelo  de  los  ermitaños,  y  al  mismo  tiempo  su  asombro,  ya  por 
lo  iinuemorial  de  su  fecha,  ya  por  lo  frecuente  de  sus  ausencias,  lo 
misterioso  de  sl^  existencia,  y  sobre  todo  por  el  eslraho  privilegio 
de  (lue  gozaba,  privilegio  tan  sin  egemplo  como  contrario  á  reglas 
de  la  congregación. 

I.os  individuos  de  estaño  podian  hablar  sin  permiso  especial  del 
superior  con  las  mugeres ,  ni  ellas  pcnclrar  en  el  recinto  de  las  ce- 
mitas mas  que  un  solo  dia  en  el  aiio. 
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Sin  embargo  nuestro  ermitaño  todos  los  días  festivos  presentá- 
base en  la  iglesia  á  las  horas  de  misa  acompañado  por  un  anciano 
venerable  cuyo  trage  era  talar ,  y  una  muger  de  no  menos  grave  as- 
pecto, que  devotamente  asistían  de  rodillas  al  santo  sacrificio,  sin 
levantar  los  ojos  del  suelo  masque  para  clavarlos  en  la  imagen  del 
crucificado.  Él  primer  domingo  de  cada  mes,  y  en  las  solemnes  fes- 
tividades Pablo  y  sus  acompañantes  acudían  con  la  anticipación  ne- 
cesaria para  estar  confesados  antes  de  comenzar  la  misa,  y  recibir 
la  comunión  al  concluirse,  verificado  lo  cual,  después  del  tiempo  ne- 
cesario para  dar  gracias  al  criador,  retirábanse  como  siempre  á  la 
celda  de  Pablo,  acompañándolos  generalmente  el  hermano  mayor,  á 
quien  se  vio  alguna  vez  postrarse  y  besar  con  señales  de  profundo 
respeto  la  diestra  del  anciano. 

Quienes  eran  aquellos  que  parecían  esposos;  por  qué  gozaban  el 
privilegio  de  asistir  á  los  oficios  divinos  con  los  ermitaños ;  por  donde 
y  como  penetraban  en  el  murado  recinto;  cuando  y  porqué  parte  sa- 
líanse de  él,  Pablo  sin  duda,  tal  vez  el  hermano  mayor  también,  lo 
sabían:  los  demás  ignorábanlo  y  mas  de  una  vez  tentó  á  varios  el 
demonio  de  la  curiosidad,  para  que  averiguarlo  procurasen.  Mas 
aunque  la  celda  de  Pablo  estaba  siempre  abierta  durante  sus  largas 
ausencias,  y  hubo  entre  los  ermitaños  mas  de  uno  que,  arrastrado 
por  un  deseo  invencible  de  penetrar  aquel  misterio,  penetrase  en  el 
huerto  y  celda,  examinando  cuidadosamente  su  ámbito,  nada  pu- 
dieron descubrir  que  le  indicase  lo  que  todos  saber  deseaban. 

Por  otra  parte ,  ausente  ó  presente  Pablo ,  todos  los  días  de  pre- 
cepto y  algunos  en  que  oir  misa  no  es  mas  que  devoción ,  los  aucia  • 
nos  acudían  al  templo,  y  faltando  el  ermitaño  nuestro  conocido,  no 
dejaba  nunca  de  acompañarlos  el  hermano  mayor. 

Muchos  años  se  pasaron  del  mismo  modo,  siendo  los  dos  viejo» 
la  admiración  de  los  pobres  cenobitas,  hasta  que  uno  de  ellos ,  no 
pudiendo  sobreponerse  al  inmoderado  deseo  de  averiguar  lo  que  en 
el  lance  había,  resolvió  retirarse  cierto  domingo  del  templo  así  que 
el  sacerdote  pronunciara  el  «Ite:  mimest;*y  emboscarse  en  el 
huerto  de  Pablo  á  fin  de  ver  por  donde  se  retiraban  el  anciano  y  su 
compañera. 

En  ejecución  de  su  proyecto  movía  ya  la  planta  el  curioso  para 
dejar  la  iglesia,  cuando  el  incógnito,  ácuyo  lado  le  colocó  la  casua- 
lidad, le  dijo:  li Estáte,  hermano:  Dios  no  quiere  que  sepas  lo  que  ig- 
norar debes.))  Oir  el  ermitaño  aquellas  palabras,  y  caer  en  un  sínco- 
pe que  hubo  de  costarle  la  vida  todo  fué  una  misma  cosa. 

Al  día  siguiente  un  eclesiástico  de  alta  dignidad,  enviado  por  el 
obispo,  reunió  á  la  congregación ,  y  dirigióla  una  larga  plática  con- 
tra la  curiosidad  indiscreta,  concluyendo, en  nombre  de  S.  I.,  con 
la  amenaza  de  excomunión  mayor  á  cualquiera  de  los  ermitaños  que 
hablase  de  los  misteriosos  personages  con  seglaró  eclesiástico ,  fue- 
ra del  caso  de  confesión  penitencial,  ó  que  intentara  en  cualquier 
forma  penetrar  aquel  secreto  para  él  mismo,  añadió  con  verdad,  in- 
comprensible. 

Él  asombro  que  causó  en  todos  la  circunstancia  de  haber  adivina- 
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lio  I  riios  del  curiuso,  el  poli  l;i  de 

esti         !i  it'l  lance,  y  el  leniorde  l;i^  siás- 

ticas  tuliiiiH:idas  lutr  el  |)rel;itlü,  imslcroii  freno  á  lu  in«lisoi<;ccion, 
y  al  calió  acostiiMiítráronse  tanibit'ii  los  crmUaíiosá  aquel  fenómenu, 
fumónos  acoslunibrauíos  lodos  ;i  inÜnilos  (|Uo  no  comprendemos. 
La  noche  en  (|iie  Pablo  llt'^;ó  a  la  ijíli-sia  de  las  ermitas  á  la  ho- 
ra de  maitines  con  el  cnerpo  de  don  Simón  de  Vnllei^noto,  al  cual 
acompaíiahan  sacerdotes  cordobeses,  pues  los  ermiíaiios  no  estaban 
generalmente  ordenados  MI  sacris,  la  conj;r<  unida  deanle- 

niano,  aguardaba  a  la  puerta  dil  templo  con  :iididos  en  las 

manos,  y  la  campana  doblaba  tristemente  ,  riiMiitimo  sn  funeral  so- 
nido los  ecos  de  los  enriscados  montes  de  la  Sierra  Morena.  Ocho 
hQmbres  robustos  llevaban  con  dilicultad  el  pesado  atahiid.  I. a  voz 
íiel  preste  resonaba  solemnemente;  el  coro  respondía  en  fúnebres 
acentos,  y  lus  aves  nocturnas  deslumbradas  con  el  insólito  brillo  de 
las  antorchas,  revololcaban  desatentadas  poraijuel  pacilko  recinto. 
Súbito  aparecieron  ante  el  lujfjubre  cortejo  dos  colosales  figuras, 
vestidas  de  burda  lana:  los  ermitaíios  involuntariamente  lijaron  en 
ellas  los  ojos,  el  coro  se  interrumpió,  los  sacerdotes  se  sorprendie- 
ron.... Mas  lodo  fut'  obra  de  un  instante  que  duró  el  primero  é  Ine- 
vitable efecto  de  la  sorpresa:  luegovolvió  el  preste  á  orar,  á  respon- 
der el  coro,  á  su  religioso  recogimiento  los  cenovitas;  los  ancianos 
misteriosos,  que  él  y  ella  eran,  los  aparecidos,  colocáronse  detrás 
del  entierro  v  siguieron  su  marcha  en  actitud  de  resignada  melanco- 
lía. La  muger,  sin  embargo,  llevaba  inundados  los  ojos  de  lágrimas 
y  oraba  en  voz  sumisa;  el  hombre  sereno  el  rostro,  con  una  tinta 
de  tristeza  que  realzaba  su  varonil  apostólica  belleza,  repetía  con 
ílrmeza  y  claridad  las  palabras  del  sacerdote  y  las  respuestas  del 
coro. 

Durante  el  oficio,  que  fué  solemne,  permanecieron  los  dos  ancia- 
nos postrados  de  rodillas:  cuando  los  sacerdotes  y  los  ermitafios  se 
retiraron ,  ellos  con  Pablo  quedáronse  á  oraren  la  iglesia  á  la  inme- 
diación del  atahiid ,  que  provisionalmente  se  colocó  en  el  presbiterio 
al  lado  del  evangelio.  Kra  ya  de  dia  cuando  juntos  salieron  los  tres, 
y  no  habia  prolVrido  ninguno  de  ellos  mas  palabras  que  las  del 
rezo:  mas  al  salir  la  muger  dijo  á  Pablo: 

—¿Y  su  hija? 

— Demente;  respondió  el  ermitafio.  Dios  tenga  misericordia  de  ella 
y  le  devuelva  la  razón. 

— Si  ha  de  saber  aprovecharla  mejor  que  su  padre,  Marta;  inter- 
puso el  anciano. 

— ¡.\h!  ¿cuándo  la  veré  yo  en  mis  brazos?  Esclamó  María  desen- 
tendiéndose de  las  severas  palabras  de  Simón,  que  no  era  otro  el 
anciano. 

—  ¡Pronto:  pero  no  todavía:  pronto,  mas  nó  para  siempre!  volvIA 
á  decir  Simón,  y  en  esto  entrando  en  la  celda  de  Pablo  desapare- 
cieron inmediatamente. 

Con  posterioridad  á  la  escena  que  de  describir  acabamos  ocur- 
rieron lodo»  los  sucesos  que  han  dado  materia  á  los  libros  tercero  y 
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cuarto  de  ha  presente  historia,  y  durante  los  cuales  Pablo  unarez 
al  año  iba  á  Cádiz  á  informarse  de  don  Justo  sobre  el  paradero  de 
Laura :  mas  como  era  muy  poca  cosa  lo  que  esta  y  su  marido  tenían 
en  España,  el  bueno  del  procurador  apenas  estaba  al  corriente  de  los 
continuos  viages  de  los  dos  hermanos,  nada  sabia  de  los  diferentes 
lances  de  su  vida. 

La  matrona  del  Valle  estaba  inquieta  como  nunca  en  su  larga  vida,, 
Laura  era  muger,  sus  penas  por  tanto  liías  simpáticas  al  corazón  de 
la  compañera  del  patriarca,  que  lo  fueran  las  de  un  hombre:  mas  á 
sus  reiteradas  preguntas  Simón  contestaba  solo. 

—Marta,  la  voluntad  de  Dios  lo  dispone  todo  ,  resignémonos  con 
ella.  Esa  hija  de  un  desdichado  ,  padece  y  padece  mucho:  terribles 
pruebas  ha  sufrido:  mas  terribles  le  aguardan  aun.  Dichosa  ella  si 
triunfa  de  las  venideras  como  no  ha  sucumbido  á  las  pasadas! 

— Pero,  Simón ,  tú  me  anunciaste  su  próxima   venida. 

— Si,  te  dije  que  vendría  pronto  y  pronto  vendrá. 

— Cinco  años  van  ya  transcurridos.... 

— ¿Y  que  son  cinco  años  en  tu  vida  y  en  la  mia?  Apenas  cinco  minu- 
tos enuna  existencia  ordinaria.  ¿Qué  son  cinco  años  en  el  orden  ysu- 
cesion  de  los  tiempos?  Nada,  Marta,  nada:  un  punto  en  el  espacio, 
un  átomo  impalpable  en  la  inmensidad  de  lo  creado.  Tú  que  has  visto 
desaparecer  ante  tus  ojos  obras  de  siglos;  caer  y  levantarse  los  im- 
perios; variar  de  aspecto  la  superficie  de  la  tierra;  yermo  el  campo 
que  ayer  fué  ciudad  populosa,  y  ciudad  rival  de  Babilonia  el  árido 
desierto  ¿te  impacientas  por  que  tus  deseos  no  se  realizan  mientras 
cinco  veces  gira  la  tierra  en  derredor  del  sol ,  ó  el  sol  en  derredor 
de  la  tierra,  que  fué  lo  que  en  nuestra  niñez  nos  enseñaron?  Marta 
arrepiéntete  y  ora  para  que  el  Señor  te  perdone  tu  falta  de  esperanza. 
Sin  replicar  postróse  la  Matrona  en  el  suelo,  y  oró  fervorosa- 
mente: Simón  le  abrió  entonces  sus  brazos,  estrechándola  cariñosa- 
mente en  ellos;  y  dijo. 

«Esperaba  en  breve;  ya  se  encamina  hacia  nosotros. 

— Bendigamos  á  Dios  que  nos  la  envía.— Y  roguémosle  que  la  salve, 
amen,  Simón. 

— Marta,  amen.» 

Asi  era  como  Simón  lodecia;  Laura  estaba  en  camino  para  Cór- 
doba con  ánimo  de  retirarse  del  mundo  por  algún  tiempo  al  menos. — 
Nosotros,  mientras  ella  viaja  explicaremos  antecedentes  que  solo 
indicados  tenemos,  en  cuanto  sea  necesario  para  la  clara  inteligen- 
cia de  los  sucesos. 

Ignoraba  la  huérfana  mejicana  la  existencia  del  valle  y  las  mis- 
teriosas relaciones  que  con  él  enlazaban  á  su  familia,  hasta  que,  des- 
cubriendo fortuitamente  el  secreto  de  la  cartera  de  su  padreen  Gra- 
nada, halló  los  dos  pliegos  que  á  su  tiempo  dijimos,  uno  en  cuyo  so- 
brescrito decia:  a  Para  Laura  después  de  mi  muerte;  y  el  otro  con  esta 
suscripción:  Papeles  reservados  de  familia.)) 

A  la  sazón  de  aquel  descubrimiento  no  nos  pareció  indispensable 
dar  cuenta  del  contenido  de  ambos  pliegos,  ahora  ya  es  preciso  en- 
trar en  algunos  pormenores  relativos  á  la  materia. 
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Ctiundu  Don  Simón  se  üooidió  á  separarse  por  primera  vez  de  til 
hija  ,  :i  i|iii(*n  am.ilia  mns  (|ue  á  si  mismo ,  doposilatuloln  en  un  con- 
vonlo  (le  roli^iosas,  su  cürazoii  prt'sonlia  que  los  j^olpos  (\iíe  sobre 
Laura  dos(-ar(;al)a  eran  otras  tantas  heridas  que  le  aeurtaban  á  «^1  la 
existencia.  Dcsennaíiaílo  entonces  de  todas  las  Ilusiones  del  mundo, 
y  privado  por  electo  do  su  incredulidad  .  de  los  consuelos  iiieluldcs 
()ue  el  alma  religiosa  encuentra  en  la  esperanza  de  una  vida  eterna 
en  las  mansiones  celestes,  comprendía  don  Sinu)n  harto  bien  que 
su  bija ,  i\  (|uien  él  en  su  primer  afecto  (Contrariaba  tan  sin  aprien- 
cia  de  razón  como  sobra  de  ella  en  realidad,  habia  de  acusarle  de  ti- 
rano caprichoso  y  ver  de  alli  adelante  en  el  aulor  de  su  existencia, 
no  el  padre  amoroso  y  desvelado  por  su  dicha,  sino  un  déspota  inso- 
portable. Consecuencia  natural  de  tal  convicción  era  la  de  i|ue  Laura 
dejase  de  amar  A  don  Simón  y  esle  que  por  el  amor  de  Laura  esclii- 
sivameute  estimaba  en  al^^o  la  vida ,  presintió  ,  repetimos ,  que  los 
amores  de  los  dos  hermanos  le  conducirían  al  sepulcro  antes  de 
mucho  tiempo. 

A  mas  de  eso,  preciso  es  añadir  (lue  en  el  corazón  del  indiano 
existió  siempre  como  un  gusano  roedor,  la  memoria  de  la  ruidosa 
aventura  de  su  primera  juventud  que  en  el  primer  capitulo  del  se- 
};undo  libro  de  nuestra  historia  ,  dejamos  referida.  Ciertamente  la 
Duquesa  de  Monlellorito,  niujier  liviana  y  en  todos  conceptos  culpa- 
ble, merecía  castijío  por  susestravios,  mas  ¿era  el  hombre  á  quién 
mas  sinceramente  amó  en  su  vida  el  que  imponérselo  debía?  ¿  Fué 
justo  inmolarla  i\m\  deseo  no  menos  criminal  y  sí  mucho  mas  in- 
teresado que  la  pasión  de  aquella?  ¿Nada  debia  pesar  en  la  balanza 
el  estado  de  la  infeliz  amante  en  el  momento  de  la  ruptura  de  a<iue- 
llas  relaciones  ? 

iOhl  con  don  Simón  cruzaron  los  mares,  á  don  Simón  si- 
guieron A  todas  partes  sus  remordimientos!  Mas  de  una  vez  le 
amargaron  los  placeres  de  la  mesa,  las  pompas  del  lujo ,  y  el 
descanso  del  sueño;  mas  de  una  vez  estrechando  entre  sus  brazos  á 
su  bella  y  virtuosa  consorte  ,  ó  besando  con  delirio  el  rostro  ange- 
lical de  Laura  ,  se  alzaron  entre  él  y  su  dicha  ya  el  sangriento  cadá- 
ver de  Crevoc;curs  ,  ya  la  ligura  livida  y  llorosa  de  una  madre  aban- 
donada, de  un  hijo  ni  siquiera  conocido. 

¡  Y  en  tanto  el  mundo  ,  deslumhrado  por  el  brillo  de  su  opulen- 
cia ,  creíale  feliz  ,  envidiable  sus  goces  !  j  Cuánto  mas  dichososeran 
la  mayor  parte  de  los  jornaleros  que  para  satisfacer  sus  antojos, 
trabajaban  incesantemente  los  días  y  las  no<bes  ! 

En  tal  estado  al  regresar  á  Kspaíia  abstúvose  completamente  de 
hacer  preguntas  relativas  ala  familia  de  Montellorito,  ignorando 
por  consiguiente  que  la  duquesa  había  espirado  al  dar  á  luz  á  Leon- 
cio ;  que  el  hermano  primogénito  de  esle,  fruto  del  primer  matrimo- 
nio del  duque,  pasóá  la  muerte  de  su  padre  y  de  Carlos  III  ,  acaeci- 
das con  corta  diferencia  simultáneamente  ,  á  establecerse  en  Ñapóles 
donde  por  lósanos  de  1S20  murió  dejando  su  titulo  y  estados  á  su 
hijo  mayor ,  gran  realista  ;  y  en  lin  que  el  mismo  Leoncio  educado 
en  España  ,  pagc  primero  del  Rey  ,  c^pit^ui  de  caballería  i  princi- 
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pios  del  siglo  y  coronel  al  terminarse  la  guerra  fuese  el  marqués 
viudo  de  San  Juan  del  Rio. 

Mas  al  revelarle  el  amante  de  Laura  su  familia  y  la  época  de  su 
nacimiento  recibió  el  indiano  un  golpe  mortal  en  lo  mas  sensible  del 
corazón  ;  un  golpe  tanto  mas  horrendo  cuanto  menos  esperado.  ¡  Ya 
sin  embargo  no  vio  en  él  la  mano  vengadora  de  la  Providencia  ,  que 
pocas  veces  deja  de  castigar  los  vicios  con  los  efectos  de  los  vicios 
mismos  !  La  casualidad,  esa  palabra  vacía  de  sentido,  que  nada  es- 
plica  coíiio  no  sea  la  ignorante  presunción  de  los  que  á  su  ciego  po- 
der lo  atribuyen  todo,  la  casualidad  sola  fué  autora  de  aquel  lance 
para  él  funesto. 

Pero  si  en  la  causa  erró  ,  los  efectos  veíalos  con  toda  claridad, 
y  presintiendo  asi  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  como  el  próximo 
linde  su  vida,  al  retirarse  en  Cádiz  á  su  casa  después  de  depositar 
ü  Laura  en  el  convento  pasó  la  noche  arreglando  sus  negocios  y  pa- 
peles ,  y  ya  al  romper  el  alba  púsose  á  escribir  el  primero  de  los 
pliegos  hallados  en  el  secreto  de  la  cartera  ;  de  cuyo  contenido  va- 
raos á  dar  un  ligero  estracto. 

Después  de  resumir  en  breves  y  sentidas  palabras  los  cuidados, 
mimo  y  regalo  con  que  á  Laura  habla  criado  ,  decíale  : 

«Yo  bien  sabia,  que  al  cabo  un  esposóme  robaría  parte  de  tu 
amor,  y  de  antemano  me  resigné  á  un  mal  inevitable  porque  está  en 
las  leyes  de  la  naturaleza.  Asi  cuando  el  marqués  me  pidió  tu  mano, 
ofreciéndose  á  no  apartarte  nunca  de  mi  lado ,  creí  ver  el  cielo  abier- 
to ,  me  felicité  mas  que  tú  misma,  de  haber  hallado  para  tí  tal  ma- 
rido. 

«Pero  la  suerte  encarnizada  en  perseguirme  convirtió  pronto  en 
el  mas  atroz  de  los  suplicios,  la  que  yo  imaginé  completa  dicha. 

«El  que  para  esposa  te  pide  ,  esmi  hijo,  Laura  ,  es  el  fruto  de 
unos  locos  amores  de  mi  juventud,  queme  parecía  haber  purgado 
suficientemente  con  largos  y  penosos  años  de  emigración  y  fatigas. 
Me  engañé  ,  el  destino  es  inflexible;  era  preciso  que  algunos  instan- 
tes de  juvenil  delirio  ,  me  costasen  mas  que  la  vida;  si,  Laura  ,  mas 
que  la  vida,  porque  tu  cariño  lo  es  todo  para  tu  infeliz  padre-  ¿Qué 
he  de  hacer  sino  loque  hago?  ¿Consentir en  que  te  enlaces  con  tu 
hermano  seria  horrible;  revelarte  el  secreto  profanarla  casta  ino- 
cenciade  tualma,  marchitaren  flor  tus  ilusiones  de  virtud  ,  iniciar- 
te yo  mismo  ¡  oh  mi  ángel  de  pureza !  en  los  misterios  del  vicio. 

«¿Me  comprenderlas  ,  por  ventura  cuando  te  dijese  que  la  mu- 
ger  adúltera,  que  con  su  liviandad  mancha  el  tálamo  nupcial,  des- 
honra al  mismo  que  la  dio  su  nombre  y  confió  su  dicha  obligándole 
ademas  á  prodigar  caricias  al  fruto  espúreo  de  sus  fragilidades  y  á 
privar  á  los  legítimos  herederos  de  sus  bienes,  de  una  parte  de  lo 
que  es  suyo,  se  presenta,  sin  em!)argo  ,  con  la  frente  erguida  en  el 
alcázar  regio ,  en  los  salones  del  procer,  en  los  saraos  del  rico ;  y 
desdeña  la  compañía  de  la  virtuosa  pobre  matrona ;  y  reina  como  so- 
berana en  la  sociedad ,  cómplice  de  sus  escesos  ,  pues  que  los  tole- 
ra y  apadrina? 

«No,  Laura,  no  será  mi  mano  la  que  ante  tus    ojos    corra 
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el  velp  ijiie  lauta  hediondo/  encubre:  no  Laura,  no  Mrá  mi 
IciiK»:)  li  <|»>-  It'  di(;a  :  «Tu  padre  fué  también  eóuiplícc  de  tanta  de- 
pravación, tti  padre  no  se  averponzú  de  tender  su  mano  al  humbru 
á  quien  inlaniaba,  tu  padre  tuvo  un  tiempo  crueldad  bastante  para 
ver  por  culpa  suya  en  ridiculo  á  un  anciano  venerable  ,  lan  cargado 
de  lilnlos  al  «oniun  respeto  de  canas  y  de  años. 

«Tu  no  verás  estas  lineas  hasta  que  ya  la  tumba  me  encierre  pa- 
ra siempre  en  su  hondo  seno  ,  y  sin  embargo  al  trazarlas  tiembla 
mi  mano  ,  la  Irciite  se  me  arde,  el  corazón  quiere  saltárseme  del 
pecho  jTanlo  es  mi  rubor  ,  tanta  mi  vergüenza!  • 

Después  de  esplicar  asi  las  causas  que  le  obligaban  á  guardar  el 
fatal  secreto  ,  don  Simón  esponia  su  plan  para  lo  futuro,  reducido  á 
trasladarse  al  nuevo  mundo  por  segunda  vez  ,  con  la  esperanza  de 
que  el  tiempo  destruyese  la  pasión  de  Laura  ,  (^  inspirí^ndola  otro 
anu)r  ;  promoviese  su  enlace  con  persona  digna  de  poseerla.  Las  di  • 
hcullades  (|ue  halló  en  Cádiz  para  su  ombanjue  y  mas  aun  la  negati- 
va de  los  periódicos  á  tomar  carias  en  a(|uel  negocio, dieron  al  in- 
diano una  justa  idea  de  los  resorles  que  contra  »M  se  hablan  puesto 
en  juego  :  pero  «omo  ignoraba  la  parte  que  tenian  en  todos  aquellos 
sucesos  Mendoza  y  don  Ángel ,  atribuyendo  su  manejo  esclusiva- 
mente  á  Leoncio ,  formó  de  él  una  idea  hasta  cierto  punto  equivo- 
cada. Asi  esque  si  en  realidad  no  se  engañaba  pintándole  en  su  car- 
ta como  mas  apasionarlo  de  sus  riquezas  (|ue  de  Laura,  es  decir, 
mas  egoísta  que  amante,  al  suponerle  gran  talento  para  la  intriga, 
una  Ürmeza  de  carácter  inflexible, y  una  obstinación  en  sus  propó- 
sitos á  prueba  de  todo  género  de  obstí'iculos  ,  hacia  sin  saberlo  el 
retrato  de  Mendoza  ,  y  un  servicio  á  su  hija  aconsejándola  se  guar- 
dase de  caer  bajo  la  dependencia  de  un  hombre  de  tal  manera  orga- 
nizado. 

Kn  las  previsiones  de  don  Simón  no  entraba  lo  que  en  realidad 
aconteció:  sabiendo  que  el  enlace  entre  sus  dos  hijos  era  inmoral- 
mente absurdo,  ieniale  |)or  imposible;  y  por  eso  en  el  escrito  de 
que  tratamos  no  se  hallaba  ni  una  sola  frase  alusiva  á  tal  suceso. 

Copiamos  ahora  sus  últimos  párrafos,  (|ne  seguían  á  otros  llenos 
de  excelentes  consejos,  humanamente  hablando,  para  que  su  hija 
pudiera  evitar  hasta  cierto  punto  los  escollos  del  mundo. 

Decía,  pues,  de  esta  manera: 

«Si  alguna  vez,  hija  del  alma  mia,  atormenta  tu  corazón  un  de- 
seo vehemente  pero  irrealizable;  si  una  pasión,  de  las  que  juzga- 
mos invencibles,  se  apodera  de  ti,  y  ni  el  tiempo,  ni  los  obstáculos, 
ni  la  reflexión  la  entibian:  huye,  Laura,  huye  aunque  sea  hasta  el 
tin  del  mundo.  La  fuga  es  el  linico  medio  de  vencer  las  pa- 
siones. 

«Mas  yo,  por  el  conocimiento  que  tengo  de  tu  corazón,  en  el  que 
se  han  refundido,  con  la  exquisita  sensibilidad  de  tu  malograda  inol- 
vidable madre,  la  violencia,  la  impetuosidad,  la  perseverancia  de 
mis  sentimientos;  temiendo,  Laura  de  mi  vida,  que  si  una  vez  llegas 
á  amar  como  puedes,  nada  signillquen  para  tu  pasión  las  distancias 
y  las  barreras,  debo  en  mi  presentimiento  de  ese  crítico  instante 
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aconsejarte  que  acudas  á  un  recurso  extremo  y  peculiar  á  nuestra 
familia,  recurso  de  cuya  eflcacia  dudo,  recurso  cuya  existencia  ni 
puedo  negar,  ni  acierto  á  comprender.  Sigue  con  grande  atención  lo 
que  por  decir  me  queda,  y  concluye  la  lectura,  aunque  te  parezca 
que  delira  el  que  escribe. 

«Al  cumplir  los  quince  años,  llevóme  mi  padre  desde  Méjico  á 
Cádiz,  y  el  dia  mismo  en  que  los  cumplí  me  entregó  á  un  hombre 
vestido  con  el  trage  de  los  ermitaños  de  Córdoba  cuyo  nombre  es  Pa- 
blo; y  dígote  que  es  porque  aquel  hombre  vive  aun,  sin  señales  os- 
tensibles de  haber  en  tantos  años  envejecido. 

«Por  él  fui  csnducido  á  un  valle  de  la  Sierra  Morena,  cercado  de 
altísimas  montañas  que  formando  una  impenetrable  barrera,  lo  sepa- 
ran del  resto  del  mundo.  Nadie,  ó  al  menos  contadísimas  personas 
conocen  su  existencia:  los  únicos  mortales  que  lo  han  pisado  somos 
los  Valleignotos  y  Pablo. 

«Alli  reside  uñ  anciano  del  mas  venerable  aspecto  que  imaginarse 
puede,  con  su  esposa  digna  de  él  en  todo:  la  agricultura  es  su  ocupa- 
ción, las  prácticas  religiosas  su  recreo;  la  vida  de  entrambos,  junta  - 
mente  con  Pablo  que  pasa  en  el  valle  la  mayor  parte  del  año,  es,  para 
queme  comprendas,  la  misma  que  según  la  Biblia  hicieron  los  pri- 
meros patriarcas. 

«Apenas  me  atrevo  á  decirte  mas:  prefiero  que,  si  á  verlos  llegases 
oigas  de  su  boca  lo  que  en  la  mia  acaso  te  pareciera  locura.  En  lodo 
casoá  esta  acompañan  en  un  pliego  los  i)apeles  reservados  de  nues- 
tra familia  que  te  enterarán  de  lo  que  en  la  materia  puedes  saber  sin 
ir  tú  misma  al  valle. 

«Yo  paseen  él  un  año:  la  monotonía,  la  laboriosidad,  el  ascetis- 
mo de  aquel  régimen  de  vida  se  me  hicieron  insoportables  al  mes: 
pero  hube  de  completar  mi  noviciado,  al  cabo  del  cual  declaré  re- 
sueltamente, como  en  sus  tiempos  lo  hicieron  mi  padre  y  abuelos 
que  no  podía  ser  feliz  en  aquel  desierto  y  que  prefería  los  azares  del 
siglo  á  tan  limitada  existencia. 

«El  Patriarca  Simón,  que  así  llamábamos  al  anciano,  Marta  su 
esposa,  y  Pablo,  ermitaño  en  el  mundo,  siervo  en  el  valle,  lloraron 
tan  amargamenteal  oír  mi  determinación,  como  si  en  la  tumba  rae 
vieran:  pero,  insensible  á  sus  lágrimas,  exijí  que  en  el  momento  me 
sacaran  de  aquel  desierto,  y  por  no  dilatar  mi  partida  juré  solemne- 
mente porDios  y  por  mi  honra,  por  el  eterno  descanso  del  alma  de 
mis  antepasados  y  por  la  felicidad  de  mis  sucesores,  que  en  caso  de 
tenerlos  avisaría  el  dia  de  su  nacimiento  á  Pablo  pormedio  de  nues- 
tro agente  en  Cádiz,  y  al  cumplir  los  siete  años  se  los  entregaría  al 
mismo  ermitaño.  Quiso  el  Patriarca  que  fuera  á  los  siete  y  no  á  los 
quince  años  la  entrega,  esperando  que  un  niño  de  tan  corta  edad  se 
acomodaría  fácilmente  á  la  vida  del  valle. 

«Tú  sabes  Laura, quedemiunion  con  tu  excelente  madre  sola  túme 
quedaste  cuando  ella  me  faltó:  en  cumplimiento  de  mis  votos  regresé 
á  España  cuando  ibas  á  cumplir  el  sétimo  año  de  tu  vida:  vino  Pablo 
á  buscarte:  no  tuve  valor  para  separarme  de  tí;  falté  á  mi  juramento; 
y  acaso  te  haya  hecho  infeliz  para  siempre.  No  lo  quiera  el  cielo. 


F.L  PATRIARCA  DKL  TALLE.  815 

cliMcMiIpns  dol  pudre,  sin  oinbarKo,  iiu  rocaorán  suhrn  la  hija;  y 
yoéAperuque,  si  tanta  es  tu  desiii(;lia  (|iie  en  ninituna  parte  llallas 
reposo,  no  te  cerrará  sus  brazos  el  l*airiarca  del  v;ílle.  Sirmpre  (|ne 
de  él  quieras  salir,  pasado  el  primer  año,  te  será  líellu  liarerlo:  na- 
da arriesgas  porconsi(^uienle  en  la  prueba;  y  acaso,  mas  feliz  que  yo, 
aciertes  á  convenirte  con  a(|uel  sosiego,  tanto  mas  profundo  cuanto 
mas  monótono.  > 

Terminaba  don  Simón  su  carta  con  hacer  mención  del  pliego  de- 
positado en  poder  de  don  Justo,  y  explicar  que  bastaba  ponerlo  en 
manos  del  obispo  de  Córdoba,  para  que,  por  conducto  de  Pablo  lle- 
gase .1  poder  del  Patriarca. 

Si  en  la  ima<;¡nacion  de  una  niuger  tal  como  á  Laura  hemos  pro- 
curado describir,  produciría  bonda  impresión  la  última  parte  del  es- 
crito de  su  padre,  no  hay  para  (pié  decirlo:  menester  era  niuclia  in« 
sensibilidad  ó  un  ;;rado  de  escepticismo  agcno  de  la  índole  de  la  her- 
inosi  mejicana,  para  permanecer  impasible  con  tal  lectura.  Apresu- 
róse pues  A  abrir  el  segundo  pliego,  y  hallando  en  él  con  documen- 
tos de  fe<  has  recientes  unas,  remotas  otras,  pero  croiiológi(  amenté 
coordinadas  por  don  Simón,  no  solo  conlinnado  el  relato  de  este, 
sino  demostrada  la  existencia  del  Patriarca  durante  una  serie  no  in- 
terrumpida de  cuatro  í»  cinco  siglos,  creyóse  de  repente  trasladada  á 
uno  de  los  fabulosos  países  de  que  hablan  las  Mil  y  una  noches. 

A  la  verdad  la  despreocupación  en  que  se  había  educado,  inspi- 
rábale grandes  dudas  en  cnanto  á  la  realidad  de  los  hechos,  aunque 
por  veneración  á  sus  antepasados  no  se  atreviese  á  negar  la  veraci- 
dad de  sus  testimonios.  Aquel  Patriarca,  en  vez  de  ser  uno  mismo 
durante  siglos,  ;.no  podía  explicarse  por  una  sucesión  constante  de 
padrea  hijo  en  idéntico  género  de  vida?  Esa  hipótesis,  entraba  indu- 
dablemente en  la  categoría  de  los  hechos  extraordinarios,  mas  al 
cabo  no  en  la  de  lo  maravilloso,  y  por  tanto  fué  en  la  que  se  lijó  de 
preferencia  la  razón  de  Laura:  pero  su  corazón  daba,  á  pesar  suyo, 
entero  crédito  á  la  (|ue  podemos  llamar  leyenda  de  familia.  Nuestra 
heroina  era  por  circunstancia  ignorante  en  la  religión,  no  irreligiosa: 
en  lo  intimo  de  su  alma,  aunque  incrédula  á  los  misterios  de  la  fé, 
tributaba  culto  al  autor  de  todas  las  cosas,  confesaba  su  omnipoten- 
cia; y  eso  era  bastante  para  que  no  negase  absolutamenie  el  prodi- 
gio que  la  preocupaba. 

De  todas  maneras  su  contrariado  amor  al  Coronel  Ribera,  su  re- 
pugnancia á  Mendoza,  y  la  indiferencia  de  Leoncio,  la  hacían  de- 
sear, por  algún  tiempo  ál  menos,  el  retiro;  y  así  fué  como  se  decidió 
á  escribir  á  don  Justo  primero,  y  á  salir  después  de<iranada,  cuan- 
do este  fué  a  buscarla  con  una  carta  del  Patriarca  concebida  t  n  es- 
tos términos: 

.  lii  iLos  brazos  del  buen  pastor  están  siempre  abiertos  para  la 
oveja  descarriada:  los  del  padre  amoroso  para  el  hijo  prodigo  ¿cómo 
no  han  de  estarlo  los  míos  para  la  inocente  victima  de  los  extravíos 
de  su  padre?  Ven,  bija  mía,  ven:  asi  el  Señor  haya  acogido  tan  amo- 
rosamente al  autor  de  tus  días,  como  á  ti  le  acogerá.— Simón,  sier- 
vo de  Dios». 
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A  SU  llegada  á  Córdoba,  siendo  la  media  noche,  presentóse  Pablo 
en  su  posada  y  dijo: 

— «En  el  nombre  de  Dios,  sigúeme  Maria.»  Vaciló  Laura,  pues 
aunque  aquel  era  el  primer  nombre  que  en  la  pila  del  bautismo  la 
habían  puesto ,  nunca  basta  entonces  persona  alguna  la  llamó 
por  él. 

— ¿Dudas?  preguntó  el  ermitaño:  yo'  soy  Pablo,  siervo  del  Pa- 
triarca Simón:  en  su  nombre  vengo  á  buscarte». 

— «Vamos,  replicó  Laura,  siguiendo  resueltamente  á  su  guia;  va- 
mos al  valle.» 

Sin  que  ni  uno  ni  otro  profiriesen  una  sola  palabra  ascendieron  á 
la  cumbre  de  la  sierra  en  cuya  cima  están  situadas  las  ermitas,  don- 
de á  la  sazón  reposaban  ya  los  ermitaños,  después  de  los  egercicios 
de  la  hora  de  maitines.  Sin  embargo,  Pablo  condujo  á  Laura  á  la 
iglesia  y  llevándola  hasta  encima  de  la  losa  que  cubría  las  cenizas 
de  don  Simón,  dijo: 

— Maria:  aquí  reposan  los  restos  mortales  de  tu  padre,  oremos 
por  él. 

Postróse,  en  efecto,  la  hermana  de  Leoncio  bañada  en  llanto,  y 
durante  mas  de  un  cuarto  de  hora  estuvo  abismada  en  su  pena.  Pa- 
blo oraba  vecino  á  ella  con  fervor  mas  sin  ternura;  y  jamás  contras- 
te fué  tan  notable  como  el  que  ofrecían  á  la  vista  aquellas  dos  fi- 
guras en  todo  y  por  todo,  no  solo  desemejantes,  sino  heterogé- 
neas. 

Toda  la  femenil  belleza  de  la  muger,  todos  los  refinamientos  de 
la  civilización,  todos  los  delicados  matices  de  la  sensibilidad,  se 
compendiaban  por  decirlo  así  en  Laura,  que  abrumada  entonces  por 
los  recuerdos  y  los  presentimientos,  sencillamente  vestida  de  negro 
y  echado  á  la  espalda  un  velo  del  mismo  color  que  cubría  su  cabeza , 
fuera  el  mejor  modelo  imaginable  para  pintar  la  aflicción  mas  pro- 
funda. 

Por  el  contrario  en  Pablo  se  personalizaban  la  rudeza  de  la  so- 
ciedad infante,  y  el  estoicismo  cristiano  de  un  alma  ruda  pero  cre- 
yente. 

En  fin  salieron  de  la  Iglesia;  levantaron  una  trampa  en  el  pavi- 
mento de  la  celda  de  Pablo,  que  antes  trocó  su  trage  de  ermitaño  en 
el  de  siervo;  y  siguiendo  una  escabrosa  mina  por  la  naturaleza  prac- 
ticada en  las  entrañas  de  la  tierra,  bajaron  penosamente  al  valle  ig- 
norado. 

Cómo  fué  Laura  recibida,  hémoselo  dicho  á  los  lectores  en  el 
prólogo  de  esta  novela. 

CAPITULO  IL 

Brillaiiteni  pesquisáis. 

En  Marsella,  donde  órdenes  del  Gobierno  y  diversos  preparativos 
para  su  político  viage,  le  entretuvieron  algunos  dias  mas  de  lo  que 
calculaba,  recibió  Leoncio  de  Montefiorito  carta  de  su  hermana  anun- 
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riándolc  qiic  PxiKit'ndo  el  oslado  de  salud  y  el  dü  sil  Ifjun 

tiempo  de  absoluto  retiro,  liabia  escogido  un  asilo  stífc'i  ;  mUo 

trasladarse  .1  él  iiiniediatanicntc.  Durante  el  tiempo  de  aquella  au- 
seneia  (jiiedaha  Leoncio  dueño  ahsoluto  de  la  mitad  de  todas  las  ren- 
tas  de  Laura,  pues  del  resto  habia  dispuesto  ella  de  acuerdo  con 
don  Justo,  para  bien  de  los  pobres,  sustenlaeion  de  su  casa  en  Gra- 
nada con  Manuela  al  frente,  y  ad(|iiisieion  de  algunas  propiedades. 
Como  la  tolíilidad  de  los  bienes  conyugales  pertenecía  en  realidad 
."^i  su  hermana,  racionahncnte  no  nodia  quejarse  de  aquella  disposición 
Leoncio  :  mas  chocóle ,  sin  embargo,  que  por  vez  jirimera  tratase 
Laura  de  asuntos  de  intereses,  habiéndolos  hasta  entonces  mirado 
con  las  mas  completa  indiferencia.  La  verdad  era  (|uc  don  Justo, 
mirando  con  la  misma  solicitud  que  si  fueran  cosas  propias,  todas 
las  de  la  familia  de  Valleignolo,  y  muy  al  corriente  de  la  disipación 
y  vicios  de  Leoncio,  vicios  entre  los  cuales  se  contaba  la  funesta  pa- 
sión del  juego,  se  creyó  obligado  en  conciencia  á  abrirle  los  ojos 
á  su  cliente,  y  lo  hizo  con  la  lisura  y  franqueza  que  él  acostumbraba 
á  usar  en  todos  sus  negocios.  Laura,  pues,  no  pudo  mirar  con  indife- 
rencia que  las  ri(|uezas  de  su  difunto  padre,  en  vez  de  emplearse  en 
bien  de  la  humanidad  en  general,  y  lustre  de  su  patria  en  particular, 
fuerana  parará  manos  de  corrompidas  rameras  y  asquerosos  tahúres; 
y  eomo,  á  mayor,  abundamiento  sabia  por  la  cartera  de  don  Ángel  que 
este  y  Mendoza  destinaban  su  dinero  á  promover  y  realizar  sus  cons- 
tantes revolucionarlos  planes,  dló  oidos  A  los  cuerdos  consejos  del 
Procurador,  y  antes  de  salir  de  Granada  dispuso  las  cosas  de  manera 
(jue  Leoncio,  no  pudiese  durante  su  retiro,  ni  disponer  del  capital, 
ni  de  una  suma  superior  íi  la  mitad  de  sus  rentas,  con  la  cual  queda- 
ba todavía  siendo  uno  de  los  hombres  mas  ricos  de  España. 

Pero  Monteíiorito,  no  teniendo  la  clave  de  aquel  misterio,  ni  acer- 
tando tampoco  á  comprender  como  Laura  no  le  revelaba  el  lugar  de 
su  retiro,  entró  en  gravísimos  recelos  de  <|ue  durante  su  ausencia 
hubiese  algún  amante  sorprendido  el  corazón  de  su  hermana.  Guardó 
empero,  cuidadosamente  dentro  de  su  corazón  aquella  sospecha,  que 
como  un  acero  envenenado  se  lo  traspasaba,  y  limitóse  .1  escribirá 
don  Justo,  preguntándole  cual  era  el  punto  en  que  Laura  residía  pues 
ella,  por  involuntario  olvido  sin  duda  no  se  lo  habia  dicho.  El  buen 
Procurador  contestó  que  tenia  orden  de  no  revelar  lo  que  se  le  pre- 
guntaba, pero  quedaría  conocimiento  del  deseo  del  señor  don  Leoncio, 
á  la  persona  interesada:  respuesta  como  se  vé  muy  po(;o  satisfactoria, 
y  que  Leoncio  recibió  ya  en  el  curso  de  su  viage  por  Italia. 

Hablaremos  luego  de  esc,  pues  ahora  justo  es  tratar  del  capitán 
don  Pedro  de  Mendoza,  quien,  conseguido  por  medio  de  don  Ángel* 
manto  quiso  de  Montetlorilo,  y  verificada  una  completa  metamorfo- 
sis en  su  persona,  emprendió  su  marcha  á  Bayona,  y  pasando  de  allí 
i  irun,  penetró  en  España  por  segunda  vez  después  de  su  emigra- 
clon. 

Mucha  audacia  fué  necesario  para  arripsr;arse  á  lanío,  pero,  pres- 
cindiendo del  carácter  excepcional  de  Mfndoza.  debe  tomarse  en 
cuenta  que  le  animaban  á  la  vez  dos  pasiones,  la  ambición  y  el  amor. 


S.jB  abeja  literaria 

cada  una  de  las  cuales  basta  por  sí  sola  á  precipitar  á  los  hombres 
en  las  mas  temerarias  aventuras  aun  sin  que  se  les  añada  el  ir  juntas 
y  obrando  de  consuno  en  un  espíritu  de  los  mas  atrevidos  que  el 
criador  ha  formado. 

La  ambición,  sí;  porque  si  don  Pedro  desdeñaba  las  distinciones 
aristocráticas,  si  nunca  deseó  altos  empleos,  fué  porque  aquellas  y  es- 
tos eran  cá  sus  ojos  instituciones  caducas,  honores  efímeros.  Por  lo 
dem.ás,  dirigirlos  destinos  de  una  gran  nación,  sin  mas  títulos  que 
la  superioridad  de  su  inteligencia,  la  actividad  de  su  espíritu,  el 
valor  de  su  pecho  y  la  fuerza  de  su  brazo;  manejar  las  masas  popu- 
lares por  medio  de  su  palabra  elocuente  como  Neptuno  excita  ó  apla- 
ca las  ondas  furiosas  con  el  tridente;  combinar,  en  fin,  en  su  persona 
la  popularidad  de  los  Gracos,  la  reputación  de  Cincinato,  y  el  poder 
de  Cesar,  esa  fué  siempre  la  quimera,  la  ilusión,  el  deseo,  el  móvil 
de  todas  las  acciones  del  capitán  revolucionario. 

Por  lo  que  al  amor  respecta,  Laura  le  había  inspirado  una  pasión 
tan  honda,  sincera  y  vehemente  como  su  índole  y  carácter  lo  consen- 
tían: pasión  egoísta  de  esas  que  buscan  no  la  felicidad  del  objeto 
amado,  sino  la  satisfacción  del  propio  deseo,  y  que  sobre  excitada 
por  los  celos,  y  con  los  obstáculos  irritada,  pasó  á  ser  una  idea  fija 
en  aquel  cerebro  á  prueba  de  todas  las  influencias  imaginables. 

Sin  embargo,  el  cálculo  estaba  por  decirlo  asi  encarnado  en  Men- 
doza: su  amor  no  le  hizo  olvidar  la  necesidad  de  tomar  exquisitas 
precauciones,  y  gracias  á  los  adelantos  de  la  química  aplicada  á  las 
artes  pudo  tomarlas  y  las  tomó  tales  que  difícilmente  le  conociera 
su  propia  madre,  viéndole  como  estaba  al  pisar  aquella  vez  la  fronte- 
ra española. 

En  efecto,  el  cabello,  cejas,  barba  y  bigotes  que  la  naturaleza  hizo 
castaños,  un  peluquero  marsellés  los  convirtió  en  negros  como  el 
ébano,  con  perfección  tan  extraordinaria  que  no  era  fácil  descubrir 
el  artificio.  El  capitán  que  hasta  entonces  usara  constante  y  esclusi- 
vamente  el  bigote  cortóselo  y  dejo  crecer  corridas  patilla  y  barba,  y  con 
un  gran  lunar  que  se  añadió  en  la  mejilla  izquierda,  la  transformación 
fué  completísima.  Quince  días  duraba  el  tinte  en  buen  estado;  la  receta 
y  los  ingredientes  necesarios  para  renovarlo,  acompañaban  siempre  á 
Mendoza.  Un  pasaporte  dado  por  el  cónsul  de  Marsella  al  Italiano  don 
Leone  de  Romagna,  una  secreta  credencial  de  Leoncio  en  nombre  del 
Rey  Fernando  VII,  cartas  de  don  Ángel  ostensibles  páralos  realistas  y 
apostólicos  mas  furibundos,  secretas  para  los  conspiradores  liberales; 
yen  fin,  abundancia  de  fondos  en  metálicoyen  letrasdecambio,  com- 
pletaban las  precauciones  que  en  lo  posible  aseguraban  de  todo  ries- 
go á  nuestro  capitán. 

No  se  detuvo  este  en  el  pais  vasco:  aquellas  provincias  no  eran 
terreno  á  proposito  para  sus  trabajos  revolucionarios,  porque  de 
tiempo  inmemorial  gobernadas  por  sí  mismas,  sus  leyes  y  sus  cos- 
tumbres llegaron  á  confundirse,  y  cualquier  trastorno  en  aquellas 
naturalmente  había  de  ser  impopular  pues  que  las  últimas  contraria- 
ba. Por  otra  parte  la  nivelación  absoluta,  sueño  de  los  liberales  en 
aquella  época  aun  ciegos  sectarios  de  las  teorías  francesas,  significa- 
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ha  para  los  vnsconpiidos  nada  nionos  que  la  píínlida  de»  sus  fueros,  la 
intrudiuTion  en  su  lorriturio  de  las  aduanas,  el  papel  sellado,  y  las 
i|iiint:is:  y  fuera  delirio  pedirles  que  conspirasen  d  o.n  ns  de 

cadenas  para  que  el  resto  de  la  península  aliviase  mas  >  I  po- 

so de  las  suyas.  Por  ultimo,  la  autoridad  real  en  la  por(  ion  ün  norte 
de  Kspaha  á  (jue  aludimos,  nunca  (piiso  ó  pudo  hacer  sentir  sus  ex- 
cesos; y  alli,  en  consecuencia,  el  sentimiento  monár(|uico,  seconser- 
valta,  cómo  acaso  se  conserva  hoy  todavía,  mas  puro  y  acendrado  (|ue 
en  niníjuna  otra  provincia. 

tampoco  la  pacílica,  obediente,  leal  y  sesuda  Ca<ítilla  la  Vieja  es- 
taba dispuesta  convenientemente,  para  los  Unes  de  Mendoza,  Ja  in- 
lliiencia  del  clero  y  la  natural  apatia  del  pueblo,  diücnltaran  cual- 
quier movimiento  revolucionario,  aun  cuando  las  ideas  liberales  tu- 
vieran alli  {;ran  crédito;  y  lejos  de  ser  asi  eran  contadisimos  los  par- 
tidarios de  la  reforma  y  no  muy  populares  por  cierto. 

Sin  embarg;o,  en  Burgos  viose  con  alejónos  milicianos  nacionales 
i^  (|uicnos  encontró  masque  dispuestos  a  conformarse  con  su  plan  de 
expectativa  hasta  (|ue  en  Krancia  se  diese  la  señal  de  alarma. 

De  alli  prosiguió  á  Madrid,  donde  por  una  parle  hubo  de  presen- 
tarse .1  los  (tefes  de  la  Püli<'ía,  porque  aparecía,  como  sabemos,  en 
calidad  de  agente  de  Monteliorito;  y  por  otra  de  entenderse  con  todos 
a(|uellosquc  tan  misteriosa  como  inútilmente  conspiraban  contra  el 
tiobierno. 

De  los  primeros  fué  bien  recibido:  de  los  segundos  obtuvo  dos 
distintas  acogidas,  entusiasta  por  parte  de  los  prudentes,  fria  por  la 
<le  los  impetuosos,  enire  los  cuales  se  contaba  el  joven  poeta  Eduar- 
<lo  de  la  Flor,  a  quien  presentamos  en  escena  ya  en  el  primer  libro  de 
nuestro  relato. 

l»ero  Mendoza  que  había  previsto,  por  haberlas  otras  muchas  ve- 
ces experinieniado,  todas  las  diticultades  que  el  impaciente  ardor 
de  los  jóvenes,  había  de  oponer  á  sus  sensatos  proyectos,  dejólos 
primero  exhalar  su  bilis  sin  contradecirles,  aparentó  luego  vacilar 
en  su  propósito,  y  trayéndolos  por  ese  medio  á  sosegada  y  detenida 
discusión,  fuéles sucesivamente  demostrando  hasta  la  evidencia  lo 
absurdo  de  unos  de  sus  planes,  lo  irrealizable  de  otros,  lo  temerario 
de  este  y  loridiculo  deaquel,  hasta  obligarlosá  confesar  ellos  misnins 
que  solamenttí  lo  propuesto  por  el  capitán  era  razonable  y  hacedero. 

Tranquilo,  pues,  en  lo  relativo  á  la  capital  de  la  monarquía,  tras- 
ladóse a  (Granada,  pretextando  con  el  (iobíerno  la  necesidad  de  ave  • 
riguar  el  paradero  del  resto  de  los  papeles  de  la  conjuración  Italiana 
y  denunciándole  al  mismo  tiempo  á  dos  ó  tres  incorregibles  liberales 
que  á  pesar  de  todos  sus  raciocinios  se  obstinaban  en  precipitar 
los  sucesos  y  comprometer  el  éxito  de  la  empresa. 

Asi  Mendoza  se  desembarazaba  de  incómodos  adversarios  ,  ase- 
gurando al  mismo  tiempo  mas  y  mas  su  persona;  porqué  ¿Cómo 
bahía  de  recelar  cosa  alguna  la  policía  realista  de  quien  era  dela- 
tor (le  liberaba? 

i.a  inmoralidad  del  hecho  es  tal  y  tan  patente  ,  qiie  nos  parere 
superfluo  detenernos  siguiera  á  condenarlo. 
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En  f.ranada  estaba  harto  reciente  la  memoria  de  los  desdichados 
á  quienes  don  Ángel  sacriíicó  inhumanamente  para  que  los  vencidos 
no  acogiesen  bien  los  consejos  de  prudencia  del  amante  de  Laura  ;  y 
la  noticia  de  haber  esta  súbitamente  desaparecido  de  la  ciudad  era 
tan  pública,  que  á  los  dos  uiasdesu  llegada  súpola  Mendoza  con 
tanta  sorpresa  como  disgusto. 

Decian  unos  que  complicada  en  el  asunto  de  la  Logia ,  había  Laii  - 
ra  huido  conel  únicode  los  presos  que  se  salvó  deaiiuella catástrofe, 
es  decir,  con  don  Ángel,  á  quien  él ,  ó  los  inventores  de  tal  fábula, 
hicieron  amante  de  la  hermosa  Mejicana.  Lo  absurdo  de  tal  rumor 
Mendoza  lo  sabia  mejor  que  nadie  ,  por  lo  cual  se  inclinó  á  dar  cré- 
dito á  otra  versión  del  suceso  ,  no  menos  falsa  y  gratuita  ,  pero  no 
menos  acreditada  tampoco ijue  la  anterior.  Según  la  última,  la  esposa 
de  Leoncio  que,  como  era  público  ,  tenia  amorosas  relaciones  con  el 
coronel  de  caballería  don  Ltiis  de  Ribera  ,  no  podiendo  resignarse 
á  vivirde  él  apartada  ,  habíase  marchado  en  su  seguimiento  ,  y  esta- 
ba de  oculto  en  Algeciras  ,  donde  aseguraban  algunas  personas  ha- 
berla encontrado  por  la  noche  en  las  calles  ,  del  brazo  de  su  aman- 
te. El  esposo  ofendido  ,  añadían  ,  apenas  supo  tan  funesta  noticia, 
desapareció  de  la  corte,  ignorándose  absolutamente  su  paradero, 
aunque  era  de  presumir  que  estuviera  en  persecución  de  los  cul- 
pables. 

A  la  verdad  todo  lo  relativo  á  Leoncio  ,  sabia  Mendoza  que  era 
absolutamente  falso:  mas  la  primera  parte  del  cuento  referido  tenia 
y  debía  teñera  sus  ojos  grandes  visos  de  probabilidad  ;  porque,  en 
efecto,  constábale  que  Laura  se  enamoró  en  Paris  de  Ribera  ,  y  sabía 
por  don  Ángel  (jueel  coronel  la  galanteaba  «n  Granada.  Nada  mas  fá- 
cil que  el  haberse  puesto  de  acuerdo,  nada  mas  natural  en  el  vehe- 
mente apasionado  carácter  de  la  hermana  de  Leoncio  ,  viéndose  por 
este  abandonada,  que  echarse  en  brazos  del  objeto  de  su  cariño.  Co- 
mo para  Mendoza  la  conveniencia  personal  y  la  utilidad  del  momento 
eran  las  esclusivas  bases  de  la  moral ,  no  acertaba  á  comprenderciue 
amante  y  amada,  se  inmolase  Laura  á  sus  deberes  sociales;  y  no 
siéndole  posible  sospechar  si  quiera  la  causa  y  lugar  ciertos  de  su 
retiro ,  según  los  cálculos  de  la  humanidad  depravada ,  su  juicio  era 
realmente  atinado. 

No  necesitamos  decir  que  una  vez  fijo  en  esa  idea  ,  resolvióse  á 
salir  inmediatamente  de  Granada  para  Algeciras  como  lo  verificó,  de- 
clarando á  la  policía  que  los  papeles  ,  pretexto  de  su  viage ,  no  se  en- 
contraban ya  en  aquella  ciudad  y  que  le  era  preciso  para  adquirir  no- 
ticias de  ellos  aproximarse  áGíbraltar. 

Ribera,  en  el  Campo  de  San  Roque  de  guarnición  entonces,  esta  ■ 
ba  muy  lejos  de  sospechar  que  hubiese  quien  le  acusase  de  raptor  de 
la  muger  cuya  ingratitud  y  ausencia  deploraba,  aunque  en  realidad 
ya  tenía  perdida  la  esperanzado  volver  á  encontrarla  ,  así  como  la 
de  que  el  cíelo  fuese  nunca  propicio  á  sus  votos. 

Asi  recibió  con  indiferencia»  la  orden  que  se  le  dio,  ocho  días  an- 
tes del  arribo  de  Mendoza  á  Algeciras,  para  trasladarse  á  Madrid  de 
guarnición  con  su  regimiento  ;  poniue  ni  allí  ni  en  parle  alguna  esta- 
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tía  |>arii  Rii  coraKOii  la  fcliridad ,  imposible  4  su  entender  sin  el  amor 
de  l.uiini. 

I'iiit;ir  la  ira  del  supuesto  Lcune  di  Uüma(;na  eiiaiidu  ,  al  llegar 
al  campo  ,  supo  qiiolu  |icrsuiia  a  i|uien  huscaha  había  tres  días  antes 
emprendido  su  tiiarcha  a  la  cot  te  ,  fuera  ulira  lar^a  ,  porque  todas 
las  furias  dol  avorn»)  se  apoderaron  d«'l  alma  de  Mendoza  ,  incapaz 
de  soportar  rosii^nado  las  peiiucñis  contradicciones  de  la  suerte, 
aunque  inalterai)le  en  los  grandes  reveses. 

De  buena  gana  echara  el  también  a  andar  á  Madrid  ,  pero  prescin- 
diendo de  (|ue  fuera  coniproinelerñecon  el  (ioltierno  el  abandonar 
entonces  ,  sin  razón  aparente,  el  territorio  andaluz  ,  su  presencia  en 
él,  y  singularmente  en  la  región  litoral,  era  indispi-nsable  sope- 
nade  arriesgar  el  éxito  de  todas  sus  anteriores  combinaciones,  y 
perder  el  fruto  de  tan  largos  cuanto  penosos  sacriticios. 

iNo  era,  ademas  Mendoza  un  amante  á  lo  Marco  Antonio,  ni  perdiera 
labatnlla  de  Accio  por  todas  las  Cleopatras  habidas  y  por  haber.  A 
mayor  abundamiento,  (|ue  Laura  estuviese  en  poder  de  Uibera,  podia 
ser  probable,  mas  nada  tenia  de  seguro. 

Uesignóse  ,pues  ,  no  sin  ira  profunda  ,  no  sin  prometerse  á  sí 
mismo  compensarse  en  tiempo  oportuno  a(|uel  sacrilicio  ;  pero  resig- 
nóse a  dejará  su  rival ,  si  es  que  lo  estaba  ,  en  tranquila  posesión 
delobjeto amado  ;  y  haciendo  unesfuerzode  losqueel  acostumbra- 
ba ,  impuso  silencio  á  la  pasión  ,  obligó  al  entendimiento  á  dedicar- 
se exclusivamente  al  desarrollo  de  sus  planes  políticos. 

La  fuerza  de  su  voluntad  lo  consiguió  tan  completamente  que, 
al  verle  de  continuo  aferrado  en  su  negocio  ,  nadie  sospechara  que 
en  el  corazón  ocultaba  un  amor  desesperado  ,  que  en  la  mente  tenia 
siempre  lija  la  imagen  de  Laura. 

Después  de  un  viage  á  la  IMazi ,  como  poratiuellatierra  se  lla- 
ma á  (íiltraltar,  y  de  uonerse  allí  de  acuerdo  con  la  junta  de  emi- 
Írados  ,  regresó  Mendoza  a  Alge<^iras;  y  visto  que  ,  si  bien  no  falta- 
an  en  la  guarnición  delcampooticiaics  del  antiguo  disuelio  ejército 
constitucional,  en  el  fondo  de  sus  almas  liberales  ,  unos  por  desen- 
gaño ,  por  lealtad  muchos,  y  el  resto  por  convicción  de  su  impoten- 
cia, ninguno  estaba  en  ánimo  de  prestarse  directa  ni  indirectamente 
á  entraren  la  conspiración  ,  aun  con  ser  esta  por  entonces  espectan- 
te  ;embarcóse  para  .Malaga,  donde  era  considerable  el  número  de 
sus  adeptos,  y  harto  propensos  los  mas  a  lanzarse  en  las  vias revolu- 
cionarias. 

Advirtamos aqui,  de  una  vez  para  siempre  ,  que  á  todos  sus  via- 
gcs  servíade  pretexto  la  averiguación  del  paradero  de  los  papeles  de 
la  conjuración  italiana  ,  y  que  reducido  en  fuerza  de  las  circunstan- 
cias el  capitán  A  desempeñar  enluncesel  papel  secundario  propio  y  pe- 
culiar de  su  amigo  don  Ángel  ,  dio  en  él  inequívocas  muestras  dé  ser 
en  la  práctica  no  menos  hábil,  que  en  la  teoría  del  doble  espionage. 

La  policía  realista  fué  para  él  no  un  embarazo  ,  sino  por  el  con- 
trario un  poderoso  auxiliar  ,  no  solo  en  cuanto  protegía  sus  conti- 
nuos misteriosos  viages  ,  tomándose  ella  misma  el  trabajo  de  inven- 
tar muchas  veces  motivos  que  á  los  ojos  del  público  los  justificasen. 
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no  solo  tampoco  porque  le  suministraba  fondos  para  atender  á  los 
consiguientes  gastos  sin  perjuicio  de  su  peculio  ,  sino  por  hacerlo 
el  importantísimo  servicio  de  quitar  de  su  camino  á  los  díscolos,  re- 
duciéndolos á  prisión  apenas  Mendoza  pronunciaba  sus  nombres.  En 
medio  de  todo ,  de  este  pueblo  salia desterrado  ,  en  el  otro  le  obliga- 
ban á  presentarse  diariamente  á  la  autoridad  local  ;  aíjui  se  le  pren- 
día y  allá  se  le  multaba  :  no  era  por  consiguiente  posible  ni  sospe- 
char siquiera  su  connivencia  con  los  perseguidores;  yel  partido  libe- 
ral, no  menos  engañado  que  el  apostólico  ,  era  dócil  instrumento  de 
la  voluntad  enérgica  de  la  inllexible  dureza  de  Mendoza. 

Presas  unas  personas  ,  desterradas  otras  por  sus  denuncias  en 
Málaga,  y  reducidas  las  restantes á  su  querer  en  fuerza  de  per- 
suasiones ;  como  le  quedasen  algunas  dudas  en  el  alma  relativa- 
mente á  la  desaparición  de  Laura ,  encaminóse  á  Granada  ,  resuelto 
á  no  liarse  yade  la  voz  pública  ,  sino  por  el  contrario,  á  averiguar 
por  si  mismo  cuanto  fuese  en  el  caso  averiguable. 

Lo  primero  que  supo  naturalmente  fué  que  la  hermana  de  Leon- 
cio no  habia  levantado  su  casa  ,  y  que  al  frente  de  ella  se  encontraba 
nuestra  buena  amiga  Manuela ,  de  quien  el  público  granadino  no  te  • 
nia  la  mas  aventajada  idea  que  digamos. 

«Esa  muger  ,  pensó  Mendoza,  puesto  que  ha  sido  ya  confidente 
de  unos  amores  (los  supuestos  con  Ribera)  no  se  negará  ahora á 
servir  el  mió.» 

Bueno  era  el  argumento  ,  si  por  su  base  no  flaqueara  de  dos  mo- 
dos esenciales,  tanto  porque  lo  que  Mendoza  entendía  por  amores 
nunca  medió  entre  Laura  y  el  coronel  ;  tanto  porque  Manuela  ,  con- 
fidente como  amiga  ,  no  era  muger  de  prestarse  á  serlo  por  interés, 
menos  aun  de  vender  los  secretos  de  susefioríta  ,dado  que  en  aquel 
caso  lo  supiera  ;  siendo  lo  cierto  que  ignoraba  como  Mendoza  y  como 
lodo  el  mundo  ,  á  excepción  de  don  Justo  ,  su  paradero. 

Mal  recibido  ,  pues,  por  la  fidelísima  viuda  del  Sargento,  y  so- 
bornados en  vano  filgunos  criados  que  nada  pudieron  decirle  ,  por- 
que nada  sabían  tampoco  ,  ya  casi  desesperaba  Mendoza  de  adquirir 
dato  alguno  en  la  materia  ,  cuando  se  le  ocurrió  compulsar  los  re- 
gistros de  la  policía  ,  sin  mas  objeto  á  la  verdad  que  averiguar  el  día 
fijo  de  la  partida  de  Laura  ;  y  halló  antes  una  nota  que  decía— Entra- 
das: don  Justo  Herrero,  Procurador  de  número  de  Cádiz  ,  proce- 
dente en  último  lugar  de  Córdoba. — A.  diligencias  propias.  Se  hos- 
peda en  casa  de  don  Leoncio  de  Montefiorito.»  Poco  después  constaba 
la  salida  de  Laura  de  la  ciudad  con  pasaporte  para  Córdoba,  y  en  la 
misma  fecha  la  de  don  Justo  con  dirección  á  Cádiz. 

Para  persona  tan  habituada  al  cálculo  como  Mendoza  lo  era,  re- 
sultaba con  evidencia  de  aquellos  datos  que  entre  el  viage  de  Laura 
y  el  de  don  Justo  había  relación  íntima,  dependiendo  pordecirlo  asi, 
el  uno  del  otro.  Lacuestion,  en  consecuencia,  reducíase  á  elegir  en- 
tre Córdoba  y  Cádiz:  pero  el  capitán  se  determinó  sin  vacilar  á  par- 
tir al  último  punto,  donde  estaba  seguro  de  encontrar  á  una  de  las 
personas  que  buscaba,  mientras  que  en  el  otro  era  harto  problemá- 
tico que  á  nadie  hallase. 
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Aquel  nueTO  viage,  Tiik  sin  embargo,  tan  infructuoso  cono  los 
anteriore»;  purquc  dun  Justu  se  iiegú  rotundaniente,  no  solo  i  des- 
cubrir ei  asilo  de  l.;iiir;i,  sino  liasta  .1  (Mitrar  en  materia  con  una  per- 
sona para  él  complotam(;nle  desconocida.  Espiarle  los  pasos  no  fué 
de  ningún  provecho:  denunciarle:)  la  poliria  por  sospechoso  y  ha- 
cer que  se  le  interceptara  la  correspondencia  en  el  correo  de  nada 
sirvió  tampoco;  y  en  resumen  nunca  secreto  fue  mejor  guardado  que 
el  de  la  hermana  de  Leoncio. 

Va\  tal  estado,  cualquiera  renunciara  á  la  empresa:  no  asi  Men- 
doza que,  amor  á  parle,  solo  por  obstinación  fuera  ya  capaz  de  consa- 
grar su  vidaenlera  á  una  empresa  que  le  ofrecía  el  atractivo,  para 
él  irresistible,  de  una  dilicultad  suma,  de  unos  obstáculos  tanto 
mas  formidables  cuanto  menos  conocidos. 

Arreglando,  pues,  su  plan  de  operaciones,  á  lo  que  en  su  enten  ■ 
der  exigían  las  circunstancias,  dijo  de  oQcio  á  los  agentes  del  go- 
bierno que  los  documentos  de  la  (conjuración  italiana  que  se  busca- 
ban, según  revelación  de  un  emigrado,  en  (Jibraltar,  existían  en  po- 
dcrde  la  esposa  de  don  Leoncio  de  Monleíiorilo,  la  cual,  poco  liemt>o 
después  del  descubrimiento  de  la  logia  desapareció  de  Granada  ,  sa- 
liendo con  dirección  á  Córdoba.  Semejante  calumniosa  delacionhizo 
de  gobierno  un  negocio  hasta  entonces  puramente  personal  de  Men- 
doza: don  Justo,  Manuela  y  los  demás  criados  de  Laura  fueron  pre- 
sos; practicóse  una  pcs(|uisa  judicial  en  la  ciudad  de  Granada;  y  á 
Mendoza  se  le  mandó  trasladarse  á  (Córdoba,  con  plenas  facultades 
para  hacer  y  deshacer  cuanloálaaveriguacion  del  paradero  de  la  her- 
mosa mejicana  le  pareciese  conducente.  Al  mismo  tiempo  se  mandó 
de  Keal  orden  á  Leoncio  (|ue  dijese  cuanto  en  el  particular  supiera. 

Los  resultados  no  correspondieron  pur  el  momento  á  tan  eficaces 
medidas,  sino  en  cuanto  determinaron  con  evidencia  el  punto  en  que 
Laura  desapareció. 

Don  Justo  declaró  que  su  cliente  le  había  escrito  mandándole  lle- 
var un  pliego  cerrado  al  lllmo.  señor  obispo  de  Córdoba;  que  asi  lo 
híio»  y  recibidav  también  en  pliego  cerrado,  la  respuesta  del  reve- 
rendo en  Cristo,  llevóla  á  (iranaíJa  como  era  de  su  obligación;  que 
ignoraba  el  contenido  de  ambas  misivas;  y  por  último  (|ue  Laura  so- 
lo le  dijo  que  se  iba  á  Córdoba,  sin  expresar  la  razón  el  objeto  de 
aquel  viage. 

Manuela  y  tos  criados  juraban  ron  verdad  que  de  todo  estaban  ig- 
norantes; y  la  pesquisa  judicial  dio  por  único  dato  saber,  por  el  ca- 
lesero, la  posada  de  Córdoba  en  que  Laura  fuéá  parar.  En  esta  ulti- 
ma ciudad  la  posadera  declaró  que,  en  efecto,  una  señora  de  las  se- 
nas (|ue  se  decía,  paró  en  su  casa,  cierto  dia  desde  la  mañana  á  la 
media  noche,  hora  en  (|ue  pagado  el  gasto,  salió  en  compañía  de  un 
ermitaño,  sin  que  desde  entonces  volviera  á  saberse  de  ella. 

Mendoza  al  llegar  á  tal  punto  en  sus  averiguaciones  pudiera  muy 
bien  exclamar  rondón  tUiijote:  «Con  la  Iglesí-j  hemos  dado,  Sancho.» 
Ks  decir,  con  la  barrera  ante  la  cual,  la  misma  policía  de  Fernan- 
do Vil  tenia  (jiie  humilhr  su  cabeza,  y  cesar  en  sus  pesquisas. 

Acudieron  pues  al  llcy,  por  medió  del  ministerio  de  Gracia  > 
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Justicia,  los  encargados  de  aquella  averiguación,  y  el  ministro  á  sii 
vez  al  Prelado  de  Córdoba,  rogándole  en  nombre  de  S.  M,  se  sirviese 
decirlo  que  en  el  particular  snpiera.  Mas  S.  I.  se  limitó  á  respon- 
der que  con  la  persona  de  que  se  trataba  no  habla  tenido  mas  rela- 
ciones que  sacramentales,  y  que  por  consiguiente  le  era  imposible 
hablar  ni  escribir  relativamente  al  negocio.  «Pero,  (concluía) ,  en 
Dios  y  en  mi  conciencia  creo  inocentes  á  todas  las  personas  en  este 
momento  encausadas  ó  perseguidas  por  el  negocio,  en  cuestión,  y  de- 
bo hacerlo  asi  presente  al  Rey  N.  S.  cuya  vida  etc.,  etc.» 

En  consecuencia  fueron  puestos  en  libertad  los  presos  y  la  poli- 
cía abandonó  el  negocio  hasta  mejor  ocasión,  previniendo,  sin  embar- 
go á  Mendoza,  que  por  su  parte  practicase  las  diligencias  que  le 
parecieran  oportunas,  sin  perjuicio  de  atender,  como  hasta  enton- 
ces, á  la  persecución  de  los  liberales  españoles. 

Por  su  parte  Leoncio  recibió  con  tanto  sentimiento  como  sorpre- 
sa, estando  en  Kápoles ,  la  comunicación  del  Gobierno  en  que  se  le 
pedían  esplicaciones  sobre  la  desaparición  de  su  esposa,  pues  se  vela 
en  la  dura  alternativa  de  confesar  que  ignoraba  su  paradero,  ó  de  pa- 
recer cómplice  de  una  causa  de  Estado.  En  tal  apuro  acudió  á  don 
Ángel,  con  quien  nunca  de  la  materia  hablara  hasta  entonces,  y  que 
ya  informado  de  lo  que  pasaba  por  su  amigo,  hízose  no  obstante  de 
nuevas  con  gran  naturalidad,  según  su  costumbre. 

— ¿Qué  he  de  hacer?  le  preguntaba  Leoncio. 

—Difícil  es  la  respuesta,  replicaba  él  benévolo:  pero  diga  vd. 
que  nada  sabe. 

— No  me  creerán. 

— Es  probable:  pero  el  hecho  no  deja  de  ser  cierto. 

—Cierto  ó  falso,  me  pierdo  sino  explico  mi  ignorancia. 

— Una  explicación  se  me  ocurre. 

—Diga  vd. 

— Durilla  es,  pero  al  cabo.... 

—  ¡Por  Dios!  ¡que  me  tiene  vd.  en  brasas! 

—Supongamos,  que  no  lo  creo,  pero  en  tin  supongamos,  que  un 
cierto  coronel  llamado  don  Luis  de  Ribera.... 

— ¿Le  conoce  vd.? 

—Mucho:  estaba  últimamente  de  guarnición  en  Granada. 

— ¡Últimamente! 

—Pues;  mientras  vd.  en  Madrid. 

— ¿Y  visitaba  mi  casa? 

—No  señor,  visitarla  no:  pasear  la  calle  ya  esotra  cosa. 

— ¿Con  que  la  paseaba? 

— INo  mucho:  die;:  ó  doce  veces  al  dia. 

— ¡Ay! ;ay! 

— Y  seguir  siempre  á  la  señora  lo  mismo  que  un  faldero :  casua- 
lidad seria  sin  duda. 

—Si,  casualidad:  pero  en  lin  la  explicación.... 

—Pues  á  eso  voy;  supongamos,  decía,  que  el  coronel  galantease 
á  la  .señora.... 

—¡Don  Ángel! 
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— St'íiur  iiiiu,  uslu  es  tupoiier;  ))ero  si  vd.  «eincumod^i,  Mrvidor; 

.lilsVüc  las  haya.  ' 

— iNü,  no;  |)rosit,'a  V(J. 

—  í'rusigo:  si  ül  curuuel  htibieto  galanteado  á  la  schora,  y  tila 
sttñora,  vaiiius  al  (incir,  cs(Michaüo  al  coronel. 

— [»ero,  (Ion  An^(!l. 
:  ^Ticne  vd.  i|uo  maullarme  alguna  cosa? 

'— Kü  se  vaya  vd. ,  no  se  vaya. 

—Ya  me  (|iit'do. 

— ¡I'i'io  no  dice  v  I.  nad.iI 

— ¿Y  (|ué  quiere  vd.  que  diga?  MI  plan  no- lo  acomoda  á  vd. :  callo 
y  agnardo. 

—No  dl'^o,  YO  eso;  r'«n<!lnya  vd.,  qne  le  escucho. 

— Fn  hora  buena;  si  el  coronel  y  su  señora  de  vd.  fuesen  amantes, 
y  se  hnliioran  idu  junios,  no  parece  probable  que  le  arisáran  á  vd. 
donde  pensaban  establecerse. 

~l»ero  si  esi)  escribo,  me  declaro  yo  mismo.... 

— ¡Balil  Preocupaciones:  vd.  y  yo  conocemos  nn  millón  de  mari- 
dos á  quienes  acontece  ese  percance,  y  no  por  ello  dejan  de  hacer 
(lisura  en  el   mundo. 

— Y  ;i  demás,  deshonro  á  Laura  sin  tener  dalos. 

— .Mire  vd  ,  señor  don  Leoncio,  en  punto  á  dalos,  franramente, 
para  presumir,  nada  masque  presumir  que  es  vd.  uno  de  tantos, 
me  parece  que  no  le  faltan.... 

— ¡Señor  don  Ángel! 

— Yo  siento  que  vd.  se  alborote,  y  siento  mas  que  se  haya  loca- 
do esta  conversación,  porque  soy  enemigo  de  indisponer  las  fami- 
lias; pero  la  verdad  es  antes  que  todo.  /  lin  hombre  como  vd.  ,  de 
talento,  de  mundo,  corrido,  en  lin  ,  puede  creer  de  buena  fé  que 
una  miiger,  joven,  bonita,  rica,  abandonada  por  su  marid  >,  y  feste- 
jada por  un  militar  joven,  de  alta  graduación  y  relevantes  prendas, 
se  retira  voluiilariamenle  del  mundo  para  encerrarse  en  un  conven- 
io? Si  asi  fuera  por  (|ué  t.into  misterio?  La  señora  sabe  muy  bien 
que  vd.  no  habla  de  oponerse  á  tan  santa  determinación. 

—Lo  peor  es  que  no  sé  conleslar  á  ese  argumento. 

— Lo  peor  es  i|ue  vd.  dándote  imporlnmia  á  lo  que  no  la  tiene, 
quiere  ahora  comprometer  su  posición  política  en  gracia  de  escrú- 

ftulosqiie  no  son  de  la  época,  ó  por  respetos  á  una  fama  de  que  lap 
nteresada  misma  cuida  tan  uoco  como  los  hechos  lo  acreditan. 
—Con  que  vd.  cree  que  debo  decir  al  Coblerno.... 
— Que  la  señora  se  ha  ido  con  su  amante  el  coronel  Ribera,  y 
que  v(l.,sacrincíindose  á  los  intereses  del  Ilí'al  servicio,  ha  desa- 
tendido sus  propios  negocios  por  acudir  á  donde  el  deber  le  lla- 
maba. De  esa  manera  este  incidente  en  vez  de  comprometer  ú  vd.  le 
ensalza;  y  luego  Pios  dirá.» 

El  débil,  el  miserable  Leoncio,  siguió  tan  infame  consejo,  des- 
honrando el  mismo  íi  la  muger  que  llevaba  su  nombre  por  no  incur- 
rir en  el  enojo  del  Gobierno.  Tales  son  los  efectos  de  li  auibicion 
en  las  almas  mezquinas. 
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Don  Ángel  se  había  propuesto  al  aconsejarle,  primero  hacerle 
daño  al  mismo  Leoncio  á  quien  ni  él  ni  Mendoza  perdonaban  su  per- 
fidia de  Paris;  segundo,  conservarle  en  una  posición  que  á  los  pro- 
yectos de  ambos  amigos  convenia;  tercero  perjudicar  al  coronel  Ri- 
bera haciéndole  sospechoso;  cuarto,  en  fin,  hacer  completo  el  des- 
crédito deLanra,  para  que  si  algún  dia  llegaba  á  parecer  no  tuviese 
mas  amparo  que  los  brazos  del  capitán  revolucionario. 

El  primero  y  segundo  extremo  consiguiólo  sin  dificultad ;  por  lo 
que  al  postrero  respecta  en  el  transcurso  de  nuestra  relación  verán 
los  lectores  el  resultado;  y  en  lo  relativo  al  coronel  Ribera  vamos  á 
referir  en  pocas  palabras  lo  que  le  aconteció. 

Llamóle  el  Ministro  de  la  Guerra  á  su  despacho;  y  después  de 
un  exordio  en  alabanza  justa  del  joven  coronel,  que  era  en  efecto 
uno  de  los  mas  distinguidos  del  ejército  español  perfectamente  orga- 
nizado entonces,  le  dijo: 

«Pero,  señor  mió,  no  le  basta  al  Rey  que  sus  oficiales  tengan  to- 
das las  dotes  que  en  vd.  me  complazco  reconocer;  quiere  S.  M  que 
ademas  sean  irreprensibles  en  su  moralidad. 

— No  sé,  mí  General,  respondió  Ribera  con  respetuosa  firmeza.  No 
séqne  motivo  he  dado  para  que  se  dude  de  lamia. 

— Examine  vd.  la  conciencia. 

— Repito  á  V.  E.  que  de  nada  me  acusa. 

— Sin  embargo,  en  Granada.... 

— En  Granada,  mi  General,  como  en  todas  partes  he  cumplido  con 
mis  obligaciones  de  gefe.... 

— ¿Pero  no  tuvo  vd.  allí  amores  ningunos? 

— V.  E.  me  permitirá  que  le  observe  que  si  en  asuntos  del  servi- 
cio estoy  pronto  á  responder  á  cuanto  tenga  á  bien  preguntarme,  en 
lo  que  respecta  á  los  míos  particulares  no  puedo,  no  debo  ha- 
cerlo. 

— ¡Señor  coronel!  ¿Olvida  V.  S.  que  habla  con  el  ministro  déla 
Guerra? 

— Excmo.  señor,  lo  tengo  muy  presente. 

— Respóndame  V.  S.  pues,  categóricameiile.  ¿Tuvo  ó  no  amores 
en  Granada? 

— Mi  confesor  solo  tiene  derecho  á  hacerme  esa  pregunta. 

— Responda  vd.  y  no  se  obstine,  sino  quiere  perderse.  Sepa  vd. 
que  se  le  acusa  de  un  rapto. 

— Se  me  calumnia. 

— ¿Puede  vd.  probarlo? 

— ¿Puede  V.  E.  ni  nadie  en  el  orbe  probarme  lo  contrario?  Mien- 
tras asi  no  sea  estaré  tranquilo. 

— Pero  en  fin,  el  hecho  es  que  una  señora  á  quien  vd.  galanteaba 
desapareció  de  Granada»  casi  al  mismo  tienvpo  que  vd.  salió  de  allí 
para  el  Campo  de  San  Ro(|ue.  Hablemos  como  amigos,  Ribera ;  apre  - 
cío  á  vd.  porque  sé  lo  que  vale,  y  lejos  de  querer  perjudicarle,  da- 
ría cuaUjuier  cosa  por  deshacer  este  nublado.  Aquí  está  la  propuesta 
que  iba  á  presentar  á  S.  M.  para  darle  á  vd.  el  grado  de  brigadier: 
pero  este  maldito  incidente  lo  ha  trastornado  todo.  Con  que  veamos. 
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tUuc  liuy  en  eslu/ Üigasolu  vd.  ul  aiiii^'o,  ul  cal)j|luro,  no  al   mi- 
nistro. 

Pues  bien,  mi  ('•encrjl,  os  cierto  que  yo  estaba  enamorado  en 
('.ranada  de  una  st^ñora  principal:  pero  también  que  ella  no  dio  oídos 
nunca  á  mis  ruólos. 

—Mal  gusto  tionp. 

— Mil  ((radas,  mi  (íeneral,  pero  en  fln  el  hecho  es  que  me  desairó, 
que  cuando  »d  rt';;íiniento  salió  de  Granada  hacia  mas  de  un  mes  que 
ni  la  veía  si(|nicra. 

— iTenia  vd.  algún  rival? 

—No  lo  sé. 

— ¿lia  tenido  vd.  noticia  de  su  desaparición? 

— Si  sei^or:  una  persona  de  (.ranada,  que  ignora  mi  amor,  mti  es- 
cribió cont:Uid()nu'lo cutre  otras  liabl illas  dol  pueblo 

—¿V  no  sospecha  vd.  .1  donde  ni  con  quien  se  haya  march^ido? 

— Ni  reniolamentc. 

—¡Es  singular! 

— ¿Por  qué,  mi  (íeneral? 

— Porque  nadie  hai)la  de  ningún  otro  amante  de  osa  señora  mas  (|ne 
de  vd.,  porque  la  policía  le  designa  .i  vd.  constantemente  como  au- 
tor presunto  del  rapto;  y  porque  el  marido  mismo  acaba  de  es<.Tibir- 
lo  al  Rey. 

—¡Es  posible!  ¡el  maridol 

—Si,  amigo,  oí  marido  se  coníle.sa  y  llanamente,  comprendido  en 
el  número  de  innumerables,  y  atribuye  ávd. su  desgracia. 

—  ¡Miserable! 

—¿Y  qué  le  digo  yo  al  Rey,  que  ha  tomado  este  asunto  con  gran 
calor? 

— Que  si  he  tenido  la  desgracia  de  que  S.  M.  preste  oidos  á  esa 
calumnia,  no  solo  resigno  en  este  momento  el  mando  del  regimion  - 
tú  que  se  ha  dignado  confiarme,  sino  que  puesto  A  sus  pies,  suplico 
que  se  me  sujete  inmediatamente  ajuicio. 

— Se  lo  diré  así....  Pero  no:  mejor  será ¡Mi  coche!  Venga  vd. 

conmigo  . i  Palacio,  y  lo  mejor  os  (|iie  vd   mismo  hable  con  S.  M.i 

I. a  conducta  del  ministro  acredita,  sin  que  nosotros  lo  encarez- 
camos, cual  era  la  o|)iiiion  de  que  nuestro  coronel  gozaba  con  sus 
gefes,  y  hasta  con  el  Monarca  mismo,  quien  so  dignó  escucharle,  y 
sino  enteramente  convencido,  manifeslóse  al  ntenos  desenojado  con 
sus  explicaciones.  Sin  embargo  el  grado  de  brigadier  se  aguó  por 
entonces. 

¿Qué  hacia  Mendoza  entre  tanto?  Xo  dándose  por  vencido  .  afer- 
rarse mas  que  nunca  en  su  propósito  íle  ini|iiirir  el  paradero  de  Lau- 
ra siquiera  la  escondiese  la  tierra  en  sus  mas  hondos  y  recónditos 
senos. 
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Kl  diablo  crinltauo. 

Natfa  de  cuanto  en  el  numdo  ocurría  llegaba  á  los  oidos  de  los 
pací  lieos  cenobitas  de  Córdoba ,  menos  aun  á  noticia  de  los  morado- 
res del  Valle  ignorado. 

La  presencia  de  Laura  en  el  último  lo  embellecia  á  los  ojos  de 
lodos  sus  habitantes,  menos  á  los  suyos  propios.  Simón  procuraba 
iem|)lar  la  severidad  de  sus  ascéticos  principios  en  obsequio  de  la 
frágil  lierujosura  por  el  cielo  á  su  paternal  solicitud  encomendada; 
Marta,  hallando  en  su  compañera  pábulo  al  afecto  materno  siglos 
hacia  sin  ejercicio  en  su  corazón,  rejuvenecíase  por  decirlo  así;  Pa- 
blo mismo  se  n>ostrai)a  menos  rudo,  mas  locuaz  que  de  costumbre; 
y  en  resumen  aquella  reducida  sociedad,  hasta  entoncesseveramente- 
cristiana,  silenciosa  é  impasible,  adquirió  de  Laura  cierta  tinta  de 
ternura ,  cierto  reflejo  de  poesía;  dejó  de  ser  trisie  para  hacerse  me- 
lancólica; entró,  por  decirlo  así,  algo  mas  en  las  condiciones,  á  la  bu  • 
nianidad  comunes.  Mas  con  todo  eso  Laura  echaba  de  menos  el  mun- 
do: aquella  uniformidad  monótona,  aciuel  levantarse  con  el  sol  para 
orar,  y  recogerse  al  comenzar  las  tinieblas  orando  también;  y  pa- 
sear ó  rezar  de  continuo;  y  no  oír  nunca  una  voz  humana  que  no  fue- 
se pronunciando  una  sentencia  moral  ó  proclamando  un  principio  del 
dogma,  era  tránsito  demasiado  violento  para  una  persona  educada 
en  la  mas  completa  indiferencia  por  lo  que  á  los  principios  religio- 
sos respecta. 

Deísta  por  instinto,  pero  al  mismo  tiempo  acostumbrada  á  regir- 
se exclusivamente  por  su  razón,  y  á  buscar  por  medio  de  esia  en  las 
causas  naturales  la  explicación  de  todos  los  hechos,  claro  está  que 
se  hallaba  en  perpetua  disonancia  ron  personas  que,  con  fé  viva, 
creían  en  la  revelación  divina  y  en  la  lla(|ucza  humana.  Como  la  re- 
ligión es  obra  mas  del  sentimiento  que  de  la  razón  ó  de  la  voluntad, 
sobre  todo  en  las  personas  de  imaginación  viva  y  corazón  imprexio  • 
nable,  los  argumentos  de  autoridad,  eran  con  Laura  perdidos;  y  en 
ese  escollo  se  estrellaron  ya  en  Granada  los  esfuerzos  del  Dean,  en 
esc  mismo  se  estrellaban  en  el  Valle  los  del  Patriarca. 

Aun  si  Laura  hubiese  tenido  crímenes  de  que  arrepentirse,  fla- 
quezas que  corregir,  principios  viciosos  que  abjurar,  la  santidad 
misma  de  la  moral  cristiana  quizá  la  indujera  á  dar  asenso  á  su  par- 
te maravillosa:  pero  como  hasta  entonces  había  sido  en  el  mundo 
mártir  inocente,  sin  apartarse  jamás  de  las  reglas  de  la  virtud,  no 
acertaba  á  persuadirse  de  la  necesidad  de  los  Dogmas. 

El  hecho  es  que  cuando,  por  desgracia,  no  se  han  adquirido 
sólidos  principios  religiosos  durante  la  infancia,  se  lequierepoco 
menos  que  un  milagro  de  la  Divina  Omnipotencia  para  hacerse  cre- 
yente en  la  edad  adulta;  y  que  es  tanto  mas  difícil  conseguirlo. 
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niiinlo  mayor  sea  la  intensidad  del  lalcntu,  (tiaiilu  mas  pura  la  vida 
di'l  N»'óll(o. 

V.w  tal  concepto  la  vida  de  l.aiira  en  el  Valle,  linhiera  sido  real* 
mcnlu  nn  siipli(-io  insoporlaldo,  sino  hallara  nii  oltjoto  en  que  em- 
plear la  exiilieraiite  icniíira  de  su  corazón,  nn  ser  qne  reí^ihiese 
stis  caricias  y  se  l;is  devolviera,  sin  pretcnsiones  dogmáticas,  por 
sentimien(o,en  lin,  pnramenle. 

¿Habrán  olvidado  nuestros  lectores  un  niño  de  corta  edad  que 
de  paso  mencionamos  en  el  Prólogo? 

Kse  niño  liacia  las  veces  de  pastor  en  el  Valle;  su  edad,  aunque 
se  acercaba  á  los  catorce  años,  parecía  mocho  mas  tierna,  por  lo 
endeble  de  su  constitución  fisica,  por  la  femenil  delicadeza  (le  sus 
facciones,  por  la  arjienlina  suavidad  de  su  voz,  y  por  la  timidez  de 
acenlü,  miradas  y  nianeras. 

Su  rostro  tenia  la  palidez  mate  del  lirio  salvape,  y  su  cuello,  co- 
mo el  váslago  de  aquella  flor  flexible  y  quebradizo,  siempre  incli- 
nado sobre  el  pe<ho,  presláb'.íie  nn  aspecto  de  humildad  qiie  inte- 
resaba desde  liiepo.  Añádase  una  cabellera  blonda,  naturalmente 
rizada:  unos  ojos  de  color  azul  celeste;  húmedos  y  lAnjíuidos;  y  nn 
carácter  dulce  y  melancólico,  y  se  comprenderá  fácilmente  (|(ie  Lau- 
ra se  sintiera  arrastrada  hacia  el  pobre  niño  pornn  afecto  simpáti  • 
coindellnible. 

Por  su  parle  el  pastorcillo  que  no  recordaba  haber  visto  m;is  tier- 
ra que  el  Valle,  ni  persona  humana  fuera  de  sus  ordinarios  mora- 
dores, al  contemplar  en  la  celestial  hermosura  de  Laura  una  expre 
siou  de  tierna  benevolencia,  hasta  entonces  para  é\  desconocida, 
creyó  en  el  prinu'r  momento,  (|ue  alguna  de  las  bienaventuradas  cu- 
ya sinta  vida  é  inefables  goces  en  el  paraíso,  solia  Simón  referir  al 
amor  de  la  lumbre  cu  las  veladas  del  invierno,  descendiera  de  su 
eterna  morada  paraanu'iiizar  aqiu'l  desierto. 

Cuando  mas  larde  comprendió  al  fln<|iie  era  Laura  criatura  hu- 
mana, apegóse  á  ella  conu»  si  su  madre  fuese,  y  haciéndola  confl- 
dentede  sus  mas  Íntimos  secretos,  reveló  el  ¡nocente  un  sentimien- 
tt)deqnee\  Patriarca  no  le  sospechaba  por  cierto,  animado:  el  de 
una  curiosidad  sin  limites  de  conocer  el  mundo.  Escasas  eran,  en 
venlad,  las  nociones  que  del  tenia:  pero  al  instruirle  de  la  religión 
se  le  habló  del  siglo,  de  sus  alrüctivos  pérlidos,  de  sus  placeres  pc' 
ligrosos,  desús  precipicios  cubiertos  de  flores....  Y  el  niño  ansia- 
ba ver,  ex|>erinientar  lodo  eso. 

Hallóse  la  hija  del  indiano  entonces  en  un  terrible  conflicto;  pues 
si  fomentábala  pasión  del  pasionillo,  pagaba  con  ingratitud  la 
Itiu'ua  acogida  del  Patriarca;  y  si  se  negaba  á  satisfacer  la  curiosi- 
dad de  aquel,  también  era  ingrata  á  su  cariño. 

Por  tanto  fucle  forzoso  poner  tasa  aun  en  la  Incícenle  distracción 
de  conversar  con  atjuel  niño;  y,  como  dijimos  al  principio,  las  ho- 
ras corrían  para  ella  con  lentitud  |>erezosa  en  el  Valle  igno- 
rado. 

S;ilgamos  ahora  nosotros  al  mundo,  no  sea  (|ne  t\A  otro 

tanlo.  Caminaba  el  año  de  1820,  d  su  término:  á  lui ..  mayo. 
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el  17,  había  muerto  en  Aranjuez  María  Josefa  Amalia  tercera  es |)(^- 
sa  de  Fernando  Vil,  princesa  alemana,  de  prosaica  belleza  y  giaa 
devoción,  en  extremo  acepta  á  los  apostólicos,  tanto  porque  de  bue- 
na fé,  y  sin  duda  ignorando  el  mal  que  á  los  pueblos  resultaba,  fa- 
vorecía sus  designios;  cuanto  porque,  lo  mismo  que  sus  predece- 
soras  en  el  regio  tálamo,  no   dio  sucesión  directa  al  monarca. 

Tiénese  en  general  por  ignorantes  é  imprevisores  á  los  ultramon- 
tanos, mas  tal  ideaesefecto  de  unapreocupacion  vulgar  que  confunde 
de  ordinario  á  las  masas  de  los  partidos  con  sus  directores.  La  ver- 
dad es  que  en  los  bandos  cuyo  principio  fundamental  es  el  fanatismo 
político  ó  religioso,  el  gran  número  ha  de  carecer  y  conviene  que  ca- 
rezca de  ínstriiceiun  y  luces:  pero  los  prohombres  ó  gefes  las  han 
menester  por  lü.  mismo  en  gran  cantidad:  por  lo  menos  en  el  jiartido 
apostólico,  las  tenían  en  la  época  á  que  nos  referimos. 

Por  otra  parte  un  asomo  de  razón  natural  bastaba  para  compren- 
der que  entre  un  sucesor  directo  de- Fernando  VIl,aun  por  nacer, 
y  el  eventual  que  lo  era  el  Infante  don  Carlos,  el  último  conocido  ya 
por  su  tenazadhesioná  los  principios  monárquico-teocráticos,  era  tam- 
bién para  ios  hombres  de  que  vamos  hablando  sumamente  preferible. 

Asi,  pues,  la  muerte  de  María  Josefa  Amalia  fué  no  sin  causa, 
considerada  por  los  apostólicos  como  una  gran  calamidad,  y  desde 
que  ocurrió  podemos  decir  que  comenzaron  á  prepararse  para  la  guer- 
ra, á  los  ojos  de  los  previsores  ya  inevitable. 

Dijimos  que  los  ultra-realistas  habian  perdido  la  dirección  inme- 
diata de  los  negocios  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  1827:  ahora 
añadiremos  que  sucesivamente,  y  en  especial  en  materias  de  hacien- 
da, el  Gobierno  del  Rey  entró  en  vías  de  reforma  lentas  é  incompletas 
sin  duda,  pero  para  los  exagerados,  sin  embargo,  poco  menos  que 
jacobínicas.  • 

La  guerra  de  intrigascortesanas  trabada  también  desde  el  año  27; 
había  ido  encendiéndose  y  encarnizándose  á  medida  que  el  Rey  y  sus 
ministros,  considerados  casi  como  liberales  por  los  apostólicos,  cica- 
trizaban hoy  una  y  mañana  otra  de  las  llagas  del  país  Gada  vez  que  se 
empleaba  á  una  persona  de  Las  que  habian  figurado,  aunque  fuese  en 
último  término,  en  la  época  constitucional,  alcanzaba  el  Gobierno 
un  triunfo  popular,  abría  una  herida  en  el  corazón  de  sus  contraríos; 
y  en  una  palabra,  al  acontecer  el  fallecimiento  de  la  Reina,  profunda 
era  ya  la  división  entre  las  dos  fracciones  del  partido  realista,  como 
la  que  hoy  existe  entre  las  del  liberal  dominante. 

Una  y  otra  de  aquellas  se  apresuraron  á  sacar  partido  de  las  cir- 
cunstancias; la  exagerada  propalando  mil  especies  alarmantes  para 
los  realistas;  la  moderada  influyendo  en  el  ánimo  del  Rey  para  que 
pasase  sin  demora  á  cuartas  nupcias,  y  esto  con  tal  celeridad  que  la 
exposición  que  al  efecto  hizo  el  Consejo  de  Castilla  lleva  la  fecha  del 
diez  de  junio  del  mismo  año  del  fallecimiento  de  María  Amalia. 

La  razón  de  estado  bastara  sola  en  este  caso  á  juslilicar  á  F'er- 
iiando  VII  pero  debemos  añadir  que  sí  podía  estimar  y  querer  sincc  • 
ramentcá  su  difunta  esposa  atendido  el  carácter  de  esta,  nos  parece 
mas  que  dudoso  que  de  ella  estuviera  enamorado. 
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r.onu)  «juicra  qiií!  soa  rl  Hey  :i  megos  íIí'I  Consejn  Hr»al  «lo  Casll- 
lia,  (li>  la  l)í|iiita('i(in  (It'losKciiios,  y  otros  miirhus  niorpos  h  (|tii(>ncii 
%\u  (luda  iiniiiiló  indiroclamentn  i|ii<>  le  robasen  lo  misino  <|it(>  ct  d(S> 
seaba,  t'iitabló  «losdc  liiojío  nopociacioiips  para  (ili|»'in»r  la  mano  dn  \n 
Princesa  dofia  María  Cristina  de  íiorboii,  su  sobrina,  bija  del  Rey 
Francisco  I  de  las  dos  Sicilias  y  de  su  esposa  la  Keina  dufta  Mariii 
Isabel  berntana  de  Fernando  Vil. 

¿I'or(|iié  tuvo  Kspaila  toda  un  presenlimlenlo  rasi  seguro  de  que 
aquella  elección  iba  á  inau^'urar  una  i'pora  de  radicales  reformas? 
¿Porqué  se  estremecieron  al  nombre  de  Oistina,  de  gozo  y  de  espe- 
ranza los  proscriptos  liberales,  y  de  ira  y  temor  los  apostólicos? 
Sin  acudir  a  causas  de  orden  sobrenatural  puede  explicarse  muy 
fAcilmeiile  ese  fenómeno:  la  reforma  era  entonces  tan  indispensable 
como  inminente.  Un  poder  que  estriba  únicamente  en  la  fuerza  mate- 
rial, nunca  es  ni  puede  ser  de  lar^'a  duración.  Ciertamente  los  libe- 
rales estaban  en  minoría  en  la  |)eninsula,  pero  al  cal)o  formaban  un 
partido  numeroso  y  relativamente  ilustrado  que  yacía  no  como  quiera 
excluido  del  mando,  sino  condenado  al  mas  completo  ilotismo  por  otro 
bando  en  realidad  también  en  minoría,  aunque  mas  acepto  á  las 
prefM'iipaciones  populares,  por  el  apostólico  queremos  decir,  cuyos  pro- 
iKHiibres  oponían  tenazmente  á  la  marcha  del  siglo  la  barrera  de  sus 
anatemas  ¡ipoyada  en  las  cárceles  y  los  suplicios;  situación  lan  vio- 
lenta fruto  de  una  invasión  estrnngera  necesariamente  había  de  tener 
un  término  próximo. 

I,a  nueva  Heiiia  antes  de  ser  en  Kspaf)a  conocida,  contaba  ya  con 
el  odio  de  los  apostólicos,  y  por  lo  mismo  con  el  amor  de  los  libera- 
les; aquellos  la  calumniaban  llamiindola  revolucionaria;  estos  se  an- 
ticipaban .1  los  sucesos  proclamándola  libertadora.  Asi  antes  de  que 
María  ('rísiina  pasara  el  Pirineo  tenia  ya  en  Kspaíia  amigos  y  enemi- 
gos; asi  se  anunciaba  la  carrera  política  sembrada  de  azares  y  de  pal- 
mas, de  oraciones  y  de  insultos,  que  luego  ha  corrido  á  vista  de  todos 
los  contemporáneos  con  una  lirme/.a  de  carácter  nada  común  en  su 
sexo  aunque  no  peregrina  en  las  damas  de  su  augusta  familia. 

Mas  por  ahora  basta  lo  dicho  para  dar  idea  a  nuestros  lectores  del 
estado  polilico  de  F.spaña  á  Unes  del  afio  de  lSá9,  época  en  que  los 
l»arti(lo<,  lija  la  consideración  en  el  real  enlace,  aplazaban,  por  decir- 
lo así,  el  combate  hasta  el  momento  en  que  se  supiera  á  que  lado  se 
inclinaba  dilinitivainente  la  balanza,  |)ues  lo  que  para  nosotros,  como 
ya  ha  sucedido,  es  claro,  entonces  rra  en  grado  sumo  problemático. 

Por  a(|uel  mismo  tiempo  presentóse  una  tarde,  al  declinar  el  sol 
al  Ocirldente  un  hombre  en  las  ermitas  de  Górd<d)a  preguntando  c<)n 
grande  afán  por  el  hermano  mayor,  quien,  avisado,  acudió  á  la  hos- 
pedería, edilicío  contiguo  a  la  iglesia,  donde  le  esperaba  el  desco- 
nocido. 

Kra  este  un  hombre  alto,  de  no  mala  presencia,  enjuto  de  carnes, 
fruncido  el  ceño,  penetrante  la  mirada,  y  aunque  todo  cano  el  cabe- 
llo al  parecer  de  buena  edad.  Saludólo  cortesmeiite  el  ermitaño,  y  él 
c(u-respündió  con  humildad  afectada,  diciendo,  sin  dar  lugar  i  que  le 
preguntasen: 
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«Soy  mi  hombre  á  quien  aflige  h  mano  de  hierro  de  la  desgracia: 
aborrezco  el  mundo,  y  quiero  retirarir.e  de  ól  por  algún  liem|)0,  ¿Pue- 
do hacerlo  aquí,  sin  que  se  me  pregiinte  minonibre,  ni  se  me  exija  que 
pronuncie  votos  á  que  no  estoy  preparado? 

— Bien  puede,  hermano  (replicó  el  mayor)  si  mientras  estuviere  con 
nosotros  se  conforma  á  la  regla. 
— Me  conformaré. 

— Pues  en  ese  caso  una  ermita  hay  vacante. 
— Vamos  á  ella.  "  •: 

—¿Ahora  mismo?  ! 

— ¿Y  porque  nó? 
— Vamos,  pues  (lue  asi  lo  quiere.» 

Y  en  efecto  desde  el  momento  vistió  el  hábito  y  ocupó  una  celda 
el  desconocido,  conformándose  exactamente  con  la  regla  que  al  pare- 
cer habia  de  antemano  estudiado. 

Los  demás  ermitaños,  habituados  á  ver  entre  sí  con  frecuencia 
caras  nuevas,  y  á  no  inquirir  la  vida  anterior  de  su  compañeros,  reci- 
bieron al  de  que  tratamos  con  gran  indiferencia;  y  él,  por  su  parte, 
se  mantuvo  en  los  límites  de  la  mas  extricta  reserva,  si  bien  se  le 
advertía  cierto  espíritu  de  excesiva  curiosidad  en  lo  detenidamente 
que  consideraba  las  facciones  de  sus  compañeros  cuando  la  oración 
reunía  á  todos  en  la  Iglesia  ó  el  trabajo  en  el  campo. 

En  la  última  faena' su  inexperiencia  era  grande,  tanto  que  el  her- 
mano mayor  mandó  en  cierta  ocasión  á  otro  llamado  Nicolás  entre  los 
ermitaños,  que  se  acercase  á  él  y  le  dirigiera.  Hizolo  en  efecto  el  her- 
mano Nicolás,  llegándose  al  desconocido  y  diciéndole: 

«Hermano,  nuestro  superior  me  envía  á  que  le  enseñe  á  dírijir 
la  yunta,  pues  parece  que  no  sabe.» 

El  incógnito  se  estremeció  al  oír  la  voz  del  ermitaño,  como  si  le 
hubiera  dicho  palabras  injuriosas;  mudó  el  color,  tijó  susojos  en  los 
del  hermano  Nicolás,  y  sin  responderle,  rechazó  con  un  ademan  im- 
perioso sus  ofertas, 

«No  se  ofenda,  prosiguió  entonces  el  ermitaño:  sino  sabe,  razón 
es  (lue  se  le  enseñe.» 

«Yo  aprenderé;  replicó  bruscamente  el  desconocido  ahuecando 
la  voz  can  afectación  marcada. 

Estremecióse  e!  hermano  Nicolás  á  su  vez,  y  en  sus  pálidas  ma- 
ceradas facciones,  en  que  hasta  entonces  se  viera  la  expresión  de  la 
mas  resignada  melancolía,  pintóse  en  aquel  momento  la  ira  con  tan 
vivos  colores  que  si  los  demás  ermitaños  acertaran  á  verle,  sin  duda 
le  desconocieran. 

Durante  algunos  segundos  ambos  interlocutores  permanecieron 
mudos  é  inmóviles;  el  desconocido  volviendo  el  rostro  á  la  parte 
opuesta  á  la  que  Nicolás  ocupaba;  este  contemplándole  de  hito  en  hito 
con  los  ojos  fijos,  la  respiración  dííicil,  y  los  puños  nerviosamente 
contraidos.  Sobreponiéndose,  sin  embargo,  á  sus  agitados  sentimien- 
tos, cayó  de  rodillas  diciendo: 

«Señor  apartad  de  mí  esta  cruel  tentación.» 

El  desconocido  entonces  prosiguió  andando  con  la  yunta  que  guia- 
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lia  y  scparManl  M  conseciuux-b  sin  que  otra  OOM  lOontseieM  por 
«•nlonrcs. 

Aquel  incidente  ocurrió  en  nn  extremo  del  campo  que  la  comuni- 
dad lahralia,  y  pnsara  de  todos  inapercihido,  si  la  casualidad  no  lle- 
vase ¡i  sus  iiiinediacioiies  al  hermano  mayor,  conversando  con  Pablo 
que  en  ai|nel  nionicnto  llei;ó  del  valle  a  las  ermitas. 

La  escena  que  hemos  descrito,  aun(|ue  muda,  fué  lanespresiva 
■(|ue  ambos  es|)e»'tadore8  cayeron  desde  luego  en  sospecha  de  que  en- 
tre los  actores  debían  de  haber  mediado  en  el  si((lo  relaciones  nada 
amistosas;  y  como  el  hermano  mayor  temiese,  <:on  fundamento  so- 
brado, que  de  ellas  resultara  una  perturbación  en  el  orden  de  la  co- 
munidad, entabló  con  Pablo  el  si(;uieute  diálogo: 

—  ¿Ha  visto,  hermano? 

—Si,  be  visto:  entre  esos  dos  hombres  hay  un  odio  profundo, 
iiiextin^iiible. 

— Asi  lo  creo;  y  temo  que  produzca  para  todos  malas  consecuen- 
«ias. 

—Al  Pastor  tt)ca  velar  por  la  paz  del  rebaño. 

— F.iia  es  mi  obligación;  lo  sé  ¿pero  como  cumplirla  cu  esta  oca- 
filón?  Del  hermano  iNicotás  ya  sabe  que  en  los  catorce  años  que  con 
nosotros  lleva,  ha  sido  un  modelo  de  virtud  y  de  humildad.  Aun  me 
narece  (jue  le  estoy  vieiidd  llejíar  á  mis  pies  con  el  rostro  bañado  en 
liígrimas  y  decirme:  «Padrí?  mió,  soy  el  hombre  mas  «lesgraciado  de 
la  tierra:  estoyá  punto  de  dudar  de  la  exislcnciade  la  virtud;  dormido 
comodespierto  una  sed  insaciable  de  venganza  me  a(|ueja;  mis  pala- 
bras respiran  sanare;  mis  pensamientos  son  de  bomic  ida.  ¡Tened 
misericordia  de  mí;  salvadme  de  mi  propio  furor!  < 

— Lo  recuerdo,  hermaiio;  si,  lo  recuerdo. 

— Y  bien,  desde  entonces,  solo  con  su  confesor  habla;  ninguno  es 
mas  puntual  ((iie  él  en  el  cumplimiento  de  la  regla;  ninguno  tampo<u 
«ñas  indulgente,  mas  caritativo  con  sus  hermanos. 

—¿Y  quién  es  el  otro? 

—No  le  conozco:  hace  ochodias  solamente  (|ue  estA  entre  noso- 
tros :  no  ha  pronunciado  votos  ningunos ;  hasta  su  nombre  ig- 
noro. 

— ¿Qué  ha  podido  traerle  .i  este  sitio? 

—La  desgracia,  dice  él. 

— Todos  son  lo  misnío:  solo  se  acuerdan  de  Dios  cuando  el  mundo 
los  desecha. 

— Pero,  hermano  Pablo,  os  condeso,  y  Dios  roe  lo  perdone,  que  no 
le  he  creido. 

— No  seria  el  primero  que  A  la  verdad  faltase. 

—  En  su  fono,  en  sus  ademanes,  en  sus  miradas,  hay  una  expre- 
sión indelinibie  de  altanería,  de  desden,  de  pasión*  que  desmiente 
loda  idea  de  arrepentimiento. 

— ¿Tendríamos  un  lobo  en  el  rebaño? 

— Lo  presumo. 

— Velemos  pues. 

—Si,  velemos,  y  aun  yo  puedo  dc^lr  que  ya  he  velado.  ¡Después 
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de  Maitines  sabéis  qtie  es  la  hora  del  reposo:  ese  hombre,  sin  eni- 
Ijargo  sale  de  su  colcTa  cuando  lodos  duermen;  y  recorre  el  recinto  de 
las  ermitas,  escudriñándolo  todo,  mas  con  ansia  que  c  n  curiosidad. 
Acércase  á  las  puertas  de  las  celdas,  entreabre  las  que  solo  están  en^ 
tornadas,  y  escucha  o  mira  por  los  resquicios  de  las  que  se  cer- 
raron!  ¿iiué  |iiu'de  buscar  tMitre  nosotros? 

— Todo  menos  el  reposo  y  la  penitencia  que  es  lo  que  darle  pode- 
mos. Guardaos  de  ese  hombre,  un  designio  mundano  le  ha  traído  á 
este  lugar  de  soledad  y  penitencia. 
— ¡Quizá  sospeche  la  existencia  del  valle! 
— So,  hermano:  eso  es  imposible. 
— ¿Qué  busca  entonces? 
— Kn  eso  estriba  el  misterio. 
— Pablo  ayudadme  á  penetrarlo. 
— Como  hijo  de  la  obediencia  disponed  de  mi.» 

Al  llegar  áeste  punto  la  conversación,  sonó  la  campana  llaman- 
do á  vísperas,  y  todos  los  ermitaños  se  encaminaron  al  templo. 

La  presencia  de  Pablo  llamó  la  atención  del  desconocido,  en  cuya 
fisonomía  brilló  como  un  relámpago  de  gozo  al  verle:  mas  por  rápido, 
por  instantáneo  que  fuese  aquel  movimiento,  no  se  escapó  á  la  pene- 
tración del  hermano  mayor,  que  atentamente  observaba  al  ya  para  él 
sospechoso  persunage. 

—Ese  hond)re  os  conoce,  Pablo  (dijo  al  oído  de  este);  y  quizá  vos 
sois  lo  que  él  busca. 

Pablo,  sin  responder,  examinó  atentamente  al  incógnito:  pero  es- 
te se  habla  echado  la  capucha  y  fué  imposible  verle  el  rostro.  El 
hermano  Nicolás  le  seguía  los  pasos  sin  perderle  de  vista  un  solo 
instante. 

Sin  embargo  después  de  maitines  nada  ocurrió  en  las  ermitas 
que  referirse  merezca.  Los  ermitaños  todos  acudieron  á  sus  habi- 
tuales ocupaciones;  y  el  hermano  mayor  y  Pablo,  después  de  una 
larga  secreta  conversación,  se  separaron  á  las  oraciones  el  uno  del 
otro. 

La  noche  era  oscura,  lluviosa  y  fria;  el  viento  silbaba  con  furia, 
las  ramas  de  los  árboles,  ya  de  hojas  desnudas,  crujían  y  rompíanse 
ásu  lecio  impulso;  el  silencio  mas  profundo  reinaba  en  las  ermitas, 
todas  cerradas  y  oscuras  á  excepción  de  una,  la  de  Pablo,  cuya  puer- 
ta dejaba  por  un  resquicio entr<!ver  la  movible  débil  luz  de  la  lámpa- 
ra (jue  la  alumbraba.  El  ermitaño,  tendido  sobre  el  duro  lecho,  pa- 
recía dormir  profundamente. 

A  las  dos  de  la  madrugada  el  desconocido,  sin  hábito,  envuelto 
en  una  capa,  y  calado  el  sombrero  hasta  las  cejas,  abrió  cautelosa- 
mente la  puerta  de  su  celda,  y  paróse  en  el  dintel  á  escuchar  con 
atención.  ¡Ningún  rumor  mas  que  el  silbo  del  aquilón,  y  el  crujir  de 
las  desgarradas  ramas  hirió  sus  oídos;  y  al  cabo  de  poco  mas  de  un 
minuto,  echó  á  andar  con  gran  tiento,  mas  como  quien  camina  por  el 
cuarto  de  un  enfermo  que  por  el  campo. 

Sin  embargo,  ya  fuese  guiado  por  el  resplandor  de  la  lámpara,  ya 
porque  de  antemano  hubiese  estudiado  el  terreno,  á  pesar  de  la  os- 
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raridad  de   la  noche,  marchó   directamente  sobre  la  celda   de 
l>al)lo. 

A  su  espalda,  como  veinte  pasos,  seabrióotra  celda  de  la  cual  sa- 
lió un  ermitaño,  que  ron  mas  precaueion  lO(lavia(|ueel  desconocido, 
echó  a  andar  en  su  $Ci;uiniienlo;  detrás  de  este  apareció  á  poco  tam- 
bién, ntra  tercera  tigura  de  ermitaño. 

Medroso  expectáculo  en  verdad  el  de  aíjuellos  tres  hombres  que 
en  la  cumbre  de  un  cerro  de  la  Sierra  Morena,  en  las  altas  horas  de 
la  noclu',  expuestos  al  rigor  de  las  inclemencias  del  invierno,  y  ca- 
minando uno  en  pos  de  otro,  cutre  árlmles  y  tumbas  hacia  la  celda 
de  un  cenobita  (jue  al  sueño  se  entregaba;  ¡parecían  tres  asesinos  ex- 
piando la  ocasión  propicia  de  arrojarse  sobre  la  victima  á  sus  puña- 
les designada! 

En  lin,  ol  desconocido  llegó  á  emparejar  con  la  puerta  y  tendió  á 
ella  la  mano:  en  el  mismo  instante  hicieron  alto  los  dos  que  le  se- 
giiian. 

Alguna  idea  de  temor  ó  de  remordimiento  debió  en  aquel  critico 
momento  de  cruzar  por  la  mente  del  incógnito,  porque  su  brazo  tem- 
blaba, y  sus  plantas  no  acertaron  á  moverse  del  suelo  con  la  soltura 
y  rapidez  (|ue  basta  entonces:  mas  poco  duraron  su  miedo  ó  sus  es- 
crúpulos, pues  sin  tardar  mucho  abrió  la  puerta  y  penetró  resuelta- 
mente en  la  celda  de  Pablo. 

Una  vez  dentro  el  primer  cuidado  de  aquel  hombre  íüé  tratar  de 
cerrar  la  puerta,  pero  la  cerradura  estaba  sin  llave,  cerrojo  no  lo  te- 
nia, y  en  derredorno  halló  cosa  con  que  atrancarla.  Volvió  puesá  sa- 
lir; examinó  las  cercanías;  y  no  viendo  A  nadie,  porque  los  otros  dos 
ermitaños  se  hablan  ocultado,  cada  cual  detríis  de  un  árbol,  entró  de 
nuevo  en  la  celda,  y  esa  segunda  vez  encaminóse  en  derechura  al  le- 
cho de  Pablo,  con  Animo  de  «lespertarle. 

Trabajo  inútil;  nuestro  ermitaño  no  dormia,  á  incorporándose 
con  gran  serenidad  en  su  cama,  dirigió  la  palabra  al  desconocido,  di- 
ciendo: 

—¿Qué  buscas?  ¿Qué  quieres? 

—¿Qué  busco?  replicó  el  desconocido  sin  turbarse;  te  busco  á  ti;  lo 
que  quiero,  ahora  lo  sabris. 

— Lo  sé  ya. 

— ¡Ola!  ¡Quieres  echármela  de  Profeta!  Te  advierto  que  pierdes  el 
tiempo  conmigo;  tus  mogigangas  serán  inútiles. 

— ¡Desdichado!  Digote  que  sé  lo  que  buscas. 

— Veamos,  pues;  y  te  agradeceré  que  me  ahorres  el  trabajo  de  de- 
círtelo. 

—  Buscas  lo  que  el  cielo  te  prohibe  codiciar;  buscas  á  la  oveja,  no 
como  pastor  sino  como  lobo;  buscas  ala  esposa  del  que  llamas  tu 
amigo  para  seducirla  y  corromperla;  buscas  en  fln,  á  Laura  de  Ya- 
llcignoto. 

— Todo  eso  será  verdad  ¿Pero  con  qué  derecho  la  ocultas  tú,  er- 
mitaño hipócrita?  ¿Con  qué  derecho  sustraes  h  esposa,  como  tú  di- 
ces, a  la  autoridad  de  su  esposo?...  No  perdamos  tiempo:  tú  sabes 
donde  está  Laura  y  vas  á  decírmelo  al  instante. 

ElPalríarcfldel  f«tl«.  tomoi.    i« 
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— Te  engañas;  no  te  lo  diré;  y  ademas  de  nada  te  serviría  el  sa- 
berlo. 

— Te  repito  que  vas  á  decírmelo.  Puesto  que  al  parecer  me  cono- 
ces, del}es  figurarte  que  al  dar  un  paso  en  el  cual  arriesgo  mí  vida, 
y  lo  que  es  mas,  mil  proyectos  para  el  porvenir,  es  porque  la  pose- 
sión de  esa  muger  me  interesa  sobre  todas  las  cosas  de  este 
mundo. 

— Nunca  será  tuya,  y  esa  pasión  infernal  te  costará  la  vida.  Quiera 
el  cielo  que  no  cause  también  la  muerte  de  tu  alma. 

— Te  he  dicho  ya  que  conmigo  pierdes  el  tiempo,  charlatán  hipó- 
crita. Escúchame,  y  antes  mira  ijien  este  par  de  pistolas. 

— No  rae  asustan:  la  vida  del  hombre  está  solo  en  manos  de 
Dios. 

— Sin  embargo,  si  en  la  cabeza  te  descargo  una  de  ellas  tu  vida  se 
acabará  en  el  mismo  instante;  y  estoy  resuelto  á  hacerlo,  si  en  el  ac- 
to no  me  dices  lo  que  saber  deseo.  Escúchame  bien  primero  que  re- 
suelvas. Antes  de  venir  aquí  he  intentado  en  vano  todos  los  medios 
posibles  para  indagar  el  paradero  de  Laura  :  tú  solo  acaso  lo 
sabes. 

—¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— Nadie,  pero  yo  lo  he  adivinado  fácilmente;  sin  que  por  esto 
quiera  como  tú  echarla  de  Profeta.  ¿No  recuerdas  que  te  vi  en  un 
locutorio  de  Cádiz? 

— Si ;  el  día  de  la  muerte  de  Simón. 

— Precisamente  ;  pues  yo  no  olvidé  tampoco  tu  figura  que  me  ha 
sido  fielmente  descrita  por  la  dueña  de  la  posada  de  Córdoba  de 
donde  á  Laura  sacaste.  Tú  sabes,  repito,  donde  esta  se  encuentra ;  y 
cuando  una  Nación  entera  se  postra  ante  vuestra  ropa  ,  cuando  un 
Monarca  absoluto  humilla  su  cetro  ante  al  báculo  de  un  obispo  ;  yo 
no  vacilo  ,  sin  embargo ,  se  venir  á  arrancarte  tu  secreto  ;  á  arran- 
cártelo ,  óyelo  bien  ,  ó  á  darte  la  muerte. 

— No  será  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

— ¿Sin  duda  imaginas  que  no  tengo  corazón  ó  que  me  faltan 
brazos? 

— Sé  que  te  sobra  corazón,  sé  que  tu  brazo  no  vacila  ni  para  co- 
meter  un  crimen  :  pero  Dios  no  quiere  que  por  ahora  sepas  de  Lau- 
ra ,  ni  que  seas  en  mi  persona  homicida.  Escúchame  ahora  bien  tú: 
yo  que  te  esperaba  esta  noche  ,  y  que  para  que  entrases  dejé  de  cer- 
rar mi  puerta,  de  temerte  ,  ¿no  hubiera  tomado  algunas  precaucio- 
nes? Una  palal)ra  sola  dicha  en  Córdoba  sobrara  para  perderte.  Crée- 
me ,  vuelve  ,  vuelve  al  siglo  ,  donde  aun  es  larga  tu  carrera  ;  vuelve 
y  renuncia  á  tu  inútil  designio. 

—¡Inútil!  Seria  este  el  único  que  lo  hubiera  sido  de  los  de 
Mendoza! 

— ¡Mendoza  1  ¡  Mendoza!  Esclamó  entrando  en  la  celday  apare- 
ciéndose súbito  como  un  expectro  amenazador  el  hermano  Nicolás, 
con  los  ojosfiierade  sus  órbitas  ,  y  lívido  el  semblante. 

¡Mendoza!   ¿Con  que  no  me  engaiié  ,  seductor  infame  !  j  Mal 
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martirio  te  ontrc(?ael  ciclo  á  mi  venganza,  ¡áb !  osta  vez  no  te  me 

iuiirás  inipiitieniciitc! 

Y  (iiciondu  asi  arrojóse  sol)ro  el  capitán  que  en  cada  mano  tenia 
una  pistola ,  y  con  irresistible  Tuerza  arrancóle  una  de  ellas  ,  ex- 
clamando: 

— Deflóndetc ,  ó  te  malo  como  un  bandido  cobarde.  DeQéndete 
villanu! 

Aunijitc  aterrado  ron  aquella  inesperada  aparición ,  Mendoza 
viéndose  con  la  pistola  al  pecho  ,  hizoso  atrás  cuanto  la  estrechez 
de  la  celda  lo  pcrniilia  ,  y  dijo  en  vozílrmo: 

— Yo  también  le  habla  conocido  ,  y  estoy  pronto  á  darte  satisfac 
clon  ;  salgamos  A  lugar  conveniente. 

—Ño ,  replicó  el  otro  ,  no :  ha  de  ser  aqui ,  ahora  ,  sin  tardarse  un 
minuto.  El  raptor  de  mi  pobre  Luisa  y  yo  ,  no  debemos  respirar  ni 
un  cuarto  de  hora  el  mismo  ambiente. 

El  hermano  Nicolás  ,  que  era  en  efecto  el  marido  de  la  loca  del 
Cabo  Martin  ,  había  por  la  larde  reconocido  en  la  voz  al  autor  de  su 
deshonra  y  luchado  desde  entonces  en  vano  para  sofocar  en  su  cora- 
zón la  ardiente  sed  de  venganza  que  le  aquejaba.  Dominado  pues  por 
su  harto  justiücada  cólera  ,  esperó  impaciente  la  hora  en  que  era  de 
suponer  ya  dormido  el  resto  de  la  comunidad  ,  é  iba  á  salir  de  su 
celda  ,  cuando  Mendoza  pasaba  por  delante  lie  ella  encaminándose 
á  la  de  Pablo.  Lo  demás  ya  nuestros  lectores  lo  saben  ;  prosigamos 
ahora  la  narración  de  la  pendiente  escena. 

Desde  la  etilrada  del  hermano  Nicolás  ,  Pablo  se  habia  arrojado 
de  la  cama  al  suelo  ,  y  seguia  constantemente  los  movimientos  de 
entrambos  ,  resuelto  á  emplear  sus  fuerzas  hercúleas,  para  poner- 
los ala  razón  asi  que  á  vias  de  hecho  quisieran  pasar  ;  por  manera 
que  cuando  el  marido  de  Luisa  pronunció  sus  últimas  referidas  pala- 
labras  ,  apuntando  al  mismo  tiempo  al  pecho  de  Mendoza,  que  le 
correspondió  de  la  misma  manera  ,  el  siervo  del  valle  ,  tendiendo 
con  extraordinaria  rapidez  sus  brazos  ,  arrancó  á  un  tiempo  las  ar- 
mas de  mano  de  los  dos  iracundos  adversarios. 

En  el  instante  mismo  entró  en  la  celda  el  tercer  ermitaño,  que 
era  el  hermano  mayor,  quien  de  concierto  con  Pablo  espiaba  los  mo- 
vimientos de  Mendoza  ,  y  consiguientemente  los  del  hermano  Nico- 
lás ,  del  cual  al  penetrar  en  el  teatro  de  la  acción  se  apoderó  suje- 
tándole entre  sus  brazos. 

Pablo  arrojando  á  un  rincón  las  pistolas  después  de  haberlas 
descebado  ,  asió  con  sola  la  mano  izquierda  á  Mendoza  ,  y  mal  su 
grado  sentóle  en  el  lecho. 

Nicolás  ,  brotando  llamas  por  los  ojos  ,  luchaba  con  s'.i  superior 
sin  conocerle  ,  yclamando:  «  Dejadme  que  le  mate;  ese  hombre  me 
ha  robado  la  felicidad;  ese  hombre  me  ha  cubierto  de  oprobio  »  Men- 
doza miraba  con  asombro  á  Pablo  ,  contra  cuya  fuerza  conoció  ser 
inútil  la  resistencia;  y  nuestro  ermitaño  contemplaba  con  dolorosa 
atención  aquel  cuadro  de  lademenciay  brutalidad  de  las  humanas 
pasiones. 

Por  íln  las  exortaciones  y  ruegos  del  hermano  mayor  lograron 
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calmar  un  tanto  la  irritación  del  ultrajado  esposo  ,  y  en  el  alma  de 
este  fueron  lentamente  recobrando  su  imperio  los  sentimientos  de 
piedad  y  cristiana  resignación  con  catorce  años  de  continua  peni- 
tencia adquiridos  y  fortificados. 

Luego  que  áNicolás  vio  mas  pacífico,  Pablo  ,  de  antemano  pues- 
to de  acuerdo  con  su  superior ,  dijo  á  Mendoza: 

— Tú  has  venido  á turbar  la  paz  santa  de  nuestro  retiro  :  tú  has 
venido  á  provocar  las  pasiones  del  penitente  contrito  ;  tú  has  venido 
en  fin  ,  ¿pronunciar  en  la  celda  del  cenobita  palabras  de  escándalo 
y  de  muerte  ,  todo  sin  mas  objeto  que  perseguir  á  una  muger  que 
nunca  ,  nunca  será  tuya.  Sírvate  este  aviso  de  castigo  ,  hasta  que  la 
providencia  divina  ponga  término  á  la  carrera  de  tus  crímenes.  Aho- 
ra sigúeme  que  voy  á  arrojarte  de  un  recinto  en  que  nunca  penetrar 
debiste. 

— Ermitaño  ,  contestó  Mendoza  :  no  te  engañes  ,  entre  nosotros  ya 
lalucha  hadeser  á  muerte. 

— Entregadle  á  la  justicia ,  esclamó  Nicolás :  ese  monstruo  no  tie- 
ne entrañas. 

— Quizás  seria  mas  prudente  ,  interpuso  el  hermano  mayor. 

— No  ,  insistió  Pablo  ,  que  se  vaya.  Dios  se  sirve  de  él  como  de 
un  instrumento  para  sus  impenetrables  designios  ;  quizá  se  sirva  un 
dia  como  de  azote  para  la  persecución  de  los  fieles  :  respetemos  sns 
altos  juicios.  Vamos  insecto  orgulloso  ,  vamos;  vuelve  al  siglo  y 
conspira  contra  el  altar  ;  cuando  imagines  haberlo  minado  él  renace- 
rá de  sus  propias  ruinas. 

Diciendo  asi  asió  á  Mendoza  por  la  cintura  ,  sacólo  de  la  celda 
primero  ,  y  después  del  recinto  de  las  ermitas, 

Mientras  el  Capitán  humillado  ,  iracundo  ,  rebosando  despecho  y 
respirando  ira;  bajaba  la  pendiente  del  monte  ,  como  Adán  al  salir 
del  paraíso  terrenal  con  la  muerte  en  el  alma  ,  Pablo  oraba  en  el 
dientel  de  la  puerta  por  la  salvación  de  aquella  alma  pecadora,  como 
tal  vez  lo  hizo  en  los  confines  del  Edén  el  ángel  ministro  de  la  justi- 
cia del  Altísimo. 

CAPITULO  IV. 

IJua  noclie  en  el  teatro. 

Aunque  ,  por  la  parte  que  en  los  acontecimientos  políticos  del 
siglo  que  corre  tomaron  varios  de  los  principales  personages  del 
complicado  relato  que  tenemos  pendiente  ,  nos  ha  sido  forzoso  hasta 
ahora  ,  y  nos  lo  ha  de  ser  constantemente  en  adelante  ,  mezclar  la 
narración  de  los  sucesos  históricos  con  los  de  aquellos  particulares 
que  á  nuestro  propósito  conducen  ,  sentiríamos  haber  persuadido  al 
lector  deque  tenemos  pretensiones  de  historiadores  ,  ni  mucho  me- 
nos. Lo  que  hay  es  en  realidad  (|ue  tratándose  de  personas  y  aconte- 
cimientos contemporáneos  en  España  ,pais  por  continuos  é  incesan- 
tes trastornos  trabajado  en  nuestra  era  ,  precisamente  nos  hemos 
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do  cticoiUrarft  la  política  en  el  c.imiiio  ;  y  de  no  csplir.-ir  %\  bien  su- 
maria y  rápi<lan>t>nlo  la  Índole  de  las  causas  de  riertus  hrrtios  resul- 
taría oscura  é  inculiei'unle  la  narración.  YaI  es  el  caso  ni  que  ñus 
liallaiiios  ,  tales  las  razones  (|ue  nos  oblíi^an  con  frecuencia  a  pene- 
trar en  losdoniiníosde  la  historia  :  pero  ,  repiti^moslo  ,  sin  preten- 
ülunes  (|ue  (|ni¿asno  tiiviéraniusruerza!>para  sustentar,  y  posiltva- 
luenle  son  a;i;enas  de  una  novela. 

Ueclia  esa  ,  tal  vez  ,  no  innecesaria  salva  ,  y  prosipnlendo  la  in- 
terrumpida narración  donde  al  filial  del  capitulo  anterior  la  deja- 
mos ,  diremos  <]ue  Mendoza  luiniillado,  y  absorto  con  la  escena 
ocurrida  en  la  celda  de  Cabio,  bajó  en  medio  de  las  tinieblas  de  la 
noche  la  i^spcra  pendiente  del  monle  de  las  ermitas,  dominado  por 
sus  sensaciones  hasta  un  punto  tal  ,  que  de  su  propio  ser  puede 
asoijurarse  (|ue  no  tenía  conciencia  en  aquel  momento.  Y  en  verdad 
no  debe  extrañarse (|iie  asi  fuera,  pues  no  solamente  la  aventura  en 
si  tuvo  bastante  de  maravillosa  solemnidad  para  asombrarle,  y  so- 
brado de  cruel  para  que  su  amor  propio  se  resintiese  hondamente, 
sino  que  el  haberse  puesto  en  ella  un  hombre  de  Uil  temple  no  pare- 
cía en  realidad  posible  ,  á  é\  mi>mo debía  de  asombrarle. 

Considerándolo  bien,  sinembar^io  .  la  explicación  de  a(|ucl he- 
cho podría  encontrarse  fácilmente.  Mendoza  ,  en  su  egoísmo  tan  pro- 
fundo como  inmoral,  no  habla  mirado  hasta  entonces  á  la  mugcr 
mas  que  como  A  un  ente  frágil ,  puesto  por  su  debilidad  A  merced  del 
hombre  ,  y  mal  protegido  por  ideas  religiosas  ó  preocupaciones  so- 
cíales  ,  contra  la  fuerza  poderosa  del  sexo  su  fatídico  tirano.  El  oro 
ó  la  seducción  le  habían  ¿poca  costa  hecho  dueño  de  algunas  mu 
^eres:  otras  ni  auB  tanto  exigieron  para  rendirse;  y  finalmente, 
luera  de  Laura ,  ninguna  le  pareció  digna  de  lijar  su  atención  ,  de 
merecer  que  emplease  para  conquistarla  los  recursos  de  su  vasto 
ingenio. 

La  hija  de  don  Simón ,  bella  como  ninguna  ,  entendida  como 
pocas  ,  valerosa  mas  que  el  común  de  los  hombres  ,  y  colocada  ade- 
mas en  una  posición  excepcional  y  misteriosa  ,  abrió,  sin  pretender- 
lo ,  quiiá  por  lo  mismo  que  no  lo  deseaba  ,  abrió  ,  decimos  una  bre- 
cha en  aqiu'l  corazón  de  acero;  y  luego  la  ausencia;  y  después  los 
celos  ;  y  en  último  lugar  los  incomprensibles  obstáculos  ,  la  insu- 
perable fantástica  barrera  que  de  ella  le  separaban ,  acabaron  la  obra 
déla  cxalUuíon  de  Mendoza,  convirtiendo  en  contra  de  él  sus  pro- 
pias armas. 

Porque  su  valor,  su  energía,  su  firmeza  de  carácter,  su  perse- 
verancia, en  fin;  dotes  singulares  que  le  dístíngnian,  haciéndole  su- 
perior á  la  mayor  parte  de  los  hombres,  exacerbándose  en  aquella 
ocasión,  se  convirtieron  en  la  temeridad  iudomable  que  le  puso  al 
borde  del  precipicio. 

Ahora  los  antecedentes  del  lance  de  las  ermii'i  cu  Unuiera  los 
comprende,  sin  que  nos  molestemos  enexplicarli  ote.  Men- 

doza, apurados  lodos  los  recursos  ordinarins.  y  »  i  o  sus  re- 

cuerdos del  locutorio  de  Cádiz,  con  la  descripción  del  ermitaño  con 
quien,  según  la  posadera  üe  Córdoba,  salió  Laura  de  su  casa,  creyó 
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que  el  último  era  la  misma  persona  que  al  lado  del  cadáver  de  don 
Simón  dejó  orando;  y  sin  hacerse  ilusión  en  cuanto  al  riesgo  á  que 
se  exponía  resolvió  trasladarse  en  persona  á  las  ermitas  en  busca 
de  Pablo  y  arrancarle  de  grado  ó  por  fuerza  el  secreto  que  tanto  le 
interesaba.  La  única  precaución  que  tomó  fué  la  de  ponerse  una  pe- 
luca perfectamente  tegida  en  Marsella,  que  con  otros  diversos  ad- 
minículos para  variar  de  trage  y  fisonomía  llevaba  consigo  siempre; 
y  por  lo  demás,  abandonándose  al  destino,  acometió  la  empresa  co- 
mo á  su  tiempo  se  ha  visto. 

Su  encuentro  providencial  con  el  marido  de  Luisa  y  la  simultánea 
llegada  de  Pablo  á  las  ermitas  le  decidieron  á  precipitar  el  desenla- 
ce; porque  una  vez  reconocido  por  el  hermano  Nicolás,  no  le  era  po- 
sible permanecer  mas  tiempo  en  aquel  retiro  sin  grave  riesgo.  Asi, 
pues,  entró  en  la  celda  de  Pablo  ya  desatentado,  y  resuelto  á  darle 
muerte  sino  le  revelaba  el  secreto  asilo  de  Laura:  mas  el  cielo  lo  ha- 
bía dispuesto  de  otro  modo,  para  mortificación  de  su  satánico  or- 
gullo. 

En  tal  estado,  y  mas  por  vergüenza  que  por  temor  á  las  conse- 
cuencias de  su  malhadada  aventura,  salió  de  Córdoba  en  dirección 
á  Madrid  el  día  siguiente  á  la  noche  para  él  funesta,  apenas  comen- 
zaban los  rayos  del  sol  esparcirse  desde  Oriente  sobre  la  faz  de  la 
tierra  ,  atravesando  pálido  las  opacas  nubes  que  su  disco  ve- 
laban. 

Mendoza  al  apartarse  de  Córdoba  llevaba  en  su  memoria  honda- 
damente  grabado  el  recuerdo  de  Pablo,  de  Nicolás,  del  Hermano 
mayor,  y  de  las  ermitas;  la  sombra  de  Luisa,  expirando  á  su  vista 
demente  ,  le  afligía  con  su  continua  presencia;  y  la  imagen  de 
Laura  en  brazos  de  un  rival  imaginario  completaba  su  suplicio. 

Porque  el  amigo  de  don  Ángel  no  suponía,  ni  remotamente,  que 
el  objeto  de  su  frenético  amor  se  hubiese  retirado  del  mundo  para 
hacervida  ascética  en  algún  santo  asilo;  no  pasaba  siquiera  por  su 
imaginación  que  Pablo  pudiese  tener  en  aquel  negocio  la  parte  que  á 
sus  años  y  profesión  convenia,  antes  por  el  contrario,  Laura,  según 
Mendoza,  entregada  á  vergonzosos  placeres,  se  valia  del  ermitaño 
como  de  un  ministro  infame  de  sus  vicios. 

De  entonces  mas  el  amor  del  Capitán  convirtióse  en  una  pasión 
de  tigre,  de  esas  en  que  la  lubricidad  y  la  sed  de  venganza  com- 
binadas, engendran  siempre  torpes  deseos  y  bárbaros  crímenes. 

Tales  sentimientos  le  animaban  cuando  el  día  11  de  diciembre  de 
4829  díó  vista  á  Madrid  á  cosa  de  la  una  de  la  tarde. 

En  aquel  momento  tocaban  á  vuelo  todas  las  campanas  de  la  mo- 
narquía española,  los  sonoros  ecos  del  bronce  retumbaban  en  el  va- 
lle del  Manzanares;  numerosos  batallones  y  escuadrones  de  la  Guar- 
dia Real,  uniformados  con  lujo  y  buen  gusto,  regimientos  también 
del  ejército,  y  los  voluntarios  realistas  formados  todos  en  dos  filas 
paralelas,  cubrían  la  prolongada  carrera  que  empezando  en  la  puerta 
de  Atocha  se  terminaba  en  Palacio;  las  autoridades  civiles  y  milita- 
res, cubiertas  de  cruces  y  bordados,  acudían  apresuradamente  á  los 
términos  de  la  jurisdicción  madrideña,  un  gentío  inmenso  y  gozoso 
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Inuiiüaha  las  ('alies;  lus  cdillcius  |  iiiiluus,  iraii.siuiiii.iiJi)&  en  T<-iii- 
jil«is.  t'ij  l'alacios,  i'ii  jardines  (lo  «•aprichuso  variado  ^'iisto,  y  lia>Ca 
las  mas  liniiiildes  lialiitarioiies  en  liti  aduriiadas  itüti  paiius  vislüsus  y 
upiileiilaK  colgaduras,  anunciaban  una  gran  flesla,  una  sulumnidad 
naciunal. 

Y  no  nra  níquel  dia  uno  de  tantos  como  antes  y  después  hemos 
vislo,  on  <|ue  un  partido  solenini/ó  su   triunfo  sobre  las  ruinas  del 
otro,  cu  que  acuda  tu(i/»I  sncedia  un  ¡mu^'rvi!   en   (|ne   cada  regocijo 
supuso  un  oiarde  líii^rinias.  No:    aquel  go/o,  aquel  re{(ocijo,  a(|uel 
enlusiasnu),  al$;o  do  ücticio  pudieron  tener  en  mas  de  uncortr- 
pero  en  el  pueblo  y  sobre  todo  en  la  clase  media.  sincerisiuKc^  : 
ron,  del  corazón  partían.  Mendoza,  (|ue  con  un  criado  camitial>a  a 
caballo,  por  convenirle  mas  á  la  libertad  de  sus  irregulares   movi- 
mientos, hacerlo  asi  <|ue  en  Diligencia,  tuvo  que  deten»  i  r  t  > 
ya  por  la  puerta  do  Atocha  á  entrar  iba,  porque  precisameni  s 
salia  por  ella,  también  n  caballo,  precedido   por  los  b.ai<nM<r.  ,ie 
Guardias  de  (üorps,  acompañado  por  los  Infantes  de  blspaña,  y  llevan- 
do  en  pos  de  sí  numeroso  y  Incido  cortejo  de  lienerales,  Fernan- 
do VII  con  el  r¡«o  uniforme  de  Capitán  (lenoral  del  Kjército,  el  loi 
son  de  oto,  entre  otras  muchas  condecoraciones  al  pecho,  el  p.ínlalon 
rojo  do  granza,  prenda  de  gala  en  los(  uerpos  de  casa  lleal  y  jínaní  ^ 
azules,  en  fin,  esto  es,  del  color  ya  llamado  de  Cristina;  que  en  etcc 
lo,  á  recibir  .1  su  es|K)sa  salía  el  Monarca. 

Al  verle  erguido  y  elegantemente  cabalgando,  porque  era  gran 
ginete;  al  verle  alegre  con  la  seguridad  de  cidazarse  a<|uel  mismo  dia 
á  una  princesa  joven,  bella,  llena  de  indelinible  gracia,  al  verle  eii 
linón  mediodía  su  cor4c,  aclamado  con  entusiasmo,  (|uizá  no  hubu 
nna  sola  persona  que  predijese  su  próximo  aciago  lin,  quizá  lampo 
eo  quien  adivinara  (|ue  de  aquel  consorcio  iba  á  salir  una  guerra  ci- 
v4l  espaJítosa.en  dclinitivo  resultado  tal  vez  útil  al  porvenir  do  nues- 
tra patria,  immo  que  tanta  sangre,  tantas  lágrimas  ba  costado  á  la  ge- 
neración presente. 

Comoiiniera  que  sea,  Mendoza  vio  desfilar  impasible  por  delante 
de  si  el  real  acompañamiiMito,  y  tuvo  lástima  de  mas  do  un  liberal  ¿ 
quien  vio  correr eniusiísmadoá  esperar  á  la  nueva  Reina,  porqneen 
sus  ideas  nada  que  de  los  tronos  procediese  podia  ser  á  los  pueblos 
provechoso. 

Sin  embargo,  todavía  la  llegada  de  María  Cristina  favorecía  sus 

Íroyectos  en  cierto  sentido,  piitís  por  una  parte  enfrenaba  » 1  :udoi- 
e  los  conspiradores,  que  aguardaban  de  aquel  matrimoni 
cosas;  y  por  otra,  abatiendo  el  poder  de  los  apostólicos  le  [     ,         .» 
las  vías  para  su  emancipación  al  bando  liberal. 

Apenas  Fernando  Vil  había  salidodo  la  puerta  de  Atocha,  entrópor 
ella  nuestro  Capitán,  dirigiéndose  ala  casa  dehut'spedes  que  habito  úl- 
timamente en  la  corte:  pero  no  hallóá  nadie  en  ella;  la  patrona  y  sus 
criadas  habían  salido  a  ver  laeuiradade  la  Heina.  cUro  tanto  le  acón- 
leció  en  varías  posadas  secretas  de  (|ue  tenia  noticia,  y  porhn.  hubo 
de  resolverse  á  ñuscar  alojamiento  on  la  fonda  de  Km  '  stahn 

entonces  en  la  calle  del  Arenal  no  lejos  de  la  plazucl  nque. 
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Para  un  viagero  acostumbrado  á  la  opulenta  comodidad  de  las 
fondas  inglesas  y  al  lujo  y  buen  gusto,  de  los  Hotels  de  París,  cierta- 
mente la  hospedería  á  que  aludimos  no  ofrecía  grandes  atractivos; 
porque  desde  su  portal  inmenso  y  descuidado,  comenzaban  á  notarse 
síntomas  harto  evidentes  de  negligencia  y  desaliño. 

Por  de  pronto  costóle  no  poco  trabajo  á  Mendoza  tropezar  con  un 
mozo  que,  dormido  como  un  tronco  con  los  brazos  apoyados  sobre 
una  mesa  y  la  cabeza  en  ellos  reclinada,  despertóse  de  malísimo  hu- 
mor, y  contestó  con  tan  poco  agrado  á  la  ordinaria  pregunta  de 
¿Hay  algún  cuarto  desocupado?  Que  no  pudo  colegirse  de  su  res- 
puesta otra  cosa  mas  que  la  ignorancia  y  grosería  del  que  la 
daba. 

Dichosamente  el  Capitán  conociendo  el  terreno  que  pisaba,  le  in- 
terpeló vigorosamente,  ofreciéndole  media  docena  de  puntillones,  si 
luego  luego  no  se  informaba  de  lo  que  él  saber  quería;  y  entonces  el 
amable  mozo  se  dignó  trasladarse  á  la  ordinaria  estancia  del  Gefe 
de  la  casa,  y  que  tampoco  estaba  en  ella,  habiendo  salido  como  to- 
dos á  la  fiesta  de  aquel  día. 

Sin  embargo,  al  cabo  de  una  hora  de  pesquisas  se  averiguó  que 
en  el  piso  segundo  había  un  cuarto  interior  vacante,  y  de  él  se  apo- 
deró Mendoza  poco  menos  que  á  viva  fuerza.  Verdad  es  que  la  habi- 
tación valia  la  pena,  porque  era  una  salita  de  cuatro  varas  de  largo 
por  tres  de  ancho,  con  una  alcoba  en  que  apenas  cabían  el  angosto 
tablado  de  la  cama,  una  silla,  y  el  aguamanil  de  pino  pintado  de  color 
de  caoba,  vulgo  chocolate.  Las  paredes  en  un  tiempo  blancas  teniaii 
cierto  color  amarillento  capaz  de  producir  ictericia  en  el  mismo  in- 
ventor de  la  alegría. 

Seis  sillas  de  haya,  de  las  que  llaman  de  Vitoria,  su  correspon- 
diente sofá,  una  mesa  de  nogal  antiquísima,  una  cómoda  cuyos  cajo- 
nes bailaban  en  sus  respectivos  huecos,  y  un  cuelga-capas  mugrien- 
to, componían  el  mueblage.  Cortinas  no  había  mas  que  una  y  angosta 
de  Indiana  en  la  puerta  de  la  alcoba;  y  por  todo  adorno  unos  cuadros 
de  Matilde  y  de  Malek-Adel  iluminados  chillonamente. 

Para  obtener  en  un  brasero  de  hierro  con  caja  de  pino,  dos  doce- 
nas de  carbones  á  medio  encender,  fué  menester  encolerizarse  tres 
veces,  y  aguardar  hora  y  medía;  y  hasta  las  cinco  de  la  tarde  no  pudo 
el  pobre  caminante  conseguir  una  comida,  cuyas  cenicientas  salsas 
y  éticos  pollos,  causaran  náuseas  al  menos  delicado  de  los  gastróno- 
mos. Aquel  día  también  el  cocinero  andaba  de  bureo,  y  los  comen- 
sales de  la  fonda  hubieron  de  contentarse  con  lo  que  el  buen  hombre 
quiso  darles. 

Tal  era  entonces  sobre  poco  mas  ó  menos,  y  con  muy  contadas 
excepciones,  el  estado  de  las  hospederías  de  la  corte,  tolerables 
apenas  parala  proverbial  frugalidad  castellana;  y  para  los  extran- 
geros  signo  inequívoco  de  atraso  y  barbarie.  Mucho  hemos  adelan- 
tado en  la  materia,  pero  mucho  mas  nos  queda  todavía  que  adelan- 
tar para  ponernos  al  nivel  de  las  naciones  extrangeras. 

Hallándose  en  tal  hospedaje,  no  se  admirarán  nuestros  lectores 
de  que  Mendoza,  á  pesar  del  cansancio  del  camino,  saliera  al  ano- 
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ctieccr  á  lu  calle  y  rcrorriese  la  población  por  recurso,  como  en  efec- 
to lo  lii¿u,  llt'^Mtido  .1  las  iniíieuiarioiies  del  teatro  del  Principe  po  • 
cus  minutos  untes  do  que  comeiizaHC  la  función. 

tKniremus,  se  dijo,  con  eso  llegaré á  casa  con  bastante  suebo 
para  no  reparar  en  las  sábanas.* 

Pero  en  el  dcspaciio  no  liabia  ya  de  venta  un  solo  asiento;  y  el 
capitán  se  resi{;naba  a  recogerse  ii  su  inmundo  Tugurio,  cuando  oyó 
decir  á  su  esp.ilda: 

«Dos  lunetas  tengo,  si  vd.  las  quiere  un  doblón  le  cuesta  cuda 
una.» 

Volviendo  Mendoxa  la  cabeza  para  enterarse  de  quien  fuese  el 
usurero  neüuciante  en  billetes,  vio  que  era  un  galopín  de  cbaque- 
la  y  garrote,  (|ue  ú  pesar  de  los  bandos  (|ue  la  policía  repite  inú- 
tilmente desde  tiempo  inmemorial  basta  el  dia  de  la  l'ecba,  explota- 
ba la  ociosidad  ó  la  alicion  al  teatro  de  un  joven  y  elegante  coronel 
de  caballería   ligera. 

•  Dos  íluros  te  doy  por  una,  replicó  el  oficial. 
— «Ni  un  ot;bavo  menos  del  doblón;»  contestóle  el  Manolo  volvién  • 
dolé  la  espalda. 

Nuestro  Mendoza  que  babia  reconocido  en  el  coronela  su  rival 
de  París,  acercóse  entonces  á  los  dos  interlocutores  y  dijo: 

—  •Partámosla  diferencia:  si  das  cada  luneta  en  cincuenta  rea- 
les, y  el  seíior  loma  una,  yo  me  quedaré  con  la  otra. 
— En  hora  buena,  añadió  Ribera. 

— ¡Vaya!  concluyó  el  revendedor  alargando  los  asientos  con  una 
mano  y  recibiendo  el  dinero  con  la  otra.  Doce  reales  y  ocbo  mara- 
vedises costaban  entonces  aquellos  asientos  en  el  despacbo:  por 
consiguiente  no  puede  decirse  que  bubo  usura  en  revenderlos  por 
mas  del  cuadruplo. 

Mendoza  y  Ribera  entraron  juntos  en  el  teatro,  departiendo  so- 
bre la  carestía  de  sus  asientos,  y  halláronse  al  ocuparlos  el  uno  al 
lado  del  otro. 

El  coliseo  estaba  iluminado,  y  aunque  aquella  nocbe,  con  moti- 
vo de  celebrarse  en  Palacio  los  reales  desposorios,  faltaban  algunos 
personages,  con  todo  era  grande  el  número  de  personas  distinguidas 
que  á  la  representación  asistían,  singularmente  en  los  palcos  b.tjos 
llenos  de  bellezas  elegantemente  adornadas. 

Ribera  sacó  su  anteojo  y  recorrió  con  él  toda  la  circunferencia 
del  tt-atro  simnlemente  por  curiosidad,  pues  aunque,  persuadido 
ya  de  la  inutilidad  de  su  amor  A  Laura,  mas  de  una  vez  babia  bus- 
cado distracción  en  cortesanos  galanteos,  no  le  fué  nunca  posible 
interesarse  en  ellos,  jamás  le  llegaron  al  corazón  aquellas  rela- 
ciones de  puro  pasatiempo. 

Sin  embargo,  al  llegar  en  su  examen  al  segundo  palco  btijo  de 
su  izquierda,  contando  desde  el  escenario ,  advirtió  Mendoza  que  de 
vista  no  le  perdía,  que  el  anteojo  se  detuvo  algunos  instantes,  y  que 
una  bermosa  matrona,  en  correspondencia  á  tal  distinción,  también 
fijaba  elsuyo  en  la  persona  del  coronel.  Al  mismo  tiempo  cierto 
General  que  de  grande  uniforme  y  con  una  gran  cruz  estaba  de  pie 
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á  espaldas  de  la  silla  de  la  dama  también  dirigió  á  Ribera  sus  mi. 
radas  aunque  de  soslayo. 

La  pantomima  no  podia  ser  mas  clara:  el  coronel  hacia  telégra- 
fos, como  se  dice  en  el  lenguaje  técnico  de  la  galantería, ala  belleza 
en  cuestión:  la  dama  correspondía;  y  el  General,  amante  titular  ó 
marido  por  lo  menos,  estaba  ya  sobre  aviso. 

Gran  descubrimiento  para  Mendoza  que  en  el  acto,  calculando 
las  ventajas  que  un  dia  pudieran  resultarle  de  estar  iniciado  en  los 
secretos  y  galanteos  de  Ribera,  se  resolvió  á  entablar  con  él  relacio- 
nes desde  aquel  momento. 

No  le  fué  difícil  conseguirlo:  don  Luis,  como  todas  las  perso- 
nas generosamente  organizadas,  era  confiado,  de  fácil  trato,  y  bon- 
dadoso carácter.  Mendoza,  dándose  por  exlrangero  y  curioso,  le  pre- 
guntaba sin  cesar  sobre  cosas  y  personas;  y  en  consecuencia  la  con- 
versación desde  luego  casi  continua,  acabó  "por  ser  íntima. 

«Mil  perdones,  coronel,  le  dijo  ya  en  el  último  acto  nuestro  ca- 
pitán, pero  es  vd.  tan  amable.... 

— Dejemos  eso,  amigo  mió;  vd.  no  conoce  el  pais,  nada  mas  natu- 
ral que  su  curiosidad;  y  para  mí  es  un  placer  el  satisfacerla. 

—  Pues  bien.  ¿Quiere  vd.  tenerla  bondad  de  decirme  quiénes 
aquella  dama  tan  bella  que  con  un  vestido  de  terciopelo  azul  y  una 
diadema  de  diamantes,  está  ahora  hablando  con  un  General?  Men- 
doza señalaba  el  palco  bajo  y  la  señora  de  que  ya  nosotros  hicimos 
mención. 

«Aquella  dama,  contestó  el  coronel,  es  la  marquesa  de  Sotover- 
de,  una  de  las  mas  elegantes  de  la  corte,  y  acaso  una  de  las  mas  be- 
llas, aunque  ya  se  sospecha  que  frisa  en  la  cuarentena.  En  su  casa  se 
reúne  la  sociedad  de  mayor  tono,  y  es  por  decirlo  asi  el  centro  de 
la  galantería  madrileña. 

— ¿Y  el  General? 

— El  barón  de  Peñahonda,  un  amigo  de  la  casa. 

— ¡Vea  vd!  Yo  hubiera  dicho  que  es  el  cavatier  Sirvente. 

— Asi  dicen  malas  lenguas. 

— Paréceme  que  está  algo  inquieto. 

— No  he  reparado  en  ello. 

— Ya.  Sino  temiera  ser  indiscreto,  diría... 

— Diga  vd.  lo  que  guste. 

— En  fin,  entre  hombres  todo  pasa.  Diria,  pues,  que  la  marquesa 
muestra  esta  noche  mas  afición  á  los  galones  que  á  los  bordados,  y 
que  el  barón  lo  ha  echado  de  ver. 

— ¡Ola!  [olat  ¡Y  que  malicioso  es  vd!  exclamó  Ribera,  al  llegar 
aquí,  con  cierto  aire  de  fatuidad  de  que  ni  el  mas  cuerdo  se  exime 
cuando  le  alhagan  el  amor  propio. 

—¡Malicioso!  prosi^ió  Mendoza:  con  tener  ojos  basta  para 
verlo. 

— Entre  nosotros,  y  sin  murmuración  sea  dicho  :1a  marquesa  es 
un  tanto  coqueta,  y  ahora  parece  que  me  ha  escogido  á  mí  para  ha- 
cer rabiar  al  barón  de  Peñahonda,  de  quien  por  otra  parte  es  de  pre- 
sumir que  ya  esté  cansada.  Por  lo  demás  es  muger  que  solo   pue- 
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(tt  toñera  inspirar  caprichos....  Pero....  cielos,  es  él....  Si.  es  él» 

l'ara  (|uo  so  comiirtMida  esta  exclamación  de  llibera,  es  prerisu 
que  ili^ainus  (|iu>  nii  inuineiito antes  de  proferirla,  abriéndosela  puer- 
ta del  palco  de  la  niar(|uesa,  dio  entrada  á  un  personaje  vestido 
con  el  ;;ran(le  uniforme  de(¡entil  hombre,  y  que  ese  personage  era 
nada  menos  que  Leoncio  de  Montetiorilo,  á  quien  ninguno  de  los  au- 
tores de  nuestro  drama  esperaba  ver  en  a(|uel  instante. 

(:ra(;ias  a  la  lialtilidad  de  don  Ángel,  habia  Leoncio  descmpcfiado 
su  encargo  en  Italia  .1  satisfacción  del  Itey  y  su  (lobierno,  quede 
ella  le  daban  inequivocas  muestras  en  cuantos  des|>achos  recibía. 
Concediósele,  pues,  sin  diílcultad  la  gracia  que  en  tiempo  oportuno 
solicitó  de  agregarse  i  la  embajada  extraordinaria  de  don  Pedro  La- 
brador eu  demanda  de  la  mano  de  la  Princesa  María  Cristina,  y  tuvo 
el  anhelado  gusto  de  figurar  ya  en  las  ceremonias  consiguientes,  que 
con  gran  pompa  se  celebraron  en  Ñipóles,  con  el  uniforme  de  Gen- 
til-hombre de  Cámara  y  sus  antiguas  cruces,  á  las  cuales  añadió 
S.  M.  siciliana  la  de  San  (>euaro.  I'ero  no  le  bastaba  aun  eso  al  her- 
mano do  Laura.  Madrid  era  el  blanco  de  su  ambición,  la  marquesa 
el  objeto  de  sus  deseos:  y  aprovecbando  la  ocasión  del  enlace  del 
Key,  sin  decir  palabra  ni  á  don  Ángel  mismo,  escribió  directamen- 
te á  Fernando  Vil  en  solicitud  de  su  permiso  para  asistir  ii  las  rea- 
les bodas.  Con  ellas  estaba  tan  de  buen  hnmor  el  Monarca  que  con- 
cedió desde  luego  lo  que  se  le  pedia,  y  por  medio  de  un  correo  ex- 
traordinario, se  le  remitieron  sus  pasaportes  á  Leoncio  que  á  lasaron 
se  hallaba  en  Turin.  Recibiólos,  tomar  la  posta,  y  caminar  sin  des- 
canso hasta  Madrid,  donde  llegó  horas  después  que  la  Heina,  fué  to- 
do uno:  y  de  esa  manera  ni  don  Ángel  tuvo  tiempo  para  avisar  á 
Mendoza,  ni  la  marquesa,  n»  el  barón  conocimiento  de  su  presencia 
en  la  corte,  pues  desde  su  casa  pasó  Leoncio  á  Palacio,  asistió  á  los 
desposorios,  y  de  allí  al  palco  de  su  infiel  amada. 

Esta,  no  obstante,  le  recibiócomo  si  el  dia  antes  le  hubiera  visto, 
acariciándole  con  los  ojos  y  tendiéndolo  graciosamente  la  mano  que 
él  besó  con  humildad  cortesana.  Desconcertóse  en  los  primeros  mo- 
mentos el  barón  de  Pefiahonda,  mas  rápidamente  se  hizo  dueño  desf 
mismo,  y  echíindole  los  brazos  al  cuello  al  recien  llegado,  le  llenó  de 
enhorabuenas  y  parabienes,  sin  perjuicio  de  jurar  allá  en  sus  aden- 
tros (|ue  no  tardarla  Monteflorito  en  salir  de  nuevo  de  Madrid. 

Al  mismo  tiempo  que  Ribera  y  con  no  menos  sorpresa,  habia  re- 
conocido Mendoza  á  Leoncio,  mas  dominándose  sin  diticultad  le 
dijo: 

—¿Conoce  vd.  á  aquel  caballero,  según  parece? 

— Si,  contestó  don  Luis,  ó  al  menos  creo  conocerle 

— Y  yo  también  :  jurarla  que  le  he  visto  en  Ñapóles  hace  poco. 

—¿En  Ñapóles ,  dicevd? 

—Si  señor  ,  á  él  ó  á  otro  caballero  español  qae  se  le  parece  mu- 
chisimo. 

— ¿Recuerda  vd.  su  nombre? 

—No  muy  bien,  pero  si  mal  no  me  engaño  lieoeun  apellido  Ita- 
liano. 
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— ¿Montefiorito? 

— Precisamente. 

— Pues  entonces  es  el  mismo. 

— Si  ;  alli  tenia  familia. 

— ¡  Ali !  ¿  su  muger  tal  vez  ?  ¿  La  ha  establecido  alli? 

—No  señíh" ;  tiene  en  aquella  capital  un  sobrino  que  lleva  el  título 
de  la  casa.  En  cuanto  á  su  muger  nadie  la  ha  visto  en  Ñapóles:  él  de- 
cía que  estaba  en  España  :  pero.... 

—¿Pero? 

— Pero  alli  la  voz  común,  quizá  con  injusticia...  En  fin  rumores... 

—¿En  fin? 

— ¿Vd.  conoce  á  esa  señora? 

—De  vista.  Con  que  en  Ñapóles  decían.... 

— Parece  que  á  vd.  le  interesa.... 

— No  ,  curiosidad  pura. 

— i  Ya  !  observe  vd.  como  le  mira  la  marquesa. 

—  ¡Y  qué  me  importa  !  Hablemos  de  la  muger  de  Montefiorito. 
—Sentiría  habertocado  á  vd.  en  la  llaga. 

—  Nada  de  eso  :  lo  que  hay  es  que  por  esa  señora  ,  á  quien  apenas 
he  saludado  dos  veces  ,  he  tenido  ya  graves  compromisos  ,  y  natu- 
ralmente deseo  saber 

— ¿Con  qué  ha  tenido  vd.  compromisos? 

— Hasta  el  punto  de  acusárseme  de  ser  su  raptor. 

— Eso  es  ya  serio. 

— Por  consiguiente  vd.  comprende  mi  curiosidad  ;  y  va  á  satis- 
facerla. 

— Pues  señor,  en  Ñapóles  se  decía  que  esa  señora  había  desapa- 
recido de  Granada. 

— Eso  es  cierto  ,  demasiado  cierto. 

—  Con  un  amante. 
— ¡Ah! 

— Pero  lo  singular  es  que  según  el  vulgo  ese  amante  era  un  clé- 
rigo. 

— ¡Laura  amar  á  un  clérigo! 

— Eso  decían ,  pero  será  mentira. 
Laímpresion  que  el  diálogo  que  de  estampar  acabamos  produci- 
ría en  don  Luis  fácilmente  se  adivina.  Por  una  parte  en  su  corazón 
la  imagen  de  Laura  se  dibujaba  bella  y  pura  como  la  de  la  virtud  mis- 
ma ;  mas  por  otra  las  apariencias  todas  la  condenaban ,  y  érale  im- 
posible resistirse  al  poder  de  los  hechos. 

Ribera  que  personalmente  no  conocía  al  Dean  amigo  de  don  An- 
tonio, sabia,  sin  embargo,  que  un  eclesiástico  concurría  diariamen- 
te en  Granada  á  casa  de  Manuela  ,  y  que  allá  también  iba  su  amada 
todos  los  dias.  Todos  en  aquella  ciudad  tenían  de  Laura  malísima 
opinión  ;  su  marido  mismo  ,  según  el  ministro  déla  Guerra  le  dijo, 
no  vacilaba  en  acusarla;  y  por  último  un  Italiano  ,  un  hombre  que 
no  podía  tener  ínteres  alguno  en  la  materia  ,  confirmaba  con  su  de- 
posición, tan  casual  como  expontánea  ,  todos  los  rumores  públicos. 
Confesemos  que  debía  de  ser  muy  honda  ,  muy  sincera  la  pasión 
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del  c.uroiirl  para  rcsisUrá  tal  concurso  de  circunstancias  contra  ella 
coniíiradas,  y  (|uucediundu  al(;una  vez  á  las  seducciones  que  le  ro- 
deaíuiii  .  era  mas  di^iio  de  lástima  que  de  censura. 

PrccisanuMi  te  en  los  inunieiilos  en  que  mas  preocupado  se  halla* 
bacotí  sus  amar(;as  dudas  ,  la  inar(|uesa  que  halUindose  cou  Leoncio 
y  el  lurüu  luatio  ú  mano  eii  el  palco,  porque  su  marido  desde  el  prin- 
cipio de  la  reprosoiilaciun  pasó  á  otro  de  visita  ,  nosabia  como  ma- 
nejarse, te  lii¿o  una  seña  tan  cariñosa  ,  tan  seductora,  para  que  á 
verla  fuese  ,  que  Uibera  ,  diciendo  para  si :  totvidcmos  á  la  pérllda 
belleza  (|ue  cu  vano  amamos  *  se  decidió  á  complacer  á  la  que  lejos 
de  atormentarle  ,  procuraba  por  el  contrario  con(|uistar  su  corazón. 
Despidióse  ,  pues ,  del  supuesto  Leune  di  Homagna,  d.^indole  una 
targeta  con  las  señas  de  su  casa  ,  y  subió  al  palco  de  la  aristocrática 
Aspasia ,  quien  dejando  iguales  al  barón  y  á  Leoncio  ,  se  dedicó  ex- 
clusivamente ;isera};radable  á  los  ojos  de  don  Luis. 

El .  por  desesperación  ,  también  sedejó  querer  como  vulgarmen- 
te se  dice  ,  y  sus  dos  rivales  vieron  el  lance  tan  mal  parado  ,  que  por 
no  hacer  tan  en  público  un  ridiculo  papol  ,  salieron  juntos  del  palco 
dejando  el  campo  libre  á  su  dichoso  contrario. 

Ambos  ,  cada  cual  según  su  carActer,  iltan  furiosos:  Leoncio  rojo 
como  la  grana,  mortlllcado  como  un  niño  recién salidodel  colegio;  el 
general  cortesano  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  el  alma  llena  de  hiél. 
—Parece  ,  dijo  el  barón  tomando  el  brazo  de  MonteUorito  ,  que  el 
coronel  Kibera es  un  seductor  irresistible,  un  Lovelace  en  toda  la 
fuerza  de  la  palabra. 

La  flecha  llegó  á  su  blanco  ,  penetrando  en  él  mas  hondamente  de 
lo  que  el  cortesano  creía ,  porque  en  concepto  de  Leoncio  el  mismo 
hombre  que  en  aquel  momento  le  deshancaba  con  la  marquesa,  le 
habia  ya  robado  á  su  muger.  Asi  es  que  replicó  con  iracundo  acento: 
—Es  carrera  azarosa  la  de  seductor,  y  pudiera  no  ser  larga  la  del 
coronel. 
—¡Oh  !  Dicen  que  es  gran  tirador. 
— jBah  !  ya  encontrara  un  dia  con  la  horma  de  su  zapato. 
— jOh!  siü  mí  me  interesara  la  marquesa  ,  mas  que  como  amiga, 
yo  le  aseguro....  Unamante  no  puede  tolerar  la  insolencia  con  que 
el  tal  coroneliio  s*'ha  presentado  esta  noche. 
— ¿Sabe  vd.  donde  vive? 

—Aguarde  vd...  Si :  en  la  calle  del  Caballero  de  Gracia  niim.  40. 
— Gracias  .  Barón  ,  hasta  mas  ver. 

Al  concluir  esas  palabras  Montefiorito  bajó  la  escalera  para  lomar 
8U  coche  que  le  esperaba  :  el  General  palaciego  ,  mirándole  bajar, 
se  restregaba  las  manos  diciendo: 

—Perfectamente,  ese  majadero  desaliará  al  Coronel  ,  y  de  todas 
maneras  salgo  de  uno  :el  otro  tendrá  que  huir,  y  entonces  me  quedo 
solo.  1  Mar(|uesa  ,  Marquesa  !  De  mí  no  has  de  burlarte  fácilmente. 

La  representación  se  habia  en  esto  terminado  ,  v  el  barón  vio  pa- 
sar á  su  dama  muellemente  apoyada  en  el  brazo  de  Uibera  ,  en  cuyos 
ojos  fijaba  ella  los  suyos  con  uña  expresión  tan  tierna  ,  tan  inequívo- 
ca ;  qne  ni  á  un  ciego  dejara  dudar. 
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El  Marqués  corría  presuroso  en  busca  de  su  consorte  ,  dejando  á 
otras  señoras  en  cuyo  palco  estuviera  hasta  entonces. 

— No  dejes  á  esas  señoras  ,  Joaquín  ,  le  dijo  la  Marquesa  ,  digo,  si 
el  Coronel  tiene  la  bondad  de  acompañarme  hasta  casa;  añadió  apo- 
yándose con  mas  fuerza  que  nunca  en  su  brazo. 

— ¡Señora!  esclamó  confuso  don  Luis,  devolviendo  presión  por 
presión. 

— Como  quieras  ,  Matilde  ;  concluyó  el  marido  ;y  fuese  dejando 
tranquila  á  la  bien  avenida  pareja  que  junta  entró  en  elcochedela 
inconstante  hermosura. 

CAPITULO  V. 

Por  ellas  y  siempre  por  ellas. 

El  dia  siguiente  á  las  ocurrencias  que  dieron  materia  á  la  última 
parte  del  anterior  capítulo,  amaneció  claro  y  sereno  aunque  tan  frió 
como  el  rigor  déla  estación  lo  requiere  al  mediar  diciembre.  Diáfa- 
no y  puro  el  firmamento  ,  tendía  su  azulado  rico  manto  sobre  la  Ca- 
pital de  España ,  cuyas  elevadas  torres  ,  dibujándose  en  la  amiósfera 
graciosas  y  esbeltas,  reflejaban  en  sus  capiteles  los  dorados  rayos 
del  rey  de  los  astros,  que  con  su  presencia,  no  frecuente  en  el  in- 
vierno ,  parecía  solemnizar  también  las  bodas  de  Fernando  Vil ,  es- 
poso de  nuestra  ilustre  princesa  ,  y  de  una  de  las  mas  hermosas  mu- 
geres  de  su  tiempo. 

Todavía  respiraban  pueblo  y  población  contento  y  alegría  por  do 
quiera:  veíanse  los  preparativos  para  las  luminarias  de  la  segunda 
noche,  que  en  todo  habían  de  ser  ¡guales  á  las  de  la  primera  ;  y  pro- 
ceres y  magnates,  y  empleados  y  palaciegos,  y  simplesciudadanos 
se  agolpaban  desde  muy  temprano  en  los  salones ,  en  las  antecáma- 
res ,  en  las  galerías  ,  en  las  escaleras  ,  en  los  patios  y  en  las  plazue- 
las del  real  palacio. 

El  doce  de  diciembre  ,  en  efecto  ,  fué  el  dia  destinado  á  las  vela- 
ciones de  los  Reyes  ,  y  si  deber  era  de  los  cortesanos  y  funcionarios 
públicos  acompañar  á  SS.  MM.  desde  su  alcázar  hasta  el  convento  de 
Atocha  ,  donde  aquella  ceremonia  se  verificó,  el  pueblo  por  amor, 
ó  por  curiosidad  ,  quizás  por  ambas  causas  ,  acudía  con  ansia  á 
gozar  del  expectáculo,  distinguiéndose  entre  la  muchedumbre  por 
su  curiosidad  multitud  de  forasteros  ,  atraídos  de  cerca  y  lejos  de 
la  capital,  por  la  fama  de  las  fiestas  y  las  esperanzas  de  novedades. 

Mientras  al  raso  se  impacientaba  el  común  de  los  fieles  ,  en  pa- 
lacio ,  ya  lo  dijimos  ,  la  real  servidumbre  y  otros  personages  espe- 
raban encamara  ,  antecámara  y  otros  salones  ,  cada  cual  según  su 
gerarquia,  divididos  en  pequeños  grupos,  pisando  quedo,  hablando 
poco  ,  observando  mucho  ,  y  con  la  sonrisa  en  los  labios  ,  porque  el 
gozo  ó  al  menos  su  apariencia,  formaba  parte  del  trage  de  etiqueta  en 
aquel  día. 

Esto  podrá  parecer  una  paradoja  y  es  sin  embargo  un  axioma  doy;* 
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niálioo  eiilre  palariegus:  Üíua  ba  dadu  al  hüinlire  la  fisonomía  y  |a 
lfíii(;tia  ,  para  expresar  ,  no  lu  (|uu  sienU; ,  sinu  lo  (|ijc  le  conviene  ó 
lo  (juc  expresar  se  le  manda. 

¿Kslü  el  soberano  melancólico?  pues  lodos  los  semblantes  han  de 
llevar  el  sello  de  la  Iristo/a  y  ann  de  la  icliriciasiá  mano  viene.  ¿Ale- 
gre? Pues  regocijados  lian  de  aparecer  sus  áulicos  ,  siquiera  padez- 
C4nde  incurable  hipocondría.  Nadie  sabe  en  aquellas  regiones  si 
tiene  frió  ó  calor ,  si  el  tiempo  es  húmedo  ó  seco ,  hasta  que  el  amo 
decide  lo  que  haya  de  ser. 

¿Y  ahora  ,  sn  nos  preguntará  ,  complace  mucho  á  los  monarcas 
verse  rodeados  de  autómatas  que  se  mueven  solo  según  el  resorte 
que  se  les  loca?  ¿No  conocen  SS.  M.M.  que  tan  completa  y  ab- 
soluta conformidad  con  sus  inclinaciones,  gustos,  caprichos  ,  y 
aun  dislates  ,  procede  solo  de  adulación  servil .  y  que  en  servidores 
(ales  poca  es  la  (onlianza  que  tener  dcl)en? 

Como  nunca  hemos  sido  lleves,  ni  mucho  menos,  no  nos  es  po- 
sible dar  satisfacción  á  tales  dudas:  lo  único  que  apuntaremos  es  que 
según  dicen,  en  Palacio  vale  mas  agradar  (|ue  servir,  y  que  es  cons  • 
tantc,  que  por  desgracia  suele  ser  un  gran  medio  la  adulación  para 
hacerse  grato  cual(|uiera  ú  los  ojos  de  otro  hombre  ya  sea  monarca 
ó  ya  vasallo. 

Pero,  volviendo  Á  nuestro  asunto,  entre  los  diferentes  cortesanos 

3ue  esperaban  en  la  cámara  la  salida  de  los  Huyes  estaban  el  barón 
e  Peñahonda  y  Leoncio  de  Monteíiorilo,  ambos  de  calzón  y  media 
con  el  grande  uniforme  de  (¡entiles  hombres,  y  asidos  del  brazo  como 
dos  amigos  íntimos,  aunque  hasta  entoni  es  fueran  siempre  sus  rela- 
ciones harto  superliciales. 

El  harón  halda  formado  un  plan  que  el  llamaba  estratí'-gico,  sin 
comprender  gran  cosa  del  significado  de  esa  palabra  técnica  de  su 
aparente  profesión;  plan  que  consistía  simplemente  en  lo  que  se  lla- 
ma en  estilo  familiar,  sacar  el  ascua  del  fuego  con  la  mano  agena. 

Ya  se  dijo  en  tiempo  oportuno  que  S.  K.  no  era  muy  alicionado  á 
pendenci.is,  propias,  decía,  de  gente  estúpida  que  no  conoce  mas  ra- 
zón que  la  fuerza  brutal,  por  eso  en  vez  de  disputarle  á  Leoncio 
francamente  el  usufructo,  (|iie  no  posesión,  do  la  Marquesa  de  .Soto- 
verde,  pretirió  proporcionarle  una  misión  (lijílomálica  quede  Madrid 
le  alejase;  por  eso  también  en  la  ocasión  presente,  juzgaba  mas  cner- 
do deshacerse  de  Ribera  por  mano  de  Montellorito,  ó  de  este  por  la 
de  aquel,  que  entrar  en  ludia  con  ambos  á  la  vez.  El  bueno  del  (¡ene- 
ral  había  errado  la  vocación:  quiza  eligiendo  carrera  con  mas  tino, 
fuera  un  mediano  diplomático,  en  vez  de  ser  un  ridiculo  militar. 

Leoncio  con  su  acostumbrado  don  de  errarlo  todo,  cayó  en  la  red, 
6  mejor  dicho  salióle  al  encuentro;  porque  tal  era  su  enojo  por  el  tris- 
te acogimiento  que  la  Marquesa  le  hiciera,  que  apenas  vio  al  barón 
en  Palacio,  cuando  él  mismo  entabló  la  conversación. 

íiQne  quiere  vd.  (|ue  le  diga?  esclamó  el  General  después  de  oír 
una  furibunda  diatriba  de  Montellorito  contra  la  graeria  conque  la 
coqueta  los  había  tratado  a  entrambos:  <Lo  que  es  á  mi  me  importa 
poco;  trato  á  esa  muger  como  ella  trata  i  todo  el  mundo. 
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—Dichoso  vd.  que  liene  tanta  sangre  fria  yo  no  puedo  tolerar  sus 
caprichos. 

— ¡Oh  si  yo  fuera  su  amante...! 

— ¿Y  bien,  que  haria  vd.? 

— ¿Que  haria?  Con  ella  nada:  pero  con  el  coronelito.... 

— Si,  ron  el  coronel  ¿que  haria  vd.? 

—¿Que  se  hace  con  un  hombre  que  mete  la  hoz  en  mies  agena? 
Digo  á  menos  que  medie  la  prudencia  y  se  abandone  el  campo. 

— ¿Pero  vd.  cree,  que  Matilde,  quiero  decir,  la  Marquesa....? 

— Nada,  amigo  mió,  yo  ni  creo  ni  dejo  de  creer,  nunca  creo  nada 
en  las  cosas  que  no  me  importan. 

— Importarme,  á  mi  tampoco:  pero  en  fin,  aun  que  solo  sea  por  cu- 
riosidad, quisiera  saber. 

— ¿Y  qué  diablos  quiere  vd.  saber  mas  de  lo  que  ha  visto? 
El  se  está  muy  quieto  en  su  luneta;  ella  le  hizo  seña  para  que  subie- 
se. El  entablóla  conversación  general,  ella  la  hizo  particular.  Des- 
pués ambos  prescindieron  heroicamente  de  nosotros... 

— ¡Cierto! 

— Luego  salieron  juntos  del  palco. 

— ¡Juntos! 

— Y  solos  entraron  en  el  coche  de  la  Marquesa. 

— ¡Solos! 

— Pues;  el  Marques  acompañó  á  la  Duquesa  viuda,  y  se  estuvo  allá 
jugando  al  tresillo  hasta  las  dos  de  la  mañana. 

—¿Y  el  coronel? 

^-Amigo  ya  tanto  no  sé:  él  es  como  anoche  se  lo  dije  á  vd.,  seduc- 
tor irresistible. 

— ¿Qué  quiere  vd.  decir  con  eso.  General  Peñaonda?  exclamó  fu- 
rioso Leoncio  al  llegar  á  ese  punto,  creyendo  encontrar  una  alusión 
personalísima,  en  aquella  frase,  dicha  sin  tanta  malicia  como  él  sos- 
pechaba, aunque  no  con  poca,  en  verdad. 

— Quiero  decir,  replicó  rindose  al  barón Silencio,  oiga  vd.  las 

palmadas,  el  Rey  viene.» 

En  efecto  la  ceremonia  comenzaba;  Leoncio  y  el  barón  se  pusieron 
la  máscara  del  dia,  esto  es  la  del  gozo;  y  el  real  cortejo  se  puso  en 
marcha. 

Aquella  noche  asistieron  los  Reyes  al  teatro  de  la  Cruz,  donde  hu- 
bo himnos,  versos,  y  melodrama,  alegóricosá  las  circunstancias;  al  si- 
guiente dia  besamanos  general,  y  función  que  también  honraron  con 
su  presencia  el  Monarca  y  su  esposa,  en  el  coliseo  del  Príncipe;  el  14 
por  la  mañana  besamanos  del  Consejo,  por  la  noche  salieron  S.S. 
M.M.  á  ver  las  iluminaciones.  JNiparóen  esto,  pues  el  15  y  17  hubo 
corridas  de  toros,  el  16  gran  parada  en  la  plaza  del  sur  de  Palacio,  por 
lacualdesOló  laguarnicionentera  estando  los  Reyes  en  el  balcón  prin- 
cipal; las  dos  noches  fuegos  artificiales  en  la  plaza  de  Oriente;  y  en 
la  del  19  fué  la  Reina  con  su  esposo  á  oir  la  opera  de  Rosini  titulada 
el  Sitio  de  Corinto. 

Durante  todo  ese  tiempo  la  nueva  Reina,  sin  mas  que  mostrar  en 
público  su  rostro  en  que  la  naturaleza  depositó  tan   singular  como 
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puderosü  liccliizu,  adquirió  una  |)op(ilarid:i(t  inmensa,  preludio  de 
lii  (|iic  algunus  de  sus  actus  pulilicus  la  valicrun  después  nur  alt;un 
ticnipu,  aun(|nü  en  resumen  luerun  iiarlu  nial  pagados;  y  á  medida 
que  lus  indiferentes,  la  clase  media  y  lus  liberales  se  apegaban  á  su 
soberana,  desprendíanse  de  ella  lus  realistas  fanálicos,  propalando 
ya  desde  entumes  calumnias  burrendas  contra  la  augusta  princesa, 
en  lo  cual  también  preludiarun  á  las  que  otro  partido  extremo  fulmi- 
nó mas  adelante  contra  la  misma  Sei^ora. 

I.eunciu  y  el  Uarun.cjue  por  obligación  en  unas  ocasiones,  y  por 
deseu  de  ll^'urar  en  otras,  casi  constantemente,  de  mas  cerca  ó  de 
mas  lejos,  acumpatiaruná  los  Reyes,  ó  por  lu  nienus  acudieron  á 
dondo  ellos  iban,  dejaren  tudoaiiuel  tiempu  tranquilos  ala  maniuesa 
de  Sotoverde  y  al  Coronel  lUbera ,  mas  bien  su  amado  que  su 
amante. 

En  efecto,  en  don  Luis  aquel  galanteo  procedía  de  ociosidad,  des- 
pecho y  cortesanía.  La  marquesa  era  bella,  mas  no  bastante  joven 
que  pudiese  enamorará  un  hombre  tan  poéticamente  templado  como 
nuestro  coronel,  platúnícu  por  su  sentimiento,  aunque  militar  y  no 
gazmoño.  Uecibiú,  pues,  los  avances  de  Matilde,  sin  pesarlede  ellos, 
con  gratitud,  con  rendimiento  si  se  quiere,  mas  no  con  entusiasmo, 
no  sin  dejar  ver,  á  través  del  velo  de  su  galantería,  que  sin  costarle 
ni  un  dolor  de  cabeza  pudiera  romper  las  cadenas  de  rosas  ron  que 
la  mar(|ues;i  le  enlazaba.  Ella,  por  lo  mismo  que  no  se  dejaba  enga- 
ñar porlas  apariencias,  hizo  empeño  en  rendir  condición  tan  exenta; 
y  poco  á  poco  fué  envolviéndose  en  los  propios  hilos  de  la  trama  que 
urdia ,  de  tal  suerte  que,  como  el  gusano  de  seda,  llegó  á  construirse 
una  cárcel  de  que  á  salir  no  acertaba. 

Duraban  sus  manejos  ya  de  mucho  tiempo  cuando  Mendoza  y  Ri» 
bera  se  encontraron  á  la  entrada  del  teatro,  pero  aquella  noche  el 
inopinado  Leoncio  |quc  la  puso  en  el  conflicto  de  optar  entre  dos 
rivales  que  ambos  ya  la  empalagaban,  hizo  crisis  en  el  lance,  y  la 
resolvió  á  dar  el  golpe  decisivo,  como  le  dio  en  efecto,  llamando  á 
don  Luis  á  su  palco  cuando  él  no  pareda  inclinado  á  ir  allá  según 
otras  veces  lo  acostumbraba. 

Quiso  la  suerte  que  entonces  nuestro  coronel,  mal  dispuesto  con- 
tra Laura  por  las  calumnias  que  contra  ella  le  acababa  de  decir  Men- 
doza, estuviese  buscando  medios  para  desasirse  de  una  pasión  impa- 
sible de  satisfacer,  ven  su  opinión  entonces  mal  empleada.  La  oca- 
sión la  fortuna  se  la  ofrecía;  un  clavo  saca  otro  clavo,  dice  el  vulgo; 
amor  con  amor  se  cura,  dirían  Lope  ó  Calderón:  iLa  que  adoro,  pen- 
só Ribera,  no  es  digna  de  mi  cariño,  ni  me  corresponde:  paguemos 
pues  la  afición  que  la  marquesa  me  muestra.! 

En  la  gran  parada  del  10  llevaba  nuestro  coronel  sobre  el  guante 
un  anillo  de  oro  con  un  magníOco  solitario  ;  y  en  lo  interior  de  ese 
anillo  estaban  grabadas  estas  letras:  My  L.  l\dt'  diciembre  1829.  Pe- 
ra siempre.  La  Marquesa  en  carretela  abierta  se  encontró  tres  veces 
al  paso  del  Regimiento  en  la  carrera:  violas  iluminaciones  del  braxo 
del  Coronel  ;  acudió  á  la  misa  del  cuerpo  ;  no  dejaba  pasar  ni  una 
tarde  por  delante  del  cuartel  á  la  hora  de  lista  ;  y  en  resumen  ,   tan  á 
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banderas  desplegadas  se  proclamó  de  aquel  hombre,  que  hasla  los 
soldados  que  don  Luis  mandaba,  al  verla  pasar  sedecian  uno  á  otro: 
« Chico:  la  Coronela  :  mírala  que  guapetona.» 

Quiso  Ribera  moderar  tales  extremos  ;  recomendó  la  prudencia, 
hizo  presentes  los  riesgos...  todo  fué  en  vano:  las  niugeres  galantes 
cuando  se  enamoran  ,  sobre  todo  si  es  ya  en  el  equinocio  de  la  vida, 
no  están  satisfechas  si  el  mundo  entero  no  sabe  que  aman  y  son 
amadas. 

Con  lo  dicho  formará  el  lector  idea  de  cual  seria  el  depósito  de 
amarga  hiél  acumulado  en  el  corazón  del  General  Peñahonda,  cuan 
grande  y  violenta  la  saña  del  orgulloso  Monteíiorito,  su  inseparable 
compañero  por  entonces. 

Pasados  los  dias  de  los  festejos,  y  almorzando  cierta  mañana  en 
casa  del  Coronel  en  su  compañía  don  Rafael  de  Villaparda,  coman- 
dante de  Voluntarios  realistas  que  acaso  recuerde  el  lector  haber 
hallado  en  el  primer  libro  de  esta  historia,  y  el  italiano  don  Leone 
de  Romagna,  es  decir  Mendoza  que  no  se  había  descuidado  en  cul- 
tivar la  amistad  del  coronel,  anunció  el  ayuda  de  cámara  que  el  Ge- 
neral barón  de  Peñahonda,  y  otro  caballero  deseaban  ver  á  don  Luis 
de  Ribera. 

Hízolos  este  entrar  en  su  gabinete,  y  aunque  sorprendido  de  \er 
asi  al  General  como  á  su  acompañante,  que  era  el  Brigadier  don  Ge- 
rónimo Cantarrana,  Mayordomo  de  semana  de  S.  M.,  de  riguroso 
uniforme  militar,  ofrecióles  cortesmente  asiento,  sin  manifestar  al- 
teración alguna,  y  aguardó  á  que  se  explicasen. 

— Coronel,  dijo  el  General,  vd.  se  sorprenderá  con  esta  visita,  y 
á  mí  me  pesa  el  hacérsela:  pero  ¿qué  quiere  vd.,  amigo  mió?  Son 
compromisos  inevitables. 

Ribera  comenzaba  á  comprender  de  que  se  trataba,  si  bien  se  fi- 
guró que  el  General  quería  empeñar  el  lance  por  su  cuenta,  sin  em- 
bargo guardó  silencio;  y  viendo  el  Brigadier  que  el  asunto  iba  des- 
pacio, tomó  la  palabra  diciendo : 

— El  señor  don  Leoncio  de  Montefiorito  nos  ha  comisionado  para 
entregar  á  vd.  este  billete  (poniendo  uno  en  manos  de  don  Luis) :  y 
para  arreglar  en  seguida  el  negocio  deque  trata.» 

—Con  permiso  de  vds.,  contestó  Ribera  abriendo  la  carta,  que 
asi  decía: 

«Señor  coronel:  un  hombre  que  desea  saber  si  es  vd.  tan  dies- 
tro en  las  armas  como  en  las  artes  de  la  seducción,  espera  que  se 
sirva  vd.  darle  una  cita  para  lo  mas  pronto  posible  y  con  las  condi- 
ciones que  estipulen  dos  amigos  de  vd.  de  acuerdo  con  los  señores 
General  barón  de  Peñahonda  y  Brigadier  Cantarrana,  que  pondrán 
esta  en  sus  manos  de  vd.» 

«Que  en  este  lance  no  hay  transacción  posible  lo  comprenderá 
vd.  con  decirle  que  el  hombre  que  le  reta  es 

L.  iMONTEFIORITO.» 

—Ignoro,  dijo  el  coronel  después  de  leído  el  billete,  en  qué  he 
ofendido  á  ese  caballero;  mas  según  los  términos  en  que  está  con- 
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eebidi)  su  caria  infiero  que  la  mejor  respuesta  será  probarlo  que  ten* 
{;()  inasde  militar  que ae seductor.  Justamente  dos  ami(;os  me  ha  • 
<;ian  el  honor  de  acompañarme  á  la  mesa  cuando  vds.  han  venido;  sí, 
como  lo  esporo,  nu;  disptMisan  también  el  de  acompañarme  al  campo, 
dentro  de  muy  pocas  horas  estara  mas  que  satisfecho  el  señor  don 
Leoncio. 

Salió  con  esto  del  jíabinete,  para  enterar  á  Villaparda  y  al  supites- 
10  Italiano  de  lo  que  ocurría;  y  rogándoles  que  se  entendiesen  con 
los  padrinos  de  Montellorito,  pusose  entre  tanto  con  gran  tranuuili- 
dad  a  despachar  aljíunos  papeles  de  su  regimiento,  sin  perjuicio  de 
mandar  que  le  ensillasen  loscahallos  y  requiriesen  las  armas. 

Entre  tanto  los  cuatro  padrinos  dehatian  solemnemente  las  con- 
diciones del  próximo  duelo,  graduándolas  cada  cual  según  su  par- 
ticular manera  de  considerar  aquel  lance. 

— ¡Qué  diablo!  (decía  don  Harael  de  Villaparda)  ¿no  son  los  dos 
oficiales  de  caballería?  Pues  que  se  balan  á  caballo  y  con  los  sables. 
De  esa  manera  se  desahogarán  y  el  resultado  nunca  puede  ser  funesto. 

—Me  parece  bien,  contestó  ei  Brigadier:  asi  como  asi  la  cusa  no 
vale  tampoco  la  pena. 

—Sin  embargo,  observó  Mendoza,  permítanme  vds.  que  les  haga 
una  observación.  Kl  último  párrafo  del  billete  del  retador  indica,  á 
mi  á  lo  menos  tal  me  parece,  que  median  para  este  desalio,  ademas 
de  las  aparentes,  razones  secretas  de  la  mas  alta  importancia. 

— Este  caballero,  dijo  á  su  vez  el  IJaron,  tiene  muchísima  razón. 
Las  palabras  de  Monteflorito  son  terminantes:  *Que  en  este  lance  no 
hay  transacción  posiblí'  lo  comprenderá  vd.  con  decirle  que  el  hom- 
bre que  If.  reta  et: — ¡A'oncio  de  Montefiorito.t 

— |ltah!  exclamó  el  brigadier,  que  obraba  de  la  mejor  fé  del  mun- 
do; todo  ello  es  nada.  Amoríos  que  no  valen  seis  maravedís. 

— Gifrto,  añadió  Villaparda;  bueno  fuera  que  dos  hombres  de 
honra  se  matasen  porque  la  marquesa  de  Sotoverde  tiene  los  cascos 
á  la  Gineta  ... 

— Ese  modo  de  hablar,  interrumpió  el  General,  me  parece.... 

— Oh,  si  al  señor  General  le  disgustan  mis  palabras,  no  tengo 
inconveniente  en  que  antes  ó  después  de  la  fiesta  principal,  ejerci- 
temos nosotros  el  brazo. 

— Señores,  exclamó  Mendoza,   no  compliquemos  el  negocio. 

— Mi  ánimo,  dijo  el  barón  un  l;uito  alarmado,  no  ha  sido  provo- 
car al  señor.,.. 

Don  Kafael  le  miró  de  una  manera  harto  slpiflcativa:  pero  co- 
mo el  cortesano  no  se  diese  por  entendido,  terminóse  sin  mas  conse- 
cuencias aíiuel  incidente.  En  cuanto  á  la  cuestión  principal  el  Briga- 
dier y  Villaparda,  ambos  conocidos  en  la  corle  por  su  valor,  destre- 
za en  las  armas  y  prácticos  en  lances  de  aquella  especie,  inclinában- 
se, como  hemos  visto,  á  que  el  combate  se  realizase  de  manera  que, 
sin  peligro  de  las  vidas,  pudiesen  no  obslíinle  Ribera  y  Monteflorito 
saciar  su  enojo:  j^ero  el  barón  y  Mendoza,  por  causas  que  el  lector 
conoce,  lenian  por  el  contrario  empeño  en  que  el  desafio  fuese,  sino 
precisamente  i  muerte,  á  lo  menos  con  tales  condiciones  que  uno  de 
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loscombatientes  quedase  muy  mal  parado,  y  el  otro  eii  consecuencia 
tuviese  que  huir  de  la  corte  y  quizá  de  España. 

Los  de  la  opinión  moderada  sosteníanla,  sin  embargo,  con  gran- 
de empeño,  hasta  que  el  supuesto  don  Leone  di  Romagna  dijo  al 
fin: 

—Señores:  puesto  que  es  preciso  decirlo  todo  para  convencer  á 
vds.,  sepan  que  tengo  motivos  para  sospechar  que  mi  ahijado  ga- 
lanteó en  sus  tiempos  á  la  muger  de  Montetiorito! 

— ¡Ahü!  Exclamaron  á  un  tiempo  Villaparda  y  el  Brigadier,  ex- 
presando en  los  semblantes  que  variaban   de  opinión. 

El  barón  que  nada  sabia  en  la  materia  hasta  entonces,  repuso  no 
obstante  en  tono  solemne  y  misterioso: 

—Lo  mismo  sospechaba  yo:  la  marquesa  es  aquí  el  pretexto  y  no 
otra  cosa. 

— Entonces,  dijo  don  Rafael,  me  rindo:  soy  del  mismo  parecer  qne 
vds.  Deben  batirse  seriamente. 

— Hasta  que  uno  de  los  dos  quede  fuera  de  combate,  añadió  Can- 
tarrana. 

— ¿Con  floretes?  preguntó  Mendoza. 

— És  la  mejor  arma;  respondió  el  General,  extremeciéndose  á  pe- 
sar suyo. 

— Sea:  pronunció  con  gravedad  don  Rafael. 

— Convenido; »  concluyó  el  Brigadier. 

Aplazóse  el  duelo  para  dentro  de  dos  horas,  señalándose  para 
que  se  verificase  la  ermita  de  San  Isidro  del  Campo;  y  los  padrinos 
de  Leoncio  se  marcharon  á  buscarle. 

Ribera  oyó  impasible,  ó  mas  bien  con  satisfacción,  lo  que  en  su 
nombre  habian  estipulado  sus  amigos:  sin  poderlo  remediar  abriga- 
ba en  el  corazón  un  sentimiento  de  odio  contra  el  hombre  que  era 
dueño  de  la  belleza  que  le  era  imposible  dejar  de  amar  aun  en  los 
brazos  de  otras;  y  satisfecha  su  conciencia  con  no  ser  él  quien  el  lan- 
ce provocaba,  dábase  el  parabién  de  que  la  suerte  le  proporcionase 
ocasión  tan  propicia  para  satisfacer  su  cólera. 

Montefiorito,  por  su  parte,  aunque  en  realidad  mas  interesado  y 
con  mucho  por  la  marquesa  de  lo  que  ella  merecía,  buscaba  en  aquel 
duelo  una  manera  indirecta  devengarse  del  hombre  que  en  su  con- 
cepto le  habia  deshonrado,  seduciendo  á  su  hermana;  á  los  ojos  del 
público  su  esposa. 

Por  consiguiente  el  Barón  y  Mendoza,  obrando  como  á  sus  pro- 
pios intereses  convenia,  sirvieron  sin  embargo  completamente  los 
de  sus  respectivos  clientes,  al  menos  en  cuanto  dejaron  satisfechos 
los  deseos  que  aquellos  tenian  de  batirse  encarnizadamente. 

Con  tales  antecedentes  no  era  el  desafio  de  que  tratamos  uno  de 
los  infinitos  que  por  sucesos  de  poca  monta,  generalmente  por  ga- 
lanteos, se  verificaban  entonces  en  Madrid:  menos  aun  de  la  especie 
délos  modernos  duelos,  de  los  cuales,  cuando  por  casualidad  llega  á 
dispararse  una  pistola  y  silba  su  bala  á  diez  varas  de  cualquiera  de 
los  campeones,  se  habla  después  en  la  corte  y  se  escribe  en  los  perió- 
dicos durante  dos  meses,  produciendo  su  narración  ataques  de  ner- 
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yIos.  Ribera  y  Leoncio  it>aii  á  iKitiise  con  ánimo  resuelto  de  maUíiM; 
desiis  p.Kiriiios  ludos  lo  saliian  y  nl^'iinos  lodeseaban;  y  por  Uintoca- 
minarotí  liasta  el  parage  st'íiaiado  cüri  gravedad  y  compusiiira,  iiicle- 
run  L'ii  ei  terreno  iüs  preparalivos  indispensal)lc8  con  gran  solem- 
nidad. 

En  manidas  de  camisa  los  (los  adversarios,  desnudos  los  l»razos 
hasta  ol  rodo,  desful)ierta  la  calK'za,  desahrinrliado  el  cuello,  y  el 
peolío  sin  defensa  alguna,  coloráronlos  sns  padrinos  el  uno  frente  al 
otro  con  los  floretes  en  las  manos;  y  tirando  también  ellos  sus  es- 
padas, adelantándose  el  comandante  Villaparda  y  en  voz  sonora, 
aunque visililenienle  conniovida  <lijo: 

— Señores,  ¿dudan  vds.  el  uno  del  valor  del  otro? 
Los  preguntados  respondieron  negativamente  con  las  cabezas. 

— En  ese  caso   respondió  Villaparda,  bien  pueden  sin  nota  deco- 
bardia  transigir  susdiferencias,  si  esque  hay  medioi... 

— ¡Eso  es  imposible,  contestó  iracundo  Leoncio. 

— Por  mi  pnrte,  interpuso  con   gran  sosiego  Ribera,  soy  el  reta* 
do  y  eum|)lo  con  hallarme  aqui. 

—nejémoslos  batirse;  exclamó  el  brigadier;  está  visto  que  no 
hay  transacción  posible. 

Mendoza  y  el  Barón  guardaban  profundo  silencio:  el  primero  te- 
miendo con  razón  que  su  voz,  de  i^eoncio  muy  conocida,  hiciese 
Inútil  su  disfraz,  el  palaciego  porque  á  pesar  que  el  riesgo  no  era 
para  su  persona,  enmudecia  al  contemplarlo. 

«En  guardia,  caballeros,  clamó  Villaparda;  y  á  su  voz  levanta- 
ron simuUáneamenle  los*  combatientes  sus  armas,  y  cruzaron  las 
hojas. 

Montefiorito,  cuyo  valor  consistía  en  el  orgullo  simplemente,  bro- 
taba fuego  por  los  ojos:  Ribera,  en  quien  lodo  era  sentimiento  y 
verdad,  ostentaba  una  serenidad  admirable,  un  contento,  permita- 
senos  la  palabra,  que  desde  luego  hicieron  creerá  los  padrinos  que 
la  victoria  seria  suya. 

En  cuanto  á  destreza  Leoncio  gozaba  con  justicia  de  gran  repu- 
tación; y  á  don  Luis,  el  comandante  Villaparda  que  era  entonces  el 
primer  tirador  de  Madrid  en  todas  armas  ,  confesaba  respetarle.  La 
partida  era,  pues,  bajo  ese  aspecto  perfectamente  igual.  En  caso  de 
reconocerse  ventaja  por  una  u  otra  parle,  pudiera  decirse  que  el  her- 
mano de  Laura  tenia  la  de  haber  desde  luego  tomado  la  iniciativa, 
atacando  á  su  contrario;  y  esle  la  de  conservar  sus  fuerzas  intactas, 
pues  que  A  pararse  liudtalia  por  el  momento,  es  decir  á  parar  te- 
niéndole siempre  á  Leoncio  la  punta  del  florete  fija  delante  de  los 
ojos. 

Es  de  advertir  á  los  que  dichosamente  lo  Ignoren,  que  semejan- 
te inmediata  perspectiva  obra  en  la  sangre  mas  acalorada  como  un 
salutífero  calmante;  porque,  digan  lo  que  quieran  ,  nadie  gusta  de 
sentir  en  el  pecho  el  frió  contacto  de  la  empuñadura  de  la  espada  de 
su  contrario,  percance  que  infaliblemente  ha  de  acontecería  á  quien 
en  circunstancias  tales  se  descuide  un  momento. 

Por  tanto  Leoncio,  después  de  haberse  tirado  una  vez  á  fondo  so- 
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bre  su  antagonista  con  harta  imprudencia,  consiguiendo  solo  herir- 
le al  soslayo  en  el  antebrazo,  pero  á  costa  de  un  pinchazo  en  el  pe- 
cho, que  si  el  Coronel  quisiera  terminara  el  duelo,  pues  pudo  me- 
terle el  florete  hasta  la  guarnición;  después,  decimos,  de  ese  per- 
cance, comprendió  la  necesidad  de  reportar  su  ira  teniendo  al  fren- 
te tan  temible  adversario. 

Los  padrinos  intervinieron,  suspendiendo  el  combate  algunos 
instantes,  para  reconocer  y  vendarlas  heridas,  y  para  que  los  cam- 
peones tomasen  algún  aliento:  pero  no  osaron  los  que  lo  deseaban, 
proponer  todavía  que  se  terminase. 

Téngase  en  cuenta  que  Villaparda  y  el  Brigadier  asistían  de  cer- 
ca á  los  combatientes;  que  el  barón  desde  la  esquina  de  la  ermita, 
á  cuya  espalda  tenia  lugar  la  escena,  observaba  las  avenidas  de  la 
corte;  y  que  Mendoza,  en  fin,  sobre  un  cerrillo  que  dominaba  el  ter- 
reno de  la  lucha,  guardaba  la  parte  del  campo. 

En  el  segundo  asalto  á  los  ojos  de  quien  no  entendiese  el  manejo 
de  las  armas,  el  ardor  del  combate  pareciera  entibiado:  pero  los 
testigos  inteligentes  que  lo  presenciaban,  advirtiendo  que  ambos 
contrarios  reconcentraban  sus  fuerzas,  se  observaban  cuidadosa- 
mente, y  no  tiraban  estocada  sin  profunda  intención,  presintieron 
que  el  momento  de  la  catástrofe  se  acercaba. 

Era  en  efecto  visible  la  resolución  de  Leoncio  y  de  Ribera;  sin 
hablarse  una  palabra  se  hablan  entendido:  la  existencia  de  uno  de 
ellos  era  incompatible  con  la  felicidad  del  otro ;  y  en  consecuencia 
lejos  de  procurar  herirse  sin  discernimiento,  evitaban  todo  golpe  que 
pudiera  terminar  el  combate  sin  acabar  al' mismo  tiempo  con  una 
vida. 

Mendoza  desde  su  altura  contemplaba  aquel  espectáculo  con  sa- 
tánico gozo;  el  Barón  en  su  esquina,  impacientábase  por  lo  prolon- 
gado de  la  lid;  Villaparda  y  Cantarrana,  deploraban  que  uno  de 
aquellos  dos  valientes  hubiese  de  perecer  víctima  de  la  ligereza  de 
una  muger,  porque  en  su  concepto  no  habia  otra  razón  para  el  duelo. 

Tres  minutos,  algo  menos,  duró  aquel  segundo  acto  del  drama 
que  procuramos  describir:  al  cabo  de  ellos ,  creyó  Leoncio  ver  en 
descubierto  á  su  enemigo  y  tirándole  con  rapidez  una  media  cinta  de 
cuarta  á  tercera,  arrojóse  afondo  lanzando  al  mismo  tiempo  un 
grito  de  victoria:  mas  Ribera  que  habia  previsto  la  estocada  y  tenia 
muy  firme  la  muñeca,  parando  el  golpe  con  velocidad  increíble  por 
medio  de  una  vigorosa  contra  de  cuarta,  varió  la  dirección  del  hier- 
ro de  Leoncio,  que  le  pasó  rasante  al  cuerpo,  y  presentando  al  frente 
su  florete,  Montefiorito,  arrastrado  ya  por  la  velocidad  adquirida,  cla- 
vóse de  parte  á  parte. 

Veláronsele  los  ojos,  perdió  el  conocimiento,  su  pecho  se  inun- 
dó de  sangre,  y  por  pronto  que  los  padrinos  acudieron,  ya  él  estaba 
en  el  suelo  con  apariencias  de  cadáver. 

El  barón  hizo  seña  á  un  cirujano  que  en  su  coche  aguardaba  pa- 
ra que  acudiese  á  reconocer  la  herida  que  dichosamente  penetró  uno 
ó  dos  dedos  mas  baja  del  corazón,  pero  que  sin  embargo  declaró  el 
facultativo  peligrosa. 
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llilH^a,  Uopucsla  ya  luda  saña,  nu  quiso  di;  riíii|{tin  modo  se panir- 
8ü  dül  caiiipu  dfl  duelo,  liusla  i|uc  se  curó  al  herido,  y  este  reco* 
brando  la  razón,  pudo  oirlu. 

Kntoiii'os  le  dijo:  «Señor  de  Montoflorito,  la  grave  ofensa  que 
vd.  cree  liaher  recibido  de  mí,  juro  por  Dios  y  por  mi  honra  que  yo 
no  se  labe  hecho,  y  aue  jamás  sti  esposa... 

—Hasta,  exclamó  lán^'uidamenle  Leoncio  tendiendo  su  mano  al 
Coronel,  basta;  estoy  salisfccho. 

— Kn  cuanto  a  Matilde,  prosii;uiódon  Luis.... 

— No  me  importa,  replicó  el  enfermo  estrechando  segunda  vez  la 
mano  de  su  vencedor. 

— Señores,  interpuso  el  cortesano,  basta  de  conversación,  trans- 
portemos al  paciente  á  su  cama. 

— Si,  UeviMuosle  á  su  casa,  dijo  el  barón. 

— Pues  no  perdamos  tiempo,  insistió  el  cirujano,  y  en  efecto  aco- 
modaron á  Leoncio  en  un  coche  (|ue  con  él,  sus  dos  padrinos  y  el  fa- 
cultativo, echó  {\  andar  al  paso  hacia  Madrid. 

Ribera,  Yillaparda  y  Mendoza  so  fueron,  como  iiabian  ido  á  caba- 
llo, no  satisfechos,  sino  pensativos,  por  lo  menos  el  Coronel  lo  es-  ^ 
taba;  poniuo  el  resultado  de  un  duelo  no  se  sabe  para  (|uien  es  mas 
triste,  si  para  el  vencido  ó  para  el  vencedor,  cuando  eslees  un  hom- 
bre de  moralidad  y  de  tan  honrados  sentimientos  como  lo  era  el  aman- 
te infeliz  de  Laura. 

Al  despedirse  de  él  en  Madrid  le  dijo  Yillaparda: 

— Luis,  que  sea  en  hora  buena,  de  esta  salimos  con  bien. 

— Condeso  contestó  Ribera,  que  me  tiene  inquieto  la  herida  de 
Monteiiorito. 

—Curará ;  interpuso  Mendoza,  como  si  le  pesara  de  su  propia 
profecía. 

— Si  curará;  añadió  alegremente  el  comandante:  pero  es  mucha 
desgracia  que  ha  de  csponersc  un  hombre  todos  los  dias  á  morir  ú 
ser  homicida,  nada  mas  que  por  ellas  y  ¡siempre  por  ellas!  i 

CAPITULO  VI 
Aclcrtoü  y  errores  de  eilklculo. 

Todo  el  mes  de  enero  de  1830  lo  pasó  Leoncio  en  la  cama  en  su 
casa  del  barrio  de  Afligidos;  el  Brigadier  Cantarrana,  y  el  Barón  de 
Peñahonda  fueron  sus  enfermeros  ;  y  diariamente  acudía  el  ayuda 
de  cámara  del  Coronel  á  peguntar  en  nombre  de  su  amo  por  la  sa- 
lud del  enfermo. 

La  Maninesa  misma  de  Sotoverde  enviaba  sus  targrtas  de  cuan- 
do en  cuando  :  el  Mur(iués  fué  personalmente  una  ó  dos  veces  ;  y  eo 
Sencral  las  personas  mas  distinguidas  de  lu  corte  dieron  muestras  i 
lontetiorlto  de  sentir  su  desgracia. 

En  cuanto  al  Coronel,  persuadida  Matilde,  de  que  ellav  ella  sola 
hahia  sido  la  causa  del  duelo  ,  no  encontró  mejor  medio  de  recom- 


296  ABEJA  tlTEr.ARIA. 

pensar  su  hazaña  ,  que  profesarle  ,  sin  rebozo  alguno  ,  un  amor  de 
esos  frenéticos ,  incesantes  ,  y  exigentes  ,  que  no  dejan  respirar  un 
solo  minuto  al  paciente:  que  le  ponen  como  se  dice  de  ordinario  ,  en 
berlina  á  todas  horas  ;  y  que  ,  á  mayor  abundamiento  ,  le  hacen  es- 
clavo. Cuando  los  sentimientos  son  recíprocos,  unísonas  las  aspira- 
ciones ,  y  conformes  los  deseos  ,  se  han  visto  casos  en  que  tales 
amoríos  exagerados  duran  hasta  seis  meses  ,  de  los  cuales  tres  ,  á 
lo  menos,  se  pasan  en  un  infierno  de  disputas  ,  disgustos  y  celos; 
ahora  ,  si  hay  una  de  las  partes  que  se  monta  eneldiapason  del  in- 
separabilísimo ,y  la  otra  ,  por  el  contrario  ,  se  contenta  con  querer 
como  Dios  manda ,  es  decir ,  tranquila  y  sosegadamente  ,  una  y  otra 
se  divierten  lo  que  es  fácil  de  presumir  ,  y  el  desenlance  no  suele 
hacerse  esperar  largo  tiempo. 

Por  dicha  para  la  Marquesa  que  ,  después  de  haber  sido  toda  su 
vida  mas  inconstante  que  la  Mariposa,  empeñábase  con  el  Coronel 
en  ser  una  verdadera  Artemisa:  Ribera,  mas  desesperado  que  nun- 
ca de  conseguir  el  único  deseo  vehemente  de  su  corazón,  prestóse 
sin  dificultad  al  papel  que  se  le  quiso  hacer  representar  ,  y  ya  que 
no  completamente  satisfecha  ,  estuvo  Matilde  por  algún  tiempo  en 
situación  tolerable. 

Mientras  tanto  la  correspondencia  entre  Mendoza  y  don  Ángel,  quien 
después  de  haberle  dejado  Leoncio  pasóá  Marsella,  fué  extremada- 
mente activa  ;  tanto  porque  asi  lo  exigíala  marcha  de  los  negocios 
políticos  ,  cuanto  por  requerirlo  igualmente  los  particulares  de  en- 
trambos. 

A  nuestro  Capitán  pedíale  incesantemente  el  Gobierno  los  prome- 
tidos papeles  relativos  á  la  conjuración  italiana;  ádon  Ángel  que  re- 
velase los  planes  de  los  revolucionarios  de  Francia.  Sopeña  ,  pues, 
de  perder  las  inmensas  ventajas  de  sus  respectivas  posiciones  ,  hu- 
bieron de  ponerse  de  acuerdo  para  satisfacer  en  lo  posible  aquellas 
exigencias,  sincomprometer  al  mismo  tiempo  los  graves  intereses 
políticos  del  porvenir. 

Restaba  ,  aun  zanjado  ese  punto  ,  la  averiguación  del  paradero  de 
Laura  ,  con  respecto  al  cual  cuanto  sabían  era  negativo:  no  la  había 
robado  Ribera  :  nótenla  Leoncio  noticia  de  su  paradero  :  no  daba 
con  ella  la  policía. 

Sin  embargo,  Mendoza  nunca  perdió  la  esperanza  y  vamos  á  ver 
como  aprevechaba aquel  hombre  inflexible  las  circunstancias  en  su 
provecho. 

Por  de  pronto  ,  insistió  en  que  los  papeles  que  se  le  pedían  ó  á 
lo  menos  los  mas  importantes  ,  al  parecer  obraban  en  poder  déla  es- 
posa de  Leoncio  ;  aunque  esperaba  descubrir  algunos  en  Madrid  ,  si 
se  le  concedía  para  ello  el  tiempo  necesario.  Don  Ángel ,  de  orden 
suya  extendió  una  memoria  en  términos  generales  sobre  el  estado 
político  del  reino  de  Francia ,  en  la  cual  ,  anunciando  en  términos 
positivos  el  movimiento  revolucionario  que  allí  era  inminente  ,  evi- 
tó cuidadosamente  comprometer  á  personas  determinadas.  Aquel 
documento  ,  comunicado  por  nuestro  Gobierno  al  de  Carlos  X  ,  no 
fué  mas  atendido  que  los  discursos  de  los  diputados  de  la  oposición 
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en  la  cámara,  ó  los  artículos  dinriosde  los  periódicos  ,  6  los  conse- 
jos de  realistas  ilustrados  y  celosos;  al  contrario  ,  cada  vez  mas  Ar- 
me el  partido  ultra  en  su  propósito  reaccionario  ,  infería  de  los  avi- 
sos <|ii(>  se  le  dahnn  ,  la  necesidad  de  apresurarse  á  realizar  sus  pía- 
nes  ,  íio  la  de  retiiinciar  a  ellos  .  que  fuera  lo  mas  cuerdo. 

Pero  don  AiijícI  llenó  sn  objetn  cniíiplldamente  con  aquella  su 
memoria  ,  y  pudo  re^^resar  a  Madrid  á  mediados  de  enero  que  era  lo 
que  entonces  deseaba  el  ya  Mendoza  convenía. 

En  efecto  ,  nneálro  bent^olo  personaje  fiií'sin  ceremonia  á  hos- 
pedarse en  la  casa-palacio  del  barrio  de  Allipidos.y  Leoncio  ,  á 
quien  diiTAnle  el  viage  qnejunlos  hicieron  por  Italia  lopró  persua- 
dir don  An^^el  de  dos  mentiras  clásicas  sin  duda,  mas  ásus  intentos 
muy  importantes  ,  viole  llegar  no  solo  sin  disgusto  ,  sino  quizá  con 
satisfacción  ;  porque  aquel  hombre  le  tra  en  ocasiones  útilísimo 
realmente. 

Kxplii]uemos  como  el  hermano  de  Laura  llegó  á  tener  fé  en  el 
coníldente  de  Mendoza  ,  para  lo  cual  en  primer  lugar  bueno  será  que 
el  lector  recuerde  la  gran  diferencia  que  en  punto  á  talento  ,  as- 
tucia ,  y  conocimiento  del  mundo  media  entre  el  noble  Gentil- 
hombre y  el  oscuro  agente  de  la  policía;  diferencia,  como  sa- 
bemos inmensa  y  en  todo  favorable  al  último.  Asi  es  como;  su- 
puestas la  cortedad  de  los  alcances  del  gran  Señor  y  su  credulidad 
de  una  parte  ,  y  de  otra  la  travesura  y  la  impudencia  de  su  contrin- 
cante ,  se  comprenderá  que  este  le  narrase  y  aquel  creyera  la  fábula 
que  á  referir  vamos  ,  yes  como  sigue. 

Don  Ángel  (decia'él  mismo)  candido  y  de  buena  fé  en  todas  sus 
cosas,  halda  durante  largos  años  creído  que  Mendoza,  sí  tomaba 
parte  en  manejos  revoliicionarios,  era  con  el  exclusivo  objeto  de 
inutilizar  6  por  lo  menos,  de  paliar  sus  resultados  :  mas  tarde,  fas- 
cinado por  aijuella  serpiente ,  llegó  á  contaminarse  con  las  Ideas 
anárquicas;  pero  habiendo  tenido  la  dicha, á  su  regreso  desde  Lon- 
dres á  España  ,  de  encontrar  con  un  confesor  celoso  é  ilustrado, 
abrió  sus  ojos  la  luz  del  desengaño,  siguiéndose  una  abjuración 
sincera  de  los  pasados  errores  ,  y  solemne  voto  de  consagrar  el  res- 
to desu  vida  al  servicio  del  Trono  ,  en  expiación  de  los  males  á  que 
pudo  contribuir  antes  como  fautor  de  los  liberales. 

Algo  dudó  Leoncio  en  cuanto  al  móvil  de  la  conversación  de  don 
Ángel ,  atribuyéndosela  á  miras  mas  metálicas  y  positivas  :  pero. 
Juzgando  alagiMio  por  su  propio  corazón  ,  persuadióse  de  que  quizá 
era  mas  sólido  el  cimiento  de  los  intereses  que  el  de  las  conviccio- 
nes. En  esto ,  por  regla  general :  es  lastimosamente  cierto  que  no  se 
engañaba. 

Mas  vamos  al  segundo  engaito.  Era  preciso  tranquilizar  á  Leoncio 
con  respecto  á  Mendoza  ,  díieño  de  papeles  que  en  todo  tiempo  po- 
drían serle  fatales ,  pues  amen  de  revelar  que  era  marido  á  sabien- 
das de  su  propia  hermana  ,  probaban  que  sucesivamente  habia  sido 
traidora  los  bandos  liberales  y  realista. 

üon  Ángel  y  el  mismo  Mendoza  habían  calculado  que  mientras 
Leoncio  viviese  en  continua  alarma  y  recelando  de  todo  el  mundo,  se- 
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ria  muy  difícil  hacerle  dar  cuando  conviniese  un  mal  paso  :  y  á  efec- 
to de  tranquilizarle  le  enseñó  el  primero  una  carta  del  segundo  ,  fe- 
cha en  Londres  el  año  de  27,  en  la  cual  le  decía  que  pocas  horas  des- 
pués de  escrita  iba  á  embarcarse  páralos  Estados  Unidos  ,  y  para 
siempre  renunciaba  ásu  Patria.  Algo  era  esto  ,  mas  no  bastante  to- 
davía ;  por  looual  á  expensas  de  un  corlo  sacrificio  pecunario  se  hi- 
zo insertar  en  un  número  del  Times  del  año  1829  ,  el  párrafo  si- 
guiente, 

«Nueva  York  15  de  marzo — No  se  habla  desde  anoche  en  esta  ciu- 
dad de  otra  cosa  que  de  la  catástrofe  ocurrida  en  una  fonda  de  las 
mas  notables.  Un  emigrado  español  ,  el  capitán  don  Pedro  Mendoza, 
que  residía  hace  dos  años  en  los  Estados  de  la  Union  dedicado  al  co- 
mercio ,  hallándose  próximo  á  quebrar  á  consecuencia  de  especula- 
ciones desgraciadas  se  ha  si4¡cidado  en  su  habitación  alas  nueve  y  me- 
dia de  la  noche.  Al  estampido  del  pistoletazo  con  que  se  abrasó  los 
sesos  ,  acudieron  las  gentes  de  la  casa  que  le  hallaron  ya  cadáver  en 
su  propio  lecho.  En  la  chimenea  se  encontraron  pavesas  y  cenizas  de 
muchos  papeles  que  ,  sin  duda  ,  incendió  el  suicida  ,  poco  antes  de 
terminar  su  existencia.  Una  carta  muy  lacónica  ,  que  dejó  sobre  la 
mesa  de  cabecera  ,  declara  que  Mendoza,  no  pudiendo  tolerar  la  idea 
de  verse  en  quiebra  ,  iba  á  quitarse  la  vida.» 

Noticia  tan  circunstanciada,  que  copiaron  varios  periódicos  fran- 
ceses ,  y  que  don  Ángel  tuvo  muy  buen  cuidado  de  hacer  llegase  á 
conocimiento  de  Leoncio  ,  persuadió  á  este,  como  hubiera  persuadi- 
do á  cualquiera  ,  de  la  muerte  de  su  formidable  enemigo. 

En  tal  estado  de  cosas,  ya  se  concibe  que  don  Ángel  con  su  bue- 
na maña  lograra  captarse  el  afecto  y  coníianza  del  hermano  de  Lau-» 
ra;  y  que  Mendoza  estuviese  seguro  por  su  medio  de  que  el  último 
no  pudiera  dar  un  solo  paso  de  que  no  llegara  á  él  inmediatamente  la 
noticia. 

Explicados  asi  los  indispensables  antecedentes,  prosigamos  refi- 
riendo los  sucesos  según  ocurran. 

La  primera  conversación  que  á  solas  tuvieron  don  Ángel  y  Leon- 
cia,  que  fué  después  de  haberse  aquel  puesto  ya  de  acuerdo  con  el 
capitán,  versó  como  era  natural  sobre  el  reciente  desalió,  sus  causas 
y  consecuencias. 

Montefiorito  se  inclinaba  á  dar  asenso  á  las  protestas  que  Ribera 
le  hizo  en  el  campo  mismo, sobre  hallarse  inocente  en  el  rapto  de 
Laura, sin  embargo  de  convenir  con  su  confidente  en  que  las  apa^ 
riendas  estaban  todas  en  contra  del  Coronel;  porque  no  parecía  pro- 
hable  que  espontánea  é  innecesariamente  faltase  á  la  verdad  don 
Luis  en  momento  tan  crítico  y  solemne. 

-^El  hecho  es,  replicó  don  Ángel,  que  la  señora  no  parece,  y  que 
no  se  conoce,  no  se  sospecha  siquiera  que  exista  otra  persona  inte- 
resada en  ocultarla  mas  que  ese  hombre,  su  declarado  amante. 

— Cierto,  dijo  Leoncio;  por  eso  no  puedo  acabar  de  conveacer- 
me....  Si  hubiera  algún  medio  de  salir  de  la  duda. 
—Quizá. 
—-¿Se  le  ocurre  ái  vd.  alguno? 
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->TaI  vex;  y  no  abora  precisa mou le. 

—¿Pues  por  qué  no  lo  ha  dicho  ya,  por  qué  no  lo  dice  vd? 

— Püiqut!  ni¡(Milras  viajamos  por  Italia  no  me  pareció  ocasión 
opocluna;  y  ahora  acabo  de  llegar. 

— Ricn,  bien;  pero  expliqúese  V(l. 

—Voy  allá,  señor,  voy  allá.  Kn  este  negocio  sucede  una  de  dos 
cosas:  ó  la  scM'iüra  está,  en  efecto,  retirada  en  algún  monasterio;  ose 
fugó  con  un  amante. 

—  Precisanu'iile. 

— Itn  la  hipótesis  deque  lo  segundo  sea  lo  cierto,  no  veo  manera 
de  descubrir  su  asilu;  ó  el  tiempo  y  la  casualidad  lo  bacen,  ó  para 
siempre  lo  ignoramos. 
¡Ahí  ¡si! 

—Pero,  si  por  casualidad  fuese  lo  primero 

— iEntonces? 

— Ks  (le  presumir  que  su  ascetismo  no  haya  despojado  completa» 
mente  á  la  señora  del  afecto  que  debe  tener  á  vd.,  que  al  cabo  es  su 
marido. 

— Si  en  eso  estriba  el  proyecto,  temo  que  fracase:  Laura  me  mira- 
ba hacia  mucho  tiempo  con  la  mas  completa  indiferencia. 

— Convengamos  en  que  vd.  no  hacia  méritos  para  otra  cosa. 

— Como  quiera  «|ue  sea,  ella  no  me  amaba. 

— Podrá  no  amar  y  sin  emliarpo  conservar  algún  cariño.  Las  des- 
gracias interesan  siempre;  y  en  lin,  ¿en  probar  que  se  pierde? 

—Nada,  ¿pero  qué  vamos  á  probar? 

— Si  la  noti(;ia  de  hallarse  vd.  gravemente  herido  arranca  á  la  se- 
Aora  de  su  retiro. 

— La  dillcultad  está  en  comunicársela. 

— Escríbale  vd.  una  carta,  remítasela  á  su  Procurador  de  Cádiz; 
y  Dios  dirá. 

Don  Angol  estuvo  siempre  en  la  persuasión  de  que  el  bueno  de 
don  Justo,  por  mas  que  callaba,  sabia  donde  se  ocultaba  Laura,  ó 
por  lo  menos  tenia  medios  de  comunicar  con  ella.  Leoncio  por  su 
parle  no  hallando  inconveniente  alguno  en  el  proyecto,  prestóse  á 
su  ejecución  aunque  sin  grandes  esperanzas  de  obtener  resultado 
favorable.  Mendoza  y  don  Ángel  calculaban  mejor  que  él  en  todo  y 
por  lodo. 

No  asi  el  Barón  de  Peñahonda  que  habia  contado  como  vulgar- 
mente so  dice,  sin  la  huéspeda  al  calcular  entre  las  consecuencias 
seguras  del  duelo,  en  parle  por  él  provocado,  el  destierro,  prisión  6 
fuga  del  vencedor. 

Viviendo  la  Reina  Amalia,  implacable  enemiga  de  los  desafíos  sin 
duda  alguna  hubiérase  visto  el  Coronel  Ribera  encarcelado,  so  pena 
de  abandonar  su  patria,  pero  las  circunstancias  eran  entonces  muy 
distintas. 

— Fernando,  esposo  y  amante  de  una  mugerque  le  hechizaba,  con- 
cebía perfectamente  que  por  rivalidad  amorosa  se  batiesen  dos  caba- 
lleros; y  la  Reina  en  su  deseo  natural  y  licito  de  conquistar  ios  co- 
razones de  los  españoles,  aprovechaba  con  ansia  cuantas   ocasiones 
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se  le  presentaban  de  alcanzar  perdón  para  los  delincuentes  é  indul- 
gencia para  los  culpables. 

Por  otra  parte  Leoncio,  provocador,  estaba  harto  castigado  con 
su  herida;  don  Luis,  provocado,  si  faltó  á  las  leyes  escritas,  fué  sola 
por  cumplir  con  las  de  la  honra  hondamente  grabadas  siempre  en  pe- 
chos nobles;  ambos  eran  militares;  el  uno  favorito  en  palacio,  el  otro 
citado  como  ejemplar  de  los  Coroneles  del  ejército.  Tantas  y  tan  po- 
derosas causas  hicieron  que  lajusticia  cerrase  los  ojos,  dándose  por 
único  castigo  á  los  honrados  delincuentes,  según  la  feliz  expresión 
de  Jovellanos,  privarles  de  toda  participación  en  las  gracias  que 
profusamente  distribuyó  el  Monarca  para  solemnizar  su  feliz  enlace. 
Montefiorito  se  quedó  sin  la  gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  que  el 
Rey  le  habla  ofrecido;  y  por  segunda  vez  volvió  á  la  cartera  del  Mi- 
nistro déla  Guerra  el  Real  despacho  de  Brigadier  de  Ribera. 

De  lo  expuesto  resulta  que  el  castigado  fué  en  realidad  el  Barón, 
que  si  bien  tuvo  el  infernal  placer  de  ver  atravesado  de  partea  parte 
auno  de  sus  rivales,  al  mismo  tiempo  también  que  ser  testigo  del 
público  doble  triunfo  del  otro,  perdiendo  en  resumen  no  solo  el 
amor,  sino  loque  él  mas  sentia.  la  alianzade  la  Marquesa  de  Soto - 
verde,  hasta  entonces  su  poderoso  auxiliáronla  corte.  A  mayor 
abundamiento  su  conducta  cobarde  y  rastrera  le  hizo  la  fábula  de  la 
sociedad  madrideña,  y  hasta  en  palacio  mismo  comenzaron  las  gen- 
tes á  mirarle  por  encima  del  hombro,  sin  tomarse  la  molestia  los 
mas  de  disimular  el  desprecio  que  les  inspiraba.  ' 

El  menguado  se  equivocó  en  sus  cálculos  de  medio  á  medio;  y  el 
público,  que  asi  como  humilla  la  frente  hasta  hundirla  en  el  polvo, 
ante  los  hábiles  intrigantes  y  profundos  malvados,  es  duro  y  hasta: 
cruel  con  los  torpes  que  á  ser  perversos  no  aciertan,  revelóse  en  el 
acto  contra  él. 

Ya  los  Espartanos  que  intrínsecamente  no  condenaban  el  hurto, 
eran  implacables  con  el  ladrón  que  sorprenderse  dejaba;  la  moral  de 
la  sociedad  ha  variado  poco  de  entonces  acá:  todo  se  perdona  con 
tal  que  un  éxito  brillante  dore  la  infamia  de  los  medios,  nada  al  que 
no  acierta  á  conseguir  su  objeto. 

Y  lo  peor  es  que  la  censura  y  animadversión  públicas  son  de  una 
naturaleza,  se  egercen  de  tal  modo  que  en  vez  de  corregir  em- 
peoran. 

El  hombre  cuya  primera  debilidad  se  descubre,  persuadido  de 
que  está  sin  apelación  condenado,  se  hace  cobarde  primero,  luego 
bajo,  en  ultimo  término  infame. 

La  muger  sorprendida  en  una  fragilidad,  si  esta  llega  á  hacerse 
notoria,  raro  es  que  no  se  prostituya. 

Y  el  hombre  infame  y  la  muger  prostituida,  ya  no  se  corrigen, 
ya  no  se  enmiendan,  al  contrario,  de  lodazal  en  lodazal,  van  al  cabo 
á  sumirse  en  los  abismos  del  crimen. 

¿Por  qué?  Por  una  razón  sola:  porque  al  sentimiento  religioso  ha 
reemplazado  en  todo  y  por  todo  el  raciocinio  escéptico;  porque  se 
terminó  el  reino  de  la  caridad  y  ha  comenzado  el  de  la  benefi- 
cencia. 
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Nofslo  mismo  por  mas  qiio  s«  prctíMula  lo  contrario  llegar  el 
pecador  coiilrito  al  templo  y  postr.trsf  á  los  pies  del  saccrdule  qiie 
¡«  recibí'  con  los  brazos  abiertos,  y  le  llama  hijo,  y  llora  con  él,  y  en 
per$|)Oc(iva  le  muestra  el  cielo  abierto  á  los  arrepentidos;  no  es  lo 
mismo  decimos,  aceptar  la  penitencia  SJicramental  en  el  silencio  del 
cliiustro  ó  en  la  soledad  de  las  ermitas:  que  sufrir  la  liumillacion 
del  patronato  profano  de  una  asociación  pseudo-Ülantrópica,  com- 
puesta de  personas  á  «{uienes  nin{;un  sentimiento  común  enlaza  en- 
tre si  ni  pone  en  contacto  con  el  ciil|)able,  y  cuyo  objeto,  fríamente 
calculado,  es  sacriücar  una  pequeña  parte  de  lo  supérfluo,  para  que 
la  miseria  noobli;^ue  á  robarles  sus  tesoros  á  los  infelices  á  quienes 
mas  se  bumilla  que  se  protejo. 

¿Pero  ú  dónde  vamos?  ¿Qué  decimos?-  Nuestras  imprudentes  t^> 
flexiones  van  :\  sublevar  contra  nosotros  un  ejército  inumerable  de 
enemigos.  Primeramente  los  filósofos  i  la  moda  del  siglo  pasado  van 
á  llamarnos  retrógrados,  cuando  loque  pedimos  es  libertad  y  tole- 
rancia basta  para  los  creyentes;  en  segundo  lugar  vemos  esa  falange 
voraz  de  mercaderes  de  ülantropia,  que  convirtiendo  á  los  pobres  en 
máquinas  de  bilary  coser,  y  no  sabemos  de  cuantas  cosas  mas,  em- 
piezan siempre  sus  bumañilarias  elucubraciones  ñor  enriquecerse 
y  andar  en  coclie;  luego  las  mugercs  que  pasaron  de  los  cincuenta, 
si  es  que  en  efecto  las  bay  y  no  son  entes  fabulosos,  como  por  no 
haber  bailado  ninguna  que  los  conilesc  sospecbamos,  los  jóvenes  en- 
ciclop(^icos  que,  flor  y  nata  del  siglo,  nada  encuentran  bueno  que 
de  mas  antiguo  date,  se  lanzan  también  á  la  pelea;  y,  lo  que  es  peor 
el  publico,  nuestro  público,  esc  público  benévolo  de  los  novelistas, 
que  lee  sin  pretensiones,  solo  para  matar  el  tiempo,  nos  dice:  «no  es 

eso  lo  que  yo  busco,  sigúela  cuento  ó  interrumpo  la  suscricion > 

¡Horrorl  jborrorl 

No  mas  digresiones  hasta  que  otra  nos  ocurra,  7  prosigamos,  en 
efecto,  nuestro  cuento.  1 

El  barón  de  Peñahonda,  General  in  nomini,  Gentil-bombre  de 
Cámara  in  facto,  al  peso  de  una  grande  y  muchas  pequeñas  cruces^ 

aue  ya  tenia,  tuvo  que  agregar  el  de  una  nueva- y  pesadísima,  cuyos 
os  maderos  eran  el  ridiculo  y  el  desprecio  del  publico. 
Para  rehabilitarse  fuérale  necesario  según  las  ideas  dominantes, 
ensangrentar  la  escena;  es  decir,  dar  ó  recibir  unas  cuantas  estoca- 
das, trocando  asi  su  reputación  de  cobarde,  por  la  muy  envidiable 
de  insolente  pendenciero:  mas  S.  E.,  aunque  en  honor  de  la  verdad 
tuvo  ya  (los  ó  tres  veces  la  idea  de  desaliar  al  roronel  Ribera,  re- 
cordando lo  que  hacer  le  habia  visto,  resolvió  con  mejor  acuerdo, 
resignarse  por  entonces  á  las  consecuencias  de  su  error  de  cálculo; 
y  acudiendo  á  aquella  máxima  italiana  que  dice,  si  mal  no  recor  • 
damos: 

•Con  arte  é  con  inganno 
«Si  vive  nieuoil  anno; 
•Con  inganno  c  ron  arl« 
•Si  TITO  l'altra  partí, • 
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hizo  á  mal  tiempo  buena  cara,  y  presentóse  como  si  nada  hubiera 
ocurrido,  hasta  en  la  sociedad  de  la  marquesa. 

Ribera  no  le  concedió  siquiera  la  honra  de  mostrarse  celoso;  al 
contrario,  cuando  á  su  dama  le  veia  acercarse  ,  íbase  luego  á  otro 
corro  para  dejarle  en  completa  libertad:  pero  Matilde,  la  primera 
vez  que  el  pobre  barón  osó  comenzar  cierta  platica  recriminatoria 
que  estudiada  llevaba,  le  lanzó  una  mirada  altanera  de  desprecio  y 
lástima  que  le  sacó  los  colores  al  rostro,  fenómeno  que  no  se  viera  en 
él  ya  muchos  años  habla. 

Y  de  ese  conjunto  de  circunstancias  resultó  un  odio  mortal  en- 
tre los  dos  cortesanos,  y  el  propósito  firme  en  el  General  palaciego 
de  perder  á  su  rival,  que  inocente  de  tales  manejos  ,  quizá  le  die- 
ra gracias  si  le  libertara  del  sofocante  amor  de  la  marquesa;  porque 
también  Ribera  se  engañó  en  sus  cálculos. 

Creyó  el  pobre  coronel  que  un  amor  como  el  suyo  á  Laura  es- 
pontáneo, simpático,  puro,  sin  mezcla  de  sensualidad  alguna;  que 
una  pasión  vehemente  é  inextinguible;  que  un  cariño  semejante  al 
de  nuestros  héroes  de  Teruel  del  cual  ha  dicho  elegantemente  un 
poeta  contemporáneo  que  parecía 

«Recuerdo  de  otro  cariño 
«Tenido  antes  de  nacer.» 

que  ese  afecto,  en  fin,  tan  raro  como  profundo,  que  enlaza  dos  co- 
razones desde  el  dia  en  que  se  adivinan,  estamos  por  decir  que  hasta 
el  de  la  consumación  de  los  siglos,  porque  en  el  cielo  también  se 
ama,  habia  de  ceder  y  plegarse  ante  un  capricho  de  sociedad,  ante 
el  antojo  de  una  cortesana  con  titulo  ó  sin  él.  ¡Pobre  Ribera!  Sus 
esfuerzos  eran  como  los  del  ciervo  en  cuyo  pecho  se  clavó  la  flecha; 
cuanto  mas  se  agita  y  afana,  mas  penetra  y  ahonda  el  hierro  la  he- 
rida, mas  acerbos  son  los  dolores. 

¡Qué  importa  que  Matilde  fascinara  algunos  instantes  sus  senti- 
dos, y  aun  conmoviese  su  corazón!  Cualquiera  puede,  por  acaso, 
herir  las  cuerdas  de  la  lira;  la  mano  sola  del  Bardo  inspirado  ha- 
cerlas sonar  con  armónico  melodioso  acento,  y  exaltar  con  ellas  los 
ánimos  y  producir  grandes  resultados. 

A  si  también  una  sola  muger  en  el  mundo  poseía  el  donde  ena- 
morar al  Coronel:  las  otras  potlian  por  mas  ó  menos  tiempo  distraer- 
le, pero  si  la  misma  se  obstinaba  en  prolongar  su  cautiverio,  enton- 
ces el  corazón  de  don  Luis,  rebelde  á  lazos  que  repugnaba,  sacudía- 
los violentamente,  ó  si  la  consecuencia  le  encadenaba  sufría  horri- 
bles martirios. 

Porque  tener  la  imagen  de  Laura  identificada  con  su  existencia, 
y  hallar  incesantemente  ante  sus  ojos,  otra  muger,  por  bella  que  fue- 
se, era  y  debía  ser  un  suplicio. 

Pensar  en  Laura  y  haber  de  pronunciar  precisamente  el  nombre 
de  Matilde;  desear  la  soledad  y  hallarse  siempre  acompañado;  ambi- 
cionar un  tesoro,  y  verse  dueño  de  una  beldad  vulgar,  tormentos  son 
mas  para  sentidos  que  para  descritos. 


BL  PATRIARCA  DEL   VALLE.  .Vff 

Sin  embargo  don  Luis  se  dccia:  <  Yo  he  puesto  á  esta  mugcr  en 
escena;  yo  la  he  porstiadido  d(>  <|iic  parliripaba  desussenlimienlos; 
por  mi,  en  Iln,  es  el  escándalo  déla  corle.  ¿Conque  pretexto  he  de 
separarme  de  ella,  ruando  lejos  de  darme  motivo  para  al)andünarla, 
por  mi  vive,  para  mi  re>.pir;i,  y  solo  on  complacerme  piensa?» 

Entro  amar  y  no  ser  correspondido,  ó  por  el  contrario  hallarse 
en  el  caso  del  coronel,  dinoil  es  la  elección;  y  sin  embargo  si  forro- 
samente  nos  obli};asen  ^  ele^^ir  suplicio,  optaríamos  por  el  primero, 
porque  al  cabo  al  desdeñado  le  <]ueda  la  libertad  de  desear  lo  mis- 
mo k  (|ue  no  alcanza,  puede  ([nejarse  y  maldecirá  su  sabor  íi  la  suer- 
te, es  licito  huir  ó  (juedarse  en  Iln:  pero  al  que  no  amando  es  frené- 
ticamente amado,  y  por  consecuencia  no  acierta  á  romper  la  coyun- 
da, le  comparamos  al  parricida  cuando,  según  las  leyes  antiguas,  se 
le  arrojaba  al  agua  en  un  saco  de  cuero  con  una  serpiente  y  otras 
alimafias  en  é\  encerradas.  La  serpiente  le  destroiaria  lentamente 
sin  que  ni  morir  pronto,  ni  defenderse  estuviese  en  su  mano. 

De  los  tormentos  de  nuestro  coronel  fué  ronlldente  Mendoza  con 
el  nombre  di  Leone  de  Romagna,  pues  intimadas  las  relaciones  i 
consecuencia  del  desalío ,  luciéronse  los  dos  muy  amigos. 

La  sinceridad  y  nobleza  del  alma  de  Hibera  hubieran  cautivado  á 
cualquier  hombre  medianamente  organizado:  Mendoza  estimando 
aquellas  dotes  como  un  ((tiimico  los  quilates  del  oro,  sin  apasionar- 
se, permaneció  impasible  y  lirme  en  su  propósito.  Cuanto  mas  va- 
lia moralmenle  don  Luis,  tanto  mas  temible  era  como  rival:  algunas 
veces  el  capitán,  observando  la  conformidad  de  naturales  instintos 
y  de  sentimientos  generosos  que  entre  Laura  y  sn  amante  babia, 
estremecíase  al  pensar,  que  si  una  vez  llegaban  á  unirse,  la  muerte 
solo  podria  separarlos. 

La  naturaleza  (solía  decirle  á  don  Ángel)  parece  haberlos  for- 
mado el  uno  para  el  otro.  Yo  no  me  hago  ilusiones:  Laura  con  el 
seria  feliz,  conmigo  desgraciada. 

— No  diga  vd.  tonterías,  replicaba  el  eonfldenle:  las  mugcres  son 
como  los  niños;  en  teniendo  cuatro  trapitos  y  un  juguete  ya  están 
contentos. 

—Don  AngeU  vd.  no  conoee  i  Laura,  es  una  excepción  de  la 
regla. 

— Si  tanto  la  estima  vd.  ¿por  qué  no  se  deshace  de  su  rival?  Nos 
sobran  medios  para  conseguirlo. 

—Lo  sé:  mas  no  quiero  emplearlos.  iDarle  una  estocada!  Aun- 
que tira  bien  y  es  valiente  estoy  seguro  de  dársela. 

—No  es  eso  lo  que  yo  digo:  vd.  al  instante  echa  manoá  la  es- 
pada. 

—Tampoco  quiero  valerrae  de  estos  recursos :  mi  proyecto  es 
otro. 

—¿Puedo  yo  saberlo? 

—¿Por  qué  no?  Sí  Laura  se  ha  perdido  para  nosotros,  que  ese  hom- 
bre viva  ó  muera  poco  me  importa. 

— Estamos  de  acuerdo. 

— Pero  si  parece,  si  le  ama,  como  lo  sospecho. 
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— Entonces,  cuantos  menos  bultos.... 

— No,  don  Ángel:  ella  no  me  ama,  quizá  me  detesta;  y  el  siglo  de 
los  raptos  á  mano  armada  paso  para  siempre.  ¿No  comprende  vd. 
que  su  amante  mismo  puede  ponerla  en  mis  brazos? 

— Confieso  que  no. 

— Suponga  vd.  que  ese  hombre,  cuya  confianza  poseo  ya  ,  se  vea 
en  grave  riesgo,  en  peligro  de  inuene,  y  que  yo  ,  yo  solo  pueda  sal- 
varle. Si  me  presento  entonces  y  digo  á  Laura:  «Elige:  ó  eres  mía, 
ó  el  que  amas  perece.» 

— Perfectamente:  pero  ese  riesgo.... 

— Amigo  hoy  está  vd.  imbécil.  A  ese  riesgo  se  le  lleva,  ese  peli- 
gro se  prepara,  se  fragua!... 

— Vamos:  estoy  al  cabo;  pero  es  preciso  tomarlo  con  tiempo, 

— Desde  ahora. 

— Manos  á  la  obra. 

— Venga  Laura  primero  y  luego  veremos:  quizá  no  sea  necesario 
tanto.  Tales  eran  los  cálculos  de  Mendoza;  de  su  acierto  ó  de  su  er- 
ror, el  tiempo  y  solo  el  tiempo  puede  respondernos. 


CAPITULO  VIL 


Una  Telada  en  el  Valle. 

Era  de  noche;  en  un  vasto  salen  á  cuyo  testero  se  elevaba  á  ma- 
nera de  estrado ,  un  hogar  espacioso  cubierto  por  la  inmensa  campa- 
na de  su  chimenea,  seveia  sentados  en  derredor  de  la  lumbre  á  los 
moradores  de  nuestro  ignorado  recóndito  valle.  En  el  escaño  de 
la  derecha  Simón  ,  con  el  báculo  en  la  mano  ,  llevaba  la  palabra  ;  á 
su  lado  Marta ,  cruzadas  las  manos  y  baja  la  cabeza  ,  escuchábale 
atentamente  ;  enfrente  de  Simón  ,  en  el  escaño  de  la  izquierda  ,  Lau- 
ra oyéndole  con  la  expresión  de  quien  ni  á  negar  ni  á  creer  se  atreve 
lo  que  escucha  :  á  los  pies  de  esta  en  el  suelo ,  y  mirándola  mas  á 
ella  que  á  nadie ,  el  pastorcillo  ;  por  último  Pablo  al  lado  de  Laura  y 
frontero  á  Marta. 

Meses  llevaba  Laura  en  aquel  retirado  apartamiento  del  mundo, 
y  sin  embargo,  poco  sehabia  adelantado  en  el  negocio  de  su  conver- 
sión ,  esto  es,  poco  en  cuanto  á  persuadirla  de  la  evidencia  déla 
revelación;  mucho  en  realidad,  pues  se  destruyeron  en  su  alma 
hartas  preocupaciones  de  la  despreocupación  filosófica  que  confunde 
la  hipocresía  y  el  fanatismo  con  la  devoción  y  el  cristiano  celo. 

Simón,  no  obstante  , aunque  sin  perder  la  esperanza,  desconso- 
lábase ,  atribuyendo  á  culpa  de  su  ignorancia  ó  falta  de  unción  apos- 
tólica ,  efectos  que  tenían  por  causa  la  particular  educación  déla  hija 
del  Indiano ,  y  la  inevitable  influencia  en  su  espíritu  de  las  ideas  del 
siglo ,  ideas  de  que  el  anciano  prescindía  completamente. 

Todos  sus  conatos  se  dirigían  al  entendimiento  de  Laura,  cuando 
loconveniente  fuera  encaminarseal  corazón : los  prodigios ,  los  mila- 
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p;i  isii>riu5  eran  ,  cu  e\  lenguage  n  .1  .  fuiídaiueii- 

Uis.,,  ;., ,    iiblimes  iiiaxiliiasdü  l:i  mor<il  c^  ......  ,i,...¡p 

(lt'lii;i  ora  lo  í-oiili'jriu;  (ísto  es  ,  011  ve/,  de  .1;  ,- 

ral  o.s  riorta  |H>ri|iu>  (|tiien  la  pnMlicú  lii/n  1  ir 

su  objtMo  le  conviniera  decir :    <  Los  1  :.• 

los  relieren  y  Ipslilícan  los  mismos  ni    .  ,1  ^ 11 

esta  moral  celeste,  esos  hombres  no  pueden  mentir. ^ 

Hero  Simón  apartado  del  mundo,  conociendo  sii«  progresos  solo 
ea  relación,  detestando  b  mayor  parte  do  ellos,  y  familiarizado  ron 
los  prodi;;ios  ,  porque  su  existencia  asi  como  la  du  Marta  y  l'ablo  lo 
eran  vade  primer  orden  ;  Simón,  moniiinento  humano  du  los  siglos 
que  pasaron  ;  Simón,  en  tin,  (luel'ue  losiii^o  de  ia  predicación  vehe- 
mente ,  apasionada  ,  tribunicia  ,  de  los  Apostóles ;  y  asistió  como  ac- 
tor al  transitode  la  esiieoie  humana  desde  el  materialismo  epicúreo 
á  (|uulas  poéticas  creencias  paisanas  la  condujeran  ,  al  ascético  pla- 
tonicismo  de  l:i  religión  del  üiiifido  ,  no  concebia  otra  manera  do  ca- 
tequizar que  la  que  entonces  fué  excelenle  y  en  nuestros  días  de  nada 
sirve^ 

Asi ,  pues,  fué  con  Laura  todavia  mas  infeliz  que  ron  ia  mayor 
parte  de  sus  antepasados  ;  por  (|ue  a  exce|K;iüu  del  padre  de  esta,  to- 
dos los  demás  ,  ya  que  prellrieron  el  sij;lo  al  desierto  ,  por  lo  me- 
nos vivieron  y  murieron  creyentes ;  y  aun  el  mismo  indiano  solo  con 
el  trato  del  mundo  perdió  la  fe  que  al  salir  del  valle  abrigaba  cu  su 
pecho. 

Pero  la  hermana  de  Leoncio  había  ido  ya  á  la  morada  del  Patriar- 
ca con  h  incredulidad  cncarn;jda  en  el  alma  :  y  la  cura  de  tan  grave 
enl'ermedad  ,  en  caso  de  ser  posible  ,  requería  un  lino  cs|)e<'ial  ,  un 
Ucto  delicado  de  (|ue  el  veneraWe  anciano  carecía  indudablemente. 
Kl  exceplicismode  la  bella  mejicana  llegaba  hasta  tal  punto  que 
con  ver  y  tratar  durante  cerca  de  un  año  ¿  Simón,  Marta  y  Pablo, 
sino  dudaba  de  su  existencia,  porque  fascinación  tan  larga  de  nin- 
gún modo  se  concebía  ,  por  lo  menos  sí  dudaba  ,  ó  por  mejor  decir, 
alia  en  su  foro  interno  nejíaha  su  no  íiiterrum|»ido  vivir  durante  si- 
glos .fenómeno  (|iie,  en  efeclo  ,  contradecía  todas  las  leyes  de  la  na- 
turaleza, y  aun  excedía  en  cuanto  á longevidad,  á  cuantos  ejemplosre- 
(leren  los  libros  sagrados,  como  no  sea  en  el  caso  del  Pr^  t  '    !  '    <. 

lirande  fué  su  esmero  ,  sin  embarjío  ,  en  ocultar  cuid.< 
U'.  aquella  su  incurable  incredulidad,  mas  no  alcanzó  á  loui 
ojos  de  Simón,  y  ese  era  el  tema  de  su  discurso  en  el  n  1 

que  acabamos  de  presentarle  en  escena  con  los  demás  haLi;.....vo  ...i 
Valle. 

— Dcsdích.ida  eres^  María,  pues  cuando  tus  ojos  ven  duda  sin 
embargo  tu  corazón  ,  so  resiste  tu  entendimiento  á  la  evidencia. 

A  estas  palabras  del  anciano,  Laura,  ruborizándose  ,  bajaba  J.i 
cabeza  ,  pues  ni  osaba  confes;»rso    crédula  ,  ni  fallar  .1  la  venl.i  I  I 
sus  sonlímienlos.  Marta  minihaa  su  esposo  en  son  de  pedirle  iulnl 
gencia  para  su  protegida;  el  paslorcillo  á  esta  como  diciendo.  f¿  Sera 
posible  í|ue  tú  sola  niegues  lo  que  todosorccmos  I  »  Pablo  solo  per- 
manecía impasible. 

£1  Patriarca  dtl  ValU.  TOMO  I   SO 
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— «¿Qué  Marta,  Pablo  y  yo,  proseguía  el  Patriarca,  traspasando 
los  límites  ordinarios  de  la  vida  humana  ,  hayamos  atravesado  diez  y 
nueve  siglos  ,  te  asombra?  ¿Porqué  ,  María ",  porqué  ?  Aquel  Señor 
que  creó  la  luz  y  los  astros  ,  y  la  tierra  y  los  seres  que  la  pueblan, 
el  que  todo  lo  hizo  de  la  nada .  ¿  Imaginas  tú  que  no  podrá  prolongar 
la  existencia  de  tres  individuos  de  la  especie  humana  ó  hacerla  inmor- 
tal si  á  sus  designios  conviene  ?  Pero  asi  somos,  en  vez  de  humillar- 
nos ante  la  divina  omnipotencia  ,  hemos  osado  alzar  los  ojos  al  trono 
de  Jehová  ,  hemos  querido  comprender  lo  incomprensible  ,  explicar 
lo  inexplicable,  acotar  lo  ilimitado  ,  medirlo  infinito!!!  Cuánto  es 
desusado  nos  parece  maravilloso  ,  cuánto  sobrepuja  los  escasos  al  - 
canees  de  nuestra  inteligencia  deabsurdo  lo  calificamos! — Y  sin  em- 
bargo tenemos  de  continuo  á  la  vista  prodigios  que  debieran  habi- 
tuarnos á  humillar  la  cerviz  ante  el  poder  del  Santo  de  los  Santos! 
¿Quién  dio  al  sol  su  fúlgida  aureola,  y  á  la  luna  su  melancólica  luz? 
¿Qué  mano  tieneen  el  espacio  suspendidos  millares  deglobos  que  en 
maravilloso  concierto  ,  y  con  variedad  de  mesurados  movimientos, 
giran  según  leyes  eternas  aunque  muchas  ignoradas?  ¿Porqué  la  mar 
no  rómpela  frágil  barrera  que  en  sus  límites  la  contiene  ,  paraín- 
nundar  la  faz  de  la  tierra  ?  j  Ah  María  ,  María !  Vuestro  siglo  que  duda 
de  todo,  cree  por  eso  saberlo  también  todo  ;  y  quizá  sea  su  incom- 
pleta orguUosa  ciencia  mil  veces  peor  que  la  absoluta  humilde  igno- 
rancia! 

is— Padre  mío  ,  respondió  modestamente  aunque  con  firmeza  Lau- 
ra ;  perdonadme  si  os  contradigo  ,  pero  cuando  me  acusáis  de  incré- 
dula ,  supongo  que  me  será  licito  defenderme. 
— Di  María,  di ,  replicó  el  Patriarca  ,  ya  te  escuchamos. 
— Pues  con  vuestro  permiso  digo  ,  padre  mío  ,  (¡ueno  soy  yo  tan 
ciega  que  no  hieran  mis  ojos  y  ni  conmuevan  mí  espíritu  las  infi- 
nitas maravillas  de  lo  creado.  Gracias  al  cíelo  ,  veo  ,  siento  y  confieso 
que  desde  el  mas  imperceptible  tallo  de  yerba  hasta  el  cedro  del  Lí- 
bano ,  desdóla  guija  menuda  del  arroyo  hasta  la  gigantesca  mole  de 
los  Andes,  desde  el  gusano  informe  al  hombre  mismo,  todo  dá  testi- 
monio, todo  proclama  solemnemente  la  existencia  de  un  ser  increa- 
do ,  omnipotente  ,  eterno,  suma  ,  compendio  y  tipo  de  sinfidad,  be- 
lleza y  perfección  ,  causa  universal  ,  único  principio  ,  ordenador 
supremo  y  arbitro  inconcuso  del  Universo.  A  su  poder  todo  es  posi- 
ble, nada  difícil :  lo  que  hoy  hace  ,  mañana  puede  aniquilarlo  ,  y 
un  instante  después  animarlo. 
— ¿Porqué,  pues,  negarsus  maravillas? 

— iNegarlas  nunca:  dudarlas  padre  mío,  es  lícito  puesto  que  él 
mismo  ha  establecido  leyes  generales  que  nossirvan  de  tipo  y  norma 
para  juzgar  de  la  verdad  de  los  hechos.  En  la  imperfección  de  las 
cosas  humanas  se  concibe  que  á  la  regla  acompañe  la  excepción  :  pero 
el  creador  divino  ¿  Qué  necesidad  tiene  de  ellas? 

— Ninguna,  Maria,mas  ,  acomodándose  en  ocasiones  á  nuestra  pe- 
quenez ,  para  que  podamos  comprenderla ,  nos  hiere  la  imaginación 
con  milagros,  á  fin  de  que  abjuremos  un  error  ;  ó  una  verdad  confe- 
semos. Sobrara  ,  si ,  sobrara  un  destello  de  su  celestial  pensamien- 
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(O  para  \\nccr  que  riit^cmos  (K'if  iles  instrumentos  de  tu  qi 
qiiéfidia  oiiloiiccs  ol  liuinltrc?  Soria  una  inú(|iiiiia  y  nadamM'quft 
iinaiiia<|iiiiia.  VA  ülirc  allit>drio<|(ic  el  Scíiúr  iius  ((iiircdió  ;  la  facul- 
tad  do  ele^'ir  ontro  el  liien  y  el  niai  ;  el  dísceriiiniícnto  para 
juiíg.ir;  el  corazón  para  sentir  /esas  son  las  dotes  que  n(»s  elevan  y 
engrandecen  hasta  la  esfera  y  cat<>{;uria  de  lus  ánj^elcs,  ruando  bien 
empleadas  ;  y  esas  ¡ay  !  también  las  que  ,  •-uando  de  ellas  mal  usa- 
mos, nos  precipitan  de  abismo  en  abismo  hasta  el  de  la  perdición 
eterna. 

— Pero,  Simón,  exclamó  Marta,  osando  mas  que  nunca  en  gracia 
y  por  amor  (le  su  hija  amada:  pero,  Simón.  María  ignora  hasta  hoy 
porqué  y  cómo  vivimos.  H¿ü('.  mucho  que  dude? 

— ¿Quó  importa  el  por  qué,  qué  iniporUl- el  cómo?  exclamó 
Simón. 

•~QuÍ£:^  replicó  la  Matrona,  quizá  oyendo  de  tus  labios... 

— Te  com|irondo,  Marta:  y  aunque  temo  no  será  de  gran  provecho 
referir  á  Maria  nuestra  historia,  sea  como  lo  quieres,  i 

Quedóse  en  silencio  profundo  el  Patriarca  durante  algunos  mi- 
nutos, como  recocido  en  sí  mismo  para  traer  á  su  memoria  sucescs 
de  tan  lar^^a  fecha,  cuales  eran  los  (|ue  Uarta  le  rogaba  (|ue  reüriese, 
yon  tanto  sus  oyentes  todos  aguardaban  suspensos  á  que  comenzase 
su  relación,  por  curiosidad  los  (|ue  de  su  contenido  se  hallaban  igno- 
rantes; por  el  natural  deseo  (jue  tiene  el  hombre  de  oir  la  historia 
de  su  propia  vi<la  en  ágenos  labios,  los  restantes. 

Laura  y  el  Pastor,  sin  embargo,  eran  los  que  con  mas  impacien- 
cia aguardaban  las  explicaciones  del  Patriarca,  (|uien  con  sosegado 
continente  y  sonora  voz  comenzó  á  decir  de  esta  manera: 

«Maria,  tú  y  antes  que  tú  tus  ascendientes  todos,  sois  como  mis 
descendientes,  ramas  de  un  tronco  tan  antiguo  como  ilustre  según 
las  preocupaciones  mundanas.  Mi  bisabuelo,  Septimio  Severo,  de  la 
familia  de  los  Cornelios,  patricia  y  senatorial  en  Itoma,  siendo  joven 
aun  pasó  :\  Kspafia  mandando  en  calidad  de  I.egado  una  legión  ro- 
mana, destinada  á  la  Hética.  Kra  esto  cincuenta  ó  mas  años  antes  de 
la  venida  al  mundo  de  su  lli>denior  divino.  En  Koija,  entonces  Asti- 
gis,  también  llamada  la  Ciudad  del  Sol,  enamoróse  Septimio  de  una 
noble  española,  á  (|uien  hizo  su  esposa:  de  su  ayuntamiento  nació 
mi  padre;  y  del  consorcio  de  este  con  otra  señora,  también  española 
procedo  yoque  fui  el  único  fruto  de  aquella  unión.  (iOZ.1bamos  todos 
en  la  familia  del  derecho  de  ciudadanos  de  la  ciudad  reina  entonces 
del  orbe  conocido:  enviáronme  á  ella  apenas  vt>stí  la  loga  viril,  im- 
perando Tiberio  Nerón,  tercero  de  los  tiranos  que  (oncluyeron  cou 
la  libertad  de  liorna,  preparando  asi  su  futura  ruina.  Mi  vidafiu*  alli 
laque  era  eiitoiires  la  de  todos  los  jóvenes  ricos  y  nobles;  ociosa  y 
afeminada;  el  libertinage  y  el  circo  eran  nuestras  única'*  iwnnuii»- 
nes;  las  cortesanas  consuniian  nuestros  tesoros;  y  las  vii  i- 

f;uas  de  los  Horacios,  los    Scevolas  y  los  Catones,  habian  <l 

ugar  á  lo  mas  depravado  de  la  corrupción  oriental.  Todo  se  compra- 
ba, todo  se  vendia  en  Uoma;  los  caprichos  del  emperador  eran  la 
única  ley  vigente:  los  siervos  favoritos,  los  libertos  ambiciosos,  la* 
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rameras  intrigantes  disponían  de  los  deslinos  de  la  Patria;  las  pro- 
vincias se  entregaban  á  saqueo  á  sus  Gobernadores;  las  rentas  públi- 
cas se  malversaban;  los  vicios  de  Ninive,  de  Sodoma,  de  Gomorra, 
las  pompas  sacrilegas  de  Babilonio,  todo  se  repetía,  todo  se  exagera- 
ba en  la  ciudad  de  Ilómulo.  tln  tiempo  la  religión  gentílica,  aunque 
falsa,  sirvió  de  freno  á  las  pasiones;  en  el  de  mi  juventud  para  nada 
era  útil:  los  ídolos  estaban  en  los  altares,  su  fé  había  salido  délos 
corazones;  y  dos  Augures,  decía  Marco  Tulio  Cicerón,  no  podían  ha- 
llarse en  la  calle  sin  reírse  el  uno  del  otro.  ¡Ah!  si  aquel  hombre  vi- 
viera algunos  anos  mas,  quizá  habría  sido  una  de  las  mas  claras 
lumbreras  déla  Iglesia  de  Cristo. 

«Ya  el  hijo  de  Dios  era  nacido  cuando  yo  pasé  á  Roma,  su  Pasión 
Santa  ocurrió  en  el  XVIIl  año  de  Tiberio,  hallándome  en  la  ciudad: 
pero  no  me  juzgó  el  Señor  digno  de  iluminarme  con  una  inspiración 
semejante  á  la  que  hizo  exclamar  al  santo  Areopagita,  viendo  el  sol 
cubierto  con  un  denso  velo,  y  sintiendo  estremecerse  á  sus  pies  la 
tierra:  ¡O  el  Universo  se  desploma,  ó  muere  en  este  instante  su  au  - 
lor  supremo!!!  ¡No,  Marta,  no  amigos,  a(iuel  espantoso  cataclismo  fué 
para  mí,  fué  para  cuantos  ciegos  con  ojos  abiertos  lo  presenciamos, 
an  fenómeno  excepcional,  un  capricho  de  la  naturaleza.  ¡Cómo  si  hu- 
biera en  esta  efecto  sin  causa!  ¡Cómo  si  hubiese  causa  sin  razón  ló- 
gica! 

«En  fin,  el  Salvador,  nació,  predicó,  padeció,  murió,  bajó  á  las  re- 
giones del  castigo,  resucitó  entre  nosotros,  y  volvióse  á  los  cielos, 
sin  que  de  ello  tuviésemos  apenas  noticia  en  Ruma. 

«Algunos  años  después  la  muerte  de  mis  padres  me  obligó  á  de- 
jar á  Roma,  con  gran  sentimiento,  y  á  regresar  á  mi  ciudad  natal  pa- 
ra el  arreglo  de  mi  patrimonio,  todavía  considerable  á  pesar  de  la 
prodigalidad  con  que  había  yo  vivido  en  la  metrópoli  del  im- 
perio. 

«Era  mi  ánimo  residir  en  Astigis  muy  breve  tiempo:  reducir  á 
metálico  mis  haberes  y  regresar  á  Roma,  donde  muertos  ya  Tiberio, 
y  su  sucesor  Calígula,  comenzaba  á  imperar  Claudio  Nerón,  tío  del 
último.  Habíame  prometido  un  asiento  en  el  senado,  pero  mas  que 
laambicíon  de  ocuparlo,  influían  en  mi  ánimo  el  deseo  de  movimien- 
to, el  ansia  de  los  placeres  que  en  la  reducida  esfera  de  una  ciudad 
subalterna  no  me  era  posible  satisfacer  cumplidamente. 

«No  obstante,  el  arreglo  de  mis  negocios  exigía  tiempo:  amigos  y 
parientes  combatieron  mi  propósito;  considerábanme  el  Pretor  de_  lá 
provincia  y  los  demás  funcionarios  romanos,  como  á  tal  mas  bien 
que  como  español;  en  aquel  distrito  no  había  persona  que  en  rique- 
zas y  en  influencia  me  superase,  y  aunque  no  tanta  como  en  la  capi- 
tal, la  corrupción  era  bastante  en  la  Hética,  para  que  mis  torpes 
apetitos  hallasen  pábulo  que  los  alimentase,  almas  deprabadas  que 
los  saciasen.  Decidime  pues  á  residir  en  mi  patria. 

«Llamábanme  entonces  Probo,  y  nunca  nombre  mintió  mas  al  su- 
geto;  porque  en  mí  se  compendiaban  todos  los  vicios  de  aquel  siglo, 
vicios  de  que  hice  larga  penitencia  y  aun  hoy  la  hago;  y  han  menester 
sin  embargo  toda  la  inmensidad  de  la  divina  misericordia. 
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«Yu  U-nia  esctuTos,  y  con  ellos  introdujo  en  la  [novincia  lo8  san- 
{;rlent(is  juegos  ücl  circo.  Aquellos  iiiíVIircs  ^c  ailicstrakín  diininte 
semanas  y  uicsos  pura  servir  <ltt>pucs  de  espccUiculo  á  un  pueblo  fo  • 
niz,  iiiir  se  rr};orijal)a  al  ver  la  arena  teñida  ( on  su  sangre;  ¡y  yo  gu- 
iaba laniliiiMí,  María,  ai  verlos  expirar  en  la  lid  criicnlal 

•  Kl  S(  íKir  telina  piedad  de  mi  alma  cuando  á  si  la  llame. 

«No  profanare  tus  '.«idos,  no  mancharé  mi  boca  con  la  relación  de 
misexlravios  carnales:  eslremecianse  los  padres  al  oir  mi  nombre, 
las  Matronas  ocultaban  bajo  su  manto  á  las  Üonccllas  al  verme 
pasar. 

«Hasta  la  eilad  de  treinta  y  cinco  aíios  viví  de  esa  manera  en  la 
cr^ipnla  y  en  la  disipación:  las  cnlermedades  que  ú  consecuencia  de 
mis  vicios  coiilrajie  nie  pusieron  entonces  á  las  puertas  de  la  mner- 
le;  y  horrur'ZDine  al  considerar  (|ué  fuera  de  mi  alma,  si  en  aquella 
¿poca  la  llamara  el  Señor  u  juicio. 

•  Ku  lin,  su  bondad  intinila  no  lo  quiso:  después  du  largos  y  hor- 
ribles padecimientos  entré  en  convalecencia,  y  tanto  por  hastio 
cuanto  por  temor  :'i  una  reoaida,  dediqueme  entonces  al  estudio  de 
ciencias  y  artes,  ú  las  especulaciones  do  la  lilosofia,  y  a  la  adminis- 
tración y  engrandecimiento  do  mis  bienes. 

i  A  los  cuarenta  años,  gracias  á  la  buena  educación  que  recibi  en 
la  infancia,  y  al  pingüe  patrin^onio  (|ue  heredé  de  mis  padres,  era 
Probo  el  hombro  mas  sabio  y  mas  rico  de  la  üélica:  su  orgullo  no  te- 
nia limites. 

«Krame  forzoso  perpetuar  mi  nombre  y  descendencia,  tener  una 
compañera  que  atendieseis  los  cuidados  domésticos,  impropios  de  mí 
fcexoy  condición;  y  por  otra  parte  asediábanme  los  parientes  con  la 
esperanza  de  heredar  un  dia  mis  bienes,  llesolví,  pues,  elegir  esposa, 
y  mi  elección,  inspiriida  sin  dula  p(jr  el  cielo  recayó  en  una  doñee  • 
¡la,  herniosa,  honesta,  de  imble  familia,  y  buena  fama,  que  entonces 
se  tlaniaba  Xantipu,y  h  ly  Marta.» 

Al  llegar  aquí  ("(MI  su  rolacion  el  Patriarca,  interrumpióla  un  ins- 
tante, y  asiendo  una  mano  de  Marta  la  estrechó  con  ternura  entre 
las  suyas;  la  secular  Matrona  correspondió  con  una  mirada  dulce  7 
cariñosa  A  tal  muestrade  amor; y  los  ojos  de  Laura  se  llenaron  de 
lagrimas,  porque  en  sus  oídos  resonaron  entonces  algunos  cumpa* 
sesdcl  inolvidable  Walsde  las  Tnllerias. 

El  Patriarca  prosiguió  diciendo:  fSi,  el  cielo,  me  inspiró  la  elísc- 
cion  de  mi  Xantipa,  porque  desdo  (|<ie  .1  ella  me  uni  comienza  en  rea- 
lidad la  época  de  mi  reforma  y  enmienda.  Aunque  Gentil  como  yu, 
aun(]ue  ciei;os  sus  ojos  entonces  a  la  luz  déla  reveLicion  que  igno- 
raba; ya  en  su  (;laro  espíritu  brillab »  la  aurora  de  la  veníad:  ya  su 
entendimienlo  y  su  corazón  rechazaban  los  ritos  del  p.i  la 

mulliplii-id.Kl  de  sus  (liosos,  la  s  Misil  )1í>I.mI de  sus  fabul.i  u, 

si:  Marta,  por  seniiinieiilo  habi  1  V  Muopunto  u  >jui'  a  so- 

erales  condujo  la  rilusofia;  a  1;  un   solo  y  verdadero 

Dios  autor  de  cuanto  existe  y  exisiir  |iii(>ii<\ 

«Debile,  primero,  s:«cudir  de  mi  hasta  la  memoria  de  los  | 
vicios;  después  el  amor  de  mis  siervos,  la  veneración  de  mis  i  itvu- 
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tes,  el  respeto  del  pueblo.  Debílc  la  tranquilidad  del  espíritu,  el  liá  - 
bito  de  la  caridad,  el  despego  á  las  riquezas,  el  amor  á  las  virtudes, 
üehíle,  en  fin,  mi  conversión  moral,  que  me  preparó  conveniente- 
mente á  la  religiosa. 

«Y  en  tanto  que  lo  referido  sucedía,  asi  como  el  sol  anuncián- 
dose al  oriente  por  el  resplandor  de  la  incierta  luz  del  crepúscu- 
lo, va  alzándose  magestuosamente  del  seno  de  las  aguas,  y  prime- 
ro colora  con  sus  fulgentes  rayos  las  regiones  del  Este,  y  luego, 
á  medida  que  al  Cénit  se  acerca,  difunde  su  claridad  inmensa  sobre 
todo  un  hemisferio,  asi  también  desde  Salem  la  Santa,  el  sol  de  ver- 
dad y  de  justicia,  comenzaba  por  el  universo  á  difundirse. 

«Los  discípulos  del  Crucilicado,  por  el  espíritu  déla  Caridad  ani- 
mados, salieron  de  Jerusalen  á  predicar  el  Evangelio  por  todas  las 
regiones  de  la  tierra;  á  pocoSaulo,  convertido  por  un  milagro  de 
perseguidor  implacable  en  Apóstol  celoso,  tomó  parte  en  sus  traba- 
jos; y  el  cielo  le  inspiró  la  idea  de  traer  á  nuestra  España  la  semilla 
de  la  salvación  de  las  almas. 

«En  largos  años,  sin  embargo,  no  pudo  realizar  tan  santo  propó- 
sito: la  iglesia  naciente  hubo  menester  la  eficacia  de  su  elocuente  pa- 
labra, el  vigor  de  su  celo,  la  energía  de  su  carácter,  ya  eu  derredor 
del  teatro  mismo  en  que  acababa  de  representarse  el  sublime  divi- 
no drama  de  la  redención;  ya  en  Roma,  predestinada  á  ser  un  dia  la 
metrópoli  del  orbe  cristiano,  como  del  gentílico  lo  era  entonces. 

<í Hasta  después  de  romper  milagrosamente  los  hierros  que  allí  le 
aprisionaban  no  pudo,  vuelvo  á  decir,  no  pudo  el  Apóstol  cumplir 
su  santo  propósito:  mas  hízolo  entonces  embarcándose  en  Italia 
con  su  discípulo  Sergio  Pablo,  á  quien  luego  le  envió  de  prelado  á 
Narbona,  ciudad  de  la  Galla  meridional. 

«Sesenta  y  un  años  hacia  ya  que  en  Belén  diera  á  luz  la  inmacu- 
lada María  al  unigénito  del  Señor  de  cielo  y  tierra;  cincuenta  iban 
pasados  de  mi  vida,  cuando  el  Apóstol  de  los  gentiles  pisó  la  tierra 
española. 

«No  voy  á  referiros  la  historia  de  su  rápida  predicación  en  Espa- 
ña, que  hubo  de  comenzar  por  la  provincia  Tarraconense  donde  ins- 
tituyó obispo  á  Rufo  su  discípulo,  boyuno  délos  bienaventurados 
que  la  iglesia  venera:  no  os  hablara  tampoco  de  sus  milagros;  lo  que 
saberteimporta,  María,  es  quellegó  el  santo  predicador  á  Ecija,  des- 
pués que  ya  la  fama  de  su  doctrina  y  elocuencia  era  notoria  en  la 
Península  y  mi  Xantipa  tenia  de  ella  larga  noticia. 

«Por  mi  parte  contieso que  no  di  grande  importancia  al  suceso, 
y  que  cuando  mi  esposa  me  pidió  permiso  para  llamar  á  nuestra 
casa  al  varón  santo,  concedíselo  por  mera  complacencia. 

«Xantipa,  pues,  fué  en  busca  suya  y  postrada  ante  sus  plantas 
rogóle  con  fervorosas  palai)ras  que  se  dignase  visitar  nuestra  mora- 
da. Recibióla  Saulo  con  gran  mansedumbre  en  palabras,  y  adema- 
nes, condescendiendo  desde  luego  á  lo  que  se  le  pedia. 

«Ni  tú.  Muría,  ni  otro  alguno  de  los  que  viven,  puede  formar 
nunca  cabal  idea  de  la  impresión  que  cu  nosotros  produjo  el  vene- 
rable aspecto  del  Ministro  do  Dios,  que  errante  sobre  la  haz  de  la 
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(ierra,  sin  (echo  que  le  cuhijasc,  sin  fuerza  que  le  prutegicra,  híii 
mas  arni:i  i|iu' sti  l°(>,  sin  ulro  os(^U(io  que  su  espcraiiz;),  akaba  su 
v«>2  trunando  coiilrii  ioH  idulus,  cuntra  lus  vicius,  ouiilra  la  deprava- 
ciundela  ospocio  humana  culera.  Doce  hombres,  salidos  la  mayor 
parle  de  la  he/,  de  \in  puchlo  oscuro  y  casi  desconocido,  aromeiicroii 
y  llevaron  á  caho  tan  vasla  empresa;  y  luchando  contra  cuanto  exis- 
(ia,  y  stitVieudo  inauditas  persecuciones  y  sangrientos  martirios,  al 
iin  trastornaron  la  la/,  del  universo.  ¡Y  i  vista  de  Uin  patente  prodi- 
gio, habrá  lodavia  (|iiion  dude! 

«En  el  rostro  <le  Sanio  resplandecían  la  fé,  la  esperanza,  la  cari- 
dad; en  su  freiile  la  llama  del  Ks|)irilu  divino;  en  sus  ojos  la  sed  del 
martirio:  era  imposible  verle  sin  estremecerse,  sin  que  un  fuego 
des<;onocido  circulase  por  las  venas,  y  penetrara  hasta  la  médula  de 
lus  huesos;  sin  <|ue  el  hombre  sintiera  su  pequenez  inmensa.  ,' 

«¡Oh!  ;Y  cuaudo  su  voz  sonaba!  ¡Qué  acentos  aquellos  de  pazjr 
de  inefable  ventura,  al  pintar  la  bienaventuranza  de  los  elegidos! 
(Qué  pavorosos  ecos  los  de  sus  palabras  al  presagiar  el  castigo  de  los 
reprobos! 

«Su  ciencia  era  inmensa:  nuestros  mas  afamados  ñlósofos  y  doc- 
tores eran  ignorantes  con  él  compando.s,  y  necesario  para  resistirá 
«u  elocuencia*,  estar  poseído  invenciblemente  del  espíritu  del  mal. 

«La  conversión  de  mi  Xanlipa  estaba  casi  hecha,  la  mía  no  fué 
difícil;  y  l'ablo,  el  mas  ainado  de  mis  siervos,  siguió  nuestro  ejem- 
plo. A  los  tres  nos  regeneró  en  un  mismo  día  el  agua  Santa  del  Hau- 
tísmo,  administrados  por  manos  del  Apóstol,  y  desde  entonces  tro- 
camos nuestros  antiguos  profanos  nombres  por  los  que  boy  lle- 
vamos.» 

Detúvose  el  anciano  entonees  como  para  tomar  aliento:  Laura 
que,  sin  apartar  de  el  la  visia,  le  «escuchaba  con  indecible  asombro, 
no  pudo  menos  de  exclamar  para  si: 

— Hay  un  tono  de  verdad  y  de  candor  en  lo  que  refiere,  que  si  me- 
dia engaño,  ese  hombre  se  engaña  á  si  mismo  primero  que  i 
nadie. 

A  poco  volvió  Simón  ii  tomar  la  palabra  diciendo: 

•  Y  no  fuimos  solos  nosotros  los  que  entonces  entramos  en  el 
gremio  de  los  líeles,  no:  el  Pretor  mismo  de  la  provincia,  y  muchos 
españoles  de  todas  geraninias  renunciaron  á  los  errores  del  paga- 
nismo y  abrazaron  la  fe  de  Cristo;  mas,  llamado  el  Apóstol  á  poco  á 
Oriente  por  los  juicios  del  AUisiino,  y  luego  ¡i  Roma  donde  terminó 
su  gloriosa  carrera  coronándola  con  ías  Palmas  del  martirio,  no  fué 
tan  grande  el  fruto  de  su  predicación  en  la  Hética  como  de  esperar 
fuera. 

«Domiciano  Nerón,  marlirizador  del  Apóstol,  decretó  una  perse- 
cución contra  la  iglesia  en  todos  sus  dominios.  Nosotros  hubimos 
de  huir  h  los  montes  con  oíros  muchos  cristianos,  cuyo  numero  dis- 
minua  diariamente  el  hacha  délos  Lictores  por  una  parte,  lu  miseria, 
y  loá  rigores  del  clima  por  otra. 

«A  nuestra  ve/,  caimosen  poder  de  los  perseguidores,  y  fuimos 
sepultados on  un  mismo  calabozo;  donde,  esperando  de  un  momento 
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á  Otro  que  se  nos  llamara  para  ser  arrojados  á  las  fieras  de  aquel  mis- 
mo circo  que  yo  en  los  tiempos  de  mis  locuras  hice  á  mis  expensas 
construir,  nos  entregábamos  de  continuo  á  la  oración,  ó  á  pláticas 
sóbrelas  cosas  santas,  y  el  deplorable  estado  del  siglo. 

«Una  noche  en  que  yo,  sin  causa  positiva,  creía  sin  embargo  mi 
fin  cercano,  y  confieso  qué  se  me  herizaban  los  cabellos  con  la  idea 
de  lostormeníos  que  antes  de  espirar  babian  de  hacerme  padecer 
mis  verdngíis;  Marta,  advirtiéndolo,  Ilegóseme  y  dijo....  Mas  ella, 
puesto  que  está  presente,  puede  referíroslo.» 

La  esposa  del  Patriarca,  obedeciéndole,  tomó  de  esta  manera  la 
'palabra. 

«Pregúntele  á  Simón  cual  era  la  causa  de  tan  gran  tristeza,  ex- 
plioómela,  y  repliqué:  «No  ílaquée  tu  corazón,  esposo  y  señor  mío; 
algunos  instantes  de  padecer, ¿qué  significan  comparados  con  la  eter- 
na gloria  que  te  esi'cra,  si  valerosamente  los  soportas  confesando  el 
nombre  de  Cristo?» 

— Verdad  es,  contesté  yo  (volvió  á  decir  el  Patriarca)  verdad  es, 
pero  la  carne  es  flaca.  Si  se  tratara  de  morir  no  mas,  pronto  estoy. 
¡Dios  mió,  vos  que  penetráis  en  mi  corazón  bien  lo  veis!  Pero  el  fue- 
go, pero  el  hierro,  y  las  cuerdas,  y  las  garras  de  las  fieras....  ¡  Señor, 
si  es  posible,  no  apure  yo  ese  cáliz!  Tal  era  mi  flaqueza,  tal  mi  co- 
bardía. Una  débil  muger  me  alentaba,  Pablo,  mi  siervo,  me  daba 
ejemplo  de  fortaleza;  y  yo,  María,  yo  español,  yo  ciudadano  roma- 
no, yo  descendiente  de  un  Cornelio,  temblaba  como  el  último  de 
los  mortales! 

«¿De  qué  nos  sirviera  vivir,  me  decia  Marta;  en  un  siglo  corrom- 
pido, en  medio  de  continuas  tentaciones?  Quizá  un  dia  sucumbiéra- 
mos. El  martirio  es  cruel,  yo  te  lo  confieso;  pero  el  Señor  nos  dará 
fuerzas  para  sufrirlo,  y  tras  la  breve  tempestad,  llegamos  á  seguro 
puerta. — María,  contesté,  si  el  Señor  nos  sacara  con  vida  de  este  ca- 
labozo, tú,  Pablo  y  yo,  nos  retiraríamos  para  siempre  del  mundo  y 
viviríamos  en  eí  Desierto,  entregados  al  trabajo  y  á  la  oración.  Si  el 
cíelo  nos  concediera  un  hijo,  críaríamoslo  en  el  santo  temor  de  Dios, 
y  en  llegando  á  edad  de  razón,  daríamosle  á  escoger  entre  nuestra 
vida  y  la  del  siglo,  porque  no  nos  es  lícito  forzar  su  libre  albedrio; 
mas  quizá  lográramos,  en  medio  de  la  ruina  universal,  salvar  una  ta- 
bla del  naufragio,  quizá  nuestra  descendencia  se  conservara  intacta 
y  pura,  como  vivo  ejemplo  de  los  perfectos  cristianos.  ¡Ah!  Marta,  el 
áfan  de  movimiento  es  el  que  á  los  hombres  precipita;  si  cada  ctral, 
contentándose  con  el  lugar  en  que  nació  viviera  sin  ambición  de  mu- 
danzas y  engrandecimientos,  sino  se  estudiase  mas  que  el  arte  de  vi- 
vir santamente,  no  se  perdieran  tantos ¿Y  quién, Simón,  me  repli- 
co Marta,  quién  limitará,  ó  mas  bien  quién  abogará  como  lú  preten- 
des, en  el  corazón  del  hombre  ese  deseo  insaciable  de  movimiento  de 
progreso  que  le  aqueja  desde  que  enira  en  la  cuna  hasta  que  des- 
ciende al  sepulcro? — ¿No  le  hemos  ya  abogado  nosotros?  pregunté. 
— Quizá,  me  respondió  :  pero,  ha  sido  porque  durante  largos  años 
le  hemos  satisfecho. — ¡Ah!  Si  yo  viviera,  exclamé  entonces,  y  tu- 
viese un  hijo  ,  tú  verías  como  le  criaba  de  modo^.... 
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iKn  aiiriplmomcnlo  fniimió  nuestra  prisión  un  resplandoj*  ln«rt- 
llloy  s(»l»n'ii:itnr;il ,  y  ¡ipmocii'ndostMios  un  varón  tiivini),  M'slidn 
una  tnuica  df  (l(>slunil)r:iilura  itiuncura,  rnilidí)  nn  Áureo  cinuiilo. 
con  una  venlf  palma  en  las  manos  ,  y  la  «raheza  ceñida  de  fulgida  rc- 
leslial  aureola, 

«( luimos  los  Ires  cdm  I  i  faz  cu  el  suelo  ,  aterrados  y  conmovidos 
jnas  alh  de  toda  expresión  ;  mas  el  Apóstol ,  porque  él  era  quien  se 
diiifnó  aparecérsenos  ,  nos  mandó  oon  angélica  dulzura,  alzarnos  del 
suelo  y  dijo: 

—Simón;  tu  eohardia  os  priva  A  los  tres  déla  corona  del  martirio 
queya  osestal);i  prfpar;»da  :  mas  tus  votos  serAn  cumplidos;  vivirás; 
lendrAs  descendeuria  ;  podr;\s  liarer  la  pneba  que  deseas. 

— A|)ostol  santo ,  clanu»,  muera  yu  mil  veces  ¡mies  qae  prCTarlttW 
en  mi  fé. 

—Ya  la  tienes,  repuso  la  celeste  aparícior»;  cAnserrarla  es  lii 
oblijíaeion. Ahora  seguidme. 

litíS  rerrad:ís  puertas  del  ciilahozo  si>  ahrieron  por  sí  mismas: 
nuestras  (,a(ltn:is  se  noscayeron;  y  siguiendo  al  Apóstol  pasamos  in- 
visihies  por  medio  de  los  soldados  que  nos  custodiaban. 

Al  llegar  A  este  punto  ron  su  revelación  el  Patriarca  ,  oycr"!)  lo-» 
ecos  de  una  campana  :  levantóse  Pablo  y  dijo: 

—Simón:  en  las  ermitas  me  llaman. 

—Parte,  leciuilestó  el  anciano:  mafiana  terminaré  mi  relación. 
Y  en  efecto  Pablo  tomó  el  camino  de  la  mina  ,  y  los  domas  mora- 
dores del  valle  recogiéronse  á  sus  estancias. 

CAPITUI/>  VIH. 
Vuclt^  aj^niiintlo. 

Pablo  habia  roconocido  el  sdn  de  la  campana  ;  eu  dVclo  le  llama - 
bañen  las  ermitas,  y  aquella  era  la  seíial  convenida  para  tales  casos; 
porque  el  hermano  mayor,  como  liemos  dicho  ,  eslalw  en  el  secreto 
del  valle  y  de  la  n)ila',írosa  existencia  de  todos  sus  ordinarios  mora- 
dvux^s.  Ksios ,  sin  esa  circunstancia  ,  viéranse  tn  la  alternativa  de 
renunciar  á  todo  ejercicio  cspiritíial  ,  ó  de  revelar  su  secrotu  mas 
larde  ó  mas  temprano. 

Antes  de  la  fundación  de  la  comunidad  (|ue  ha  dejado  de  existir 
eu  nuestros  tiempos  ,  sucediéronse  en  el  mismo  terreno  que  aquella 
ocupaba  ,  durante  los  siglos  que  separan  el  presente  de  la  época  pri- 
uíitiva  del  cristianismo ,  unas  vecéis  cenobitas,  otras  monasterios 
que  sirvieron  al  Patriarca  y  A  su  reducida  familia  para  el  objeto  indi- 
cado ,  sin  que  el  milagro  do  su  existencia  se  divul;;.ise.  Porque  en 
los  priuíeros  tiempos  de  la  Iglesia  la  observancia  del  secreto  natu- 
ral entre  cristianos  se  miró  romo  cumplimicHto  de  obligación  piado- 
sa, comodeber  decaridad,  pues  con  fnvuencia  el  s<do  herbó  de  pro- 
fesar la  fe  de  Jesucristo  bastaba  para  correr  peligro  de  muerte  en  sn- 
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plicio  ;  y  por  loque  respecl;i  al  secreto  sacramental  de  la  coiií'esioii^ 
dicho  sea  en  honordebido  al  clero  católico  ,  rarísimos  son  los  casos 
en  que  sepamos  haberse  quebrantado  ,  solo  uno  recordamos  en  este 
momento  y  ese  en  circunstancias  tales  que  pudieran  disculparlo, 
aunque  no  eximieron  al  culpable  de  las  censuras  eclesiásticas  ni  del 
castigo  de  los  hombres. 

Asi  pues,  ya  los  ermitaños  aislados,  ya  los  superiores  de  las  co- 
munidades religiosas  á  quienes  tuvo  que  confiarse  sucesivamente  en 
el  discurso  de  tantas  generaciones  el  Patriarca  Simón  ,  conservaron 
ileso  el  depósito  del  secreto,  asombro  de  todos  ellos  ,  y  para  el  mayor 
número  incomprensible. 

Las  demás  personas  con  quienes  forzosamente  tenia  que  hallarse 
en  contacto  Pablo  ,  que  era  por  decirlo  asi  el  eslabón  de  la  cadena 
que  enlazaba  con  el  resto  déla  especie  humana  á  los  moradores  del 
valle,  sobre  ser  en  corto  número  en  cada  generación,  porque  el 
siervo  delPatriarca  ,  tanto  por  deber  como  por  instinto  ,  evitaba  to- 
da relación  inútil , apenas  le  conocian  sino  de  vista  ó  de  haber  rara 
vez  y  durante  muy  corto  tiempo  con  él  conversado. 

De  esa  manera  los  pocos  que  pudieran  penetrar  aquel  misterio, 
al  menos  en  lo  relativo  á  Pablo  ,  ni  tenian  entre  sí  relaciones  ,  ni 
datos  en  que  apoyarse  para  formar  conjetura  alguna:  no  pudo  esta- 
blecerse tradición  de  ningún  génerosobre  su  prolongada  existencia; 
era  en  fin  ,  aquel  hombre  como  ciertos  cometas,  que  apareciendo  á 
largos  intervalos  ,  sin  periodo  fijo  en  su  marcha  ,  ignoran  los  astró- 
nomos si  son  astros  diversos  ó  uno  solo  que  repite  sus  apariciones. 

Aparte,  pues  ,  de  las  causas  sobrenaturales  las  hubo  humana- 
mente hablando  bastantes  á  explicar  que  ignorado  fuese  el  secreto  á 
(|ue  aludimos  ,  en  la  fidelidad  con  que  le  guardaron  los  que  de  el  eran 
depositarios  ,  en  la  reserva  y  prudente  conducta  de  los  interesados, 
en  la  taciturnidad  y  economía  de  palabras  de  Pablo,  y  en  el  aisla- 
miento é  ignorancia  délos  extraños  al  negocio  que  con  el  tuvieron 
algún  contacto. 

"  A  mayor  abundamiento  durante  la  dominación  Romana  ,  España 
no  estuvo  en  general  muy  poblada  agrupándose  sus  habitantes  de  pre- 
ferencia en  las  ciudades  notables  ;  la  monarquía  Goda  apenas  tuvo  en 
tres  siglos  tiempo  de  sentar  los  reales  de  su  conquista  ;  y  durante 
la  lucha  subsiguiente  de  siete  siglos  con  los  árabes  ,  lo  resuelto  y 
azaroso  de  los  tiempos  no  dio  lugar  ni  á  unos  ni  á  otros  para  fijar  su 
consideración  en  un  eremita  á  quien  rara  vez  se  veía  entre  las  gentes. 

Luego  el  sentimiento  religioso  predominante  en  la  sociedad  es- 
pañola ,  puso  naturalmente  al  abrigo  de  toda  pesquisa  la  persona  de 
Pablo  ;  y  cuando  la  época  comenzó  á  ser ,  en  principios  de  este  siglo 
difícil  y  peligrosa  ,  ya  las  ermitas  de  Córdoba  cubrian  con  impene- 
trable manto  el  misterio  del  valle. 

Desde  que  se  fundaron  aquellas  precisamente  en  la  cumbre  del 
cerro  horadado  por  la  mina  por  cuyo  medio  se  comunicaba  el  valle 
con  el  mundo  externo  ,  establecióse  Pablo  en  la  celda  que  su  boca 
superior  ocultaba  :  el  obispo  de  Córdoba  supo  entonces  en  el  confe- 
sonario la  milagrosa  existencia  de  Simón  ,  de  Marta  y  de  su  siervo, 
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y  bafn  Jtirnmpnto,  ron .iiitorizaciun  de  los  interesados  ,  comUnfeóse- 
lo  el  Ikm'iiuiio  mayor. 

Masía  ciitoiicí'H  los  Valloipnolos  del  siglo  ,  desrendientes  todos 
en  linea  recta  del  Patriarca  ,  para  coiniiiiicar  con  c\  {jefe  y  Ironcu  de 
Hii  familia  ,  acudían  al  monto ,  y  hnscando  la  boca  de  la  sima  ,  de 
ellos  solo  conocida,  descendían  i\  la  morada  del  sosiego. 

Ln  mayor  paite ,  todos  ellos  menos  los  (|iic  en  tiempos  de  CiW.r- 
ras  hallaron  el  término  de  su  vida  en  losconibatcs  ,  desen^^a fiados 
en  edad  provectadel  mundo  ,  desvanecidas  sus  ilusiones,  quizá  bur- 
lados en  sus  mas  caras  esperanzas  ,  fueron  A  concluir  sus  di;is  en 
a(|uel  retiro  piadosa  y  cristianamente  ,  pero  confesando  al  expirar 
en  brazos  de  sus  venerables  ascendientes,  que  ni  en  la  soledad  du- 
rante su  primera  juventud  ,  ni  lue(;o  en  el  bullicio  del  mundo  li.dla  • 
ron  la  felicidad  (|ue  bus<-aban  ;  que  solo  en  la  reli-sion  encontraron 
consuelo  ,  y  que  aun  al  morir  les  acompañaba  la  amargura  de  dejar 
en  este  mundo  ,  expuestas  á innumerables  riesgos  ,  las  mas  dulces 
prendas  de  su  corazón. 

Detras  del  edilicio  del  valle  ,  contiguo  á  los  muros  y  cercado  por 
nn  seto  vivo  de  espinosas  pitas,  se  veía  un  espacio  cuadrilongo  de 
tierra  inculta  ,  cubierta  sin  embargo  de  frondosa  yerba.  De  trecho 
en  trecho  ,y  á  int('rvalos  regulares  repartidas,  liabia  considerable 
número  de  losas  rectangulares  ,  sobre  cada  una  de  las  cuales  alz;^- 
banse  sendascriizes  de  tosca  encina,  leyéndose  un  nombre  y  una  fe- 
cha ,  grabados  al  pie  de  cada  cual  de  ellas.  Kra.en  resúuien.el 
cercado  á  (pie  aludimos  un  cementerio ,  mejor  dicho  ,  un  verdadero 
panteón  de  familia. 

Todas  las  sepulturas  tenían  grabado  el  mismo  nombre  encima: 
tS'tmon  »  siempre  Simón  :  pero  habia  Simón  ,  Tribuno  militar;  Si- 
món Pro -pretor ,  Simón  Sacerdote,  soldado,  hombre  de  armas. 
Caballero  ,  liifanztm  ,  Rico-hombre  ,  en  lin  Simón  en  todos  los  es- 
Uídos  y  situaciones  de  la  vida.  Los  últimos  eran  el  bisabuelo,  abuelo 
y  padre  del  ln<liano  :  este  era  el  único  do  quien,  según  los  datos  de 
don  Justo  ,  se  sabia  en  el  mundo  el  lugar  de  su  muerte,  de  los  pocos 
cuyas  cenizas  no  reposaban  en  el  valle.  Pablo  les  abrió  ;\  todos  la 
huesa  ;  todas  las  sepulturas  fueron  por  mano  del  Patriarca  cerradas. 

Réstanos  decir,  para  coin|)lelar  la  exposición  (|uc  hemos  creido 
necesario  hacer  con  nn  detenimiento  que  tememos  frise  ya  en  los  li- 
mites de  lo  prolijo  ,  que  desde  el  establecimiento  de  las  ermitas  ,  y 
la  consiguiente  incorporación  de  Pablo  en  la  comunidad  de  ermitaños 
de  Córdoba,  Simón  que  ,  con  dolor  profunilo  ,  advirtió  que  la  fé 
santa,  en  su  pecho conservaila  pura  é  intacta  durante  tantos  siglos, 
iba  sucesivamente  debilitándose  en  sus  degenerados  descendientes, 
creyó  necesario  adoptar  con  respecto  á  ellos  precauciones  hasta 
aquel  momento  ni  usadas  ni  imaginadas. 

Y  ,  en  efecto,  A  quien  extrañe  la  observación  del  Patriarca  ,  di- 
remos (jue  si  relativamente  A  nosotros  ,  en  cuyo  siglo  basta  no  hacer 
declarada  mofa  de  las  cosas  santas,  sobra  mostrar  algnn  respeto  al 
culto  divino  ,  para  pasar  por  religioso  ó  quizá  por  preocnjundo  ,  la 
generación  que  nos  ha  precedido  inmediatamente  fué  derota,  ia  an- 
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terior  de  fé  ardieute  ,  y  la  que  antes  fué  fanática  ;  á  los  ojos  del  cris- 
tianismo primitivo,  delcjue  liabiaoido  la  predicación  de  los  Apósto- 
les ,  y  presenciado  los  suplicios  de  los  mártires  ,  la  decadencia  d« 
lalglesia  data  y  datardebia  de  muy  larga  fecha. 

¿Tenian,  por  ventura,  derecho  á  llamarse  cristianos,  los  hombres 
de  armas  de  la  edad  media,  por  mas  que  confesasen  el  dogma, 
cuando  ricos  de  robo  y  ebrios  de  sangre  iban  á  profanar  los  templos 
con  su  presencia  y  supersticiones? 

De  generación  en  generación  pudiéramos  ir  asi  señalando  los  pa- 
sos de  la  decadencia  no  del  cristianismo  que  es  inmortal,  si  de  la 
moralidad  de  los  cristianos;  decadencia  que  Simón  no  pudo  menos 
de  advertir,  y  que  le  inspiró  recelos  harto  fundados.  Si  en  vez  de  una 
hija  tuviera  don  Simón  un  hijo  legítimo  á  quien  revelase  la  existen- 
cia del  Valle,  es  lo  racionalmente  probable,  que  burlándose  de  la  cre- 
dulidad de  su  padre,  hiciera  público  el  secreto  de  su  familia,  y 
comprometiera  la  existencia  ó  por  lo  menos  el  sosiego  del  Pa- 
triarca. 

Cuerdamente,  pues,  dispuso  este  que  solos  el  obispo  de  Córdoba 
y  el  hermano  mayor  de  los  ermitaños  supieran  la  entrada  exterior  de 
ia  mina,  y  que  al  primero  hubieran  de  dirigirse  en  adelante  sus  des- 
cendientes cuando  alguna  cosa  tuvieran  que  comunicarle. 

Entonces  se  colgó  una  campana  en  la  mitad  de  la  longitud  del 
camino  subterráneo,  la  cual,  por  medio  de  un  registro  secreto  en  la 
celda  de  Pablo,  se  tocaba  por  el  ermitaño  mayor  cuando  era  necesa- 
rio que  los  moradores  del  Valle  acudiesen  al  mundo. 

La  hora  señalada  parala  entrada  de  los  descendientes  de  Simón 
á  los  dominios  de  este  era  pasada  la  media  noche;  desde  la  Iglesia  de 
las  ermitas  debian  llevar  la  cabeza  cubierta  con  un  velo  que  no  les 
permitiera  ver  el  camino  hasta  llegar  al  fin  de  ?u  viage;  y  como  la 
saudade  la  mina,  en  su  parte  inferior  estaba  cerrada  con  un  gran 
peñasco  giratorio,  sin  poseer  el  secreto  del  mecanismo  era  tan  impo- 
sible salirdel  Valle,  comoentrar  en  él  no  estando  de  acuerdo  conlos 
que  exclusivamenle  conocían  su  ingreso. 

En  talestado  de  cosas,  Leoncio  de  Montefiorito,  siguiéndolos 
consejos  de  don  Ángel,  instrumento  en  aquella  ocasión  del  Capitán 
Mendoza,  escribió  á  don  Justo  Herrero,  una  carta  en  la  cual  le  in- 
cluía otra  cerrada  para  Laura,  con  encargo  de  remitírsela  á  la  mis- 
ma con  toda  urgencia. 

Nuestro  buen  Procurador  estaba  todavía  todo  apesadumbrado 
con  el  percance  de  la  prisión  y  proceso  que  debió  á  los  pérfidos  ma- 
nejos del  perseguidor  de  Laura,  prisión  que  le  costó  no  poco  dinero, 
proceso  del  que"  todavía  no  acertaba  á  creerse  libre;  porque  siendo 
como  era  curial  de  oficio  sabia  de  memoria  un  apotegma  que  dice: 
'que  nombre  envuelto  en  papel  sellado  diücilmente  se  deslía»  Y  en 
realidad  á  no  mediar  el  obispo  de  Córdoba  en  el  negocio,  pasáralo 
mal,  aunque  inocente,  el  pobre  de  don  Justo. 

Gato  escaldado...  lo  que  sigue:  el  Procurador  se  apresuró  á  con- 
testar á  Leoncio,  devolviéndole  su  carta  para  Laura  «cuyo  paradero 
decía,  ignoro,  según  judicialmente  lo  tengo  declarado,  en  lo  que  me 
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nflrmn  y  rnliflco  por  sernsi  h  verdad,  y  á  cargo  del  Jummento  pPttH 

lado.»  iiil'il. 

Si  el¡iiU'r«sailo  y  don  An  ¡íiliiii  el  mal  <'!XÍlo  df  su  t<>nli- 

Uva,  ya  se  drja  conocer,  sin  >  nos  lo  encarezcamos.  V.\  pri- 

mero, sin  fml>ar;;(>,  so  rosiwnoiai  iinifiiie  conesle  rotitralicnipo;  mas 
el  st';;iiii(lo,  insti;,'a(l(i  por  Mcinioz.i,  lesugirióla  ¡dea  de  entenderse  di- 
rectamente con  el  (il)is|)<)  (le  Córdoba. 

A  la  verdad  S.  I.  so  habia  negado  á  responder  aun  al  Uey  mismo, 
ruando  fué  sobre  el  parlicular  prcjínniado:  pero  como  la  Iglesia  re- 
conoce y  acala  la  autoridad  del  esposo  sobre  su  esposa,  era  de  pre- 
sumir, deoia  don  Ángel,  que  acaso  al  maridóse  dijese  masque  al 
monarca. 

A  semejante  raciocinio  contestaba  Leoncio:  que  pues  S.  M.  y  su§ 
ministros  se  dieron  por  satisfechos  con  la  respuesta  evasiva  del 
ilustre  prelado,  en  asunto  (pie  interesaba  nada  menos  que  á  la  salud 
del  Heino,  no  le  sentaba  á  (>l  mostrarse  mas  difícil  de  contentar;  ni 
fuera  cuerdoemprcnder  por  si  en  particular  averiguaciones  a  que  la 
Policía  renunciaba,  teniéndolas  por  peligrosas  e  imposibles.  Ultima- 
mente,  auncpie  era  de  presumir  (|ue  Laura  no  estuviese  comprometida 
en  el  asunto  de  la  malograda  conjuración  granadina,  con  todo  eso, 
pesaban  sobre  ella  sospecbas  ,  y  no  era  cosa  de  que  se  echara 
el  mismo  Montefíorilo  encima,  todo  el  peso  de  una  causa  de  lesaMa- 
gcstad. 

LaStiperintcndencia  general  de  Policía  del  neino,  de  orden  del 
Rey,  habia  puesto  A  Leoncio  al  corriente  de  cuanto  con  respecto  á  su 
esposa  constaba  en  a(|iiella  tenel)rosa  oílcina;  y  el  prudentísimo  cor- 
tesano, aun  con  tocarle  tan  de  cerca  y  dire(;tamcnte  el  asunto,  pro- 
curó abstenerse  todo  lo  posible  Je  lomar  cartas  en  él. 

Ante  la  barrera,  pues,  de  su  cobardía  política,  de  su  ambición  pa- 
laciega y  de  su  egoísmo  sin  limites,  estrellábase  la  habilidad  insi- 
nuante, la  lógica  seductora  y  la  perseverancia  incansable  de  dun 
Ángel. 

La  mitad  de  las  rentas  de  Laura  eran  todavía  nna  fortuna  opii-^ 
lenta,  su  ausencia  un  freno  de  nuMios;  y  por  tanto  Leoncio  no  tenía 
en  realidad  grande  inlertis  en  (|iio  su  hermana  volviese  al  mundo:  si 
cedióla  vez  primera  á  las  Indicaciones  de  su  confidente,  escribiendo  á 
don  Justo,  fué  porque  para  ello  tuvo  razones  puramente  |)erso- 
nales. 

í2sto  requiere  alguna  explicación  y  darémosla  sumariamenlc. 

Monteliorilo  contaba  cuarenta  y  cuatro  años  cumplidos  á  princi- 
pios del  trigésimo  del  corriente  siglo;  había,  pues,  y  con  mucho  pa- 
sado de  la  edad  en  que  hacer  de  la  galantería  poco  menos  que  profe- 
sión exclusiva,  puede  ser,  ya(|iie  nunca  bueno,  por  lo  menos  disiul- 
pable.  Sin  omiiargo,  tanto  en  virtud  de  la  frivolidad  de  su  espíritu, 
cnanto  por  hallarse  nulode  todo  lo  i|ue  no  eran  fruslerías.  Leoncio, 
no  acertaba  í\  resolverse  á  vivir  como  sus  años  lo  re(|ueriaii.  Por 
otra  parte,  si  el  sentimiento  que  la  Marquesa  de  Sotoverde  l«  inspira* 
ba  todavía  nopiiede,  sin  profanación,  llamarse  amor,  era  noobst^inte 
bastante  vivo  para  tener  algunos  de  los  caracteres  de  las  verdaderas 
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pasiones;  y  aunque  ya  dos  veces  reemplazado,  aunque  sabiendo  el 
delirio  de  su  ingrata  por  el  hombre  que  á  las  puertas  del  sepulcro  le 
liabia  puesto,  el  bastardo  de  Valleignoto  ardiendo  por  ella,  abrigaba 
la  esperanza  de  volver  á  poseerla  algún  dia. 

Con  esa  quimérica  idea  lija  en  la  cabeza,  pasaba  largas  horas  du- 
rante su  penosa  convalecencia  meditando  para  reconquistar  á  la  in- 
constante mil  insanos  proyectos,  entre  los  cuales  ocurriósele  uno, 
que  en  realidad  tenia  visos  de  racional,  pues  se  fundaba  en  el  gran 
resorte  del  corazón  de  las  coquetas,  síes  que  corazón  tienen,  en  la 
vanidad,  decimos,  á  la  cual  todo  lo  sacrifican  de  ordinario  las  muge- 
res  galantes.  El  raciocinio  de  Leoncio  era  este:  «mi  hermana,  que 
pasa  y  ha  de  pasar  siempre  por  mi  muger,  es  una  de  las  mas  bellas 
y  seductoras  criaturas  que  imaginarse  puede;  si  yo  logro  que  vuelva 
á  mi  lado,  si  la  presento  en  la  sociedad,  no  tiene  duda  que  ha  de 
eclipsar  aun  á  la  misma  Matilde.  Pues  ahora  bien,  declaróme  el 
amante  de  mi  esposa,  hago  correr  la  voz  de  que  si  una  vez  fui  adora  - 
dorde  la  Marquesa,  hícelo  solo  por  distraerme  durante  la  ausencia  de 
Laura,  y  ofendida  la  vanidad  de  la  pérfida;  ¿qué  duda  tiene  que  hará 
esfuerzos  desesperados  para  encadenarme  de  nuevo  á  su  triunfante 
carro?  Resístome  entonces;  truécanse  los  papeles;  y  triunfo  al  cabo; 
Ribera  sucumbe:  Matilde  es  miapara  siempre.» 

En  virtud  de  tales  consideraciones  decidióse  Leoncio  á  escribir 
á  don  Justo,  mas  vista  la  negativa  de  este,  no  osó,  como  hemos  visto, 
comprometer  su  existencia  política  en  servicio  de  su  pasión,  porque 
en  él  las  pasiones  mismas  eran  siempre  bajas,  obraban  sometidas  á 
las  sugestiones  del  interés  villano. 

Por  el  contrario  Mendoza,  todo  lo  sacrificaba  constantemente  al 
servicio  de  la  llama  que  el  corazón  abrasaba,  y  en  aquella  circunstan- 
cia, como  en  todas  resolvióse  á  no  desistir  de  su  empresa  por  mas 
que  las  dificultades  y  los  obstáculos  parecían  crecer  y  multiplicarse 
indefinidamente. 

En  consecuencia  dispuso  que  don  Ángel,  dueño  de  la  carta  es- 
crita por  Leoncio  y  devuelta  por  don  Justo,  escribiera  al  obispo  de 
Córdoba,  remitiéndosela  ,  en  estos  términos: 

«limo,  señor:  don  Leoncio  de  Montefiorito,  esposo  de  la  señora 
doña  Laura  do  Valleignoto,  según  consta  di;  la  partida  de  casamien- 
to, cuya  copia  legalizada  acompaño,  postrado  en  la  actualidad  en  el 
lecho  del  dolor,  por  efecto  de  una  grave  enfermedad  que  según  el  pa- 
recer de  los  facultativos  pone  en  peligro  su  vida,  me  manda  acudir, 
como  su  apoderado  general  que  soy,  á  V.  S.  L  para  suplicarle  hu- 
mildemente en  su  nombre,  que  apiadándose  de  su  lastimosa  situa- 
ción, tenga  á  bien  dar  curso  á  la  carta  para  su  consorte  que  también 
es  adjunta. 

«El  moribundo,  señorllmo.,  respetando  como  buen  católico  apos- 
tólico romano  que  tiene  la  dicha  de  ser,  la  alta  dignidad  que  S.  L 
ocupa  en  la  iglesia;  se  abstiene  de  hablar  de  sus  derechos  de  mari- 
do, confiando  el  buen  éxito  de  su  pretensión,  á  la  caridad  cristiana 
del  sucesor  de  los  apóstoles  en  Córdoba:  pero  no  puede  menos  de 
recordar  á  Y.  S.  L  que  los  instantes  de  su  vida  están  ya  contados, 
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y  que  la  inrnni*  drnton  ixKÜrr.i  li.vcr  inútiles  los  resaltados  de  los 
farilalivos  ollciits  df  V.  S.  I.  etc.  «'te* 

Uccibir  i'sla  caria  el  dijíiio  prelado  y  dar  la  orden  al  hermano 
niayurde  laH  erinilas  de  <Ii)rd()lia,  para  <|tiu  inniedialanieiite  liieie«te 
comparecer  .1  I'.ililo  a  su  presencia,  fué  todo  una  misma  cosa;  y. i 
su  vez  el  superior  de  las  ermitas  apresuróse  también  A  cumplir  la 
orden  del  diocesano,  daiidu  con  latampana  de  la  mina  la  señal  ()nc 
interrumpió  al  Patriarca  en  la  pendiente  relación  de  los  sucesos  de 
MI  maravillosa  vida. 

I'aldo  con  su  habitual  ai:;ilidad  y  obedioncia  pasó  del  valle  i  las 
ermitas  y  de  estas  al  palacio  e|>iscupal,  donde  el  prelado  le  entregó 
las  cartas  que  de  recibir  acababa,  invitándole  ,1  enterarse  del  con- 
tenido do  la  de  don  Ángel, como  en  efeclo  lu  hizo  el  siervo  del  Valle. 

— Señor  ilustrísimo  ,  dijo  terminada  su  lectura,  mi  obligación 
es  servir  y  obedecer  y  la  cumplirte.... 

— Señor,  siento  (|ue  Laura  salga  del  Valle  antes  de  cumplirse  el 
año  de  su  estancia  en  el. 

— Si  su  esposo  la  llama.  .. 

—  lOh!  jla  llama  sin  duda! 

— Kn  v>c  caso  del)c acudir  á  la  voz  de  aquel  á  quien  para  siempre 
está  ligada  ante  la  faz  de  la  iglesia,  con  un  lazo  indisoluble. 
— Kse  lazo,  seilor,  ese  lazo.... 
—¿Y  bien? 

— ¿Me  serA  licito  revelar  un  secreto? 
— Si  á  otros  atañe  exclusivamente,  no,  hermano. 

—  Mas  interesándose,  acaso,  la  .salvación  de  un  alma. 

—  Aconsejadle  al  pecador  lo  que  mejor  os  parezca  en  el  interés  de 
su  eterna  salud:  pero  respetad  siempre  sus  secretos;  revelar  los 
ágenos  es  y  será  siempre,  hermano  Pablo,  un  abuso  de  conlianza 
indigno  de  un  cristiano,  mucho  mas  de  un  sacerdote.  Nunca  se  lle- 
ga :<  buen  iin  por  malos  niedii»s. 

— Pastor  santo,  exclamó  el  siervo  postrándose  enternecido  á  los 
pies  del  obispo,  dignaos  absolverme  de  mi  mal  pro|H)sito,  de  que 
me  arrepiento. 

— Andad,  Pablo,  respondió  el  prelado  levantándole  del  suelo  oa- 
riñosamenle:  la  intención  fué  buena:  pero  guardaos  siempre  de  ten- 
taciones tanto  mas  peligrosas,  cuanto  el  enemigo  común  las  encu- 
brc  mas  cautelosamente  con  el  velo  de  la  santidad. 

l>ió  con  esto  el  obispo  su  bendición  al  siervo,  quien  con  i^aso 
diligente  volvió  al  punto  de  donde  habia  s;didü,  es  decir .  al  Valle, 
cuyos  moradores  estaban  á  su  llegada  aun  entregados  a  esa  breve 
muerte  ijue  llamamos  sucho  y  nos  reposa  de  las  fatigas  de  la  vida. 

Al  amancivr  levantóse  el  Patriarca  según  su  costumbre,  y  Pa- 
blo que  en  expiación  del  pecado  que  conocía  haber  cometido  resol- 
viéndose á  revelar  al  obispo  un  secreto  <|ue  la  santa  discreción  de 
aquel  rehuso  escuchar,  pasó  la  noche  orando,  puso  en  sus  manos 
las  dos  cartas  recibidas,  con  lo  cual  quedo  descargada  su  concien- 
cia y  cumplido  su  encargo. 

i.a  lectura  del  escrito  del  supuesto  don  Anselmo  Fernandez,  que 
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con  aquel  pseutlóiiimo  firmiba  don  \ngel,  hizo  concebir  á  Simón 
las  mismas  sospechas  qnc  á  su  siervo  en  eJ  palacio  episcopal  asal- 
taron: aquella  caria,  en  concepto  de  entrambos,  era  un  lazo  que,  ya 
de  concierto  con  Leoncio,  ya  ignorándolo  este,  tendían  á  Laura  sus 
perseguidores,  de  cuyos  manejos  lenian  hasta  cierto  punto  idea 
los  moradores  del  valle. 

Sin  embargo,  Leoncio  era  hermano  y  para  el  mundo  esposo  de 
Laura;  esta,  ademas,  no  tenia  obligación  ninguna  contraída  de  per- 
manecer en  aquel  retiro;  y  por  lo  mismo  fuera  hasta  criminal  ocul- 
tarle los  papeles,  á  ella  dirigidos,  y  que  á  ella  mas  que  á  nadie  inte- 
resaban. 

A  mayor  abundamiento  ni  Simón,  ni  Pablo  podían  engañarse  á 
si  mismos:  la  hija  del  Indiano  soportaba  con  diücultad  un  género 
de  vida  absolutamente  contrario  á  sus  ideas  y  a  sus  hábitos.  Lejos 
de  entibiarse  con  la  soledad,  sus  pasiones  adquirieron  en  ella  nue- 
vas fuerzas,  y  no  era  muy  raro  encontrarla  ya  en  el  bosque,  ya  ori- 
llas de  la  fuente,  suspirando  hondamente  ó  derramando  copiosas 
lágrimas. 

En  tal  situación  era  evidente  que  solo  su  deseo  de  no  disgustar 
al  Patriarca  la  detenía  en  el  Valle  hasta  que  se  cumpliese  el  año  de 
su  estancia  en  él,  plazo  no  ya  muy  distante  á  la  sazón;  y  por  tanto 
ocultarle  la  caria  de  su  hí^rmano  fuera  cometer  una  acción  mala  en 
sí  misma,  para  solo  diferir  el  inevitable  riesgo  de  su  vuelta  al  mun- 
do, no  para  evitarlo  por  completo. 

Al  contrario,  no  oponiéndose  en  aquel  momento  á  que  dispusie- 
ra Laura  de  su  persona  como  mejor  le  pareciese,  quedaba  siempre 
abierto  el  camino  á  su  regreso,  y  quizá  un  dia  ella  expontáneamen- 
te  volviera  á  los  brazos  de  los  que  solo  su  bienestar  anhelaban. 

Por  moralidad,  pues,  y  por  conveniencia  decidióse  en  el  acto  el 
Patriarca á  poner  las  cartas  en  manos  de  Laura;  y  no  pudo  sorpren- 
derle que  esta,  sin  vacilar  le  respondiese,  después  de  leídas: 

— Padre  mió,  mi  obligación  es  volver  al  rnuiulo:  Leoncio,  en 
realidad  mi  hermano  y  en  el  nombre  mi  esposo,  me  llama  á  la  cabe- 
cera del  lecho  en  que  yace  morlbundj,  y  estoy  segura  de  que  si  vi- 
viera mi  buen  padre,  me  mandarla  no  tardar  un  solo  instante  en 
acudir  á  su  llamamiento.  Dadme,  pues,  vuestra  bendición,  y  rogad 
al  Omnipotente  que  me  proteja. 

—María,  hija  del  alma,  exclamó  llorando  Marta;  ¿con  que  nos  de- 
jas tú  nuestro  tesoro  y  alegría?  ¡Ay!  ¿Qué  vá  a  ser  de  mí ,  sin  tu 
presencia? 

—María,  gritó  también  el  pastorcillo;  no  es  posible  que  me  dejes 
abandonado^  no;  yo  no  puedo  separarme  de  tí;  yo  te  sigo  á  donde 
quiera  que  vayas. 

Y  diciendo  así  el  pobre  niño  abrazaba  convulsivamente  las  rodi- 
llas de  la  hermosa  Mejicana. 

—-¿Tú  también  dijo  el  patriarca  con  profunda  melancolía  y  diri- 
giéndose al  pastor;  tú  también,  ingrato,  quieres  abandonarnos,  y 
lanzarte  ácse  mar  proceloso  de  vicios  y  de  crímenes?  ¡Señor,  apia- 
daos de  mí,  y  poned  término  á  mi  larga  vida!!! 
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— Mirla,  inlorrumpió  Marta;  ya  lo  ves:  al  solo  anunrio  de  lu  par- 
tida la  ücsülarioii  y  el  llanto  reinan  entre  nosotros.  Uut^datc,  hija, 
i|iiÓ4lute  oou  aquellos  do  ({uíenes  on  lu  tierra  eres  el  consuelo  y  la 
alegría. 

— Madre  yscHora,  pronunció  balbuciente  Laura.  ¿Noconoceis  que 
n)iobll($acion  me  llama  á  otra  parte? 

—Pues  yo  voy  contigo.  Insistió  enérgicamente  el  nlfto.  Yo  foy 
contigo,  Maria. 

Algunos  minutos  de  silencio  siguieron  á  esa  primera  explosión 
do  afectos  i|tio  ninguno  de  los  actores  de  la  esceua  acertó  i  conte- 
ner en  su  pecho;  algunos  minutos  de  silencio,  decimos,  siguieron 
á  las  palabras  referidas  que  fueron  en  el  valle  una  verdadera  y  com- 
pleta revolución. 

Porque  Marta  reveló  que  Laura  de  tal  modo  liabia  cautivado  su 
corazón  que  sin  olla  iba  á  vivir  infeliz  donde  tantos  siglos  habiUira 
tranquilamente  hasta  entonces;  el  niño  que,  á  pesar  de  haber  abier- 
to los  ojos  á  lu  liuen  un  desierto, abrigaba  en  su  corazón  un  senti- 
miento innato  de  curiosidad  y  .^nsia  de  movimiento  que  le  devora- 
ba; Laura  su  resolución  de  volver  al  mundo;  y  el  Patriarca ,  en  Un, 
á  centenares  de  oscarmienloscxperimentados  insensible,  el  Patriar- 
ía mismo  comenzaba  <1  vacilar  en  sus  convicciones  relativas  á  la  vi- 
da retirada  y  solitaria. 

Sin  anticiparnos  á  revelaciones  que  tendrán  su  lugar  adecuado 
mas  adelante,  podemos  derir,  porque  ya  nuestros  lectores  lo  habrán 
«Icducido  de  lo  hasta  aquí  escrito,  que  Simón  creía  posible,  ó  mejor 
dicho  creyó  un  tiempo  posible,  sustraer  á  sus  descendientes  de  la 
ley  común  de  cuanto  existe  animado,  es  decir,  de  la  ley  constante 
del  movimiento  ascendente  ó  descendiente.  Kn  su  opinión  el  asce- 
tismo, la  vida  solitaria,  una  educación  religiosa  bastalktn  á  preservar 
al  hombre  de  la  curiosidad,  móvil  del  estudio  y  creadora  de  las  cien- 
cias; del  deseo  de  locomoción,  signo  y  consecuencia  de  la  fuerza ;  de 
la  ambición  del  dominar,  prueba  de  ía  superioridad  moral  de  la  raza 
humana  sobre  todos  los  seres  de  este  mundo  sublunar.  A  la  verdad 
hasta  el  lance  cuya  relación  tenemos  interrumpida,  todos  los  Va 
lleignotos  habían,  después  de  un  año  de  noviciado,  elegido  de  nue- 
vo el  siglo  y  renunciado  el  desierto:  |)ero  el  patriarca  decía  siem- 
pre: «Vinieron  ya  inlicionados  por  las  pompas  mundanas  j Qué  mu- 
choque  tras  ellas  se  vuelvanl» 

En  Laura  era  el  caso  distinto:  ella  misma  expontánoamentc  ha- 
bía ido  a  buscaren  el  Valle  un  refugio  contra  las  tempestades  del 
mundo;  y  ni  el  germen  de  un  solo  vicio  se  advertía  eu  su  corazón 
inmaculado.  No  obstante,  asía  con  ansia  la  ocasión  de  salir  del  reti- 
ro; aprestábase  gozosa  á  correr  peligros  que  no  negalwi,  so  pretexto 
de  acudirá  la  voz  de  unliombre  que  la  había  hecho  infeliz  y  sin  mas 
esperanza  que  la  fortuita  de  encontrarse  qui/.á  alguna  vez  en  contac- 
to con  otro  á  (|uien  amaba,  si,  pero  de  quien  la  separaban  obstácu  • 
los  insuperables,  tanto  por  su  naturaleza,  cuanto  porque  ella  mis- 
ma no  quería  atropcllarlos. 

Sin  embargo,  mediaba  el  cariño  fraternal,  mediaba  un  anor  muy 
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arraigado  en  aquel  espíritu  vehemente  ♦  y  hasta  cierto  punto  eran 
ambos  sentimientos  cansa  bastante  á  explicar  el  hecho,  sin  destruir 
por  los  cimientos  el  sistema  del  Patriarca:  pero  ¿Qué  decir  del  pas- 
torcillo?  Una  tarde  que  Pablo  regresaba  á  las  ermitas  viniendo  de 
visitar  otro  santuario  de  las^-ercanías  de  Córdoba,  oyó  á  un  lado  del 
caminólos  débiles  lastimosos  vagidos  de  un  niño,  queyacia  abando- 
nado en  medio  del  campo.  Acercóse  el  ermitaño  y  vio  con  asombro 
una  criatura  enfermiza  que  al  parecer  contaba  apenas  un  mes  de 
existencia,  envuelta  en  unos  harapos  de  paños  que  en  su  tiempo 
fueron  finos,  y  con  un  relicario  al  cuello,  pendiente  de  una  cadena 
de  oro.  Estaba  el  pobre  infante  aterido  de  frió,  amoratado,  casi  exá- 
nime. Pablo  movido  á  compasión  recogiólo,  y  sin  demora  condú- 
jolo  al  Valle  donde  Simón  y  Marta  lo  adoptaron,  criándole  la  última 
por  medio  de  una  cabra  de  las  de  su  rebaño. 

Tal  es  la  sencilla  historia  del  pastorcillo  que  bautizado  en  la 
iglesia  délas  ermitas  recibió  en  la  pila  el  nombre  áe  Pedro,  por  ra- 
zones que  á  su  tiempo  diremos;  y  que  criado  sin  salir  jamás  de  su 
retiro,  no  tenia  del  resto  del  mundo  mas  ideas  que  las  vagas  é  in- 
completas que  alcanzó  á  deducir  su  fantasía,  de  frases  sueltas  por 
el  Patriarca  intercaladas  en  sus  cristianas  pláticas. 

Con  sobrado  fundamento  esperaba,  pues,  Simón  que  al  menos 
aquel  ser  desvalido,  desde  que  nació  víctima  de  la  crueldad  desu« 
semejantes,  quizá  de  un  crimen  de  su  propia  madre,  y  criado  desde 
que  abriólos  ojos  en  los  principios  del  mas  severo  ascetismo,  vivi- 
ría contento  en  el  valle,  contento  y  sin  desear  lo  que  no  conocía: 
pero,  si  el  primer  hombre  perdió  las  delicias  del  Paraíso  terrenal 
por  satisfacer  su  curiosidad,  si  viéndose  dueño  de  cuanto  le  rodeaba 
menos  de  una  manzana,  por  apropiársela,  se  condenó  á  sí  mismo  y 
á  todos  sus  descendientes  á  muerte  ¿Cómo  había  de  eximirse  de 
flaqueza  semejante  el  niño  ya  en  pecado  concebido? 

Aun  antes  de  que  Laura  fuese  al  Valle,  ya  Pedro,  con  saber  que 
la  tierra  era  mas'grande,  anhelaba  verla,  correr  su  ámbito,  trepar  á 
sus  montañas,  surcar  sus  ríos:  pero  cuando  vio  á  la  hija  del  India- 
no, y  la  oyó  decir  modestamente  que  habia  millares  de  seres  tanto  ó 
mas  bellos  que  ella  en  el  mundo,  hirviendo  en  sus  venas  la  levadu- 
ra del  antiguo  Adán  formó  el  propósito  de  romper  sus  cadenas  en 
la  primera  "ocasión  que  para  ello  se  le  presentase;  y  en  efecto,  hízolo 
como  queda  referido. 

A  tan  concluyente  argumento  no  acertaba  el  Patriarca  en  su  con* 
ciencia  á  oponer  razón  alguna:  su  sistema  (laqueaba  por  la  base,  y 
érale  forzoso  confesarlo.  Sin  embargo  por  entonces  abstúvose  de  to- 
car la  materia,  y  después  de  haber  orado  fervorosamente,  como  lo 
tenía  de  costumbre,  en  todo  trance  difícil  y  antes  de  tomar  cualquie- 
ra resolución  de  importancia,  dijo  al  fin  coTí  reposado  continente  y 
voz  entera: 

— Tú,  María,  pues  lo  deseas,  puedes  partir  cuando  te  plazca:  yo 
ruego  al  cielo  que  un  día  no  te  arrepientas  de  habernos  dejado:  rue- 
go al  Santo  de  los  santos  que  en  tí  no  se  verifiquen  las  palabras  del 
Espíritu  divino:  «El  que  busca  el  peligroen  él  perece.»  Parte,  pues. 
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vuelve  al  bUu  de  I.iuik  io,  cumple  con  t'l  rumo  bu6Da  lierilatfa;  y  i 
I:í  cábetela  de  su  lecho,  cuando  por  él  ruegues,  rucara  lanihieiipo^ 
tí  que  padeces  cii  el  alma  una  enferiiiedad  mucliü  man  grave  que  la 
que  su  cuerpo  a(|ueja. 

•  Tu  corazón  y  tu  enlendimienlo  permanecen  insensibles  á  las  ver- 
dades sublimes  de  la  rcTelacion;  en  vano  fuera  de  ellas ,  en  vano  sin 
ellas   buscaras  la  dicha.  ¡Teii^a  el  Seíiur  misericordia  de  til 

«Pablo,  cu  la  hora  que  lú  señales,  guiara  tus  pa&os;  mi  beodi" 
eion  te  acompañe.» 

Laura  recibió  de  rodillas  la  bendición  del  anciano  y  al  levantarse 
viendo  abiertos  los  brazos  de  Mart;» ,  arrojóse  en  ellos,  siendo  re 
cibida  con  sin  igual  ternura. 

«Til,  Pedro,  eres  un  niño  todavía,  y  tus  caprichos  son  como  las 
nubes  de  verano:  permanecerás  con  nosotros.» 

El  niño  al  oír  a(|uellas  palabras  levantó  súbito  la  cabeza,  i  su 
su  palidez  habitual  reemplazaron  vivos  colores;  en  sus  ojos,  de  or- 
dinario l.'iní^^iiidos  brilló  una  expresión  de  insólita  energía;  y  con 
voz  bario  viril,  dijo: 

—Padre  mió:  perdonadme:  pero  yo  sigo  á  Laura:  si.  la  sigo,  ó  me 
dejo  morir.... 

— ¡Desdichado!  le  interrumpió  Simón;  ¿A  tanto  llegarla  tu  ingra- 
titud con  losque  te  han  servido  de  padres?  ¿A  tanto  tu  impiedad? 

— Os  engañáis,  padre  y  señor,  replicó  el  niño  animado  por  un 
sentimiento  que  dominaba  entonces  su  timidez  nativa:  os  engañáis. 
Mi  corazón  no  es  ingrato  i  vuestros  benellcios:  mi  corazón  no  se  re- 
bela contra  el  Dios  que  adora.  Pero  ese  mismo  Dios,  vos  me  lo  ha- 
béis dicho,  dio  al  hombre  la  tierra  para  que  de  ella  usara  como  su 
dominio:  ese  mismo  Dios  le  mandó  amar  á  sus  semejantes  y  vivir 
con  ellos.  ¿PorqmS  pues,  «luereis  encerrarme  en  un  solo  rincón  del 
mundo?  ¿Por  qué  privarme  de  la  sociedad  de  mis  hermanos?  Dad- 
me vuestra  licencia,  podre  mió,  dádmela  para  seguir  ú  Maria,  que, 
es  un  modelo  de  virtud:  yo  imitaré  su  ejemplo,"  yo  la  rogaré  que 
imite  el  mió  adorando  al  crucilicado;  yo  la  protejeré  contra  esos 
riesgos  (juedecis  la  amenazan!  ¡Padre  mió,  dadme  vuestra  licencia 
ó  dejadme  morir!» 

Absortos  escucharon  todos  los  presentes  las  razones  del  niño; 
mas  absorto  que  ninguno  el  Patriarca  que  no  suponía  ciertamente 
en  su  hijo  adoptivo  tanta  vehemencia,  menos  tanta  y  tan  buena  lógica. 

— En  (In,  exclamó,  es  llegado  el  tiempo  en  que  el  mancebo  igno- 
norante  asombre  y  suspenda  al  centenario  docto.  Dios  quiere  mor- 
titlcar  asi  mi  vanidad :  yo  acepto  humilde  y  resignado  esa  lección  de 
su  sabiduría.  Partirás,  Pedro,  si  Maria  consiente 

— Consentid,  señora,  dijo  el  niño,  postrándose  álospiesde  Laura. 

—Pobre  criatura,  dijo  ella,  consiento,  si  me  juras  mirarme  y  obe- 
decerme, como  si  luera  lu  propia  madre. 

—Si.  lo  juro;  respondió  Pedro  poniendo  la  mano  sobre  su  cora- 
zón palpitante. 

—Simón,  exclamó  Marta  dolorosamente .  nos  dejan:  vamos  á  que- 
darnos solos!!: 


22i  ABEJA  LITERARIA. 

—  ¡Volveremos!  dijeron  á  un  mismo  tiempo  enternecidos  Laura  y 
Pedro. 

— Y  Dios  queda  con  nosotros  repuso  el  Patriarca. 

— Y  vuestro  siervo,  añadió  Pablo,  que  sin  pronunciar  una  sola 
palabra  habia  presenciado  aquella  escena. 

Al  siguiente  dia,  porque  el  resto  de  aquel  fué  necesario  emplear- 
lo en  los  preparativos  del  viage,  Laura  y  Pedro,  guiados  por  Pa- 
blo, salieron  al  monte  de  las  ermitas  ;  de  allí  bajaron  á  Córdoba;  y 
sin  entrar  en  la  ciudad  subieron  á  una  silla  de  posta  que  á  Madrid 
los  condujo. 
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PAfi. 

TiHla  la  oficia  I  ¡dad  y  no  pocos  soldados  tiabian  acudido  en  tor- 
no del  preso  y  del  coronel II 

jOye,  Leoncio  de  Monteliorilo,  tú  eres  in¡  hijo....! M 

íAli,  seíior....  Mi  vida  es  desde  hoy  de  V.  M! !»!) 

^Es  un  :ui},'el,  en  efecto,  un  ángel  bajado  del  cielo! H!7 

María,   n<|iii  reposan    Ins  ivslns   inorlitles  de   di  piulnv  m-.'imw 

por  él,  .  '  r» 
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Sulemus  admirarnos  por  lo  repulnr  riiandu  vemos  dos  flsonoraias 
parecidas,  y  precisamenlo  deboria  suceder  todo  lo  contrario.  Con 
efecto,  nada  liay  tan  digno  de  admiración  íonio  el  poder  infinito  que 
sin  cesar  produce  combinaciones,  siempre  distintas,  con  los  mismos 
elemcnttis.  Mientras  mas  se  reflexiona  acerca  de  esta  prodigiosa  fe- 
cundidad de  las  Tornias,  tanto  mas  se  aumenta  el  asombro.  Obsérvase 
desde  \uc<¿o,  que  cada  pueblo  posee  su  tipo  distinto  y  bien  caracte- 
rizado <|ue  lo  separa  de  la  raza  de  los  demás  bombres;  los  espafioles 
se  diferencian  de  los  alemanes  pur  la  tisonomia,  asi  como  los  ale- 
manes de  los  ingleses,  y  estos  de  los  cosiicus.  Aun  entre  los  indivi- 
duos de  un  mismo  pueblo  bay  familias  (pie  se  distinguen  por  ciertos 
rasgos  particulares  muy  pronunciados,  al  paso  que  los  individuos  de 
estas  familias  varian  entre  si  debilitándose  la  marca  (|ue  los  separa 
de  la  generalidad.  ¡Qué  multitud  inmensa  de  Üsonomlasl  ¡Qué  pro- 
digiosa multiplicación  de  rasgos  impresos  en  el  rostro  de  la  especie 
bumana!  Existen  miles  de  originales  sin  encontrarse  una  copia. 
A  vista  de  semejante  espectáculo  siempre  nuevo,  ¿qué  debe  inspi- 
rarnos mayor  admiración,  la  eterna  diversidad  de  rostros,  ó  la  se- 
mejanza casual  de  algunos  individuos?  ¿Es  cosa  imposible  que  de 
un  estremo  á  otro  del  globo  puedan  encontrarse,  por  acaso,  dos  |)er- 
sonas  cuyas  facciones  tengan  un  parecido  idéntico?  No:  asi  que,  lo 
que  debe  sorprendernos  no  es  la  semejanz;i  de  dos  individuos,  sino 
que  estos  se  reúnan  en  un  sitio  dado  y  que  se  nos  pres(>nte  á  la  vista 
poco  acostumbrada  á  semejante  espectáculo.  Muchas  nébulas  se  han 
inventado  sobre  este  bocho  desde  Anfitrión  bast;i  nuestros  dias:  la 
historia  ofrece  también  algunos  egemplos,  tales  como  los  del_  falso 
Dimitri  en  Rusia  y  de  Perkins  Warbek  en  Inglaterra,  con 'otros 
varios  impostores;  pero  la  aventura  (jue  vamos  á  contar  ni  es  menos 
curiosa  ni  menos  cstraordinaria  (|ue  esta. 

El  dia  10  de  agosto  de  15?{7  fué  bien  funesto  para  la  Francia,  y 
todavía  se  conserva  la  memoria  de  la  batalla  do  S;in  Quintín:  las  tro- 
pas francesas  fueron  destruidas  por  las  españolas  é  inglesas  reuni- 
das, al  mando  de  Manuel  FiUb<'rlo,  duque  de  Savoya.  Pereció  toda 
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la  infantería,  el  condestable  de  Montmorency  y  otros  muchos  genera- 
les cayeron  prisioneros,  el  duque  de  Enghien  quedó  herido  mortal- 
mente  y  la  nobleza  pagó  el  diezmo  en  aquella  memorable  batalla:  la 
Francia  se  cubrió  de  luto  y  la  corona  de  Enrique  II  se  tambaleaba, 
y  no  cayó  gracias  al  duque  de  Guisa,  que  supo  al  año  siguiente  re- 
conquistar lo  perdido. 

En  un  liigarcillo  situado  á  un  cuarto  de  legua  del  campo  de  ba- 
talla, oíanse  con  horror  los  gemidos  de  los  moribundos  y  de  los  he- 
ridos que  trasportaban:  los  Iwbitantes  se  habían  ofrecido  á  conducir 
las  angarillas:  dos  ó  tres  cirujanos-barberos  recorrían  las  casas  con- 
vertidas en  hospitales,  mandaban  hacer  operaciones,  que  confiaban 
ásus  ayudantes,  y  echaban  á  algunos  fugitivos  que  habían  conse- 
guido introducirse  con  los  heridos,  con  el  objeto  de  proporcionar 
socorros  á  amigos  ó  á  parientes.  Habían  espulsado  ya  gran  número 
de  aquellos  infelices,  cuando  abrieron  la  puerta  de  un  cuartito  don- 
de estaba  echado  sobre  una  estera  un  soldado  bañado  en  sangre, 
y  otro  examinándolo  con  estraordinaria  curiosidad. 

— ¿Quién  eres?  dijo  uno  de  los  cirujanos  al  herido:  ¿tú  no  eres 
francés? 

— ¡Ay!  socorredme por  Dios,  contestó  el  paciente:  Dios  os  lo 
pagará. 

—  Según  los  colores  del  vestido,  replicó  el  cirujano,  este  hombre 
debe  ser  un  caballero  español:  le  habrán  traído  aquí  por  equivo- 
cación. 

— Por  caridad,  dijo  el  desgraciado:  mirad  que  sufro  mucho. 

— ¡Aparta,  esclamó  el  último  interlocutor  empujándole  con  el  pie: 
púdrete  como  un  perro! 

Aquella  acción  á  que  contestó  un  gemido  sordo  conmovió  al  otro 
barbero. 

— Bien  considerado  todo,  es  un  hombre,  un  herido  que  reclama 
nuestra  asistenciü;  déjame  con  él,  Renato. 

Este  salió  refunfuñando ,  y  su  compañero  se  puso  á  examinar  la 
herida,  causada  por  una  bala  de  arcabuz  que  le  había  atravesado  el 
hueso  déla  pierna,  y  era  necesaria  la  amputación. 

Antes  de  proceder  áellael  cirujano,  se  dirigió  al  otrosoldadoque 
se  había  retirado  al  rincón  mas  oscuro  del  cuarto,  y  le  dijo: 

— Y  tú  ¿quién  eres? 

Aquel  á  quien  esto  preguntaba  no  tuvo  necesidad  de  dar  otra  res- 
puesta que  salir  á  lo  claro.  Se  asemejaba  tanto  á  su  compañero  que 
no  solo  podían  ser  considerados  como  hermanos  sino  como  gemelos. 
Ambos  tenían  una  estatura  mas  alta  que  la  ordinaria,  tez  cobriza, 
frente  despejada,  ojos  negros,  nariz  aguileña,  barba  partida,  el  labio 
inferior  algo  mas  saliente  que  el  superior;  eran  un  poco  cargados  de 
espalda  pero  sin  deformidad:  todo  el  conjunto  de  sus  facciones  anun- 
ciaba fuerza  y  robustez  y  no  carecían  de  varonil  hermosura.  Nunca  se 
había  visto  una  semejanza  tan  perfecta,  hasta  en  la  edad,  pues  ambos 
representaban  unos  treinta  y  dos  años:  la  única  diferencia  que  podía 
notarse  entre  ambos  era,  ademas  de  la  estremada  palidez  del  herido, 
que  este  estaba  bastante  flaco,  al  paso  que  el  otro  era  de  masque  me- 
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(lianas  carnes,  y  una  cicatriz  que  el  paciento  tenia  <;ol)re  la  ceja  de- 
roclia. 

— Ciiidail  del  alma  de  vuestro  liormanu,  dijo  el  cirujano  al  solda- 
do (|uc  óslala  de  pié,  |)or(|ut>  se  encuentra  en  tanto  pcli^Mo  como 
su  cuerpo. 

— ¿Nu  «jueda  ninguna  esperan/ui? 

— La  herida  es  demasiado  profunda,  para  que  pueda  cauterizarse 
con  aceite  hirviendo,  con  arreglo  al  método  antiguo:  deUnda  esl 
musa  tnnli:  es  necesario  estirpar  la  causa  del  mal,  <u)mo  dice  maese 
Ambrosio  Parra:  por  consiguiente  lo  mejor  será  serrae  ferro,  esto 
es,  cortarle  la  pierna.  Quiera  Dios  (|ue  sobreviva  á  la  operación. 

Mientras  buscaba  sus  instrumentos,  ai^adió  mirando  al  supuesto 
hermano  del  enfermo. 

— ¿Y  cómo  es,  que  servís  en  distintas  Illas?  por  los  colores  co 
nozco  que  sois  de  los  nuestros,  mientras  que  ese  desgraciado  pelea- 
ba en  el  ejército  español. 

—¡Qué  ((lUM-eis!  contestó  el  otro  meneando  la  cabeza:  la  historia 
es  larga:  yo  he  seguido  voluntariamente  la  carrera  que  me  propu- 
sieron, y  senté  plaza  bajo  las  banderas  de  nuestro  rey  y  señor  En- 
rique II:  por  lo  que  respecta  A  ese  hermano  mió ,  habiendo  na* 
cido  en  Vizcaya  se  unió  á  la  casa  del  cardenal  de  Burgos,  y  por 
consiguiente  a  la  del  hermano  del  cardenal,  quien  le  obligó  á  se- 
guirle á  la  guerra:  le  he  encontrado  en  el  campo  de  batalla  en  el 
momento  mismo  en  que  acababa  de  caer:  le  desenterré  de  entre  un 
liionlon  de  cadáveres  y  le  conduje  a  esta  habitación. 

Kn  la  cara  del  personage  que  asi  hablaba  era  fácil  notar  una  es « 
pecie  de  agitación,  pero  el  cirujano  no  cayó  en  ello :  no  encontran- 
do los  instrumentos  que  necesitaba  esclamó :  ¡  apuesto  á  que  se  los 
ha  llevado  mi  compañero!  continuamente  me  esUi  jugindo  estas  pa- 
sadas; pero  yo  le  encontraré.  ¡Son  tan  buenos  mis  instrumentos! 
capaces  de  operar  por  si  solos  é  infundir  habilidad  á  un  ignorante 
como  él....  Dentro  de  una  ó  dos  horas  estaré  de  vuelta.  Cuidad  que 
descanse,  (¡ue  duerma,  que  no  reciba  impresiones  fuertes  capaces 
«le  inflamar  la  herida,  y  luego  que  esté  echa  la  o|)eracion....  Cúm- 
plase la  voluntad  de  Dios ! 

Marchóse  en  seguida,  dejando  al  herido  al  cuidado  de  su  Qngido 
hermano,  y  diciendo  al  salir:  como  no  haga  Dios  un  milagro ,  difícü 
será  que  escape. 

Luego  que  salió  el  cirujano,  el  soldado  bueno  examinó  cuidado- 
samente el  roslro  del  enfermo. 

— Si,  dijo  entre  dientes,  tenian  razón  en  decirme  que  an  el  ejér- 
cito enemigo  habia  un  hombre  que  se  me  parecía  como  un  huevo  á 
otro....  Seria  muy  fácil  e<iuivocarse....  Ese  es  un  espejo  que  refleja 
mis  facciones.  He  hecho  bien  en  buscarle  en  las  últimas  tilas  de  los 
tercios  españoles;  y  gracias  á  mi  comnañero  que  le  derribo  tan  á 
tiempo  de  un  arcabuzazo,  me  he  sustraído  á  los  peligros  del  combate 
trayendo  á  este  lugar  el  cuerpo  de  mi  semblanza. 

Y  aun  no  be  hecho  bastante....  continuó  observando  siempre  el 
rostro  del  desgraciado  herido:  no  basta  con  haber  escapado:  yo  no 
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tengo  nada  en  el  mundo;  no  poseo  nada.  Carezco  de  asilo  y  de  re- 
cursos: pobre  de  nacimiento,  aveuturerosin  fortuna,  he  sentado  plaza; 
me  he  comido  el  importe  del  enganche  confiando  en  el  botín,  y  heme 
aquí  que  estamos  derrotados.  ¿Qué  debo  hacer?  ¿Tirarme  á  un  pozo? 
no,  en  tal  estremo  es  preferible  morir  de  un  cañonazo.  ¿Y  no  pudiera 
sacar  partido  de  la  casualidad  para  crearme  una  condición  estable, 
aprovechar  esta  estraordinaria  semejanza  y  servirme  de  este  hombre 
que  el  cielo  interpone  en  mi  camino  y  al  que  apenas  quedan  algunos 
instantes  de  vida? 

Haciendo  estas  reflexiones  se  inclinó  sobre  el  cuerpo  del  herido, 
riendo  con  una  risa  sardónica:  hubiera  podido  comparársele  con 
la  de  Satanás,  espiando  el  momento  en  que  el  herido  exhalara  el 
alma,  para  que  no  pudiera  escapársele. 

— ¡Ay!.  ay!...  esclamó  el  paciente.  Tened,  Señor,  misericordia  de 
mí:  conozco  que  es  llegada  mi  última  hora. 

— ¡Bah!,  compañero,  desecha  esas  tristes  ideas...  ¿te  duele  la  pier- 
na? luego  la  cortaremos  y  asunto  concluido. 

— ¡Tengo  sed!...  porfavordadme  un  poco  de  agua. 
Acababa  de  declararse  una  calentura  ardiente.  El  enfermero  miró 
á  su  alrededor  y  vio  un  cántaro  lleno  de  agua,  hacia  el  cual  estendia 
el  moribundo  sus  desfallecidos  brazos.  Una  idea  verdaderamente  in- 
fernal le  pasó  por  la  cabeza.  Echó  agua  en  unacantimplora  que  lleva- 
ba colgada  y  la  aproximó  á  los  labios  del  herido,  retirándola  en 
seguida.  , 

— Tengosed!..  agua...  por  piedad,  dame, dame!... 

— Pero  con  la  condición  de  que  me  contarás  toda  tu  historia. 

—Si;  pero  dame 

El  otro  le  dejó  beber  una  buchada:  después  le  preguntó  por  su 
familia,  por  sus  amigos,  por  su  fortuna  y  le  obligaba  á  responder, 
teniendo  suspendido  el  brebaje  que  debía  apaciguar  el  fuego  que  le 
abrasaba  las  entrañas. 

Después  del  interrogatorio  muchas  veces  interrumpido  el  mori- 
bundo quedó  casi  privado  de  conocimiento. 

Su  compañero  no  estaba  satisfecho  todavía:  imaginó  que  para 
reanimarle  bastaría  hacerle  tragar  algunas  gotas  de  aguardiente: 
aquella  bebida  escítaute  avivó  la  calentura  y  puso  su  cabeza  en  un 
grado  de  exaltación  conveniente  para  que  pudiera  responder  á  nue- 
vas preguntas.  La  dosis  de  licor  espirituoso  se  renovó  con  frecuencia 
poniendo  en  eminente  riesgo  la  vida  del  desgraciado.  Ya  estaba  casi 
delirando  y  sentía  abrasada  la  cabeza  con  un  fuego  devorador:  sus  pa- 
decimientos cedían  á  la  violencia  de  una  irritación  febril  qnele  trans- 
portaba á  otro  lugar,  áotros  tiempos,  á  la  época  de  sujuventud  y  á  su 
país  natal.  Pero  todavía  se  resistía  su  lengua  á  ciertas  revelaciones 
anteriores:  los  pormenores  secretos  de  su  vida  pasada  no  habían  salí- 
do  aun  desús  labios;  y  una  crisis  podía  ocidtarlos  para  siempre  en  el 
sepulcro.  Urgía  el  tiempo:  empezaba  á  anochecer,  y  el  desapiadado 
preguntón  tuvo  la  idea  de  sacar  partido  déla  oscuridad.  Despertó 
con  algunas  palabras  las  creencias  religiosas  del  herido:  hirió  su 
imaginación  de  terror  hablándole  de  las  penas  de  la  otra  vida  y  de  las 
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llamas  del  iiincriiu,  y  secundado  por  la  exaltación  que  le  había  pro- 
dut'idu,  apareció  alus  ojos  del  uioribuiido  como  un  juez  cristiano  que 
ilKt  á  cntre^'arlo  ú  las  eternas  llamas,  ó  á  abrirle  las  puertas  del  I* a- 
raiso.  Por  ultimo,  solicit;ido,  atormentado  por  el  ascendiente  deaquel 
hombre  cuya  \m  tronaba  a  su  oidoronin  la  de  uu  ministro  de  Dios, 

el  moribundo  le  reveló  todos  sus  secretos todos!  se  confesó 

con  él. 

Alginios  minutos  después,  el  verdugo,  porque  este  es  el  nombre 
que  puede  dársele,  se  inclinó  sobre  su  victima,  le  desabrochó  la  ro- 
pilla, y  le  robo  varios  pergaminos  y  algunas  monedas:  hizo  en  se- 
guida un  movimiento  como  para  sacar  su  daga,  pero  se  contuvo,  y 
empujando  desdeñosamente  el  cuerpo  con  el  pié,  como  habla  hecho 
el  prinuM"  cirujano  dijo: 

— Pudiera  nuilarle,  pero  seria  un  asesinato  inútil:  solo  adelanta- 
ría algunas  horas  tu  ultimo  suspiro  y  mis  dere<;hos  á  tu  herencia: 
y  anadio  con  voz  burlona. — A  Dios,  hermano! 

El  moribundo  exhalo  un  débil  gemido,  y  el  aventurero  se  alejó  de 
la  casa. 


Cuatro  meses  después  de  la  escena  que  acabamos  de  contar, 
veíase  delante  déla  puerta  de  una  casa  situada á  los  conílnes  del  lu- 
gar de  Artigues  cerca  de  Uieux,  A  una  muger  sentada  jugando  rou 
un  niño  de  nueve  :'i  diez  aiios.  Joven  aun,  tenia  la  tez  morena  de  las 
mugeres  del  Mediodía.  Sus  hermosos  cabellos  negros,  caian  en  on- 
dulantes bucles  al  rededor  de  su  cabeza:  el  fuego  oculto  de  las  pasio- 
nes se  traslucía  algunas  veces  en  la  brillantez  de  sus  miradas;  pero 
una  languidez  habitual  parecía  cubrir  aquel  bogar  medio  apagado  v 
la  debilidad  de  su  cuerpo  revelaba  alguna  pena  secreta.  Kra  fácil  adi- 
vinar una  existencia  incompleta,  una  felicidad  marchitada,  y  uu 
alma  destrozada  por  el  dolor. 

Su  trago  era  el  de  una  persona  rica,  aunque  simple  particular.  La 
casa  á  cuya  puerta  estaba  sentada  le  pertenecía  con  el  terreno  y  jar- 
din  inmediatos. 

Kn  el  momento  en  que  nos  ocupamos  de  ella,  dividía  su  atención 
entre  los  juegos  de  su  hijo  y  las  órdenes  que  comunicaba  á  una  cria- 
da, cuando  de  repente ,  un  grito  del  niño  la  hizo  estremecer: 
— Mira,  mamá,  dijo,  mira....  allí  vá! 

Siguió  con  la  vista  la  dirección  que   le  indicaba  con  el  dedo, 
distinguió  a  un  joven  (|uo  doblaba  la  esquina  de  la  calle. 
— Sí,  continuó  el  niño,  es  el  mismo  que  ayer,  mientras  estaba  ju- 

Sando  con  los  demás  muchachos  del  lugar,  me  ha  insultado  dicien- 
ome  cosas  muy  feas. 
—¿Pues  que  te  ha  dicho? 

—No  he  podido  comprenderlo,  perodebia  ser  una  injuria,  porque 
los  demás  me  abandonaron  SiM'ialándome  con  el  dedo, — llamóme  bas- 
Ltrdo. 

El  rostro  de  la  joven  se  puso  encendido  de  indignación. 
— Cómo  esclamó se  han  atrevido?....  que  infamia! 
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— ¿Qué  quiere  decir  esa  palabra  tan  fea,  mamá?  preguntó  el  nifioá 
Huien  había  llamado  la  atención  la  cólera  de  su  madre.  ¿Llaman  asiá 
los  muchachos  que  no  tienen  padreí 

La  madre  apretó  á  su  hijo  contra  su  corazón. 

— ¡Oh  respondió:  es  una  mentira  infame!  esas  gentes  no  han  cono- 
cido al  que  lloro:  solo  hace  seis  años  que  estoy  establecida  en  el  lu- 
gar, y  va  para  ocho  que  tu  padre  ha  partido:  su  calumnia  es  absurda: 
ia  iglesia  presenció  nuestro  matrimonio:  la  casa  que  recibí  en  dótese 
abria  para  recibirnos  después  de  la  ceremonia,  y  mi  pobre  Martin  ha 
dejado  parientes,  amigos  que  no  consentirán  que  insulten  el  honor 
de  su  muger. 

— De  su  viuda,  interrumpió  una  voz  grave. 

— ¡Ah  tío  mío!  esclamóla  joven  volviéndose  hacia  unanciano  que 
salía  de  la  casa. 

— Sí,  Beltrana,  contestó  el  recien  llegado:  es  necesario  que  te  fa- 
miliarices con  esta  idea.  Mí  sobrino  no  existe:  estoy  seguro:  de  otro 
modo  no  hubiera  sido  tan  loco  que  nos  tuviera  sin  noticias 
suyas  durante  tan  largo  tiempo.  Partido  de  repente  á  consecuencia 
de  una  desazón  doméstica,  cuyo  origen  nunca  has  querido  revelarme, 
no  hubiera  podido  conservar  rencor  por  espacio  de  ocho  años:  no  era 
tal  su  carácter.  ¿Donde  ha  ido?  ¿qué  hace?  nada  sabemos  ni  tú,  ni  yo, 
ni  nadie:  luego  no  hay  dudaque  ha  muerto,  y  descansa  en  tierra  san- 
ta lejos  de  estos  lugares.  Dios  haya  recibido  su  alma! 

¡Beltrana  hizo  la  señal  de  la  cruz  y  lloró  con  la  cabeza  inclinada. 

—Hola,  Sansi,  dijo  el  tío  tocando  en  la  megílla  al  niño  á  quien  no 
agradó  el  alhago. 

El  aspecto  de  aquel  hombre  no  tenía  nada  que  previniera  en  su 
favor:  los  niños  poseen  el  instinto  que  les  hace  apartarse  de  las  per- 
sonas falsas  y  cautelosas,  y  cuyas  torvas  miradas  desmienten  sus 
cariñosas  palabras. 

—¡Beltrana!  esclamó:  tu  hijo  tan  indócil  como  su  padre  corres- 
ponde mal  á  mis  caricias. 

— Perdonad,  contestó  la  madre,  es  muy  niño  todavía  y  no  conoce 
lo  que  debe  al  tío  de  su  padre:  ya  procuraré  instruirle  para  que  sepa 
agradecer  el  esmero  con  que  le  conserváis  su  corto  patrimonio. 

—  No  hay  duda,  contestó  el  viejo  esforzándose  para  sonreír:  ya 
te  rendiré  cuentas,  porque  contigo  tendré  que  entendérmelas  desde 
hoy...  Pero  ¿por  qué  te  afliges  de  esa  manera?  tu  marido  no  es  digno 
de  tanto  sentimiento. 

Dichas  estas  palabras  se  alejó  dejando  sumergida  á  la  joven  en 
tristísimas  ideas. 

Beltrana  de  Rolls,  dotada  por  la  naturaleza  de  un  temperamento 
ardiente,  que  había  podido  dominar  gracias  á  la  escelente  educación 
que  recibiera,  se  casó  con  Martin  Guerra  cuando  apenas  tenía  doce 
años,  que  contaba  la  misma  edad  poco  mas  ó  menos.  Tan  precoces 
matrimonios  eran  entonces  muy  frecuentes  en  el  mediodía:  las  mas 
veces  se  consumaban  por  consideraciones  é  intereses  de  familia,  se- 
cundados por  el  desarrollo  prematuro  de  la  pubertad  en  ciertos  cli- 
mas. Los  jóvenes  esposos  vivieron  algún  tiempo  oomo  hermanos.  El 
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aioiado  licltraiia,  (Micamina  la  (l(*A(le  U)ni|>i-ai)u  hi^ciu  tas  idfas  ch-  un 
anur  i«';;iliin(>,  si;  unió  (MiU'raiiU'iilc  al  i|uc  le  liahiaii  dado  por  compa- 
ñero  de  luda  su  vida:  üt  él  cuiisagrú  tudu>«  sus  afoctus,  todos  sus 
l>i>i)saniieiUos;  él  solo  fué  el  objt'to  y  el  reiilrodc  su  exisleiioia.  y 
cuando  se  realizó  scriaineiiti*  su  liiiiuMieo,  el  nacíuiienlu  de  un  hijü 
aeabó  de  estrechar  el  laxo  bastante  luerle  ya  |  or  el  tiempo  y  la  cos- 
tumbre. Pero  como  han  dicho  algunos  lilósofos,  la  felicidad  iinifurnie 
(jue  sUisface  a  las  nuit;eres,  cansa  muy  Iuojíü  á  los  hombres,  y  esto 
fué  lo  (|ue  a(H)n(e('ió  á  Martin  (lUiM-ra.  Vivo,  atnniido,  impaciente, 
cansado  de  un  yu;;o  a  que  le  baldan  sujetado  tan  joven,  ardiendo  en 
deseos  du  ver  el  mundo  y  saber  lo  que  si^^niticaba  la  liberUid,  se 
aprovechó  un  día  de  un  pretesto  frivolo,  de  una  libera  disputa,  que 
Iteltrana  contVsó  después  haber  empe/.ado  la  primera,  para  salirse  de 
su  casa  y  abandonar  el  In^ar.  i.c  buscaron  inútilmente:  iiellrana 
pasó  el  primer  mes  esperando  la  vuelta  de  su  marido,  basta  que  de- 
sengañada se  entrevio  i  la  oración.  Kl  cielo  permaneció  sordo  íi  sus 
ruegos;  quiso  partir  también  en  busca  de  su  fn(!Ítivo;  pero  el  mundo 
era  muy  ancho,  y  ella  no  conserval)a  ninguna  huella  para  seguirle, 
¡Cuantos  tormentos  para  aquel  corazón  tan  tierno;  cuantos  disgustos 
para  aquella  alma  sedienta  de  amor:  cuantas  noches  sin  sueño, 
cuantas  vigilias  sin  descanso!  Pasáronse  los  años,  su  hijo  iba  cre- 
ciendo y  nada  le  daba  noticias  de  a(|uel  i\  (|uien  habia  amado  tanto. 
Hablaba  de  él  con  frecuencia  á  su  hijo  (|ue  no  la  comprendía:  quería 
reconocer  sus  facciones  en  las  del  joven  Sausi  y  algunas  veces  pro- 
cúrala concentrar  todos  sus  afectos  en  su  hijo;  pero  esperimentiíba 
penas  que  el  amor  maternal  no  bastaba  á  mitigar  y  derramaba  lá- 
grimas (|ue  t;nnpoco  agotaba  aqtiel  amor:  devorada  por  el  mismu 
ardor  de  los  sentimientos  (|uc  encerraba  en  su  corazón,  la  infeliz  se 
consumía  entre  los  recuerdos  de  lo  pasado,  los  vanos  deseos  del 
presente  y  la  perspectiva  solitaria  del  porvenir. 

Mediando  estas  ( ircunstancias  acababan  de  ofender  su  honor, 
herir  su  susceptibilidad  de  madre,  y  el  tío  de  su  marido ,  único 
que  hubiera  podido  defenderla  y  sostenerla,  solo  tenía  para  ello  pa- 
labras frías  y  desconsoladoras. 

Kl  anciano  Pedro  (iuerra,  era  ante  todo,  un  egoísta:  habíanlo 
acusado  de  usurero  en  su  juventud,  y  el  hecho  es  (|ue  .se  descono- 
cían los  nu'dios  por  los  cuales  se  habia  enri(|uecído,  medíante  a  que 
el  pobre  comercio  de  lienzos  á  que  se  dedicaba  no  podía  re|)ortarle 
grandes  iHinellcios.  Cuando  desapareció  su  sobrino  era  muy  natu- 
ral confiarle  el  cuidado  de  hacer  valer  el  patrimonio  de  la  familia, 
é  inmediatauíente  se  ocujkí  en  aumentar  sus  productos ,  pero  sin 
creerse  obligado  á  dar  cuentas  á  Belirana.  Así  que ,  no  es  estrañu 
que  cuando  s«>  persuadió  que  Martin  n<)  volvería,  muy  bien  pudiera 
suponérsele  el  deseo  de  prolongar  una  situación  deque  sacaba  |)arlido. 

l^a  noche  estendía  pausadamente  su  velo:  llegó  el  momento  en 
que  el  crepúsculo  contunde  los  objetos  lejanos  y  hace  desvanecer 
las  formas:  era  á  fines  de  otoño,  estación  melancólica  <|ue  despierta 
tantas  ideas  siniestras,  y  recuerda  tantas  esperanzas  perdidas  :  el 
uíño  habia  entrado  en  la  casa  :  Ikdtrana  seguia  sentada  á  la  puerta 
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con  la  cabeza  apoyada  en  una  mano,  reflexionando  acerca  de  las  úl- 
timas palabras  de  su  tio  y  revolviendo  en  su  imaginación  lo  pasado 
que  ellas  hablan  dispertado;  las  escenas  de  su  infancia,  cuando  ca- 
sados ya,  pero  demasiado  jóvenes  aun,  solo  eran  compañeros  de  jue- 
gos, preludiando  con  inocentes  fruiciones  los  graves  deberes  de  la 
vida:  luego  su  amor  creciendo  con  la  edad  hasta  que  la  costumbre 
de  la  felicidad  se  cambió,  para  ella  en  pasión,  para  él  al  contrario 
en  indiferencia:  creía  verlo  aun  tal  como  era  la  víspera  de  su  par- 
tida, joven  y  hermoso  do  vuelta  de  una  cacería,  sentado  junto  ala 
cuna  de  su  hijo;  recordaba  también  con  amargura  las  celosas  sos- 
pechas que  había  formado,  la  cólera  con  que  se  las  había  dado  á  en- 
tender, la  ofensa  que  le  habia  hecho  y  la  desaparición  de  su  marido 
ultrajado,  seguida  de  ocho  años  de  ausencia  y  duelo :  lloraba  por 
su  abandono;  por  el  desierto  en  que  se  agotaba  su  existencia,  no 
viendo  á  su  alrededor  mas  que  almas  frías  ,  caracteres  avarientos, 
viviendo  solo  para  su  hijo,  porque  le  recordaba  aunque  imperfecta, 
la  imagen  de  su  perdido  esposo.  ¡Perdido!  si,  perdido  para  siem- 
pre se  decía  suspirando  y  dirigiendo  una  mirada  hacia  las  campiñas 
que  había  visto  tantas  veces  á  la  misma  hora  del  día  á  puestas  del 
sol  antes  de  recoger  la  familia. 

Todas  las  tardes  acostumbraba  recorrer  con  una  ojeada  las  apar- 
tadas colínas  que  dibujaban  los  negros  períiles  bajo  el  encendido  fon- 
do del  cíelo  de  occidente,  y  despiws  lijaba  la  vista  en  un  olivar  planta- 
do al  otro  lado  de  un  arroyueio  que  lo  separal)a  de  su  casa.  Aquella 
tarde  todo  estaba  tranquilo:  aproximábase  la  noche  oscura  y  silencio- 
sa: era  el  espectáculo  que  mas  agradaba  áBeltrana,  y  aun  cuando  le 
costaba  trabajo  dejar  de  presenciarlo,  iba  á  levantarse  para  entrar  en 
la  casa  cuando  cierto  ruido  que  oyó  entre  los  árboles  llamó  su  aten- 
ción: al  principio  creyó  que  se  engañaba;  pero  las  ramas  crugieron 
al  apartarse  y  una  forma  humana  apareció  del  otro  lado  del  arroyo. 
Heltrana  tuvo  miedo  y  quiso  gritar;  pero  el  esceso  mismo  de  su  emo- 
ción paralizó  su  voz  como  acontece  cuando  se  esperimenta  un  ensue- 
ño horroroso.  Parecíale  en  efecto  que  soñaba;  porque  á  pesar  de  las 
densas  tinieblas  que  rodeaban  á  aquella  forma,  creyó  reconocer  las 
facciones  de  una  memoria  querida.  ¿Era  juguete  de  una  ilusión?  ¿Sus 
ardientes  meditaciones  le  habían  exaltado  hasta  aquel  punto?  Temió 
haber  perdido  el  juicio  y  se  arrodilló  para  implorará  Dios.  Pero  la 
ilusión  no  se  borraba,  y  la  sombra  permanecía  delante  de  ella,  con 

los  brazos  cruzados  contemplándola  atentamente Entonces  creyó 

que  la  visión  era  una  hechicería  ó  encanto  del  demonio,  y  supersticio- 
sa, como  no  podía  menos  de  serlo  en  aquella  época,  se  abrazó  á  una 
cruz  que  llevaba  pendiente  del  cuelloy  cayó  desmayada.  La  fantasma 
atravesó  el  arroyo  de  un  salto  y  se  colocó  á  su  lado. 

— ¡Beltrana!  íe  dijo  con  voz  conmovida.  Levantó  estala  cabeza,  dio 
un  grito  penetrante  y  se  encontró  en  los  brazos  de  su  marido. 

En  la  mísnij  noche  todo  el  lugar  se  instruyó  del  suceso.  Los  habi- 
tantes se  agrupaban  á  la  puerta  de  Beltrana;  los  amigos,  los  parien- 
tes de  Martin  quisieron  volverle  á  ver  después  de  su  milagrosa  vuel- 
ta: los  que  nunca  le  habían  conocido,  no  fueron  tampoco  los  últimos 
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en  dar  testiinuiiiinlc  mi  curiosidad,  y  de  tal  modo  exif^ian  verlo,  que 
el  lu'foí'  df  t'sLi  aventura,  antes  de  retirarse  eoii  su  niu;;er,  se  vio  pre- 
cisado á  niaiiilestarse  al  público  eii  nuulio  de  la  calle.  Sus  cuatro  lier- 
inaiias,  alravesaiuio  pur  entre  la  multitud  se  le  colpron  al  cuello 
derramando  la(;rinias:  el  lio  miro  a  su  sobrino  con  sorpresa,  le  exa- 
minó con  atención  y  en  se^;uida  le  tendió  los  brazos,  'lodos  le  reco- 
nocieron, empezando  por  la  vieja  criada  Marjíarita  t|ue  había  entrado 
á  servir  ú  los  esposos  el  mismo  dia  de  su  matrimonio:  solo  observa- 
ron que  la  edad  habia  aílrmado  sus  t'aceiones,  dando  mas  austeridad 
á  su  llsonomía  y  desarrollado  sus  miembros.  Observaron  también  que 
tenia  unacicatri?.  en  la  ceja  iz(|uierda,  (¡iie  cojeaba.  Krandus  heridas 
i|ue  habia  recibido,  decia,  y  (jue  no  le  incomodaban  nada. 

Mostraba  Martin  Guerra  grande  impaciencia  de  retirarse  con  su 
muger  y  su  hijo;  pero  la  multitud  que  se  habia  reunidu  exigía  que  le 
contase  cuanto  le  había  ocurrido  desde  su  volunt;uio destierro:  tuvo 
necesidad  de  satisfacerla.  Dijo  (|ue  el  deseo  de  ver  mundo  le  habia 
asaltado  en  medio  de  su  felicidad  doméstica,  y  (|ueuna  tarde  salió  ino- 
pinadamente arrastrado  por  su  inclinación.  Que  por  un  instinto 
muy  natural  se  había  dirigido  á  Vizcaya  donde  abrazo  a  los  parientes 
que  aun  tenia  en  su  país  natal,  t^ue  en  él  se  unió  al  cardenal  deliur- 
gos,  quién  lo  agregó  á  su  servitio,  prometiéndole  adelantos  y  cuchi- 
lladas y  gran  copia  deaventuras.  Que  A  poco  pasó  á  servir  al  hermano 
del  cardenal,  (|uién  muy  .1  pesar  suyo,  le  obligó  A  que  le  siguiera  á  la 
guerra  contra  Francia:  (|ue  porest;i  razón  le  hallaron  en  las  tilas  es- 
pañolasen la  batalla  de  San  Quintín,  donde  le  dieron  un  balazo  que 
le  atravesó  la  pierna:  que  trasladado  á  una  cas;i  de  un  lugar  inme- 
diato cayó  en  poder  <le  un  cirujano  (|ue  (|ueria  amputar  el  miembro 
herido;  pero  (|ue  afortunadamente,  habiéndolo  abandonado  jior  un 
momento  no  volvió  á  presentarse,  y  (|ue  una  vieja  habiendo  tenido 
compasión  de  él  le  curóla  herida,  asistiéndole  con  tal  esmero,  que  lo- 
gro resUddecerle  en  poc-as  semanas,  dirigiéndose  en  seguida  al  lu- 
gar de  Artigues,  considerándose  dichoso  |)ür  haber  vuelto  á  encon- 
trar su  casa,  sus  bienes  y  sobre  lodo  su  muger  y  su  hijo  i  quienes 
se  proponía  no  volver  i»  abandonar. 

Terminada  la  historia,  apretó  la  mano  á  todos  los  vecinos  mara- 
villados de  tan  singulares  sucesos.  Llamó  por  sus  nombres  á  muchos 
aldeanos  a  (¡uienes  habia  dejado  muy  jóvenes,  y  (|ue  oyénílose  llamar, 
acudieron  y  manifestaron  su  satisfacción  por  a(|uel  amistoso  recuer- 
do. Devolvió  caricia  por  caricia,  pi<líó  perdón  a  su  tío  por  los  senti- 
mientos <|ue  le  habia  causado  su  bulliciosa  juventud,  recordó  son- 
riéndose  las  correcciones  (|uc  le  había  administrado  algunaj?  veces,  y 
citóá  un  fraile  agustino  que  le  habia  enseíiado  a  leer,  y  pregunto 
por  un  reverendo  capuchino,  cuya  desarreglada  conducta  habia  oca- 
sionado notables  escándalos  en  el  lugar.  Kn  una  palabra,  después  dt 
tan  prolongada  ausencia,  manifestó  que  había  «on.servado  en  la  me- 
moria á  las  personas,  :i  los  sucesos  y  á  los  paragesen  que  se  hablan 
efectuado.  Los  honrados  lugareños  le  colmaron  de  felicit;)ciones:  lo- 
dos bendijeron  al  (|ue  le  había  inspirado  el  pensamiento  de  su  re- 
preso: to<los  dieron  testimonio  del  .sentimiento  de  üeltrana  y  de  su 
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virtud  sin  mancha.  Se  enternecieron,  lloraron  y  se  vaciaron  muchas 
botellas  de  la  bodega  de  Martin  Guerra.  Separáronse,  por  último,  no 
sin  contar  muchos  sucesos  imprevistos  de  la  fortuna,  y  cada  cual 
se  retiró  á  su  casa  conmovido,  absorto  y  satisfecho,  si  se  esceptúa  el 
viejo  Pedro  Guerra,  á  quien  una  palabra  de  su  sobrino  respecto  á 
intereses  tuvo  desvelado  toda  la  noche. 

Ya  eran  las  doce  cuando  se  encontraron  solos  ambos  esposos  due- 
ños de  entregarse  á  su  ternura.  Beltrana  no  acertaba  á  recobrarse: 
no  podia  creer  el  testimonio  de  sus  ojos  ni  de  sus  oidos:  veía  allí,  á 
su  lado,  en  la  alcoba  nupcial,  al  esposo  á  quien  habia  perdido  ocho 
años  antes,  á  quien  habia  llorado  y  al  que  hacia  un  momento  juzgaba 
muerto!... 

En  la  súbita  revolución  producida  por  tanto  júbilo  sucesor  de 
tantas  penas,  no  se  sentia  con  energía  suficiente  para  demostrar  lo 
que  esperimentaba.  Sus  sentimientos  mezclados  y  confundidos  con 
dificultad  podian  revelarse,  no  encontraba  espresiones,  porque  era 
tal  su  turbación  que  habia  perdido  el  uso  de  la  reflexión  y  de  la  voz. 
Sin  embargo,  cuando  empezó  á  calmarse,  cuando  vio  claro  en  el  fondo 
de  su  alma,  se  admiró  de  no  esperimentar  al  lado  de  su  esposo, 
aquella  amorosa  sensación,  que  aquella  misma  tarde  iba  á  buscarle 
en  el  inmenso  espacio  del  mundo. 

Era  él,  eran  sus  facciones,  era  el  hombre  que  habia  elegido,  aquel 
á  quien  habia  concedido  voluntariamente  su  mano,  su  corazón,  su 
persona,  y  con  todo  le  parecía  al  volverle  á  ver  ,  que  una  barrera  de 
frialdad,  de  vergüenza  y  aun  de  pudor  la  separaba  de  él.  El  primer 
beso  que  la  dio  no  la  hizo  feliz :  se  ruborizó  y  sintió  tristeza  en  el 
fondo  de  su  corazón. 

¡Estraordinario  efecto  de  una  ausencia  prolongada!  No  acertaba  á 
definir  el  cambio  que  el  tiempo  habia  producido  en  el  aspecto  de 
aquel  hombre:  su  fisonomía  habia  adquirido  un  carácter  mas  áspero: 
las  líneas  del  rostro,  la  cubierta  esterior ,  el  hombre  físico  ,  apenas 
había  cambiado;  pero  el  alma  era  de  distinta  naturaleza:  sus  ojos  no 
dirigían  las  mismas  miradas.  Beltrana  había  reconocido  á  su  esposo 
y  sin  embargo  titubeaba.  Del  mismo  modo  ,  Penélope  ,  después  del 
regreso  de  Ulises ,  esperaba  que  una  serial  evidente  confirmase  el 
testimonio  de  sus  ojos,  y  necesitó  que  el  ausente  marido  le  refiriera 
los  secretos  de  que  ella  era  única  depositaría. 

Y  él  como  si  leyera  en  el  pensamiento  de  Beltrana,  como  si 
hubiera  adivinado  su  secrela  desconfianza,  empleó  las  espresiones 
mas  tiernas  y  afectuosas,  y  le  repitió  los  cariñosos  nombres  que  en 
otro  tiempo  habían  sido  comunes  entre  ambos. 

—Reina mía,  la  dijo,  dulce  paloma,  ¿no  podrá  borrar  mi  pre- 
sencia tu  resentimiento?  ¿Es  tan  vivo  aun,  que  mi  arrepentimiento 
no  logrará  merecer  tu  perdón?  Beltrana,  Beltrana...  ¡ó  mas  bien  Bel- 
tranílla  mía!.... 

Quiso  ella  sonreírse  pero  se  contuvo  :  las  espresiones  eran  las 
mismas,  pero  no  asi  la  voz. 

Apretó  entre  las  suyas  las  manos  de  su  muger. 
— jQué  manos  lan  lindas!  esclamó:  ¿has  conservado  mi  anillo? 
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Olí,  HJ....  ;t(|iit  está  al  lado  <lc  la  olra  surtija  de  záliru  que  ié  NgaM 
el  día  dol  nacimiciitü  de  nucslro  Sansi.  • 

Ihllraiia  no  rcspoiulió,  perú  cogió  al  nihu  cun  cuidado  y  le  puso 
en  bra/os  de  su  padre. 

Martin  I1Í/.0  mil  caricias  al  niño,  hablando  del  tiempo  en  que  le 
levantaba  ,  peíiueiio  y  débil ,  á  la  allnra  de  los  árboles  del  jardin  ,  para 
(pie  alcanzara  las  lrul;is:  recordó  «|ue cierto  «liase  ro/.ó  la  pierna  con 
unos  zar/ales ,  cuya  señal  deberla  aun  conservar. 

Conmovieron  a' Heltrana  tantos  recuerdos  tiernos  y  afectuosos:  se 
impacientó  de  sus  dudas,  y  acercándose  al  padre  de  su  bijo,  dejó  caer 
su  mano  entre  las  do  Martin,  mientras  este  la  decia: 

Mi  partida  le  ha  llenado  de  angustia :  me  arrepiento.  I'ero  qué 

(jnieres!....era  tan  joven,  tenia  tanto  orgullo,  y  tus  reconvenciones 
lueron  tan  injustas!... 

—  .\b!..  esclamó:  ¿te  acuerdas  aun  del  motivo  de  nuestra  riña? 

—Rosita,  nuestra  vecina,  á  quien  tu  pretendías  que  yo  hacia  el 
amor,  fué  la  causa,  ponj'ic  una  tarde  nos  encontramos  con  ella  junto 
á  la  fuente  del  bosquecillo.  Te  esplique  que  nuestra  reunión  era  de- 
bida á  la  casualidad:  además  Uosa  era  una  niña;  pero  tu  no  quisiste 
escucharme,  y  en  tu  cólera.... 

— Ah!  perdón...  perdón  amigo  mió!  interrumpió  Bellrana  confusa. 

—En  tu  cólera  cojíiste  lo  primero  que  hallaste  á  mano,  y  me  lo  ti- 
raste á  la  cara,  llt^aqni  la  señal,  añadió  sonriendose  y  señalando  la 
que  tenia  sobre  la  ceja  dereclui. 

—Cielos!....  esclamó  Heltrana:  ¡podrás  perdonarme! 

—Ya  lo  ves,  contestó  Martin  abrazándola. 
Conmovida  y  trémula ,  separó  los  cabellos  de  la  frente  de  su  es- 
poso, V  contempló  la  herida. 

— .\íi!  dijo  con  acento  de  temor  y  sorpresa:  esta  cicatriz  parece 
reciente.... 

—Si,  replicó  Martin  algo  confuso...  no  hace  rancho  tiempo  que  se 
renovóla  nerida....  Pero  no  recordemos  semejante  acontecimiento: 
noquierolener  presente  nada  que  pueda  hacerte  desmerecerámisojos. 
La  puso  sobre  sus  rodillas,  y  ella  se  delendió  con  dulzura. 

—Toma  til  hijo  ;  mañana  le  daré  pruebas  de  mi  ternura;  pero  boy 

á  ti,  Hellranilla,  á  ti  primero 

Abrazó  el  niño  á  su  padre  y  ambos  esposos  (|uedaron  solos. 
Heltrana  se  sentó  sobre  las  rodillas  de  su  esposo,  y  lo  miró  Ajá- 
mente con  una  sonrisa  mezclada  de  inquietud:  tan  prolijo  examen  no 
agradaba  á  Martin. 

— ;.yué  tienes?  dudas  aun?  Porquí^  me  examinas  con  tanto  cuidado? 

—No  lo  st\,  amigo  mió ab!.... perdona,  la  felicidad  de  volverle 

á  ver  ha  sido  tan  inesperada!  me  parece  un  sueño  y  no  puedo  acos- 
tumbrarme á  ella  tan  pronto:  déjame  tiem|0  para  que  me  confie,  y 
consiente  que  pase  esta  noche  entregada  á  la  ora(  ion.  Dios  debe  »<fT 
el  primero  en  recibir  mi  júbilo  y  mi  reconocimiento. 

— No,  contestó  el  esposo,  nxleandocon  su  brazo  el  cuello  de  Bellra- 
na y  jugueteando  con  sus  cabellos:  no,  á  mi  es  a  quien  debes  dirigir- 
le primero;  después  de  tantos  ti-alwjos,  mi  descanso  consiste  en  ver- 
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te,  mi  felicidad  después  de  tantas  pruebas  es  tu  amor.  Hé  aquí  la 
esperanza  que  sostenía  mis  fuerzas,  y  también  quiero  yo  apresurar- 
me á  convencerme,  de  que  no  es  esto  una  ilusión. 
Y  quiso  levantarla. 

— Ob,  dijo  ella  á  media  voz;  déjame;  te  lo  suplico! 

— ¡Cómo!  esclamó  encolerizado:  ¿es  ese  tu  amor,  Beltrana?  es  esa 
tu  fé?  No  debo  dudar  mas  bien  del  testimonio  de  mis  amigos?  No  de- 
bo temer  que  la  indiferencia  ó  algún  otro  sentimiento? 

—¡Oh!  señor  no  me  injuries!  dijo  la  joven  levantándose. 
Estrecbóla  entre  sus  brazos. 

— No,  no,  no  creo  nada  que  pueda  ofenderte,  hermosa  reina  niia, 
confio  en  tu  fé,  como  antes  de  mi  primer  viage:  cuando  me  escribías 
aquellas  cartas  tan  tiernas:  aquí  las  tengo:  míralas. 

Dicho  esto  sacó  varios  papeles  y  Beltrana  reconoció  su  letra. 

— Si,  prosiguió:  mil  veces  las  he  leído  y  reeleido.  Mira  ,  entonces 
rae  hablabas  de  tu  amor,  de  tus  penas...  ¿porqué  manifiestas  ahora 
esa  turbación,  ese  miedo?  Estás  trémula,  como  el  día  en  que  te  recibí 
de  manos  de  tus  padres...  Aquí  fué,  en  este  cuarto...  Sola  conmigo, 
me  conjurabas  como  hoy  para  que  te  dejara  pasar  la  noche  en  la  ora- 
ción... Pero  yo  insistí,  bien  te  acordarás,  y  como  ahora  te  estreché 
contra  mi  corazón. 

—  ¡Oh!...  dijo  ella  débilmente,  por  piedad!.. 
Pero  un  beso  ahogó  sus  palabras.  Los  recuerdos  de  lo  pasado, 
la  dicha  presente  recobraron  todos  su  imperio,  desaparecieron  los 
quiméricos  temores,  y  se  corrieron  las  cortinas  del  lecho  nupcial. 
El  día  siguiente  fué  de  fiesta  para  el  lugar  de  Artigues.  Martin 
fué  á  hacer  visita  á  todos  los  que  le  habían  felicitado  la  víspera:  los 
abrazos  y  recuerdos  no  tenian  fin.  Los  jóvenes  se  acordaban  que 
cuando  eran  pequeños  jugaba  con  ellos;  los  ancianos  que  habían 
asistido  á  sus  bodas  cuando  solo  tenia  doce  años.  Las  mugeres  re  - 
petian  que  habían  tenido  envidia  á  Beltrana ,  y  entre  ellas,  la  mas 
linda  la  hija  do  maese  Marcelo  el  boticario,  Rosa ,  que  tantos  celos 
había  escitado  en  el  corazón  de  la  pobre  muger,  sabía  que  no  eran 
infundados;  porque  Martín  le  hizo  la  corte,  y  así  fué  que  esperimentó 
cierta  turbación  al  volverle  á  ver:  estaba  casada  con  un  rico  hacen- 
dado, viejo,  feo  y  celoso,  y  comparaba,  suspirando,  su  triste  suerte 
con  la  de  su  dichosa  vecina.  Las  hermanas  de  Martin  le  retuvieron 
en  su  casa  y  le  hablaron  de  los  juegos  de  su  infancia  y  de  su  padre 
y  su  madre",  muertos  ambos  en  Vizcaya,  Martin  enjugó  una  lágrima 
producida  por  estos  recuerdos  de  lo  pasado,  y  después  solo  se  trató 
de  diversiones.  Diéronse  y  devolviéronse  comidas.  Martín  reunió  en 
su  mesa  á  sus  parientes  y  á  sus  antiguos  amigos,  reinando  en  sus 
convites  la  mas  franca  y  cordial  alegría.  Observaron  sin  embargo, 
que  el  héroe  de  aquellas  bacanales  se  abstenía  de  bel)er  vino  y  le 
reconvinieron  por  ello:  contestó  que  á  consecuencia  de  sus  heridas, 
le  había  sido  recomendado  evitar  todo  género  de  escesos.  Tuvieron 
que  contentarse  con  esta  escusa,  y  las  precauciones  que  adoptaba 
Martin  le  evitaban  perder  la  cabeza  mientras  que  sus  huespedes  se 
entregaban  á  toda  clase  de  locuras. 
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— ¡Ahí  csrlamrt  uno  (le  los  oonvl<la<loH  que  habla  leído  alf^unon 
libros  (lo  niodu'Uia:  liiMU'  ni/.oii  Martin  en  abstencrsíí  de  b«>bidas  ch- 
piriltiosas;  las  lii-ridas  mas  birii  cicatrizadas  pueden  abrirse  de  nue- 
vo (^  inllainarse  á  causii  de  la  inleni|)eranria:  para  los  recien  heridos 
el  vino  es  un  mortífero  veneno:  se  ha  visto  en  los  campos  de  bata- 
lla morir  alj;uiios  en  el  término  de  dos  horas  por  haber  bebido  un 
poco  do  a};uardientc. 

Martin  Ciierra  palideció  ,  y  entabló  una  conversación  animada 
con  la  bella  llosa  su  vecina.  Notób»  lleltrana,  pero  no  manifestó  in- 
quietud al^^una;  babia  sufrido  un  castigo  demasiado  <luro  por  sus 
primeras  sospechas  para  alimentar  nuevos  celos,  y  ademas,  su  ma- 
rido la  manifestaba  tanto  auíor,  (|ue  debia  estar  satisfecha. 

Pasados  los  primeros  dias  trató  Martin  do  enterarse  del  estado 
de  sus  ne{?ocios.  Su  fortuna  descuidada  por  su  prolongada  ausencia 
exigia  un  viage  ;i  Vizcaya.  La  iuslicia  se  habia  apo(lerado  de  sus 
bienes  hasta  averiguar  su  paradero.  Tuvo  que  emplear  muchos  me- 
ses y  hacer  algunos  sacrillcios  para  recobrar  la  herencia  do  sus  pa- 
dres. Luego  (|ue  lo  consiguió  volvióse  á  Artigues  para  lomar  pose- 
sión do  los  bienes  de  su  muger.  Con  este  objeto,  una  mañana,  á  eso 
de  las  once,  so  presentó  en  casa  de  su  tio  Pedro. 

Este  esperaba  la  visita  y  estuvo  atento  en  estremo:  le  rogó  que 
se  sent<1ra,  lo  abrumó  á  cumplidos  aunque  examinándole  con  aten- 
ción para  sondear  sus  pensamientos  y  frunció  las  cejas  luego  que 
se  convenció  que  su  sobrino  habia  adoptado  una  resolución  deflni> 
tiva.  Martin  fué  el  primero  (jue  rompió  el  silencio. 

— Tío  niio,  lo  dij(» :  vengo  á  daros  gracias  por  el  esmero  con  que 
habéis  cuidado  do  los  bienes  do  mi  pobre  muger  durante  mi  ausen- 
cia :  ella  no  hubiera  podido  mejorarlos.  Vos  habéis  percibido  las 
rentas  para  conservarlas  a  la  familia;  proceder  honrado  y  digno  de 
elogio;  poro  ya  (jue  estoy  de  vuelta  y  no  tengo  otra  cosa  mejor  que 
hacer,  arreglemos  cuentas. 

Kl  tio  tosió,  tomó  aliento  antes  de  empezar  á  hablar  y  después  di- 
jo con  lentitud  y  estudiando  las  palabras. 

—Todo  está  arreglado,  mi  querido  sobrino,  y  á  Dios  gracias  nada 
te  debo. 

— ¡Cómol  esclamó  Martin  estiiDefaoto:  las  rentas.... 

— Se  han  empleado  bien  y  deoidamente  en  la  manutención  de  tu 
muger  y  in  hijo. 

—¿Mil  libras  se  gastaban  en  olio?  Pues  no  vivía  Beltrana  sola,  reli- 
ra<la,  sin  fausto?  Vamos,  no  es  posible! 

— kl  sobrante,  contostó  el  impasible  tío,  se  ha  empleado  en  los 
gastos  de  sementera  y  recolección. 

— Kstaudo  los  jornales  tan  baratos!... 

— He  aijuí  mis  asientos ,  dijo  Pedro. 

— Esos  asientos  son  una  falsedad ,  contestó  el  marido  de  Beltrana. 
.V  Pedro  lo  pareció  conveniente  y  oportuno  encolerizarse:  el  so- 
brino exasperado  por  tan  evidente  mala  fó,  levantó  la  voz  y  amenazó 
á  su  tio  con  un  pleito:  Podro  A  su  vez  amenazó  diciendo,  que  arroja- 
ría de  su  casa  al  insolente  que  venía  á  insultarle  en  ella ,  y  uniendo 
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ia  acción  á  la  palabra ,  le  cogió  por  mi  brazo  para  hacerle  salir:  Martin 
enfurecido  levantó  la  mano. 

—  ¡A  tu  tio,  desdichado! 

McU'tin  se  contuvo,  pero  al  salir  murmuró  algunas  reconvenciones 
mezcladas  de  injurias,  éntrelas  que  Pedro  distinguió  estas  palabras: 

—  ¡Sois  un  falsario! 

—  No  se  me  olvidará,  esclamó  el  vengativo  anciano  ,  cerrando  la 
puerta  con  violencia. 

Entabló  Martin  Guerra  el  pleito  en  el  tribunal  de  Rieux.  A  poco 
tiempo  recayó  sentencia  declarando  inexactaslas  cuentas  presentadas 
por  Pedro  y  condenando  al  infiel  administrador  á  pagar  á  su  sobrino 
cuatrocientas  libras  por  cada  año.  El  dia  en  que  la  suma  salió  del  co- 
fre del  anciano  exhaló  este  un  grito  de  venganza:  pero  hasta  que  pu- 
diera satisfacer  su  encono,  tenia  que  disimular,  y  respondió  con  una 
amigable  sonrisa  á  las  insinuaciones  de  conciliatorios  que  se  le  ha- 
cían. Seis  meses  después  con  motivo  de  un  acontecimiento  feliz, 
Martin  Guerra,  volvió  á  pisar  los  umbrales  déla  casa  de  su  tio.  Las 
campanas  anunciaban  el  nacimiento  de  un  niño:  habla  función  en  ca- 
sa de  Beltrana:  todos  los  amigos  reunidos  en  el  cuarto  de  la  parida, 
solo  esperaban  la  presencia  del  padrino  para  llevar  al  recien  nacido  á 
la  iglesia,  y  mil  gritos  de  alegría  resonaron  por  todas  partes  cuando 
el  anciano  Pedro,  conducido  por  Martin,  se  acercó  con  un  ramillete 
prendido  en  el  ojal,  y  tomó  de  la  mano  á  Rosa,  su  linda  comadre.  Bel- 
trana se  regocijó  de  aquella  reconciliación  entregándose  á  las  mas 
risueñas  ideas.  Era  tan  feliz!...  Amaba  á  su  marido  quizas  aun  mas 
que  antes:  él  la  manifestaba  el  mayor  afecto  que  ella  le  agradecía  con 
toda  su  alma. 

La  misma  tarde  del  bautismo  una  cuadrilla  de  saltimbanquis  y 
músicos  pasaron  por  el  lugar.  Los  convidados  se  mostraron  liberales 
con  ellos.  Pedro  interrogó á algunos:  el  gefe  era  español  é  inmediata- 
mente le  hizo  entrar  en  su  casa.  Observaron  que  permaneció  mas  de 
una  hora  encerrado  con  aquel  hombre,  quien  se  alejó  en  seguida  pro- 
visto de  una  bolsa  bien  herrada.  Dos  dias  después,  anunció  Pedro  á 
su  familia  que  un  negocio  de  comercio  le  llamaba  á  Picardía  para 
ver  á  uno  de  sus  consocios.  Partió,  con  efecto,  ofreciendo  dar  pronto 
la  vuelta. 

El  dia  de  la  vuelta  del  anciano,  fué  bien  fatal  para  Beltrana,  es- 
taba sola,  junto  á  la  cuna  de  su  hijo  mas  pequeño,  velando  mientras 
dormia:  la  puerta  se  abrió  de  repente  y  apareció  Pedro.  Luego  que 
le  divisó  Beltrana,  retrocedió  sobrecogida  de  un  miedo  instintivo, 
porque  la  fisonomía  del  anciano  revelaba  á  un  mismo  tiempo  alegría 
y  maldad:  era  la  espresion  del  encono  satisfecho,  la  rabia  unida  al 
triunfo:  su  sonrisa  causaba  terror.  No  se  atrevió  á  preguntarle  cosa 
alguna,  indicándole  por  señas  que  tomara  asiento;  pero  él  se  dirigió 
á  su  sobrina  directamente,  y  alzando  la  cabeza  la  dijo  con  voz  de 
trueno: 
— De  rodillas,  señora,  y  pedid  perdón  á  Dios! 

La  joven  lijó  en  él  una  penetrante  mirada. 
—Pedro,  ¿estáis  loco?  Yo  pedir  perdón!...  y  deque? 
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— Del  crimen  do  qut»  sois  róniplice. 

— Un  rrinion!....  rsniicáos. 

— Si,  níspoiidió  iN'íIro  con  tono  irónico:  nna  nniRor  «f?  considera 
inocente  cicindo  ocnita  sus  pecados  á  los  demns.  Uu\:.i  que  la  ver- 
dad no  lucirá  nnnca,  y  la  conciencia  se  adormece  en  el  olvido  de  sns 
faltas,  lie  a(|(ii  nna  (|iie  creia  las  suyas  muy  ocnll^ts:  la  casualidad  la 
favorecía,  un  marido  ausente  y  tal  ve/  muerto....  y  lne{;o  otro  lioni- 
hre  semejante  en  el  cuerpo,  en  el  rostro  y  en  los  modales,  tan  hien 
impuesto  en  su  papel  (|ne  todos  debían  enii^afiarsc!...  ¿Qué  tiene  de 
estraño  i|ue  ella  se  deje  en^Míiar  tamhien,  siendo  como  es,  sensible, 
débil,  estando  cansada  de  la  viudez?... 

Iteltrana  escuchaba  sin  comprender:  quiso  interrumpir  á  Pedro, 
pero  este  continuó . 

— Podia  sin  tener  que  avergonzarse  ¡i  los  ojos  del  mundo,  acoger 
al  cstranjícro,  concederle  el  nombre  de  marido,  y  aun  los  derechos 
de  tal;  podia  apellidarse  honrada  siendo  criminal,  aparecer  constan- 
te en  medio  de  su  veleidad,  conciliando  A  la  par,  bajo  el  velo  del  mis- 
terio, su  felicidad,  sus  deberes  y...  tal  vez  su  amor. 

— ¿Pero  que  (|uereis  decir?  esclamó  lajóven  con  la  mayor  ansiedad. 

— O"»'  csiais  favoreciendo  la  impostura  de  un  hombre  que  nunca 
fué  marido  vuestro. 

Acometida  de  una  conmoción  violenta  tuvo  Beltrana  que  apoyarse 
en  un  sitial:  recobrando  en  seguida  las  fuerzas  contra  tan  estraor- 
dinario  ataíiue  se  acercó  al  anciano. 

— ¿Quién?  él?  mi  marido vuestro  sobrino  un  imposlor? 

—¿No  lo  sabíais? 

-lYol 

A  este  grito,  que  salió  del  alma,  conoció  Pedro  que  era  inocente 
y  (]uc  le  habla  dirigido  un  golpe  imprevisto.  Entonces  continuó  con 
mas  tranquilidad: 

— ¡Con  que  ú  vos  también,  Beltrana.  á  vos  también  ha  enpñado! 

— jAh  Pedro!  vuestras  palal)ras  me  dan  la  muerte:  me  estáis  niar- 
tirizando  sin  piedad.  .Nada  de  oscuridad  ,  nada  de  misterios!...  ¿Qué 
suponéis?  (|ué  sabéis?  decídmelo  sin  rodeos. 

— ¿Tendréis  valor? 

— Si,  lo  tendré,  contestó  temblando  la  desgraciada  esposa. 

— Dios  me  es  testigo  que  hubiera  deseado  ocultaros  la  venlad: 
pero  era  necesario  (lue  la  supitiais,  aun  cuando  no  fuera  mas  que 
por  salvar  vuestra  alma  de  un  lazo  infame...  aun  es  tiempo  si  seguís 
mis  consejos.  Kscuchadmc:  el  hombre  con  (juicn  vivis,  el  tpie  ha  to- 
mado el  nombre  de  n)arido  vuestro,  ese  pretendido  Martin  Guerra, 
es  un  trapacero,  un  falsario... 

—¿Os  atrevéis  á  decir.... 

— Lo(|ue  he  descubierto.  Si,  tenia  una  sospecha  vaga,  un  presenti- 
miento indelinido  ,1  pesar  del  prodigio  de  una  pi'rfecta  semejan/^,  du- 
daba involuntariamente,  me  costaba  trabajo  reconocer  en  él  la  sangre 
de  mi  hermana  ,  y  desde  el  dia  en  que  se  atrevió  á  levantarme  la  ma- 
no.... ah!....  desde  aquel  dia  le  condene  en  el  fondo  de  mi  corazón. 
Fil  acaso  roe  sirvió  en  mis  investigaciones.  Uo  vagabundo  español,  ua 
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antiguo  partidario  que  pasó  cierta  noche  por  el  lugar,  se  había  hallado 
en  persona  en  la  batalla  de  San  Quintín:  en  ella  vióá  Martin  Guerra 
gravemente  herido  en  una  pierna  por  un  tiro  de  arcabuz.  Después  de 
la  acción,  habíase  dirigido  el  herido  á  un  lugar  cercano  ,  donde  oyó 
decir  al  cirujano  que  aquel  desgraciado  tenía  que  sufrir  una  amputa- 
ción á  la  cual  probablemente  no  sobreviviría.  Abrióse  la  puerta  ,  vio 
al  enfermo  y  conoció  á  Martin  Guerra.  Esto  fué  lo  queme  contó  el 
español.  Guiado  por  esta  luz  ,  pretesté  un  negocio  y  me  dirigí  al  lu- 
gar que  me  habia  indicado;  pregunté  á  los  habitantes  que  pudieran 
conservar  recuerdos  antiguos ,  y  he  aquí  lo  que  descubrí. 

—¿Qué?  preguntó  Beltrana  pálida  y  llena  de  angustia. 

— Supe  que  habían  cortado  la  pierna  al  herido. 

— ¡Cielos! 

— Y  según  lo  habia  pronosticado  el  cirujano,  murió  algunas  horas 
después,  porque  no  volvieron  á  verle  mas. 

Quedó  Beltrana  como  anonadada  bajo  el  peso  de  tan  terrible  re- 
velación pero  rechazando  tan  lúgubres  ideas: 

— No,  no!  esclamó,  es  imposible!  Es  una  fábula  inventada  para 
perderle ,  para  perdernos  á  todos. 

—¡Cómo!  no  lo  creéis? 

— No,  nunca! 

— ¡Ah!...  decid  mas  bien  que  aparentáis  no  creerme:  la  verdad  ha 
penetrado  en  vuestra  alma,  pero  la  queréis  rechazar  aun.  ¡Pensad 
os  digo,  en  vuestra  salvación ! 

— ¡Desgraciado!  ¡callad!...  No,  Dios  no  habrá  querido  hacer  esta 
prueba  :  ¿Con  cuál  indicio  podéis  apoyar  vuestras  palabras? 

— Con  el  testimonio  de  las  personas  con  quienes  he  hablado. 

— ¿Y  no  tenéis  otros? 

— Por  ahora  no  tengo  mas. 

— No  dejan  de  ser  fuertes,  con  efecto :  la  relación  de  un 
vagabundo  que  habrá  lisongeado  vuestra  venganza  para  sacaros  al- 
gún dinero,  los  dichos  y  rumores  de  un  lugar,  los  recuerdos  de 
ahora  diez  años,  y  por  último  vuestra  palabra,  cuando  obráis  así  por 
venganza,  cuando  habéis  jurado  hacerle  pagar  muy  caro  el  castigo 
que  ha  impuesto  á  vuestra  avaricia....  No,  Pedro,  no  puedo  creeros, 
ni  os  creeré  nunca. 

—Otros  serán  tal  vez  menos  incrédulos,  y  si  acuso  al  impostor... 

— Os  desmentiré. 

Y  acercándose  á  él  con  energía,  brillando  sus  ojos  de  santa  in- 
dignación: 

— ¡Salid  de  mí  casa,  salid!...  añadió,  ¡porque  el  impostor  sois 
vos! 

— ¡Ah!  yo  haré  por  convenceros  á  todos,  y  conseguiré  que  con- 
feséis, dijo  el  anciano  enfurecido. 

Marchóse,  y  Beltrana  se  dejó  caer  abrumada,  sobre  una  silla. 

¿Qué  pasó  en  el  alma  de  aquella  pobre  muger?  todas  las  fuerzas 

que  la  habían  sostenido  contra  Pedro  le  abandonaron  luego  que  se 

viósola.-apesarde  la  resistencia  que  oponiaá  la  sospecha,  unaclarídad 

horrible,  la  de  la  duda,  penetraba  hasta  su  corazón  y  reemplazaba  la 
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pura  anlorrlia  dt>  la  oonflanza  <|tic  la  habla  guiado  hasta  cntonceg,  y 
aipiflla  (liKia  ¡ay!  ('onihalia  al  mismo  lu'inpo  su  lioiior  y  su  amor;  por 
qur  amalla  con  todo  el  licriio  afecto  dtí  una  mu^cr.  Asi  como  el  vene- 
no scdcsii/.a  poco  á  poco,  v;i  circulando  por  todas  las  vcn;is,  corrom- 
piendo la  s:Mi;,'n',  hasta  (|uc  estalla  en  Un  la  desorgaiiizaciou  del  cuer- 
po humano,  <lel  mismo  modo  la  sospecha,  cpie  es  también  un  veneno 
UKUtal,  pslieude  sus  eslra^íos  por  el  alma  que  la  concibe.  Hecordó 
llellrana  couespanlo,  la  primera  impreslonijue  le  causó  Martin  (¡uerra 
á  su  rej^reso,  su  repu;;uancia  interior  é  invuluntaria,  su  admiración 
de  no  sentir  simpatías  por  el  esposo  á  quien  tan  ardienlemenle  habla 
llorado.  Recordó  también  como  si  cayera  en  ello  porlapnmera  vez, 
que  Martin  aturdido  y  bullii  loso  en  otro  tiempo,  estaba  totalmente 
cambiado.  .\l  priiuipíoatribuyóesliMamblo  A  la  edad  yá  laesperieu- 
oia,  pero  después  se  estremeció  de  que  no  fuera  esta  la  verdadera 
causa.  Otras  circunstancias  suelUis  se  ofrecieron  .1  su  imaj^inacion: 
olvidos,  distracciones  de  su  marido  en  pormenores  «"asi  insinnill- 
cantes,  como  por  ejemplo,  el  no  haber  res|)ond ido  al  nombre  de  Mar- 
tin, ó  equivocar  el  camino  al  irá  una  ermita,  bien  (onocida  en  otra 
época  de  su  esposo,  ó  no  recibir  contestación  cuando  le  hablaba  eii 
vascuence,  sin  embaríío  de  haln'rla  él  enseñado  lo  poco  (pie  sabia. 
Ademas  nunca  había  consentido  desde  su  vuelta  escribir  en  su  pre- 
sem-ía;  ¿temía  acaso,  que  se  notara  alguna  diferencia  éntrela  letra 
que  formaba  ahora,  con  la  de  entonces? 

Todos  estos  hechos,  ;i  los  (pie  habia  prestado  poca  atención  ad- 
(|nirieron  reunid. )S  una  importancia  terrible.  Apoderóse  de  Iteltrana 
una  h(M-rible  turbación.  I)el)eria  permanecer  en  la  incerlidumbre  ó 
buscar  una  luz  que  acelerara  tal  vez  su  pérdida.  ¿Y  cómo  asejiurarse 
de  la  verdad?  ¿interrop;audo  al  culpable?  ¿arrancarle  una  confesión? 
Pero  hacía  dos  años  (|iie  a(picl  homitre  vivía  con  ella  y  era  el  padre  de 
fiu  hijo:  no  podía  envilecerle  sin  envibHM'rse  á  si  propia:  una  vez  ob- 
tenida la  esplícacíon,  no  podía  castíi^arle,  sin  perderse,  ni  perdo- 
narle sin  avergonzarse.  Iteprocharle  su  impostura  para  callaren  se- 
guida y  guardar  el  secreto  era  destruir  la  felicidad  y  la  paz  de  toda 
su  vida:  promover  un  escándalo  y  hacer  recaer  el  castigo  sobre  la 
calRva  del  criminal,  era  atraer  el  deshonor  sobre  la  suya  y  sobre  la 
de  su  hijo.  Sorprendióla  la  noche  en  tan  horrorosa  perplegidad:  de- 
masiado débil  para  resistir  á  ella  le  entraron  calofríos,  y  tuvo  que 
meterse  en  la  cama:  declaróse  una  violenta  calentura,  y  por  mucho 
tiempo  estuvo  en  peligrode  muerte.  Martín  Guerra  le  prodigó  du- 
rante su  enfermeílad  lo>  mas  afectuosos  cuidados,  ("-onmoviole  este 
proceder,  porque  su  ardiente  corazón,  así  agradecía  los  lienelicíos 
como  sentía  las  injurias.  Cuando  estuvo  un  po(H)  mejor  y  empezó  a 
n^cobrar  la  ra/.oii  recordó  confusamente  cuanto  habia  pasado,  y  cre- 
yó que  habia  tenido  un  sueño  horroroso.  Se  informó  si  Pedro  habia 
venido  á  verla,  pero  este  no  se  presento.  I.,a  conducta  de  su  tio  solo 
podía  esplícarse  por  la  escena  (|uc  la  había  precedido:  entonces  todo 
lo  nvordó:  la  acusación  de  Pedro  (íuerra,  sus  propias  observaciones 
que  la  conlirmaban  todos  sus  padecimientos,  toda  su  agonía.  Infor- 
móse de  los  rumores  que  circulaban  por  el  lugar.  Pedro  nada  habia 
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dicho.  ¿Y  por  que?  ¿Ilabia  reconocido  que  sus  sospechas  eran  injus- 
tas? ¿O  mas  bien  esperaba  otras  pruebas?  Volvió  á  caer  en  tan  cruel 
incertidtimbre,  pero  antes  de  creer  en  el  crimen  ó  en  la  inocencia  de 
Martin,  se  propuso  examinarle  por  sí  misma  con  atención. 

Sin  embargo,  ¿cómo  suponer  que  Dios  hubiese  creado  dos  rostros 
tan  parecidos,  dos  personas  tan  semejantes,  y  que  los  hubiese  arro- 
jado juntos  en  el  mundo  por  el  mismo  camino  para  perder  á  una 
pobre  muger?  Una  idea  terrible  se  apoderó  de  ella,  idea  que  nada 
tenia  de  estraño  en  aquel  siglo  supersticioso;  y  era  que  el  enemigo 
del  género  humano  había  podido  revestir  la  forma  de  un  hombre  y 
aparecer  bajo  las  facciones  de  un  muerto  á  íin  de  conquistar  un  alma 
para  el  infierno.  Exaltóse  su  cabeza  con  esta  idea:  corrió  á  la  iglesia, 
pagó  misas  y  rezó  con  fervor.  Esperaba  de  un  momento  á  otro  ver 
al  demonio  salir  del  cuerpo  del  que  había  amado:  sus  votos,  sus 
ofrendas,  sus  oraciones  fueron  inútiles.  Pero  el  cielo  le  envió  una 
inspiración  que  se  admiraba  no  haber  recibido  antes.  Si  es  el  ten- 
tador, se  dijo,  el  que  ha  tomado  la  forma  de  mi  esposo  querido, 
como  su  poder  no  tiene  límites  en  el  imperio  del  mal,  ha  revestido 
su  exacta  figura  y  ninguna  diferencia  debe  manifestarse  por  ligera 
que  sea;  pero  por  el  contrarío,  si  es  un  hombre  que  se  le  parece, 
sin  duda  Dios  le  habrá  marcado  con  alguna  señal  por  donde  pueda 
ser  reconocido. 

Entonces  recordó  que  su  marido  tenia  en  el  hombro  izquierdo 
una  señal  imperceptible  de  esas  (|ue  nunca  se  borran,  y  como  lle- 
vaba los  cabellos  muy  largos,  una  noche  se  los  separó  mientras  dor- 
mía, y  buscó  la  señal...  ésta  habia  desaparecido  ! 

Convencida  Beltrana  de  la  impostura  pasó  por  una  agonía  iiies- 
plicable.  Aquel  hombre  á  quien  durante  dos  años  habia  respetado  y 
querido,  aquel  á  quien  había  recibido  en  sus  brazos  como  á  un  esposo 
llorado  con  sinceridad,  era  un  impostor,  un  infame!....  y  ella  era 
criminal  sin  saberlo  ni  quererlo...  Su  hija  debía  el  ser  á  un  comercio 
ilegítimo  y  el  cielo  debería  maldecir  tan  sacrilega  unión.  Para  colmo 
de  desgracia  llevaba  en  su  seno  otro  fruto  de  la  misma.  La  infeliz 
deseaba  darse  muerte;  pero  la  religión  y  el  amor  que  á  sus  hijos 
profesaba  la  contenían.  Arrodillada  ante  la  cuna  de  su  hijo  y  de  su 
hija,  pedia  al  padre  del  uno  perdón  para  el  padre  de  la  otra.  Ella  no 
podia  decidirse  por  sí  misma  tá  declarar  su  infamia. 

— ¡Ohl  dijo:  tú  que  ya  no  existes,  á  quien  he  amado,  bien  sabes  que 
jamás  ha  penetrado  en  mi  corazón  un  sentimiento  criminal.  Cuando 
vi  á  ese  hombre,  creí  volverte  á  ver:  cuando  fui  tan  dichosa,  creí  de- 
berte mi  felicidad:  tú  eras  á  quien  yo  amaba  en  él,  y  no  exigirás  sin 
duda  que  por  medio  de  un  funesto  escándalo  cubra  de  vergüenza  á  los 
hijos  y  á  la  madre! 

Se  levantó  mas  tranquila:  le  pareció  que  una  inspiración  celeste 
acababa  de  marcarla  su  deber.  Callar  y  sufrir,  tal  era  el  sistema  que 
adopíó,  sistema  de  abnegación  y  de  sacrificios  que  ofrecía  á  Dios  co- 
mo en  espiacion  de  su  falta  involuntaria.  Pero  ¿quién  podrá  compren- 
der los  afectos  del  corazón  humano?  Aquel  hombre  á  quien  debería 
aborrecer,  que  la  habia  arrastrado  en  la  complicidad  de  un  crimen, 
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aquel  falsario dMüálMarado  á  i|uiuii  deboria  mirar  con  despredu 
era  amado  de  cllal...  Una  prolongada  rosliimlire;  la  autoridad  que 
sobre  ella  habla  llei;a(loa  a(l(|uir¡r,  el  amor  que  le  liabia  nianife^Uido. 
en  lili,  mil  siiiipalias  eiiyo  secreto  solocunuce  el  corazón,  habianope 
rado  sobre  a(|iielia  inu^^or  tal  influencia,  (|ue  cu  vez  de  acusarle  y  mal- 
decirle, buscaba  una  es(-iisa  en  el  escesode  una  uasion  á  la  cual  habla 
obedecido  cuando  usurpaba  el  nombre  de  otro.  Por  último,  temia  mas 
d  castigo  para  él  que  la  vergüenza  para  ella,  y  aunque  resuelta  á  no 
cederle  mas  los  deivehos  comprados  con  un  crimen,  temblaba  á  la 
Idea  de  perder  su  corazón.  Iléa(|ui,  sobre  todo,  lo  <|ue  la  obligó  á  ocul- 
tar su  descubrimiento  en  el  fondo  de  su  corazón:  una  palabra,  una  so- 
la palabra  (|ue  hubiera  indicado,  su  conocimiento  habría  levantado 
entre  ambos  una  indestructible  barrera. 

Pero  no  pudo  sin  eml>argo  evitar  que  se  le  conociera  su  pesadum- 
bre. Derramaba  en  secreto  aíiiindantes  lágrimas,  de  las  que  sus  ojos 
conservaban  las  señales.  Muchas  veces  la  preguntó  Marliii  la  causa 
de  su  tristeza;  procuraba  sonreírse  al  escusarse  pero  en  seguida 
tornabaásu  preocupación;  atribuyólo  Martín  á  caprichos mugeriles: 
observó  que  perdía  su  frescura,  que  sus  megíllas  se  hundían,  y  creyó 
que  el  desmejoro  de  su  belleza  era  el  estrago  prematuro  del  tiempo. 
Kl  Ingrato  fué  desde  entonces  menos  obse(|uioso,  sus  ausencias  mas 
frecuentes  y  prolongadas:  manifestó  incomodidad  y  fastidio  de  verse 
vigilado,  porque  Beltrana  tenia  siempre  la  vista  lijaen  él,  observando 
con  dolor  aquel  cambio  y  a(|uella  frialdad.  Por  manera,  que  la  pobre 
miiger  que  lo  había  sacriücado  todo,  para  conservar  á  lo  menos  el 
amor  de  aquel  hombre,  veía  que  |)ocoá  poco  el  a  mor  desaparecía. 

Otro  lo  observó  también ,  Pedro  Guerra ,  que  desde  la  escena  que 
representó  con  Heltrana,  no  había  podido  ad()u1rir  ningún  indicio 
nuevo.  Pedro  no  se  atrevía  á  manifestar  sus  sospechas  sin  apoyarlas 
en  una  prueba  positiva:  no  perdió  por  lo  tanto  ninguna  ocasión  para 
espiar  los  pasos  de  su  pretendido  S4)bríno,  contiando  en  que  el  acaso  le 
condii(!íriaíi  algiin  nuevo  descubrimiento.  También  adivinó  por  la 
tristeza  de  Beltrana,  que  esta  sabía  la  verdad  y  que  había  resuelto 
ocultarla. 

Por  aquel  tiein)H)  tratiiba  Martín  de  vender  una  |>arte  de  su  heren- 
cia: tales  negocios  exigían  frecuentes  conferen<  ias  con  los  curíales  de 
la  ciudad  inmediata:  dos  veces  por  semana  iba:)  Ilíeux,  y  para  hacer 
los  viages  con  mas  comodidad ,  salía  á  caballo  a  las  siete  de  la  tarde, 
pasaba  fuera  la  noche,  y  no  volvía  á  su  casa  iiasta  el  día  siguiente 
después  de  lasdoce.  Esta  costumbre  no  se  oculto  á  su  enemigo,  quien 
no  tardó  en  convencerse ,  (|ue  parte  de  las  horas  empleadas  en  los  ne- 
gocios, se  dedicaban  á  otros  asuntos. 

Una  tarde ,  ¿»  eso  de  las  seis,  que  estaba  bastante  oscuro,  la  puer- 
ta de  una  casa  solitaria  situada  á  un  tiro  de  escopeta  del  lugar,  se 
abrió  con  tiento  dando  s;)lida  á  un  hombre  envuelto  en  una  capa  y  á 
una  joven  que  le  siguió  bastante  trecho  por  el  campo.  I.iiego  que  lle- 
garon al  parage  donde  doblan  sejwrarse ,  se  dieron  un  tierno  Wso  de 
despedida  y  pronunciaron  algunas  palabras  amoro'^'<  ?'  'mante  de- 
sató su  caballo  de  un  árbol;  montó  en  él  y  se  lan  hacia  la 
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ciudad.  Cuando  ya  no  se  oia  nada,  la  joven  pensativa  se  dirigió  silen- 
ciosamente á  su  casa;  pero  cuando  se  acercaba  á  la  puerta ,  se  apare- 
ció de  repente  un  personage  que  la  interceptaba  el  paso:  asustada 
quiso  gritar,  pero  él  la  agarró  por  un  brazo  y  la  mandó  callar. 

^-Rosa,  le  dijo  en  voz  baja,  todo  lo  sé,  el  hombre  que  sale  de  tu 
casa  es  tu  amante;  para  recibirlo  sin  peligro,  adormeces  á  tu  an- 
ciano marido  con  unas  drogas  escamoteadas  á  tu  padre  Marcelo.  Ha- 
ce un  mes  que  se  anudó  la  intriga:  dos  veces  á  la  semana,  á  las 
siete  de  la  tarde,  abres  tu  puerta  al  galán,  y  este  sale  á  las  diez 
para  dirigirse  á  la  ciudad.  Conozco  al  hombre,  soy  su  lio- 
Rosa  aterrada  con  lo  que  ola,  se  arrojó  á  sus  pies  implorando 
perdón. 

—  Si ,  continuó  Pedro,  tienes  razón  para  temer,  porque  tu  secreto 
me  pertenece,  puedo  divulgarlo  y  perderte  en  el  concepto  público. 

— ¡No  lo  haréis!  esclamó  la  muger  culpable  cruzando  las  manos. 
El  viejo  continuó: 

— Puedo  decirlo  á  tu  marido,  asegurarle  que  está  profanado  su 
lecho,  decirle  que  se  aprovechan  de  su  pesado  sueño  para  des- 
honrarle. 

— ^Me  matarla! 

— Ya  lo  sé:  es  celoso,  es  italiano,  sabría  vengarse ¡cómo  yo! 

— Pero  yo  nunca  os  líe  hecho  mal,  replicó  la  joven  desconsolada: 
¡perdón,  perdón! 

— Con  una  condición. 

— ¿Con  cuál? 

—Ven  conmigo. 

Desesperada,  llorosa,  se  dejó  conducir  por  él. 
Beltrana  terminaba  sus  oraciones  de  la  noche  é  iba  á  meterse 
en  la  cama,  cuando  varios  golpes  que  resonaron  á  la  puerta  de  la 
calle  la  hicieron  estremecerse ;  pero  reflexionando  que  pudiera  ser 
algún  vecino  que  necesitara  alguna  cosa,  se  apresuró  á  bajar  á 
abrir;  mas  cuál  fué  su  sorpresa  al  encontrarse  con  Pedro  Guer- 
ra, y  con  una  joven  desgreñada  á  quien  sujetaba  por  un  brazo  di- 
ciéndola: 

—¡lié  aquí  á  tu  juez!  esa  es  Beltrana,  esa  es,  á  la  que  debesconfe- 
sárselo  todo. 

Deltraiia  no  conoció  desde  luego  á  la  muger,  que  cayó  á^us  pies 
aterrorizada  con  las  palabras  de  Pedro. 

— Di  aquí  la  verdad,  prosiguió,  ó  voy  á  contarlo  todo  á  tu  marido. 

—  ¡Ah,  señora!. .¡matadme!  contestó  la  desdichada  ocultando  su 
rostro:  prefiero  mas  bien  morir  á  vuestras  manos  que  á  las  suyas. 

Beltrana  estupefacta,  no  comprendía  nada  aun  de  aquella  escena, 
¡¡ero  habia  reconocido  á  Rosa. 

— ¿Qué  quiere  decir  esto,  señora?  ¿Por  qué  habéis  venido  á  mi  ca- 
sa á  estas  horas,  pálida  y  llorosa?  ¿Por  quéos  ha  traído  Pedro  hasta 

aquí? ¡Yo  vuestro  juez! ¿cuál  es  vuestro  crimen? 

— Si  estuviera  aquí  Martin,  dijo  Pedro,  él  respondería. 
Estas  palabras  hicieron  penetrar  los  celos  en  el  alma  de  Beltrana; 
despertáronse  en  su  interior  todas  sus  anteriores  sospechas. 
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~;C6nio! iqué  decist ¿mi  maridu? 

— Acaba  de  salir  de  la  casa  de  esUi  mit{;er:  va  |>:ir;i  un  nits  <|iie  se 
ven  en  si-creto:  oseiiKaíiaii...  yo  los  he  vislo,  y  no  scalrovorá  Hosa  á 
desiiietitirnie. 

— ¡.Vil  sefioru!  esclamó  esta  coiiliniiando  de  rodillas. 
Este  grito  e(|iiivalia  i  una  cüiilesioii:  Bcllrana  st*  puso  tan  puliüj 
coiiu)  una  inuiMla. 

— ,(>h  ciclos!  <lijo  entre  dientes;  engaitada,  vendida  por  éV. 

— ilace  un  mes,  replicó  el  anciano. 

— |()li  iníanie!  añadió  con  una  cólera  que  se  aumentaba  por  instan- 
tes: toda  su  vida  es  un  puro  engaño:  se  ha  burlado  de  mi  credulidad 

y  ahora  se  burla  de  mi  amor! cree  poderse  burlar  de  mí  de  quien 

depende  su  suerte,   su  honor,  y  su   vida! V  tu  desdicli;»da  ¿con 

que  indigno  arlilicio  has  grangeadosuamor?  ;.con<-ual  sortilegio,  coa 
cual  envenenado  lillro  preparado  por  tu  padre? 

— \y,  sei^ora,  mi  debilidad  es  mi  único  crimen  y  también  oii  úni- 
ca disculpa!  Kn  otro  liem|)o,  cuando  era  iu;íis  joven,  le  amaba,  y 
aquellos  recuerdos  me  han  perdido. 

— ¡Heciierdos!  ^Coii  (|ué  tu  has  creído  también  amar  al  mismo  hom- 
bre? ¿has  sido  víctima  de  la  impostura?  ¿ó  es  que  Unges  para  discul- 
partí'  por  ese  medio? 

Rosa  a  su  vez  no  comprendía  una  palabra. 

— Si,  prosiguió,  animándose  siempre:  no  le  baslalu  al  tr.iidor 
usurpar  los  derechos  de  esposo  y  padre:  necesitaba  para  representar 
mejor  su  papel  eiigafiar  también  a  la  querida  con  su  semejanza... 
ab!...  ah!...  ah!...  es  muy  gracioso,  ¿No  es  verdad?  ¡Vos  también, 
Kosa,  vos  también  habéis  creído  volver  á  ver  á  vuestro  amantel  Yo 
tengo  disculpa  eiitonce!>,  pues  me  he  creído  üel  á  mi  marido. 

— ¿Qué  sigMÍllra  ese  lenguage?  preguntó  Kosa  estremeciéndose. 

— Sigiifíica,  (jue  ese  hombre  es  un  impostor,  y  que  yo  lo  arran- 
caré la  niAscara.  Oh!...  venganza!...  venganza!... 
Pedro  se  acercó  entonces. 

— Ueltrana,  le  dijo:  en  tanto  que  os  he  creído  dichosa,  en  tanto 
que  pude  temer  turbar  vuestra  rdicidad,  he  callado:  he  refrenado 
mi  justa  cólera,  lu*  guardado  consideraciones  al  usurpador  del  nom- 
bre y  de  los  bienes  de  mi  sobrino:  ahora  ¿puedo  hablar? 

— Si^  respondió  con  voz  sombría. 

—¿No  me  desmcnlireis? 

Kn  vez  de  res|)on(ler  se  sentó  ;i  una  mesa,  y  con  mano  trémula 
escribió  apresuradamente  algunos  renglones  euiregaudo  el  papel  al 
anciano.  Apoderóse  de  el  resplandecientes  de  alegría  sus  ojoi. 

— Si,  venganza  contra  el,  mas  para  ella....  icoiupasion!  Sírvale  de 
castigo  su  humillación:  eu  cambio  de  sus  revelaciones  la  he  ofrecidi,» 
guardar  silencio  ¿me  lo  concedéis? 

Heltraua  hizo  un  movimiento  de  cabeza  aiinnativo  y  desdeñoso. 

— Idos  sin  temor,  dijo  IVdroala  luuger  culpable. 
Ksla  salió  y  tandiien  I\(ln»  abandono  la  estancia. 
Luego  que  estuvo  sola  Kellrana  cayo  abrumada  por  tanl;i&  cnu) 
oioues:  la  itidlgnauiou  dio  lugar  al  abatiiuicuto.  HcQoxionú  acerca, de 
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lo  que  acababa  de  hacer  y  el  escándalo  que  iba  á  iraiir  sobre  su  ca- 
beza. En  aquel  momento  despertó  su  hija,  la  tendió  los  brazos  son- 
riéndose  y  pronunció  el  nombre  de  su  padre.  Su  padrel  un  criminal! 
¿Pero  le  correspondía  á  ella  perderle,  provocar  la  acción  de  las  leyes 
y  entregarle  á  la  muerte  después  de  haberle  estrechado  en  sus  brazos? 
¿A  la  infamia  cuando  la  afrenta  recaerla  sobre  ella  y  sobre  el  hijo  que 
sentia  en  su  seno?  Si  era  criminal  ante  Dios,  á  Dios  correspondía  su 
castigo  ;  si  era  criminal  para  con  ella  ,  su  desprecio  era  suficiente 
para  abrumarle ;  pero  acudir  á  los  hombres  para  que  lavaran  aquella 
ofensa,  iniciarlos  en  todos  los  misterios  de  su  vida,  profanar  el 
santuario  del  lecho  conyugal;  por  último,  convidar  á  todo  un  pueblo 
á  presenciar  aquel  fúnebre  escándalo....  ¡qué  habla  hecho!  Arrepin- 
tióse de  su  loca  precipitación  y  trató  de  evitar  las  consecuencias;  á 
pesar  de  la  noche  y  del  mal  tiempo,  corrió  inmediatamente  á  casa  dtí 
Pedro  con  objeto  de  recogerle  la  denuncia  á  toda  costa  ;  Pedro  no 
estaba  en  su  casa;  había  ensillado  un  caballo  y  partido  á  Rieux.  La 
queja  de  Beltrana  se  hallaba  en  poder  de  los  magistrados. 

Al  amanecer,  la  casa  donde  habitaba  Martin  Guerra  durante  su 
permanencia  en  la  ciudad,  se  vio  cercada  de  alabarderos.  Presentóse 
á  ellos  tranquilo,  y  les  preguntó  qué  querían.  Cuando  supo  el  objeto 
de  la  acusación,  perdió  el  color,  pero  se  repuso  al  instante  y  se  dejó 
conducir  sin  resistencia  ante  el  juez.  Leyéronle  la  demanda  de  Bel- 
trana que  le  declaraba  impostor  diciendo  que  falsa,  temeraria  y  trai- 
doramente  la  había  engañado,  tomando  el  nombre  y  suponiéndose  la 
persona  de  Martin  Guerra:  solicitaba  que  fuese  condenado  á  pedir  per- 
don  á  Dios,  al  Rey  y  á  ella. 

El  acusado  escuchó  la  lectura  con  calma  y  seguridad:  solo  mani- 
festó una  profunda  sorpresa  al  saber  el  paso  dado  por  su  muger,  que 
después  de  haber  vivido  mas  de  dos  años  con  él  desde  su  regreso,  le 
habla  ocurrido  disputarle  el  nombre  que  por  tanto  tiempo  le  había 
dado.  Como  ignoraba  álavez  tanto  las  sospechas  de  Beltrana,  cuanto  la 
certidunibreque  había  adquirido,  y  por  último  laesplosíon  de  los  celos 
que  había  determinado  la  queja ,  su  admiración  fué  natural  y  nada  te- 
nia que  ver  con  el  papel  que  representaba.  Achacólo  alas  sugestiones 
de  su  tio  Pedro  Guerra:  ese  anciano ,  dijo ,  guiado  á  la  vez  por  la  ava- 
ricia y  la  venganza  le  quería  disputar  su  nombre  y  su  estado  para 
despojarle  de  sus  bienes  que  ascendían  á  unas  diez  y  ocho  mil.libras: 
y  para  lograr  este  objeto,  el  miserable  no  había  temido  sobornar 
á  Beltrana,  é  inclinarla á  una  acusación  calumniosa,  horrible,  inau- 
dita en  boca  de  una  muger  legítima,  y  acusación  que  por  otra  parte  la 
deshonraba.  —  ¡Ah!  no  es  á  ella  á  quien  acuso ,  csclamó:  debe  sufrir 
mas  que  yo  si  realmente  ha  penetrado  en  su  corazón  semejante-duda; 
pero  deploro  la  facilidad  con  que  ha  dado  oídos  á  las  estrañas  calum- 
nias de  mi  enemigo. 

Tanta  seguridad  impuso  al  juez.  Conducido  á  un  encierro,  no 
volvió  á  salir  de  él  el  acusado  hasta  dos  días  después  para  ser  inter- 
rogado en  forma. 

Empezó  esplicando  la  causa  de  su  prolongada  ausencia,  produ- 
cida por  una  querella  doméstica  bien  conservada  en  la  memoria  de 
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lii*llr:iii:i:  i'oiilu  en  S(>;;ui*la  la  vida  i|ur  iiubia  loiiidu  duraiiU-  uclio 
años:  va^abiiiido  al  principio,  ri'corrteiido  los  países  por  (uriusidad, 
por  alirion  á  lus  viajes,  después  atravcsuiido  la  fruiiU'ru  vulviiiidu  á 
ver  ii  Vizcaya,  r>ii  pais  natal,  eiilrandu  ul  servicio  del  cardenal  de 
Miirjios,  y  después  tninaudo  partido  VÁtu  las  tropas  del  rey  de  Kspaíia: 
herido  f  II  el  campo  de  batalla  de  San  Quintín,  transportado  al  lugar 
inmediato  y  curado  á  pes:ir  do  la  amenaza  de  ia  ainputaciuü.  Kiitoii*  es 
fué  cuando  ardiendo  en  deseos  de  volverá  verá  su  innger,  ;i  su  Lijo, 
á  sus  parientes,  á  su  segunda  patria,  había  vuelto  á  Artlv;ui's,  donde 
habia  tenido  la  dicha  de  haber  sido  reconocido  por  todos  siudistin- 
rion  incluso  el  nÚMno  Pedro  (iuerra  su  tio,  <|ue  ahora  tenia  la  bai'i- 
bario  de  i|uerer  desconocerle.  Con  efecto  ¿uo  habia  sido  coliuado 
de  caricias  por  aipiel  hombre  hasta  el  dia  en  i|ue  le  pidió  cuentas  do 
su  administración?  Si  hubiera  consentido  bajamente  en  sacriíirar  su 
fortuna  y  la  de  sus  hijos,  lio  le  harhin  hoy  pasar  por  un  impostor. 
— Pero,  añadió  Martin,  insistió  y  se  sitíuio  una  violenta  disputa,  til 
la  (jue  tal  vez  me  deje  arrastrar  (lemasi.i<lo;  IVdro  cuino  hombre  reo* 
coroso  y  venjíativo  calló  y  esperó.  Se  lomó  lieinpo  y  medidas  para 
urdir  la  trama  do  esta  acusación,  esperando  por  ella  conseguir 
mejor  sus  Unes,  asociando  la  justicia  A  su  avaricia,  y  obtener  por 
una  coinlt'iia  sorprendida  á  la  religión  y  á  los  magistrados,  los  des» 
pojos  que  codiciaba  y  la  satisfacción  de  sus  injurias.  A  estas  esplt- 
caciones  (|ue  no  carcciaii  de  verosimilitud»  el  acusado  anadio  las 
protestas  de  su  inocencia,  y  pidió  con  ¡dtlvez  careo  con  su  muger, 
asegurando  (|ue  no  |)odria  sostener  en  su  presencia  el  papel  que  le 
habian  enseñado,  y  la  verdad  triunfarla  en  un  cora/.on  que  no  jiar- 
ticipaba  do  la  ciega  pasión  de  su  enemigo.  Pidió  por  ultimo  que  pres- 
tasen testimonio  a  su  sinceridad,  y  (|ue  para  dar  fe  de  ella,  conde- 
naran A  sus  calumniadores  á  las  mismas  penas  que  habían  pedido 
contra  él .  que  Bi'llrana  de  Uolls,  su  muger,  fuese  depositada  cu 
una  casa  fuera  del  alcance  del  soborno,  y  que  se  le  absolviera  con 
costas,  abonándole  daños  y  perjuicios. 

Después  de  estas  decLiraiíoncs  liechas  con  calor  y  con  visos  de 
la  mas  completa  sinceridad,  salislizo  sin  turbarse  á  canuto  le  pre- 
guntó el  juez:  he  acjui  con  corla  diferencia  las  preguntas  y  las  res- 
puestas según  se  han  conservado. 

— /.En  qué  parte  de  Vizcaya  habéis  nacido? 

— Kn  el  lugar  de  Aymes,  provincia  de  (¡uipiizcoa. 

— ¿(lomo  se  llamaban  vuestros  padres? 

— Antonio  Ciuerra  y  María  Toreada. 

— ¿Viven  aun? 

—Mi  padre  murió  el  15  de  junio  de  1530,  y  mi  madre  solu  ie  su> 
brcvivió  tres  años  y  doce  dias. 

— ¿Teníais  hermanos  n  hermanas? 

— He  tenido  un  hermano  (|ue  solo  vivió  Ires  mese^:  luís  ruado 
hermanas  Inés,  Dorotea,  Maria  y  Petra,  vinieron  conmigo á  estable- 
cerse A  Artigues  donde  permane(Hfn  nuil :  todas  rae  lian  re4*ottQCÍ(iu. 
' '  — AUiié  dia  os  casasteis  ? 

— K.l  10  de  enero  de  V'Ü\*J. 
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¿Quién  asistió  á  la  ceremonia  ? 

— Mi  suegro  y  mi  suegra,  mi  tio,  mis  dos  hermanas,  maese  Mar- 
celo, Rosa  su  hija,  el  vecino  Claudio  Persin,  que  se  emborrachó  en 
la  comida  de  boda  y  el  poeta  Giraud  que  compuso  versos  en  nues- 
tro obsequio. 

— ¿Qué  sacerdote  os  casó? 

—El  anciano  cura  Pascual  Guerin,  á  quien  no  he  vuelto  á  ver  á 
mi  regreso. 

—¿Qué  circunstancias  particulares  señalaron  el  dia  de  la  boda? 

— Catalina  Boére,  nuestra  vecina,  vino  á  media  noche  á  traernos 
la  colación  llamada  de  media-noche  :  esta  muger  me  ha  reconocido 
como  también  la  anciana  Margarita  que  desde  el  mismo  dia  habita  en 
la  casa. 

— ¿Qué  dia  nació  vuestro  hijo? 

— El  46  de  febrero  de  1548,  nueve  años  después  de  mi  matrimonio; 
yo  no  tenia  mas  que  doce  años  cuando  me  casé  con  Beltrana,  y  has- 
ta algunos  después  no  dejé  de  ser  niño. 

— ¿En  que  época  salisteis  de  Artigues? 

— En  el  mes  de  agosto  de  1SÍ9.  Al  salir  del  lugar  encontré  á  Clau- 
dio Perrin  y  al  cura  Pascual;  me  despedí  de  ellos.  Dirigíme  hacia  el 
Beauvais,  pasé  por  Orleans,  Bourges  ,  Limoges,  Burdeos  y  Tolosa. 
¿Queréis  saber  los  nombres  de  las  personas  á  quienes  he  visto  y  ha- 
blado? Os  los  diré:  ¿qué  mas  puedo  hacer? 

Nunca  se  dio  con  efecto,  una  declaración  mas  conforme  á  la  ver- 
dad: no  podia  trazarse  mas  fácilmente  toda  la  conducta  de  Martin 
Guerra,  y  era  preciso  que  fuera  él  mismo  para  hablar  asi  de  sus  pro- 
pias acciones;  porque,  como  observa  muy  bien  el  historiador  alu- 
diendo á  la  fábula  de  Anfitrión ,  Mercurio  no  recordó  á  Sosie  todos  los 
hechos,  gestos  y  palabras  mejor  que  el  falso  Martin  Guerra  los  de  el 
verdadero. 

Según  como  lo  pedia  el  acusado,  se  depositó  á  Beltrana  de  Rolls, 
para  evitar  las  sugestiones  de  Pedro  Guerra.  En  tanto  no  perdió  este 
el  tiempo,  y  durante  el  mes  empleado  en  interrogar  á  las  personas 
citadas  por  Martin,  su  activo  adversario,  guiado  por  algunos  vagos  in- 
dicios emprendió  su  viage  del  que  no  regresó  solo. 

Todos  los  testimonios  concordaban  con  las  declaraciones  del  acu- 
sado: este  lo  supo  en  la  prisión  y  se  felicitó  por  ello  esperando  su 
próxima  libertad.  Un  dia,  con  efecto,  fué  conducido  á  presencia  del 
juez  quien  le  declaró  que  su  deposición  estaba  confirmada  por  el  tes- 
timonio de  cuantos  habia  invocado. 

—¿No  conocéis  otros?  añadió  el  magistrado:  ¿no  tenéis  mas  parien- 
tes que  los  que  habéis  designado? 

—No  tengo  mas,  respondió  el  acusado. 
— ¿Y  este? dijo  el  juez  abriendo  una  puerta. 

Un  hombre  de  edad  salió,  se  abalanzó  al  cuello  de  Martin  y  esclamó: 
¡sobrino  mió? 

Estremecióse  el  acusado,  pero  fué  instantánea  esta  afección,  se 
repuso  al  momento ,  y  considerando  con  la  mayor  sangre  fria  al  recien 
llegado  le  preguntó  tranquilamente: 
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— ¿0"i<'n  sol»? 
— ¡¡Cóinu!  (liju  aquol  humbre¿nuim'  reconoces?  ¿Tendrás  valor  para 
n'n(!;;ar  do  mi  tu  tio  iiialcniu,  (larbon  Uarreaii,  antii^uo  soldado:  a  mi 
(|ii<>  U>  he  tt'DJdo  sobre  mis  rodillas  ciiandu  eras  p«><|iii>iiu:  a  mi  (|ue 
t«*  he  enseñado  después  a  liacer  el  ejereií'io,  á  mi,  á  (|uieii  haseneun- 
trado  durante  la  };tierra  en  tina  posada  en  l'ieardia  de  donde  liuiste 
si;;ilos;imenle?  Desde  entonces  te  he  buscado  p«ir  todas  partes,  he 
hablado  de  ti,  he  dado  tus  seíias,  hasta  (|Ue  por  ultimo,  un  digno  ha- 
bitante de  este  pais  se  ufreció.l  conducirme  a(|iii,  donde  nu  esperaba 
ver  al  hijo  de  mi  hermana  aprisionado  como  un  malhechor.  ¿Cuál  es 
su  crimen,  señor  juez.? 

—Pronto lo  sabréis, contestó  el  n)n(;istrado.¿UeclamaÍ8al  acusado 
como  sobrino  vuestro?  Allrmaisiiue  se  llama... 

— Amoldo   de  Thill,  alias   Vanctln,   portóle  su   padre  se  llamaba 
Jacobo  Pan7.a:  Teresa  barrean  mi  hermana,  fue  su  madre:  ha  nacido 
en  el  lugar  de  Sagias. 
—¿Qué  tenéis  i|in'  responder?  pregunlt*»  el  juez  al  acusado. 
— Tres  cos;>s,  contestó  este  con   una  tranquilidad  eslraordinaria: 
que  este  hombre  está  loco,  ó  está  pagado  para  mentir,  o  se  e(|iiivuc:i. 
Kl  tio  se(|uedú  mudo  de  admiración. 

Pero  el  primer  movimientodel  pretendido MartinGuerra  nohabía 
cscapadoá  la  |»euetracion  deljue¿:  también  le  chocó  el  tono  francode 
Carbón  Harrean.  Dedicóse  á  nuevas  pes(|uisas;  citáronse  á  varios  ha- 
bitantes de  Sagias:  todos  convinieron  en  reconocer  en  el  acusado  al 
mismo  Amoldo  de  Tbill  que  hablan  visto  nacer  y  hacerse  hombre. 
Muchos  de  entre  ellos  de|)USÍeron  (|ne  desde  su  infancia  había  mani- 
festado inclinaciones  perversas;  t|ne  el  latrocinio  y  la  mentira  le  eran 
familiares,  que  no  le  importaba  blasfemar  del  santo  nombre  de  Dios 
para  corroborar  sus  atrevidas  pro|)osiciones.  Según  estas  declaracio- 
nes dedujo  naturalmente  el  juez  que  Amoldo  de  Thill  era  ca|az  de 
representar  el  pa|)el  de  impostor  y  que  la  iuipudeucia  que  afectaba 
era  propia  de  su  carácter. 

Observaba  ademas,  que  el  acusado  que  se  decía  nacido  en  Vizcaya 
apenas  comprendía  algunas  palabras  del  vascongado  que  colocaba  sin 
orden  ni  concierto  en  sus  discursos.  Oyó  también  á  otro  testigo  (|ue 
depuso:  (|ue  el  verdadero  Martin  (>uerra  era  muy  diestro  en  la  lucha 
y  en  la  esgrima,  al  paso  que  el  acusado,  habiendo  querido  hacer 
pruebas,  no  había  demostrado  ninguna  habilidad. 

Por  ultimo  se  interrogó  a  un  zapatero,  y  su  testimonio  nofuéel 
menos  atenuante. — Martin  (üierra  declaró,  calzaba  doce  puntos;  (cuál 
no  fué  su  sor|)res3  cuando  el  nuevo  Martin  stdo  calzaba  nueve!  — Kn 
vista  de  todos  estos  indicios  y  aun  de  pruelus  acumuladas,  el  juez  de 
Rieux,  despreciaiulo  otros  testimonios  (jue  en  su  concepto  eran  hi- 
jos de  la  credulidad  publica  fascinada  por  una  perfecta  semejanza, 
considerando  también  la  queja  de  Heltrana,  aun(|ue  no  la  habia  con- 
firmado  obstinándose  en  guardar  silencio,  pronuncio  sentencia  por  la 
cual  dfclaraban  Amoldo  de  Thill  convicto  de  impostura, ycomo  Inl  con- 
dt'nndoáscr  dct  apilado:  después  de  lo  cual  su  cuerpo  se  dividiría  en 
cualro  cuarto»  para  sereapue^ioa  en  hs  cuatro  estremoi  de  la  ciudad. 
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Luego  que  se  supo  en  la  ciudad  la  decisión  del  juez,  pi-odujo  di- 
versas impresiones  de  distinta  naturaleza.  Los  enemigos  del  senten- 
ciado ponderaron  la  sagacidad  del  juez:  las  imaginaciones  menos 
ardientes  vituperaron  su  temeridad,  porque  era  permitida  la  duda 
entre  tantos  testimonios  opuestos.  Ademas  existia  un  estado,  se 
trataba  de  la  suerte  de  sus  hijos,  ¿y  no  era  necesaria  mucha  prudencia 
para  anular  en  un  instante  el  pasado  de  dos  años,  sin  contradicción 
de  ninguna  especie? 

El  condenado  apeló  de  la  sentencia  al  parlamento  de  Tolosa.  El 
tribunal  juzgó  oportuno  proceder  con  mas  madurez  que  el  juez  de 
Rieux.  Procedió  mandando  que  se  carearán  Amoldo  de  Thill  con 
Pedro  y  Beltrana  de  Rolls. 

¿Quién  será  capaz  de  esplicar  lo  que  pasa  en  el  alma  de  un  acu- 
sado, cuando  sentenciado  una  vez,  tiene  que  someterse  á  nuevas 
pruebas  ?  Vuelven  á  reproducirse  las  pasadas  angustias:  atenuada 
la  esperanza  por  la  primera  derrota,  ejerce  sin  embargo  todo  su  po- 
derío sobre  la  imaginación,  de  la  que  se  apoderó,  por  decirlo  asi, 
con  ansiedad.  Tiene  que  empezar  de  nuevo  los  esfuerzos  ya  agotados; 
es  la  última  lucha  que  se  emprende,  lucha  tanto  mas  encarnizada, 
cuanto  que  se  tiene  menos  fuerza  para  sostenerla.  Pero  en  el  caso 
presente,  el  atleta,  no  se  dejaba  vencer  con  facilidad:  reunía  toda  su 
energía,  toda  su  lirmeza  para  quedar  victorioso  en  el  nuevo  com 
bate  que  iba  á  dar. 

Los  magistrados  se  reunieron  en  el  salón  del  parlamento,  y  fué 
introducido  el  acusado.  Primero  se  careó  con  Pedro:  mostró  serena 
frente  en  su  presencia  y  le  dejó  hablar  sin  conmoverse;  pero  adop- 
tando en  seguida  un  tono  indignado,  le  abrumó  á  reclamaciones,  le 
recordó  su  avaricia,  sus  vengativos  juramentos,  las  seducciones  que 
había  empleado  con  Beltrana,  l(!s  manejos  secretos  empleados  para 
lograr  sus  fines,  y  el  encarnizamiento  sin  ejemplo  conque  había 
aglomerado  contra  él  acusaciones  falsas  y  presentado  calumniadores. 
Desafió  á  Pedro  á  que  le  probase  que  no  era  el  verdadero  Martin 
Guerra,  cuando  le  había  reconocido  y  abrazado  delante  de  todos,  sin 
manifestar  la  menor  sospecha,  hasta  el  día  en  que  riñeron.  El  len- 
guage  del  acusado  fué  tan  enérgico  y  vehemente,  que  Pedro  turbado 
no  supo  que  contestar.  Esta  entrevista  fué  del  todo  favorable  al  acu 
sado:  dominó  á  su  adversario  con  el  ascendiente  de  la  inocencia  in- 
justamente perseguida,  y  le  dejó  desconcertado  como  á  un  vil  ca- 
lumniador. 

Luego  que  se  víó  en  presencia  de  Beltrana,  la  escena  fué  del  todo 
diferente:  la  pobre  muger  pálida  y  abatida,  debilitada  por  tantas  pe- 
nas, se  acercó  al  tribunal  vacilante  y  próxima  á  desmayarse:  procuró 
sin  embargo  reunir  todas  sus  fuerzas;  pero  luego  que  vio  al  acusado 
bajó  la  vista  y  se  tapó  la  cara  con  ambas  manos.  Aproximóse  á  ella, 
y  con  el  mas  dulce  acento  la  escitó  á  que  no  persistiera  en  una  acu- 
sación que  debía  perderle,  que  no  se  vengara  de  este  modo  por  las 
faltas  que  pudiera  haber  cometido,  aun  cuando  no  recordaba  ningu- 
na de  importancia,  .    . 

Beltrana  se  estremeció,  y  murmuró  estas  palabras:  ¡Y  Rosahw^ 
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—  ¡Ah!  esclamú  H  acusado,  ilutiiinado  |K)r  aquella  revelación.     • 
\  toinandu  inmedialanieiile  su  partido,  se  dirigió  .^i  lo»  jueces. 

— Sí'fiore»,  dijo:  esta  muger  eslíi  celosa:  cuando  me  separó  de  olla 
hace  diez  ai^os,  sus  sospechas  se  liabia»  manifestado  y  dieron  margen 
A  mi  voluntario  destierro.  Hoy  me  acusa  de  culpables  relaciones  con 
la  misma  persona,  ni  las  niego  ni  las  confuso;  pero  afirmo  que  los 
celos,  esa  ciega  pasli  n,  es  la  que  ayudada  por  las  sugestiones  de 
mi  tio,  lia  guiado  la  mano  de  üeltranaal  estender  la  demanda. 
Beltrana  no  respondía. 

—¿Os  atreveríais,  dijo  dirigiéndose  á ella,  os  atreveríais  á  jurar 
delante  de  Dios  que  no  han  sido  los  celos,  los  que  os  han  inducido 
á  perderme? 

—¿Y  vos,  replicó  ella,  os  atreveríais  á  jurar  que  me  he  equivocado 
en  mis  sospechas? 

— Ya  lo  veis,  seilores,  esclamó  el  acusado  con  aire  de  triunfo:  la  pa- 
sión se  revela  .1  vuestros  ojos.  Que  yo  sea  criminal  ó  no  de  la  falta  de 
que  se  me  acusa  ahora ,  no  es  de  loque  tenéis  <|ue  juzgar:  otra  es  la 
que  se  somete  ü  vuestras  conciencias:  saher  si  podéis  admitir  el  testi- 
monio de  esta  muger,  (lue  después  de  haberme  reconcx-ido  publica- 
mente ,  de  lialícrme  recibido  en  su  casa,  después  de  haber  vivido  con- 
migo durante  dos  años  en  una  armonía  perfecta,  ha  creido  en  una 
iiora,  guiada  por  la  cólera  y  la  venganza,  poder  desmentir  todas  las 
acciones  y  palabras,  i  Ah  Beltrana!  añadió:  si  solo  se  tratase  de  mi  vida 
creo  que  os  perdonaría  un  estravio  hijo  de  vuestro  amor;  pero  sois 
madre,  meditadlo  bien:  mi  suplicio  recaerá  sobre  mi  desgraciada  hija, 
que  ha  nacido  después  de  nuestra  reunión ,  y  sobre  el  hijo  que  lleváis 
en  vuestro  seno  y  al  que  condenaríais  anticipadamente  a  maldecir  la 
unión  que  le  ha  dado  el  ser.  Meditadlo  bien,  beltrana:  tendréis  que 
responder  ante  Dios  de  lo  que  vals  íi  hacer. 
La  pobre  ujuger  cayó  de  rodillas  sollozando. 

— Ahora,  añadió  con  solemnidad,  os  conjuro,  á  vos,  Beltrana  de 
Rolls,  mi  muger,  A  que  prestéis  juramento,  aqui,  sobre  el  cructlijo, 
que  soy  un  impostor  y  un  falsarit». 

Pusieron  la  imagen  de  Oisto  dolante  de  Beltrana:  hizo  un  movi- 
miento para  rechazarla ,  quiso  hablar  y  esclamó  con  débil  voz:  Nol... 
cayendo  desmayada.  La  sacaron  fuera  de  la  sala. 

Esta  escena'debilitó  fuertemente  la  convicción  de  los  magistra- 
dos. No  podían  suponer  á  un  impostor  de  ninguna  especie  tanta  au- 
dacia y  presencia  de  espíritu,  para  burlarse  de  tal  modo  de  cuanto 
existe  de  mas  sagrado.  Entablóse  un  nuevo  pro<Tdimiento  que  en 
vez  de  ilustrar  embrollaba  mas  el  asunto.  Se  oyeron  treinta  testigos; 
las  tres  cuartas  partes  convinieron  en  reconocer  en  el  pre>o  la  iden- 
tidad de  Martin  (íuerra.  La  perplegidad  era  grande,  como  estraordi- 
narlas  las  apariencias.  La  semejanza  era  tal  qne  deslruia  todos  los 
razonamientos.  Unos  sostenían  (¡ue  era  Arnoldode  Thill  y  otros  lo  con- 
trario: aquellos  se  apoyaban  en  que  no  entendia  el  vascuence  ai>osar 
de  haber  nacido  en  Vizcaya;  ¿y  qué  tiene  eso  de  estraño  contesta- 
ban estos,  si  salió  de  su  |)ais  á  la  edad  de  tres  años?  Era  el  mas 
diestro  en  la  lucha  y  en  la  esgrima:  la  faltxi  de  ejercicio  se  lo  habrá 
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Iiecli()  olvidar.  El  zapatero  que  le  calzaba  eii  otro  tiempo  aseguraba 
no  ser  hoy  la  iiiisma  horma,  pero  pudo  engaíiarse  entonces  ó  equi- 
vocarse ahora.  El  acusado  se  defendía  aun  especilicando  la  circuns- 
tancia de  la  primera  entrevista  con  Beltrana  después  de  su  vuelta,  los 
mil  pormenores  de  que  hablan  hablado  y  cuyo  conocimiento  áél  úni- 
camente pertenecía:  era  ademas  dueño  de  las  cartas  que  solo  debían 
encontrarse  en  poder  de  Martin  Guerra.  El  ausente  habia  sido  heri- 
do junto  á  la  ceja  izquierda  y  en  la  pierna:  el  presente  lo  estaba 
también.  ¿Y  cómo  la  vieja  criada  de  la  casa,  sus  cuatro  hermanas, 
su  tío  Pedro  y  otras  inlinítas  personas  á  quien  había  recordado  los 
juegos  de  su  infancia  le  hablan  reconocido  sin  diíicultad  ?  ¿Y  no  de- 
cían nada  aquellos  amoríos,  origen  de  los  celos  de  Beltrana,  amo- 
ríos que  si  existían  antes  y  se  habían  renovado  de  nuevo,  probaban 
la  identidad  de  la  persona,  puesto  que  la  querida  debía  de  ser  pe- 
netrante é  interesada  en  reconocer  á  su  antiguo  amante  como  la  otra  á 
su  esposo  legítimo?  ¿Todas  estas  pruebas  no  eran  suficientes?  Su- 
pongamos un  impostor  que  por  primera  vez  se  presenta  en  un  para- 
ge  donde  todos  los  habitantes  le  son  desconocidos:  que  se  le  ocur- 
re el  criminal  pensamiento  de  representar  á  un  personage  que  ha 
vivido  entre  ellos,  que  haya  tenido  relacionei  de  todas  clases  re- 
presentando un  papel  en  mil  escenas  diversas,  conüando  secretos 
á  sus  parientes,  á  sus  amigos,  á  i)ersonas  indiferentes;  que  haya  te- 
nido una  muger,  esto  es,  una  persona  bajo  cuya  vigilancia  ha  pa- 
sado la  mayor  parte  de  su  vida,  con  la  cual  Ira  multiplicado  sus  con- 
versaciones hasta  lo  inflnito  sobre  todos  los  objetos  imaginables: 
¿cómo  podrá  este  impostor  sostener  un  día  tan  solo  el  papel  que  ha 
ensayado  sin  esponerse  á  mil  contradicciones?  En  la  imposibilidad 
física  y  moral  de  semejante  ejemplo  era  indispensable  convenir  en 
que  el  acusado  que  lo  representaba  por  espacio  de  dos  años  era  el 
verdadero  Martin  Guerra. 

No  habia,  en  efecto,  otra  razón  si  se  conocía  tentativa  semejante 
coronada  de  un  feliz  éxito,  á  menos  que  no  se  formulase  una  acusa- 
ción de  magia.  Aun  se  trató  do  esto,  pero  se  necesitaban  pruebas  y 
los  magistrados  vacilaron.  Es  un  principio  de  equidad,  convertido 
en  máxima  de  derecho,  que  en  caso  de  duda  debe  ser  favorable  al 
acusado;  pero  en  la  época  que  nos  referimos  estas  verdades  no  se  re- 
conocían aun:  el  crimen  se  presumía  mas  bien  que  la  inocencia,  y  la 
tortura,  inventada  para  arrancar  confesiones  á  los  que  no  se  podía 
convencer  de  otro  modo,  no  podía espücarse  sino  por  la  convicción  de 
los  jueces  acerca  de  la  culpabilidad  de  los  que  estaban  sujetos  á  su 
juicio,  porque  no  hubiera  podido  ocurrir  á  nadie  la  idea  de  imponer 
castigos  á  un  hombre  que  podía  estar  inocente;  los  jueces  de  Martin 
Guerra  ni  se  atrevían  á  condenarle  por  sí  mismos,  como  un  falsario, 
ni  hacer  intervenir  ala  iglesia  en  el  proceso.  En  el  conflicto  de  los 
testimonios  opuestos,  que  parecían  revelar  la  verdad  para  obscure- 
cerla en  seguida,  en  aquel  caos  de  razonamientos  y  de  conjeturas  que 
despedían  relámpagos  que  se  sepultaban  en  las  tinieblas,  el  interés 
déla  familia  prevaleció.  La  buena  fé  de  Beltrana,  el  porvenir  de  los 
hijos,  parecieron  motivos  suficientes  para  no  proceder  sino  con  cierta 
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pretMiirion:  la  posición  .i(li|itiri(l:i  no  ricliin  f>er  snrriliradn  sino  á  la 
oviiliMiria;  |iorm:inora  (|iif«  el  parlamcnlo  aplazó  la  scnlenrla,  man- 
dando (incsi*  aiiiplianí  el  snntarío  quedando  las  rosas  oncl  ostadoan- 
tljjiio.  \\n  lanío  el  anis;ido.  por  (piien  respondieron  varios  parientes 
y  aMil;;os,  fué  puesto  en  ltl)ert.id,  señalándole  por  resldemia  en  lugar 
dt*  Artip;nes,  aiinqne  vi;:ilado  ninyde  eerea. 

Holtrina  le  volvió  ii  ver  .1  su  lado,  en  el  interior  de  sn  casa,  coniu 
f,\  nin;;iina  sospec^lia  Inihiera  conrehido  eontra  la  ile(;itiniida(l  de  su 
unión.  ¿Qué  pensamientos  pndian  ocupar  su  alma  durante  sus  con- 
fereneias?  Ilahia  acusado  ¡i  a(|uel  hombre  de  impostura,  y  ahora,  ape- 
sar  de  la  convicción  secreta  <|ue  habia  adipiirido  ,  nocesitaha  afet-tar 
que.  no  conservaba  sospecha  aljjuna,  «puí  linjjieni  haberse  eiiiiivc  cade, 
<pie  se  humillara  anie  el  impostor  para  obtener  el  perdón  de  su  loca 
tentativa;  h  esta  conducta  la  oblipba  la  abjuración  publica  (|ue  habia 
hecho  de  sus  sospechas,  negándose  á  prestar  el  juramento.  Debia  en 
adelante,  para  sostener  su  papel  y  para  salvar  el  honor  de  sus  hijos, 
tratará  atjuel  hombre  como  á  su  marido,  manií'eslarse  vo»  M  some- 
tida y  conliada  :  era  el  único  medio  para  rehabilitar  y  adormecer  la 
vigilancia  de  la  justicia. 

Un  (lia,  {i  la  caida  de  la  tarde,  estaba  sentada  á  su  lado  en  el 
parape  mas  retirado  del  jardin:  su  hija  jupneteaba  sobre  sus  rodillas, 
mientras  que  el  aventurero,  preocupado  poralfiun  pensamiento  som- 
brío, acariciaba  como  distraído  la  rubia  cabellera  de  Sansi;  ambos 
callaban  cuando  de  repente  un  ruido  inesperado  interrumpió  el  si-* 
lencio  de  su  retiro. 

Eran  esclamaciones  de  muchas  personas,  gritos  de  sorpresa  mez- 
rla«1os  con  acentos  de  cólera :  oíanse  pasos  precipitados,  la  puerta 
del  jardin  se  abrió  con  estruendo,  y  la  anciana  Margarita  se  presentó 
pi'ilída  ,  trf^mula  ,  sin  poder  casi  respirar.  Ileltrana  admirada  corrió 
nrtcia  ella,  siguiéndole  su  marido;  |iero  ( uando  estuvieron  bastante 
cerca  de  ella  para  interro¡:arla.  no  pudo  responder  sino  por  souido.s 
Inarticulados,  sefialándoles  con  medroso  aspecto  h.1cia  el  palio  de  la 
casa:  ambos  tomaron  aquella  dirección  ,  y  vieron  un  hombre  de  pié 
en  el  umbral:  se  aproximaron.  Aquel  hombre  dio  un  paso  para  colo- 
carse entre  ambos:  era  alto,  moreno :  mis  vestidos  esUihíui  hechos 
pedazos;  llevaba  una  pierna  de  madera:  su  tis(uiomia  era  adusta,  di- 
rigió una  mirada  sombría  A  Heltrana:  esta  dio  un  prito  y  cayo  des- 
mayada.... habia  reconocido  ii  su  marido. 

Amoldo  (le  Thill  (piedó  como  petrificado  mientras  que  Margarita, 
mas  muerta  (pie  viva,  procuraba  hacer  volver  en  si  á  su  señora:  los 
vecinos  atraídos  por  el  ruido  se  introdujeron  en  la  casa  ,  y  se  que- 
daron estiipetactos  al  notar  tan  completa  semejanza:  eran  las  mis- 
mas facciones,  las  mismas  formas,  el  mismo  aire:  era  uno  solo 
con  dos  cuerpos.  Ambos  se  miraron  con  asombro:  era  imposible, 
que  en  un  siglo  siipersticiosí»  la  idea  del  sortilegio  ó  de  algu- 
na intervención  iurernal  no  preocup¡ira  a  los  asistentes:  lodos  se 
sanligiiaron,  esperando  cuando  cala  el  fuego  del  cielo  para  consu- 
mir íí  uno  de  aquellos  hombres,  o  cuando  se  abria  la  tierra  para 
tragárselo.  Nada  de  esto  sucedió,  solo  la  justicia  enterada  de  lo  qiir 


^0  ABEJA  MTEUARÍA. 

pasaba ,  se  apoderó  de  ambos  para  descubrir  tan  singular  misterio. 

El  hombre  de  la  pierna  de  palo,  interrogado  por  los  jueces,  contó 
que  venia  de  España,  donde  la  necesidad  de  curarse  por  un  lado  y  la 
falta  de  medios  por  otro,  le  hablan  retenido  hasta  entonces.  Habia 
hecho  el  viage  á  pie,  casi  mendigando.  Dio  por  razón  de  su  salida 
de  Artigues  las  mismas  razones  que  el  otro  Martin  Guerra  tenia  ale- 
gadas: una  riña  doméstica  por  consecuencias  de  celos,  el  deseo  de 
ver  tierras  y  una  especie  de  afición  á  correr  aventuras.  Habiendo 
visitado  el  lugar  de  su  nacimientoen  Vizcaya,  entró  al  servicio  del  car- 
denal de  Burgos,  y  en  seguida  al  de  su  hermano  que  le  habia  llevado 
á  la  guerra  con  los  tercios  españoles:  que  en  la  batalla  de  San  Quintín 
una  bala  de  arcabuz,  le  habia  herido  en  una  pierna.  Hasta  aquí,  su 
declaración  estaba  en  todo  conforme  con  la  ya  prestada  por  el  primer 
acusado.  Pero  he  aquí  en  loque  diferian: Martin  Guerra  añadió,  que 
habiendo  sido  trasportado  á  un  cuarto  por  un  hombre  cuyas  facciones 
apenas  habia  podido  distinguir,  conoció  que  se  moría,  y  que  pasó 
muchas  horas  sin  que  pueda  dar  cuenta  de  lo  que  le  ocurrió,  porque 
le  abrasaba  una  fuerte  calentura  que  le  hacia  delirar:  en  uno  de 
aquellos  momentos  esperimentó  un  dolor  atroz,  y  cuando  volvió  en 
sí  se  encontró  con  que  le  hablan  cortado  la  pierna  herida.  Estuvo 
mucho  tiempo  entre  la  vida  y  la  muerte,  pero  que  unos  aldeanos  le 
cuidaron  con  tal  esmero  que  consiguieron  salvarle:  su  convalecencia 
fué  larga.  Se  encontró  con  que  le  hablan  robado  sus  papeles,  pero 
no  podia  acusar  de  esta  sustracción  á  los  que  le  hablan  asistido  en 
su  enfermedad.  Después  de  su  restablecimiento,  privado  de  recursos, 
aguardaba  la  ocasión  de  poder  entrar  en  Francia  para  volver  á  ver  á 
su  muger  y  á  su  hijo:  habia  esperimentado  toda  clase  de  privaciones, 
soportado  los  mayores  trabajos,  y  por  último  estenuado  por  el  con- 
tento al  tocar  el  término  de  su  viage,  habia  llegado  hasta  su  casa 
sin  desconfianza,  y  en  ella,  el  susto  de  su  criada,  al?runas  palabras 
sueltas  le  hicieron  adivinar  una  desgracia:  el  aspecto  de  su  muger  y 
de  un  hombre  que  se  le  asemejaba  tanto  le  habían  llenado  de  asom- 
bro; y  ahora  que  se  hallaba  enterado  del  resto,  deseaba  haber  muerto 
del  tiro  que  solo  le  llevó  una  pierna. 

Todo  este  relato  tenia  el  carácter  de  verdad;  pero  interrogado 
de  nuevo  el  otro  prisionero  se  encerró  en  sus  anteriores  respuestas, 
sostuvo  la  exactitud  y  se  afirmó  de  nuevo  que  él  era  el  verdadero  Mar- 
tin Guerra  y  que  el  recien  llegado  no  podia  ser  otro  que  aquel  Amoldo 
de  Thill,  el  hábil  impostor,  que  según  decían,  tanto  se  le  asemejaba 
y  que  los  habitantes  de  Sagias  habían  creído  reconocer  en  él. 

La  confrontación  de  ambos  nada  cambió  las  pretensiones  del  pri- 
mero, que  mostró  la  misma  seguridad  y  el  mismo  continente  firme  y 
atrevido:  el  segundo  ponía  á  Dios  y  á  los  hombres  por  testigos  de  su 
sinceridad,  deplorando  su  desgracia  en  los  términos  mas  patéticos. 

La  perplegidad  de  los  jueces  era  grande:  la  situación  se  compli- 
caba cada  vez  mas,  la  cuestión  era  mas  ardua  é  incierta  que  nunca: 
las  apariencias,  los  indicios  se  combatían  mutuamente:  se  hallaban 
probabilidades  en  favor  del  uno;  se  esperimentaban  simpatías  hacia 
el  otro;  pero  se  carecía  siempre  de  pruebas. 
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Olio  do  los  niiomhros  del  parrimeiitü.  Mr.  (le  Coras,  _ 
mo  idliinn  priic!:!  antes  de  la  aplieactDii  del  torilieiilo,  fátewipriiiBft 
medio  de  inítriinioii  de  lits  tiempos  bárbaros,  colorara  lieltrann  en- 
tre los  dos  rivales,  liándose  en  caso  semejante,  decía,  al  iiislinto  adi- 
irinalorío  de  una  mit^er  paradiscernir  la  verdad.  Kn  su  conseciienria, 
los  dos  Matlin  («uerra  fueron  conducidos  á  la  sala  del  parlamento  y 
j||{?unos  Instantes  después  se  introdujo  á  Ueltnina,  pálida  ,  débil, 
desconcertada  por  sus  padecimientos  y  por  el  adelanto  de  su  emba- 
razo, pudiéndose  sostener:»  penas:  su  aspecto  inspiraba  compasión 
y  todos  estalKUi  pendientes  up  sus  movimientos.  Lue{^o  (|ue  dirigió 
únaminida  a  los  dos  liom!>res  colocados  A  loseslremosde  la  sala,  se 
apartó  de  aquel  de  quien  estaba  mas  cerca,  y  fué  á  arrodillarse  delan- 
te del  (|ue  tenia  la  pierna  de  palo,  y  juntando  sus  manos  como  implo- 
rando {íracia  emp*'Z'>  ;''  sollozar.  Fsta  acción  tan  sencilla  conmovió  á 
los  asistente.^.  Amoldo  de  Thill  palideció,  y  todos  creyeron  que  Mar- 
tin (luerra,  rozoso  por  baberse  lavado  de  la  sospecha  de  impostura 
por  aquel  reconocimiento  público  iba  A  levantar  a  su  muger  y  A  abra- 
zarla; poro  se  mantuvo  frió  é  impasible. 

— Señora,  la  dijo  con  tono  de  desprecio:  dejad  el  llanto:  no  espe- 
réis que  me  conmuevan  vuestras  lágrimas:  en  vano  procurareis  es- 
eusar  vuestra  credulidad  con  el  cgemplode  mis  hermanas  y  de  mi 
tio:  una  esposa  tiene  mas  discernimiento  para  reconocer  á  un  mari- 
do, y  lo  (|ue  ahora  hacéis  es  la  prueba  de  ello:  no  se  engaita  sino 
porque  aprecia  el  error.  Vos  sola  so  s  la  causa  del  desastre  de  mi 
rasa,  y  á  vos  sola  lo  imputaré  siempre. 

Aterrada  con  estas  palabras  la  pobre  muger  no  tuvo  fuer7.as  para 
responder,  y  fué  preciso  que  la  condujeran  á  su  casa  casi  mori- 
bunda. 

I.a  dignidad  del  lengnage  del  ultrajado  marido  fué  una  prueba 
mas  que  tuvo  en  su  fiívor:  compadecieron  á  Hcllrana,  victima  de  una 
iitrevida  impostura;  pero  todos  convinieron  en  (|ue  el  verdadero 
M'u'tin  ('.uerra  no  podia  haber  hablado  dtí  otro  modo.  La  |>rueba  ve- 
rillcada  por  Reltrana,  se  repitió  por  las  hermanas  y  los  domas  pa- 
rientes, quienes  dieron  las  mismas  muestras  de  simpatías,  y  en  su 
vista  el  tribunal  después  de  un  maduro  examen,  pronunció  la  si- 
guiente sentencia  (|ue  trascribimos  testualmente. 

«Vista  la  causa  instruida  por  el  juez  do  Uioiix  contra  Amoldo  de 
«Thlll,  llamado  Pancifa,  tingido  Martin  Cuerra,  preso  en  la  Con- 
fsergería  y  que  ha  apelado  de  la  sentencia  de  dicho  juez,  etc. 

«VA  tribunal  desestima  la  apelación  interpuesta,  y  para  castigo  y 
«reparación  do  la  impostura,  falsedad,  suposición  del  nond)re  y  de 
«persona,  adulterio,  rapto,  sacrilegio,  plagi(í,  latro<*inio  y  otros  de- 
tritos (jue  el  dicho  Thill  ha  cometido,  y  resultan  do  dicho  proceso,  el 
«tribunal  le  ha  condenado  y  condona  á  hacer  pública  retractación  de- 
«lante  de  la  iglesia  del  lugar  de  Artigues,  de  rodillas,  en  camisa,  con 
•  la  cabeza  descubierta  y  los  pies  descalzos,  con  un  dogal  al  cuello  y 
«llevando  en  la  mano  una  vola  de  cera  encon«li(b  ,  A  que  pida  perdón 
«á  Dios,  al  rey,  i  la  justicia,  á  los  dichos  Martin  ('lUerra  y  lUdtranade 
'Rolls.  casados;  y  hecho  esto,  serA  el  dicho  Thill , entregada  a 


52  ABEJA  MTEnAniA. 

«ejecutor  de  la  alta  justicia  ,  que  le  hará  atravesar  las  calles  y  plazas 
« públicas  del  dicho  lugar  de  Artigues ,  y  cou  el  dogal  al  cuello  lo  üe- 
«vará  delante  de  la  casa  de  Martin  tínerra  para  ser  ahorcado  en  una 
«horca  levantada  á  este  efecto;  y  después  quemado;  y  por  ciertas 
«(ñausas  y  consideraciones  que  eltribunal  ha  tenido  presentes,  adju- 
xdica  todos  los  bienes  del  dicho  Thill  á  su  hija  habida  de  Beltra- 
«na  deUolIsbajoel  pretestode  matrimonio  falsamente  supuesto  por 
«él,  usurpando  el  uomore y  persona  del  dicbo  Martin  Guerra,  en- 
flgañando  por  este  medio  á  la  Rolls,  deducidas  las  costas;  y  ademas 
«absuelve  á  los  dichos  Martin  Guerra  y  Beltranade  Rolls,  en  unión 
«con  Pedro  Guerra  tio  de  Martin  ,  y  remite  al  dicho  Amoldo  de  Thill 
«al  juez  de  llieux  jjara  que  se  ejecute  esta  sentencia  en  todas  sus 
«partes.  Pronunciada  jurídicamente  el  duodécimo  dia  de  setiembre 
«de  1360. 

Con  arreglo  á  esta  sentencia ,  se  sustituyó  la  horca  á  la  decapita- 
ción decretada  por  el  primer  juez,  atendido  qwe  esta  última  pena  es- 
taba reservada  para  los  criminales  nobles,  sirviendo  la  primera  para 
los  plebeyos. 

Luego  que  Amoldo  de  Thill  vio  fijada  su  suerte,  perdió  toda  su 
audacia.  Conducido  á  Artigues  declaró  en  su  prisión,  ante  el  juez 
de  Kieux  confesando  toda  su  impostura.  Dijo  que  habia  concebido  la 
primera  idea,  cierto  dia  que  de  regreso  de  la  Picardía,  muchos  ami- 
gos íntimos  de  Martin  Guerra  le  habian  tomado  por  él:  entonces  se 
informó  del  género  de  vida,  costumbres  y  relaciones  de  a(juel  hombre: 
([ue  luego  habiendo  hallado  medio  para  acercársele,  le  habia  obser- 
vado durante  la  batalla,  viéndole  caer,  y  entonces  puso  en  práctica 
los  medios  conocidos  del  lector  para  apoderarse  de  sus  secretos. 

Esta  declaración  bastó  para  desvirtuar  las  sospechas  de  magia 
que  se  habian  concebido.  Arrepentido  y  penitente,  imploró  la  miseri- 
cordia divina,  y  se  dispuso  á  sufrir  resignado  su  condena. 

A  la  mañana  siguiente,  mientras  que  lodo  el  pueblo  y  los  habitan- 
tes de  los  alrededores  se  reunían  delante  de  la  iglesia  mayor  de  Ar- 
tigues y  que  el  penitente  se  retractaba  con  los  pies  descalzos,  en  ca- 
misa, con  una  vela  encendida  arrodillado  en  el  pórtico,  oira  escena 
no  menos  dolorosa  se  representaba  en  casa  de  Martin  Guerra.  Abru- 
mada por  tantos  padecimentos  que  habian  adelantado  el  término  de 
su  preñez,  Beltrana  esiab;i  tendida  en  el  lecho  del  dolor:  pedia  per- 
don  á  aquel  á  (|uieu  inocentemente  habia  engañado  é  imploraba  de  él 
algunas  oraciones  para  el  descanso  de  su  alma.  Martin  Guerra,  sen- 
tado á  la  cabecera  estrechaba  sus  manos  y  la  daba  su  bendición.  Apo- 
deróse de  aquella  mano  y  la  acercó  á  sus  labios,  pero  no  podía  arti- 
cular una  palabra.  De  repente  se  oyó  un  gran  ruido  en  el  csterior: 
era  el  sentenciado  que  iba  á  sufrirla  pena  delante  de  la  casa  de  Martin 
Guerra.  Cuando  subían  á  la  horca  dio  un  grito  espantoso:  otro  grito 
le  respondió  desde  el  interior  de  la  casa.  Por  la  tarde  quemaban  en 
una  hoguera  el  cadáver  de  un  hombre,  y  conducían  al  campo  santo  el 
cuerpo  de  una  muger  y  el  de  un  niño. 


^"t  S5^^<s.^«-  a^'e.'^^'&'S'Si.' 


San  Vicente,  llamado  el  jardin  de  lax  Antillas  por  la  hermosura  y 
ferlllidaddc  su  suelo,  es  una  pequeña  isla  portenecienleála  ln{;later- 
ra  desde  el  año  1765,  que  corre  do  norte  á  sur;  tiene  seis  y  media  le- 
guas de  larga  y  poco  menos  de  ancba.  La  atraviesa  por  el  centro 
una  alta  cordillera  de  montabas  á  Us  que  dan  el  nombre  de  el  Gartl: 
al  norte  de  esta  existe  hace  medio  siglo,  una  tribu  de  carilKís  negros 
que  están  conslantenienlc  en  guerra  con  blancos  y  negros  sin  distin- 
ción. Kn  la  costa  meridional  déla  isla,  habitaba  un  colono  llamado 
Daurik,  conocido  por  su  humanidad  y  dulzura.  Sin  embargode  que  sus 
esclavos  se  tenían  por  dichosos  en  tener  un  amo  tan  bueno ,  uno  de 
ellos  acababa  de  Tugarse.  Francisco  que  asi  se  llamaba,  habia  sido 
cuando  joven ,  un  negro  de  los  mejores,  pero  de  repente  aquel  genio 
alegre  y  trabajador  se  c^imbió  en  una  obstinada  indolencia  que  le  valió 
repetidos  latigazos.  Kl  castigo  despertó  en  él  deseos  vehementes  de 
emancipación,  y  no  quería  seguir  sujeto  al  yugo  de  la  esclavitud. 
Por  lo  común  los  negros  cimarrones  bajan  de  sus  guaridas  durante  la 
noche  y  penetran  arrastrándose  como  serpientes  en  las  casas  de  sus 
antiguos  compañeros,  donde  siempre  encuentran  con  que  satisfacer  el 
hambre  que  pasan  en  las  montañas.  Francisco  habia  dejado  entre  los 
esclavos  de  Mr.  Daurik,  una  muger  de  su  raza  con  la  que  estaba  ca- 
sado desdejóvenycon  laquesiempre  habia  vividoen  la  mejor  armonía. 

Kn  una  tarde  soml)ria  y  nebulosa,  era  la  estación  de  las  lluvias, 
Mr.  Daurik  volvia  á  su  tinca ,  cuando  de  repente  percibió  una  violenta 
agitación  en  el  cañaveral  en  que  acababa  de  entrar.  Como  está  prohi- 
bido andar  por  semejantes  sitios  en  aquella  hora,  el  gineteparósii 
caballo  y  llr.mó  á  un  guardiero,  que  con  el  machete  á  lacintura  y  un 
chuzo  en  la  mano  vino  corriendo  al  ladode  su  amo. 
— Luciano,  mira  quien  anda  entre  esas  cañas;  dijo  el  colono. 

El  negro  se  lanzó  hacia  el  punto  que  le  fue  designado. 
— ¿Quién  vá?  gritó  blandiendo  el  chuzo;  contesta  ó  te  arrojo  el 
pincho. 

La  persona  á  quien  Luciano  se  dirigió ,  sin  respirar  siquiera,  cor- 
ría como  alma  que  lleva  el  diablo. 

— Hola,  camarada,  repitió  Luciano,  á  posar  de  la  ligereza  de  tus 
pies ,  verás  si  te  hago  parar  clavándote  contra  la  tierra. 

Diciendo  esto  le  arrojó  el  chuzo  con  suma  destreza  é  hirió  la  pie r 
na  del  fugitivo  que  exhaló  un  grito  lastimero. 

—  ¡Dios  mió!  ¡  .Me  han  muerto!  ¡Tengo  la  pierna  atravesada!   ¡Amo 

*    EstUto  que  se  huye  de  la  e«M  d«  •«  ano. 
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mió!  gritó  Francisco  separando  un  poco  las  cañas  á  unos  cuarenta 
pasos  de  donde  estaba  el  colono;  mire  su  niercé  como  me  tratan,  soy 
desgraciado,  pero  me  iré  á  las  montañas.  ¡Ah!  ¡ah!  que  vengan  los 
negros  de  su  mercé  á  ver  si  me  alcanzan. 

Sin  embargo  de  dar  á  entender  Francisco  que  tenia  la  pierna  bas- 
tante mal  parada,  no  por  eso  dejó  de  trepar  con  menos  rapidez  una 
cuesta  arenosa  en  cuya  cima  desapareció  al  momento.  La  herida  le  de- 
bía rendir  y  hubiera  sido  cogido  bien  pronto  por  Luciano,  siDaurik 
que  habia  reconocido  al  fugitivo,  no  hubiese  mandado  á  su  guardie- 
ro no  seguirle,  creyendo  que  él  mismo  se  volverla  al  ingenio 
inmediatamente. 

Medio  saltando  como  pudo ,  el  cimarrón  atravesó  el  valle  de  Maria- 
ca  y  se  paró  al  pie  de  la  montaña  mas  alta  de  el  Garú;  en  cuya  cúspi- 
de habia  fabricado  una  choza  de  ramas  y  césped. 

Habia  llovido  todo  aquel  dia,  y  Francisco  acostado  en  la  tierra 
húmeda  estaba  temblando.  Lejos  ya  de  toda  habitación  humana  y  en 
la  concavidad  de  aquellas  gargantas  profundas,  trató  de  encender 
lumbre,  para  lo  cual  empezó  á  recoger  leña  menuda  .  Cuando  hubo 
hecho  su  provisión,  instaló  la  hoguera  en  el  hueco  de  una  roca.  AI 
momento  se  alzó  la  llama, envuelta  en  una  humareda  atroz,  el  calor 
y  la  claridad  dispertaron  bien  pronto  á  los  habitantes  de  aquellas  so- 
ledades: los  buitres  batian  estrepitosamente  sus  alas  en  aquel  hori- 
zonte oscuro  y  tenebroso;  se  sentía  el  vuelo  de  las  águilas  invisibles 
cruzarse  en  todas  direcciones:  las  serpientes  é  innumerables  reptiles 
que  abundan  en  los  bosques  tropicales  se  acercaron  arrastrándose 
por  entre  la  yerva.  Francisco  tímido  y  supersticioso,  como  todos  los 
negros,  tiritaba  de  miedo.  Sufría  mucho  por  el  dolor  de  la  pierna,  y  la 
debilidad  consiguiente  á  veintey  cuatro  horas  de  ayuno  le  hacían  ver 
delante  de  sí  una  legión  de  espectros  que  le  helaban  de  pavor. 

— ¡Dios  mío!  gritaba  con  espanto,  no  puedo  estar  aqui;  tengo  mie- 
do, tengo  miedo! ¡Dejadme!  ¡Dejadme !  Creía  ver,  sentir  ai  diablo 

que  venia  á  apoderarse  de  él;  no  tenia  fuerza  para  soportar  aquel  tor- 
mento infernal Aterrorizado  de  este  modo,  pensó  ir  en  busca  de 

Tintí  (Vicenta). 

Levantóse  con  precipitación  y  tomó  el  camino  del  ingenio  con  pa- 
so receloso.  Cuando  hubo  descubierto  las  habítacionesde  los  negros, 
se  paró  un  momento  á  contemplar  con  los  ojos  bañados  de  lágrimas 
su  sencillo  bohio  (1),  en  el  que  no  volverla  á  disfrutar  la  felicidad  de 
sus  pasados  años.  Estas  ideas  cruzaron  por  su  mente  con  mucha  ra- 
pidez sin  dejar  rastro  alguno  de  tales  sensaciones.  Atravesó  con 
«autela  los  cañaverales,  lanzando  continuamente  en  torno  suyo  mira- 
das de  lince.  Pocos  minutos  después  estaba  ya  á  la  puerta  de  su  bohio. 

— Tintí,  balbuceó  tocando  ligeramente  á  la  ventana. 

— ¿Quién  es?  preguntó  la  negra. 

— Yo,  Pancho,  ábreme. 
Tintí  se  apresuró  á  abrir  á  su  marido  al  que  tuvo  largo  rato  entre 
sus  brazos. 

(1)    Casucha  de  los  negros. 
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•— Quiero  com(>r.  dijo  Pancho,  lue  muero  de  hambre,  me  ahogo  dt 
ted! iMi  pierna!  mi  pierna!  .ih!  mi  pierna!  I 

—Tu  pierna,  ¿(|ue  la  lia  pasado? 

— Kl  negro  Luciano  la  lia  herido. 

Después  de  halieric  traído  su  muger  pescado  saladoy  frutas,  se 
sentó  á  sus  pies  y  le  curo  la  herida.  Dos  chicos  que  dormían  en  un 
especie  de  pesebre,  dispertaron  al  ruido  que  hacían  sus  padres  y  sal- 
tando al  suelo  se  fueron  hacia  ellos  gríUmdo  «¡Papa!  ¡Papa!» 

—  Hijos  míos,  ¿creéis  que  he  venido  para  estítr  con  vosotros?  pues 
os  engañáis;  pronto  volveré  á  las  monluhas.  Es<^-Uchame  César ;  ya  te 
llegará  tu  san  Martín;  con  razonó  sin  ella,  el  mayoral  le  mandará 
dar  un  lM)ca-ahajo  (I ),  y  aquel  chasniíido  del  látigo  lac/^rará  tus  car- 
nes. Entonces  César,  y  tu  también  l'oinpeyo,  huir  en  seguida  y  vi- 
vir cimarrones  como  vuestro  padre, en  medio  de  losbosíjues;  alli  na- 
die podrá  encontraros,  nadie  os  castigará:  Dios  cuida  del  pobre  negro. 
Luciano  vivía  al  lado  de  Pancho;  relevado  de  su  obligacíonalgu- 
nas  horas  antes  de  amanecer,  entró  en  su  bohío  y  se  acostó  en 
seeulda.  Empezaba  á  dormirse,  cuando  le  pareció  oír  ulgun  ruido  en 
el  üohío  ínmcdíaloal  suyo,  y  habiéndose  puesto  á  escuchar  reconoció 
la  voz  de  Pancho  que  decía  á  su  muger. 

— IHañana  iré  hacia  el  rio  Cbatobeler. 

— ¿V.n  donde  está? 

— Tú  no  le  conoces;  es  el  mas  grande  de  la  isla  y  casi  de  todo  el 
mundo:  tiene  una  legua  ilc  largo:  aunque  andes  mucho,  mucho,  no 
encuentras  el  fln. 

Al  momento  se  levantó  Luciano,  cogió  su  machete  y  fué  á  llamar 
á  el  esclavo  Síah  para  que  le  ayudase  á  prender  al  negro  cimarrón. 
Antes  que  Síah  y  su  compañero  llegasen  al  bohío  de  Tinti  ya  se  ha- 
bía escapado  Pancho. 

Luciano  era  un  buen  operario  de  la  finca;  razón  por  la  cual  le  tra> 
taba  su  amo  con  consideración,  y  vivía  contento  y  satisfecho  de  su 
suerte.  iNo  había  sido  empero,  nuestro  Luciano  siempre  lo  mismo; 
perezoso  cuando  joven,  se  llegó  á  familiarizar  con  el  cuero  é  hizo 
también  sus  escapadas.  Como  el  mejor  perseguidor  de  nn  ladrones 
otro  ladrón,  el  administrador  de  Mr.  Daurik,  Mr.  Wílliam,  cono- 
ciendo esta  verdad,  había  hecho  del  pecador  arrepentido,  su  poli- 
zonte de  conllanza,  el  que  gracias  al  conocimiento  que  tenia  de  los 
escondites  déla  montaña,  no  faltaba  á  In  confianza  que  de  él  hacían, 
conduciendo  á  la  Anca  los  cimarrones  cuya  captura  le  estaba  enco- 
mendada. 

Al  salir  el  sol,  Mr.  Wílliam  delante  la  puerta  de  su  casa,  pasaba 
revista  á  los  negros  que  con  la  piocha  i  la  espalda  iban  á  su  trabajo. 
Al  descubrir  á  Luciano  le  llamó  y  dijo: 

— Si  coges  á  l*ancho  y  me  le  presentas  vivo  y  sano,  te  daré  un  rollo 
de  manteca,  una  botella  de  rom  y  una  medida  de  ccb;ida. 

—Bien,  mi  amo.  baré  lo  posible  para  traérosle.  Luciano  se  poso 

!V  Castigo  quf  dan  á  \o*  nf  aros  poniéndoles  boca— abajo  r  charqueando  un  li- 
tigo 4e  cuero  sobre  su>>  espaldas,  de  modo  que  no  loque  enla  rarnema»  que  la 
punta. 
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en  marcha  aquella  misma  tarde:  pasó  muchos  días  registrando  el 
pais  y  muy  particularmente  los  alrededores  del  rio  Chatobelerv  sin 
que  sus  pesquisas  tuviesen  el  menor  resultado. 

— Como  una  semana  después  de  ocurridos  los  sucesos  que  acaba- 
mos de  contar,  Mr.  Daurik  asomado  á  una  ventana  de  su  cuarto,  res- 
piraba la  fresca  brisa  de  la  mañana,  mirando  á  algunos  negros  que 
trabajaban  allí  cerca,  cuando  de  repente  un  ruido  confusole  llamó 
la  atención  hacia  unos  cuantos  negros  que  sedirigian  á  donde  él  es- 
taba. Entre  ellos  venia  Luciano  conduciendo  á  un  hombre  alado,  €n 
el  que  reconoció  al  momento  el  colono  á  su  negro  cimarrón.  Pancho 
era  pequeño  de  cuerpo,  su  piel  sumamente  negra  y  reluciente,  tenia 
barba  larga  y  espesos  bigotes ;  su  ancho  pecho  cubierto  de  una  es- 
pecie de  lana  rogiza;  su  musculatura  robusta;  su  pescuezo  de  toro 
y  su  cabeza  de  un  tamaño  nada  común  entre  los  negros.  Estaba  el 
desertor  medio  desnudo  y  sus  ojos  brillaban  como  ascuas. 

— Si  apeteces  tu  bien  estar,  le  dijo  Mr.  Daurik,  te  aconsejo  que 
renuncies  á  esa  vida  vagabunda  y  te  ocupes  voluntariamente  en  tu 
trabajo.  Obedece  á  Mr.  William,  y  todo  se  c  impondrá  amistosa- 
mente. 

— No,  mi  amo,  dijo  Pancho,  en  no  estando  aqui  Mr.  William  pro- 
meto servir  á  su  mercé  con  gusto  y  trabajar  cuanto  pueda;  de  lo 
contrario  jamás  mudaró  de  vida. 

—No  tienes  razón,  eres  injusto  Pancho:  Mr  William  no  abusa 
nunca  de  su  autoridad;  y  los  castigos  que  él  pueda  imponerte  no  son 
nada  en  comparación  de  los  padecimientos  á  que  te  condenas  tú  mis- 
mo en  esas  montañas.  Si  tropezases  con  los  caribes,  te  darían  una 
muerte  horrible. 

— No  temo  á  los  caribes,  mi  amo, ¿yo  temer?...  jamás.  Aborrezco  á 
Mr.  William  y  me  espondré  á  todo  lo  mas  malo,  por  no  estar  obli- 
gado á  obedecerle. 

— Muy  bien,  contestó  el  colono,  al  momento  van  á  conducirte  á  su 
presencia  para  que  te  trate  como  tenga  por  conveniente. 

— ¡Ah  mi  amo!  óigame  su  mercé,  gritaba  Pancho;  el  mayoral  de  su 
mercé  vá  á  zurrar  al  pobre  negro,  hará  una  carnicería  en  sus  espaldas 
á  fuerza  de  tanto  latigazo.  Mañana,  mi  amo,  mañana  sabrá  su  mercé 
que  el  negro  Pancho  se  ha  vuelto  á  la  montaña. 

Con  la  ayuda  de  otros  esclavos,  pudo  Luciano  conducir  á  Pancho 
á  la  habitación  del  administrador  Mr.  William;  estaba  tendido  sobre 
una  hamaca:  dos  negros  provistos  de  enormes  abanicos,  los  agitaban 
para  suplir  con  el  arte  el  aire  de  que  están  privados  los  habitantes  de 
aquellos  climas  en  ciertas  horas  del  dia.  Un  criollo  con  una  bandeja 
en  la  mano,  presentaba  al  administrador  nn  vaso  de  bombó  (1) 
Mr.  William  alargaba  el  brazo  para  tomar  su  bebida  favorita,  cuando 
se  presentó  Luciano,  con  su  sombrero  de  paja  en  la  mano. 

— Mí  amo,  le  dijo,  he  atrapado  el  pájaro  ¿qué  hago  de  él? 

Entrégasele  á  Gaspar  el  guardiero  y  que  le  aplique  un  boca-aba- 
jo, en  seguida  le  meterás  en  el  cepo  donde  estará  todo  el  día. 

(^)    Especie  de  ponche  de  rom,  aromatizado  con  nuei  moscada. 
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— Rieii  mi  juio.  ¿Nada  mas? 

— Di  tnnililoii  á  (ias|)nr,  (|iic  maíiatia  le  lia^a  trabajaren  el  r;ti>  i", 
hasta  la  noclio  y  después  seis  horas  en  t;l  trapiche.  I'as.ido  nian;i!'  i  >i 
nu  cumple  oun  su  utili^aciun,  otra  ración  de  cuero,  ¿entiendes/ 

Ksta  severidad  no  sirvió  sino  du  exasiHU'ar  mas  y  mas  á  l*:incho, 

3 uc  pocos  dias  de.spues  se  volvió  a  escapar.  A  pesar  il     '  ilancia 

e  Lu(tiano  y  Siaii  salió  una  noche  du  su  i)()hio  arrasli  '  natro 

pies  y  sin  ser  visto  ni  oído  de  nadie  lle^o  hasta  el  c.ih.mi  i.n  donde 
fué  herido  anleriornieule.  De  alliscdiri,;ió  al  valle  d(;  Mariaca,  atra- 
vesó después  hüS(|ues  (;asi  inípenetrables,  encontrándose  de  nuevo 
tan  libre  como  el  a^^uila  de  las  montañas;  y  por  ultimo  se  fut^  al  país 
de  los  Caribes  donde  ^'anaba  el  sustento  trabajando  en  los  plantíos  y 
jardines  unas  veces,  otras  haciendo  de  pastor. 

Seis  meses  después  de  su  emigración  lué  invadida  y  saqueada  la 
vivienda  del  administrador  de  el  ingenio  de  Uabaca.  Ksle  previno  a 
todos  los  ne^^ros,  que  si  no  le  entregaban  al  ladrón  les  privaría  desús 
conucos  (I)  por  espacio  de  seis  meses.  Aloiresio,  un  tal  Juan  Coló 
que  era  el  culpable  y  (|ue  había  vendido  el  botín  á  los  caribes,  «on 
quienes  estaba  en  estrechas  relaciones,  se  dirigió  al  administrador 
Mr.  Seymour  y  le  dijo: 

— Mi  amo,  l*ancho  es  el  ladrón. 

— ;I*ancho  el  que  guarda  los  carneros?  dijo  Mr.  Seymour. 

— El  mismo. 

Apenas  había  salido  Juan  Coló, cuando  Luciano  entró  en  la  habi- 
tación. Buscando  i  Pancho,  supo  se  hallaba  este  en  las  cercanías  dtí 
Uabaca. 

—  Podría  sn  mercé  decirme,  preguntó  al  administrador,  sí  tiene 
su  mercé  en  la  tinca  un  negro  llamado  Pancho? 

—¿Qué  le  quieres?  . 

— ^oy  un  comisionado  de  Mr.  Danrik,  dijo  Luciano  enseñando  un 
papel,  y  traigo  orden  de  prender  a  Pancho  que  se  ha  escapado  por 
segunda  vez  del  ingenio  de  mi  amo. 

bln  este  momento  sonó  la  campana  que  llama  á  comer  i  los  ne- 
gros; Mr.  Seymour  llamó  á  varios  esclavos  y  les  mandó  ir  con  Lucia- 
no á  apoderarse  de  Pancho.  Le  encontraron  comiendo  en  medio  de  su 
rebaño,  en  las  márgenes  de  un  risueño  arroyuelo  de  los  muchos  que 
hay  en  San  Vicente. 

— ¡Hola  camarada!  dijo  Luciano.  Se  conoce  que  te  hallas  aqui  per- 
fectamente, pero  ahora  es  preciso  me  acompañes  al  ingenio  de 
Mr.  Daurik.  Ademas,  aqui  dice  un  negro,  que  eres  ladrón. 

Kn  iiianto  Pancho  descubrió:»  Luciano  trató  de  huir,  pero  fué  en 
vano.  Los  negros  después  de  haberle  cogido  le  ataron  los  brazos  á  la 
espalda. 

— Haced  conmigo  cuanto  queráis,  sois  dueños  de  ello,  mas  os  ad- 
vierto que  jamás  sacareis  partido  de  mi Pero ¿quién  me  lla- 
ma ladrón? 

— He  dicho  la  verdad,  tartamudeó  Juan  Coló,  como  escondiéndose. 

(I)  Corlo  pcdaio  ()c  tierra,  que  dan  los  amos  i  »u*  negros  para  que  lo  labren 
y  se  utilicen  do  sus  productos. 
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—Acércate  miserable,  tu  mentira  va  á  costarte  cara. 
Pancho  tenia  desgraciadamente  bastante  mala  fama,  y  á  pesar  de 
sus  negativas  no  pudo  probar  su  inocencia.  Juan  Coló  persistía  en 
declarar  que  le  había  visto  entrar  en  la  casa  del  administrador.  El 
pobre  negro  fué  condenado  á  cepo  y  á  ser  marcado  con  un  yerro  ar- 
diendo á  la  espalda  por  ladrón,  con  una  L.  Mientras  se  ejecutó  ista 
sentencia,  Pancho  fumaba  un  tabaco,  sin  dar  muestras  de  dolor,  sin 
quejarse  una  sola  vez.  De  vuelta  ya  en  casa  de  su  amo  trató  de  ahor- 
carse de  uno  de  los  postes  de  la  caballeriza,  pero  le  descubrieron  á 
tiempo  y  le  salvaron  la  vida;  mas  á  fin  de  prevenir  alguna  otra  tenta- 
tiva de  suicidio,  le  encerraron  estrechamente,  habiéndole  quitado 
antes  cuanto  pudiera  servirle  de  instrumento  mortífero.  De  resultas 
de  este  castigo,  se  puso  desconocido;  su  única  idea  era  la  de  vengar- 
se de  Juan  Coló  y  mas  de  una  vez  le  oyeron  decir  qne  no  se  había  de 
escapar  sin  su  merecido. 

No  pudiendo  vivir  marcado  con  el  sello  de  la  infamia  entre  sus 
compañeros  de  esclavitud,  se  escapó  por  tercera  vez  á  las  montañas. 
Algunas  semanas  después  de  su  fuga,  Tintí  que  sabia  las  guaridas  de 
Pancho  deciauna  mañana  á  su  hijo: 

—César,  es  preciso  que  vayas  al  país  de  los  caribes  mas  allá  de  Ba- 
yabú,  ¿lo  entiendes  hijo  mió? 

— Si,  mamá. 

— Bien,  en  llegando  á  Bayabú,  seguirás  la  costa  hasta  Mariacan, 
luego  te  diriges  hacia  el  rio  Masarican,  y  cerca  de  alli  encontrarás  á 
lu  padre,  en  un  pais  deshabitado  é inculto  donde  no  hay  negros,  ni 
caribes,  ni  blancos.  Esto  es  lo  que  tienes  que  llevar. 

Diciendo  esto,  Tintí  dio  á  su  hijo  un  canasto  lleno  de  honino, 
casaba,  pescado  salado  y  otras  provisiones.  César  partió  al  mediodía 
con  su  hermano  Pompeyo;  llegaron  al  pais  de  los  caribes  y  encon- 
traron á  su  padre  en  el  sitio  que  su  madre  les  había  indicado.  Asi 
que  Pancho  divisó  á  sus  hijos  corrió  á  abrazarlos,  después  de  lo  cual 
se  apresuró  á  preguntar  á  César  si  tenia  un  cuchillo. 

—Si,  papá,  contestó  el  negrito,  tomadle.  Y  sacó  al  mismo  tiempo 
del  canasto  un  cuchillo  grande  que  su  padre  se  apresuró  á  coger  y 
guardar  entre  su  vestido. 

— Ahora  César ,  vuelve  á  casa  y  di  á  tu  mamá  que  esta  noche  ,  su 
esposo  dará  !a  muerte  á  Juan  Coló;  ¿estás  hijo  mió? 

— Si,  papá,  contestó  César  sollozando. 

Así  que  se  marcharon  sus  hijos,  partió  hacia  las  rocas  de  la  costa. 
Habia  encontrado  aquella  mañana  á  su  enemigo  que  iba  solo  á  Baya- 
bú á  vender  pescado,  y  se  puso  en  acecho  á  fin  de  verle  pasar  cuando 
volviera  de  espender  su  mercancía. 

La  luna  brillaba  en  todo  su  esplendor,  cuando  Juan  Coló  volvien- 
do de  Bayabú,  atravesaba  las  cuestas  que  hay  entre  los  ríos  Abiama 
y  Jarabaca  ;  á  su  derecha  se  agitaban  las  olas  de  un  mar  sereno,  y  á 
su  izquierda  se  estendia  un  terreno  árido  dominado  por  altas  mon- 
tañas. Caminaba  con  rapidez  por  una  senda  sombría  y  no  muy  segu- 
ra, entonando  para  ahuyentar  el  miedo  una  canción  del  pais. 

De  repente  Pancho  saltó  al  camino  desde  lo  alto  de  una  roca;  ver 
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n\  rurmidable  cínurrun,  Juan  Ciólo,  y  que4MMi499aiu  herido  (Je  un 
rayu,  fiió  una  misma  cosn.  Se  arrudilli')  temblando  y  dejó  caer  el  ca- 
nasto, que  fué  ú  [tarar  á  un  ladu  do!  caniin'i. 

— Üu  nadu  le  sirven  esas  pantomimas  :  no  se  trata  de  que  pidas 
|)erdon  al  pobre  negro  que  has  ofendido  con  tus  palabras,  siendo  tu 
el  culpable.  Vas  á  morir,  /lo  oyes,  Juan  Coló?  Voy  a  darte  Lt  muerte, 
dijo  l'anclio,  haciendo  brillar  su  largo  cuchillo  delante  los  ojos  de  su 
enemigo. 

— .Dios  mió!  piedad,  grll*')  Juan  Coló. 

— So  lemas ,  dijo  Pancho  con  marcada  ironía,  tralo  solo  de  evitar 
el  que  por  tus  calumnias  lleve  nadie  la  marca  del  hierro  ardiendo: 
luis  espaldas  han  sentido  la  impresión  de  ese  inslrumcntu  terrible, 
recibe  el  premio  de  tu  impostura,  miserable.  l*ancbo  no  es  ladrón... 
asesina. 

Al  pronunciar  esta  última  palabra  ,  agarrt'i  á  Juan  Coló  por  el 
cuello  y  le  cosió  á  puñaladas.  Permaneció  un  momento  Pancho  con- 
templando el  cadáver  de  su  victima  ,  y  de.^pucs,  como  si  no  {tudiesc 
resistir  mas  tiempo  su  vista,  le  arrastró  á  la  orilla  del  camino,  y  le- 
vanl;indolc  en  sus  brazos,  le  arrojó  por  cima  de  un  matorral,  detrás 
del  cual  habia  un  hondo  precipicio.  Saltando  de  peña  en  peña  el 
cuerpo  aun  caliente  de  Coló,  rodó  por  el  abismo  hasta  que  se  detuvo 
en  el  tronco  de  un  robusto  tamarindo. 

— Anda  á  los  infiernos,  murmuró  el  asesino,  asi  no  volverás  á  ca- 
lumniar al  pobre  negro:  ahora  vamos  á  las  montañas  donde  nadie 
me  incomouará;  y  arrojando  lejos  de  si  el  ensangrentado  cuchillo 
emprendió  su  marcha  lentamente. 

Apenas  hubo  llegado  al  medio  del  bosque,  cuando  oyó  por  el  ca- 
mino ruido  de  personas,  mezclado  con  el  de  las  pisadas  de  caballos, 
viendo  aparecer  en  seguida  en  el  ángulo  que  formaba  el  bos(|ue  una 
tropa  de  caribes.  Chatogerin  que  era  el  gefe  de  ellos,  vestia  un  uni  • 
forme  de  oficial,  y  montaba  un  caballo  bastante  bueno.  A  su  derecha 
é  izquierda  venían  los  dos  hermanos  Pondú  y  Vuldii  en  muías  muy 
llenas  de  cintajos  ;  el  resto  de  los  caribes  venia  á  pit^,  armado  de 
grandes  arcos  y  los  carcax  bien  provistos  de  agudos  dardos.  Al  pasar 
ñor  el  sitio  donde  habia  sido  asesinado  Juan  Coló,  Chatogerin  vio  á 
la  claridad  de  la  luna  un  cuchillo  ensaui^rentado  y  un  canastillo  boca 
abajo  en  el  suelo,  Keparó  al  mismo  tiemuo  en  las  huellas  de  una 
persona  que  llegaban  hasta  los  matorrales  ue  la  orilla  del  camino ,  y 
que  estos  estaban  recien  tronchados. 

— Atiui  se  acaba  de  cometer  un  asesinato,  dijo  Chatogerin,  y  se- 
guido ue  los  suyos  bajó  al  precipicio  en  donde  no  tardó  en  encontrar 
un  cadáver  cuyas  facciones  reconoció  como  asustado. 

— ¡Juan  Coló!  esclaraó. 
En  este  mismo  tiempo,  algunos  caribes  hablan  descubierto  á 
Pancho,  agazapado  en  el  hueco  de  un  viejo  tronco  de  palmera. 

— El  asesino  de  nuestro  amigo,  gritaban  conduciéndole  á  la  pre- 
sencia  del  gefe  que  le  mandó  atar  en  seguida.  Después  de  tomada 
esta  precaución  le  mont;iron  en  el  caballo,  siguiendo  todos  la  mar- 
Cha  basU  llegar  á  un  gran  arenal  que  linda  con  el  bosque  del  que 
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acabamos  de  hacer  mención ;  alli  dejaron  al  pobre  prisionero  amar- 
rado á  una  ceiba,  desapareciendo  todos  al  momento  por  distintas 
direcciones.  Volvieron  al  amanecer  del  dia  siguiente  y  el  gefe  inti- 
mó á  Pancho  la  orden  de  que  se  preparase  á  morir.  El  desgraciado 
negro  fué  conducido  en  medio  de  los  gritos  y  algazara  de  aquellas 
fieras  á  un  niontecillo  inmediato;  alli  le  clavaron  de  pies  y  manos 
al  tronco  de  un  árbol  muy  grande,  que  se  llama  del  pan  ,  dejándole 
de  este  modo  hasta  que  pereciese  de  hambre  y  de  dolor.  Sus  queji- 
dos se  confundían  con  el  murmullo  que  formaba  al  viento  en  la  hoja 
de  los  árboles;  mientras  el  infeliz  se  revolvía  convulsivamente  en  su 
cruz,  los  caribes  bailaban  á  su  alrededor. 

— Todas  las  tardes  nos  reuniremos  aquí,  hermanos  mios,  dijo 
Chatogerin  á  sus  camaradas,  hasta  que  no  queden  ni  aun  restos  de 
su  cuerpo. 

Cuando  se  marcharon  sus  verdugos,  á  Pancho  no  le  quedaba  ya 
fuerza  para  luchar  contra  su  destino.  Reclinó  la  cabeza  sobre  el  pe- 
cho, un  sudor  frió  empezó  á  correr  por  su  frente  y  solo  alguna  ligera 
convulsión  de  nervios  daba  á  conocer  que  aun  vivia.  Tres  horas  hacia 
que  no  cesaba  de  invocar  la  muerte,  por  último,  creyó  que  el  cielo 
se  habla  compadecido  de  sus  tormentos,  pero  aun  no  habia  apurado 
lodos  los  suplicios  desu  larga  agonía.  Tres  puntos  negros  aparecieron 
en  la  atmósfera,  que  al  aproximarse  á  la  tierra  se  convirtieron  en 
otros  tantos  buitres;  después  de  arremolinarse  encima  de  la  cabeza 
del  negro ,  como  para  convencerse  de  su  impotencia ,  se  arrojaron 
sobre  él. 

El  desgraciado  Pancho  lanzó  un  grito  lastimero,  que  ahuyentó  por 
un  momento  á  aquellas  aves  de  rapiña;  pero  hubieran  vuelto  á  ce- 
lebrar su  festín,  á  no  haberse  sentido  un  ruido  de  caballos  al  trote, 
hacia  el  lado  del  camino  que  atravesaba  el  bosque.  En  aquel  mismo 
instante  se  oyó  la  detonación  de  un  tiro  y  uno  de  los  buitres  cayó 
atravesado  por  una  bala  á  los  píes  del  negro  crucificado. 

Una  pequeña  cabalgata  compuesta  de  un  blanco  y  cinco  negros, 
se  dirigió  al  momento  hacia  el  sitio  donde  había  visto  caer  su  presa. 

— ¡Pancho!  gritó  uno  de  los  negros  que  se  adelantó  á  coger  el 
buitre.  ¡Oh!  mi  amo,  venga  su  mercé,  venga  niño,  á  ver  lo  que  han 
hecho  con  el  pobre  Pancho. 

El  hombre  blanco  era  Mr.  Daurik,  que  iba  á  la  casa  de  un  colo- 
no situada  al  otro  lado  del  país  de  los  caribes. 

— Gran  Dios,  esclamó  Daurik  al  ver  á  su  negro  de  aquel  modo. 
— Pancho,  ¿quién  te  ha  puesto  así? 

—Los  caribes,  mi  amo,  tartamudeó  la  víctima,  hace  tiempo  que 
deseo  morir. 

— Con  razón  te  decía  que  desconfiases  de  los  indios,  pero  no  qui- 
Mstes  creerme. 

— Es  verdad,  mi  amo,  merezco  mi  suerte. 

— Animo,  Pancho,  gracias  al  cíelo  aun  podemos  salvarte. 
Daurik  mandó  á  sus  negros  desenclavarle  y  formar  unas  parí- 
■luelas  de  ramas,  para  conducirle  á  la  habitación  mas  próxima  que 
hubiege  en  aquella  cercanía.  No  teniendo  valor  para  presenciar  aquella 
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trt«W  fípfrarion.  siguió  solo  el  camino  onromendando  A  sus  negros 
el  ruidado  del  pobre  Pancho.  Dos  horas  dpspiics  fué  alcanzado  por 
sus  esclavos,  cnlrc  los  cuales  no  iba  el  cimarrón. 

—¿Y  vuestro  compañero?  ¿qa«^  habéis  hecho  de  él?  ¿asi  se  eje- 
cutan mis  órdenes? 

— I.os  caril)es,  mi  amo,  los  caribes,  respondieron  los  negros 
temblando. 

— Y  biiMi,  ¿qiK^  hay  con  los  caribes?  hablad. 

— So  han  arrojado  sol)rc  nosotros,  eran  muchos,  muchos,  todos 
llevaban  arcos  y  Hechas.  Los  pobres  nebros  no  podían  defenderse. 

— ¡Des^M-aciados!  habéis  abatidonado  ;i  vuestro  hermano! 
.  — Mire  su  inorcé,  mi  amo.  dijo  uno  de  los  negros  enseñando  su 
bra/.oensanjírentado:  han  herido  al  pobre  ne^íro...  Si  nos  hubiéramos 
resistido  mas,  su  morcé  no  liubiera  vuelto  íi  ver  á  sus  esclavos. 

Kn  este  inlernieilio,  los  carií>es  se  habían  reunido  al  rededor  de 
nn  ca(l;U'er  atravesado  por  una  flecha. 

— .Vbi  est:^,  ahí  esl;^.  no  late  ya  su  corazón  dccia  el  gefe  Indio. 

— ¿Te  arrepientes  de  su  nuierle?  le  preguntó  Valdú, 

— Me  aflijo,  si,  coutesto  Chatogerin,  poro  es  de  que  haya  durado 
tan  corto  tiempo  nuestra  venganza. 

Los  indios  vistieron  .1  Pancho  con  la  ropa  que  le  habían  (|nitado 
antes,  le  sentaron  sobre  una  estera  y  empezaron  A  saltar  v  brincar 
en  derredor  de  su  cadáver.  Kn  cnanto  anocheció,  el  gefe  dio  la  señal 
de  partir,  y  todos  se  dirigieron  á  la  costa,  llevando  en  triunfo  los 
restos  inanimados  del  negro.  .\si  que  llegaron  A  una  roca  muy  ele- 
vada, batida  constanleuienle  por  las  olas,  dos  caribes  cogieron  el 
cuerpo  de  Pancho  y  lo  precipitaron  en  el  mar. 
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Nos  burlamos  de  las  apariciones  sobrenaturales:  algunas,  sin 
embargo,  han  sido  tan  bien  jusiilicadas  por  los  sucesos,  que  rehusan- 
do darlas  crédito  es  necesario  negar  todas  las  pruebas  históricas. 

Un  espediente  autorizado  con  las  firmas  de  cuatro  testigos  dig- 
nos de  fé,  garantí?.:)  la  autenticidad  del  hecho  que  vamos  .1  referir. 
Debemos  ;<ñadír,  que  la  predicción  contenida  en  el  espediente,  era 
conocida  y  se  citaba  hacia  mucho  tiempo  antes  de  que  los  aconteci- 
mientos de  nuestra  época  iinbieran  podido  cumplirla. 

('.Arlos  XI,  padre  del  célebre  Carlos  XII,  fue  uno  de  los  monarcas 
mas  despóticos,  pero  al  mismo  tiempo  mas  sAbiosde  cuantos  ha  tenido 
la  Suecia.  Puso  coto  A  los  monstruosos  privilegios  de  la  nobleza, 
abolió  el  poder  del  senado  é  hizo  leyes  por  su  sola  voluntad:  en  una 
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palabra,  cambió  la  constitución  delpais,  que  antesdesu  advenimiento 
era  una  oligarquía,  y  obligó  á  los  Estados  á  que  le  discernieran  el 
poder  absoluto.  Era  hombre  de  luces,  valiente  y  afecto  á  la  religión 
luterana;  pero  de  un  carácter  inflexible,  positivo,  frió  y  desprovisto 
de  imaginación. 

Su  muger,  Ulrica-Eleonor,  acababa  de  morir.  Apesar  de  que  se  le 
achacaba  que  su  despego  era  causa  de  la  prematura  muerte  de  su  es- 
posa, manifestó  mucho  mas  sentimiento  que  era  de  esperar  de  un  co- 
razón como  el  suyo.  Desde  esta  catástrofe  se  mostró  mas  taciturno 
que  anteriormente,  y  se  dedicó  al  trabajo  con  una  aplicación  tal,  que 
demostraba  la  necesidad  imperiosa  que  tenia  de  distraerse. 

A  la  caída  de  una  tardo  de  otoño  se  hallaba  en  bata  y  chinelas  sen- 
tado delante  de  una  gran  chimenea  en  su  gabinete  del  palacio  de  Stoc- 
kholmo.  A  su  lado  estaba  su  gentil-hombre  conde  de  Brahé  á  quien 
honraba  con  su  afecto ,  y  el  médico  Baumgartem,  hombre  que  se  tenía 
por  un  sabio ,  y  que  sea  dicho  de  paso ,  quería  que  se  dudase  de  todo 
escepto  de  la  medicina.  Habíale  llamado  el  rey  para  consultarle  acerca 
de  una  ligera  indisposición. 

Prolongábase  la  velada  y  el  monarca ,  contra  su  costumbre ,  no  lo 
hacia  conocer  dándoles  las  buenas  noches  para  advertirles  que  era 
tiempo  de  que  se  retirasen.  Con  la  cabeza  inclinada  y  la  vista  fija  en 
los  tizones  guardaba  un  profundo  silencio,  fastidiado  de  la  compañía, 
pero  temiendo  al  mismo  tiempo  sin  saber  por  qué,  quedarse  solo. 
El  conde  de  Brahé  conocía  que  no  era  muy  agradable  su  presencia, 
y  por  lo  tanto  había  manifestado  que  S.  M.  tendría  necesidad  de  des- 
cansar: pero  un  gesto  del  rey  le  retuvo  en  su  asiento.  El  médico  á  su 
vez  observó  que  las  vigilias  perjudican  á  la  salud:  el  rey  contestó  en- 
tre dientes:  «Esperad:  no  tengo  sueño  todavía.» 

Entonces  se  entablaron  varias  conversaciones  que  se  estínguian 
á  la  segunda  ó  tercera  frase.  Era  evidente  que  S.  M.  estaba  de  mal 
humor,  y  en  semejante  circunstancia  la  posición  de  un  cortesano  es 
muy  delicada.  El  conde  sospechando  que  la  tristeza  del  rey  provenía 
de  los  recuerdos  de  la  pérdida  de  su  esposa,  miró  por  algún  tiempo 
el  retrato  de  la  difunta  colgado  en  el  gabinete,  y  esclamó  en  seguida 
suspirando: — «¡Cómo  se  parece  ese  retrato !...  Tiene  aquella  espre- 
sion  magestuosa  y  dulce  á  la  vez... 

— Bah !...  respondió  bruscamente  el  rey,  que  creía  le  era  dirigida 
una  reconvención,  siempre  que  pronunciaban  en  su  presencia  el 
nombre  déla  reina:  «En  ese  retrato  la  han  hecho  demasiado  favor: 
la  reina  era  fea.»  Y  como  incomodado  consigo  propio  por  su  dureza, 
se  levantó,  dio  una  vuelta  por  la  estancia  á  íin  de  ocultar  una  emoción 
que  le  ruborizaba,  y  se  detuvo  ante  una  ventana  que  daba  al  patío: 
la  noche  estaba  oscura  y  sin  luna. 

El  palacio  en  que  residen  en  la  actualidad  los  reyes  de  Suecía  no 
estaba  acabado  entonces,  y  Carlos  XI  que  lo  principió,  habitaba  en 
el  antiguo  situado  en  la  punta  del  Bítterhohn  que  mira  al  lago 
Maeler.  Es  un  inmenso  edificio  en  forma  de  herradura.  El  gabinete 
del  rey  caía  en  una  esquina  casi  en  frente  del  salón  donde  se  reunían 
los  Estados  cuando  debían  oír  algunos  mensages  de  la  corona.. 
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l<as  ventanas  (le  aquella  Hala  parecía  que  en  aquel  momeólo  M- 

ballaUíii  iluminadas  pur  una  viva  claridail,  lo  que  iiu  pudOMMOOt  da 
llamar  la  atonciüii  del  rey.  Supuso  desde  luego  (|iie  la  luí  seria  erec- 
to de  al(;uiia  bujía  llevada  por  un  criado;  pero  Á«|ué  iban  á  hacer  en 
aquella  sala  que  no  se  babia  abierto  en  tanto  tiempo?  la  luz  ademas 
despedía  demasiada  rhiridad  para  provenir  de  una  sola  i)U^ía.  Lio 
incendio  no  era  probable  por(|ue  ui  salla  humo,  ni  estaban  rotos  los 
cristales,  ni  se  oia  ruido  alguno:  tenia  luas  bien  apariencia  de  una 
iluminaeion. 

Carlos  miró  por  algún  tieiniM)  á  las  ventanas  sin  hablar;  pero  el 
conde  de  Urahé  esleiidio  la  mano  híx^ia  el  cordón  de  la  campanilla 
para  llamar  ii  un  page  que  fuera  á  informarse  de  la  causa  que  produ- 
cía a(|uella  claridad:  el  rey  le  detuvo:  «Quiero  ir  yo  mismo. •  Dichas 
estas  p:ilalii'as  se  puso  pálido,  mar<:.1ndose  en  la  llsonomia  el  aspecto 
de  un  terror  religioso.  Salió  con  paso  lirine,  sin  embargo:  el  gentil- 
hombre y  el  médico  le  siguieron  llevando  una  palmatoria  encendida. 
El  consergc  que  tenia  las  llaves  se  habia  acostado,  baumgar- 
ten  fué  á  despertarle,  mandándole  de  parte  del  rey  abrir  in- 
inedialanu'iite,  el  salón  de  los  Estados.  Fué  cstreinada  sti  sorpresa, 
y  se  levantó  al  punto,  cogió  un  manojo  de  llaves  y  se  unió  al  rev. 
Abrió  la  puerta  de  una  galería  que  servia  de  antecámara  ó  sala  ae 
descanso  al  salón.  El  rey  entró;  pero  cual  no  fué  su  admiración  vien- 
do las  paredes  cubiertas  de  paños  negros ! 

—-¿Quién  hadado  la  orden  de  entapizar  asi  esta  sala?  preguntó  enco- 
lerizado.— Nadie,  señor,  contestó  temblando  el  consergc. .  al  menos, 
yo  no  lo  sé:  y  la  última  vez  que  eslube  en  ella  para  barrerla,  estaba 
cubierta  de  madera  de  encina  como  siempre....  estas  colgaduras,  no 
proceden  del  guarda-ropa  de  V.  M.i — El  rey  se  adelantó  con  rapi- 
dez llegando  a  atravesar  las  dos  terceras  partes  de  la  galería.  El 
conde  y  el  consergc  le  seguían  de  cerca:  el  médico  Daumgarten  se 
habia  quedado  algo  rezagado,  participando  del  temor  de  quedarse 
solo  ó  esponerse  a  las  consecuencias  de  una  aventura  que  se  anuncia- 
ba bajo  tan  estrañas  formas. 

— Señor,  esclainó  el  consergc:  no  vaya  V.  M.  mas  adelante:  aqui 
hay  algún  hechizo...  cuestas  horas...  desde  el  fallecimiento  de  la 
reina...  dicen  que  vienen  á  pasearse  á  esta  galería.  iDios  nos  asista  I 

— Deteneos,  esclamo  á  su  vez  el  conde.  ¿No  oye  V.  M.  el  estraño 
ruido  que  se  percibe  dentro  de  la  sala  de  los  Estados?  ¿Quién  sabe 
los  peligros  á  que  se  espone  V.  M. 

— Señor,  añidió  Baunigarten,  á  quien  una  ráfaga  de  viento  había 
apagado  la  luz;  pormílame  V.  M.  que  vaya  á  buscar  veinte  soldados  de 
le  guardia. 

— Entremos,  dijo  el  rey  con  voz  entera  deteniéndose  ala  puerta 
del  salón:  «¡conserge!  abre  aprisaidió  una  patada  á  la  puerta  yel  eco 
repetido  por  el  embovedado  déla  galería,  resonó  á  lo  lejos  cual 
si  fuera  un  cañonazo. 

El  conserge  temblaba  en  términos  míe  le  fué  imposible  hacer  en- 
trar la  llave  en  la  cerradura — «¡Un  soldado  viejo  tiembla!  dijo  Car- 
los  encogiéndose  de  hombros,  vamos,  conde,  abre  tú. 
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— Señor,  contestó  el  conde  retrocediendo:  si  V.  M.  me  ordena- 
presentarme  ante  la  boca  de  un  canon  danés  ó  alemán,  obedecerésin 
titubear:  pero  no  me  es  posible  desafiar  al  infierno. 

El  rey  arrancó  la  llave  de  manos  del  conserge:  « Ya  veo,  dijo  con 
tono  de  desprecio,  que  este  asunto  me  concierne  á  mí  solo.  Y  an- 
tes que  su  séquito  pudiera  impedírselo,  abrió  la  puertade  encima 
delsalon,  diciendo!  (cj  Con  la  ayuda  deDiosl»Sus  tres  acólitos,  arras- 
trados poruña  curiosidad  mas  fuerte  que  el  miedo,  y  tal  vez  avergon- 
zados de  abandonar  al  rey,  entraron  con  él. 

El  salón  estaba  iluminado  por  infinidad  debugías.  Un  paño  negro 
habia  reemplazado  la  antigua  tapicería  de  paisages.  Las  banderas  ale- 
manas, danesas  y  moscovitas,  trofeos  de  Gustavo  Adolfo,  ocupaban 
los  puestos  que  tenían  anteriormente ,  pero  en  el  centro  se  veían  los 
estandartes  suecos  cubiertos  de  fúnebre  crespón. 

Ocupaban  los  bancos  multitud  de  personas:  las  cuatro  clases  del 
estado  sentadas  pof  su  orden  y  gerarquía,  estaban  vestidas  denegro, 
y  aquel  considerable  número  de  cabezas  humanas  que  se  destacaban 
luminosas  de  un  fondo  sombrío,  deslumbraban  de  tal  modo  la  vista, 
que  lüs  cuatro  testigos  de  tan  estraordinaria  escena  no  pudieron  dis- 
tinguir ninguna  fisonomía  conocida:  del  mismo  modo  que  un  actor 
frente  á  un  numeroso  público ,  solo  vé  una  masa  confusa  sin  que  sus 
ojos  puedan  distinguir  á  un  individuo  en  particular. 

Sobre  el  trono  en  que  el  rey  tenia  por  costumbre  dirigir  la  pila- 
bra  á  las  Asambleas,  vieron  á  un  sangriento  cadáver  revestido  con  las 
insignias  de  la  dignidad  real:  á  su  derecha  estaba  un  niño  de  pié  con 
la  corona  en  la  cabeza  y  el  cetro  en  la  mano:  á  su  izquierda  un  ancia- 
no ó  mas  bien  una  fantasma,  apoyado  sobre  el  sillón  del  trono:  vestía 
el  trage  de  ceremonia  que  llevaban  los  antiguos  administradores  de 
la  Suecia  antes  que  Wasa  la  erigiera  en  reino.  En  frente  del  trono, 
muchos  personages,  de  aspecto  grave  y  austero ,  revestidos  con  lar- 
gas túnicas  negras  y  que  parecían  jueces,  estaban  sentados  al  rededor 
de  una  mesa  cargada  de  in-folios  y  pergaminos.  Entre  el  trono  y  la 
mesa,  en  medio  del  salón,  habia  un  tajo  cubierto  de  bayeta  negra  y 
una  hacha  apoyada  en  él. 

Ninguno  de  los  individuos  de  aquella  reunión  sobrenatural,  hacia 
caso  de  la  presencia  del  rey  ni  de  la  de  sus  compañeroSc  A  su  entra- 
da, oyeron  un  confuso  murmullo,  pero  sin  poder  distinguir  las  pa- 
labras: en  seguida,  el  mas  anciano  de  los  jueces  vestidos  de  negro  y 
que  parecía  ejercer  las  funciones  de  presidente,  dio  tres  palmadas 
sobre  el  libro  abierto  que  tenia  delante.  Reinó  un  profundo  silencio. 
Algunos  jóvenes  de  agradable  aspecto,  lujosamente  vestidos  y  con 
las  manos  atadas  á  la  espalda  ,  entraron  por  una  puerta  opuesta  á 
la  que  habia  abierto  Carlos  XI:  andaban  con  la  cabeza  erguida  y  firme 
continente.  Venía  detrás  un  hombre  vigoroso,  cuyo  trage  con- 
sistía en  una  ropilla  ajustada  de  cuero,  llevando  cogido  por  el  es- 
tremo la  cuerda  que  servía  de  ligadura  á  los  jóvenes.  El  primero  de 
estos,  que  parecía  ser  también  el  de  mas  consideración,  se  detuvo 
en  medio  de  la  sala  mirando  al  tajo  con  orgulloso  desden.  En  el 
mismo  instante  se  agíló  el  cadáver  con  un  movimiento  convulsivo 
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y  saltó  «lo  su  herida  nn  chorro  t\o  san^rro  fria  y  enrpmlida:  el  Joven 
se  arrodilló,  apoyó  la  rabt'/i  sobre  el  tajo,  hriíló  el  hacha  en  el  aire 
y  rayó  sin  c;iiisar  ruido. — I  n  rio  de  san{,'re  corrió  impetuoso  hacia 
el  trono,  mezcMndose  con  la  del  cadáver,  y  la  cabeza,  saltando  re- 
petidas veces  sobre  el  enrojecido  mármol,  rodó  hasta  los  pies  de  Car- 
los, salpicatido  sus  chinelas. 

Hasta  entonces,  la  sorpresa  le  habia  impedido  hablar;  pero  aquel 
horroroso  espectáculo  desató  su  lenj^ua:  dio  algunos  pasos  hacia  el 
trono,  y  (lirit?iendo  la  p.Uabra  al  espectro  vestido  con  el  trawe  de 
administrador,  pronunció  sin  miedo  la  si^^uientc  conocida  fórmula: 
uSi  eres  Dios,  habla:  si  eres  el  otro,  déjanos  en  paz.» 

La  faiilasnia  le  respondió  lentamente  y  con  solemne  acento:  «Rey 

Carlos;  esa  san^^re  no  se  derramará  en  tu  reinado* (la  voz  no 

pudo  dislinj;uirse  dichas  estas  palabras;  pero  continuó)...  sino  cinco 
ahos después.  ¡Desdichada,  desdií-hada,  desdichada  sanjírc  de  Wasa!* 

Las  lormas  de  los  personajíes  de  a(|uella  sorprendente  reiuiion 
empezaron  á  ser  monos  visibles  é  iban  asemejándose  á  pálidas  y  des- 
leídas sombras:  desaparecieron  al  lin  completamente,  las  fantásticas 
luces  se  apagaron  ,  v  las  de  Carlos  y  su  séquito  solo  alumbraron  los 
viejos  tapices  ligeramente  movidos  por  el  viento.  Oyeron  aun  por 
algunos  instantes  un  rui<lo  bastante  melodioso,  uno  de  ios  testigos 
lo  comparó  al  susurro  de  la  brisa  entre  las  hojas,  v  otro  al  sonido 
(|ue  suelen  hacer  al  saltar  las  cuerdas  de  un  arpa  al  tiempo  de  teni- 
pl.irlas  :  todos  convinieron  en  (|ue  la  aparición  habia  durado  diez 
minutos. 

Las  colgaduras  negras,  la  cabeza  cortada,  los  regueros  de  sangre 
que  manchaban  el  suelo  todo  desapareció  con  las  fantasmas:  solo  la 
zapatilla  de  Carlos  conservó  una  mancha  encarnada,  (|ue  bastaba  pa- 
ra recordarle  las  escenas  de  a(|uella  noche  sino  se  hubiera  gravado 
tan  fuertemente  en  su  memoria. 

Volvió  el  rey  á  su  gabinete  donde  hizo  estender  una  relación  de 
nianto  habia  visto,  la  hizo  llrmar  á  sus  compañeros  y  añadió  á  la 
de  estos  su  propia  firma.  .\|)esar  de  las  precauciones  (|ue  se  adop- 
tiiron  para  ocultar  el  contenido  de  a(|U(>l  documento  público,  no  tar- 
dó en  traslucirse  durante  el  reinado  del  mismo  Carlos  XI :  existe 
aun,  y  hasta  ahora  nadie  ha  dudado  de  su  autenticidad:  el  final  es 
notable:  «Y  si  lo  (|ue  acabo  de  referir,  dice  el  rey.  no  es  la  pura 
«verdad,  renuncio  á  toda  esperauz;!  de  mejor  vida  que  pudiera 
«haber  merecido  por  algunas  buenas  acciones,  y  es|)ecialmente  por 
«mi  celo  en  trabajar  para  la  felicidad  de  mi  pueblo  y  para  sosteuer 
«los  intereses  de  la  religión  de  mis  padres.» 

Si  recordamos  la  nuierte  de  Cuslavo  111  y  el  castigo  de  su  ase- 
sino Ankarstrot'n  :  .se  hallaran  muchos  puntos  de  contacto  entre  es- 
tos sucesos  y  las  circunstancias  de  la  estraordinaria  profecía. 

El  hombre  decapitado  en  presencia  de  los  Kstados  debía  ser  An- 
karstroén:  el  cadáver  coronado  (¡ustavo  III.  El  niño  su  hijo  v  suce- 
.«ior  Gustavo  Adolfo  IV,  y  por  idtimo  el  anciano,  el  duque  de  Sur- 
demanie,  tiode  C.ustavo  IV.  que  fué  regente  del  reino,  y  finalmente 
rey  después  de  la  deposición  de  su  sobrino  en  180Ü. 


REVISTA  DEL  MES. 


Como  es  la  primera  vez  que  salimos  á  la  palestra ,  nuestros  lec- 
tores, ó  mejor  dicho,  nuestras  lectoras,  á  quienes  está  principal- 
mente dedicada  esta  sección  de  la  Abeja,  no  llevarán  á  mal  que  les 
demos  algunas  esplicaciones  acerca  del  modo  y  forma  como  nos  pro- 
ponemos desempeñarla;  recomendándoles  que  en  el  caso  de  que  nues- 
tro plan  no  les  agrade,  se  sirvan  avisárnoslo  al  instante  por  medio  de 
una  cartita,  aunque  sea  con  muy  mala  ortografía,  pero  franco  el  porte, 
por  supuesto,  y  al  punto  nos  enmendaremos  porque  nuestro  único  y 
esclusivo  deseo  es  el  darles  gusto,  conquistándenos  su  aprecio.  En 
primer  lugar  no  hablaremos  de  política  ni  de  nada  quese  le  parezca,  y 
esto  no  tanto  porque  tenemos  antipatía  á  la  política,  sino  porque 
comprendemos  que  no  es  género  del  consumo  del  bello  sexo,  y  el  sexo 
feo  hartos  periódicos  tiene  donde  enterarse  de  loque  pasa  no  solo  en 
cada  pueblo  y  hasta  en  cada  casa  de  España,  sino  en  el  Mogol,  en  Te- 
tuan  y  en  las  Californias.  De  modas  diremos  algo,  pero  solo  lo  que  sea 
aplicable  á  nuestros  usos  y  costumbres:  lodemas  es  salirse  de  la  cues- 
tión. De  teatros  poco,  porque  no  interesa  á  muchos  y  queremos  ha- 
cernos leer  de  todo  el  mundo.  Donde  cargaremos  algo  mas  la  mano 
será  en  la  parte  chistnográfica,  en  las  aventuras  y  anécdotas,  que  sin 
ofender  á  nadie  puedan  divertir  á  todos;  aventuras  interesantesy  aun 
frecuentes  que  encierran  á  veces  un  tratado  completo  de  moral  y  que 
casi  siempre  pasan  desapercibidas  por  falta  de  un  cronista  que  las  in- 
mortalice; nosotros  contamos  con  buenos  elementos  para  cultivar  este 
género  de  literatura  social  (permítasenos  la  frase)  y  presumimos  ha- 
cer algo  nuevo,  ya  que  nuestras  fuerzas  no  alcancen  á  hacerlo  bueno. 
Vaya  una  muestra  por  vía  de  aplicación  práctica  á  la  teoría  que  aca- 
bamos de  sentar  que  en  esto  como  en  todo  «obras  son  amores.» 

Una  noche  de  novios.  No  hay  que  asustarse  del  título, que  nada 
tiene  de  inmoral  y  cualquiera  madre  de  familia  puede  dejar  leer  la 
anécdota  á  su  hija  con  la  misma  seguridad  que  un  tomo  de  la  Pa- 
mela ó  de  las  Soledades  de  la  vida  y  desengaños  del  mundo.  — Es  el 
caso  que  cuantos  han  paseado  estas  ferias  por  la  calle  de  Alcalá  de  una 
á  tres,  y  cuantos  se  han  sentado  en  las  sillas  para  ver  y  criticar  á  los 
que  pasaban,  han  fijado  la  atención  en  un  caballero  alto,  de  mas  que 
mediana  edad,  bien  parecido,  de  elegantes  y  finos  modales,  que  lleva- 
ba siempre  del  brazo  una  joven  como  de  diez  y  ocho  años,  al  parecer 
su  esposa,  linda  como  una  Venus  y  ligera  como  una  Sílflde.  Este  ca- 
ballero, que  es  en  efecto  marido  de  la  joven,  hace  poco  que  se  ha 
casado,  y  he  aquí  lo  que  nos  refirieron  en  un  corro,  relativo  á  la 
noche  de  novios. 

La  alcoba  nupcial  estaba  alumbrada  por  la  opaca  luz  de  una  lam- 
parilla; la  novia  dormia  profundamente  y  á  lo  lejos  se  oía  por  interva- 
los el  ruido  de  la  música  y  de  los  bailarines.  A  las  cuatro  de  la  mañana 
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pI  innrido  i|ii<»  parahart>r  l:i  partida  á  h>-^  nni  .  >  (|iie  se  haliian  dig- 
nado aconipaíiarh*  oii  t'sla  lUM-ho,  acalt;ili:i  <!'■  p'nh'r  veinte  onzas  al 
einríé,  entró  en  la  alcoba  y  pisando  «le  puntillas  vio  con  la  mayor 
complacencia  (|uc  sujóven  esposa  vacia  en  proliindo  lciarj;o;  entonces 
tomando  la  Caceta  (|nc  el  criado  tenia  orden  de  |>onerle  todas  las  no- 
rhes  sohre  la  cómoda;  se  sentó  en  su  sillón  y  se  pnso  á  leer  con  mu- 
cha calma.  I)esdea(|iiollos  tiempos  en  que  no  se  piihlicaban  en  Kspaha 
mas  periódicos  (jue  la  Careta  y  el  Diario  de  avisos,  tenia  nuestro  h»;- 
roe  la  costumbre  de  leer  antes  de  ai-ostarse  una  y  otro,  y  acaso  uno 
de  los  motivos  porque  habia  permanecido  soltero  basta  los  cincuenta 
años,  era  esta  costumbre,  que  no  hubiese  abandonado  por  la  reina 
Pomaré,  y  que  sin  embargo  lemia  que  le  hiciese  pasar  por  ridictdo 
al  lado  de  una  muger.  Puede  calcularse  cual  seria  su  gozo  al  ver  que 
la  suya  dormía. 

Por  lo  demás,  t'sta  habia  despertado  con  el  ruido  que  hizo  la 
puerta;  |)ero  picaresca  como  todas  las  hijas  de  Eva,  (Ingia  dormir  y 
observaba  á  su  marido  <le  reojo.  De  que  lo  vio  poners<í  á  leer  con 
tanta  parsimonia;  iDios  de  mi  vida!  esclamó:  ;me  he  casado  con  un 
gabinete  de  lectura!!!  •  Abrió  los  ojos,  respiró  un  poco  fuerte,  estendió 
los  brazos  y  dio  en  fln  muestras  de  despertar.  El  marido  avergonzado 
trató  de  ocultar  el  periódico. 
— Estaba  soñando,  dijo  la  ióven  restregándose  los  ojos. 

El  marido  creia  que  no  había  visto  la  Gaceta. 
— ¿Soñabas?  quenda  ¿pues  quién  era  el  dichoso  objeto  de  (as 
sueños? 

—  Soñaba  con  Mon. 

—¡Con  el  ministro  de  Hacienda  I...  Pues  no  sé... 

—Yo  tampoco  comprendo  como  ha  sido  eso;  sin  duda  como  está 
una  oyendo  hablar  todo  el  dia  del  sistema  tributario...  y  apropósi- 
lo...  ¿quieres  decirme  que  se  ha  conüído  hoy  de  bueno?... 

— ifiuger,  ocupado  de  nuestra  boda,  boy  no  be  visto  á  nadie  ni  he 
pensado  siquiera  en... 

— ¡Calla!  ¿no  es  esa  la  Gaceta?... 

— iSoy  perdido!  me  ha  visto  leer,  esclamó  el  marido. 

— Mira  si  es  la  de  hoy,  bien  mió,  y  veamos  que  dice  en  el  artí- 
culo oficial. 

— ¡Que  capricho!  á  estas  horas... 

—Sé  amable,  siquiera  el  primer  dia. 

— No  hay  remedio,  me  ha  visto,  murmuró  el  esposo  y  tomó  la  Gace- 
ta y  leyó  el  parle  anunciando  que  SS.  MM.  y  AA.  continuaban  sin 
novedad  en  San  Sebastian  tomando  bai^os. 

—  Ahora  bien,  continuó  la  novia,  noquerrás  leer  las instracclones 
y  tarifas  de  ese  sistema  tributario  que  he  oido  decir  que  vienen  en  la 
Gaceta  de  hoy? 

—  ¡Pero  muger,  si  cogen  ocho  columnas  de  letra  metida? 

— No  importa;  quiero  conocer  ese  famoso  sistema  que  tanto  dáque 
hablar. 

—  Pero  tú  no  entiendes  de  hacienda,  ni  estas  son  cosas  de  las 
mugcrcs. 
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— Sin  embargo  te  confieso  que  es  asunto  que  despierta  toda  mi  cu- 
riosidad ¿no  querrás  darme  ese  gusto? 

El  marido  se  resignó  y  leyó  todo  el  sistema  tributario  en  cuerpa 
y  alma. 

— Sino  temiera  molestarte,  esclamó  la  novia  con  el  acento  masdul- 
cedel  mundo,  aun  me  atrevería  á  suplicarte  que  me  leyeras  las  pro- 
videncias judiciales. 

—Eso  es  una  locura  ¿qué  te  importa  á  ti  lo  que  se  vende  á  pública 
subasta? 

— ¿Y  á  tí  que  te  importa  complacerme? 

— Es  una  ridiculez. 

—¿Te  enfadas?  Mas  sencillo  es  decir  que  no  quieres  darme  gusto. 

— iSío  es  eso,  sino  que  tales  exigencias... 

— Yo  no  exijo,  suplico;  pero  si  no  es  tu  voluntad.... 

— Sea,  puesto  que  lú  lo  quieres. 

Y  tomó  de  nuevo  el  papel  que  ya  habia  dejado,  para  contentar  á 
su  preciosa  y  vengativa  mitad.  El  infeliz  cayó  rendido  de  sueño  al 
llegar  á  los  anuncios  de  las  obras  que  se  hallan  de  venta  en  el  des- 
pacho de  la  Imprenta  Nacional. 

A  media  mañana  despertó  sobresaltado  cuando  su  muger  estaba 
ya  en  el  salón  recibiendo  las  visitas,  y  recordando  la  escena  de  la  vís- 
pera llamó  al  criado  para  dar  orden  de  que  no  le  llevasen  mas  la 
Gaceta.  Pero  uno  de  los  del  corro  aseguró  que  le  habia  oido  decir 
que  ya  se  habia  suscrito  de  nuevo  por  todo  lo  que  queda  de  año  y  el 
primer  trimestre  del  venidero. 

A  cincuenta  años  no  se  cambia  de  costumbres  ni  por  una  muger 
de  diez  y  ocho, 

EsposicioN  DE  pinturas:  Muy  pocas  son  las  obras  de  nuestros 
artistas  que  se  han  presentado  este  año  á  la  esposicion;  casi  todos 
los  cuadros  han  sido  retratos  de  personas  conocidas,  ejecutados  los 
mas  por  los  señores  Madrazo  (don  Federico)  y  Esquivel. 

Ferias:  Los  primeros  doce  dias  el  tiempo  se  mantuvo  hermoso 
y  han  estado  por  demás  concurridas  y  animadas;  después  empezó 
á  llover,  el  tiempo  se  ha  resfriado  y  la  concurrencia  desapareció  de 
la  calle  de  Alcalá  ;  no  obstante  haberse  prorrogado  por  dos  veces 
hasta  el  11  del  corriente,  los  vendedores  no  han  podido  sacar  gran 
partido  de  este  beneficio. 

Teatros.  La  novedad  de  mas  bulto  ha  sido  la  representación  de 
El  hombre  ile  mundo,  comedia  original  de  don  Ventura  de  la  Vega 
que  ha  obtenido  el  mas  brillante  y  merecido  éxito.  Repetidas  noches 
ha  sido  el  autor  llamado  á  la  escena,  donde  ha  recibido  coronas  y 
aplausos  innumerables. 
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copia  y  no  exigió  el  secreto.  Esta  conducta  equivalia  á  distribuir  de 
puerta  en  puerta  un  anuncio  coucejjido  en  los  términos  siguientes: 

«El  caballero  üorat  tiene  el  honor  de  comunicar  á  vd.  que  en  la 
actualidad  son  sus  queridas,  Clicore,  Iris ,  Gloé,  Tisbe  y  Amarilis. 

N.  B.  Por  consideración  hacia  las  señoras  que. ie  honran  con  sus 
favores,  el  caballero  Doral  oculta  sus  nombres  verdaderos. — Para 
obtener  mas  amplias  noticias,  dirigirse  á  su  portero.» 

El  amigo  de  Mr.  Dorat,  hizo  de  la  contianza  de  este  el  uso  que 
todos  los  amigos  hacen  de  las  conlianzas.  Fhése  al  café  Procope,  y 
leyó  en  alta  voz  el  discreto  madrigal.  Casualmente  los  literatos  pu- 
lulaban en  el  café:  Voltaire  cambiaba  epigramas  con  Pirón;  Mar- 
montel  hablaba  con  Gretry  de  P  Ami  de  la  Maison  que  iba  á  repre- 
sentarse; d'  Alembert  sequejaba  de  la  imprudencia  de  un  poetastro 
llamado  Gilhert;  y  Diderot.  fulminaba  sin  piedad  sus  paradojas,  y  casi 
toda  la  P^nciclopédia  estaba  tomando  café. 

El  manifiesto  erótico  del  caballero  Dorat,  cayendo  entre  aquella 
turba  sedienta  de  escándalos,  produjo  un  efecto  increíble:  cesaron 
las  conversaciones  particulares;  se  aproximaron  al  lector,  agrupán- 
dose á  su  alrededor;  le  hicieron  repetir  la  lectura,  dos,  tres,  cuatro 
veces  seguidas,  y  á  cada  repetición  se  oian  unas  carcajadas  univer- 
sales y  frenéticas:  en  seguida  llovieron  las  pullas,  los  equívocos, 
los  epigramas:  se  hizo  la  anatomía  de  Mr.  Dorat,  se  le  desolló,  se 
le  mechó,  se  le  friyó,  y  con  sus  cinco  queridas  le  comieron  en  en  - 
curtidos.  También  Voltaire  dejó  escapar  su  pulla,  porque  en  ma- 
teria de  orgullo,  el  gran  hombre  del  siglo  XVUI  no  podia  tolerar  que 
ningún  otro  le  sobrepujara.  La  vanidad  (ic  Mr.  Dorat  humillaba 
la  suya. 

Solo  Pirón,  el  sarcasmo  ambulante,  el  equívoco  hecho  hombre, 
no  hablaba  una  palabra.  Dejó  que  se  adelantaran  los  que  tenian  mas 
prisa,  contentándose  con  sorber  á  puñados  el  tabaco  por  sus  insa- 
ciables narices.  Luego  que  dejó  limj)ia  la  caja,  fué  á  sentarse  junto 
á  una  mesa  apartada,  pidió  al  mozo  un  lápiz  y  un  pliego  de  papel, 
y  se  puso  con  una  seriedad  imperturbable  a  trazar  lineas  y  figuras. 
Terminó  su  trabajo,  y  hé  aqui  lo  que  represental)a. 

Un  corazón  enornie,  sostenido  en  el  aire  por  guirnaldas  de  rosa; 
en  el  centro  estaba  escrito:  Corazón  de  Mr.  Dorat.  Alrededor  de 
esta  figura  simbólica  se  agitaban  cinco  mónitas,  prensadas  en  sus 
corpinos  y  ostentando  abultados  tontillos:  Las  cinco  monas  de  ro- 
dillas y  haciendo  gestos ,  clavaban  enfurecidas  sus  dientes  en  el 
corazón  del  caballero,  pronunciando  estas  palabras,  que  Pirón  había 
escrito  al  pie  como  título  dé  liti, obra  : 


Yo  9i3^ÉRo.'iJN,J»í:pjiz,o. 


Acercóse  Pirón  al  círculo  de  ios  zumbones  y  exhibió  triunfante 
su  caricatura.  ¡Oh!...  Todos  los  epigramas  quedaron  vencidos,  to- 
dos los  chistes  borrados  por  el  epigrama  puesto  en  acción  :  la  cari- 
catura corrió  de  mano  en  mano  y  Pirón  obtuvo  un  éxito  completo. 
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Voltaire  no  üesdehu  cuiiicutarlc  comu  si  se  buliicse  tratadu  üc  una 
tn)j::('di<i  dol  gran  Coriioillo. 

— Cierl;innMiU',dij(),  me  lastima  oí  corazón  de  Mr.  üorat,  pero  me 
musan  mucha  mas  íaslima  las  monas  que  lo  romcn. 

¡Pobre  Doral!  Kn  un  pais  dondeel  ridiíiulo  mata,  hele  ya  sin 
duda  ali^uua  difunto.  Una  cariratura  de  l'iron  y  un  epigrama  do. 
Voltaire,  bastaba  para  privarle  de  (l(»s  vidas  si  his  tuviera  ;  asi  que 
fué  esearneeido  y  vilipendiado,  no  solo  on  el  caré  Procopo,  sino 
también  on  todos  los  circuios  que  teuian  al^'una  íisonomia  literaria. 
Tiráronse  quinientos  ejemplares  de  la  caricatura  de  l'iron  y  del  co- 
mentario de  Voltaire;  encontró  millones  de  comentadores.  Sosoen- 
oontrabau  dos  literatos  sin  pro(;uiitarse  :  ¿Gonoct*  vd.  alp;una  do  las 
finco  queridas  del  caballero  Dorat?  Durante  un  mes  fué  la  fábula 
de  la  ciudad  y  de  la  corte,  y  lo  (|uc  es  mas,  le  dirif^ieron  anónimos, 
en  <|ue  le  contaban  sin  compasión  lo  que  liabia  pasado.  I'or  ultimo, 
aburrido,  encolerizado,  juró  vengarse  sacudiendo  una  buena  paliza 
ii  Pirón,  autor  principal  de  tanto  escándalo. 

1.a  aventura  tenia  visos  de  parar  on  tragedia.  Pirón  que  era  muy 
valiente  en  epíjíramas,  tomó  la  amenaza  á  risa  al  principio,  y  des- 
pués tuvo  miedo.  Decíanle  (|ue  Dorat  le  buscaba  por  todas  partos, 
y  nunca  salia  sin  bastón.  Pirón  no  pareció  por  el  café  Procope,  du- 
rante quince  dias,  ni  tomaba  cafe,  lu  abria  la  puerta  de  su  cuarto  á 
alma  viviente.  Kl  bastón  de  Dorat,  se  le  representaba  comola  espada 
de  Damócles,  con  la  sola  diferencia  de  que  la  una  estaba  suspendida 
sobre  la  cabeza  y  el  otro  sobre  sus  costillas.  Semejante  estado  no 
podia  durar.  Era  necesario  tomar  un  partido:  arrostrar  francamente 
el  poligro,  ó  renunciará  Paris  y  á  la  libertad.  Atrincherado  on  su 
casa  de  campo,  Voltaire  podia  decir  que  se  burlaba  de  la  cólera  de 
Mr.  Dorat,  y  que  su  bastón  ademas  ora  tan  prueso  como  el  del  ca- 
ballero; pero  el  pobre  Pirón  vivia  en  un  encierro.  El  café  Procope 
era  su  elemento:  ¿Se  verla  precisado  á  abandonarlo?  VauK  s  á  ver 
como  se  desenredó  esta  aventura,  que  durante  alpun  tiempo  tuvo  en 
espectacion  al  público  y  divididos  á  los  enciclo|)edistas. 

Cierta  mañana  el  caballero  Dorat,  envuelto  en  una  bata  do  ramos, 
un  poco  usada,  y  que  ponia  on  graves  compromisos  las  pretensiones 
de  elegancia  de  su  dueño  ,  lela  con  énfasis  un  trozo  de  poesia  que  ha- 
bla compuesto  el  dia  anterior. 

El  cuarto  en  que  so  encontraba  y  que  con  unaalcoba  formaba  toda 
su  habitación ,  ofrecía  el  mismo  aparato  de  lujo  que  la  bala.  Era  bas- 
tante pequeño,  bajo  de  lecho,y  eslal»  amueblado  medio  A  lo  gabinete, 
medio  á  lo  despacho.  Veíase  delante  do  un  escritorio  cargado  de  li- 
bros y  papeles,  un  canapé  (¡ue  obstentaba  orgiillosamonte  la  ii';;ida 
tela  do  Persia  que  lo  cubria.  En  otro  lado,  junto  á  un  estante  de  i»iiio 
pintado  que  contendría  doscientos  volúmenes ,  se  notaba  una  elegan- 
te mesa  con  embutidos ,  cubierta  de  dorado  polvo:  las  cortinas ,  tan»  • 
bien  de  telas  de  Persia,  hubieran  impreso  á  la  habitación  cierto  tono 
magestuoso,  sin  algunas  picaduras  6  estre<'has  claravoyas  que  deja- 
ban libre  paso  á  los  rayos  del  sol. 

Al  dirigir  una  mirada  i  la  chimenea ,  se  notaba  la  auseneia  de  ud 
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reloj ,  á  pesar  de  que  el  amo  de  la  casa  habia  procurado  suplirle  con 
otro  de  plata  de  bolsillo  que  brillaba  cuanto  le  era  posible  sobre 
una  muestra  de  cartón  pintado.  Cuatro  sillas  y  dos  sillones  cubier- 
tos con  sus  fundas  (las  fundas  son  á  los  sillones  lo  que  los  velos  á  las 
mugeres)  completaban  su  menage  con  mezquinas  pretensiones  aris- 
tocráticas ,  como  sucede  en  general  al  de  todos  los  literatos,  al  de  los 
que  tienen  mejores  deseos  que  posibilidad,  y  mas  inteligencia  que 
patrimonio.  Me  olvidaba  al  cerrar  el  inventario  de  un  mueble  capital, 
de  un  mueble  que  representa  por  sí  solo  mas  que  todos  los  otros  reu- 
nidos y  que  merece  párrafo  aparte. 

Este  mueble  era  un  magnifico  bastón  con  puño  de  figura  de  pico 
de  cuervo  que  bien  valdría  sus  tres  pesetas,  y  que  proyectaba  junto  á 
la  chimenea  una  sombra  amenazadora.  Bastón  sólido,  nudoso,  triun- 
fal ,  tal  como  al  desgraciado  Pirón  se  le  aparecía  en  sus  sueños,  y 
eso  que  no  tenia  noticia  del  puño. 

Luego  que  el  caballero  Dorat  terminó  su  lectura ,  abrió  la  ventana 
y  se  sentó  con  las  piernas  cruzadas  á  alguna  distancia  de  ella ,  la  vista 
fija  en  el  cielo  y  en  actitud  de  un  trabajador,  que  después  de  haber 
terminado  su  tarea,  da  gracias  á  Dios  y  bendice  á  la  naturaleza.  El 
rielo  estaba  azul,  brillaba  el  sol,  y  los  gorriones  piaban  en  el  tejado. 
Érale  permitido  á  un  poeta  entregarse  á  |las  dulces  influencias 
de  una  mañana  de  primavera.  Embebido  en  un  voluptuoso  éxtasis,  se 
abandonaba  á  los  sueños  de  su  imaginación ,  cuando  un  campaníUazo 
le  despertó  por  decirlo  asi,  sobresaltado. 

El  campaníUazo  era  sin  embargo  humilde,  trémulo:  como  el  que 
da  una  joven  que  se  aventura  por  primera  vez  á  pisar  el  cuarto  de  un 
soltero,  y  á  correr  el  riesgo  de  una  conversación  á  solasen  país  ene- 
migo. Dorat  se  levantó,  fué  á  abrir  la  puerta,  y  retrocedió  brusca- 
mente al  ver  ante  él  la  fisonomía  angustiada  de  su  enemigo  íntimo, 
del  epigramático  Pirón. 

Con  efecto,  era  Pirón,  que  después  de  maduras  deliberaciones  se 
habia  decidido  acorrer  el  riesgo  de  la  entrevista,  por  grande  que  fue- 
ra el  peligro.  También  él  había  visto  al  levantarse  la  brillantez  del 
sol,  habia  oído  el  canto  de  los  gorriones,  habia  aspirado  con  delicio- 
so placer  como  poeta,  las  emanaciones  de  la  brisa  primaveral,  y  se 
habia  dicho: — >'0  puedo  vivir  prisionero  con  tan  hermoso  tiempo:  no 
puedo  permanecer  en  mi  jaula  al  retorno  de  la  primavera,  cuando 
luce  el  sol,  cuando  los  gorriones  cantan:  feliz  ó  desgraciado,  debe 
cumplirse  mi  destino:  iré  á  esplicarme  con  Dorat:  le  preguntaré  si 
quiere  condenarme  á  una  prisión  perpetua,  le  hablaré  con  ingenui- 
dad con  el  corazón  en  la  mano:  procuraré  hacerle  reír,  y  si  lo  consi- 
go; mia  es  la  victoria. 

Tal  era  el  plan  concebido  por  Pirón,  y  sin  embargo,  cuando  su 
mano  agarró  el  cordón  de  la  campanilla,  un  ligero  calofrío  entor- 
peció el  movimiento  de  sus  dedos,  y  se  deslizó  por  sus  hombros. 

Pasada  la  sorpresa  del  primer  momento ,  Dorat  estuvo  á  punto 
de  dar  con  la  puerta  en  los  hocicos  al  impudente  visitador;  pero 
cambió  de  parecer  y  le  dijo  con  la  mayor  sangre  fría: 
— Pase  vd.  adelante. 
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IMrun  entró  con  la  uibuzu  hala  y  cuando  oyó  cerrar  la  puorUi,  una 
ini|>n>&iondud('l)il¡(i:i(l  so  nianirístó  pur  un  suspiro. 

— -¿yu(^  MKí  (|uU'r(í  vd?  le  pit'^íuuln  Doral  con  aceiilo desapacible  y 
dirigiéiidosu  hacia  el  hasiou  (|ue  ya  habia  IMron  descubierto  con  el 
rabo  del  ojo. 

Ya  no  era  posible  tiliiltcir.  Tirón  tomó  una  resolución  cniTulca,  y 
levantando  los  ojos,  ar(|iieniidol:is  piernas,  poniendo  una  mano  ^obre 
ul  pedio  con  un  aire  de  noble/.a  enHUica  robado  á  las  tradiciones  de 
la  Comedie -Krancaise,  pronunció  estas  palabras,  tan  célebres  en 
boca  de  otro  hombre: 

— Como  Temistocles,  vengo  á  sentarme  al  hogar  de  mi  enemigo  y 
á  pedirle  de  almorzar. 

Ksta  parodia,  aunque  ridicula  en  cstrcmo,  no  produjo  las  conse- 
cuencias <|iie  su  autor  esperaba.  Doral  mas  encolerizado  «(ue  antes, 
y  dando  un  |)aso  haeia  el  terrible  bastón,  dijo: 

-  ¡Es  vd.  un  mal  farsante,  señor  Pirón!  ,¡Ah!  vd.  creequese  borra 
una  broma  |)orotra  broma,  y  que  los  asuntos  serios  se  tratan  como 
los  de  bastidor?...  No  señor;  le  he  prometido  á  vd.,  que  no  es  nada, 
ni  si(|uiera  aratU'm'wo,  le  he  pronu^tido  unos  ruantos  palos,  y  los  lle- 
varía. Kste  es  el  desayuno  (|iie  voy  á  ofrecerle. 

Doral  eslendió el  brazo  hacíala  chlnu>nea;pero  Pirón  ¿i  ({uien  la 
perspectiva  de  Uil  desayuno  le  parecía  espantosa,  se  apoderó  del  bra- 
'¿0  de  Doral,  y  le  dijo,  riéndo.se  para  ocultar  que  temldaba; 
— ¡Pega!...  pero  escuclial 

—Posee  vd.  perfectamenlc  las  bellezas  de  la  historia  griega,  contes 
lo  Doral.  Pues  bien  escuchan»:  hable  vd...  |)ero  como  un  espartano, 
no  como  un  ateniense:. pronto  y  lacónico.  No  puedo  perder  el  tiempo. 
— Proclamaré  por  todas  partes,  (|ue  efectivamente  tiene  vd.  cinco 
queridas,  diez,  veinte,  añadió  precipitando  las  cifras.  Diré  (|«ie  las 
conozco,  (|ue  las  he  visto:  probaré  su  existencia  con  la  mia.  ¿Es  bas- 
Uinte  ?  Á  Kslíi  vd.  contento?  Creo  que  esta  es  una  satisfacción 
completa. 

Kl  caballero  se  detuvo  á  reflexionar,  y  ya  sea  por  consecnencia 
de  lo  «jue  oia,  ya  por  el  resultado  de  sus  reflexiones  Interiores,  su 
cólera  dismiiiiiia  poco  i\  poro.  Dirigió  una  mirada  á  Pirón,  y  su 
trastornado  semblante,  labios  temblorosos  y  aspecto  asustadizo,  le 
hicieron  prorumpir  en  una  carcajada. 

— ¡Se  ha  rt>ido!  ya  está  desarmado,  esclamó  Pirón  para  si  respiran- 
do con   libertad. 

—Pues  bien,  dijo  Doral,  le  concedo  á  vd.  mi  perdón,  sin  exigir  el 
testimonio  de  existencia  de  mis  (|ueridas  que  vd.  me  ofrece.  Por  lo 
común  se  asegura  mal  aquello  que  no  se  cree. 

:— ¡Si  yo  lo  creo  lodo!...  contestó  Pirón,  feliz  por  el  desenlace  pa  - 
cillco  «|ue  le  proporrionaba  su  libertad.  Creeré  en  Dios  ,  si  a  vd.  le 
agrada.  Y  su|>nesto  <|ue  esl.A  firmada  la  paz,  permítame  vd.,  no  que 
le  pida  sino  <|ue  le  ofrezca  de  almoi7.ar.  Hoy  he  vemlido  a  Babin  por 
cien  libras  mi  tragedia,  el  i'.uMavo,  y  podemos  pas;ir  veinte  y  cuatro 
horas  como  si  contaramos  cuatro  mil  libras  de  renta.  Vamos,  vamos, 
añadió  cogiendo  del  brazo  a  Doral. 
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— Tengo  precisión  de  permanecer  en  casa,  contestó  este,  con  un 
guiño  particular  que  le  era  familiar  y  que  anunciaba  siempre  una  se- 
gunda intención.  Ademas,  que  en  nuestra  posición  respectiva  es  mas 
natural  que  yo  obsequie  ávd.  ¿Cuenta  la  historia  que  Temístocles 
llevara  á  Darío  á  almorzar  á  la  hostería?  Lo  único  que  siento  es,  que 
mi  criado  y  mi  cocinera  están  enfermos. 

Regla  general:  el  cocinero  y  la  cocinera  de  Mr.  Dorat  estaban 
siempre  enfermos;  pero  su  enfermedad  no  era  mortal,  en  atención  á 
que  nunca  hablan  existido.  Todos  los  criados  de  Mr.  Dorat  se  redu- 
elan á  una  criada.  Pirón  lo  sabia,  pero  en  aquel  instante  habia  com- 
prometido su  palabra  de  creerlo  todo:  asi  que  se  contentó  con  decir 
con  el  aire  de  la  mayor  inocencia: 

— Entonces,  voy  á  llegarme  á  la  primera  hostería  para  que  nos 
traigan  el  desayuno. 

— No  faltaba  otra  cosa,  contestó  Dorat  con  su  significativa  gui- 
ñada. Yo  mismo  iré:  sírvase  vd.  sentarse  que  al  instante  vuelvo. 

El  caballero  Dorat  cambió  la  bata  por  una  levita,  y  salió.  Su 
rostro  habia  adquirido  definitivamente  su  serenidad  habitual,  y  bajó 
con  tal  ligereza  la  escalera,  que  apenas  sentaba  los  pies  en  los  es- 
calones. Mientras  duró  su  ausencia.  Pirón  examinó  con  una  curio- 
sidad religiosa  el  terrible  bastón  cuyo  juego  habia  estado  á  punto 
de  conocer,  del  mismo  modo  que  el  marino  entrado  en  el  puerto 
después  de  una  tempestad,  examina  el  espumoso  mar  que  ha  estado 
á  punto  de  tragarle.  Sentóse  en  seguida,  miró  al  cielo  por  la  ven- 
tana y  se  dijo  á  sí  propio: 

— Ya  estoy  libre:  libre  y  sin  herida.  He  escapado  mejor  de  lo  que 
esperaba,  y  mi  desgracia  de  Beaune,no  tendrá  por  esta  vez  com- 
pañera. 

Sabido  es  que  Pirón  tuvo  en  cierta  ocasión  una  contienda  bastante 
fuerte  con  los  beauneses  la  cual  se  habia  terminado  con  una  cencer- 
rada y  algunas  demostraciones  enérgicas.  El  recuerdo  de  tan  fatal 
suceso,  perseguía  sin  cesar  al  autor  de  la  Metromania,  y  procuraba 
devolver  en  epigramas,  siempre  que  podía  á  los  beauneses,  lo  que 
bajo  otra  forma  mas  dura  había  recibido  de  ellos. 

II. 

Al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  volvió  Dorat  acompañado  del  cria- 
do de  la  hostería  que  traia  en  una  bandeja,  tres  botellas  de  vino,  un 
pastel,  un  budín  llamado  á  la  Ríclielieu,  y  una  lonja  de  jamón  de 
Lorena:  frioleras  todas,  según  se  vé,  que  prueban  que  los  poetas 
tienen  tan  buen  apetito  como  los  demás  mortales,  sobre  lo  cual 
me  guardaré  muy  bien  de  hacerles  cargo  alguno.  El  mozo  colocó 
sobre  el  bufete  las  botellas  y  los  comestibles,  después  de  haber  apar- 
tado los  papeles  que  le  cubrían,  y  ambos  campeones  se  sentaron 
en  frente  uno  de  otro. 

—Márchate,  dijo  Dorat  al  mozo:  nosotros  nos  serviremos.  ¡Ah!... 
añadió  dirigiéndose  á  Pirón  luego  que  salió  el  mozo,  pido  á  vd.  mil 
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alHirrt'ccrol  vino  de  |{t'aiiiii',  y  Id  lie  liahlo  sin  ( ; 

— iMolieiiiüs,  coiilt'slú  Pirón  con  una  suniih.i,  1 1  miíoiiIm 

no  me  liacc  injusto.  Dclfsio  :i  los  beauíicses,  pero  li.i  .1  á  sn 

vino,  y  aun  me  atrevo  n  qne  lodo  su  talento  hMiimUanen 

sus  toneles  según  lo  I  son.— ¡V  vuestra  salud!  aiíadio  lo- 

cando su  vaso  con  el  dr  liii;ii,\  (dvidemos  lo  pasado. 

—  ¡Sea !  dijo  Dorat:  no  mus  rencor,  no  mas  epigramas,  uo  mas  ca 
ricnturas.  A  In  salud. 

Doral  y  Pirón  trincaron  cordialuicntú  y  por  consecuencia  de  es- 
la  paijlica  demostración,  la  conversación  se  animó  con  mil  chistes  y 
a^uUe/as,  lomundo  el  ^\\o  brílianle  y  ale^^rc  que  correspondía  k  dos 
hombres  de  talento,  aun  al  lado  de  Voltairc.  Doral  tuvo  la  .sensaU;¿ 
de  desprenderse  do  su  fatuidad  y  de  uo  hablar  de  sus  (|ueriilas. 
Pirón  kIoso  un  poco  solire  lodo:  la  comedia  nueva,  las  adrices  de 
moda,  la  academia  particularmente,  asunto  de  su  predilección  y  que 
hacia  ina^oUible  su  sátira  :  charló  como  una  hurraca,  nianifesló  el 
ingenio  de  un  mono,  y  bebió  como  un  soldado.  Daba  el  tercer  ata- 
(|ue  id  interior  del  pastel  cuando  sonó  un  campanillazo. 

— ¡Lle>e  el  diablo  los  importunos!  esclamó  Dorat. 

— ¿Por  qu«f  uo  has  |)i-evenido  al  portero  (|ue  dijera  no  estabas  en 
casa  ? 

Un  segundo  campanillazo  anunció  que  la  persona  que  llamaba  no 
estaba  dispuesta  á  desandar  lo  andado. 

—Esta  es  la  manera  de  llamar  de  un  acreedor,  dijo  Pirón,  que 
habia  hecho  estudios  particulares  acerca  de  la  armonía  comparada: 
uo  abras,  amigo  mió. 

— [VAús  ¡...dijo  Dorat:  me  parece  que  han  hablado. 
Con  efecto  una  voz  de  ujuger,  dejó  pasar  á  través  de  la  cerradu- 
ra estas  palabras: 

— Abra  vd.,  caballero,  si  eslá  vd.  en  casa. 

—  Me  parece  que  conozco  la  voz,  dijo  Dorat  á  Pirón;    ve  .1  abrir. 
Pirón  se  levantó,  abrió  la  puerta  y  vio  una  joven  vestida  de  ra- 
milletera, que  al  reconocerle  mostró  una  especie  de  confusión  natu- 
ral ó  Ungida,        , 

—  ¡Toma!  si  es  la  ramilletera  que  tiene  el  puesto  en  la  esquina  de 
la  calle...  ¿que  me  quieres,  niña  hermosa? 

lia  miichaclia  no  contestó;  tenia  ambas  manoá  á  la  espalda  romo 
si  ocultara  alguna  cosa,  y  hacia  ciertas  señas  á  Mr.  Doral  que  este 
tingla  no  comprender. 
—Pero  habla  ¿que  (juieres? 

— No  se  lo  puedo  decir  á  vd  .  contestó  titubeando...  si  estuviera 
vd.  solo... 
—¡Misterio!...  ¡aventura!...  me  retiro,  dijo  Pirón. 
Iba  á  entrar  en  la  pieza  inmediata,  cuando  Doral  le  deluvo  con 
nna  se ha. 

-  ¡No  faltaba  mas!  Vamos,  habíame  sin  temor:  este  caballero  es 
di se roto. 

La  ramilletera  se  decidió  por  lin  á  romper  el  silencio,  y  sacando 
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un  lindo  ramo  de  rosas  atado  con  una  cinta  blanca  se  lo  presentó  á 
Dorat  diciéndole : 
—Esto  me  han  dado  para  vd. 
— ¿Quién?  preguntó  Dorat. 

— ¿S'>  quién?  repitió  Pirón  han  es  todo  el  mundo :  han  no  es  na- 
die: han  es  un  personage  desgraciado,  á  quien  los  hombres  atri- 
buyen todas  las  simplezas  y  todas  las  mentiras,  han... 

— Si  vd.  no  me  deja  meter  baza,  difícil  será  que  me  esplique, 
interrumpió  la  ramilletera.  La  verdad  es,  continuó  dirigiéndose  á 
Dorat,  que  la  persona  que  me  ha  encargado  que  entregue  á  vd.  este 
ramillete,  es  ana  muger. 

—Una  muger,  dijo  Dorat  con  la  mayor  ingenuidad,  ¿Y  qué  tal  es? 
¿Es  alta  ó  baja,  rubia  ó  morena,  fea  ó  bonita? 

— Es  baja,  rubia  y  linda:  me  ha  preguntado  con  una  voz  muy  dulce: 
¿Conoces  al  caballero  Dorat,  autor  del  poema  la  Declamación? 

— Si  señora,  la  respondí,  ¿quién  no  le  conoce?  Se  sonrió  y 
dándome  un  luis  me  dijo:  Pues  llévale  este  manojo  de  rosas,  y  dile 
que  Amarilis  le  felicita  en  su  dia. 

— Con  efecto,  esclamó  Dorat,  hoy  son  mis  días:  lo  habia  olvidada 
Y  aplicó  el  ramillete  á  sus  narices. 

— Ya  he  desempeñado  mi  comisión:  que  vd.  lo  pase  bien,  caballe- 
ro Dorat. 

Durante  esta  corta  escena.  Pirón  pudo  observar  á  su  placer  los 
movimientos  con  pretensiones  de  respeto  de  la  ramilletera,  y  la  pe- 
tulancia graciosísima  de  Dorat. 

— ¿No  comes?  dijo  este  último  al  primero,  aspirando  los  perfumes 
del  ramillete. 

— Deja  que  te  admire  un  poco,  contestó  Pirón.  Una  muger  rubia 
y  linda  que  te  envía  un  ramillete  el  dia  de  tu  santo...  ¡magnífico! 
Dime,  ¿es  esta  la  primera  de  las  cinco  del  madrigal?  ¿El  número 
uno,  no  es  verdad? 

— Es  una  muger  encantadora,  respondió  Dorat  balanceándose  con 
la  silla  y  acariciándose  la  barba;  solo  hace  tres  meses  que  llegó  á 
París  con  su  marido,  estantigua  descomunal  que  sirve  en  el  regi- 
miento de  Subisa,  y  á  quien  no  se  le  cae  nunca  un  enorme  espadón 
de  dos  varas  de  largo. 

— ¡Cascaras!...  ¿Y  cómo  has  entablado  relaciones  con  esa  ma- 
ravilla? 

— Muy  fácilmente.  Estaba  en  las  Tullerías  con  uno  de  mis  amigos 
y  hablábamos  en  voz  alta,  al  tiempo  que  pasaba  del  brazo  de  su  es- 
tantigua conyugal :  oyó  pronunciar  mi  nombre,  y  dijo  á  su  esposo... 
¿Oyes?  Ese  es  el  célebre  autor  del  poema  la  Declamación. — Ya  com- 
prenderás que  el  marido  me  dirígiria  una  furiosa  mirada,  contestando 
con  desabrimiento  á  su  muger.— ¡Eres  una  necia!...  y  la  arrastró 
con  precipitación  hincándole  el  codo  en  el  costado.  Es'ta  conducta 
dio  motivo  á  que  ala  mañana  siguiente  recibiera  una  carta  de  la 
hermosa  dándome  una  cita  para  vengarse  del  codazo  de  la  víspera. 
— Está  visto,  querido  mío,  que  eres  el  mas  feliz  de  los  mortales, 
dijo  Pirón  arremetiendo  al  pastel,  mientras  Dorat  colocaba  sobre  la 
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clilineiiea  el  raiiiü  de  rosas,  y  siipix'slo  (|iie  suii  liis  días,  pennlteat 
(|iie  brinde  por  tus  irlmiftis  en  el  Icatri)  y  en  amor.  ' 

Dorat  acopU')  el  hriiidis,  y  ainlM)saiitai;oiiistas  que  se  abnrn'rian 
un  inoiiieiito  antes,  empe/aron  :i  departircon  la  mayoría  cordialidad. 
Oyóse  un  set^'iindu  (-ampanlllaxo. 

— ¿Si  nos  dejarán  en  paz?  eselamó  Dorat  de  mal  humor;  pues  esta 
vez  no  (| ulero  abrir. 

—Si  tal,  ami^'o  mío:  ¿quién  sabe? puede  venir  otro  ra- 
millete  

—Pues  tú  lo  quieres,  sea.  Pero  si  es  un  acreedor  ó  un  importuno  á 
ti  le  lo  endoso. 

¡Cosa  rara!  Oiii»'n  acababa  de  llamar  era  la  ramilletera:  Doral  hi- 
zo un  {^estode  admiración,  mientras  qnc  IMron  s:iboreaba  un  pedazo 
de  pastel. 

—  Si  incomodo...  dijo  la  ramilletera...  pero  no  es  culpa  mia:  me 
han  dado  otro  encar(;o  para  vd. 

—¡Otro  nuevo  cn(argo!  interrun)pió  Pirón.  Vamos  despáchale, 
habla! 

—¿Debo  hacerlo?  preguntó  la  muchacha,  que  como  la  vez  primera 
tenia  sus  manos  á  la  espalda.  ¿  Me  permite  el  sehor  Dorat  que 
hable? 

—¿Pues  no?  respondió  este  con  una  espresion  de  impaciencia 
marcada. 

La  ramilletera  descubrió  las  manos  y  presentó  al  caballero  un  ra- 
mo de  violetas. 

— |Otro!  esclamó  IMron. 

— ¿Y  quién  te  ha  mandado  traerlo?  preguntó  Dorat  frunciendo  las 
cejas  y  estregando  el  ramillete  entre  sus  dedos. 

— Una  nuiger. 

—El  número  dos,  añadió  Pirón:  en  llegando  al  diez  cruz  y 
raya. 

— Lo  que  no  puedo  asegurar  á  vd.  continuóla  ramilletera,  es  si 
es  bonita  ó  fea,  joven  ó  vieja,  porque  no  la  he  visto,  venia  cubierta 
con  un  espeso  velo  negro. 

—  ¿Pero  qué  te  ba  dicho? 

—  if-o  mismo  que  la  otra;  me  ba  comprado  un  raniito  de  violetas, 
y  me  ha  dicho  con  una  voz  muy  dulce,  que  al  traspasar  por  el  velo 
se  duUilicaba  mas  aun.— ¿Conoces  al  caballero  Dorat  autor  del  bello 
poema  la  l)e<lamndon'f—S\  señora.— Pues  bien,  llévale  este  ramille- 
te de  i»arte  de  Clicere,  y  se  marclió  arrojándome  en  la  falda  una  mo- 
neda de  veinte  y  cuatro  libras. 

Luego  que  sé  marchó  la  ramilletera  ,  hubo  un  momento  de  silen- 
cio, durante  el  cual  Dorat  exbaló  dos  ó  tres  melancólicos  suspiros, 
mientras  que  Pirón  le  contemplaba  con  una  admiración  con  visos  de 
ironia 

—Está  decidido:  eres  un  gran  hombre,  un  mortal  privilegiado. 

— Un  mortal  digno  de  compasión,  contestó  Dorat  con  un  acento  de 
fatuidad  plañidera  ,  que  hubiera  hecho  honor  á  un  bertte  de  Crebillon 
hij  o,  ¿Cómo  quieres  que  trabaje  con  formalidad,  que  dé  a  mis  obras 
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la  Última  mano  que  asegure  su  brillo  y  su  existencia,  cuando  me  veo 
diariamente  sitiado,  asaltado  de  esta  manera?  Si  es  cierto  que  Raci- 
116  no  ha  tenido  otro  amor  que  el  de  la  Champmeslé,  lo  creo  un  hom- 
bre favorecido  délos  dioses  y  se  esplica  como  ha  podido  componer 
la  Athalie. 

— En  ese  caso  cierra  la  puerta  á  las  mugeres,  y  componun  Aí/¿fl//¿i, 

— ¿Y  cómu?  continuó  Dorat.  Veinte  veces  he  formado  propósito  de 
renunciar  á  nuevos  lazos,  de  retirarme  ala  soledad,  y  de  despedirme 
de  todas  las  quimeras  queme  persigueny  me  matan.  ¡Vanas  resolu- 
ciones! ¡TemerarÍQS  proyectos  que  un  soplo  destruye  como  el  humo! 
Pasa  una  mugerámilado,  me  dirige  una  mirada,  pierdo  la  cabeza, 
palpita  mi  corazón,  y  mi  imaginación  se  inflama.  ¡Somos  muy  des- 
graciados los  poetas!  ¡Las  mugeres  nos  pierden  y  nosotros  las 
perdemos! 

— ¿De  modo,  dijo  Pirón,  que  la  muger  del  velo  que  te  envia  un  ramo 
de  violetas,  está  perdida  por  causa  tuya? 

— Desgraciadamente  es  asi:  á  no  ser  por  mí,  se  hubiera  casado  con 
su  primo,  joven  oficial  de  mosqueteros  que  la  ama  con  delirio.  Ahora 
vivirla  tranquila  en  su  casa,  y  no  le  amenazaría  el  incierto  porvenir 
que  le  ha  abierto  su  loco  amor. 

— ¿Pero  dónde  has  conocido  á  esa  muger? 

— ¡Oh  Dios  mío!  La  historia  de  un  conocimiento,  es  siempre  la 
misma,  y  nada  se  asemeja  tanto  á  una  vuelta  en  las  Tullerías  como 
otra  vuelta  en  las  Tullerías.  Vuelve  á  leer  los  versos  de  que  te  has 
mofado,  y  encontrarás  el  retrato  de  mi  heroína: 
«Ojos  negros,  labios  bermejos, 
Nariz  formada  por  el  amor,  etc. 

— Pero  dejemos  esta  conversación.  Bebamos:  preGero  Rabelais  á 
Tibnlo,  y  hoy  elijo  por  héroe  á  Pentagruel. 

Terminado  este  discurso,  Dorat  se  bebió  un  vaso  de  beaune  con 
la  mayor  sangre  fría.  En  cuanto  á  Pirón,  estaba  literariamente  ab- 
sorto: desmenuzaba  con  una  curiosidad  infantil  las  facciones  ajadas 
de  su  amigo,  sus  pequeños  ojos  hundidos,  rostro  prolongado  y  seco 
que  anunciaba  ya  los  síntomas  de  la  enfermedad  deque  debia  mo- 
rir. Cualquiera  hubiera  creído  que  procuraba  tomar  la  medida  de  un 
hombre  afortunado  en  amores,  y  resolver  aquel  sistema  sin  solución, 
á  propósito  del  cual  acababa  de  publicar  Voltaire  un  lindo  cuento 
titulado:  Lo  que  agrada  á  las  mugei'es. 

Se  hallaba  aun  sumergido  en  sus  observaciones  cuando  volvió  á 
sonar  la  campanilla. 

—  ¡iNúmero  tres!  Esclamó  Pirón.  Está  visto:  recibiremos  los  cinco 
ramilletes  de  tus  cinco  queridas. 

En  efecto,  era  la  ramilletera.  Esta  vez  traía  un  ramillete  en  cada 
mano:  uno  era  de  esas  florecitas  azules  11-imadas  No  me  olvides,  y  el 
otro  lo  formaba  una  hermosa  camelia  rodeada  de  clavellinas  blancas. 
La  ramilletera  colocó  ambos  ramos  sobre  la  chimenea  y  se  mar- 
chó diciendo:  al  autor  del  poema  la  Declamación. 

—Sin  duda,  dijo  Pirón,  todas  las  mugeres  que  te  conocen  apre- 
cian en   ti  al  autor  de  la  Declamación,  ignoran  tus  comedias,  tus 
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madrigales,  tus  cartas,  tudas  tus  ubras.  Es  singular  que  solo  (al 
seduzca  tu  poema  la  Dfclamarion. 

— ¿Y  por  (|ut^  es  siujíular?  ;,iu)es  la  Declamación  mi  obra  maeslraí? 
Por  mi  parle  estoy  de  acuerdo  con  mis  queridas. 

—Sea  enhorabuena,  contestó  Tirón,  que  empezó  á  conocer  se  es- 
taban burlando  de  él. 

Con  la  mayor  naturalidad,  el  caballero  cojrió  los  dos  últimos  ra- 
milletes, y  aspiro  su  fra^'ancia,  y  senlaiidose  en  se^íiiida  frente  á  su 
huésped  empezó  á  deshojar  una  por  una  las  de  un  clavel,  cuya  hojas 
llevadas  por  la  dulce  brisa  que  entraba  por  la  ventana,  fueron  á  caer 
en  el  vaso  de  IMron.  Kste  cuadrociue  apenas  bosquejamos,  era  dig- 
no de  un  pintor  de  aguadas.  En  primer  término.  Doral,  con  los  ojos 
entreabiertos,  la  cabe/.i  inrlinada  sobre  el  hond)ro  derecho,  lanzan- 
do de  cuando  en  cuando  una  ojeada  oblicua  paratibservar  si  Pirón 
le  miraba:  en  sejinndo  téruúno  el  autor  de  la  Metromanín,  moviendo 
los  ojos  i\  la  manera  de  un  pachón  «jue  olfatea  la  caza,  y  embutiendo 
en  sus  narices  enormes  polvos  d(!  rapé.  Ilabia  en  aquellas  dos  apti- 
tudes, cu  a(|uellasdos  Üsouomias,  en  la  lucha  de  la  laluidad  sincera 
y  la  incredulidad  irónica  un  contraste  digno  del  mas  egercitado 
pincel. 

—Kstoy  esperando,  dijo  Pirón,  «pie  me  cuentes  las  dos  historias. 
No  te  hagas  de  rogar.  Primero  la  do  la  Camelia.  ¿Cómo  la  llamas?  ¿es 
blanca  ó  morena,  alta  ó  baja? 

— ¿Cómo  quieres  que  adivine  á  la  simple  vista  de  un  ramillete  el 
nombre  de  la  que  me  lo  envia?  Aunque  bien  considerado,  tienes  ra- 
zón; las  mugeres  se  descubren  en  laeleccionde  loscoloresque  adop- 
tan, en  las  llores  que  mas  aprecian,  en  lamtisicaque  mas  les  agrada, 
y  en  los  pájaros  que  prefieren. 
— Kllas  prclieren  los  gurripatos,  interrumpió  Piren. 
— .i^poslaria  ,  continuó  Doral ,  sin  hacer  caso  de  la  ¡nlcnipestiva 
interrup<'ion  de  su  interlocutor,  (pie  la  Camelia  blanca,  es  don  de  la 
presidenta.  Una  muger  singular,  añadió  sin  levantar  la  vista  y  como 
si  hablase  consigo  mismo:  inuger  que  hasta  ahora  solo  habia  amado 
á  Dios,  ^  la  Virgen  Sanlisima  y  á  los  Angeles;  una  devota  en  toda  la 
estension  del  término ,  que  desde  el  conün  de  su  provincia  no  habia 
soñado  otra  felicidad,  que  una  silla  en  la  iglesia  en  este  mundo,  y  un 
rincón  del  paraíso  en  el  otro,  j  l.o  (jne  puede  el  destino  !  Su  marido 
viene  á  París  á  pretender,  y  se  le  ocurre  traer  a  su  miiger.... 

— Hasta,  basta,  interrumpió  Pirón:  es  Tisbe:  la  he  sacado  por  la 
ninla;  miradas  discretas,  aire  timido  ...  ¿no  es  eso?  Veamos  como 
llamas  á  la  del  No  me  olvides:  píntame  el  numero  cuatro. 

El  caballero  Dorat  reconoció  que  no  era  justo  resistir  i  tales 
instancias,  y  levantando  la  vista,  dijo  con  aire  desembarazado: 

— El  número  cuatro  se  llama  Cloé,  bajita,  vivaracha,  alegre,  ral- 
radas  provocativas,  que  siempre  tiene  una  respuesta  á  tiempo,  y  A 
quien  no  agradan  las  conquistis  sino  por  asalto.  Yo  no  hubiera  dado 
el  último  á  no  haber  sido  por  el  marido,  boticario  de  la  buena  ciiidail 
de  París.  Figúrate  un  hombre  de  cuatro  pies,  con  voz  atiplada  y 
saltarín:  una  caricatura  del  dominio  de  Moliere.  Te  juro,  bajo  pii  |ta- 
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labra  de  honor,  que  he  embestido  á  la  muger  para  reírme  del  marido. 
Pirón  habia  escuchado  este  discurso  sin  pestañear,  pero  foniiu- 
lando  en  su  interior  un  apostrofe  que  decia: 

— A  t'é  mia,  que  si  mientes,  por  Apolo  patrón  de  los  poetas ,  que 
mientes  á  la  perfección.  Tu  semblante  se  halla  de  acuerdo  con  tus 
palabras  y  tal  vez  tú  mismo  crees  las  mentiras  que  te  forjas,  porque 
indudablemente  son  embustes.  En  seguida  aiiadió  en  altavoz: 

— Ya  solo  tenemos  que  esperar  el  número  cinco ,  y  me  figuro  que 
no  hará  aguardar  mucho  tiempo,  pues  hete  aqui  que  llega. 

El  sonido  de  la  campanilla  justificaba  al  parecer  la  opinión  de 
Pirón:  impaciente  levantóse  para  abrir  la  puerta ,  pero  se  engañó.  En 
vez  de  la  ramilletera  se  presentó  un  actor  de  la  comedia  francesa, 
quien  después  de  saludar  á  ambos  poetas,  pidió  á  Dorat  un  momento 
de  conversación  particular.  Se  trataba  de  hacer  varias  correcciones 
que  el  cómico  exigia,  antes  de  tomar  á  su  cargo  el  descmpeiio  de  una 
comedia  que  iba  á  repartirse. 

— Dispénsame  que  te  deje  solo,  dijo  Dorat  á  Pirón  entrando  con 
el  cómico  en  su  alcoba. 

— Estás  dispensado,  contestó  Pirón,  sorviendo  un  enorme  polvo, 
que  tenia  como  todos  su  significación  particular. 
La  de  este  quería  decir. 

— Me  alegro  mucho  que  me  dejes  solo:  si  la  ramilletera  vuelve  á  la 
carga,  la  recibiré,  observaré,  preguntaré,  y  muy  caro  te  habrá  costado 
el  secreto,  sino  arraneo  la  esplicacion  del  diluvio  de  flores  conque 
me  has  regalado  durante  la  mañana. 

Terminado  este  razonamiento  fué  á  situarse  al  lado  de  la  puerta 
que  el  cómico  dejó  abierta  al  entrar ,  y  con  la  cabeza  inclinada  hacia 
la  escalera,  abrazando  con  una  mirada  los  cinco  pisos  que  se  perdían 
en  espiral  bajo  sus  pies,  esperó  cotí  la  ansiedad  de  un  centinela  que 
vé  moverse  entre  las  sombras  un  objeto  misterioso,  que  se  presente 
el  enemigo. 

III. 

Algunos  instantes  después,  sintió  pasos  en  la  escalera;  erroce  de 
un  guardapies  sobre  los  escalones. 

—¡Atención!  esclamó  retirando  la  cabeza:  ya  tenemos  al  enemigo 
en  campaña. 

El  enemigo,  como  se  deja  conocer,  era  la  ramilletera.  Piren  la 
recibió  en  el  umbral  de  la  puerta,  y  vio  con  satisfacción  que  iraia 
un  ramo  de  jacintos. 

—La  farsa,  es  completa:  rosas,  violetas,  camelias,  no  me  olvides, 
jacintos:  nada  falta;  está  lleno  el  azafate. 

—¿Ha  salido  Mr.  Dorat?  preguntóla  joven  dirigiendo  una  mirada 
al  sillón  que  el  poeta  habia  dejado  vacío. 

— Si,  dijo  Pirón  con  frialdad. 

—¡Es  posible!...  pues  si  debía  esperarme  para  recibir  el  quinto 
ramillete  que  le  traigo. 

—Pues  ha  salido,  repitió  Pirón,  fijando  en  la  ramilletera  una 
mirada,  al  observar  el  cambio  repentino  de  sus  facciones. 
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— I.o  esperan'. 

•>-Tuni(>lo  vU.  culi  despacio:  [wn\w  nú  amigo  no  volverá  en  lo<lo 
el  (lia. 

— ¡  Seria  una  inramial  (un  robo!  eftclamó  la  muchachil. 

— ¡Ohistl  (lijo  l'iroii,  (|iie  leniia  no  oyera  su  amigo  a(|uclla  esplo- 
sion  (le  Tolera:  y  poniendo  la  mano  en  la  hora  de  la  raniilli'lera 
añadió:  conliame  tii  seereto;  ¿No  dices  (|no  le  han  robado?  ¡habla! 

—¿Quién  me  pagara  mis  rarailloles? 

—Pues  t|iie,  ¿no  le  los  han  pagado?  ¿y  las  señoras? 
La  ramilleleía  hizo  un  gesto  espresivo  (|ue  (|ueria  decir:   ¡no 
son  malas  señoras!... 

Aoaha,  insistió  l'iron:  dime  cuanto  ha  pasado  y  te  pgo  Uis  ra- 
milletes: pero  hal)la  bajo,  muy  biíjo. 

(ion  la  esperan/.a  del  ¡¡róxinn»  pago,  la  ramilletera  respiró  y  fi- 
jando sus  ojos  en  los  de  l'ii'on  que  brillaban  con  una  maligna  cu- 
riosidad ;: 

— Kl  hecho  es,  dijo,  (]ueyo  calaba  en  mi  puesto,  cuando  un  sefior 
se  aeerciS,  escogió  cinco  ramilletes  y  me  dijo:  yo  me  llamo  el  raba- 
nero Doral:  vivo  en  la  calle  larannc,  numero  I;);  me  llevaras  estos 
cinco  ramilletes  uiu)  por  uno,  y  de  cuarto  en  cuarto  de  hora,  dicien- 
dome:  caballero,  una  señora  me  ha  encargado  (|ue  le  eulregue 
a  vd.  tvste  ramillete.  Después  de  esta  recontciidacion,  añadió  muchas 
señas  ('  instrucciones,  me  hizo  repetir  los  nombics  (|ue  deberla  citar, 
y  me  dicto  kis  respuestas  tjue  deberla  dar  a  las  preguntas  (|ue  se  me 
hicieran:  trazóme  en  lin,  mi  pluu  de  conducta,  ni  mas  ni  menos  que 
si  se  tratara  de  una  escena  de  comedia.  Marchóse  dejándome  sor- 
prendida cuanto  habia  oido.  IVro  después  de  haber  reflexionado, 
dije:  yo  no  cítnozco  a  esle  Mr.  Doral:  el  pedido  es  considerable  y 
no  nielo  ha  pagado:  ¿si  sera  algún  caballero  de  industria?  Fui  á 
verme  C(Ui  el  tendero  de  la  esquina,  y  le  preguntí^  si  conocia  al  ca- 
ballero Doral.  Si,  me  respondió:  es  el  autor  (leí  poema  la  Ikdanui- 
cion;  ayer  compní  cuarenta  ejemplares  al  jmíso. 

— ¿Y  se  le  podra  liar? 

— ¿Por  (pie  nó.'  sin  emkirgo,  yo  no  pondría  las  manos  en  el  fue- 
go... es  un  literato,  un  poeta,  y  nada  mas. 

— Por  ultimo,  dijo  Pirón  <|ue  habia  escuchado  este  relato  sin 
peslañear. 

— Por  ultimo,  continuó  la  ramilletera,  me  decidi  á  traer  los  ramos ; 
y  ya  4|ue  los  he  Iraido,  no  .'^aldrt^  de  at|ui  sin  mi  dinero. 

Kn  esle  momento,  olvidando  la  recomendación  de  Pirón  levantó 
de  nuevo  la  voz,  de  modo  (|ue  tuvo  a(|uel  que  puner  en  practica  la 
medida  coercitiva  de  (|ue  ya  habia  hecho  uso,  pronunciaiidu  ademas 
estas  palabras: 

—No  grites,  si  quieres  ser  pagada. 

Produjo  la  frase  el  efecto  de  un  calmante.  CalU»   la  raniili»'icia  y 

Pirón  se  encolerizó  á  su  vez.   Kuroleriz-irse  no  es  tt>rmino  Itaslanle 

exacto:  esperimentó  aijuel  despecho  qiu'  siente  un  hombre  de  taleu- 

to,  cuando  cono(íe  que  le  han  tomado  por  nuuiote. 

—  ¡.Vh  Doral,  cachorro  mió!  dijo  entre  dientes:  has  querido  que 
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sirva  (le  heraldo  de  tus  glorias!  Quieres  que  mi  boca  te  proclame  el 
Benjamin  délas  damas!  Quieres  que  vaya  á  contar  al  café  Procope, 
que  las  hermosas  te  persiguen,  que  eres" la  segunda  ediccion  de  Cu- 
pido, y  que  existen  real  y  efectivamente  tus  cinco  queridas?  Pues  has 
echado  la  cuenta  sin  la  huéspeda:  voyá  publicar  que  eres  el  mayor 
necio  que  hay  sobre  la  tierra,  y  si  me  das  de  palos,  yo...  yo  te  los 
haré  devolver  por  mis  amigos! 

Mucha  deberla  ser  la  rabia  de  Pirón  para  llegar  á  tener  valor.  Al 
final  del  monólogo  anterior,  su  üsonomía  adquirió  una  espresion  tal, 
que  la  ramilletera  lo  tuvo  por  loco,  y  esclamó: 

— ¿Pero...  y  mi  dinero? 

—Ahora,  contestó  Pirón  haciendo  con  la  mano  el  movimiento  de 
osear  una  mosca  importuna  que  zumba  á  los  oidos.  A  poco,  suá  fac- 
ciones se  estremecieron  de  placer. 

— ¡Ah!  caballerito  mió:  ¿queria  vd.  burlarse  de  mí?  Veremos  quien 
á  quien. 

Tomó  medio  pliego  de  papel:  escribió  unos  veinte  renglones:  lo 
dobló  y  cerró  y  dirigiéndose  á  la  ramilletera,  la  dijo: 

— Aqui  tienes  veinte  libras  por  tus  ramilletes,  y  un  escudo  que  te 
regalo,  con  la  condición  que  llevarás  esta  carta  al  lugar  que  voy  á  in- 
dicarte. En  la  rinconada  de  la  calle  de  la  Ferronerie  ,  hay  una  taber- 
na donde  se  reúnen  los  criados  sin  acomodo,  truanes,  vagabundos 
y  rateros:  entras  en  la  casa  y  preguntas  al  tabernero  por  Gerónimo 
Pichut,  alias  Trancherlad:  fácil  te  será  reconocerlo;  es  vizco,  tiene 
el  pelo  rojo  y  voz  de  perro  dogo:  le  darás  esta  carta  con  los  dosluises 
de  oro  que  van  adjuntos:  ¿te  conviene  el  partido? 

La  ramilletera  por  toda  respuesta  cogió  el  dinero  y  la  carta. 

— Pues  no  te  detengas,  corre.  Y  la  empujó  para  que  saliera  con 
mas  precipitación. 

Ya  era  tiempo,  porque  en  el  mismo  instante  salía  Doratde  la  al- 
coba con  el  cómico  del  teatro  francés.  Pirón  apretó  la  mano  al  actor 
al  salir,  y  dijo  con  hipocresía  á  Dorat. 

— Me  parece  que  no  volverán  á  incomodarnos,  y  por  si  alguno  vie- 
ne he  dejado  la  puerta  entreabierta:  con  eso  no  tendremos  que  le- 
vantarnos. 

— Bien  hecho. 

Y  ambos  poetas,  empezaron  de  nuevo  á  trasegar  el  vino  de  Beaune. 
Concluido  el  pastel,  asaltaron  el  boudin  á  la  Richelieu,  y  después  del 
boudin  el  jamón  de  Lorena.  Pirón  tenia  trazas  de  tomar  un  entripado, 
pues  comia  de  todo  sin  hartarse,  dirigiendo  maliciosas  miradas  á  los 
cuatro  ramilletes  puestos  en  fila  sobre  la  chimenea  y  diciendo  para  sí: 

— Aun  falta  el  ramillete  de  los  ramilletes:  pronto  vendrá. 
En  cuanto  á  Dorat,  satisfecho  por  el  resultado  de  su  astucia  y 
adormecido  por  el  licor  beaunes,  habia  olvidado  que  le  faltaba  el  nú- 
mero cinco. 

Poco  mas  de  media  hora  habia  transcurrido  después  de  la  parti- 
da del  actor,  cuando  la  puerta  fué  empujada  con  violencia  y  se  pre- 
sentó á  su  vista  un  estrambótico  personage  cuya  catadura  y  vestido 
eran  á  la  vez  grotescas  y  amenazadoras. 
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Era  uno  «i»  esos  lip^s  cHropcioiíalrs,  <|iit'  iiivcnln  oada  si^io  |MW< 
rasa  uso  pailiciilar,  y  (|iit'  al  si'^lo  si;;iii»'iilt>  rceiiiplaza  por  olfft 
tipo  nuevo,  pero  sieiiipní  t'Sccpcional.  Llevaba  un  süiiihicro  <!(•  (Icltro 
muy  puntia}^(ulo,  soitilncado  por  una  pluma  negra  (|ue  ciia  Hotire 
el  hombro:  su  <;isa<a  de  paño  muy  esireelia,  designaba  una  vigurO' 
sa  musculatura;  llevaba  ceñido  un  (inturon  du  mero,  apretado  con 
una  hebilla  y  del  cual  C(dgaba  un  desmesurado  espadón  que  le  lle- 
gaba <1  los  talones:  bocabotin  que  lo  subía  por<imade  las  rodillas 
y  bolas  con  espuelas  en  propon-ion  con  la  espa<la,  completaban  el 
atavio  del  perdonavidas.  Tenia  los  ojos  torcidos,  el  pelo  corlado  á 
cepillo  como  los  Imanes  de  la  corle  de  Carlos  IX,  la  nariz  larga  y 
sepultada  en  la  espesura  de  un  tosco  vigotc,  que  recorriendo  la  cur 
va  de  los  labios,  se  elevaba  en  retorcidas  puntas  basta  los  ojos  en 
forma  de  tirabn/.on:  los  labios  partidos  de  un  sabla/o,  los  dientes 
sucios  y  ennegrecidos  por  el  humo  del  taUíco,  y  las  orejas  largas  y 
velludas.  Kste  bello  ideal  de  los  valentones,  era  algo  menos  que  un 
oticial  de  tbrtuna,  y  algo  mas  i|uc  un  matón. 

— ¿Cual  de  los  dos  se  llama  el  caballero  Doral?  pregnnló  el  recien 
entrado  con  voz  de  trueno  y  dirigiendo  á  ambos  poetas  una  desde- 
ñosa mirada: 

—Yo  soy,  caballero,  contestó  Doral  levantándose,  para  lo  que  vd. 
guste  mandar. 

— ¡Para  lo  que  guste  mandar!...  contestó  el  matachín  mirando  al 
caballero,  y  acompañando  estas  palabras  con  una  calila  (Je  interjecio- 
nes...  ¡Vaya  en  gnicia!  Yo  me  llamo  Tortícolo,  ¿esta  vd?  he  nacido 
on  (lórcegá,  y  soy  capitán  del  regimiento  de  Subisa...  ¿Me  ha  enten- 
dido vd? 

Seria  imposible  pintarlas  sensaciones  miiUipruadas  y  complexas 
que  esperimenlaron  las  facciones  del  caballero  Doral  al  oir  estas 
palabras:  procuro  penetrar  en  el  fondo  de  la  íison(jmia  de  aquel 
demonio  que  le  miraba  cara  a  cara,  puesta  la  mano  en  la  guaruicion 
del  espadón:  pero  nada  mas  vio  que  unos  ojos  amenazadores,  un 
espesd  bigote  y  una  boca  que  no  ofrecía  sintonías  de  risa. 

Volvióse  liacia  Pirón,  (|ue  conservando  la  mayor  sangre  fría, 
escuchaba  ó  parecía  escuchar  admirado,  dejando  caer  el  lenedory 
suspendiendo  el  desayuno.   Kuele  preciso  al  caballero  Doral  aceptar 
la  aventura  tal  como  se  le  presentaba,  y  se  decidió  .1  responder  al 
capitán  del  regimiento  de  Subis;t,  en  estos  términos: 

—Que  vd.  se  llame  Tortícolo  y  que  sea  capitán  del  regimiento  de 
Subisa  ,  no  me  esplica  el  motivo  de  su  visita. 

—Un  lo  que  dice  mi  amigo  tiene  razón,  añadió  Pirón  levantándose. 

— ¡Silenciol  esclamó  el  capitán,  dirigiendo  al  ultinm  ttna  mirada 
terrible.  Métase  vd.  en  sus  ne^'ocios,  si  no  ([uiere  >  '  •  la  ven- 

tana. Con  vd.  es  mi  pleito,  caballero,  añadió  volviéi  ral.  Muy 

duro  de  cabeza  debe  vd.  ser  para  no  comprendcniu ,  \  r<     - 
vienen  de  tirarle  de  las  orejas  para  ampliarle  las   enlen! 
¿Quiere  vd.  (|ue  recordando  los  hechos  renueve  mis  herid. i 
bien,  sea.  Yo  soy  un  marido,  yporvd...  por  vd.  soy  un  v. 
marido.  Pero  no  crea  vd    que  yo  consienta  que  me  roben  iiniMim-- 
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jiieiite  el  corazón  de  mi  miii^er,  después  de  haberla  (raido  desde  el 
sitio  de  Mabon;  ¡no  por  San  Cosme  !  ¡  Lo  veremos ! 

Delicada  era  la  posición  de  Mr.  üorat:  ó  tenia  que  creer  como 
realidades  las  mentiras  que  él  mismo  habia  forjado,  ó  confesarse 
víctima  de  una  burla.  El  caballero  se  fijó  en  esta  opinión.  ¿Pero 
quién  era  el  autor?  Aqui  empezaban  de  nuevo  las  dudas.  Habia  refe- 
rido á  distintas  personas,  ademas  de  Pirón  la  historia  del  capitán, 
del  primo,  del  presidente,  del  boticario:  para  sostener  su  reputa- 
ción de  hombre  de  buena  estrella,  forjaba  cada  mes  nuevas  historias, 
y  las  que  hemos  referido  eran  las  que  correspondían  al  mes  actual. 
Por  manera  que  el  autor  de  la  broma  no  podia  ser  otro  que  Pirón, 
máxime  militando  en  favor  de  este  consideraciones  de  importancia. 
En  un  cuarto  de  hora  que  habia  estado  solo  y  sin  moverse  de  la  es- 
tancia, ¿cómo  habia  de  haber  dispuesto  la  intriga  y  preparado  los 
medios  de  ejecución?  Según  todas  las  probabilidades  Pirón  era 
inocente. 

Pero  ¿qué  partido  deberla  tomar?  ¿Proclamar  la  impostura  y  ar- 
rojaral  capitán  por  la  escalera?  Esto  seria  confesarse  embustero  y  en- 
tregarse sin  defensa  al  sarcasmo  y  al  ridículo.  Para  salvar  su  honor 
en  presencia  de  su  amigo,  el  caballero  reflexionó  que  lo  mejor  era 
sostener  su  papel  hasta  el  último  estremo:  haciendo  una  cortesía  al 
capitán,  le  dijo  con  calma: 

— Por  las  esplicaciones  de  vd.  comprendo  lo  que  desea :  estoy  á 
las  órdenes  de  vd. 

—Me  alegro...  ¡Canario!  Veo  que  es  vd.  un  valiente....  pero  ten- 
ga vd.  entendido  que  sino  se  deíiende  bien,  le  meteré  seis  pulgadas 
de  acero  en  el  pecho.  ¿Dónde  nos  batiremos? 

— Donde  vd.  guste. 

— Pues  dentro  de  una  hora,  en  la  puerta  Muette. 

— Corriente. 

— Adiós,  señor  caballero  Dorat. 

— Beso  á  vd.  la  mano  señor  capitán  Tortícolo. 
Este  salió  como  habia  entrado,  retorciéndose  el  bigote  y  acari- 
ciando el  puño  de  la  espada.  Llegaba  al  piso  segundo,  y  aun  se  oía 
el  ruido  producido  por  sus  botas  y  largas  espuelas. 

IV. 

Después  de  la  partida  del  capitán,  ambos  poetas  guardaron  si- 
lencio por  un  rato;  Dorat  ocupado  en  discurrir  quien  seria  el  autor 
de  la  broma,  y  Pirón  satisfecho  del  resultado  de  su  astucia  y  dicien- 
do entre  sí: 

— ¡Perfectamente!  Mr.  Dorat  se  dejará  ahorcar  antes  que  confesar- 
me la  mentira,  y  de  este  modo  el  chasco  irá  adelante  hasta  el  fin. — 
En  buen  berengenal  te  hallas  metido,  dijo  en  voz  alta  dirigiéndo- 
se á  Dorat :  ¿sabes  que  el  oficio  de  cortejante  tiene  también  sus 
quiebras? 

— ¡  Cómo  ha  de  ser!  contestó  el  caballero  mordiendo  de  despecho 
la  punta  de  la  servilleta:  á  cada  uno  le  tocará  su  vez. 
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—¿Ludiros  por  eso  esUircnno  que  se  prixliKc  con  taalpdM||l(Mla« 
y  lial>l;i  (li'l  sitio  ilt>  Malioii  sin  haber  eslaiio  (|ui/.u.'  ilarASMefTett  es- 
raniu'iilarii':  peni  si  aiiUí-sde  ir  A  lu  cila  (itiisieras  repasar  luspriii- 

ripius  (le  esgrima Mira,  yu  te  serviré  de  muralla  y  pudras  darme 

l)()(uiia/os  á  1 11  placer. 

Ksias  iillimas  palabras  disüiiaron  á  Durat,  quieocreyó  descubrir 
en  ellas  un  senlidu  irónico:  así  que  se  limitó  á  contestar  con  seque- 
dad: 

— ¡Gracias!  noes  menester. 
Pero  en  aquel  momento,  su  vista  que  buscaba  la  de  PiroB  se  fijó 
en  un  uersona^e(|uc  se  habia  deslizado  con  tant;i  suavidad,  que  el 
ruido  de  sus  pasos  no  pudo  revelar  su  presencia.  Era  un  joven  de 
veinte  á  veinte  y  dos  aüos,  rubio,  colorauu  y  fresco  como  una  mu- 
chacha, y  aun()ue  llevaba  luiilurme  de  niusquetero,  se  asemejaba 
mas  bien  á  un  pai^e  de  alcoba  ó  á  un  (|ucrubin  de  amor  <|ue  i\  un 
matasietes  ó  un  mariscal  de  Francia.  Sus  empolvados  c^ibeílos.  deli- 
cada cintura  y  cortedad  de  genio,  indicaban  á  primera  vista  un  jo- 
vüu  de  buena  lamilia,  cuya  espada  nu  era  todavía  mas  que  un  adormí 
á  sus  ojos. 

— Teiij;o  el  honor  de  saludar  al  autor  del  poema  la  fíeclamacioa, 
dijo  inclinándose  hacia  Dorat  con  voz  suave  y  atiplada.  Ya  he  teni- 
do la  satisfacción  de  haberle  visto  en  algunas  sociedades  y  me  áehe 
oí  concepto  de  tiombrc  de  talento. 

Doral  miró  con  atención  ¡\  su  interlocutor;  pero  aposar  de  mil 
esfuerzos  lufué  imposible  aplicar  un  nombre  á  aquella  üsouomia. 

— Nada  tiene  de estraño,  que  Mr.  Doral  nome  rwonozca,  respon- 
dió el  joven  ulirial:  en  los  salones  donde  la  multitud  so  agrupa  ,  las 
medianías  se  confunden  y  solo  brillan  las  notabilidades.  Yo  he  po  - 
dido  observar  ávd.:pero  tío  men^zco  igual  atención  do  su  parte. 
Ademas  (|ue  aun  antes  de  verá  vd.  ya  le  conocía  de  nombre:  sabia 
(|uo  habia  llevado  mi  mismo  uniforme  y  portadose  siempre  como  va- 
liente y  atimto  mosquetero.  i*or  lu  mismo  siento  que  no  sea  otro  el 
motivo  (|ueme  impele  á  esta  visita. 

—¿Y  cuál  es  ese  motivo,  caballero?  interrumpió  Durat  cuya  impa- 
ciencia no  podía  contenerse. 

— Vengo  a  suplicar  a  Mr.  Doral,  que  tenga  la  bondad  de  elegir  lu- 
gar, armas  y  hora  para  una  esplicacion. 

— iTambien  este!  murmuró  Doral  entre  dientes. 

— ¿.\e^so  tendré  la  tiesgracia  de  no  haber  sido  el  primero?  Mucho 
lo  sentiré,  mucho,  respt)nd¡ó  el  joven;  |)on|ue  si  otro  que  yo  le  atra- 
viesa ¡1  vd.  con  su  espada ,  me  moriré  de  dolor.  Tenia  una  prima ,  ca- 
ballero, añadió  dirigiéndose  a  Pirón,  conu)  pai-a  tumarle  i>or  testigo 
de  su  angustia:  mi  prima  era  hernu)sa,  juvca,  rica  y  viuda....  la  ama- 
ba y  creo  que  me  correspondía.  Ya  estaba  todo  dispuesto  para  míe*;- 
tro  matrimonio:  los  contratos  tirmados,  lijado  el  día,  y  el  \ 
tenía  fueradenii ,  cuando  |r;<tal  deslino!  mi  prima  encuentr.i 
ral.  y  todosedescitnipii         \  '    >  matrimonio,  adius 
sueños  é  ilusiones .  plu'  venir!..  Un  hombre  n 

tanto  ultraje  sin  exigir  uii;i  reparjcioude  sangre  que  lave  su  ¡niiiii.i 
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Por  lo  tanto,  creo  que  el  caballero  üorat  tendrá  la  bondad  de  conce- 
derme la  satisfacción  que  le  pido. 

— Vaya  vd.  con  dos  mil  demonios!  gritó  Dorat,  exasperado  por  la 
sangre  fria  del  mosquetero ,  y  arrastrado  por  el  despecho  mas  allá  de 
los  límites  diplomáticos  á  que  se  liabia  concretado. 

— ¿Con  que  vd.  rehusa  un  lance  de  honor?  dijo  el  joven  con  mas 
altanería  de  la  que  habia  mostrado  hasta  entonces. 

— No  digo  tal  precisamente ,  respondió  Dorat ,  que  al  dirigir  una 
mirada á  Pirón  y  viéndole  impasible,  se  habia  situado  en  su  antiguo 
terreno. 

— Entonces  ¿á  qué  hora  y  en  que  parage  tendré  el  honor  de  en- 
contrar al  caballero  Dorat? 

— Dentro  de  dos  horas,  en  la  puerta  Maillot.  Beso  á  vd.  la  mano. 
Estas  últimas  palabras  las  pronunció  con  la  vivacidad  y  mal  hu- 
mor de  un  hombre,  que  viéndose  martirizado,  desea  concluir  cuanto 
antes.  El  joven  mosquetero  le  hizo  una  graciosa  reverenciaal  retirar- 
se, diciéndole  con  voz  suave: 

— ¿Pero  es  posible,  Mr.  Dorat,  que  el  domador  de  las  hermosas  de 
la  corte  y  de  la  ciudad,  no  haya  podido  dejarme  á  mi  prima?  ¿Qué 
podia  importarle  á  vd.  un  corazojí  mas  ó  menos? 

Hubo  un  momento  de  silencio.  Pirón  fué  el  primero  á  interrum- 
pirle. 

—Está  decidido,  esclamó,  que  debes  purgar  hoy  todas  tus  aven- 
turas amorosas:  á  desafío  por  ramillete. 

Dorat  estaba  tan  trastornado  que  no  oyó  esta  reflexión  y  hasta  ol- 
vidó cerrar  la  puerta  que  el  mosquetero  dejó  abierta  al  salir.  Gruesas 
gotas  do  sudor  corrían  por  sus  megillas,  atravesaba  á  zancajadas  su 
gabinete,  rechinaba  los  dientes  y  hacia  los  mayores  esfuerzos  para 
retener  las  maldiciones  que  á  pesar  suyo  se  le  escapaban. 

— ¡Gomo  llegue  á descubrir  al  autor  de  esta  infame  comedia,  como 
lo  descubra! . . .  .no  le  daré  de  palos ,  no;  es  poco  castigo ,  le  mataré ,  le 
despedazaré  con  las  uñas  y  con  los  dientes.  Infame!. ..malvado!. ..ver- 
dugo! 

— Cálmate,  tranquilízate,  amigo  mió,  le  decia  Pirón:  vas  á  enfer- 
mar; y  si  no  mueres  de  una  estocada  te  acabará  una  inflamación  de 
pecho. 

Doratno  respondía  nada:  continuaba  paseándose  con  precipitación 
de  un  estremo  á  otro  de  su  cuarto,  cuando  á  la  tercera  vuelta  se  vio 
frente  á  frente,  no  con  uno,  sino  con  tres  nuevos  personages  que  ha- 
bían entrado  al  mismo  tiempo  y  colocádose  en  fila. 

El  primero  era  seco ,  huesoso ,  rostro  macilento  y  tez  morena:  lle- 
vaba frac  negro,  calzón  negro,  medías  negras,  chaleco  negro,  peluca 
negra,  todoél  era  negro  de  los  píesá  la  cabeza. 

El  segundo  alzaría  cuatro  pies  y  cuatro  pulgadas  cuando  mas,  sus 
formas,  sumamente  pequeñas,  tenían  toda  la  flexibilidad  de  la  goma 
elástica,  y  su  busto  colocado  sobre  dos  piernas  sin  pantorrillas  se 
asemejaba  á  un  ovillo  de  algodón  sostenido  por  dos  agujas.  Y  como 
si  tratara  de  hacer  resaltar  la  flaqueza  de  un  cuerpo  sin  superficie  y 
de  un  perfil  sin  contornos,  á  la  ropa  que  le  cubría ,  le  sobraba  de  an- 
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cho  pl  d()ltl«'  (Ifi  lo  que  ft  sii  ciit'q>o  fallaba,  y  se  romponla:  primero, 
tic  una  |>nl)laila  peluca  (lt>  liúdos,  bajo  la  rual,  (lesapart'rjan  casi  d(>¡ 
lodo  la  frente  (|uo  se  aseinojaha  á  la  décima  parte  de  un  cuarto  de  lu- 
na, y  düsojosapajíados  y  mustios,  cuino  los  de  un  mochuelo:  se(;un- 
do,  un  frac  prls  de  anchos  faldones,  cortados  en  cuadro  por  «letras, 
y.11os(|ue  si  hubieran  dejado  toda  su  latitud  pudieran  rompararftr 
ron  dos  velas  latinas:  tercero  y  último,  un  par  de  sacos  con  infunda- 
ilas  pretensiones  de  calzones  y  sujetos  |)or  encima  de  la  rodilla. 

('on  este  eíiuipaf^e  el  hombrecillo  ofrecía  la  cara  masestraiiaque 
puede  darse,  inclusa  la  de  las  caricaturas  inglesas:  era  un  rhi> 
quillo  envuelto  en  el  levitón  de  su  abuelo,  ó  una  c;iscara  de  nuez 
nadando  en  un  agitado  estanque. 

Kn  cuanto  al  tercer  persouagc,  la  única  particularidad  que  se 
notaba  en  él  era  no  tener  uini;uua.  Ni  era  ni  reo  ni  bonito:  su  ropa 
ni  era  ancha  ni  estrecha:  pudiera  e^diücársele  de  mercader,  escri- 
biente ó  empleado. 

Antes  que  Dorat  hubiera  podido  examinar  los  tres  nuevos  per- 
sonages,  le  dijo  el  primero: 

— Desde  tiempo  inmemorial,  es  conocida  mi  familia  en  ta  magis- 
tratura: todos  los  d'Haubazac,  han  nacido  en  el  IVrigord  y  vestido 
la  toga  de  padres  en  hijos.  El  rey  Luis  XII!  concedió  Á  mi  abuelo 
cartas  de  nobleza:  mi  padre  fué  canciller,  y  primo  por  casamiento, 
de  Mr.  Colbert.  Yo  también  soy  presidente  y  espero  solo  la  l)orla. 

Después  de  una  ligera  pausa,  durante  la  cual  la  irritación  de  Do- 
rat se  comprimía  con  trabajo  mientras  Pirón  ahogaba  una  carcajada, 
el  presidente  continuó  asi : 

— MI  muper,  caballero,  es  de  muy  buena  familia  de  Gascui^a,  y 
cuenta  entre  sus  abuelos  un  marqués  y  seis  barones,  fna  de  sm 
primas  tiene  asiento  en  ta  corte,  y  madama  de  Pompadour  es  casi 
su  tia.  Siendo  esto  asi  como  lo  es,  no  debe  vd.  estrahar... 

— ¿El  qué?  interrumpió  Dorat:  ¿se  trata  de  un  desaño?  acepto. 
Está  dicho:  ¿qué  hace  vd.  aqui? 

— jUn  desafio!  ..  ¿Qué  está  vd.  diciendo?  contestó  el  presidente 
con  un  tono  de  soberbia  indignación.  No  señor,  la  toga  no  se  bate. 
El  parlamento  no  es  duelista;  pero  entablaré  un  buen  pleito  contra 
vd.  y  tendré  de  mi  parte  á  todos  los  jueces;  porque  defendiendo  mi 
honor,  defiendo  el  oe  todo  el  cuerpo;  y  vd.  aprenderá  á  su  costa, 
señor  perturbador  de  matrimonios,  lo  que  vale  la  virtud  de  una 
presidenta. 

Terminado  este  alégalo,  el  presidente  saliHió  á  Dorat  con  gravt- 
dad,  y  se  marchó  á  pasos  contados. 

— Ahora  me  toca  á  mi,  dijo  con  voz  nasal  el  hombrecillo  cuyo  re- 
trato hemos  bosquejado.  Nuestra  conversación  no  será  larga. 

Con  efecto,  en  ve/  de  exordio,  cerró  los  puños,  y  acercándolos  i 
las  narices  de  Mr.  Dorat,  esclamo  con  rabia  concentrada: 
—¡Elija  vd! 

Esta  pantomima  singular,  cuyo  resultado  era  diAcil  de  preveer, 
acabó  de  exasperar  á  Dorat. 
— ¿Qué  he  de  elegir?  gritó  separando  los  dos  pnhosdel  hombrecillo. 
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— En  una  mano  tengo  una  pildora  envenenada,  y  en  la  otra,  otra 

que  no  lo  está.  Elija  vd y  Dios  tenga  compasión  de  su  alma  si 

elige  mal.  ¿Qué  quierevd?añádiü  micntrasqne  Mr.  Dorat  luchaba  con 
su  furor;  cada  cual  venga  su  honor  á  su  manera;  yo  no  manejo  espa- 
das ni  pistolas:  mis  pildoras  son  mis  armas soy  boticario. 

Dorat  dio  un  salto  para  coger  el  bastón  de  que  hemos  hablado  al 
principio  de  esta  historia;  pero  la  voz  de  Pirón  que  le  recomendaba 
calma  y  sangre  fria,  le  contuvo  aun. 

— ¿Y  vd.  qué  es  lo  que  me  quiere?  preguntó  al  que  no  habla  espli- 
cado  el  motivo  de  su  visita. 

— Vengo  á  pedirle  á  vd  una  satisfacción. 

—¿De  qué? 

— De  los  ultrages  que  vd,  me  ha  hecho  en  la  persona  de  mi  muger. 

— ¿Pero  quién  es  vd? 

— ¡A.h! eso  es  lo  que  yo  no  sé,  y  espero  quevd.  meló  diga.  Va- 
mos, despáchese  vd.  ¿Mi  nuiger  es  blanca  ó  morena,  es  rubia  ó  peli- 
negra? ¿Yo  soy  comerciante  ó  labrador?  porque  todo  lo  ignoro,  todo 
absolutamente,  solo  sé  que  yo  soy  el  número  cinco. 

Esta  frase  pronunciada  con  la  mayor  sangre  fria,  érala  bomba  con 
que  terminan  los  castillos  de  fuegos  artificiales. 

Pirón  no  pudo  contenerse  mas  tiempo,  y  abriendo  una  boca  des- 
comunal, arrojó  una  risotada  frenética  que  hizo  retemblar  los  cris- 
tales en  sus  marcos. 

— ¡Ah!  ¿con  que  eres  tú,  miserable?  gritó  Dorat  observando  su 
desmesurada  alegría  ...  ¿Has  perdido  el  miedo  á  los  palos?  ¡  Ahora 
lo  veremos! 

Cogió  el  bastón  y  enderezándolo  primero  contra  el  boticario 
fingido  y  el  marido  anónimo, 

— ¡  Fuera  canalla!  esclamó:  fuera,  gritó  con  voz  de  trueno. 
Esta  enérgica  demostración  produjo  un  rápido  efecto.  El  marido 
anónimo  dio  á  correr  seguido  del  boticario,  que  en  su  fuga  arrojó 
la  peluca,  dejando  descubierta  la  cara  mas  interesante  de  pilluelo 
que  ha  trazado  el  lápiz  de  un  dibujante. 

— ¡  Ahora  á  tí !  dijo  á  Pirón  después  de  cerrar  la  puerta  y  levan- 
tando el  bastón. 

A  pesar  de  la  amenaza,  Pirón  no  se  desconcertó,  y  mirando  fija- 
mente á  su  antagonista  le  contestó: 

— Pega  si  quieres;  pero  mátame  en  el  acto,  porque  si  salgo  de 
aquí  con  un  soplo  de  vida,  me  haré  conducir  en  litera  al  café  Precope 
y  allí  contaré  á  toda  la  literatura  reunida  del  siglo  XVIU,  la  historia 
de  los  cinco  ramilletes  del  caballero  Dorat. 

Esta  amenaza  hizo  palidecer  al  caballero:  á  pesar  del  furor  que 
le  animaba,  dejó  caer  el  bastón,  y  quedó  pensativo,  considerando 
que  solo  un  asesinato  podía  libertarle  de  un  ridículo  eterno. 

— ¿Y  deque  te  quejas?  añadió  Pirón:  tubas  inventado  las  ma- 
geres  y  yo  los  maridos;  estamos  en  paz. 

Dorat  no  respondió;  se  hallaba  en  la  posición  de  un  estudiante 
sorprendido  in  fraganti  por  el  rector,,  y  tenia  demasiado  orgullo 
para  resignarse  á  solicitar  el  perdón. 
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—Vamos,  fé lÉNMe;  convidame  á  tomar  café,  y  te  ofrexco  gmr« 

(lar  silencio. 
—Vamos  á  turnar  cafó,  respondió  Dorat. 


1.a  lección  que  ac-.il)aba  de  recllilr  el  cabíillcro  Doral  no  produjo 
todos  los  huoiios  rpsiillados  que  er.i  de  esperar.  Hasta  los  lUtinios 
dias  de  sii  vida,  sijíiiió  siendo  lo  que  era,  fatuo  y  Ir.ildador.  Diez 
aftos  después,  leia  á  un  aniijjo  suyo  un  inadripi  que  había  «'ompuesto 
el  día  anterior,  y  (jue  prlueipialw  por  este  verso  : 

¡Pasó  el  tiempo  de  diez  queridas! 

— ¡Diez!  es  demasiado  y  iio  lo  creerán. 

—Pues  pongamos  ciuct),  dijo  Dorat,  después  de  haber  titubeado 
y  con  el  tono  del  que  hace  una  amplia  eou(  esiun. 

Y  el  verso  correi^idoy  rebajado,  lia  llegado  á  la  posteridad.  Por 
el  anterior  relato  podenjos  atinemos  a  la  cxiíclilud  de  Mr.  Dorat  en 
este  punto,  y  formar  un  eálcul»  sobre  la  veracidad  de  i;ran  número 
de  poetas  en  acba<iue  do  conquistas  amorosas. 


~oO~Oo- 


UN  CASAMIENTO  SECRETO. 

Sofía  Auf^usta  Federica  de  Anhalt  Zcrbst-Duruliburg,  que  reinó 
en  Uusia  bajo  el  nombre  de  Catalina  11,  era  hija  del  principe  Crislino 
Aujíuslo,  mayor  |;eneral  al  servicio  del  rey  de  Prusia  y  gober- 
nador de  la  ciudad  y  forlale7.a  de  Stetlin.  En  la  época  del  nacimiento 
de  Sofía ,  es  decir ,  en  1729,  la  Prusiano  era  todavía  una  nación 
guerrera;  pero  los  vastos  estados  (|uc  la  rodeaban  principiaban  á 
inquietarla,  y  ya  preparaba  esa  vigorosa  ori^aui/acicu  militar  que 
debía  darla  en  su  día  un  lu^ar  preferente  entre  las  priuici      :    '  ' 
cias  de  Europa.  Todos  los  jóvenes  se  dedicakín  á  la  ean 
armas,  y  la  nobleza  prusiana,  en  vez  de  entregarse  á  I 
que  corronq)ian  entonces  las  diversas  corles  de  Aleniain 

base  en  silencio  en  el  arte  de  la  ^'iierra,  y  en  la  vida  de  K  > ,  t 

mentos.  SoHa  educaila  en  medio  de  estas  ct)stumbres  rudas  y  alta  - 
ñeras  babia  adquirido  necesariamente  un  carácter  vaionil  \  ili  i  idi.io 
«ue  no  poco  contribuyo  á  pervertir  en  ellas  l.i  ^ 

(le  su  sexo.  Una  sola  mu^er  do  toda  aquella  ^  .         > 

casi  esclusivamente  de  soldados,  babia  ll<  iiquís(ar  >u  ca  • 

riño  y  amistad.  Elena  do  Oorvidof,  que  a^i  -  >  Im,  era  una  de 
esas  lindas  y  sentimentales  hijas  del  norte,  aücionadas  naturalmente 
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á  las  escenas  románticas  y  misteriosas.  Elena  poseia  toda  la  confian- 
za de  la  princesa,  la  acompañaba  sin  cesar  y  recibía  el  precioso  de- 
pósito de  todos  los  sentimientos  que  la  naturaleza  despertaba  en  su 
corazón  de  niña  imperfectamente  trasformado. 

Entre  los  oficiales  áá  la  guarnición  de  Stettin  habia  un  joven  te- 
niente, llamado  el  barón  de  Berkef,  que  habiendo  salido  de  la  escuela 
militar  de  Berlin  apenas  hacia  dos  años,  conservaba  aun  toda  la  gracia 
de  la  adolescencia,  unida  á  unaeleganciaque  realzaba  singularmente 
su  uniforme.  La  princesa  Sofía,  que  en  aquella  época  rayaba  en  los  ca- 
torce años,  habia  reparado  en  él  muchas  veces  durante laparada;  pero 
la  impresión  que  producía  en  la  princesa  era  muy  pasagera  y  des- 
vanecíase tan  pronto  como  Berkef  se  apartaba  de  su  vista.  Este  fué 
nombrado  al  fin  ayudante  del  gobernador ,  y  desde  entonces  sus 
funciones  le  obligaron  á  tomar  una  habitación  en  el  interior  del 
castillo.  Apenas  habia  podido  Sofía  apreciar  el  talento  y  las  brillan- 
tes cualidades  de  este  joven  cuando  sintió  despuntar  en  su  corazón 
ün  sentimiento  nuevo  para  ella :  sus  miradas ,  poco  acostumbradas 
al  recato  y  al  fingimiento,  no  tardaron  en  descubrir  su  secreto.  Ber- 
kef afectado  á  su  vez  por  estas  pruebas  nada  equivocas  de  afecto, 
esperimentó  también  desde  luego  una  turbación  desconocida;  pero 
como  temiese  ser  despreciado  y  fuera  ademas  demasiado  modesto 
para  dirigir  tan  alto  sus  esperanzas,  combatió  vigorosamente  su 
naciente  pasión  y  correspondió  fríamente  á  las  muestras  de  ternura 
de  que  no  se  atrevía  á  creerse  objeto.  Sofía  tenia  ya  el  corazón  de 
Catalina;  en  vez  de  lisongearla  esta  timidez  modesta  y  respetuosa 
irritó  altamente  su  carácter  orgulloso.  Al  salir  un  dia  el  barón  del 
comedor  la  encontró  que  salia  de  su  cuarto  para  entrar  en  el  de 
su  padre. 

—Señor  barón,  le  dijo  la  princesa  al  pasar  por  su  lado,  no  exijáis 
que  se  os  den  mas  pruebas. 

Estas  palabras  sumergieron  al  barón  en  una  sorpresa  profunda; 
ya  no  le  quedaba  duda  alguna  de  que  era  amado,  y  desde  aquel  mo- 
mento desaparecieron  su  recato  y  timidez  ,  y  tanto  como  habia  pro- 
curado hasta  entonces  refrenar  los  ímpetus  de  su  corazón,  asi  se 
abandonó  á  sus  fogosos  transportes.  Perdido,  fuera  de  sí,  trastorna- 
do por  esta  revelación  inesperada ,  que  satisfacía  á  la  vez  su  vanidad 
y  su  amor,  se  retiró  precipitadamente  á  su  cuarto  para  entregarse 
con  mas  libertada  sus  esperanzas  de  ventura.  Absorto  en  sus  reflexio- 
nes permaneció  largo  tiempo  ,  y  cuando  llegó  la  noche  aun  no  habia 
salido  de  su  alegría  y  sorpresa. 

La  oscuridad  penetraba  ya  en  la  habitación  y  arrojaba  sobre  los 
obgetos  una  tinta  melancólica  y  sombría;  de  repente  ábrese  la  puerta 
y  aparece  en  ella  un  brazo  blanco  como  la  nieve;  dejó  caer  una  carta 
sobre  el  suelo  y  desapareció.  Berkef,  rápido  como  el  relámpago,  se 
íevantó  y  corrió  tras  el  misterioso  mensagero;  pero  á  nadie  encontró 
ni  oyó  el  menor  ruido  en  la  escalera.  Volvióse  entonces  á  su  cuarto, 
recogió  el  billete  y  leyó  temblando  lo  que  sigue: 

«Amáis  y  sois  amado;  pero  sed  prudente;  amad  siempre,  hablad 
jroco  y  esperadr» 
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Kstc  nuetOltraMente  por  poco  vuelve  loco  al  barón;  besó  la  CártM 
una  y  tníl  venes  y  se  echó  vestido  sobre  su  cuna,  a  Un  de  hallaren  la 
libre  diva^s'aciou  de  los  suefios  la  dicha  que  la  realidad  rehusaba  cou- 
cederle  tíuhnia. 

Al  si;;iii(>nledia  ge  levantó  l)<;rkef  muy  temprano  y  lleno  ile  una 
impaciencia  l'acil  de  comprender,  salió  como  un  loco  á  pasearse  debajo 
de  las  ventanas  de  la  princesa.  ann«|ue  sabia  iterfertanicnte  que  falta- 
ba lodavia  mucliu  tiempo  para  que  ella  se  levantase:  lle^ó  al  lin  el 
niumt'iilu  apelecidu:  Hcrkel  entró  en  el  castillo  y  subió  á  la  antecáma- 
ra del  ^'uhernador,  cuyas  órdenes  iiía  ¡^  tomar  todas  las  mañanas.  La 
princesa  tenia  tanil)icn  costunil)rc  de  entrar  a  ver  a  sii  padre  todos 
ios  dias;  el  i)aron  dei)ia,  pues ,  esperar  verla ,  y  en  la  disposición  en 
(|ue  se  hallaba  su  es|iíritn  ,  esta  felicidad  era  una  de  las  mayores  que 
¿I  podia  esperimentar.  Kn  efecto,  no  lardó  en  presentarse  Sofia  en  la 
antecámara;  dirit^ió  ai  joven  oílcial  una  sonris;i  que  le  penetró  hasta  el 
fondo  del  alma,  y  desapareció  sin  detenerse  un  momento.  Herkef  tam- 
poco pedia  mas;  se  le  habia  encarnizado  la  prudencia,  y  era  natural  que 
la  que  le  habia  prescrito  esta  virtud,  fuese  la  primera  en  observarla 
y  aun  en  darle  el  ejemplo.  Por  otro  lado,  esta  sola  sonrisa,  ¿noequh 
valia  á  todos  los  discursos  del  mundo? 

AI(;unos  instantes  después  Itamóel  mayor  al  ayudante  de  servicio. 
Kl  barón  entró  precipitadamente;  pero  Sofia  ya  no  estaba  allí:  Uecibb» 
las  ordenes  del  j^obernador  y  b.ijó  a  la  plaza  de  armas  donde  I  ' 
cíales  se  reunían  todos  los  dias  para  la  parada.  Ya  los  re(;iii 
estaban  alinea<los  en  batalla  al  r(>dedor  de  la  plaza,  y  los  oiinales 
agrupados  en  medio  de  sus  batallones,  hablaban  ruidosamente  de  las 
tiolicias  del  dia. 

Herkef  tenia  demasiada  alegría  en  el  corazón  para  que  no  reflejara 
en  su  semblante. 

—  ¡Ali !  ¡ah!  barón,  dijo  un  oQcial  de  los  del  grupo  al  que  se  habia 
aproximado  llerkef,  ¿parece  que  estáis  hoy  muy  contento;  sabéis  ya 
la  buena  nueva? 

—Es  natural,  dijo  un  capitán,  que  Derkef  la  haya  sabido  antes  que 
nosotros,  pues  vive  en  el  castillo. 
— ¿Qué  nueva  es  esa,  mi  coronel?  preguntó  el  barón  admirado. 

—  Pardiez,  la  bija  de  nuestro  gobernador  se  casa,  |Córool  ¿no  lo 
sabéis? 

— ¿La  princesa  Sofía  se  casa?  dijo  el  barón  temblando  como  un 
azogado. 

— Todo  Slettin  lo  sabe,  y  vos  solo  lo  Ignoráis. 

— Y  con  quién,  replicó  el  barón  que  casi  habia  perdido  el  Juicio. 

— Con  el  gran  du(]ue  de  Ilusia.  Kl  principe  y  la  princesa  salen 
mañana  para  San  Pelersburgo. 

A  esia  noticia  Uerkef  quedó  herido  como  de  un  rayo;  palideció 
súbitamente,  sus  piernas  tambaleamn  y  su  sangre  circuló  penosa- 
mente por  sus  venas ;  pero  temiendo  que  su  emoción  revelase  el 
secreto  de  su  dolor,  se  retiró  precipitadamenle  á  nn  sitio  apartado  á 
fin  de  recoger  sus  desfallecidas  fuerzas  y  |K)der  desempeñar  su  ser- 
vicio sin  inspirar  la  menor  sospecha  de  su  sufrimiento.  Pronto  el  re- 
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doble  de  los  tambores  prolongándose  de  batallón  en  batallón  ananció 
la  salida  del  gobernador  del  castillo.  Los  soldados  se  alinearon;  se 
restableció  el  orden  y  el  silencio  en  las  filas;  los  oficiales  corrieron 
á  sus  puestos,  rompieron  las  músicas,  sonaron  los  clarines  y  los 
tambores  batieron  marcha:  pero  ni  este  ruido  ni  la  presencia  de  sií 
gefe  pudieron  sacar  al  desgraciado  joven  de  su  estupor;  antes  ble» 
permaneció  distraído  y  triste  durante  toda  la  parada;  y  cuando  los 
regimientos  desfilaron  para  volver  á  sus  cuarteles,  el  barón  en  lugar 
de  reunirse  según  costumbre  con  sus  compañeros  de  armas,  entró 
precipitadamente  en  su  cuarto  para  entregarse  á  su  justa  deses- 
peración. 

En  efecto,  asi  como  en  el  principio  de  su  pasión  crey6  Berkef 
deber  usar  de  la  mayor  reserva  y  moderación  en  sus  esperanzas, 
asi  también,  después  de  la  esplícita  confesión  de  Sofía,  no  tuvo  in- 
conveniente en  dar  rienda  suelta  á  su  ambición,  y  aun  en  su  delirio 
entusiasmábale  la  posibilidad  de  llegar  á  ser  algún  dia  el  esposo  de 
la  princesa.  Las  miradas  de  Sofía,  sus  sonrisas,  sus  cartas,  todo 
concurría  para  confirmarle  que  este  era  el  solo  objeto,  el  único  de- 
senlace probable  de  un  amor  al  cual  se  hubiera  avergonzado  de  dar 
distinta  interpretación.  Cierto  que  la  unión  de  un  simple  barón  del 
imperio  con  una  princesa,  era  una  monstruosidad  política  que  todas 
fas  preocupaciones  germánicas  condenaban:  ¿pero  qué  son  las  preo- 
cupaciones, qué  los  obstáculos,  cuando  uno  está  sostenido  por  el 
amor  y  sabe  que  es  correspondido?  Y  sin  embargo  Sofía  iba  á  ca- 
sarse! ¿Habría  querido  tal  vez  engañarle  y  burlarse  de  su  credu- 
lidad, ó  bien  una  voluntad  mas  poderosa  que  la  suya  la  obligaba  á 
este  matrimonio?  lié  aquí  lo  que  era  preciso  averiguar;  en  uno  ú 
otro  caso  Sofía  era  víctima  ó  pérfida. 

Atormentado  el  barón  por  estas  tristes  reflexiones  se  qnedó  en 
actitud  pensativa  con  los  codos  apoyados  en  la  mesa  y  oprimiendo 
con  entrambas  manos  su  abrasada  frente.  No  tardó  en  descubrir  un 
nuevo  billete  colocado  delante  de  él;  y  apoderándose  de  esta  carta, 
la  abrió  y  leyó  lo  que  sigue: 

«Conozco  que  estáis  triste;  sin  embargo  nada  temáis.  Los  suce- 
sos pueden  pareceros  contrarios,  pero  hay  un  medio  de  conjurarlos 
todos,  á  saber;  anticiparse  á  ellos.  Si  sois  digno  del  amor  que  habéis 
inspirado,  si  os  sentís  con  bastante  valor  para  arrostrar  los  peligros 
que  frecuentemente  el  amor  acarrea,  atad  vuestra  banda  en  el  balcón 
de  vuestra  ventana;  á  su  tiempo  sabréis  todo  lo  que  queda  que 
hacer,» 

Este  billete  colmó  de  alegría  al  barón,  á  qnien  no  le  fué  difícil 
descifrar  su  verdadero  sentido,  apesar  de  las  restricciones  que  con- 
tenía. En  un  momento  desaparecieron  todos  los  dolores  y  sospechas 
del  joven  oficial,  que  ya  no  dudaba  que  Sofía  continuaba  amándole,  y 
que  él  solo  era  el  objeto  de  su  pasión.  Creía  así  mismo  que  Sofía  re- 
chazaba con  todas  las  fuerzas  de  su  alma  el  enlace  á  que  la  querían 
obligar  y  en  medio  de  su  aflicción  la  pobre  niña  apelaba  á  su  valor. 
¿Pero  de  qué  se  trataba?  ¿de  un  rapto,  ó  de  un  matrimonio  secreto? 
Una  y  otra  cosa  ofrecen  grandes  diíicullades  que  vencer  y  grandes 
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peligros  que  correr.  Slnroparnren  ellos,  Bcrkof  ató  su  Iranda  como 
se  lo  hablii  PiicarKiMlo  y  esporo  con  la  mayor  iinpac  iciu  ia. 

PasóaiiiH'l  (lia  sin  ocurrir  m»  nuevo  íiiridciilc,  pero  la  inquietud 
empezó  íi  ai>o(ler.»rse  del  barón  con  mas  fuerza  (|ue  nunca.  Verdad 
esijuelos  momentos  eran  preciosos,  y  solo  quedaba  una  noche  para 
el  Instante  desijíiiado  U  la  partida  de  la  princesa;  nada,  pues,  juslill- 
raba  la  tardanza  con  (¡ue  se  lleval)a  a  efecto  la  promesa  ton  que  ter- 
minaba la  carta.  Pero  á  la  caida  de  la  larde,  en  esa  hora  de  misterio 
y  amortan  crala  A  los  enamorados,  Herkef  creyó  oír  pronunciar  su 
nombre.  S«í  levantó  presuroso;  una  voz  le  ordenó  que  no  se  moviese 
y  guardase  el  mayor  silencio:  Herkef  permaneció  inmóvil  con  el  oído 
atento  y  la  boca  abierta;  entonces  la  voz  añadió: 

-A  la  una  de  la  noche  se  presentarían  dos  personas  en  vuestra  ha- 
hltíh  »n;  tened  cuidado  de  despedir  antes  A  vuestros  criados  y  do 
apap:<i  las  luce.s.  La  tercera  persona  hablara;  en  cuanto  á  vos  y  á  mí 
no  tenemos  mas  que  hacer  sino  responder  si,  A  una  sola  pregunta 
que  nos  ser:i  hecha.  No  concibáis  nini,'«na  in(|uielud  por  loque  veáis 
suceder  después. 

Sea  (|ue  esta  voz  fuese  disimulada  A  proposito,  sea  que  estubiera  »!• 
terada  por  el  obstáculo  desconocido  que  habla  tenido  que  vencer  para 
¡lejiar  íiast;»  (M,  Rerkef  no  pudo  reconocerla;  pero  esta  particularidad 
le  inquietó  poco,  y  lo  que  acababa  de  oir  le  absorvió  completamente 
los  sentidos.  Kn  efecto,  scase  que  desde  el  orijíc»  de  su  intrijia  con 
la  princesa  hid)iese  concebido  los  proyectos  mas  estravaganies  y 
atrevidos;  séase  que  la  ultima  carta  hubiese  justitlcado  en  parte  sus 
pretensiones,  este  enlace  rápido  t'  improvisto  le  sumergió  en  una 
admiración  indecible;  tan  pronto  se  rego<:ijaba  con  sus  esperanzas, 
como  le  espantaba  su  realización.  Por  lo  domas  esta  impresión  fué 
muv  pasagera;  pero  poco  á  poco  recobró  su  espíritu  y  solo  pensó  ew 
la  dicha  que  le  esperaba. 

De  repente  la  campana  del  reloj  qne  daba  la  una  le  sacó  de  sus 
reflexiones.  Apagó  apresuradamente  las  bujias,  y  todo  quedó  su- 
mergido en  la  oscuridad  mas  completa.  Casi  al  mismo  tiempo  se  abrió 
la  puerta;  dos  personas  entraron  en  la  habitación;  Berkef  se  adelantó 
hacia  ellas;  una  n>ano  lina  y  temblorosa  tomó  la  del  joven  olicial  v  la 
apretó  tiernamente,  Kn  seguida,  la  tercera  persona  pronuncio  la  fór- 
mula del  matrimonio.  Kn  su  voz  era  fAcil  reconocer  al  capellán  de  la 
Srlncesa.  Fl  barón  respondiólo  (juese  lo  habia  encargado  que  respon- 
iese;  la  Joven  desposada  murmuró  la  misma  palabra,  y  un  instante 
después  Herkef  se  halló  solo  en  >u  cuarto.  Creía  s;dir  do  un  suofio. 
Esto  casamiento  misterioso,  celebrado  en  la  oscuridad  v  cu  el  silen- 
cio con  la  rapidez  del  pensamiento,  ninguna  huella  Im'  '  >  en 
su  alma,  si  bien  de  tiída  esta  ceremonia  le  Iiabia  (lueil  sen- 
sación particular  de  que  no  acertaba  A  darse  cuenta  ;  creii»  sentir 
todavía  sobre  su  mano  la  «lulce  opresión  de  la  de  la  joven  con  quien 
acababa  do  enlazarse.  Asombrado  todavía  do  tan  estraña  aventura, 
volvió  A  encender  las  itugias,  y  vló  brillar  en  su  dedo  un  anillo  mag- 
nifico. Ya  no  le  era  licito  dudar,  que  Sofía  era  su  iniiger  y  que  SUS 
deseos  babian  sido  cumplidos.  Pero  la  aventura  aun  no  estaba  con* 
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cluida  y  el  barón  recordaba  las  últimas  palabras  de  la  princesa: 
«Cualquier  cosa  que  suceda  en  seguida  no  os  asuste,  ni  concibáis 
ninguna  inquietud  por  lo  que  veáis.» 

Efectivamente,  después  de  lo  que  acababa  de  pasar  era  imposible 
que  Sofía  partiese  para  San  Petersburgo.  Convencido  Berkef  de  que 
se  tramaba  alguna  cosa  en  la  que  no  se  le  habia  querido  iniciar, 
creyó  que  debia  estar  dispuesto  á  todo  evento  y  esperó  el  dia  con 
impaciencia. 

Apareció  al  fin  el  dia,  pero  nada  de  particular  sucedió,  muchas 
horas  se  pasaron  asi,  durante  las  cuales  el  joven  oficial  se  entregó  á 
una  mortal  inquietud.  Pronto  oyó  rechinar  las  cadenas  del  puente 
levadizo;  el  castillo  acababa  de  abrirse.  Casi  al  mismo  tiempo  oyóse 
el  chasquido  de  los  látigos  y  muchas  sillas  de  postas  entraron  en  el 
patio.  Indudablemente  se  aproximaba  el  momento  crítico.  Berkef  se 
paseaba  en  su  cuarto  entregado  á  la  mas  viva  agitación.  Oyóse  de 
repente  cierto  tumulto;  el  barón  corrió  á  la  ventana;  eran  los  criados 
que  llevaban  baúles  y  maletas  que  otros  colocaban  simétricamente 
sobre  los  carruages.  Al  ruido  que  formaban  hablando  era  fácil  adi- 
vinar que  todo  el  mundo,  á  escepcion  délos  criados,  dormía  aun  en 
el  castillo.  Esta  señal  tranquilizó  poco  al  joven  oficial,  porque  estos 
preparativos  indicaban  por  otro  lado  que  nada  habia  cambiado  hasta 
entonces  en  el  proyecto  del  viage  del  mayor-general  y  de  la  princesa. 
El  barón  volvió  á  pasearse,  sintiendo  la  necesidad  de  luchar  por 
medio  de  los  movimientos  del  cuerpo  contra  la  agitación  estrema  que 
despedazaba  su  alma.  Finalmente,,  el  hierro  de  las  ruedas  resonó 
sobre  el  pavimento.  Berkef,  que  acechaba  el  menor  incidente,  volvió 
á  asomarse  al  balcón.  Lo  que  en  este  momento  vio  le  llenó  de  asom- 
bro en  términos  de  faltar  poco  para  que  cayera  al  suelo  sin  sentido. 
El  primer  coche  se  aproximó  á  las  gradas;  dos  lacayos  con  libreas 
abrieron  la  portezuela  y  se  colocaron  en  seguida  respetuosamente 
á  los  lados.  No  tardaron  en  presentarse  el  príncipe  y  su  hija;  Elena 
de  Corvidof  los  seguía  asi  como  algunos  criados,  todos  en  trage  de 
camino.  Mientras  que  Sofía  bajaba  la  escalera,  levantó  maquinal- 
mente  los  ojos  hacia  la  ventana  del  barón,  y  como  le  viera  asomado 
al  balcón,  fijó  en  él  por  un  instante  sus  miradas  de  una  manera  es- 
traña.  Persuadido  Berkef  que  nadie  le  veía,  la  contestó  con  otra 
mirada  espresivay  apoyó  vivamente  su  mano  izquierda  sobre  su  co- 
razón, pero  Sofía  volvió  bruscamente  los  ojos  encogiéndose  de  hom- 
bros y  subió  inmediatamente  en  el  coche;  Elena  y  el  mayor  la  si- 
guieron: los  criados  se  colocaron  en  la  segunda  berlina,  y  un  mo- 
mento después  no  quedaron  mas  que  los  lacayos  en  el  patio. 

El  barón  se  esplicó  á  sí  mismo  el  gesto  de  la  princesa;  sin  duda 
sedéela,  habrá  querido  reprender  mi  imprudencia;  pero  entre  tanto 
la  impresión  que  le  habia  producido  esta  partida  fué  tan  sensible, 
que  momentos  después  de  la  desaparición  de  Sofía,  un  sudor  abrasa- 
dor inundó  la  frentre  del  enamorado  oficial;  un  temblor  nervioso 
agitó  sus  miembros,  desfallecieron  sus  fuerzas  y  no  tardó  en  decla- 
rarse la  fiebre. 

Cerca  de  quince  dias  trascurrieron  sin  qué  mejorase  el  estado 
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de  una  crisis  terrililu  que  le  hul)ia  lenldu  agitado  toda  la  noche,  des- 
peno sobresaltado  al  oir  un  ruido  ft)rniidal)le;  t(Mlas  las  vidrieras  y 
paredes  del  castillo  temblaron  al  mismo  tiempo.  Uerkel  se  incorporo 
en  la  cama  asombrado  de  lo  (|ue  podia  ser;  pero  bien  pronto  volvió 
á  oir  el  mismo  ruido  que  continuó  por  intervalos. 
— |EI  ca fio n,  dijo  Ik'rkef;  qu«Hiabrá  sucedido! 
— Señor,  resnondió  el  criado  que  le  cuidaba  durante  su  enferme- 
dad: es  en  celebri('id  del  casamiento  de  la  princesa  Sofía  con  el 
gran  duaue  de  Uusia. 
— ^¿Seha  casado? 
—Si  señor,  esL»  mañana  llepó  la  noticia. 

berkcf  no  pronuncio  una  palabra;  permaneció  un  instante  mudo 
é  inmóvil  como  anonadado;  pero  en  su  interior  se  verificaba  una  re 
volucion  profunda.  De  repente  levanto  la  cabeza;  sus  ojos  brillaron 
con  una  claridad  maravillosa,  sus  labios  pálidos  y  lívidos  se  aeitaron 
convulsivamente;  pero  no  era  ya  la  enfermedad,  pues  habian  desapa- 
recido el  delirio  y  la  liebre,  si  no  la  indii;naciún  y  la  colera  las  que 
tal  trastorno  producían  en  su  naturaleza. 
— Me  ha  engallado  indit;namente,  murmuró. 

Después  levantando  la  voz, 

-Friu,  dijo,  una  silla  de  posta;  dentro  de  una  hora  salimos  para 
San  Petersburgo. 

En  efecto ,  al  llegar  Sofía  á  Rusia  habia  abrazado  la  religión  grie- 
ga, y  en  esta  ceremonia  recibió  el  nombre  de  Catalina.  Al  siguiente 
día  de  su  llegada  se  habia  casado  con  el  gran  duque. 

Ocupado  Berkefesclusivamente  de  su  proyecto,  lomó  todas  las 
precauciones  posibles  para  no  ser  conocido  en  San  Petersburgo;  se 
separó  de  su  criado ,  se  alojó  en  un  l>arrio  estraviado  y  no  contrajo 
relaciones  con  nadie.  Todas  las  lardes ,  embozado  en  una  gran  ca|>a 
íjue  le  ocultaba  la  mitad  del  semblante,  rondaba  al  rededor  del  pala- 
cio espiando  un  momento  favorable,  porque  su  intención  era  pene- 
trar secretamente  hasta  la  misma  habitación  de  la  gran  duquesa,  y 
pedirla  la  esplicarion  de  su  condu<ta  d  riesgo  de  todo  lo  (|ue  pudiere 
sobrevenirle.  Pero  esta  aparición  Irecueiite  y  misterios;»  de  un  de»- 
conocido  y  á  tales  horas,  fué  notada  por  algunas  personas  del  palacio, 
y  con  este  motivo  se  dio  orden  á  la  guardia  para  que  le  vigilara.  Iler- 
kof  se  apercibió  de  ello,  y  después  de  varias  tentativas  inútiles  creyó 
prudente  suspenderlas  por  algún  tiempo,  para  hacerse  olvidar.  Cuan- 
do creyó  que  estarian  disipadas  todas  las  sospechas,  volvió  á  ensayar 
sus  tentativa?  con  mas  precaución  que  antes,  hasta  que  consiguió 
penetrar  un  diaen  la  antec.-imara  de  la  gran  duquesa  á  tiempo  que  no 
liabian  encendido  todavía  las  luces. 

Agazapado  en  un  rincón  eslubo  esperando  el  momento  i ; 
cuando  creyó  que  habia  llegado,  se  dirigió  hacia  la  pn 
cuarto  de  Catalina  y  disponiéndose  á  entrar  ,  pero  de  impruvisu  ^»• 
abre  la  puerta  y  sale  un  hombre;  Berkef  tropezó  con  é\. 
— ¡Quién  va  !  esclamó  el  desconocido. 

Previendo  Berkef  las  consecuencias  que  podia  traer  la  indiscre- 
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don  de  este  hombre,  se  arrojó  sobre  él,  é  intentó  soíocar  su  voz. 
Pero  este  logró  rechazar  á  su  adversario  y  pidió  socorro.  No  tarda- 
ron en  acudir  varios  soldados  y  criados  con  haclias  encendidas;  era 
el  gran  duque !  Pedro  era  celoso  hasta  el  estrenio,.  asi  es  que  la  pri- 
mera idea  que  concibió  de  este  encuentro  estraordinario,  fué  que 
un  amante  misterioso  había  intentado  introducirse  en  la  habitación 
de  la  gran  duquesa^  Dirigió  su  ávidos  ojos  en  torno  suyo  á  fin  de 
descubrir  al  atrevido;  pero  no  vio  mas  que  á  sus  criados  y  sus  sol- 
dados. 

Justamente  sorprendido  de  una  desaparición  tan  estraordinaria, 
dio  orden  para  que  se  registrase  la  antecámara,  pero  no  encontraron 
en  ella  á  nadie.  Temiendo  eutonces  dar  él  mismo,  ruido  á  un  asunto 
de  esta  naturaleza,  fingió  haberse  engañado  y  mandó  á  los  criados 
que  se  retirasen,  entrando  en  su  habitación  receloso  y  agitado. 

líerkef  entre  tanto  había  logrado  su  objeto,  pues  aprovechándose 
de  la  confusión  que  habia  seguido  á  la  entrada  tumultuosa  de  la 
guardia  y  de  los  criados,  se  deslizó  por  detras  del  gran  duque  y 
penetró  por  la  puerta  que  habia  quedado  entreabierta  en  la  habita- 
ción de  Catalina.  Ilabia  tenido  que  atravesar  muchas  salas  largas  y 
oscuras,  en  medio  de  las  cuales  se  detuvo  mas  de  una  vez  á  fin  de 
no  perderse.  Al  cabo  de  un  rato  descubrió  una  luz  en  el  fondo  de 
un  largo  corredor;  y  entonces  no  vaciló  un  instante  en  seguir  re- 
sueltamente su  marcha;  algunos  minutos  después  se  halló  en  media 
del  retrete  de  la  gran  duquesa. 

A  la  vista  de  una  persona  estraña,  Catalina  no  pudo  contener  ei 
primer  movimiento  de  terror;  pero  luego  que  hubo  reconocido  al  jo- 
ven oficial: 
— ¡Señor  barón  de  Berkef !  dijo  con  tono  seco  y  frió. 
— Si,  señora,  respondió  gravemente  el  oficial,  el  barón  de  Berkef.. 
— ¿Y  qué  venís  á  hacer  en  Rusia?  replicó  la  gran  duquesa. 
— ¡Ah  señora,  y  sois  vos  quien  lo  preguntáis! 
— Pero  vuestra  esposa  ya  no  está  aquí. 
— ¡Mi  esposa!  replicó  el  barón  estupefacto. 
En  este  momento  se  oyeron  tres  golpecitos  en  uno  de  los  tableros 
que   cubria  la  pared. 

Este  ruido  hizo  estremecer  á  Catalina. 

— Es  verdad,  continuó  la  gran  duquesa,  que  me  acompañó  hasta 
San  Petersburgo;  pero  al  dia  siguiente  de  mi  casamiento  se  volvió  á 
Stettin.  Barón,  debéis  ir  á  uniros  con  ella. 

Berkef  estaba  aturdido,  se  creía  el  objeto  de  una  amarga  burla  y 
tanta  impudencia  habia  anonadado  sus  facultades. 
Volvieron  á  sonar  los  tres  golpecitos. 

Basta,  señor  barón,  replicó  la  gran  duquesa  abriendo  apresura- 
damente una  puerta  que  daba  á  una  escalera  escusada.  Bajad  por 
aqui,  iréis  á  parar  á  la  gran  plaza  de  palacio. 

Berkef  estaba  aturdido  y  obedeció  maquinalmente  á  la  invitación 
que  se  le  hizo,  pues  ni  aun  fuerzas  tenia  para  espresar  su  indig- 
nación. 

Entonces  Catalina  corrió  al  parage  donde  habían  sonado  los  gol- 
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i,'  tbeó  un  rüorto  oculto  <i(  tras  de  una  rol^iuliirn  y  apareció  un 
iiomhrecn  el  re  troto.  Kste  iiunibre  era  Sollikul,  el  primer  amante 
do  la  ^'randui|iit>sa. 

Cuando  el  barón  se  vi6  en  la  plaza,  se  refrescó  un  poro,  cobró 
aliento  y  pudo  apreciar  el  atrcviniieuto  de  la  burla  de  (|ue  ¡trababa 
de  ser  objeto.  Pnihiudanienli;  herido  en  sus  afecciones  y  en  su  dig- 
nidad. Juró  un  odio  profundo  á  la  pérfida  Catalina  y  abandono  inme- 
dialainünle  ú  San  l'elersbur^'o  para  volverse  á  Stetiin.  Cuando  llegó 
(odavia  eradtí  noche.  Tristemente  apoyado  sobre  su  ujesa  en  la  que 
ardia  una  mariposa ,  nialdecia  inlcriormenle  el  funesto  estravio  de  sn 
corazón;  cuando  de  repente  le  pareció  ver  abrirse  lentamente  la  puer- 
ta; on  sejíiiida  entró  en  la  habitación  una  miiger  ó  mas  bien  un  espec- 
tro, cubierto  con  un  lariruisimo  velo  blanco;  Herkcf  sorprendido  has- 
tael  ultimo  punto  se  levantó  bruscamente. 

— ¿yuitíii  sois.'  prej^untó. 

— Harón  de  Ucrkei,  respondió  una  voz  dulce  y  trémula,  yo  sov  In 
«posa. 

— jMi  esposal 

—Si,  replicó  la  fantasma,  ¿me  perdonarás?  tú  amas  á  la  princesa 
y  yo  te  amo  .1  ti:  hé  a(|ui  mi  crimen. 

— Si ,  si,  te  perdono,  respondió  el  barón  vivamente  conmovido  al 

oir  esta  dulce  voz  que  hacia  renacer  todo  su  amor.  ¿Pero  qui»Mi  eres? 

A  estas  palabras  el  ser  misterioso  se  echó  el  velo  atrás:  érala 

conlidenta  de  la  princesa  Sofía,  la  bella,  la   romántica  Elena  de 

Corvidof. 
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Es  media  noche ,  lo  conozco  por  el  sentimiento  de  terror  que  es- 
perimento  y  por  un  sudor  frió  que  cubre  mi  frente.  Medio  siglo  lia 
|>as;tdo  y  est;i  horrible  imagen  me  persigue  aun. 
i  En  el  mes  de  junio  de  1778,  me  hallaba  á  las  siete  de  la  tarde 
cerca  de  la  iglesia  de  los  Capuchinos  y  entré  á  rezar.  Me  senté  en  un 
rincón  de  una  capilla  y  me  dormí ,  cerrándoselas  puertas  del  templo, 
sin  que  nadie  reparase  en  mi. 

Acabakí  de  despertar  y  conté  las  doce  que  sonaban  en  el  reloj  del 
convento,  cuando  repentinamente  vi  abrir  una  puerta  secreta  por  la 
que  salieron  dos  religiosos  con  una  linlerua,  una  barra  de  hierro  y 
una  escala  en  l.-t  mano:  en  medio  de  la  iglesia ,  levantaron  una  piedra 
sepulcral  y  colocaron  la  escala  para  descender. 

Yo  empezaba  ya  á  arrepentirme  de  mi  imprudencia,  y  estaba  lejos 
auu  desospecharlo  (jue  iba  á  ver. 

Cantos  lúgubres  se  dejaron  oir,  y  las  puerUs  del  coro  se  abrie- 
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ron  con  estrépito;  los  religiosos  se  adelantaron  en  dos  filas  precedi- 
dos del  signo  augusto  de  la  redención,  entonándolos  rezos  délos 
agonizantes.  Un  hombre  venia  en  medio  de  ellos;  hubiérase  di- 
ciio  que  era  un  criminal;  traia  las  manos  atadas  con  una  cuerda:  se 
tendió  en  el  suelo ,  le  taparon  con  un  paño  funerario  y  entonaron  el 
oficio  de  difuntos.  A  este  canto  solemne  á  este  aparato  siniestro  ,  la 
sangre  se  me  heló  en  las  venas, y  casi  me  faltó  la  respiración. El  agua 
lustral  se  roció  sobre  aquel  ser  viviente  como  sobre  un  cadáver. 

Terminada  la  fatal  ceremonia,  el  paciente  se  levanta  y  sin  exhalar 
un  suspiro,  sin  proferir  una  queja,  elevando  los  ojos  al  cielo ,  toma 
la  escala  y  lleno  de  resignación ,  desciende  á  la  noche  de  la  tumba. 

Pero  habria  andado  la  mitad  del  espacio  que  para  siempre  debía 
separarlo  de  sus  verdugos,  cuando  se  oyó  un  espantoso  ruido:  el  vien- 
to silba,  las  luces  se  apagan,  brilla  el  relámpago  y  resuena  el  true- 
no; solo  la  lámpara  del  presbiterio  conservando  su  pálida  luz,  venia 
con  sus  reflejos  á  aumentarlo  horroroso  de  esta  escena. 

A  tan  siniestros  augurios  aquellos  fanáticos  se  espantaron  y  pin- 
tándose el  miedo  en  sus  rostros  ,  les  vi  dudar  un  instante.  En  cuan  - 
to  al  desgraciado,  estaba  sereno  en  medio  de  la  tempestad  como  en 
presencia  de  las  pasiones  humanas,  y  dejando  escapar  una  sonrisa 
como  si  hubiese  comprendido  que  el  cielo  se  dignaba  tomar  interés 
por  su  suerte ,  se  volvió  al  altar ,  se  inclinó  delante  de  la  imagen  de 
Dios  y  desapareció  á  la  vista  de  los  hombres. 

La  última  oración  se  ha  pronunciado;  la  piedra  que  debia  sepul- 
tar para  siempre  este  crimen  abominable  está  colocada  en  su  sitio; 
aplican  el  oido,  y  escuchan  en  silencio  para  asegurarse  que  no  se 
pueden  oir  los  gemidos  de  la  víctima  y  cuando  hubieron  adquirido  la 
evidencia  de  que  el  secreto  de  la  tumba  es  impenetrable,  se  retiraron 
los  miserables  con  la  misma  calma  que  si  acabasen  de  hacer  una  ofren- 
da al  Ser  supremo. 

Yo  no  respiraba.... un  naínutomasen  tan  violentó  estado  y  dejo  de 
existir;  los  cabellos  se  me  erizaban;  estaba  inmóvil  como  una  esta- 
tua evitando  hacer  el  menor  ruido  que  pudiera  descubrirme:  el  sueño 
habla  desaparecido  demis  ojos,  y  el  miedo  y  el  espanto  estaban  apo- 
derados de  mi  alma.  Allí,  á  mi  lado  habla  un  ser  viviente  encerrado 
en  una  tumba.  ¿Qué  crimen  había  cometido?  ¿Por  qué  este  suplicio,  el 
mas  tremendo  de  todos?  Creía  oír  los  gritos  de  aquel  desgraciado,  me 
figuraba  su  desesperación  y  presenciaba  en  mi  mente  su  larga  y  cruel 
agonía.  El  sufre  el  mas  horrible  martirio,  decía  entre  raí ,  sus  herma- 
nos reposan  tranquilos  sin  pensar  que  acaban  de  cometer  el  mas  odio- 
so delito. 

En  tanto  que  tan  sombríos  pensamientos  me  tenían  absorto  y  que 
meditaba  la  dicha  de  socorrer  á  la  víctima  en  cuanto  pudiese  salir  de 
la  iglesia,  un  ligero  ruido  se  dejó  oir  en  el  fondo  del  santuario;  la 
puerta  secreta  se  abre  segunda  vez  y  veo  aparecer  un  religioso  que 
llevaba  en  la  mano  una  palanca,  una  cuerda  y  una  linterna;  las  lá- 
grimas corrían  de  sus  ojos  y  la  desesperación  estaba  pintada  en  su 
frente;  se  aproximó  á  la  sepultura  y  consiguió  no  sin  gran  trabajo,  le- 
vantar la  piedra;  llamó  y  nadie  le  respondía.  «¡Anselmo!  ¡Anselmo! 
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«lijo  ron  una  voz  inlerriimpUla  por  los  sollozos,  ck  (u  amigo,  n 
Ambrosio,  soy  yo,  responde.  ¿INxlias  creer  que  te  uividase?  Rl 
tiempo  urge,  no  tenemos  mas  <|ue  un  instante;  ¿ves  h  cuerda  que  le 
lie  ecliado?  ¡  Alí  I    ¡  pueda  yo  eslrediarte  aun  entre  mis  brazos ! » 

Apenas  acabildas  estas  palal)ras,  ruando  el  nadre  Anselmo  habla 
franqueado  el  al)¡smo  de  la  muerte;  sus  Untaduras  se  rompieron  y 
estos  dos  hombres  se  arrojaron  uno  en  brazos  del  otru;  no  hablaban 
pero  lloraban,  y  ol  lenguage  du  las  lagrimas  en  las  ocasiones  solem* 
nes  es  el  mas  elocuente. 

Se  arrodillaron  é  hicieron  oración;  «¡Dios  todo  poderoso.  Dios 
elemento,  eselamaban,  este  espectáculo  es  dítono  de  ti!  Acepta  el 
tributo  de  nuestro  auu)r  y  las  lacrimas  de  nuestro  reconocimiento.» 
— «Querido  ami^o, interrumpió  vivamente  el  padre  Ambrosio,  es 
preciso  no  abandonarnos  á  estas  dulces  emociones;  tu  salvación  y  la 
niia  lo  exigen.  No  pienses  que  trato  de  separarme  de  ti;  en  adelante 
tu  destino  será  el  mió,  y  contigo  partiré  los  peligros.  Feliz  o  desgra- 
ciada tu  suerte  sera  la  mia.  Doy  un  eterno  adiós  á  estos  monstruos 
que  han  ahogado  el  mas  dulce  sentimiento  de  la  naturaleza;  me  ins- 
piran demasiado  horror  para  poder  vivir  entre  ellos.  Ven  amigo,  le 
vántale  y  marchemos;  la  tormenta  y  la  noche  nos  favorece.  I.a  tempes- 
tad que  se  levanta  en  los  aires  es  mucho  menos  temible  que  la  que 
se  forma  en  el  corazón  de  los  malvados. 

No  hablaron  mas.  y  huyeron;  solo  entonces  me  senti  mas  tran- 
quilo; el  (lia  tardó  muy  poco,  las  puertas  del  templo  se  abrieron,  y  yo 
pude  volver  A  mi  c.nsa  y  dar  á  Dios  sinceras  gracias. 

A  la  maftana  siguiente  el  prior  vino  á  decirnos  que  el  padre  Am- 
brosio y  el  padre  Anselmo  hablan  cambiado  de  residencia.  I.o  exa- 
mine^ atentamente  mientras  hablaba,  y  vi  retratada  en  su  figura,  la 
hipocresía,  la  mentira  y  la  crueldad. 

Tal  es  la  relación  que  delante  de  mí  ha  hecho  el  testigo  de  tan 
estraño  acontecimiento.  Desde  aauel  dia  á  la  hora  misma  en  que 
tuvo  lugar  la  e.scenn,  la  agitación  (le  sus  miembros,  la  palidez  de  su 
rostro  y  lo  estraño  de  sus  miradas  revelan  de  una  manera  hor- 
rible la  sensación  quecsperimcntó. 
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Un  cscelente  amo.  En  una  de  las  principales  calles  de  esU  coro- 
nada villa ,  vive  en  el  cuarto  tercero  de  una  ca.sa  recieulemeote  oom- 
truida,  el  barón  deC,  viejo  solterón  que  bace  ya  diez  afios  despidió  su 
ama  de  gobierno  que  le  babia  servido  veinte,  y  la  reemplazó  con  dos 
criados  a  quienes  llama .  según  el  estilo  ínncés  stu  ge$iU$.  Hace  dos 
semanas  que  un  amigo  nuestro  que  sehallaba  de  visita  eo  casa  del  ba- 
rón, oyó  el  siguiente  diálogo  entablado  cutre  el  9mo  y  $n$  tente*. 
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al  través  del  ojo  de  la  llave  de  la  puerta  de  su  gabinete:  «¿Estás  ahí, 
Pedro?  —Si  sefior.~¿Qué  estás  haciendo?— Nada,  señor.  —¿Y  Juan 
está  contigo?— Si  señor.— ¿Y  qué  haces?— Ayudo  á  Pedro,  señor.— 
Pues  cuando  concluyáis,  venid  cualquiera  a  darme  las  botas.» 

U.N  ANUNCIO.  Cuando  laRachel,  la  célebre  actriz  del  teatro  francés 
estuvo  en  Bruselas,  la  empresa  del  teatro  de  esta  ciudad  la  contrató 
para  algunas  representaciones,  y  he  aqui  de  que  manera  uno  de  los 
periódicos  anunció  el  acontecimiento.  Por  último  mad.  Rachel,  esta 
magnífica  intérprete  de  Melpomene  que  nos  cede  un  instante  la  co- 
media-francesa, vá  á  comenzar  sus  representaciones  el  viernes  pró- 
ximo, con  la  tragedia  los  Horacios.  Sale  en  el  primer  acto  y  recita 
107  versos  */«;  en  el  segundo  dice  53  y»;  en  el  tercero"  59  y^ 
y  100  Ve  en  el  cuarto;  sabido  es  que  no  sale  en  el  quinto  porque  su 
hermano  Horacio  la  asesina  al  fin  del  acto  cuarto;  en  todo  291  versos, 
incluso  un  ¡Ah!  de  la  tercera  escena  del  primer  acto,  dos  medios 
hemistiquios  de  las  escenas  seslas  del  segundo  y  tercer  acto,  y  otro 
¡Ah!  de  la  escena  segunda  del  cuarto,  de  manera  que  siendo  ItiOO 
francos  lo  que  se  paga  á  la  Rachel  por  esta  representación,  resulta 
que  viene  á  salir  á  razón  de  5  francos  por  verso.  ¡  Cinco  francos 
por  recitar  un  verso !!  es  indudable  que  se  pagarla  muchísimo  menos 
al  autor  por  escribirlos. 

Un  pleito.  Con  fecha  22  de  octubre  escriben  de  Nantes  á  un  pe- 
riódico francés  lo  que  sigue  «Un  proceso  de  los  mas  estraños  está  á 
punto  de  fallarse;  hace  algunos  días  que  un  intlividuo  por  el  que  ce- 
lebraban en  su  parroquia  el  oficio  de  difuntos,  empezó  á  dar  gritos 
desde  el  atahud  en  que  estaba  colocado.  Pasada  la  primera  impre  • 
sionde  terror  que  produjo  este  incidente  en  todos  los  circunstantes, 
acudieron  á  su  socorro  y  pronto  se  halló  restablecido;  pues  como  se 
infiere  no  estaba  muerto  sino  aletargado.  Conducido  á  su  casa  reci- 
bió las  felicitaciones  de  sus  parientes  y  amigos;  pero  al  siguiente 
día  el  cura  envió  á  cobrar  la  cuenta  del  entierro  que  asciende  á  219 
francos.  Elex-muerto  ha  respondido  que  nosecree  obligado  á  pagar, 
puesto  que  no  ha  llegado  el  caso  de  que  le  entierren,  y  que  en  último 
resultado  quien  paga  es  quien  manda  trabajar,  cosa  que  no  ha  podido 
él  hacer  por  hallarse  difunto;  que  reclame  la  iglesia  de  los  parientes 
que  dispusieron  el  obsequio.  El  cura  por  su  parte  persiste  alegando 
que  si  el  entierro  no  se  ha  verificado  no  es  laculpa  suya,  sino  del  muerto 
que  resucitó  inoportunamente  y  que  por  lo  tanto  no  renuncia  á  su  de- 
recho. Los  parientes  se  disculpan  á  su  vez  diciendo  que  en  calidad  de 
herederos  del  difunto,  por  llenar  un  deber  social,  habian  dispuesto  el 
entierro,  que  como  es  consiguiente  pensaban  pagar  con  el  producto  de 
la  herencia,  pero  que  habiendo  vueltoalmundo  el  dueño  de  los  bienes, 
este  es  quien  debe  pagar  ó  morirse  otra  vez  para  que  queden  las  cosas 
en  el  estado  en  que  estaban.  No  habiendo  podido  el  juez  de  paz  avenir 
á  los  litigantes,  hapasado  el  proceso  al  tribunal  superior  de  cuya  re- 
solución depende  ahora.» 
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